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INTRODUCCION  A  LA    HISTORIA  DE  PUERTO  RICO. 

Reflexiones  acerca  de  la  historia  de  Puerto  Rico, 
que  hasta  1783  esciibió  D.  Iñigo  Abad. 

La  historia  de  un  pais  cualquiera  que  sea, 
escrita  con  la  imparcialidad  que  corresponde  á  es- 
ta clase  de  obras  é  ilustrada  con  las  reflexiones 
criticas,  morales  y  filosóficas  de  una  pluma  ma- 
estra, no  solo  es  interesante  á  la  mera  curiosi- 
dad, sino  indispensable  y  conveniente  su  conoci- 
miento á  todas  las  gentes  y  á  todos  los  Estados. 
Ella  nos  transporta  ú  los  tiempos  mas  remotos, 
nos  presenta  las  cosas  como  pasaron,  nos  mani- 
fiesta comparativamente  la  diferencia  que  media 
entre  la  época  de  los  hechos  y  la  de  su  lectura, 
nos  arranca  reflexiones  sobre  la  situación  actual 
y  es  el  tipo  del  progreso  o  decadencia  de  los  pue- 
blos. 

Las  costumbres,  los  usos  y  el  carácter  que' dis- 
tinguieron por  gradación  de  siglos  a  los  que  pa- 
saron ya  su  carrera  en  el  mundo  y  nos  han  pre- 
cedido con  mas  6  menos  inmediación  á  nuestros 
día»;  la  religión  que  profesaron;  sus  conocimien* 
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tos  en  las  artes  y  las  ciencias;  su  ilustración  en 
los  diversos  ramos  del  saber;  su»  empresas  políti- 
cas y  militares;  la  civilización,  las  Jeyes,  el  comer- 
cio y  la  navegación  de  aquellos  pueblos,  sus  fies- . 
tas,  monumentos  y  otros  signos  acreditativos  de 
sus  hechos,  forman  un  estudio  que  rectifica  nues- 
tras ideas,  y  que  separados-  de  la  parte  curiosa  nos 
sirve  para  el  adelanto  de  todos  nuestros  pasos,  y 
como  de  guia  en  la  vida  social  y  especulativa  que 
procura  siempre  mejorar  el  género  humano. 

Quisiéramos  bajo  estos  principios  entrar  á  la 
Historia  de  Puerto  Rico,  y  á  pesar  de  recono- 
cernos muy  inferiores  en  talentos  para  desempeñar- 
la, nos  atrevimos  á  arrostrar  este  trabajo  fiados  en 
lo  que  ya  estuviese  escrito  sobre  esta  hermosa  Isla, 
en  lo  que  se  custodiara  en  sus  archivos,  y  en  la  tra- 
dición de  hombres  ancianos  del  mismo  pais.  Nues- 
tros deseos  no  han  podido  cumplirse  en  toda  su 
estension.  No  hay  otro  escrito  sobre  Puerto  Rico 
que  un  tomo  en  4?  que  dio  á  luz  D.  Antonio  Va- 
lladares el  año  de  1788,  y  cuyo  autor  fué  el  P.  D. 
Iñigo  Abad,  al  cual  dio  el  título  de  historia  geo- 
gráfica, civil  y  política  de  la  Isla  de  S.  Juan  Bau- 
tista de  Puerto  Rico,  y  abraza  la  época  desde  su 
conquista  hasta  17S3.  Los  archivos  de  la  Isla  es- 
tán desprovistos  de  toda  clase  de  documentos  an- 
tiguos y  apenas  en  los  muy  modernos  que  exis- 
ten se  trasluce  ninguna  cosa  que  pueda  servir  pa- 
ra formar  la  narración  de  la  historia  en  el  pun- 
to de  vista  detallado.  Unicamente  la  citada  obra 
es  lo  que  se  presenta  dándonos  una  idea  de  Puer- 
to Rico,  que  si  bien  en  la  parte  decriptiva  del  pais 
cual  estuvo,  y  en  las  costumbres  que  observó  en 
sus  habitantes,  deba  servirnos  de  regla  fija,  no 
absolutamente  en  lo  histórico  de  sus  progresos  has- 
ta la  data  de  su  trabajo.  Sabemos  por  eila,  co- 
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mo  hecho  auténtico,  la  época  en  que  se  descu- 
brió la  Isla,  el  caudillo  que  la  conquistó  y  go- 
bernó en  los  «primeros  años,  el  carácter  de  sus 
vecinos,  su  número  estraordinario  de  600.000, 
y  algunos  otros  por  menores  sobre  la  conquista, 
á  nuestro  ver  demasiado  diminutos  y  escritos  al- 
gunos en  el  estilo  fabuloso.  Nada  seguido  para  de- 
ducir la  gradación  de  adelantos  en  los  ramos  que 
constituyen  un  gobierno,  y  solo  la  lista  cronoló- 
gica de  los  Prelados  y  Gobernadores,  es  lo  que  lla- 
ma mas  la  atención  en  la  clase  de  documentos 
históricos. 

Esa  enorme  población  de  600  000  indios  que 
supone  tenia  la  isla,  es  á  nuestro  ver  inverosí- 
mil, ¿por  que  como  era  posible  existiese  en  ella  tan 
considerable  numero  de  individuos,  cuando  hoy  to- 
da poblada  no  llega  á  400.000]  ¿Si  hasta  núes* 
tros  dias  se  ha  mantenido  casi  todo  el  territorio 
en  bosque  espeso  y  con  arboles  corpulentos  y  ma- 
deras que  denotan  y  presentan  siglos  de  vegeta- 
ción? ¿cual  era  el  parage  en  que  materialmente 
podian  haberse  mantenido  aquellqs  habitantes,  y 
con  que  sostenían  su  existencia?  Por  mucho  que 
quiera  concederse  á  200  españoles  en  valor,  co- 
nocimientos y  heroísmo,  y  que  se  deprima  á  los  sal- 
vages  que  habitaban  á  Puerto  Rico,  ¿cabe  en  la 
razón  que  en  el  corto  periodo  de  nueve  años  se 
hiciese  su  conquista,  quedase  pacífica,  y  desapare- 
ciesen 600.000  individuos,  de  los  que  ni  aun  ves- 
tigios nos  lian  quedado?  Una  sana  crítica  no  pue- 
de menos  de  fijar  que  toda  la  población  que  ten- 
dría Ja  Isla  en  tiempo  de  la  conquista  no  esce- 
deria  de  40  á  50.000  individuos  divididos  en  los  pun- 
tos de  S.  Germán,  Aguada,  Humacao,  Caguas  y 
Utuado,  que  es  lo  que  se  deduce  en  la  referida 
historia,  cuando  trata  de  las  salidas  de  los  espa- 
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frotes,  de  sus  retiradas  atacados  por  los  indio*, 
del  repartimiento  de  estos  para  el  trabajo  de  las 
minas  y  demás  sncesos  históricos  que  relata.  La 
facilidad  con  que  fué.  conseguida  la  empresa,  y 
la  pacífica  posesión  en  que  quedaron  sus  nuevos 
dueños,  prueban  lo  juicioso  de  este  aserto.  La  po- 
blación que  graduamos  existiría  en  la  Isla,  debió 
llegar  á  ella  de  la  vecina  de  Santo  Domingo,  y 
seria  como  una  Colonia  de  los  Haitianos.  Esto  se 
funda  en  el  carácter  parecido  de  ambos  pueblos 
absolutamente  distinto  del  de  los  Caribes,  que  po- 
seían las  Ihlas  de  Barlovento,  y  que  hacían  la  guer- 
ra por  incu  rsioncs  repetidas  en  Puerto  Rico.  Nues- 
tra proposición  descansa  en  estos  fundamentos  y 
en  el  poco  terreno  abierto  que  ba  habido  en  la 
Isla,  particularmente  en  el  interior  hasta  nuestro 
tiempo,  en  los  ningunos  vestigios  que  hay  en  ella 
que  denote  esa  población  supuesta,  pues  no  se 
ven  parages  que  indiquen  estuviesen  poblados  en 
lo  antiguo,  ni  menage  de  ninguna  especie  que  pre- 
sente antigüedad,  ni  tradición  que  nos  asegure  de 
la  realidad  de  agüella  población,  á  pesar  de  exis- 
tir personas  de  cerca  de  cien  años  que  hemos  con- 
sultado, y  a  las  que  deben  suponerse  noticias 
de  sus  padres  y  abuelos  de  otra  tanta  época,  y 
cuyas  relaciones  nada  ofrecen  que  asegure  aque- 
lla aserción.  Desde  la  conquista  hasta  el  dia  vau 
corridos  322  años;  deduciendo  200  que  juiciosa- 
mente nos  lijan  los  ancianos,  quedan  122  perdi- 
dos en  la  obscuridad,  y  comparando  la  población 
gradual  que  nos  dan  los  censos  incluso  el  que  o- 
frece  la  citada  obra  del  P.  Iñigo,  se  deduce  cla- 
ramente que  no  pudo  haber  tal  número  escesivo 
de  habitantes,  y  que  es  prudente  creer  fuese  el 
que  calculamos,  el  de  la  población  de  la  Isla.  Si 
á  estas  razones  se  añade  que  en  el  siglo  pasado 
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fué  muy  favorito  entre  ios  estrangeros  el  denigrar 
la  conducta  de  los  españoles  en  América,  pintán- 
dolos con  los  coloridos  mas  horribles  y  sanguina- 
rios, quedará  mas  robustecida  nuestra  proposición. 
Aun  haremos  una  pregunta  á  los  que  sigan  se- 
mejante detractor  principio.  ¿Adonde  fuer-ón  los 
600  000  habitantes  de  Puerto  Rico?  Los  españo- 
les no  estaban  circunscriptos  á  la  posesión  de  es- 
ta Isla,  luchaban  al  mismo  tiempo  en  la  de  San- 
to Domingo  y  Cuba,  en  toda  la  tierra  firme  y  en 
el  imperio¡de  Motezuma;  en  estas  empresas  halla- 
ron obstáculos  que  venció  su  valor  y  admirable 
heroísmo;  no  parece  político  despoblasen  á  Puer- 
to Rico  para  asegurar  su  posesión,  y  reelegasen 
á  sus  habitantes  á  aquellos  puntos  para  engro- 
sar las  filas  de  sus  adversarios  con  hombres  que 
ciebian  serles  mucho  mas  temibles,  por  el  estado 
de  desesperación  en  que  es  de  graduarse  estarían 
con  la  pérdida  de  su  patria,  de  sus  hogares 
y  familias.  Si  como  desapiadadamente  opinan  a- 
quellos  escritores,  fueron  victimas  de  la  barbarie 
con  que  nos  distinguen  ¿donde  están  esos  restos 
humanos  de  que  no  queda  señal  en  la  Isla?  (En 
tan  corto  tiempo  habrán  desaparecido?  concluimoe 
que  Puerto  Rico  no  pudo  tener  la  población  que 
se  le  da  en  la  historia,  y  que  es  juicioso  creer  no 
pasara  la  que  hallaron  los  españoles  á  su  arribo 
de  las  50.000  almas  que  hemos  calculado:  bien 
que  puede  ser  acaso  un  error  de  imprenta  ha- 
biéndose puesto  600.000  en  lugar  de  60.000  que 
hubiera  estioBjado  el  autor.  La  descripción  geo- 
gráfica que  jbpce  de  la  Isla  el  P.  D.  Iñigo  Abad, 
es  sacada  del  Atlas  de  Borgondi,  y  como  en  esta 
parte  se  halla  tan  correcta  la  que  establecemos 
en  el  primer  tomo  de  estas  memorias  ó  sea  se- 
gundo de  la  obra,  referimos  á  los  lectores  á  ella, 


por  que  está,  fundada  en  los  trabajos  del  cél»,!  v 
oficial  de  nuestra  marina  D.  Cosme  ChnrriKM 
-en  el  plano  topográfico  que   por  disposición  <] 
gobierno,  se  lia  trabajado  últimamente  coneiiiu 
yor  cuidado  y  conocimientos. 

A<juel  autor  da  estension  á  la  Isla  40  leguas 
E.  O.  y  1S  poco  mas  N.  S.  y  en  la  geografía  que 
abraza  el  tomo  29,  hemos  manifestado  tiene  solo 
áe  longitud  30  leguas  7  decimos,  y  11  leguas  64 
centesimos  de  latitud,  lo  cual  ofrece  82  leguas  de 
bojeo  y  330  de  superficie,  y  no  120  leguas  de  cir- 
cunferencia y  720  cuadradas,  como  establece  a- 
quel  historiador. 

Dhiide  la  Isla  en  parte  oriental  y  occidental 
y  da  á  la  primera  17  parroquias,  y  ademas  la  Ca- 
tedral con  39.350  almas;  y  á  la  occidental  11 
pueblos  y  30.900  almas,  lo  que  ofrece  29  pobla- 
ciones inclusas  la  Capital  y  la  Villa  de  S.  Ger- 
mán con  70.250  almas.  En  el  citado  29  tomo  de 
estas  memorias  hemos  incluido  el  parte  que  dio 
á  la  Corte  el  gobernador  D.  Esteban  Bravo  de 
Rivera  en  1?  de  Marzo  de  1759,  en  que  apare- 
ce había  20  poblaciones  en  toda  la  Isla.  En  1765 
se  la  da  una  población  de  44.883  almas,  cuyo  cen- 
so comparado  con  el  del  P.  Iñigo  en  1783,  presen- 
ta un  incremento  de  25.367  almas  en  18*ños.  En 
17BS  era  pues  la  población  de  70.250  individuos 
y  exi  1830  ascendió  á  323.838;  lo  que  da  el  enor- 
me aumento  de  253.58N  almas  en  el  periodo  de 
47  años;  y  en  los  pueblos  que  entonces  llega- 
ban á  27,  un  aumento  de  31;  creeSmiento  prodi- 
giosa y  cuya  graduación  fijaremos  en  el  discurso 
de  estas  memorias  ^presentando  todos  los  censos  qué 
se  han  formado  en  diversas  épocas,  para  que  sé 
vea  el  orden  de  progresos  que  ha  llevado  ésta  in- 
ternante .parte  de  la  estadística  de  la  isla. 
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Si  pues  el  reconocimiento  y  posesión  de  Puer- 
to Rico  fué  en  1493,  quedando  por  los  españoles 
en  1509,  tendremos  que  en  290  años  su  población 
llegó  á  70.250  almas,  y  en  los  47  subsiguientes  mon* 
tó  á  323.838.  Ksto  nos  convence  mas  que  la  Isla 
no  pudo  tener  el  escesive  numero  que  se  la  da  en 
la  historia  de  G00  000  indios,  y  el  estraordinario 
aumento  que  ha  tenido  en  los  últimos  tiempos,  es- 
tá fumlado  en  que  los  españoles  cuando  descubrie- 
ron las  Islas  de  barlovento,  apenas  se  detuvieron 
en  ellas,  por  seguir  otras  mayores  empresas  en 
el  continente.  Las  tomaron  y  mantuvieron  como 
puntos  de  apoyo  para  sus  espediciones  militares, 
no  fijaron  en  ellas  su  primera  atención,  mi  tra- 
taron de  sacar  partido  alguno  por  entonces  do 
sus  terrenos;  objetos  de  mayor  interés  arrostrados 
con  un  puñado  de  valientes,  les  hizo  dejar  las 
Islas  en  un  estado  que  apenas  oírecian  para  sos- 
tener las  pequeñas  guarniciones  que  quedaron  en 
ellas;  abandonaron  muchas  que  hoy  poseen  los  es* 
trangeros;  y  las  de  Puerto  Kico,  Santo  Domin- 
go y  Cuba,  fué  muy  tarde,  que  empezaron  á  po- 
blarse y  &  ofrecer  el  desarrollo  de  su  riqueza,  con- 
signado en  la  feracidad  de  sus  tierras. 

La  relación  de  la  conquista  por  los  españo- 
les que  da  el  P.  Iñigo  reposa  sobre  los  escritos 
de  Oviedo,  Herrera,  Barcia  y  Raynal,  y  esta  par- 
te se  halla  tan  diminuta,  que  nos  afirma  mas  y 
mas  en  el  concepto  que  hemos  formado  acerca  de 
la  verdadera  población  que  debió  tener  la  Isla. 
En  cuanto  al  carácter,  usos  y  costumbres  de  los 
antiguos  habitantes,  lo  fija  filosóficamente  con  ci- 
tas de  autores  escogidos  que  ofrecen  las  ideas  ge* 
ñera  les  de  una  erudiccion  no  común,  pero  qtie  no 
puede  asegurarse  fuese  el  que  distinguía  á  los  ha- 
hitante?  de  Puerto  Kico;  si  es  de  mucho  mérito 
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la  descripción  que  hace  de  -aquellas  -circuflstan- 
cias  y  lo  bien  que  funda  en  ellas  su  narrativa, 
lírual  mérito  encontramos  en  la  parte  descriptiva 
de  la  sublevación  que  hicieron  los  indios  en  1511 
acallada  en  el  mismo  año,  y  nos  sirve  también 
de  apoyo  para  el  juicio  «que  hemos  formado  sobre 
la  población.  Levantada  enmásala  Isla  no  pre- 
sentó el  enemigo  mas  de  11.000  hombres  de  pe- 
lea, los  españoles  no  llegaban  á  200,  que  se  re- 
dujeron á  la  mitad  y  fueron  luego  socorridos  con 
50.  En  dos  años'  no  pudieron  haber  desaparecido 
los  (500.000  indios,  el  número  de  combatientes  que 
presentaron  no  era  proporcional  al  de  aquella  su- 
ma, ni  200  españoles  podian  subyugar  semejan- 
te muchedumbre.  Con  tanto  mas  fundamento  se 
puede  lijar  el  concepto  que  hemos  indicado  sobre 
la  población,  cuanlo  que  en  la  referida  historia 
se  dice  que  en  1530  quedó  casi  desierta  y  arruú 
nada  la  Isla,  por  causa  de  los  asaltos  de  Jos  Ca* 
ribes  y  de  los  huracanes,  es  decir,  que  aquella 
fstraordinaria  población  se  concluyó  en  21  años, 
v  que  las  causas  de  su  destrucción  lo  fueron  las 
incursiones  de  los  indios  Caribes  y  los  huracanes, 
y  como  la  primera  hubiese  existido  antes,  y  á  la 
secunda  estarían  sujetos  los  de  Puerto  Rico,  lo 
mismo  que  lo  están  hoy  todos  los  pueblos  de  los  tró¿ 
picos,  y  hayan  seguido  las  tempestades  después  con 
repetición,  es  que  las  hallamos  como  insuficientes  pa- 
ra que  hubiesen  sido  el  motivo  do  que  desapare- 
ciese aquel  numeroso  pueblo.  Solo  cinco  parroquias 
habia  en  la  Isla  el  año  do  1530,  y  sus  vecinos 
se  dedicaban  únicamente  á  la  cria  de  ganados 
monteses. 

La  parte  hist5rica  de  los  varios  ataques  que 
sufrió  la  plaza  y  la  Isla  por  los  franceses,  ingle- 
ses, olaadcses  y  .piiatas,  es  de  sumo  interés  y  es* 
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tíi  apoyada  sobre'documentos  auténticos,  que  hon- 
ran al  pueblo  de  Puerto  Rico  y  particularizan 
las  familias  y  personas  que  mas  se  distinguieron' 
en  la  defensa  del  Rey  y  de  la  patria.  En 
fué  atacada  la  Isla  y  saqueada  por  el  corsaria 
Drak.  Tres  años  después  sufrió  igual  suerte  poi- 
el  Conde  de  Cumberland.  El  Castillo  del  Morro 
que  se  habia  principiado  á  construir  por  manda- 
to del  Sr.  D.  Felipe  II,  se  fortificó  en  dicho  a- 
ño  para  asegurar  la  posesión  española  En  16lí> 
atacó  la  plaza  el  olandés  Balduino,  y  fué  muer- 
to y  denotada  su  gente  entre  el  Morro  y  la  ciu- 
dad. En  1625  hicieron  varios  saqueos  en  la  Isla 
los  Filibusticrs  y  Bucaniers.  En  1(350  los  repitieron 
y  fueron  derrotados.  En  1678  atacó  la  plaza  el 
Conde  de  Estren,  y  su  escuadra  fue  destruida  por 
un  fuerte  huracán.  En  1702  los  vecinos  de  Areci- 
bo  derrotaron  á  los  ingleses  que  habían  desem- 
barcado en  aquellas  playas.  En  todos  estos  ata- 
ques brilló  el  valor,  denuedo  y  decisión  de  las  tro- 
pas y  vecinos  de  Puerto  Rico;  sostuvieron  siem- 
pre la  dignidad  del  pabellón  español  y  no  solo 
eíintrarestaron  al  enemigo,  sino  que  en  varias  o- 
e.i^iones  se  armaron,  y  pasando  á  las  Islas  de  bar- 
lovento echaron  de  varias' de  ellas  ü  los  piratas 
matando  á  muchos,  hicieron  prisioneros  y  les  des- 
truyeron sus  guaridas.  Estas  proezas  de  valor,  ho-i 
ñor  y  fidelidad  que  ha  sido  siempre  la  divisa  de 
los  Puerto-riqueños,  las  han  repetido  en  cuantas 
ocasiones  los  ha  necesitado  el  Estado.  El  sitio  y 
ataque  que  dieron  los  ingleses  en  1797  á  la  pla- 
za, mandados  por  el  general  Albercombri  en  nii* 
mero  de  mas  de  10.000  hombres  y  su  precipitado 
reembarque,  con  pérdida  de  muertos,  prisioneros, 
cañones,  armas  y  municiones:  las  defensas  que  ha 
hecho  la  Aguadilla  contra  esta  misma  nación;  la 
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que  dicho  pueblo  y  el  de  Fajardo  han  ejecutado 

en  el  presente  siglo,  siendo  atacado»  por  corsa- 
rios insurgentes:  la  conducta  de  sus  tropas  en  San* 
to  Domingo,  en  la  época  del  levantamiento  dei 
Guarico,  y  en  la  reconquista  de  la  parte  españo- 
la  en  1810,  y  en  las  plazas  de  Maracaibo,  Puer- 
to Cabello  y  Cartagena  contra  ios  enemigos  del 
Soberano,  son  timbres  que  no  horrará  jamas  el 
tiempo  y  laureles  que  adornan  las  sienes  de  es- 
tos beneméritos  vasallos  de  S.  M.  Nada  desme- 
recen los  Puerto  riqueíios  de  hoy,  á  los  de  ahora 
uno  y  dos  siglos;  heredaron  su  valor  y  su  fideli- 
dad y  uno  y  otro  han  sabido  m.iatene  ríos  inma- 
culados. 

La  descripción  topográfica  f;ue  hace  el  P.  Iñi- 
go en  su  obra  de  los  pueblos  de  la  Isla  en  1783, 
según  se  hallaban  entonces,  nos  ha  parecido  cu- 
rioso insertarla  con  la  que  hemos  dado  en  el  to- 
mo de  geografía  ,  por  que  asi  podrá  compararse 
la  diferencia  que  ofrece  en  el  día  ea  favor  del 
progreso  de  los  referidos  pueblos. 

Según  el  P.  Iñigo         Idem  por  el  censo 
en  1783.  de  1828. 


Cangrejos.  .  648.    ....  771. 

Loisa.  .    .  .     1146   4198. 

Fajardo  .  .     1202   4117. 

Humacao.  .     1501   4713. 

(inayama.  .  4589.   .    .    .    .  7974. 

Cayey.    .  .      302   3G38. 

Coamo.  .  .     4317   2680. 

Rio  Piedras.  1369.    ....  3032. 

Cagttas.  .  .       610   85*1. 

Guainabo.  .     1103   3063. 

Uayamon.  .  1462.   ,   .   .   .  6250. 
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Toa-alta . 
Toa-baja. 
Vega  . 
Manatí.  . 
Uttiado.  . 
Arecibo.  . 
Loisa  .  . 
Agaadilla. 
Moca  .  . 
Pepino.  . 
Aguada  . 
Rincón.  . 
Añasco.  . 
May  agües. 
Cabo-rojo 
S.  Germán 
Yauco.  . 
Pon  ce.  . 


2777.  . 

2203.  . 

10U.  . 

3096.  . 

1016.  . 

4500.  . 

1197.  . 

1015.  . 

996.  . 

1053.  . 

4117.  . 

1130.  . 

3061.  . 

1791.  . 

1215.  . 

7958.  . 

2299.  . 

5038.  . 


63.768. 


4866. 
3450. 
4584. 
6707. 
4413. 

5825. 

8370. 

5906. 

8632. 

6261. 

4256. 

9884. 
18287. 
10235. 
32424. 
11105. 
14927. 

2L9.112. 


La  diferencia  que  se  advierte  de 63.788  almas 
•  en  los  28  pueblos  que  detalla  la  historia  antigua 
á  7G  250  que  establece  como  población  á  la  Isla, 
consiste  en  no  bailarse  colocada  la  Capital  con  su 
población  en  aquella  descripción.  Adviértase  la  e-- 
norme  que  hay  en  los  47  años,  entre  los  mismos  par- 
tidos según  el  censo  de  1828,  ascendente  á  155.324 
almas;  y  ademas  la  que  presentan  los  otros  28 
pueblos  creados  con  posterioridad  al  referido  año; 
y  cuyos  territorios  y  población,  se  han  ido  des- 
membrando de  sus  matrices. 

Como  en  su  lugar  nos  hemos  propuesto  fijar 
la  población  por  castas  y  con  todas  las  clatifr- 
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caciones  ccn  que  se  han  formado  loe  censos,  no 
nos  detenemos  mas  en  esta  interesante  parte. 

Los  diezmos  ascendían  á  17.000  ps.  en  aque- 
lla época  y  las  primicias  de  la  Capital  á  2.500, 
pudiendo  estimarse  igual  suma  á  favor  de  la  Vi- 
caria de  8.  Germán.  En  el  dia  está  calculado  el 
Diezmo  en  la  mitad  del  Subsidió,  y  bajo  este  con- 
cepto subió  el  de  1830  k  100.243  ps.  5  rs.  15  mrs. 
y  las  primicias  de  la  Capital  á  7.245. 

No  es  poca  la  alteración  que  ha  habido  en  el  or- 
den administrativo  y  de  justicia.  La  separación  de  la 
Intendencia  del  gobierno  en  1811,  el  establecimien- 
to de  Adrianas,  el  d¿*  una  Comisión  liquidadora,  y 
últimamente  el  de  lieal  Audiencia  y  Tribunal  ma- 
yor de  cuentas,  que  aun  no  se  han  llevado  á  e- 
fecio,  son  las  variaciones  que  presenta  el  estado  ac- 
tual del  gobierno  de  la  Isla,  al  que  tenia  en  1783. 

La  Milicia  reglada  ha  tenido  también  reforma* 
esenciales  en  su  organización  y  fuerza.  La  urbana 
se  ha  arreglado  bajo  un  pie  mucho  mas  regular  y  ú- 
til.  Y  en -lo  general  se  ha  dado  mucho  impulso 
&  la  parte  de  defensa,  y  á  todo  su  material. 

Las  consideraciones  que  ofrece  el  P.  Iñigo  en 
.la-  parte  dé"  agricultura  pudieron  ser  muy  opor- 
tunas, pero  ya  se  ha  propasado  en  la  Isla  de  sos 
cálculos.  En  lugar  de  230.400  familias  que  dice 
podrían  establecerse  en  las  720  leguas  cuadra- 
tías  que  calcula  y  que  ya  hemos  demostrado,  no 
son  mas  de  330,  y  de  consiguiente  deben  reducir- 
se aquellas  a  115.200  ó  sea  576.000  almas,  tene- 
mos boy  una  población  de  350.000  individuos;  se  han 
creado  28  pueblos  mas  en  lugar  de  los  15  que 
proponía,  y  existen  los  dos  tercios  del  terreno  sin 
cultivo. 

Consideremos  ahora  los  productos  que  presen- 
ta en  el  mismo  orden  comparativo  que  lo  hicimos 
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con  la  población. 

Productos  en  1733  Idem  en  1830. 


3.156.  cuerd.  de  caña.      11.103.  cnerdas  de  caña 
daban  dan 

1.130.084.  ar.  de  azúcar. 
78.884.  botij.  demelao.  4.224.152.  cuart.  de  miel, 
10.949.  ar.  de  azúcar.      8.105.}.  boc.  de  rom. 
103.591.  cuerd.  de  alg.  2.079.310.  pies  de  algodón, 
producían  producen. 
4.475.  arrobas.  38.503.  arrobas. 

28.070.  arrobas,  de  tab.  79.580.  arrobas  de  tab. 
45.049.  arrobas  de  café.    525.488.  arrobas  de  café. 

8.315.  cuerd.  de  plát.  21.761.  cuerd.  de  plát* 
62.024.  arrobas  de  maiz  151.736.  arrobas  de  maíz 
80.386.  ar.  de  arroz.    215.080.  ar.  de  arroz. 

p  i 

*  Ademas  de  las  diferencias  que  presenta  esta 
comparación,  hay  otras  producciones  agrícolas  co- 
mo lo  manifiestan  las  estadísticas  que  contienen 
fstas  memorias.  Basta  la  demostración  practicada 
para  que  se  vea  ol  cstraordinario  aumento  que  ha 
tenido  el  azúcar  y  caft\  y  respectivamente  los  de- 
más artículos  detallados. 

El  producto  de  las  rentas  en  1778,  fué  de 
45.000  ps.,  y  las  erogaciones  que  hubo  en  la  Is- 
la ascendieron  á  297.376,  lo  cual  ofrecía  un  dé- 
ficit de  252.376  ps.,  que  se  cubría  con  el  situar 
do  de  Méjico.  No.  estaban  inclusos  en  estos  gasr 
tos,  los  cuerpos  de  Ingenieros  y  Artillería  ,  ni  el 
mantenimiento  de  los  presidiarios*  cuyo  número  lie- 
gó  á  ser  de  600, .para  las  obras  de  fortificación 
que  estaban  construyéndose.  De.  Suerte  que  el 
t nado  alcanzó  á  487.858  ps.  en  aquél  año.  Los 
productos  interiores  y.  de.  Aduanas  en  .  1830,  fue- 


Digitized  by  Go 


16 

ron  los  siguientes. 

Primicias  de  la  Capital  7.046,  6 

Almirantazgo  y  ancorage.  45.658. 

'  Subsidio   200  487.    2  30 

Gastos  públicos.    .    .    .  48.975.    7  31 

Derechos  de  tierras.    .    .  9.818.  0 

Aduanas.                     .  614.081.    4  17 


9*6.007.    5  13 


La  precedente  demostración  manifiesta  la  e- 
norme  diferencia  que  media  entre  los  productos  de 
1783  y  los  de  1830,  cuyas  ennsas  desenvolvere- 
mos en  el  curso  de  estas  memorias,  lo  mismo  que 
las  del  estado  que  hoy  tienen  la  agricultura  y  el 
comercio  de  la  Isla,  absolutamente  diverso  del  que 
ofrece  la  referida  historia. 

Sobre  el  carácter,  usos,  costumbres  y  diferen- 
tes castas  de  los  habitantes,  difiere  en  el  día  tan- 
to lo  que  escribió  el  P.  Iñigo  á  lo  que  existe,  que 
nos  hemos  propuesto  tratar  en  capitulo  particular 
aquellas  cualidades,  para  que  el  lector  compare 
cuanto  ha  ganado  la  Isla  en  iguales  conceptos,  y 
deduzca  las  consecuencias  que  ofrecerá  la  compa- 
ración tan  en  favor  de  los  Puerto-riqueños, 

La  historia  natural  de  la  Isla' en  la  parte  a- 
nimai  ofrece  muy  poco  al  curioso,  por  que  es  es- 
casísima en  aves,  los  reptiles  no  son  numerosos 
ni  raros  en  especie,  la  caza  es  muy  poca  y  no  abun- 
dan los  mares  inmediatos  de  pezes.  Los  animales 
domésticos  y  las  pocas  clases  de  volátiles  que  hay, 
los  detalla  el  P.  Iñigo  con  bastante  escrupulosi- 
dad, y  es  la  referencia  mas  exacta  á  que  pode- 
rnos dirigir  á  nuestros  lectores,  lo  mismo  que  en 


el  reino  mineral,  sobre  el  que  ningunas  investigad 
ciones  se  han  hecho.  No  asi  en  él  vegetal,  cuya* 
maderas  y  plantos  mas  titiles,  hemos  eíasiácado 
y  damos  logaren  estas  memorias;  ■  •    '   >  ^ 


CAPITULO  It.         ^  ^ 


Breve  noticia  de  algunos  sucesos,  desde  el  descubrí- 
miento  de  la  hla  ka&tet  el  Año  de ¡  *173í>,  qus  es 
la  fecha  man  antigua  de  los  documentos  que  ' 

■"•  éMsten. 

Desde  que  se  descubrió  lajísla  hasta  él  aíífc 
de  1736,  mandaron  ¿n  ella  45  Gobernadores;  el 
ultimo  de  este  número  fué  el  Teniente  Coronel 
D.  Matías  Abadia,  Hasta  cuya  ¿poca  se  tratará 
en  este  capítulo,  por  el  orden  cronológico: 
1493.  Fué  descubierta  la  Isla  por  D.  Cristóbal 
Colon  y  la  nombró  S.  Juan  Bautista.  El  22  dé 
Noviembre  fondeó  en  la  Aguadilla. 

1508.  Reconoció  la  Isla  D.  Juan  Pónce  de  Léon. 

1509.  Aunque  fué  nombrado  Gobernadór  D.  'Cite 
tobal  de  Soto  mayois  el  Almirarite  D.  Ditóo  Co^ 
Ion,  puso  &  D.  Miguel  Cerrón  á  gobernarla 

t  J^an  Ponce  de  León  la  pobló  ysugetóá 

los  radios.  V  e 

Viíil  J?1*^?*  D  M***1  del  fundó  ia 

Villa  de  S.  Germán. 

^  Santidad  dél  Sr.  ínlian,  por  so  finia  de  8  de 
Agosto,  erigió  en  Diócesis  laTsla  y  su  Catedni 
con  tres  dignidades,  cuatro  canongias  "«£  2£! 

v™,?^  mÍ9nS.aÍ0  n>and6  el  Rey  flrodar  el  con- 
2.Í  S-  "-«nclsco.  Concedió  &  la  ciudad  eí 
escudo  de  armas'  qne  la  blasona,  y  encargó  la 
elección  do  Alcaldes  7  Regidores. 
1512.  £1  Sr.  D.  Alonso  Manso,  prime*  Obispo,  creó 


las  dignidades  y  ca«on*ms,  .    .  . 

ge  trasladó  Ja  ciudad  Je!  sitio  de  Pqeblo-vicjo,  don-» 
«te  princjpiq  á  construirse  con  el  nOmbre  de  Ca- 
parra,  al  que  hoy;  ocupa.  :o  ;  > 
1514.  Visitó  la  Isla  el  Almirante  Colon,  y  de- 
puso al  Comendador*  MqsQOgo  ^qr  las  contiendas 
y  disputas  que  habia  causado  el  repartimiento  de 
indios»  ,  *  c\  - 

15?3.  Se  fundo  el  convento  de  Dominicos  y  fué 
•u  primer  Prior,  Fr.  Antonio  Montesinos. 
1525.  "Reinando  el  Sepor  D,  Felipe  II  se  constru- 
yó el  castillo  del  Morro,  y  se  abandonó  totalmen- 
te á  Caparra,  ^  ' 
1595.  Fué  saqueada  la  ciudad  por  el  pirata  in- 
gles Drack. 

1598,  EL  Conde  de  Cumberland  atacó  la  plaza,  y 
entonces  se  fortificó  el  Morro  con  mas  regularidad. 
1666.  Én  el  castillo  de  S,  Felipe  del  Morro,  en 
el  baluarte  de  barlovento  hay  una  inscripción  que 
no  puede  leerse,  por  que  está  puesta  en  argamasa 
y  ésta  han  abierto  las  letras,  y  solo  de  tramo  á  tra- 
mo se  conoce  una  que  otra. 
En  el  baluarte  de  sotavento  se  lee  la  siguiente 
inscripción: 

„Reináfldó  Felipe  J7Tt  Rey  Felicísimo  de  loé 
España*,  y  siendo  (^hbernador  Capitán*  General  de 
esta  Isla  Sancho  Ocfwa,  Señor  de  casa  Solariega, 
Conde  de  Salvatierra,  te  acabo  este,  baluarte  añá 
de  1606." 

1615.  Los  holandeses  mandados  por  Balduin  Enr* 
rique,  tomaron  la  ciudad  y  en  una  salida  que  hi- 
cieron los  defensores  del  Morro,  fueron  aquellos 
derrotados  y  muerto  Balduin  por  el.  capitán  IX 
Juaa  Antfizquiu.  La  derrota  fu#  entre,  la  pobla* 
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cíon  y  aquella  Córtales*.  Mandaba  la  Isla  D.  Juan 
de  Vargas.  En  el  mismo  año  fueron  rechazados  los 
FUibustiers. 

1635.  Gobernando  D.  Iñigo  o>  la  Mota  se  mura' 
lió  la  ciudad,  pero  debió  ser  muy  débil  la  obra, 
puesto  que  después  al  construirse  las  fuertes  for- 
tificaciones que  hoy  tiene,  se  hizo  todo  él  recin- 
to y  sus  baluartes.,  '  :  c- 
1639.  En  la  puerta  de  S.  Justo  se  lee  la  siguien- 
te inscripción. 

„Para  honra  y  gloria  de  Dios 
Reinando  D.  Felipe  IV  de  kis   Es¡miuis  nuestro 
Señor;  D%  Iñigo  de  la  Mota  Sarmiento,  su  Gober- 
nador y  Capitán  General 
en  esta  ciudad  é  Isla, 
levantó  y  fabricó  estos  muros  en  los  cinco  años  de 

su  Gobierno 
1639." 

En  la  puerta  de  la  Fortaleza  se  halla  la  siguien- 
te inscripción.  *  ¿  ¿  «  < 

„Para  honra  y  gloria  de  Dios 
Reinando '  D.  Felipe  el  IV  Rey  de  las  Españas 

nuestro  Señor; 
D.  Mgo  de  la  Mota  sil  Gobernador   y  Capitán 
General,  levantó  y  fabricó  estos  muros  en  los  an- 
co años  de  su  Gobierno 
1639." 

1615.  En  6  de  Mayo  se  publicaron  las  Sinoda- 
les de  este  Obispado,  siendo  Obispo  el  Sr.  D.  Fr. 
Damián  López  de  Haro. 

Había  en  este  año  los  siguientes  curatos. 

El  de  S.  Germán;  le  correspondía  la  Agua- 
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da  t  siete  legnas  y  Hormiguero  4  tro.  La  jaría* 
dicción  se  estendia  ai  Sur  basca  el  rio  Jacaguas, 
quince  leonas  al  sitio  de  Ponce;  por  el  Norte  has- 
ta Camuy,  once  leguas:  *o  había  mas  Iglesia  que 
la  de  Hormiguero. 

Arecibo;  basta  Oamuy  tres  leguas. 

Coarno;  desde  el  rio  Jacajtua,  cuatro  lesruas 
basta  Guayama  por  el  Sur,  y  por  el  Norte  bas- 
ía.  Cayey.       -   .   -  - 

Lo  isa;  con  cuatro  iglesias,  en  Canobana,  Ca- 
nobanilla,  Campeche  y  Doña  Mayora  de  Soiis;  ju- 
risdicción.  desde  Guayama  á  Loisa. 

Rio-  Piedra^:  una  iglesia. 

iSl  anata:  una  iglesia. 

Toa:  dos  iglesias  en  lo»  ingenios  de  Doña 
Violante  Ferrer  y  Pedro  Moya. 

Bayamon:  tres  iglesias,  Di  Juau  Salinas,  Do- 
ña Maria  del  Rincón,  y  D.  Diego  Mendea. 
J646.  En  5  de  Setiembre  permitid  S.  M.  la  im- 
presión de  las  Sinodales.  En  este  mismo  año  se 
fundó  el  convento  de  Carmelitas, 

1678.  Fueron  derrotados  loa  ingleses  al  mani- 
do del  Conde  de  Stren. 

1692.  Se  mandaron  fundar  parroquias  en  Pon- 
ce,  Aguada,  Arecibo  y  Coanio,  pero  na  tuve  efecr 
to  hasta  el  año  de  1713. 

17U2.  Desembarcaron  los  ingleses  en  Arecibo  y 
fueron  completamente  destruidos.  En  esta  función 
de  armas  se  singularizaron  loa  Correas. 

CAPITULO  III. 

Gobierno  del  Teniente  Coronel  D.  Matías  Abadía. 

Este  gefe  tomó  posesión  del  mando  de  la  Is- 
la en  11  de  Octubre  de  1731,  bailándose  en  la 


21 

fiase  de  Teniente  coronel^  y  obtubo  eir  en  mando 
los  gradas  de  Coronel  y  Brigadier.  Murió  en  28 
de  Junio  de  1743.  En  1739  se  fundó  el  pueblo 
de  Añasco.  Durante  su  gobierno  á  virtud  de  Real 
orden  de  28  de  Febrero  de  1741  se  creó  en  la 
plaza  un  Batallón  veterano  con  cuatro  compañías 
de  á  81  plazas,  y  una  de  artilleros.  Fué  muy  so- 
lícito en  perseguir  el  contrabando,  y  armó  buques 
guarda  costas  que  destruyesen  los    muchos  que 
hacían  el  comercio  ilícito  con  la  Isla,  en  parti- 
cular ingleses.  En  su  época  principiaron  los  Da- 
neses a  poblar  la  de  Santa  Cruz,  y  trató  de  o- 
ponerse  á  este  proyecto.  Armó  6  balandras  y.  pre- 
paró 550  milicianos  y  100  veteranos  para  desa- 
lojarlos, para  cuyo  fin  se  había  puesto  de  acuerdo 
con  el  Virey  de  Nueva  España,  pero  habiendo 
llegado  á  la  Isla  D.  José  Herrera  con  el  mando  de 
varios  navios  y  el  situado,  le  pidió  auxilio  el  Go- 
bernador para  la  empresa  sobre  Santa  Cruz,  no 
convino  en  ella  á  pretesto  de  carecer  de  orden,  y 
fué  la  causa  de  que  quedase  infructuoso  el  arma- 
mento y  reducida  por  entonces  á  protestas,  el  Sr. 
Abadía  contra  el  establecimiento  que  dirijió  re- 
petidamente al  que  se  titulaba  Gobernador  de  Santa 
Cruz.  Los  Daneses  informados  de  los  preparati- 
vos que  se  hacían  en  la  Isla  para  desalojarlos  de 
la  de  Santa  Cruz,  se  dieron  prisa  á  construir  un 
fortín  para  defenderse,  y  aumentaron  su  fuerza  y 
recursos. 

En  13  de  Febrero  de  1738,  el  Illmo,  Sr.  O- 
bispo  D.  Sebastian  Pizarro,  compró  las  casas  de 
Doña  María  de  Amézquita  Ayala,  con  el  objeto 
de  que  sirviesen  de  Palacio  á  su  dignidad  y  su- 
cesores, y  las  reedificó  gastando  en  ello  cuatro  mil 
ps.  La  mitad  de  las  fincas  correspondían  á  la  ven- 
dedora y  la  otra  mitad  al  Cabildo  eclesiástico  co- 


mo  capital  impuesto  en  ella».  Hubo  un  pleito  que 
por  último  fué  en  alzada  S  la  Real  Audiencia. 
En  este  año  es  notable  no  haber  llegado  á  la  Is- 
la ni  un  solo  buque  de  la  Península.  La  guerra 
con  los  ingleses  en  1739  puso  en  gran  cuidado  al 
Sr.  Abadía  y  lo  obligó  á  pedir  socorros  á  la  Ha- 
bana y  Santo  Domingo,  pues  no  contaba  con  o- 
tra  fuerza  que  550  armas  de  fuego,  lanzas  y  ma- 
chetes, dos  compañías  veteranas  y  una  de  arti- 
llería con  360  hombres  y  la  poca  milicia  del  in- 
terior. La  Isla  era  entonces  un  bosque  impene- 
trable por  la  maleza.  El  12  de  Setiembre  de  1738 
sufrió  una  de  aquellas  tormentas  que  tantos  es- 
tragos han  causado  siempre  en  el  territorio.  To- 
dos los  frutales  de  que  se  mantenia  el  ganado  de 
cerda  los  derribó  el  huracán;  las  inundaciones  re- 
pentinas ahogaron  gran  numero  de  reses;  los  ve- 
cinos de  Ponce  y  Coamo  abandonaron  estos  par- 
tidos por  la  miseria  á  que  los  redujo  la  tormen- 
ta; tuvieron  que  mantenerse  de  raices  nocivas  que 
rausaron  muchas  enfermedades;  y  como  faltase  el 
situado  en  dicho  año,  las  cajas  se  empeñaron  en 
50.000  ps.,  lo  cual  hizo  mas  aflictiva  la  situación 
y  menos  posible  al  Gobierno  para  socorrer  á  las 
necesidades  y  recuperar  la  pérdida.  Sobre  estos 
males  pesó  otro  bastante  grave,  como  lo  fué  una 
estraordinaria  plaga  de  gusanos  que  tuvo  origen 
en  lo  encharcada  que  quedaron  las  tierras,  y  que 
destruyeron  las  semillas  que  se  sembraron  pasa- 
da la  tormenta.  En  1741  fué  muy  ruidoso  el  plei- 
to del  célebre  Miguel  Enrrique  con  sus  acreedo- 
res ft  quienes  debía  mas  de  130.000  ps.;  los  autos 
se  dirigieron  á  la  Corte,  y  aquel  elevó  sus  que- 
jas ó  agravios,  y  como  hubiese  hecho  servicios 
armando  á  su  costa  contra  piratas  y  contraban- 
distas, presentaba  dificultades  el  arreglo  de  sus  in- 
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teres  y  manejos* 

CAPITULO  IV; 

Gobierno  del  Sargento  mayor  D.  Domingo  Pérez 

Afondares. 

Por  fallecimiento  del  Brigadier  I).  Matías,  A- 
badia  en  28  de  Junio  de  1743,  entro  interinamen- 
te al  mando  de  la  Isla  el  Sargento  mayor  de  la. 
plaza  D.  Domingo  Pérez  Nanc lares,  y  cesó  en  sn 
Gobierno  el  29  de  Octubre  del  mismo  año.  En  tan 
corto  tiempo  nada  ofrecen  los  archivos  que  hagan 
remarcable  la  época  de  su  mando. 

CAPITULO  V. 

Gobierno  del  Coronel  D.  Juan  José  Colomo. 

El  Coronel  D.  Juan  José  Colomo  tomó  po- 
sesión  del  mando  el  29  de  Octubre  de  1 743,  y  ce- 
só en  1 1  de  Agosto  de  1750.  Obtuvo  durante  él, 
el  empleo  de  Brigadier.  Tampoco  consta  cosa  al- 
guna sobre  el  mando  de  este  gefe,  que  como  á  su 
antecesor,  se  le  debe  suponer  de  mérito,  puesto 
que  recibieron  premios  en  las  épocas  de  sus  go- 
biernos. 

CAPITULO  VI. 

Gobierno  del  Coronel  D,  Agustín  de  Parejas,' 

Entro  á  mandar  la  Isla  el  Coronel  D.  Agus- 
tín de  Parejas  el  11  de  Agosto  de  1750,  y  falle- 
ció el  8  de  Julio  de  1751.  Nada  existe  en  losar,-, 
chivos  qne  suministren  ideas  de  la  época  de  su 
corto  mando,  á  pesar  Ue  que  hay  papeles  de  di- 
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cho  tiempo,  pero  que  ha  hecho  ilegibles  la  po- 
lilla. 

CAPITULO  VIL 

Gobierno  interino  dei  TenienU  coronel  D.  Esteban 

Bravo  de  Jtivero. 

4  Por  fallecimiento  del  anterior  gefe,  tomó  el 
mando  interino  de  la  Isla  en  8  de  Julio  de  1751 
el  Teniente  coronel  D.  Esteban  Bravo  de  Rive- 
ro,  y  cesd  en  1?  de  Mayo  de  1753.  En  igual  ca- 
to se  halla  la  época  de  este  mando,  por  el  mis- 
mo motivo  que  la  del  anterior. 

CAPITULO  VIII. 

Gobierno  del  Coronel  Z>.  Felipe  JRamirez  Estenós. 

El  Coronel  D.  Felipe  Ramírez  Estenos  se  po- 
sesionó del  mando  el  19  de  Mayo  de  1753,  y  ce- 
só en  30  de  Agosto  de  1757.  Durante  su  mandó 
tuvo  el  ascenso  á  Brigadier.  En  1754,  con  fecha 
15  de  Octubre  recibió  la  instrucción  sobre  pro- 
piedad de  las  tierras.  Este  gefe  se  opuso  en  cuan- 
to estuvo  de  su  parte  á  que  los  Daneses  siguie- 
ran poblando  las  Islas  de  Santomas  y  Santa  Cruz* 

CAPITULO  IX 

Gobierno  interino  de  D.  Estevan  Bravo  de  JRivero. 

Tomó  posesión  del  mando  en  30  de  Agosto  de 
1757,  y  cesó  en  3  de  Junio  de  1759.  Habia  en- 
tonces en  la  Isla  las  sigui«nte§  poblaciones. 

Capital.         Añas**  Toa-arriba, 
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Rio  Piedras.    Aguada.  Toa-abajo. 
Coamo.  Tuna.  Loisa. 

Ponce.  Arecibo.  Bayamon. 

Yauco.  Manatí.  Piedras. 

S.  Germaa     Utuado.  Vegas. 

En  10  de  Junio  de  1758,  concedió  S.  M.  e* 
propiedad  los  terrenos  de  esta  Isla.  Estos  se  ha- 
llaban divididos  en  hatos,  ocupados  sin  título  al- 
guno, y  apenas  había  agricultura  cuando  se  tra- 
tó de  este  arreglo  y  de  acomodar  los  pobres.  Se 
presentaron  muchas  dificultades  para  llevar  á  e- 
fecto  la  Real  gracia,  particularmente  por  los  ve- 
cinos de  S.  Germán,  que  ocurrieron  á  la  Real  Au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  ganaron  varias  pro- 
visiones en  sostenimiento  de  los  hatos  de  Sabana 
grande,  Guanajibo  y  Hormiguero.  El  Gobierno 
graduó  estas  oposiciones  como  una  usurpación  de 
las  tierras  á  que  no  tenían  derecho,  hubo  fuertes 
altercados  entre  los  que  se  llamaban  propietarios 
hasta  el  punto  de  cometerse  excesos,  y  fué  pre- 
ciso comisionar  varias  personas,  entre  ellas  á 
Pedro  Vicente  de  la  Torre.  El  resultado  de  las 
eomisiones  presentó  disgustos,  personalidades  y  uu 
semillero  de  pleitos,  y  fué  preciso  suspender  a- 
qneilas  y  retirar  los  comisionados  á  la  C  apital, 
Hasta  dos  mil  títulos  habían  espedido  estos,  y  el 
Gobernador  informó  á  S.  M.  se  dejasen  en  pié 
en  los  diez  y  nueve  pueblos  que  tenia  la  Isla, 
aquellos  hatos  y  criaderos  que  estuviesen  dotados 
de  cualidades  ventajosas  para  la  cria,  multipli- 
cación y  conservación  de  los  ganados  vacuno  y 
de  cerda,  el  caballar  y  demás  cuadrúpedos;  que 
de  ellos  como  dehesas  ó  invernaderos  sacasen  los 
dueños  los  becerros  y  novillos  cuando  les  convi- 
niese, y  las  vacas  viejas  ó  estériles  para  cebar- 
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las  en  la»  estancias  y  que  sirviesen  para  clabns- 
to,  señalando  cada  dueño  sus  ganados  con  hier- 
ros, y  "pastoreándolos  en  la  dehesa,  quedando  ios 
vecinos  obligados  á  guardarlos  como  carga  conce- 
jil: que  separados  asi  los  hatos  de  dichas  calida- 
des, se  demoliesen  los  demás  y  se  repartieran  los 
terrenos  entre  pobres  para  el  cultivo  de  la  caña, 
cafe,  achiote,  algodón,  añil,  tabaco,  pimienta,  gen- 
gibre,  granos  y  plátanos,  con  cuyo  plan  decia  lle- 
garía a  lograrse  que  en  pocos  años  se  pareciese  la 
Isla  al  reino  de  Valencia. 

De  este  Gobernadores  la  noticia  que  se  halla 
al  fin  del  tomo  2?,  sobre  el  estado  de  la  Isla  en 
1759. 

CAPITULO  X. 

Gobierno  dd  Coronel  D.  Antonio  Guazo  Calderón, 
dtl  hábito  de  Santiago. 

Principió  ti  mando  de  este  gefe  el  3  de  Ju- 
nio de  1759  y  duró  hasta  el  7  de  Marzo  de  1760, 
an  cuyo  dia  falleció. 

En  19  de  Julio  de  1750  se  reconocieron  lo» 
puentes  de  S.  Antonio  y  Martin  Peña,  decidién- 
dose su  composición  con  los  9.800  ps.  que  por 
Real  orden  de  20  de  Julio  de  1755  había  con- 
cedido S.  M.  para  las  referidas  obras.  El  contra- 
bando que  se  hacia  en  la  Isla  era  estremado.  Un 
buque  inglés  que  fondeó  entre  la  Aguada  y  el 
Rincón  mandó  un  bote  á  tierra  con.  un  oficial  y 
alguna  gente  que  se  desembarcó  é  internó  al  pare- 
cer con  ánimo  de  coger  algunas  reses:  el  juez  ter- 
ritorial de  aquel  distrito  dispuso  observar  los  mo- 
vimientos de  los  que  desembarcaron,  y  parte  de 
la  tripulación  de  un  guarda  costa  de  la  Isla  sal-, 
tó  á  .tierra,  altanad ú.  ios  ingleses,  los. obliga  h 
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rendirse,  quedando"  herido  el  ofici.il  en  la  resisten- 
cia que  hizo,  y -torios  fueron  remitidos  á  la  Ca- 
pital á  disposición  del  Gobierno.  Tiste  hecho  ofre- 
ció algunas  contestaciones  con  ol  oficial  ingles,  pe- 
ro el  había  violado  el  territorio  y  entrado  á  ma- 
no armada  sin  conocimiento  ni  permiso  de  la  au- 
toridad, "y  se  e.-puso  á  lo  que  le  sucedió. 

Los  diezmos  de  la  Capital  importaron  en  el 
año  de  r<58.  ......    IS.G^.    10  0 

Y  los  de  S.  Germán.    .    .    10.032.     0  0 


Fueron  distribuidos.    .    .   28.685.    10  0 


A  las  fábricas  de  la  Catedral, 

S.  Germán  y  hospital  de  esta 

Villa   3.408.    11  0 

A  la  dignidad  Episcopal.    .  jG.958.    17  0 

Al  Sr.  Dean  D.  Ignacio  Sán- 
chez  1.901.     4  0 

Al  Sr.  Arcediano  D.  Juan 

Dávila   1.754.    17  0 

En  16  de  Diciembre  del  mismo  año,  fueron 
apresadas  dos  balandras,  una  inglesa  de  14  caño- 
nes y  otra  danesa,  por  dos  piraguas  guarda  cos- 
tas que  las  encontró  sobre  Ponce  haciendo  el  con- 
.  trabando. 

CAPITULO  XI. 

» 

Gobierno  interino  del  Teniente  coronel  D.  Esteban 

Bravo  de  Rivcro. 

Por  tercera  vez  recayó  el  mando  de  la  Isla  en 
el  coronel  D.  Esteban  Bravo  de  Rivero  el  7  de 
Marzo  de  17G0,  y  finalizó  en  29  de  Noviembre  del 
mismo  año. 


2$ 

El  22  de  Abril  falleció  el  Sr.  Obispo  D.  Pedro 

Martínez  de  Oncea.  En  dicho  año  se  estableció  la 
Real  Compañía  de  Barcelona,  y  se  impulsó  mucho 
la  construcción  del  cureñage  para  la  Plaza.  El 
pueblo  de  Mayagüés  se  fundó  en  este  año,  tenia 
reunidas  50  casas  y  en  toda  la  jurisdicción  419  ve- 
cinos y  1.791  almas. 

CAPITULO  XII. 

*  i  »  t  » 

Gobierno  del  Teniente  Coronel  D.  Ambrosio  de  Be- 

na  vides. 

Este  Gefe  se  posesionó  del  mando  en  29  de 
Noviembre  de  1760,  y  cesó  en  12  de  Marzo  de 
17G6.  En  24  de  Febrero  de  1761  llegaron  de  la 
Península  dos  compañías  de  los  .regimientos  de  A- 
ragon  y  España..  La  población  en  1765  era  de 
44,883  individuos;  las  habitaciones  del  campo  li- 
nas miserables  cabanas;  la  naturaleza  con  poco 
auxilio  ofrecia  la  subsistencia.  Algunos  pocos  efec- 
tos de  corto  valor  que  se  introducían  clandestina- 
mente de  las  Colonias,  era  lo  bastante,  para  el 
vecindario,  que  satisfacía  su  importe  con  tabaco,  ga- 
nado y  metálico.  Solo  cuatro  buques  llegaban  anual- 
mente de  la  Península  con  facturas  de  10,000  ps., 
v  retornaban  cueros.  La  ciudad  fué  circuida  de  íor- 

• 

tiíicaciones.  Dos  batallones  veteranos  y  una  com- 
pañía de  artilleros  se  destinaron  a  su  defensa.  La 
Isla  había  producido  á  la  Tesorería  37,800  libras,  y 
«u  gasto  desde  dicho  tiempo  fué  de  2.634,473  li- 
bras, situado  de  Méjico.  Los  diezmos  que  producían 
81.000  libras,  alcanzaron  íi  230  11 8. 

En  1.°  de  Junio  acordó  el  Conde  de  O'Reilly 
la  formación  de  18  compañías  de  Milicias  de  in- 
fantería de  blancos,  una  de  morenos  y  5  de  caba- 
llería también  de  blancos. 
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CAPITULO  xra. 


Gobierno  del  Coronel  D.  Marcos  Ver  gara. 

El  Coronel  D.  Marcos  Versara  tomó  las  rien- 
das del  (¿obierno  el  12  de  Marzo  de  1766,  y  falle* 
ció  el  28  de  Octubre  de  1768. 

En  1766  fué  aprobada  la  nueva  organización 
de  la  Milicia,  y  Jlegj  á  la  Isl.-i  de  la  Península 
el  regimiento  de  León  y  una  compañía  de  artilleros 
para  guarnecerla.  Se  verificó  en  este  ano  la  reforma 
del  batallón  fijo  y  compañía  de  artilleros;  aquel  regi- 
miento í>e  acuarteló  en  casas  particulares.  Fuerou 
muchas  las  enfermedades  que  experimentó  el  referi- 
do cuerpo,  las  que  le  causaron  en  dicho  año  la  pér- 
dida de  6  oficiales,  6  «sargentos,  0  tambores  y  128  sol- 
dados; la  nueva  compañía  do  artilleros  sufrió  tam- 
bién la  baja  de  13  hombres.  El  Gobernador  adoptó 
muchas  y  eficaces  providencias  en  favor  de  la  tropa. 
Aumento  el  hospital  añadiendo  mas  casas  á  las  que 
se  hallaban  ocupadas  en  dicho  objeto;  medidas  de 
arreglo  para  la  buena  asistencia  y  convalecencia 
de  los  enfermos  dictó  el  Gefe  con  el  mayor  esme*- 
ro.  Dispuso  que  á  la  tropa  se  la  suministrase  ca- 
zabe tres  días  á  la  semana,  ya  para  aclimatarla  á 
este  alimento  del  pais,  corno  para  evitar  que  en  la 
falta  de  harinas  se  hallase  el  soldado  sin  pan  por 
no  haberse  previsto  el  modo  de  suplirlo,  y  celebró 
compromisos  con  varios  hacendados  de  Loisa  para 
la  debida  provisión. 

La  falta  de  oportunos  situados  de  Méjico  para 
la  guarnición  que  fué  aumentada  y  para  las  obras 
de  fortificación,  causaron  en  la  Isla  la  mayor  pe- 
nuria, y  como  desgraciadamente  se  hubiese  esperi- 
mentado  un  furioso  huracán  el  19  de  Setiembre, 
que  se  repitió  en  7  y  8  de  Octubre,  llegó  la  mise- 


ria  a  su  colmo,  ^uo  bastando  los  préstamos  que  sr 
hicieron  al  Gobierno,  el  cual  luvo  que  emitir  pa- 
peleta;; íIcS  reales,  en  Taita  de  moneda,  cstingu  i  - 
bles  eo'i  el  situado,  que  por  último  se  recibió  en 
cantidad  de  271.92.0  pesos,  6  tomines  y  C  granos, 
,y  100,000  mas  para  la  fortificación,  con  cuyo  *aá- 
;;iíio  se  recoció  una  parte  dei  papel,  y  se  pagaron 
£0,993  pesos  seis  reales  de  los  prestarnos. 

El  huracán  clr-jó  arruinados  los  pueblos  de  Can- 
grejos, llio-  ¡.Medras,  Loisa,  Fajardo,  Ca^uas,  Las 
Piedras  y  Guayama;  todas  las  cosechas  de  arroces, 
jnaizes  y  yuca  fueron  perdidas;  destruidas  las  casas 
y  los  bojíos  de  los  vecinos  del  campo;  muy  cauda- 
losas las  crecientes  que  hicieron  los  ríos;  no  que- 
daron en  pié  fruíales,  cocos,  ni  plátanos;  los  cami- 
nos se  pusieron  intransitables;  muchos  buques  se 
perdieron,  y  los  pocos  que  escaparon  de  la  tormen- 
ta los  empleó  el  Gobierno  en  solicitud  de  víveres 
v  otros  auxilios.  Fué  sin  la  menor  duda  uno  de  los 
mas  terribles  huracanes  que  haya  experimentado 
la  Isla. 

A  este  mal  siguió  otro  que  es  muy  común  des- 
pués de  las  tormentas.  Una  [daga  estraordinaria  de 
¿¿úsanos  no  solo  destruyó  las  semillas,  sino  que  se 
apoderó  del  ganado,  y  causó  en  él  pérdidas  y  atrasos 
«le  mucho  valor;  de  consiguiente,  fué  muy  notable  la 
rscasez  de  cazabe  que  hubo  y  con  el  cual  se  con- 
taba para  el  mantenimiento  de  la  tropa. 

101  contrabando  que  hacían  los  estrangeros  con 
impimidad,  causaba  también  grandes  perjuicios.  Por- 
ción do  buques  armados  circuían  la  Isla  sin  que 
bastasen  los  guarda-cosías  para  impedirlo.  Dos  de 
estos  i'ueion  destruidos,  y  aquellos mcontraban  pro- 
tección en  los  puntos  desiertos  de  la  costa,  por 
donde  introducían  sus  efectos  csírayeudo  ganada, 
frutos  y  metálico. 


;  Kn  M  mismo  año  se  hizo  un  reconocimiento 
de  la  artillería  de  la  Plaza,  se  llevó  á  efecto  la 
organización  de  la  Milicia  reglada  según  el  plan 
del  Sr.  O'Reilly,  y  se  reconoció  la  isla  ele  Vieques. 

Por  Real  orden  de  25  db  Enero  dotó  S.  M.  el 
Gobierno  con  ti,000  pesos  anuales  y  1,200,  á  cada, 
uno  de  los  Ministros  de  Real  Hacienda.  Eutruroiit 
en  la  Isla  220  negros  bozales  que  introdujo  la  Real 
compañía.  El  Sr.  Vergara  hizo  un  elogio  á  S.  M. 
de  las  bellas  cualidades  que  adornaban  al  Sr.  Beua- 
vides  su  antecesor,  cuyo  feliz  y  benéfico  mando  cu 
esta  Isla  se  menciona  hoy  con  aprecio 

En  1767  fué  celebrado  un  convenio  entre  S. 
M.  y  el  Rey  de  Dinamarca  sobre  mutua  entrega* 
de  esclavos  y  desertores.  En  27  de  Febrero  do  di- 
cho año  concedió  el  Rey  el  reglamento  de  sueldos,, 
y  en  17  de  Junio  mandó  establecer  la  Real  Botica., 
La  Real  compañía  introdujo  2,574  negros  bozales, 
y  se  recibieron  de. la  Península  30Ü  monturas  é  i- 
gual  número  de  espadas  para  la  caballería;  2 .000; 
quintales  de  pólvora;  9  cañones  de  hierro  de  21,  v  li- 
no de  12;  4,500  balas  de 24,  y  500  de  12.  Continuó- 
la escaséz  de  víveres  y  se  adoptaron  varias  provi- 
dencias para  traerlos  de  fuera.  En  la  isla  de  Vieques 
se  hizo  un  reconocimiento,  y  en  7  de  Agosto  espe- 
rimentó  Puerto-Rico  un  fuerte  temporal  que  des- 
truyó los  platanales  y  se  perdió  mucho  ganado  por 
las  inundaciones.  Este  suceso  y  la  falta  de  situa- 
dos ofreció  el  mismo  estado  de  miseria  que  lo  había, 
esperimentado  el  año  anterior,  y  fué  preciso  se  c- 
chase  mano  de  los  préstamos  para  proseguir  las  o- 
liras,  y  que  se  dispusiese  que  los  .socorros  para  el 
regimiento  de  León  y  compañía  de  Artillería  se* 
diesen  por  los  respectivos  fondos  de  sus  cajas  hasla? 
la  llegada  de  aquellos  caudales.  El  Capitán  (»e- 
jieral  pasó  revista  .de  inspección  .0.  ambos  cuerpo^, 
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y  dispuso  se  echasen  grano*  á  algunas  pie«aa,  lo 

qne  se  practicó  con  el  mejor  éxito.  Concedió  S.* 
M.  á  los  Ministros  de  Real  liacieuda  el  uso  de  uni- 
forme de  Comisarios  de  Guerra  por  Real  orden  de 
8  de  Agosto. 

Por  otra  de  15  de  Febrero  de  1768,  fué  crea- 
da la  Tenencia  Rey  con  ía  dotación  de  tres  mil 
ps.  anuales.  Se  fundo  el  pueblo  de  Guainabo  que 
tenia  205  casas  en  el  campo,  y  1109  almas  de 
población.  La  Real  compañía  introdujo  3.734  ne- 
gros bozales,  y  se  recibieron  dos  situados  de  Mé- 
jico importantes  827.00^  ps.  Facilitó  la  Habana 
para  las  Reales  obras  500  palas,  100  cuñas  y  150 
escodas.  En  el  mes  de  Marzo  llegó  á  la  plaza  el 
regimiento  de  Toledo  para  relevar  el  de  León,  el 
cual  salió  de  ella  el  20  de  Abril.  Con  la  llegada 
del  situado  se  recogieron  las  papeletas  que  esta- 
ban en  circulación.  En  el  mismo  año  llegó  de  la 
Habana  el  Contador  mayor  1).  José  Gelabert  pa- 
ra glosar  las  cuentas-  de  la  Isla,  y  siguió  á  la  do 
Santo  Domingo.  Por  disposición  del  Gobierno  fué 
reconocida  la  Isla  de  Turquilan.  Los  artilleros 
se  ejercitaron  en  la  escuela  práctica  y  llegaron 
á  hacer  tres  salvas  de  á  quince  disparos  en  tres 
minutos. 

El  Gobernador  encomio  &  S.  M.  la  belleza  y 
feracidad  de  la  Isla.  El  estado  de  las  obras  em- 
prendidas para  la  fortificación;  la  persecución  del 
contrabando  que  debilitaba  la  moral  y  rebajaba 
los  recursos  del  Real  Erario;  las  muchas  enfer- 
medades de  que  adoleció  la  tropa;  la  falta  de  si- 
tuados en  oportunidad;  la  miseria  que  esto  cantó 
en  medio  de  muchas  atenciones  y  arribo  de  nuevas 
tropas;  la  revista  pasada  á  estás;  el  reconocimien- 
to de  la  artillería  y  su  mejora;  el  que  se  hizo 
de   las  Islas  de  Vieques  y  Turquilan,  hicieroa 
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laborioso  el  Gobierno  de  f>.  Marcos  Vergara,  que? 
rodeado  de  cuidados  y  responsabilidad,  falleció  el 

28  de  Octubre,  dejando  la  mejor  memoria  de  su 
bello  carácter  y  servicios, 

CAPITULO  XIV. 

Gobierno  interino  del  Teniente  coronel  D.  José  Tentor. 

Por  fallecimiento  del  Coronel  D.  Marcos  Ver- 
gara  tomó  el  mando  de  la  Isla  el  Teniente  co- 
ronel D.  José  Tentor  el  28  de  Octubre  de  1768, 
y  cesó  el  31  de  Julio  de  1769.  En  este  último 
año  tenia  la  Milicia  la  fuerza  de  doce  compañías 
distribuidas  en  la  Capital,  Arecibo,  Añasco,  S. 
Germán,  Ponce  y  Guayama.  Se  estableció  un  peón 
de  confianza  en  los  Reales  Almacenes.  Durante  el 
mando  de  este  gefe  entraron  en  la  Isla  2.101  ne- 
gros bozales.  El  Conde  de  O'Reilly  llegó  a  ella, 
el  3  de  Julio,  y  el  15  siguió  para  la  Habana.  El 

29  del  mismo  mes  entró  en  la  Plaza  el  Coronel 
D.  Miguel  de  Muesas,  nombrado  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Isla.  Lo  notable  en  el  man- 
do del  Sr.  Tentor  fué  la  memoria  que  escribió 
«obre  la  siembra  del  café,  de  cuyo  fruto  remitid 
muestras  &  la  Corte. 

CAPITULO  XV. 

Gobierno  del  Coronel  D.  Miguel  de  Muesas. 

Este  Gefe  tomó  posesión  del  mando  el  31  de 
Julio  de  1769,  y  cesó  en  2  de  Junio  de  1776.  En 
aquel  año  se  recibieron  en  la  Plaza  470  001  ps. 
de  situado  inclusos  los  100.000  para  fortificación, 
y  «e  recogieron  88.000  ps.  de  papeletas.  La  Real 
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compañía  introdujo  821  negros.  La  cosecha  de  1768 
de  café,  ascendió  á  6.349  quintales,  á  20  000  ia 
del  tabaco  y  a  6.250  la  de  malagueta.  Habia  en 
la  plaza 

47.  cañones  de  bronce. 
115.  ídem  de  hierro. 
489.08.  balas  de  varios  calibres. 
4  036.  fusiles. 
12.960.  granadas  de  mano. 
3.545.  quintales  de  pólvora. 
51.850.  cartuchos. 

Hizo  este  Gefe  reconocer  la  Isla  de  Vieques. 
Pasó  revista  al  regimiento  de  Toledo  y  á  las  Mi- 
licias. Dictó  oportunas  medidas  para  destruir  el 
.contrabando.  En  este  año  cayó  la  cortina  vieja 
del  castillo  de  S.  Cristóbal,  y  se  concluyó  el  al- 
macén de  pólvora  de  S.  Gerónimo  y  su  cuerpo 
de  guardia. 

En  1770,  se  recibieron  de  la  Habana  4  cañones 
de  bronce,  y  llegó  el  situado  importante  432.140  ps. 
Se  reconoció  la  Isla  de  Vieques.  Pasó  revista  a 
las  Milicias.  Las  obras  tuvieron  mucho  adelanto, 
pero  no  estando  concluido  S.  Cristóbal,  pues  fal- 
.taba  el  caballero  y  otras  obras  proyectadas,  y  sien- 
do indispensable  poner  la  plaza  en  estado  de  de- 
fensa por  la  guerra  con  los  ingleses,  se  hicieron  al- 
gunas provisionales  tanto  en  el  frente  de  tierra,  co- 
mo en  la  parte  norte.  En  este  año  llegó  de  guarni- 
ción el  regimiento  de  Vitoria,  se  reforzó  el  de  Toledo 
y  se  aumentó  el  número  de  rematados  para  las  obras. 
Dió  también  mucho  impulso  á  las  siembras  de 
tabaco,  y  para  enterarse  de  los  -medios  de  mej<5- 
rar  este  cultivo  y  el  estado  en  que  se  hallaba, 
comisionó  al  Comandante  de  Milicias  D.  Andrés 
Vizcarroncjo.  Deseoso  de  conseguir.  Ja  instrucción 
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de  la  juventud  en  la  Isla,  propuso  á  S.  M.  la  crea- 
ción de  una  universidad  en  el  Convento  de  Do- 
minicos. La  gracia  de  100  ps.  á  las  Monjas  Car- 
melitas fué  prorrogada  por  el  Soberano  por  diez 
años  mas;  y  para  sostituto  de  los  oñciales  Rea- 
Jes  de  las  obras,  se  creó  un  interventor  de  Real 
Hacienda. 

En  1771  el  16  de  Mayo  á  las  8  de  la  ma- 
ñana se  rindió  y  cayó  el  lienzo  de  muralla  de  la 

Ímerta  de  S.  Juan.  Fué  retirado  el  cuerpo  de  Mi- 
icias,  y  el  16  de  Setiembre  se  embarcó  el  regi- 
miento de  Toledo  para  regresar  a  la  Península. 
£1  Castillo  de  S.  Cristóbal  quedó]  concluido  este 
arlo,  en  el  que  se  recibieron  4 18.000  ps.  de  situa- 
do. Habia  en  la  plaza 

85.  cañones  de  bronce. 
14.  morteros. 
117.  cañones  de  hierro. 
61.000.  balas  de  varios  calibres 
7.000.  bombas. 
13.000.  granadas. 
5.000.  fusiles. 

4.000.  quintales  de  pólvora. 
En  dicho  año  se  recibieron: 


27.  cañones. 
8.  morteros. 
1.100.  balas  de  24. 
1.240.  fusiles. 

1.500.  quintales  de  pólvora. 
3.700.  bombas  y  otros  efectos  del  par- 
que. 


En  1772,  arribó  &  la  plaza  por  un  fuerte 
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temporal  el  regimiento  de  Irlanda  que  iba  de  la 
Habana  á  la  Península.  En  10  de  Abril  propuso 
el  Gobernador  un  guarda  mayor  con  25  ps. 

Dos  guardas  para  S.  Justo  con  15. 

Dos  ídem  para  Santiago. .    .   con  id. 

Dos  idem  para  San  Juan.    .    con  id. 

Dos  idem  para  S.  Antonio.  .   con  id. 

Tres  para  las  embarcaciones,   con  id. 

También  elevo  á  S.  M.  la  propuesta  de  em- 
pedrar las  calles  de  la  ciudad,  y  la  construcción 
de  dos  pontones  para  la  limpieza  del  puerto.  En 
24  de  Mayo  llegó  en  la  fragata  de  S.  M.  la  Te- 
lis  el  Sr  Obispo  D.  Manuel  Ximenez  Pérez.  El 
2  de  Junio  haciéndose  esperimentos  reventó  un  ca- 
íion  y  mató  tres  artilleros,  quedando  heridos  siete. 
El  31  de  Agosto  se  experimentó  un  fuerte  hura- 
tan;  el  convento  de  Santo  Domingo  fué  destecha- 
do, lo  mismo  que  otros  varios  edificios,  entre  ellos 
la  Fortaleza  de  Santa  Catalina,  la  capilla  del  Mor- 
ro y  cuarto  del  oficial  se  undieron;  se  fueron  á  pique 
6  buques  y  vararon  8;  se  perdió  toda  la  cosech  a, 
muchos  animales  ahogados,  y  se  inutilizaron  los 
caminos. 

Habia  resuelto  S.  M.  en  1?  de  Enero,  por 
Real  Cédula  fecha  en  el  Pardo,  se  celebrasen  Con- 
cilios Provinciales  y  Diocesanos,  para  remediar  los 
abusos  y  desórdenes  que  se  esperi mentaban  en  per- 
juicio de  la  Real  Hacienda,  y  se  formase  arancel 
de  derechos  y  ovenciones  de  los  Párrocos,  acor- 
dando los  Prelados  y  Gobernadores  donde  no  hu- 
biese Audiencia  estos  y  otros  puntos.  En  esta  pla- 
%n  se  procedió  al  acuerdo  en  17  de  Noviembre 
y  resultó  no  se  pagasen  al  padre  Cura  de  S.  Ger- 
mán 184  ps.  que  le  contribuían  las  Reales  Cajas, 
ni  al  Sacristán  de  dicha  Iglesia  92  ps.  4  rs.  que 


•37 

recibía  igualmente,  por  que  sin  'dichos  socorras  que* * 
daban  suficientemente  dotados. 

Los  derechos  se  fijaron  del  modo  siguiente: 
Entierro  doble  con  vigilia  y  misa  cantada 
58  rs. 

8  para  el  Sacristán. 
50  para  el  Cura  que  canta  la  misa  y  el 
tramo  de  sepultura  a  la  fábrica. 
Funciones  funerales  y  cabo  de  año  igua- 
les derechos. 
Misa  cantada  J¿5  rs. 
Entierro  llano  de  pecador  18  rs. 
3  al  Sacristán. 

15  al  Cura  con  la  misa,  y  el  derecho  del 
tramo  de  sepultura. 
Entierro  doble  de  párbulo  con  misa  cantada 
igual  al  doble  de  pecador,  id  llano,  id.  cantado  18  rs. 
3  para  el  Sacristán. 
15  al  Cura. 

El  derecho  de  tramo. 
Entierro  rezado  de  párbulo  sin  misa,  13  ra, 
3  para  el  Sacristán. 
10  para  el  Cura. 

Derecho  de  tramo. 
Entierro  doble  de  pecador,  honras,  cabo  de 
año  y  doble  de  párbulo,  dos  bel  as  de  á  cuarta  en 
el  altar,  libra  y  media  de  cera  en  el  túmulo;  lo 
que  sobrase  en  el  altar  para  la  fábrica,  las  del 
túmulo  y  mano  para  el  Cura  y  otra  al  Sacris- 
tán; si  se  pusiese  mas  cera  la  retirarán  sus  dueños. 
Entierro  llano  de  pecador  y  párbulo:  dos  helas  de 
cuarta  en  el  altar,  el  sobrante  para  la  fábrica: 
cuatro  belas  en  el  túmulo,  una  para  el  Cura  y 
otra  para  el  Sacristán,  el  sobrante  para  el  Cura. 
Entierro  rezado  de  párbulo,  dos  belas  de  á  cuar- 
ta en  el  altar,  sobrante,  para  la  fábrica,  una  be- 
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la  de  k  cuarta  al  Cura  y  otra  al  Sacristán. 
Acompañados  3  reales  á  cada  uno  y  una  bela  de 
fí  cuarta,  y  si  asistieren  á  misa  y  vigilia  dos  rs.  mas. 
Amonestaciones,  -  tres  rs,  al  Cura  y  doce  por  reci- 
bir las  declaraciones  de  los  contrayentes. 
Bendiciones  nupciales  16  rs. 
3  para  la  fábrica. 
10  para  el  Cura  con  misa. 
3  para  el  Sacristán. 
Dos  belas  de  á  cuarta  en  el  altar,  el  so- 
brante á  la  fábrica,  una  libra  de  cera  pa- 
ra ei  Cura. 

En  los  matrimonios  de  viudas  iguales  derechos  y 
distribución. 

Misas  de  25  á  30  rs.,  4  para  fábrica. 

De  30  á  50,  8  para  id,  y  á  este  respecto. 

Sepultura  primer  tramo  3  ps.  junto  al  altar, 
mayor. 

2?  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  2  ps. 
3?  á  los  pies  de  la  Iglesia  l  peso. 
,  .  En  este  tramo  los  pobres  de  limosna. 
Licencia  de  Escomunion  á  pedimento  de  partes 

3  rs. 

La  última  apagando  candelas  15  rs. 
>h      3  para  fábrica. 
9  para  el  Cura. 
3  para  el  Sacristán. 
Bautismos  4  rs.  y  2  al  Sacristán  sin  dar  cera. 

Productos  de  los  Curatos  en  dicho  año. 

S.  Germán   1.106. 

Teniente   90G. 

Conmo   .  550. 

Teniente   4f>0. 

Aguada   .   .  600. 


Teniente  .   .   .  , 

;  :  5oo. 

Arecibo  

.    .  900. 

remen  te  .    .    .  . 

.  .  eco. 

Ponce  

•    .  800. 

Teniente .    .   .  . 

.    .  500. 

Añasco  

.    .  560. 

1  emente  .    .    .  . 

.    .  350. 

uuayama  

.    .  500. 

Teniente  .    .   .  . 

.    .  350 

IVlanati  

• 

.   .  500. 

Teniente  .    .    .  . 

.    .  350. 

Mayagués  

.    .  500. 

Toa-alta  

.    .  500. 

loa-baja  

.    .  500. 

Tuna  

.    .  450. 

IT 

i auco  

.    .  450. 

Rincón  

.    .  400. 

Piedras  

Caguas   

.  .  450. 

rajardo.  

.    .  450. 

Loisa  

.    .  450. 

Rio  Piedras.    .    .  . 

.    .  425. 

Bayamon  

.   .  425. 

Guainabo  

.    .  425. 

Pepino  

.    .  '350. 

Cángrejos  

.    .  300. 
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Siguió  en  este  año  adelantándose  en  las  obras 
de  fortificación.  Se  fundaron  en  él  los  pueblos 
«le  la  Moca  y  Rincón. 

El  9  de  Febrero  de  1773,  salid  el  Sr.  Obis- 
po  á  la  visita  de  Cumaná.  La  fragata  Perla  con- 
dujo 490.555  ps.  de  situado.  En  este  año  se  fun- 
dó el  pueblo  de  la  Vega,  que  hoy  se  halla  div¡. 
didoendos,  alta  y  baja.  Fué  aprobado  el  taller 
de  la  maestranza  de  Artillería  en  2&  de  Mayo.  En 
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1774  trajo  la  misma  fragata  476,8%  pe.  4  tomines 
4  granos  Se  revistó  la  Milicia  y  reconoció  la  Isla 
de  Turquilan  y  la  de  Vieque*.  Habia  existentes  en 
Reales  Almacenes  .6.023.  quintales  de  pólvora.  El 
Sr.  Obispo  Ximenez  Pérez  edificó  el  Hospital  que 
sirve  hoy  de  militar.  En  este  año  se  fundaron  los 
pueblos  de  Cayey  y  Cabo-rojo.  En  1775,  se  vol- 
vió á  reconocer  la  Isla  de  Vieques;  quedaron  cor- 
rientes los  algibes  de  S.  Cristóbal  y  se  procuró 
poner  espedito  local  en  dicho  Castillo  para  la  tro- 
pa. Fué  revistada  la  Milicia,  que  practicó  ejerci- 
cios de  fuego.  Entró  la  fragata  Sta.  María  de  la 
Cabeza  con  el  situado.  Quedó  arreglado  el  dere- 
cho de  tierras  en  los  29  pueblos  que  tenia  la  Is- 
la, y  esperimentó  esta  el  1?  de  Agosto  un  furio- 
so huracán.  En  este  año  llegaron  de  guarnición 
los  regimientos  de  Toledo  y  Vitoria.  En  Abril  de 
1776,  se  concluyó  el  .plano  de  la  plaza  y  sus  in- 
mediaciones, y  el  4  de  Mayo .  llegaron  6  compa- 
ñías del  regimiento  de  Brusélas  y  pólvora  para 
los  almacenes.  El  2  de  Junio  entró  en  la  plaza 
•1  nuevo  Qobernador.  Coronel  D.  José  Dufresne. 

CAPITULO  XVI.  i 

» 

»  •       •  * 

Gobierno  del  Coronel  D.  Jo$é  Dufrune. 

El  Coronel  D.  José  Dufresne  se  posesionó 
del  mando  de  esta  Isla  el  2  de  Junio  de  1776.  y 
cesó  el  6  de  Abril  de  1783.  Obtuvo  durante  este 
periodo  el  grado  de  Brigadier. 

En  1776,  el  3  de  Agosto  fué  aprobada  la  o* 
bra  del  almacén  de  pólvora  de  Miraflores.  El  7  da 
Setiembre  sufrió  la  Isla  un  fuerte  huracán.  En 
la  fragata  Caimán  se  recibió  el  situado  de  la  Isla 
por  Real  orden,  fufc  aumentado  el  correspondió 
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te  &  Reales  obras  &  la  cantidad  de  255.000  ps. 
Foeron  reconocidas  las  Islas  de  Vieqnes  y  Tur- 
quilan  sin  haberse  notado  ninguna  novedad  en 
ellas.  El  Morro  fué  aumentado  con  obras  de  de- 
fensa en  1777.  En  el  mismo  año  por  Real  orden  de 
12  de  Enero  se  creó  la  Ayudantía  de  la  plaza. 

En  el  de  1778  llegó  el  situado  á  la  Isla  y 
Tolvió  á  reiterar  el  Gobernador  lo  indispensable 
que  era  la  limpieza  del  puerto  y  el  empedrado 
de  las  calles.  La  milicia  tenia  de  fuerza  1.900  hom- 
bres de  infantería  y  250  de  caballería.  Se  crea- 
ron las  Villas  de  A  recibo,  Aguada  y  Coamo  por 
Real  orden  de  14  de  Enero.  La  población  fué  de 
66.000  almas,  en  ellas  se  contaban  6,530  esclavos, 
y  por  una  estadística  que  formó  el  Gobierno  se  tu- 
vieron los  siguientes  datos; 

77.384.  cabezas  de  ganado  mayor. 
23.195.  caballos. 

1.515,  muías. 
49.058.  cabezas  de  ganado  menor. 

5.681.  plantaciones. 

2.737.  quintales  de  azúcar. 
914.  de  algodón. 

9.163.  de  café. 
90.560.  de  arroz.  . 
15.216.  fanegas  de  maíz. 

7.458.  quintales  de  tabaco.  • 

9.860.  botijas  de  miel. 


234.  estancias  de  pastos  daban 
9.364.  bueyes. 
4-334.  caballos. 

952.  muías. 
31244.  cabezas  de  ganado  menpr. 
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Las  Aduanas  produjeron  en  este  año 

•  *  , 

lü.OüO.  pesos. 
4.000.  Iíis  alcabalas. 
7.000.  la  saca  de  aguardiente. 
1.000.  ia  .marca  de  esclavos, 
v  17.0ü0.  los  diezmos. 


4f>000. 


Los-  pastos  de  la  Isla  importaron  297.376  ps. 
sin  incluir  los  Ingenieros,  Artillería,  obras  y  pre- 
sidio» El  simado  que  se  remitía  de  Méjico  ascen- 
día á  487.K5S  ps. 

En  177Í)  oonsta,  se  foTmó  nn  padrón  de  almas, 
pero  se  ignora  su  cálculo.  En  este  año  se  proce- 
dió á  la  data  de  los  terrenos,  y  llegó  á  la  Isla  el 
situado  de  Méjico.  I*a  casa  blanca  que  se  fundó 
en  1525  y  fué  habitación  del  Gobernador  Ponce 
de  León,  se  destruyo  casi  en  su  totalidad;  algu- 
nos reparos  que  se  la  lucieron,  la  lian  conserva- 
do hasta  nuestros  días  ocupada  por  ingenieros,  y 
auTi  se  mantiene  este  monumento  de  la  mas  remota 
antigüedad  de  la  Isla  en  la  época  de  los  españoles. 

En  17S0  se  formú  también  él  censo  de  la  po- 
blación de  que  tampoco  ha  quedado  noticia,  se 
pasó  revista  á  la  Milicia  y  en  el  mes  de  Junio 
se  en  üxgó  el  Gobierno  del  Hospital  que  habia  fun- 
dado el  Sr.  Obispo  Xünenez  Pere*,  cuyo  Pre- 
lado lo  cedió  con  el  mayor  beneplácito  «á  S.  M. 
en  alivio  de  sus  tropas,  que  carecian  de  este  au- 
xilio, pnes  -ejt  provisional- que  existia  en  casas  par- 
ticulares, no  proporcionaba  comodidad  ni  alivio 
alguno  á  los  enfermos.  El  día  13  de  dicho  mes 
se  experimentó  un  furioso  huracán  que  causó  bas- 
tante destrozo  €ii;los  campos.  Una  fragata  de  guer- 
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ra  inglesa  que  se  vid  forzada  á  separarse  de  Sta. 
Lucia,  encalló  y  se  perdió  en  las  costas  de  Gua«» 
varna,  habiéndose  salvado  100  hombres  y  oficia* 
íes  de  su  equipage  por  los  socorros  que  prestaron 
los  vecinos  de  aquel  pueblo.  Solo  un  caoge  de  pri- 
sioneros ingleses  es  lo  que  se  advierte  notable  en 
el  ano  de  1781  para  lo  cual  mediaron  comunica- 
ciones y  parla  mentimos  entre  el  gobernador  y  el 
de  la  Barbada.  En  1780  hubo  también  cange  de 
prisioneros  con  los  ingleses-;  se  pasó  revista  á  la 
Milicia  y  se  formó  el  censo  de  la  población,  de 
cuya  noticia  se  carece.  El  2  de  Enero  se  em- 
barcó para  la  Habana  la  tropa  que  habia  del  re- 
gimiento de  Aragón  y  el  14  para  Cartagena  el 
regimiento  de  la  Corona,  y  con  motivo  de  la  guer- 
ra con  los  ingleses  y  temores  de  invasión  se  pu- 
sieron sobre  las  armas  eu  Noviembre  cuatro  compa- 
ñías de  Milicias  que  entraron  a  la  plaza  para  aumen- 
tar la  guarnición,  y  llegaron  también  á  ella  500 
hombres  que  remitió  el  general  D.  Bernardo  Galvez 
en  auxilio.  Habia  en  este  año  en  toda  la  Isla  62 
eclesiásticos,  45  religiosos  y  19  monjas. 


CAPITULO  XVII. 

# 

Reflexione»  sobre  la  historia  moderna  d$  la  Isla. 

La  época  que  abraza  el  espacio  de  tiempo  cor- 
rido desde  1783  en  que  escribió  la  historia  de  esta 
Isla  el  P.  Iñigo  hasta  el  año  de  1831  ea  que  se 
datan  estas  memorias,  ofrecerán  al  observador  con- 
sideraciones las  mas  alhagücñas  sobre  los  benefi- 
cios que  reciben  los  pueblos  cuando  los  gobiernos 
que  los  dirigen  saben  conducirlos  á  su  prosperidad 
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y  engrandecimiento.  Trescientos  treinta  y  ocho 
nños  se  han  deslizado  desde  que  los  españoles 
vieron  por  la  primera  vez  k  esta  Isla.  Doscientos 
noventa  se  habian  cumplido  cuando  el  P.  Iñigo  es- 
cribió su  historia.  Y  cuarenta  y  ocho  son  los  que 
«e  cuentan  desde  esa  data  hasta  nuestros  dias.  En 
los  doscientos  noventa  años  Puerto-Rico  tenia  de 
población  70,250  almas,  todas  sus  rentas  no  pasa* 
han  de  45,000  pesos  y  sus  productos  de  lo  que  se 
ha  manifestado  en  el  capítulo  anterior.  La  agricul- 
tura era  de  consiguiente  de  poquísima  importan- 
cia y  su  comercio  casi  nulo.  Hoy  vemos  á  este  pais 
«'.ambiado  absolutamente,  rotas  mucha  parte  de  sus 
1  ierras,  con  hermosas  haciendas,  producciones  va- 
riadas y  abundantes,  poblado  con  cerca  de  350,000 
tilmas,  y  rindiendo  la  sum*  de  926,007  pesos  5  rea- 
les 13  maravedís,  sin  incluir  otros  ramos  indirec- 
tos que  deben  haber  hecho  pasar  la  renta  en  1831 
ele  un  millón  de  pesos.  Un  cambio  tan  lisongeró, 
un  crecimiento  tan  rápido,  \jk  qué  ha  podido  deber- 
se? A  la  aclaración  de  este  punto  se  dirigen  nues- 
tras reflexiones  en  e*te  trabajo.  Debemos  antes  pa- 
ra hacer  mas  perceptible  la  verdadera  época  de4e- 
licjdad,  dividir  este  intervalo  de  43  años  en  tres  es- 
pacies, para  que  resuite  la  verdadera  en  que  se  ha 
trabajado  eficazmente  por  la  prosperidad  de  la  Isla. 

Desde  1783  á  18 15  graduamos  el  uno;  el  se  gundo 
desde  1815  á  1823,  y  el  ultimo  contado  desde  1S24 
hasta  nuestros  dias.  Muy  poco  esfuerzo  apare- 
ce hecho  hasta  1815  para  mejorar  la  condición 
de  la  Isla;  la  misma  marcha  lenta  que  tuvo  hasta 
1783,  es  la  que  *c  observa  llevó  este  pais  en  to- 
llos sus  ramos;  sus  cargas  las  pagó  el  situado  de 
Méjico  hasta  1809  que  fué  suspenso  por  las  vicisi- 
tudes civiles  do  aquel  Kcino,  y  con  mil  angustias 
y  privaciones  se  fué  pasando  hasta  1815,  en  que  el 
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Rey  nuestro  Señor  abrió  á  esta  Isla  el  manantial 

de  su  riqneza  con  la  cédula  de  gracias  qae  su 
Beneficencia  se  dignó  decretar  para  el  fomento  de 
Puerto-Rico.  A  ese  decreto  sabio,  á  ese  conjunto 
de  disposiciones  benéficas  se  ha  debido  el  progre- 
so  que  hemos  palpado  y  tocamos,  porque  sobre 
sos  bases  se  han  fundado  los  aumentos  que  ha  te- 
nido ia  colonización  blanca  y  las  castas,  la  agri- 
cultura y  el  comercio,  á  pesar  de  algunas  trabas 
que  se  pusieron  á  la  ley,  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias, t  algunas  otras  por  mala  inteligencia;  pe- 
ro inútil  habría  sido  la  solicitud  de  S.  M.  en  favor 
de  esta  Isla  si  las  manos  a  quienes  se  encargaba 
su  cumplimiento,  y  también  la  época  en  que  este 
había  de  verificarse  no  hubieran  cooperado  á  su  lo- 
gro. Los  Sres.  Capitán  General  D.  Salvador  Melen- 
dez  é  Intendente  D.  Alejandro  Ramírez  procedie- 
ron con  festinación  á  cumplir  la  voluntad  Sobera- 
na, pero  había  mil  abusos  envejecidos  en  la  admi- 
nistración, y  lo  que  era  mas  ningunos  recursos  pa- 
ra sostener  la  Isla,  que  iban  á  ser  menores  en  el  or- 
den de  los  productos,  ínterin  no  empezara  á  surtir 
sus  beneficios  la  Real  cédula.  Sin  embargo,  empe- 
zó á  colonizarse  en  ella  la  clase  estrangera,  se  abrió 
el  comercio  con  Europa,  América  y  las  Antilh#,  y 
aunque  con  lentitud  se  adelantaba  algo  en  favor  (le 
la  prosperidad  ,  cuando  otro  obstáculo  superior 
volvió  á  paralizar  la  Isla  á  la  sombra  de  bienes  en 
teoría,  que  eran  atrasos  en  la  práctica.  La  época 
déla  (Constitución  de  1820  á  1823,  fué  un  período 
que  puede  asegurarse  atrasó  el  progreso  de  esta 
Isla.  Empieza  pues  el  tercer  período  desde  la  aboli- 
ción de  aquel  sistema  hasta  el  dia.  Período  Heno 
de  política,  de  empresas,  de  trabajo  asiduo,  de  cons- 
tancia inimitable  en  el  mando.  El  genio  benefactor 
que  estaba  con  nosotros  empezó  á  desarrollarse,  y 
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Puerto-Rico  principió  su  era  de*  felicidad.  Aun  nos 
manda  ci  Exorno.  Sr.  I).  Miguel  de  la  Torre,  y  por 
lo  tanto  referiré  a  nuestros  lectores  á  los  hechos,  á 
la  historia  viva  que  están  presenciando;  de  esto  mo- 
lió no  se  lastimará  la  modestia  de  ou  Gefe  que  ha 
sudo 'el  Angel  tutelar  de  este  país. 

La  brillante  época  de  1824  á  1831  ha  sido  en 
Ja  qué  realmente  se  dio  el  gran  impulso  á  Puerto- 
Rico  ,  y  en  ella  nos  detendremos  mas  al  rela- 
cionar lós  sucesos,  porque  la  justicia  y  la  impar- 
cialidad a*í  lo  exigen,  y  porque  puede  sacarse  para 
la  historia  de  los  pueblos  como  modelo  esquisito  de 
tarcas  laboriosas,  de  constancia  y  decisión  por  la 
felicidad  pública. 

Principiaremos  de  consiguiente  esta  parle  con 
lo  que  ofrecen  los  gobiernos  de  los  Sres.  Capitanes 
generales  que  han  mandado  en  la  Isla  desde  el 
brigadier  D.  José  Dufrene  hasta  el  dia,  sujetándo- 
nos para  ello  a  lo  que  consta  de  los  documentos 
oficiales  que  existen-  archivados,  y  con  relación  a 
los  últimos  veinte  años  estenderemos  mas  las  ob- 
servaciones por  haber  sido  testigos  de  los  sucesos. 


■  '  '  ■  .  •     .      .  . 

CAPITULO  XVIII. 

Gobierno  del  Coronel  D.  Juan  Daban. 

•      •  •  * 

Tomó  posesión  del  mando  el  G  de  Abril  de 
17?3  y  ceso  el  27  de  Mayo  de  1789,  habiendo  ob- 
tenido durante  él  el  grado  de  Brigadier. 

En  f 7S3  se  revistaron  las  Milicias.  Fué  ree- 
dificólo el  puente  de  Martin  Peña;  se  reparó  la 
Corcel  y  se  derrumbó  mucha  parte  del  parapeto 
tío  una  vara  de  tierra  que  corría  como  muralla 


desde  la  Fortale*  %qr.' 

\  correspondiente  i  » 
Me  x  1.120  indiv;  v 
Tenia  la  ^  i 
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Artillt.. 
Minadores 

IMjlicias  i^- 

Ca ballena  2?9.  .. 

Morenos  100. 
£stado  mayor  50. 

Empleados  civiles  que  tenia  la  Isla. 

Gobernador,  Capitan-<3eiicral: * 

Teniente  Gobernador,  Auditor. 

Dos  Alcaldes-  ordinarios. 

Alguacil  mayor. 

Fiel  Ejecutor.  «*  .  :  • 

Tres  Regidores. 

Tres  id.  interinos. 

Síndico. 

Escribano. 

Dos  Alcaldes  de  Hermandad. 
Portero.  .  ?\ 

Mayordomo.  ;  I 

Cuatro  Alcaldes .  de  ¿barrio.  - 
Cuatro  Alguaciles» 
Fiel  Contraste. 


Alcaide  de  la  Cárcel. 
Dos  Escribanos  público!. 
Dos  id.  Reales. 
Uno  de  estos  de  Gobierno. 
Anotador  de  hipotecas.  . 
Cinco  Procuradores. 

A  Germán. 

Dos  Alcaldes  ordinarios. 
Alcalde  Provincial, 
Tres  Regidores. 
Procurador  Síndico. 
Fiel  Ejecutor. 

Dos  Alcaldes  de  Hermandad. 

Escribano. 
Mayordomo. 
Dos  Alguaciles. 

/teal  Hacienda. 

Intendente. 
Tesorero. 
Contador. 
Dos  oficiales. 
Dos  Escribientes. 
Sobstituto  interventor. 
Escribano  de '  registros. 
Portero. 

Sobrestante  mayor. 
Otro  de  fortificación. 
Guarda  mayor.. 
Dos  cabos. 
Cuatro  guardas. 


Miliar:  *  • 

Capitán  General. 
Teniente  Rey. 
Sargento  mayor  de  plaza. 
Primer  ayudante. 
Segundo  id. 
Ayudante  del  Morro. 
Capitán  de  llaves. 

Oficiaba  agregado*. 

Un  capitán. 

Tres  tenientes. 

Tres  subtenientes. 

Capellán,  los  PP.  Dominicos. 

Médico  del  hospital. 

Cirujano  de  idem. 

Comisario  de  entradas. 

Tres  boticarios. 

Mayordomo. 

Un  práctico. . 

Tres  chirimías. 

Un  bajón. 

Ingenieros. 

Comandante. 
Dos  capitanes. 
Un  teniente. 
Un  subteniente. 
Un  ayudante. 
Sobrestante  mayor. 
Maestro  mayor. 
Tres  idem  de  contratar 
Dos  aparejadores. 
Once  oficiales  dealbañil* 

7 


Seis  picapedreros. 

Dos  maestros  de  carpintero. 

Tres  oficiales  de  ídem. 

.  Artillería..  < 

m 

Comandante. 
Capitán. 

Cuatro  oficiales  de  compañía. 

Maatranza. 

Guardalmacén. 
Ayudante  de  idem. 
Maestro  armero. 
Dqs  maestros  carpinteros. 
Dos  herreros. 

.  MÜma*. 

« 

Comandante. 
Tres  ayudantes  mayores. 
Diez  y  siete  capitanes. 
Diez  y  seis  tenientes. 
Diez  y  seis  subtenientes. 
Cinco  capitanes  de  oaballería. 
Cuatro  tenientes. 
Cinco  alféreces. 
No  se  incluyeron  los  cuerpos  veteranos  de  la 
Península,  ni  los  Tenientes  á  Guerra, 

En  1784  se  verificaron  algunas  reparaciones  en 
la  cárcel,  cuyo  costo  alcanzó  á  1,700  pesos:  se  ree- 
dificó el  puente  de  Martin- Peña,  y  fuG  su  presu- 
puesto de  35,000  pesos,  y  se  reconocieron  las  islas 
de  Santoroas  y  Turqüilan.  Por  Real  .orden  de  24 
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de  Mayo  se  creó  Intendencia  en  esta  Isla  unida 
al  Gobierno  según  la  ordenanza  de  Buenos-Aires. 
El  Gobernador  se  quejó  de  la  falta  do  situados  pa- 
ra las  obras  de  fortificación,  y  por  último  recibid 
en  la  fragata  Rosalía  4O),000  pesos.  En  19  á  3  de 
Mayo  de  este  año  llegó  el  regimiento  de  Ñapóles 
para  guarnecer  la  plaza.  El  censo  formado  para 
1 783  ofreció  de  población  87.994  almas.  S.  M.  pre- 
vino no  se  efectuasen  otras  obras  que  las  aproba- 
bas, y  concedió  en  20  de  Agosto  que  para  pasar 
la  palabra  se  colocasen  campanas  en  los  puestos. 

En  1785  elevó  el  Gobernadoras.  M.  el  cál- 
guIo  para  la  reedificación  de  la  Catedral  impor- 
tante 75.382  ps.  1  real  9  mrs.  en  cumplimiento 
tle  lo  prevenido  en  Real  Cédula  de  6  de  Mayo. 
Verificó  el  Sr.  Daban  la  visita  de  la  Isla,  mani- 
festando que  solo  habia  podido  hacerlo  por  la  cos- 
ta, pues  aunque  intentó  penetrar  el  interior  uo 
lo  pudo  lograr  por  lo  espeso  del  bosque,  maleza, 

Ír  falta  de  caminos;  halló  muy  poca  agricultura; 
a  vida  de  los  vecinos  miserable,  y  procuró  acti- 
var las  comunicaciones  por  mar  á  la  Capital.  A- 
propuesta  del  referido  gefe  confirió  S.  M.  comi- 
sión al  Fiscal  Sarabia  para  el  repartimiento  de 
terrenos  que  se  hallaba  en  suspenso]  por  disposición 
del  Sr.  Dufresne,  y  al  mismo  tiempo  fué  nombra- 
do juez  de  residencia  de  este  Gobernador.  En  es- 
te año  se  trabajó  en  el  recinto  que  media  entre 
el  Morro  y  la  Real  Fortaleza.  El  Sr.  Obispo  Tres 
Palacios  llegó  á  Arecibo  el  12  de  Julio  proceden- 
te de  Santo  Domingo,  y  apenas  entro  en  el  bote 
que  le  condujo  á  tierra,  naufragó  la  goleta  que 
le  conducía,  y  sufrió  la  pérdida  de  su  equipage: 
se  posesionó  del  obispado  el  31  de  Agosto.  El 
£6  de  Setiembre  sufrió  la  Isla  un  fuerte  huracán. 
Las  Milicias  fueron  revistadas,  y  en  el  buque  de 
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guerra  Caimán  se  recibieron  de  situado  261.661% 
ps.  .El  censo  de  1784  ofreció  91,845  almas  depo» 
ilación. 

En  este  año  se  formó  un  estado  que  mani- 
festaba en  compendio  los  «caudales  que  en  plata 
efectiva  habían  ingresado  en  las  Reales  cajas  des- 
de 15  de  Julio  de  1779,  en  que  se  publicó  en  es- 
ta.. Plaza  la  guerra  contra  la  nación  Británica  has- 
ta fin  de  Marzo  de  1785,  las  erogaciones  que  en  di- 
cho tiempo  sufrieron  y  el  empeño  en  que  por  falta- 
de  caudales  quedaron  en  aquella  fecha. 

Años.  Ingresos  de  caudales.  Distribución. 

1779.  15  Julio..    965,745.  4,  33      284.902.  11 

1780   746,994.  2,   3    1.151,916.  6  23 

1781   757,131.  4,  18      986,079.  1  1 

1782.   560,637.  3.  10  - 

1783   100,000..   .   .     584.204.  1  16 

1784   400,000,.   .   .     529,736.  4  1 

1785.  ñu  de  Marzo  .   1 1 1,1 18.  4  3 

2.969,869.  3  20  4.208,402.  4  31 
 ,  .  ■ 

Ingreso   2.969,869.  3  20 

Distribución   4.208,402.  4  31 

1.238,533.  1  11 

Deuda  de  sueldos  al  Gobernador.       21,110.  7  23 

1.259,644.  1 
Deuda  de  las  cajas  de  Santo  Do- 
mingo, Habana  y  otro3.    .   •    .     265,185.  19 

Empeño.      994,459.  15 
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•  El  güito  mensual  en  este  año  era  de  32,470 
ps.  7  rs.  20  mrs.  Se  estableció  en  el  mismo  el 
derecho  de  calles  y  pontones.  Había  en  la  plaza 
4.858  quintales  de  pólvora. 

En  1786  se  recibieron  en  la  fragata  Liebre 
570,849  pesos  3  reales  del  situado.  Se  formó  el 
censo  de  1735  v  ofreció  93,330  almas. 

En  1787  concedió  S.  M.  por  una  sola  vez  5,000 
pesos  para  el  hospital  de  la  Concepción.  El  2  de 
Majo  se  sintió  un  fuerte  temblor  de  tierra  en  toda 
la  Isla;  padecieron  mucho  las  fortificaciones,  Cate- 
dral y  casas  de  la  Capital.  La  iglesia  de  Arecibo 
quedó  arruinada,  y  las,  de  Ma vagues,  Caguas  y  Toa- 
alta  hendidas  las  paredes.  El  12  c!e  Febrero  salió  á 
visitar  la  Isla  el  Sr.  Obispo  Trrs-Pa jacios,  y  regre- 
só en  igual  dia  de  Noviembre.  La  comisión  de  tier- 
ras que  desempeñaba. D.  Julián  Sarabia  había  te- 
nido de  costo  11,251  pesos  8  reales.  También  se 
pasó  revista  a  la  Miliqia,  resultando  en  ella  18  com- 
pañías de  blancos  y  una  de  morenos  con  2.091 
plazas  y  5  compañías  de  caballería  con  299. 

En  este  año  se  formaron  y  remitieron  á  la 
Corte  varios  estados  sobre  las  entradas  en  Rea- 
les cajas,  gastos  de  fortificación,  situados  y  tierras 
que  no  solamente  son  curiosos,  sino  interesantes 
las  noticias  económicas  que  contienen,  por  lo  que 
las  insertamos  á-  continuación. 

Las  obras  de  fortificación  de  esta  plaza  fue- 
ron aprobadas  por  S.  M.  en  25  de  Setiembre  de 
1765,  y  se  principiaron  bajo  la  dirección  del  Co- 
ronel cíe  Ingenieros  D.  Tomas  O'Dali  en  1?  de 
Enero  de  17(50. 

El  cálculo  prudencial 
ascendió  á.   ......    .       1.317,790.   2  21 

Se  consignó  para  ellas  100,000  ps.  anuales 
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.  »oore  Méjico,  Ion  que  empezaron  tí  recibirse  el  31 
ilc  Julio  de  1706. 

Cond"  recibida. 
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De  este  c/tndal  se  habían  invertido  399,28£ 
ps.  7  rs.  29  mrs.  en  obras  fuera  del  provecto  v 
provisionales  durante  la  guerra,  y  125.658  p*.  2 
rs.  31  mrs.  en  vatios  edificios  de  la  plaza  y  siw 
reparaciones. 

Ea.7  de  Marao  se  formo  la 
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•¡guíente  cuenta  del  derecho  de 
tierra.  Desde  19  de  Enero  de 
1775  en  que  se  estableció,  pro- 
dujo  •    •    •    •    •    •    •    •    •  • 

Resulta  al  año  á  6,120  ps. 
7  rs.  12  rars,  se  rebaja  el  6 
por  ciento  á  los  Tenientes.  .. 


Debían  Loisa,  Guainabo, 
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Préstamos  á  fortificación.,  24,400.   0  0 
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Bajas. 


Gastos  anticipados;  al  Co- 
misionado de  tierras.         «  .  4,500.   0  0 

Remisibles  á  España  por  el 

vestuario   27,125.   5  20 


Existencia.   30,867.   5.  8 


Las  Reales  cajas  tuvieron  los  siguientes  in- 
gresos. 

Enero.  ,  ,  ,  ,  32,907.  1  18 

Febrero  10,018.  7  29 

Marzo.  ,  ,  ,  ,  10,724.  7  3 

Abril.  ,  ,  ,  ,  6,324.  0  19 

Mayo.  ,  ,  ,  ,  34/Z23.  2.  lí 
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Quedaron  existentes  ,        506,223.  pesos. 

Eq  el  mismo  año  condujo  la  fragata  Guada- 
lupe 351,952  ps.  5  rs.  de  situado.  El  censo  cor- 
respondiente á  1786,  ofreció  96,233  almas.  Habiaen 
la  plaza  131  cañones  de  bronce,  94  de  hierro,  27 
morteros,  4,500  fusiles  y  7,900  quintales  de  pólvora. 

£n  1788,  se  pasó  revista  á  la  Milicia;  llega- 
ron en  la  fragata  Guadalupe  463,910  ps.  1  real 
de  situada.  En  1787  se  gas- 
taron en  fortificación.       .    .     57.541.   0  9 

Ídem  en  la  Artillería.    .      9,686.   6  14 

El  censo  de  1787  ofreció  98,877  almas. 
Los  ingresos  de  este  año  en  Areas  Reale*  fue- 
ron los  siguientes. 
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Este  caudal  estaba- *  * 

En  Plata  fuerte,    ,    ,  ¡ \   ]    T"      555.811.  1  O 

lia  vellón,    ,    ,    ,    ,    ,    ,    ,            20.  0  0 

En  papeletas,    ,    ,    ,    ,    ,    ,      280,950.  2  0 

En  vales  otorgados,  ,    ,    ,    ,       24,488.  2  10 

Jfin  buenas  cuentas,  ,    ,   ,    ,       21,699.  0  26 

891,977.  6  2 


En  1789,  salid  el  Sr.  Daban  para  la  Penín- 
sula en  la  fragata  Sonora  el  20  de  Mayo. 

Las  Reales  cajas  tuvieron  de  ingresos  en  es- 
te año  inclusas  la3  situaciones  recibidas  570,651 
ps.  13  mrs.  Los  situados  importaron  384,260  ps. 
2  rs.  23  mrs.,  y  de  consiguiente  los  ramos  inte- 
riores produjeron  186,300  ps.  0  rs.  24  mrs. 

CAPITULO  XIX. 

Gobierno  interino  de  D.  Francisco  lorralbo. 

Por  salida  para  la  Península  del  Brigadier 
D.  Juan  Daban  tomó  interinamente  el  mando  do 
Ja  Isla  el  Teniente  Rey  D.  Francisco  Torra Ibo  en 
27  de  Mayo  de  1789,  cesando  en  él  el  8  de  Julio 
del  mismo  año  en  el  cual  llegó  el  Coronel  D,  Mi- 
guel Antonio  Ustariz  propietario.  Nada  parti cu- 
Jar  se  presenta  en  este  corto  periodo  que  merez- 
ca la  atención  de  los  lectores. 

CAPITULO  XX. 

Gobierno  del  Coronel  D.  Miguel  Cfclariz. 

El  Coronel  D,  Miguel  Üstariztomó  posesión 


del  mando  de  la  Isla  el  8  de  Julio  de  1789;  y 
cesó  en  dicho  destino  el  19  de  Mayo  de  1792,  en 
qx\e  se  embarco  para  la  Península  con  Real  li- 
cencia para  restablecer  su  «alud,  habiendo  falle- 
cido en  la  navegación. 

Ün  1 780  se  recibieron  110,963  pe«os  4  reales 
i  7  maravedís  en  la  fragata  Catalina;  121,632  pesos 
en  la  Vénus  y  207,529  pesos  4  reales  13  marave- 
dís en  la  Merced.  A  fines  de  1788  quedaron  en  Ca- 
jas 891,977  pesos  6  reales  2  maravedís.  Se  gasta- 
Ton  en  las  obras  de  fortificación  63,959  pesos  3  rs. 
<)  mrs.,  y  en  las  de  Artillería  15,137  pesos  un  real. 
Lis  pensione >  d«* i  moute-pio  militar  importaron  en 
1787  la  cantidad  de  1,379  ps.  3  rs.,  y  los  fondos  de 
tlicbo  establecimiento  23,819  ps.  6  rs.  23  mrs.  Des- 
de 17  de  Julio  de  1781,  en  que  empezaron  a  emi- 
tirse papeletas  por  la  falta  oportuna  de  situados, 
hasta  fin  de  Marzo  de  1785  se  crearon  651,325  pe- 
eos,  y  al  tiempo  de  «ti  estincion  se  hallaron  demás 
25,233  ps.  2  rs.  S.  M.  declaró  1,500  ps.  anuales  de 
KueMo  al  Secretario" del  Gobierno  y  Capitanía;Ge- 
neral  por  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1787. 
Se  paso  revista  á  la  Milicia,  cuya  fuerza  fue  de 
2.091  plazas  de  infantería  y  300  de  caballería.  Ifa- 
Ina  en  la  plaza  131  cañones  de  bronce,  94  de  hier- 
ro, 27  morteros,  6:200  fusiles,  y  5,300  quintales  de 
pólvora.  F,r  Gobierno  supremo  mandó  se  estable- 
ciese el  Fijo  con  el  regimiento  de  Ñapóles,  y  se 
trató  en  este  año  del  arreglo  de  la  Real  Hacienda, 
de  las  contribuciones  y  de  la  parte  de  justicia. 
Acordó  S.  M  su  Real  cédula  de  31  de  Mayo  para 
la  educación  de  los  esclavos.  Ta  mbien  se  formó  el 
censo  de  la  población  de  la  Isla,  que  ofreció  el 
número  de  101 ,398  almas. 

Kn  1790  se  recibieron  en  la  Plaza  251,264  ps. 
de  situado  en  la  fragata  Atocha:  se  pasó  revista  á 
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Ja  Milicia  reglada.  Concedió  S.  M.  por  Real  orden 
de  26  de  Febrero  4,000  ps.  de  limosna  al  convento 
de  Monjas  Carmelitas,  y  .  1,000  ps.  cada  vez  que  va- 
case la  Mitra.  El  5  de  Agosto  llegó  de  guarnición 
el  regimiento  de  Cantabria  con  1,366  plazas,  y  se 
recibieron  para  los  Reales  almacenes  1,800  fusiles. 
Con  este  motivo  propuso  el  Gobernador  en  30  del 
mismo  mes  lo  indispensable  qne  érala  construcción 
de  coárteles,  y  pidió  varios  titiles  para  establecer 
los  pontones  y  gánguiles  tan  precisos  para  man- 
tener limpio  el  puerto.  El  Rey  se  dignó  aprobar  en 
24  de  Agosto  el  derecbo  municipal  de  calles.  El 
1?  de  Octubre  se  formó  el  regimiento  Fijo  con  dos 
batallones  de  á  5  compañías  y  la  fuerza  de  1,299 


barco  para  la  Habana.  Los  sueldos  fueron  estable- 
cidos con  sujeción  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de 
22  de  Junio.  El  producto  del  monte-pio  militar  al* 
canzó  en  los  años  de  87,  88  y  89  á  6,614  ps.  4  rs. 
16  mrs.  El  censo  de  1789  dió  103,051  individuos. 
El  ingreso  de  las  Reales  cajas,  inclusa  la  situación, 
fué  de  603,520  ps.  21  mrs  ,  y  como  la  entrada  por 
aquella  causa  hubiese  sido  de  384,026  ps.  3  rs.  30 
maravedís,  resultó  de  renta  interior  la  cantidad  de 
219,493  ps.  4  rs  25.  mrs. 

En  1791  se  concluyó  el  almacén  de  pólvora 
de  S.  Sebastian;  en  la  fragata  Minerva  llegaron 
380,876  ps.  de  situado;  se  pasó  revista  á  las  Mili- 
cias; propuso  el  .Gobernador  nuevas  obras  de  for- 
tificación, sobre  las  aprobadas,  en  S.  Gerónimo  y 
frente  del  Oeste,  y  pidió  tropa  y  artillería.  A  vir- 
tud de  órdenes  espresas  se  embarcó  el  regimiento  de 
Cantabria  para  Sto.  Domingo,  por  cansa  del  mal 
estado  de  la  parte  francesa,  donde  había  sobrados 
disturbios,  y  por  Real  orden  de  19  de  Agostóse  pre-» 
vino  el  establecimiento  de  guarda-costas. 
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Las  obras  de  fortificación  gastaron  en 

1788,,  ,,,,,,,  63,959.  3  6 
178.),,  ,,,,,,,  70,532.  7  26 
1790,,    ,,,,,,,       90,167.   4  13 


Las  de  Artillería  en 

1788,,   ,,,,,,,  15,137.  1  0 

1789,,  13,833  3  29 

1790,,    ,,,,,,,  21,91a.  7  10 


En  este  último  ano  produjo  el  montc-pio  mili- 
tar 2,103  ps.  5  rs.  17  mrs.  También  se  formó  el  cen- 
iso  de  1790,  que  dio  106,679  almas. 

El  ingreso  de  las  Reales  Cajas  ascendió  á 
£58,7*4  ps.  3  rs.  16  mrs.,  y  habiendo  importado  la 
«ituacion  612,817  ps.  18  mrs.,  fué  la  reata  interior 
215,967  ps.  2  rs.  32  mrs. 

En  1792  se  recibió  la  Real  orden  de  12  de 
Noviembre  de  90,  dotando  la  plaza  de  Auditor  en 
1,500  ps.  El  20  de  Febrero  pasó  el  Gobernador  á 
visitar  la  Isla,  cuya  empresa  no  pudo  proseguir  por 
bus  males.  Llegaron  en  I»  fragata  Minerva  138,358 
pesos  de  situado.  En  el  año  anterior  se  invirtieron 
en  las  obras  de  fortificación  07,689  ps.  3  rs.  22  mrs., 
Y  en  las  de  Artillería  25,291  ps.  I  real  22  mrs.: 
se  pasó  revista  á  las  Milicias,  y  el  19  de  Mayo 
salió  para  la  Península  el  indicado  gefe  de  la  Is- 
la Coronel  D.  Miguel  Ustariz. 

CAPITULO  XXI. 

Gobierno  interino  del  Teniente  Bey  D.  Francisco 

Torralbo. 

Por  tercera  vez  se  encargó  del  mando  de  la  Is- 
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la  el  Coronel  D.  Francisco  Torralbo  el  19  de  Ma- 
yo de  1792,  y  lo  entregó  á  su  sucesor  propietario  el 
21  de  Marzo  de  1795.  La  Intendencia  quedó  inte- 
rinamente á  cargo-  del  Asesor. 

En  1792  se  formó  el  censo  de  91,  y  produjo 
112,712  almas  de  población.  La  fragata  Minerva 
condujo  183,579  ps.  4  rs.  17  mrs.  de  situado,  y  el  8 
de  Diciembre  se  embarcaron  500  hombres  del  Fijo 
para  Monte  Cristi  en  la  isla  de  Sto,  Domingo  para 
auxiliar  la  parte  española. 

Los  empleados  de  Hacienda  que  Labia  en  este 
año  en  la  Isla  eran: 

El  Gobernador  Intendente. 

Secretario,  D.  Diego  Collar. 

Oficia],  D.  Alonso  Cangas. 

Asesor,  D.  Francisco  Crealig. 

Fiscal,  D.  Felipe  Antonio  Mejia. 

Tesorero,  D.  Fernando  Casado. 

Contador,  D.  Vicente  Bel  bis. 

Oficial,  D.  José  Baccner. 

Idem,  D.  Vicente  Cuadrado. 

Escribiente,  D.  Manuel  Martínez  Valdés. 

Idem,  D.  José  Córdova. 

Portero,  '> 

Guarda-mayor  y  vista,  D.  Joaquín  U- 

galde. 
Tres  cabos. 
Cinco  guardas. 

Un  subdelegado  en  la  Aguadilla  con  3(39 
pesos  anuales. 

El  presupuesto  de  la  parte  militar  en  este  año 
fué  de 

Estado  mayor   7,743.   0  0 

Inválidos.,.,   ....  J.219.   0  Q 


.  .  .  194,886.  5  í? 

.  .  .  19,352.  a  4 

.  .  .  3,092.  3  26 

,  .  .  29,852.  6  39 

i  .  .  3,150.  6  16 

.  *  .  2,300.  0  0 

.  .  .  3.000.  0  0 

.  ,  .  100,000.  0  0 

.  .  .  19,177.  7  5 

383,775.   0  10 
■¿-..i  »,  ,.  .. ,  ,<.- 

Los  ingresos  de  Real  Hacienda  subieron  á 
645,376  ps.  3  rs.  y  como  la  situación  hubiese  im- 
portado 410,963  ps.  1  real  18  mrs.  fué  la  renta  h> 
terior  de  234413  ps.  1  real  18  mrs. 

En  1793  se  gastaron  en  las  obras  de  fortifi- 
cación 65,641  ps.  14  mrs.,  y  en  las  de  Artillería 
22,253  ps.  26  mrs.  El  censo  del  año  anterior  did 
115,557  individuos.  En  este  año  se  declaró  la  guer- 
ra con  Francia  y  se  mandaron  varios  auxilio*  á  la 
isla  de  Sto.  Domingo. 

En  1794  se  pasó  revista  a  la  Milicia  y  que- 
do en  la  fuerza  de  2090  plazas  de  infantería  y 
300.  de  caballería.  Las  dos  compañías  de  la  Ca- 
pital se  agregaron  á  la  brigada  de  Artillería  á 
virtud  de  Real  orden  de  20  de  Enero  ^  por  otra 
igual  disposición  de  8  del  mismo  mes,  se  mandó 
crear  un  gremió  dé  gente  de  mar.  La  ordenanza 
de  Intendentes  de  Nuera  España  determinó  S.  M . 
rigiese,  en  lo  adaptable  en  la  Isla,  en  lugar  de  la 
de  Buenos  Aires  que  regia.  Se  volvieron  a  pedir 
auxilios  á  la  Habana  para  el  establecimiento  de 
los  pontones.  El  año  anterior  de  93,  se  consumie- 
ron en  las  ¿>braa  de  fortificación  70,079  ps.  7  ra. 
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14  mrs.,  y  en  las  de  Artillería  14,827  ps.  2  rs. 
29  mrs.  También  se  remitieron  varios  auxilios  á 
la  Isla  de  Sto.  Domingo,  por  haber  estallado  la 
revolución  en  la  parte  francesa.  El  censo  de  1793 
ofreció  120,022  almas  de  población. 

En  1795  se  pasó  revista  á  la  Milicia  y  en 
21  de  Marzo  llegó  á  la  Plaza  el  Brigadier  D. 
Kamon  de  Castro,  nombrado  para  su  Gobierno. 
Durante  el  anterior  interino  fueron  muy  repeti- 
dos los  choques  con  el  Asesor  Intendente  interino  D. 
Francisco  Creahg,  y  muy  espresivas  las  quejas  que 
sobre  su  manejo  elevó  á  S.  M.  el  Gobernador. 

CAPITULO  XXII. 

Gobürno  del  Brigadier  Z>.  Ramón  de  Castro. 


Se  posesionó  del  mando  en  21  de  Marzo  de 
1795,  y  cesó  en  él  el  12  de  Xovicinbre  de  1804r 
habiendo  obtenido  el  empleo  de  Mariscal  de  Cam- 
po en  premio  de  la  defensa  que  hizo  la  plaza 
contra  los  ingleses  en  1797. 

El  14  de  Marzo  de  1795  salió  el  Sr.  Obis- 
po La  Cuerda  para  la  Habana.  La  fragata  Glo- 
ria llegó  con  180,347  ps.  7  rs.  de  situado.  En  lo 
dias  30  y  31  de  Diciembre  se  echaron  al  agua 
los  dos  pontones,  y  para  ello  se  habían  recibido 
parte  de  ios  auxilios  qiíe  se  pidieron  á  la  Haba- 
na. Por  Real  orden  de  28  de¿-  Agosto  había  dis- 
puesto S.  M.  pasase  á  la  Isla  el  batallón  Fijo  de 
Santo  Domingo,  y  se  aumentase  la  artillería  con_ 
otra  compañia.  El  gobernador  propuso  aumentar 
las  obras  en  el  castillo  del  Morro.  Las  erogacio- 
nes militares  en  este  año  alcanzaron  á  356.8 13  ps, 
4  rs.  20  mrs.  En  el  mismo  ano  se  gastaron  en 
las  obras  de  fortificación  G  l^i  l^ps.  1  real  30  mrs. 


f 


\ 


Digitized  by  Go< 


(56 

y  en  las  de  Artillería  13,879  ps.  14  mrs.  La  plaza 
tenia  253  cañones,  20  morteros ,  3  pedreros  y  4 
abuses.  Se  formó  el  censo  de  94  y  ofreció  una  po- 
blación de  127,733  almas. 

En  este  año  ascendieron  los  ingresos  á  818,324 
ps.  16  mrs.,  y  habiendo  sido  la  situación  de  299,979 
ps.  17  mrs.,  quedaron  de  renta  interior  518,344 
ps.  7  rs.  33  mrs.,  advirtiéndose  que  en  el  ramo  de 
Depósitos  entraron  128,372  ps.  6  rs.  23  mrs.,  lo 
cual  reduce  á  389,972  ps.  1  real  10  mrs.  el  ingre- 
so de  rentas. 

En  1796  se  consumieron  en  las  obras  de  for- 
tificación 65,760  ps.  5  rs.  7  mrs.  y  en  las  de  arti- 
llería 14.836  ps.  1  real  5  mrs.  La  revista  que  se 
paso  á  la  Milicia  dio  la  fuerza  de  1871  infan- 
tes y  300  caballos.  Con  la  terminación  de  la  Real 
Audiencia  en  Santo  Domingo  represento  á  S.  M. 
el  Ayuntamiento  de  la  Capital  suplicándole  se  dig- 
nase conceder  la  dependencia  á  la  Isla  en  la  par- 
te judicial  de  la  de  Caracas.  Se  revistó  también  la 
artillería  y  el  5  de  Octubre  se  principio  la  lim- 
pia del  puerto.  El  censo  del  año  anterior  alcan- 
zó á  129,758  individuos. 

Los  ingresos  en  cajas  importaron  en  este  a- 
fio  691,864  ps.  6  rs  ,  de  los  que  rebatidos  376,221 
ps.  6  rs.  13  mrs.  de  situación,  dejan  de  renta  in- 
terior 315,642  ps.  7  rs.  21  mrs.  Se  formó  igual- 
mente un  balance  de  las  operaciones  de  la  Real 
Hacienda,  clasificado  en  tres  clases,  la  de  los  ra- 
mos propios  de  ésta,  la  de  los  remisibles  á  Es- 
paña ó  cuyos  objetos  eran  particulares,  y  el  de 
puramente  ágenos  del  Estado  y  su  resumen  fué 
el  siguiente: 
Resto  de  cuenta  en 
1794  en  las  tres 

clases  de  ramo»   
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según  se  ha-he-i  :  *  ... 

cho  espresion.    .  103,996.  7  20- 

Deudas  hasta  fin- 
de  95.  ....  138,123.  0   0   332,124.  7  20 

Ingresos  en  los  pri- 
meros ramos.    .  526,000.  6  32 

Idem  en  los  segun- 
dos   144;456.  6  13 

Idem  en  los  parti- 
culares.   .    .   .  147,S66.  3   4   818,324.  0  15 

1.150,449.  0  1 

Data.  • 

Deudas  por  cobrar 

hasta  fin  de  95.    138,128.  0  0 

Distribuido  en  los 
primeros  ramos.    451,767.  4  30 

Idem  en  los  segun- 
dos  153,600.  1  5 

Idem  en  los  terce-  > 
ros.   39,157.  5  20   782,653.  3  21 

Existencia.     367,795.  4  14 


También  se  formó  un  cuadrante  de  Diezmos  de 
dicho  año  de  95,  que  presentó  él  siguiente  resultado. 

Gruesa  correspondiente  á  la 
ciudad  14,416.   2  22 

Idem  a  la  Villa  de  S.  Germán.    lo'85o!   4  0 

Total.   25,850.    6  22 
Consignaciones, 
A  la  fabrica  por  su  .  • 


6$ 

escusa  do  .  ,  .  .  (58.  6  0 
A  la  dotación  de  la 

Mitra   4,000.  0  0 

A  la  del  M.  V.  Dean 

y  Cabildo.    .    .    .     2,450.  0  6 

A  Novenos  beneficia* ' 

les   3,468.  2  0 

A  la  fábrica  Noveno 

y  medio  ....      2,009.  6  24*  t 

AÍ  Hospital  Noveno 

v  medio   2,099.  6  24* 

Af  Contador  de  diez- 
mos  50.  0   0    14,236.  5  15 

A  favor  de  S.  M. 
tjor  sobrante  y  dos 

Novenos  reales.  .    .  11,030.  1  7 

En  el  mismo  ano  de  1790  ascendieron  los 

gastos  militares  á   242,721.    4  29 

Los  del  Real  Hospital  á  .    ,  .  1Q,3Q3.    5  29 

Y  la  dotación  por  las  Rea- 
les obras  á   100,000.   0  ü 

359,085.   2  24 


Se  verificó  también  la  formación  de  la  cuenta 
en  1796,  enjo  resultado  fué  el  siguiente: 

Resto  de  la  de  1795    .    .    .    367,795.  4  14 

Deudas  por  cobrar  hasta  96.    103,323.  2  29 

471,118.  7  7 

Ingresado  de  lps  primeros  ra- 
mos ,  310,808.  3  22 

Idem  dfc  los  segundos.    .    .    148,906,  0  20 
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Idem  de  los  terceros.  128,826.   6  31 

1.059,660.   2  14 

Data. 

Deudas  por  cobrar 

de  96   103,323.  2  29 

Distribución  en  los 
primeros  ramos.    361,185.  3  20 

Idem  en  los  segun- 
dos  112,024.  0  17 

Idem  en  los  terce- 
ros. .    .    ...    184,247.  2  29   760,780.  1  27 


Existencia.       298,880.  0  21 


Los  diezmos  en  96  alcanzaron  &   25,266.   6  22 
Las  consignaciones  fueron  iguales 
*  95  .....   f   ...   .    14,136.   5  15 


Sobrante.  .  .  11,030.  1  7 
á  favor  de  S.  M.  inclusos  los  no-  _— — — 
venos  reales. 

En  1797,  en  8  de  Abril  al  recalcar  una  bom- 
ba en  una  de  las  bóvedas  del  Castillo  del  Mor- 
ro, reventó  y  volaron  tres  bóvedas,  causando  dos 
muertes  y  algunos  heridos.  Ya  se  habia  formado 
el  12  de  Febrero  un  regimiento  de  Milicias  de  infan- 
tería con  3  batallones,  y  4  compañías  de  More- 
nos, y  constituidose  la  caballería  en  otro  regimien- 
to de  tres  escuadrones.  Las  noticias  que  tenia  el 
Gobernador  le  aseguraban  iba  á  ser  invad  ido  por 
fuerzas  británicas  que  habían  ya  tomado  la  Isla  de 
Trinidad,  y  como  se  viese  muy  escaso  de  tropas 
y  víveres,  principió  á  adoptar  medidas  enérgicas 
•para  en  el  caso  de  que  saliese  cierta  la  noticia, 
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y  en  las  obrar;  de  cíqfensa  puso  el  mayor  cuidado 
.ropa raudo  ca  lo  pusible  la  ruina  que  ocasionóla 
.  esploMon  en  el  Blorro;  aprestó  igualmente  las  fuer- 
zas suíiies  que  pudo  en  1a  estrechez  de  las  cir- 
cunstancias, y  á  los  gobiernos  vecinos  pidió  auxi- 
lios de  todas  ciases,  dejando  establecido  el  plan 
de  defensa  para  en  el  caso  de  ser  atacado.  La. 
Plaza  tenia  37 G  cañones,  35  morteros,  4  obuses 
y  3  pedreros,  10.209  quintales  de  pólvora,  189,000 
cartuchos  y  3,307  fusiles;  sus  obras  no  estaban 
completadas,  su  guarnición  veterana  era  escasa  y 
reducida  al  regimiento  Fijo  con  938  .hombres,  pe- 
ro la  decisión  por  defenderse  era  estrema  y  el  en- 
tusiasmo propio  de  la  fidelidad  de  los  Pucrto-ri- 
cpienos.  Llegó  á  verificarse  la  noticia  el  17  de 
Abril  en  que  se  avistó  la  escuadra  enemiga  so- 
bre las  playas  de  Loisa  á  barlovento  de  la  Ca- 
pital, la  cual  fondeó  inmediata  á  la  boca  de  Can- 
grejos, y  verificó  el  desembarco,  al  amanecer  del  1S. 

La  escuadra  inglesa  se  decia  que  se  componía 
de  los  siguientes  buques: 


Navio  Reina  de 
Príncipe  de  Gales  de 
Venganza  de 
Asia  de,  , 
Torvay,  do, 
Maba  montb 
San  Dámaso, 
Madras,  , 
4  de  la  India  di 
6  fragatas. 


98. 
98. 
74. 
74. 
74. 
74. 


74. 


74. 

54  y  44. 


Tropas  y  Marinería. 


De  Trinidad,  Brigada  de  Landrey.      .  1,800.  ¿ 

-*  —  . 
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Número  14,   ,       ,  900. 

Partes  de  los  44  y  38  ,    ,    ,    ,  l,0u0. 

Parte  de  4  regimientos  de  emi- 
grados franceses,    ,    ,    ,    ,    ,  1,200. 

Cuatro  regimientos  ingleses  con 
Albercombry  y  Harbcy  de  Eu- 
ropa, ,,,,,,,,,,  0,000. 

Negros  y  pardos  de  Barbada,    t  2,000.  • 

Pardos  de  Martinica ,    ,    ,    ,    ,  2;000.  * 

Dos  compañías  de  Artillería,  ,    ,  2U0. 

Marinería  y  Artilleros,  ,    ,    ,    ,  2,000. 

14,100. 


Las  noticias  qne  había  tenido  el  Brigadier 
Castro  de  las  hostilidades  que  los  ingleses  pro- 
yectaban contra  las  posesiones  españolas  de  A- 
mérica,  y  las  prevenciones  que  tenia  del  Gobier- 
no Supremo,  para  que  se  mantuviese  en  vigilan  - 
cia y  sostuviera  la  plaza  en  defensa,  le  hicieron 
adoptar  desde  Setiembre  de  1796  varias  medidas 
qne  pusieran  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  la 
referida  plaza.  Asi  fué  que  dispuso  se  aumenta- 
sen los  operarios  en  la  batería  de  S.  Francisco 
<lc  Paula,  con  el  fin  de  adelantar  su  construcción 
como  uno  de  lo«;  puntos  mas  interesantes  á  la  de- 
tensa,  y  sin  perjuicio  del  progreso  posible  en  la 
obra  del  fuerte  do  S.  Gerónimo.  Hizo  reconocer 
y  reparar  todas  las  balerías  del  recinto,  el  fren- 
te de  tierra  de  S.  Cristóbal,  sus  avanzadas,  ras- 
trillos y  estacadas,  fi  cuyo  punto  puso  mas  deci- 
didamente su  atención.  Recordó  a  los  pueblos  de 
la  Isla  tuviesen  pronto  el  ganado  vacuno  para  el 
primor  aviso.  Hizo  que  se  practicase  el  ejercido 
y  manejo  del  canon,  mortero  v-  obús,  instruyen- 


72 

dose  en  ello  dos  oficiales  y  cincuenta  hombres  del 
Fijo,  é  igual  número  de  la  Milicia.  Encargó  la  ma- 
yor vigilancia  en  toda  la  costa  para  que  le  par- 
ticipasen cüanto  observaran  en  la  mar,  é  igual 
zelo  previno  en  el  Castillo  de  S.  Cristóbal.  Reu- 
nió a  sus  cuerpos  los  que  estaban  con  licencia 
temporal.  Hizo  los  mayores  esfuerzos  para  que 
en  el  fuerte  de  S.  Gerónimo  y  batería  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula,  se  colocasen  las  piezas  correspon- 
dientes en  todo  Noviembre.  Mandó  aumentar  la 
guarnición  con  tres  compañías  mas  de  Milicias. 
Hizo  reconocer  el  punto  mas  susceptible  de  ata- 
que entre  la  plaza  y  la  boca  de  Cangrejos.  Pro- 
hibió la  salida  de  buques  de  los  puertos  de  la 
Isla.  Declarada  la  guerra  con  los  ingleses  redo- 
bló su  cuidado  y  mandó  a  los  Tenientes  á  Guer- 
ra disciplinasen  toda  la  gente  útil  de  los  partidos 
en  que  no  hubiese  establecida  Milicia.  Encargó 
se  llevase  una  cuenta  exacta  de  los  víveres  que 
debían  acopiarse,  y  previno  almacenes  para  depo- 
sitarlos. Hizo  retirar  los  ganados  al  interior,  y  que 
se  proporcionasen  cercados  ó  pastos  para  'sostener 
los  que  debían  aproximarse  á  la  Plaza.  Se  reco- 
noció y  reparó  el  Castillo  del  Cañuelo.  Fueron 
comisionados  dos  Regidores  á  la  Isla  para  reco- 
ger el  arroz  necesario  para  los  Reales  almacenes. 
Se  suspendió  la  data  de  licencias  á  losTsoldados 
cumplidos.  Se  instruyó  la  compañía  urbana  de  la 
Capital.  Se  dió  orden  al  Morro  para  que  aleja- 
ce  todo  buque  sospechoso.  Pasó  un  ingeniero  á  la 
Aguadilla  para  proyectar  su  defensa.  Se  pidieron 
préstamos  á  las  corporaciones  y  particulares  hasta 
la  llegada  del  situado.  Se  introdujo  en  la  plaza  la 
mayor  parte  de  la  pólvora  que  estaba  en  los  al- 
macenes de  S.  Gerónimo  y  Miraflores. 

Igualmente  se  puso  en  planta  la  construcción 
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de  enrefias -de  marina  para  habilitar  los  dos  ponto- 
nes y  cuatro  gánguiles  con  dos  cañones  de  á  16 
eada  uno  y  12  lanchas  con  canon  de  los  calibres 
de  3,  4  y  ü  para  defender  el  puerto  y  los  diferentes 
caños.  Se  puso  también  corriente  la  batería  que 
está  al  estremo  del  foso  del  morro.  Pasó  avisos  á 
Caracas,  Sto.  Domingo  y  Habana,  pidiendo  auxi- 
lios y  manifestando  á  sus  Gobernadores  los  funda- 
dos recelos  de  un  ataque.  Se  habilitaron  lo9  pedre- 
ros que  había  y  se  preparó  un  elaboratorio  de  mix- 
tos y  fuegos  artificiales.  Para  completar  el  Fijo  se 
mandaron  reunir  440  milicianos  de  los  que  se  esta- 
ban instruyendo  en  los  partidos  y  comisionó  al  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  de  Paula  Castro  pa- 
ra que  dirigiese  la  habilitación  y  armamento  de  los 
gánguiles,  pontones  y  lanchas  cañoneras.  Activó 
por  ultimo  la  pronta  habilitación  de  las  fuerzas  su- 
tiles, y  encargó  espresivamente  á  los  jueces  terri- 
toriales hiciesen  que  los  vecinos  sembraran  todos 
los  frutos  menores  de  que  era  indispensable  en  car 
so  de  ataque. 

Si  tales  fueron  las  disposiciones  que  adoptó  el 
Sr.  Castro  hasta  fines  de  Marzo,  ya  en  Abril  las  dió 
á  estas  y  otras  mayor  energía  por  la  casi  seguridad 
que  tuvo  de  ser  invadido.  En  1 9  de  Abril  mandó  a- 
prontar  algunos  cañones  de  batallón  con  los  útiles 
correspondientes  para  emplearlos  según  lo  exigie- 
sen las  circunstancias.  Admitió  la  oferta  que  le  hi- 
zo Mr.  París  de  emplearse  con  los  de  su  nación  en 
favor  de  la  defensa.  Dió  orden  para  que  entrasen 
ocho  compañías  de  Milicias  á  hacer  el  sen  icio  con 
igual  número  de  las  que  ya  habia  en  Ja  pla«a,  v  a- 
gregó  200  hombres  de  estas  y  del  Fijo  á  la  Arti- 
llería, Todos  los  vecinos  de  la  Capital  fueron  alis- 
tados en  compañías  urbanas,  y  como  fuesen  conti- 
nuas las  depredaciones  de  los  corsarios  por  toda  la 
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costa,  fué  nombrado  Comandante  general  de  la  del 
Norte  el  Coronel  del  regimiento  Fijo,  para  que  pre- 
caviese en  cuanto  fuese  posible  los  insultos  y  per- 
juicios qne  aquellos  ocasionaban  en  las  poblaciones. 

Ademas  de  todas  estas  providencias,  reconoció 
personalmente  el  Sr.  Castro  con  los  gefes  de  Inge- 
nieros, en  diversos  días,  toda  la  bahía,  la  entrada 
de  su  puerto,  el  canal  de  Boca-vieja,  las  entradas 
y  salidas  de  los  canos  de  Martín-Peña  y  S.  Antonio, 
Jos  desembarcaderos  de  las  tres  playas  de  Cangre- 
jos, de  Punta-salinas  y  entrada  á  la  laguna  del  ca- 
ño de  Martin-Peña,  donde  se  formó  escollera,  y  los 
puestos,  fortalezas  y  castillos  de  la  plaza,  obras 
avanzadas,  y  puntos  mas  espuestos  á  un  ataque. 
Puede  asegurarse  que  aquel  gefe  procedió  con  el 
mayor  zelo,  no  descuidó  lo  mas  pequeño  y  se  pre- 
paró con  cuanto  pudo  para  salvar  al  pais  y  dejar 
triunfantes  las  armas  de  S.  M.,  y  como  forme  Épo- 
ca en  los  fastos  de  la  Ida  la  defensa  que  se  hizo 
en  1797  contra  la  nación  británica,  dejando  sin  e- 
fecto  la  tentativa  de  sus  grandes  fuerzas  y  recur- 
sos y  abatida  su  empresa,  se  hará  la  relación  de 
este  importante  suceso  en  forma  de  diario  para  que 
se  vea  lo  que  se  practicó  por  el  Gobernador,  los 
Gefes  y  Oficiales  y  por  los  demás  empleados  y  ve- 
cinos, para  constancia  y  satisfacción  de  los  que 
aun  viven  y  de  los  que  procedan  de  aquellos-  be- 
neméritos. " 

El  día  17  de  Abril  á  las  seis  de  la  mañana 
se  avistó  un  convoy  compuesto  de  buques  de 
guerra  y  velas  al  parecer  de  transporte,  pero  se 
ignoraba  el  número,  calidad  de  los  barcos  y  na- 
ción á  que  pertenecieran,  bien  que  hallándose  la 
España  en  guerra  con  Inglaterra,  y  por  *las  noti- 
cias que  se  tenian  en  la  plaza  é  Isla  de  un  ata- 
que proyectado  contra  ella,  se  receló  desde  luego 
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que -era  escuadra  enemiga.  A  poco  tiempo  se  com- 
prendió que  era  asi  por  las  maniobras  y  movimien- 
tos de  los  buques  que  se  mantuvieron  sin  enar- 
bolar el  pabellón. 

■  Inmediatamente  fueron  convocados  todos  los 
gefes  de  la  plaza  y  con  presencia  del  plan  de  de- 
fensa que  anticipadamente  tenia  formado  su  Go- 
bernador, se -conferenció  en  junta  de  guerra,  pasa- 
ran todos  ai  Castillo  del  Morro  á   reconocer  la 
escuadra  y  fueron  en  seguida  a  ocupar  los  pues- 
tos que  les  estaban  señalados.  Se  tocó  la  genera- 
la, y  se  hizo  distribución  proporcional  de  toda  la 
guarnición  en  los  Castillos,  fuertes,  baterías  y  en  los 
demás  puestos  de  las  obras  interiores  y  esterio- 
res  de  la  plaza.  Fué  provisto  de  armas  el  paisa- 
naje alistado,  colocándolo  en  los  puestos  conve- 
nientes. Se  habilitaron  y  colocaron  también  en  loa 
sitios  que  estaban  detallados  los  cuatro  gánguiles, 
dos  pontones  y  doce  cañoneras  armadas  y  tripu-  • 
ladas,  bajo  la  dirección  del  capitán  de  fragata  D. 
Francisco  de  Panla  Castro.  Un  cuerpo  volante  pro- 
porcionado al  número  de  la  guarnición  con  cua- 
tro cañones  de  campaña  al  mando  del  Teniente 
coronel  D.  Isidoro  Linares,  salió  de  la  plaza  con. 
el  ñn  de  impedir  el  desembarco  de  los  enemigos. 
A  los  gefes  de  línea  se  les  comunicaron  las  cor- 
respondientes instrucciones.  A  los  pueblos  se  pidie- 
ron las  compañias  de  caballería  y  las  urbanas,  dán- 
doles órdenes  para  que  acudiesen  á  la  plaza.  To- 
dos los  puestos  del  recinto,  obras  esteriores  y  a- 
vanzadas  se  proveyeron  y  reforzaron  con  armas, 
municiones,  útiles  y  demás  efectos  necesarios  para 
la  defensa.  A  los  individuos  de  las  maestranzas 
de  Artillería  é  ingenieros,  se  les  mandó  pasar  a 
sus  respectivos  destinos  para  los  trabajos  y  ocur- 
rencias necesarias,  y  al  Guarda-almaccn  se  le  pre- 
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vino  «6  mantuviese  dia  y  noche  en  ei  parque  ge*' 
ncral  para  que  suministrara  Ío9  efectos  que  se 
pidiesen.  También  se  espidieron  órdenes  para  que 
concurriesen  de  la  Isla  con  todos  los  frutos  de 
olla  para  la  subsistencia  de  la  guarnición,  y  se 
publicó  por  bando  la  salida  de  las  mugeres,  ni- 
ños y  viejos,  quedando  solo  en  la  plaza  los  úti- 
les para  tomar  las  armas.  Las  mas  activas  y.  e- 
ficaces  providencias  fueron  adoptadas  para  intro- 
ducir en  la  ciudad  la  pólvora  que  habia  en  los» 
almacenes  de  fuera,  depositándola  dentro  y  en  bu-* 
ques  destinados  al  efecto  en  bahía. 

Como  á  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  dia 
se  confirmó  por  las  maniobras  dé  la  escuadra  que» 
era  inglesa,  y  6u  objeto  el  desembarco  de  tropas 
en  las  playas  de  Cangrejos,  donde  empezaron  los 
buques  de  transporte  á  dar  fondo  en  la  última  de 
ellas  ó  ensenada  inmediata  al  sitio  de  la  Torreci- 
lla. Con  este  conocimiento,  se  destinaron  inmedia- 
tamente trabajadores  con  los  útiles  y  efectos  ne- 
cesarios para  formar  mía  línea  de  defensa  en  el 
trincheron,  y  el  ingeniero  D.  Ignacio  Mascaró  pa- 
itó á  formar  una  batería  en  el  seboruco  de  Barri- 
ga para  defender  el  paso  de  la  laguna  al  caño  del 
puente  de  Martin  Peña,  debiendo  formar  escollera 
y  retirándose  en  el  caso  de  no  poder  verificar  su 
intento. 

A  la  entrada  del  puerto  so  situaron  dos  ponto- 
nes, dos  de  los  gánguiles  se  destinaron  al  caño  de 
Martin-Pcña  para  defender  el  paso  del  puente,  y  los 
otros  dos  quedaron  en  defensa  del  pueüte  de  S.  An- 
tonio; cada  una  de  estas  baterías  flotantes  consta- 
ba de  dos  cañones  de  á  16.  Las  cañoneras  se  em- 
plearon unas  en  auxiliar  los  gánguiles  y  pontones 
y  otras  quedaron  dispuestas  para  acudir  donde  la 
necesidad  lo  exigiese.  El  limo.  Sr.  Obispo  se  pre- 
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sentó  ¡antedi atamente  al  Capitán  General  ofrecien- 
do cuanto  tenia,  y  todos  los  eclesiásticos,  para  ei 
servicio  de  S.  M.  y  defensa  de  la  religión.  Igual  o- 
Crecimiento  hicieron  las  comunidades  de  Sto.  Do- 
mingo y  S.  Francisco,  y  los  Misioueros  transeúnte» 
que  había  en  la  Ciudad.  De  todo  el  cuerpo  ecle- 
siástico se  nombraron  capellanes  que  pasaron  a  los 
castillos,  puestos  de  la  guarnición  y  hospitales  de 
sangre.  Se  formaron  estos  dentro  y  fuera  de  la  pla- 
za con  todo  lo  necesario  y  profesores,  y  lo  mismo 
se  hizo  respecto  del  campo  volante,  y  en  el  hospi- 
tal se  practico  igual  medida.  Las  MM.  Carmelitas 
salieron  de  la  Ciudad  con  el  mayor  decoro,  y  su 
convento,  el  de  religiosos  y  varias  casas  particula- 
res quedaron  listos  para  que  sirviesen  de  hospita- 
les y  cuarteles. 

No  se  observo  otro  movimiento  en  la  escuadra 
enemiga  que  haber  destacado  dos  fragatas  con  su 
mosca,  con  el  objeto  ai  parecer,  de  bloquear  el 
puerto,  á  cuya  vista  se  mantuvieron  bordeando;  el 
resto  de  la  escuadra  entró  en  la  ensenada  y  fon- 
deó inmediata  á  los  trasportes,  quedando  un  navio 
fuera  como  en  descubierta. 

£1  número  de  velas  era  de  sesenta  entre  bu- 
ques de  guerra  y  trasportes.  Un  navio  de  tres 
puentes,  dos  de  á  70,  dos  de  á  60,  una  fragata  de 
40,  otra  de  36,  dos  bergantines  de  16  á  18,  cuatro 
corbetas  de  á  16,  diez  y  ocho  goletas  de  6  á  12, 
una  urca  grande,  y  Jos  demás  buques  menores. 

En  la  noche  del  17  al  18  entró  en  la  plaza  la  . 
compañía  de  Caballería  de  Bayamon  y  Guainabo, 
y  se  destacaron  40  hombres  de  ella  á  reforzar  el 
campo  volante.  En  la  madrugada  se  sintió  un  fue- 


era  en  protección  del  desembarco,  como  efectiva- 
mente  así  sucedió. 
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Al  amaiieccr.se descubrieron  las  fragatas  bl  o- 
qucadoras  que  se  rnantcnian  en  diclio  objeto.  Sa- 
lió fuera  el  cuerpo  volante  al  mando  del  Teniente 
Coronel  D.  Isidoro  Linares,  con  los  de  igual  cla- 
se 1).  José  Vizcarrondo  y  D.  Tcodomiro  del  Toro. 
Linares  se  apostó  con  100  hombres  en  el  sitio  nom- 
brado la  Pasa,  inmediato  á  una  de  las  playas  de 
Cangrejos:  Vizcarrondo  en  la  playa  de  S.  Mateo,  y 
Toro  en  la  Torrecilla,  con  igual  fuerza  cada  uno 
íi  la  de  Linares,  siendo  los  puestos  los  mas  venta- 
josos por  su  situación,  y  resguardados  para  recha- 
zar el  desembarco  que  intentase  el  enemigo,  y  en 
disposición  de  protegerse  entre  sí:  cada  uno  de  es- 
tos gefes  se  atrincheró  en  lo  posible  según  lo  per- 
mitieron la  localidad  y  el  tiempo,  colocando  los  dos 
cañones  de  campana. 

Kl  enemigo  para  proteger  su  desembarco  di- 
rigió sus  fuegos  principalmente  al  punto  de  la  Tor- 
recilla como  el  mas  inmediato.  Aproximaron  cua- 
tro grandes  lanchas  á  la  playa  cargadas  de  tropa, 
y  enarbolado  en  una  de  ellas  el  pabellón  inglés. 
Rompió  Toro  el  fuego  con  el  mejor  acierto,  y  por 
el  estrago  que  sufrieron  so  vieron  precisados  á  re- 
troceder. Emprendieron  de  nuevo  la  tentativa  con 
nn  crecido  numero  de  lauchas,  que  sostenían  un 
fuego  bastante  vivo,  y  á  l;is  cuales  protegía  el  de 
los  buques,  y  aunque  fue  correspondido  por  nues- 
tras fuerzas"  no  pudieron  impedir  se  verilicasc  el 
desembarque  como  de  3,000  hombres.  Toro  se  vió 
obligado  á  replegarse  á  la  partida  de  Linares,  y 
ambos  á  la  de  Vizcarrondo,  y  viendo  que  el  o- 
ncinfto  marchaba  sobre  ellos  con  fuerzas  muy  su- 
periores, determinaron  retirarse  los  dos  primeros 
al  puente  de  Maríin-Pcña  y  el  último  al  de  S. 
Anlonio  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  te- 
nían. Vizcarrondo  trató  de  atrincherarse-  con  las 
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dos  piezas ,  no  solo  para  rechazar  al  enemi- 
go ,  sino  para  sostener  la  íiltima  retirada  de 
los  otros  hacia  el  espresado  puente.  El  ene- 
migo se  dirigió  hacia  dicho  punto ,  y  entonces 
se  reunieron  á  Vizcarrondo  los  otros  gefes,  siguien- 
do todos  por  el  puente  á  incorporarse  á  nuestro 
campo,  dejando  inutilizadas  y  enterradas  las  dos  pie- 
zas que  no  pudo  sacar,  y  algunas  partidas  fueron 
protegidas  por  los  fuegos  delpuente  y  del  Castillo 
de  S.  Gerónimo.  Los  enemigos  se  detuvieron  a  la  vis- 
ta de  los  dos  fuertes,  dejaron  avanzadas  algunas  par- 
tidas, y  la  demás  tropa  se  replegó  á  su  ejército. 
En  la  misma  mañana  volvió  á  salir  Vizcarrondo 
ron  50  homhres  del  Fijo  y  Milicias,  algunos  fran- 
ceses y  30  caballos,  con  el  objeto  de  incomodar- 
los y  reconocer  la  posición  que  tuvieran.  Divi- 
dió su  fuerza  en  tres  partidas,  que  marcharon  por 
diversos  caminos,  dejando  determinado  el  punto  de 
reunión  en  caso  necesario,  y  en  el  cual  situó  al 
capitán  de  caballería  con  15  hombres  y  25  infan- 
tes. Las  partidas  que  se  dirijieron  á  la  plaza  de 
S.  Mateo,  se  tirotearon  con  las  avanzadas  ene- 
migas, que  fueron  reforzadas  del  grueso  de. 
sus  fuerzas  que  tenían  en  aquel  puesto.  Vizcar- 
rondo recibió  orden  de  retirarse,  y  lo  verificó  por 
el  puente  tomando  un  canon  que  encontró  en  el 
camino;  fué  perseguido  por  íos  enemigos,  pero  sos- 
tenido por  el  fuego  de  S.  Gerónimo,  se  detuvie- 
ron aquellos  y  retrocedieron:  inmediata  ir  t  uto  se 
cortó  el  pnentc  de  S.  Antonio.  En  la  ciudad  se 
mandaron  destechar  los  bojíos,  en  precaución  de 
evitar  cualquiera  incendio  que  pudiera  ocasionar 
el  fuego  enemigo. 

En  la  misma  mañana  se  presentó  en  la  boca 
del  puerto  un  bote  .parlamentario  que  fué  detenido 
por  el  castillo  del  Morro;  pasó  á  el  un.  Ayudante  * 


80 

del  General  y  recibió  un  pliego  que  dirigian'los  Co- 
mandantes Generales  de  mar  y  tierra  de  la  espe- 
dicion  destinada  al  sitio  y  bloqueo  ,  intimando 
la  entrega  de  la  Plaza  á  las  fuerzas  Británicas.  Fué 
contestado  con  la  energía  propia  de  un  Geíe  es- 
panol. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  dirigieron  tres  caño- 
neras á  situarse  avanzadas  á  los  dios  gánguiles  que 
estaban  en  la  defensa  de  Martin-Peña ,  con  el  fin  de 
contener  por  aquella  parte  a  los  enemigos  y  pro- 
teger la  retirada  del  ingeniero  D.  Ignacio  Mas  car  ó 
y  la  de  los  trabajadores  destinados  al  seborueo  de 
Barriga,  lo  que  pudo  conseguirse  con  bastante  ries- 
go de  ser  cortados.  Los  enemigos  intentaron  atacar 
por  tierra  las  lanchas  con  una  partida  como  de  200 
hombres.  El  fuego  de  aquellas  les  hizo  dividir  la 
fuerza  en  dos  columnas  y  resguardándose  lo  po- 
sible emprendieron  de  nuevo  el  ataque  á  las  caño- 
neras por  el  flanco  y  retaguardia,  entonces  se  re- 
tiraron las  lanchas  al  abrigo  de  un  vivo  fuego  que 
hicieron  los  gánguiles,  deteniéndose  los  enemigos 
en  Martin-Peña.  Estas  baterías  flotantes  mantuvie- 
ron todo  el  dia  el  fuego  por  aquella  parte  á  fin  de 
estorvar  cualquiera  trabajo  que  intentase  el  ene- 
migo, y  en  los  mismos  términos  lo  sostuvo  por  la 
noche. 

Los  prácticos  del  pais  y  las  partidas  avanzadas 
para  observar  los  movimientos  de  los  contrarios  y 
tomar  conocimiento  de  sus  fuerzas,  dieron  parte 
a  los  Comadantes  del  puente  de  San  Antonio  y 
castillo  de  San  Gerónimo,  que  los  enemigos  avan- 
zaban por  aquellos  terrenos;  luego  que  se  descu- 
brieron se  les  hizo  un  fuego  sostenido  que  continuo 
por  la  noche  para  impedir  los  trabajos  que  proyec- 
taban. Tuvimos  dos  muertos  y  un  herido  del  Re* 
gimiento  Fijo. 
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El  19  amanecieron  las  fragatas  bloqueadoras 
0n  los  mismos  términos  que  el  anterior.  Se  pre- 
paró una  goleta  para  que  aprovechando  la  obs- 
curidad de  la  noche,  saliese  con  pliegos  para  la 
Habana,  noticiando  el  estado  de  sitio  de  la  piar 
za,  y  pidiendo  socorros  de  todas  clases  para  sal- 
varla del  critico  en  que.  se  hallaba,  y  para  ha- 
cer en  su  caso  una  vigorosa  defensa. 

El  fuego  que  en  la  noche  anterior  hicieron 
el  castillo  de  S.  Gerónimo,  puente  de  S.  Antor 
nio  y  gánguiles,  no  solo  estorbó  los  trabajos  que 
emprendió  el  enemigo,  sino  que  les  mató  é  hiri$ 
•  porción  de  gente.  De  los  heridos  se  pudo  coger 
uno  que  lo  estaba  mor  talmente  y  examinado  por 
el  ingeniero  D.  Ignacio  Mascaró,  averiguó  que  era 
alemán,  granadero  al  servicio  de  Inglaterra,  que 
había  desembarcado  aquel  día  de  la  escuadra,  de 
¿a  que  estaban  en  tierra  cerno  tres  mil  hombres, 
conceptuando  que  toda  la  fuerza  de  operaciones 
seria  de  seis  mil;  no  pudo  seguir  la  declaración 
por  el  estado  de  las  heridas,  y  remitido  á  la  pla- 
za murió  en  el  camino. 

Una  de  Jas  fragatas  que  se  mantenía  bloquean- 
do el  puerto  se  acercó  bastante  al  castillo  del 
Morro  aunque  fuera  de  tiro,  echo  la  lancha  al 
agua  con  bastante  gente,  y  se  puso  á  reconoces 
la  punta  de  la  isla  de  Cabras  y  castillo  del  Ca- 
fiuelo,  sondeando  aquellos  parages.  El  Morro  1 
hizo  fuego  para  evitar  hiciese  otro  reconocimien- 
to, lo  que  se  logró  en  efecto  retirándose  la  lan- 
cha precipitadamente  á  la  fragata.  El  castillo  de 
8.  Cristóbal  y  algunas  de  jas  baterías  hicieron  tam- 
bién fuego  á  aquel  buque. 

Para  contener  cualquiera  desembarco  que  de 
resultas  de  este  reconocimiento  intentara  el  ene» 
migo  en  \%,  inmediata  noche  por  punta  Salinas, 
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«alió  de  la  plaza  el  teniente  coronel  D.  Isidoro 
Linares  con  cincuenta  hombree,  para  que  con  c- 
líos  y  la  gente  que  fuese  llegando  de  los  parti- 
dos, formara  un  campo  volante  y  se  colocase  con 
él  en  el  punto  que  fuera  mas  adecuado  seguu  los 
movimientos  que  observase  en  los  enemigos. 

Visto  el  buen  efecto  que  hacia  el  fuego  de 
los  gánguiles  situados  en  Martin  Peña,  se  man- 
dó de  refuerzo  á  aquel  punto  un  pontón  de  los 
que  estaban  á  la  boca  del  puerto,  para  que  mo* 
les  ta  se  mas  á  los  contrarios.  Se  reforzó  el  casti- 
llo de  S.  Gerónimo  con  un  obús  y  las  correspon- 
dientes mumiciones. 

De  Rio  Piedras  avisaron  la  llegada  de  400 
hombres  de  los  partidos  inmediatos,  y  se  previno 
que  200  se  trasladasen  inmediatamente  á  la  ciu- 
dad, y  que  los  restantes  se  quedasen  en  aquel 
punto  para  resistir  y  rechazar  las  hostilidades  que 
los  enemigos  pudieran  intentar  por  aquella  parte. 
También  se  recibió  parte  de  que  una  partida  de 
20  á  30  enemigos  habían  pasado  por  el  sitio  de 
Baña  Caballos,  y  saqueado  los  ingenios  inmedia- 
tos de  Giral  y  O'Daly  en  los  puntos  de  Puerto 
nuevo  y  S.  Patricio. 

Una  partida  de  negros  de  Loisa,  aprendió 
dos  soldados  alemanes  que  se  habían  adelanta- 
do por  aquella  parte  y  fueron  remitidos  á  la 
Capital.  En  la  mochila  de  uno  de  ellos  se  halló 
un  papel  con  el  nombre  de  un  vecino  de  la  ciu- 
dad, lo  cual  obligó  al  general  á  que  tomase  pre- 
cauciones con  los  estrangeros,  para  evitar  las  in- 
teligencias que  pudiera  haber  en  perjuicio  de  las 
Reales  armas. 

Entraron  en  la  Plaza  doscientos  cincuenta 
y  un  hombres  de  los  partidos  de  Toa-baja  y  Rio 
Piedras,  y  como  no  hubiese  sido  recibido  el  día 
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anterior  *  el  parlamentario  que  fué  á  llevar  el  plie-: 
eo  contestando  á  la  intimación,  salid  en  esté  día 
para  el  navio  Comandante  á  hacer  su  entrega. 

Al  amanecer  del  20,  se  avistaron  cerca  de 
las  dos  fragatas  del  bloqueo  un  bergantín  y  dos 
lanchas  al  parecer  cañoneras.  La  escuadra  se  man- 
tenía anclada  en  los  mismos  términos  que  eldia 
anterior.  El  fuego  del  castillo  de  S.  Gerónimo, 
Puente  de  S.  Antonio  y  gánguiles,  se  mantuvo  en 
todo  el  día  y  la  noche  con  mas  ó  menos  vive- 
za segon  se  observaban  los  trabajos  del  enemigo. 
Se  advirtió  que  este  intentaba  establecer  una  ba- 
tería en  el  cerro  del  Condado  que  dominaba  núes* 
tros  puestos  por  la  parte  del  Leste  como  á  cua- 
tro cicutas  varas  de  distancia,  lo  que  obligó  á  di- 
rigir los  fuegos  hacia  aquella,  usando  de  granadas 
qne  produjeron  muy  buen  efecto. 

Se  dió  orden  al  subteniente  de  Milicias  D. 
Vicente  Andino,  y  al  de  igual  clase  de  infantería 
D.  Emigdio,  hermano  de  aquel,  para  que  saliesen 
con  60  voluntarios  á  unirse  á  las  partidas  del 
campo  volante  á  fin  de  contener  las  hostilidades 
del  enemigo,  obrando  según  lo  exigiesen  las  cir- 
cunstancias. Con  el  misino  objeto  se  dirigió  á  a- 
quel  punto  D.  José  Diaz  con  50  hombres  desdo 
el  pueblo  de  Toa-alta,  y  se  dieron  instrucciones 
á  ios  Comandantes  de  las  partidas  de  paisanos  que 
se  iban  reuniendo  para  que  pudieran  defenderse 
con  el  posible  acierto  de  los  insultos  de  los  con- 
trarios y  para  que  los  atacasen  con  ventajas.  Ai 
comandante  de  Marina  se  le  previno  se  numera- 
sen todas  las  piraguas  de  la  bahía  para  usar  de 
•Has  con  orden  en  la  conducción  de  viveres,  ga- 
-  nados,  tropa,  municiones  y  cuanto  mas  fuese  ne- 
cesario entre  la  comunicación  deja  Plaza,  con  los 
campos  de  la.  Isla.  Las  providencias  para  el  abas- 
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to  de  vfreres  y  conservación  de  agua  en  los  algi* 
bes,  se  repitieron  con  toda  eñeacia. 

Este  mismo  dia  se  dirijió  un  parlamento  á  la 
escuadra  enemiga  para  contestar  una  pregunta  que 
hizo  el  general  ingles  al  parlamentario  capitán 
D.  Miguel  Palatino. 

Por  la  tarde  se  observó  que  una  fragata  de 
las  fondeadas  se  hizo  á  la  vela  y  agregó  á  los  bu- 
ques del  bloqueo.  Cerca  de  las  nueve  de  la  noche 
las  fragatas  y  bergantín,  se  acercaron  á  la  pla- 
za con  dirección  á  punta  Salinas;  el  castillo  del 
Morro  y  del  Cañuelo  les  hicieron  fuego,  pero  sin 
efecto  por  hallarse  fuera  de  tiro.  Con  este  moti- 
vo el  teniente  de  fragata  D.  Juan  Hurtado  pa- 
só á  situarse  con  cuatro  cañoneras  en  la  boca 
de  Palo-seco,  para  observar  los  movimientos  de  las 
fragatas  y  resistir  el  desembarco  que  intentasen 
por  la  espresada  punta.  A  pesar  de  la  obscuri- 
dad de  la  noche  se  advirtieron  varias  maniobras 
del  bergantín  que  fondeó  por  último,  inmediato  a 
la  isla  de  Cabras  por  la  parte  Norte;  con  este 
motivo  se  mando  avivar  el  fuego  del  Cañudo  y 
de  la  batería  de  S.  Fernando;  al  amanecer  y 
cuando  ya  podía  asegurarse  la  puntería,  se  le  o- 
bligó  a  salir  á  toda  vela  y  remo  con  algún  daño 
al  parecer,  dejando  el  ancla  sobre   que  estaba. 

En  todo  este  dia  entraron  en  la  plaza  25  pri- 
sioneros y  desertores,  por  cuyas  declaraciones  se 
supo  que  en  el  campo  enemigo  habia  regimien- 
tos alemanes  é  ingleses,  que  la  tropa  de  desem- 
barco era  de  seis  á  siete  mil  hombres,  que  se  ha* 
bian  .  desembarcado  todos  en  la  playa,  y  después 
algunas  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre,  o- 
buses  y  morteros  con  un  crecido  tren  de  muni- 
ciones y  efectos;  que  habia  un  cuerpo  de  400  á  500 
franceses  que  estando  prisioneros  los  incitaron  y 
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casi  obligaron  a"  lomar  las  armas  para  la  espedí» 
cion,  á  lo  que  condescendieron'  por  la  miseria  en 
que  se  hallaban,  pero  qae  generalmente  estaban 
descontentos,  y  por  último  que  en  el  dia  del  de* 
«embarco  habían  tenido  porción  de  heridos  y  muer* 
tos.  Entraron  en  la  plaza  en  este  dia  325  hombres  de 
las  compañías  urbanas  de  Guainabo  y  Caguas. 

El  21  ai  amanecer  se  vio  que  los  buques  del 
bloqueo  lo  mismo  que  la  escuadra  se  mantenían 
en  la  misma  posición  del  dia  anterior,  y  solo  se 
advirtió  que  un  navio  y  un  bergantín  se  hicie- 
ron á  la  vela  y  se  perdieron  de  vista.  El  capi- 
tán del  puerto  se  mantuvo  toda  la  noche  con  su 
división  de  lanchas  sobre  el  punto  de  Palo-seco, 
adelantó  escuchas  en  un  cayuco  para  observar  lo» 
movimientos  de  las  fragatas  sin  que  advirtiese 
otra  novedad  que  la  de  haber  fondeado  el  ber- 
gantín en  la  punta  de  la  isla  de  Cabras,  al  que 
no  podía  ofender  con  sos  fuegos. 

El  teniente  coronel  D.  Isidoro  Linares  coman- 
dante del  cuerpo  volante  a  retaguardia  del  ene- 
migo, había  apostado  varias  partidas  según  los  mo- 
vimientos que  habia  observado  en  aquel.  Las» 
que  puso  á  las  órdenes  de  los  subtenientes  de  gra- 
naderos del  Fijo  D.  Luis  de  Lara,  de  Milicias  D. 
Vicente  Andino,  y  ayudante  de  Plaza  1).  Emigdio 
Andino,  fueron  atacadas  por  una  avanzada  supe- 
rior de  los  contrarios  como  de  150  hombres  que 
se  hallaba  emboscada  fuera  de  la  línea  en  el  puen- 
te de  Martin  Peña,  y  á  pesar  de  la  inferioridad  de 
nuestras  partidas  sostuvieron  el  fuego  en  retira- 
da hasta  llegar  al  Roble,  donde  reunidas  con  o- 
tras  que  componían  igual  numero  al  de  los  con- 
trarios con  48  caballos,  cargaron  al  enemigo  con 
tan  bnen  orden,  que  lo  pusieron  en  precipitada 
fuga  obligando  a  los  pocos  que  quedaron  áanv 
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jtfiynr.se  efo  •  te  -  batería  '  dé  tres  piezas  qué  habían 
establecido  en  Martin  Peña.  En  esta  ocasión  hu- 
\jo  mucho  número  de  muertos  y  heridos,  se  toma* 
pon  32  prisioneros,  y  un  subteniente  que  fueron  con- 
ducidos á  la  Capital:  por  nuestra  parte  hubo  5 
muertos,  20  heridos,  cuatro  de  ellos  gravemente,  y 
dos  dispersos-. 

*?•  En  el  castillo  de  S.  Gerónimo  se  aumentaron 
dos  cañones  de  a  24  por  haberse  observado  que  los 
oneroigos  construían  dos  baterías  dirigidas  principal- 
mente á  batir  el  fuerte  de  S..  Antonio,  la  una  por. 
su  frente  al  Sur  como  íi  distancia  de  250  varas 
en  el  sitio  llamado  el  Hodeo,  y  la  otra  al  flanco 
«Je!  Leste,  como  á  400  varas.  "En  vista  de  estos 
trabajos,  colocó  des  piezas  de  á  8  en  la  parte  in- 
terior del  fuerte  el  ingeniero  Mascaró  para  evitar 
cualquiera  ataque  brusco  y  rechazarlo  en  los  cos-r 
tades,  si  lo  intentaran  los  contrarios.  El  fuego  ea 
este  día  de  S.  Gerónimo,  S.  Antonio  y  gánguiles 
fué  con  interrupción  según  se  observaba  el  traba- 
jo de  aquellos.  Se  derribaron  los  pretiles  del  puenV 
te  de  S.  Antonio  para  precaver  que  en  el  casa 
de  .  un  ataque  se  amparasen  los  enemigos  de  ellos 
y  zc  cubriesen  de  nuestros  fuegos;  en  S.  Geróni- 
mo se  colocaron  dos  morteros  de  9  y  12  pulgadas; 

A  las  nueve  de  la  noche  salió  del  puente  de 
S.  Antonio  una  partida  de  15  hombres  con  dos 
Sargentos,  comisionados  á  dar  fuego  á  algunas  ca- 
misas embreadas  para  poder  descubrir  los  traba-: 
jos  del  enemigo;  como  k  cien  pasos  del  puente  fue- 
ron  atacados  por  considerable  número  de  fuer-' 
«as  lo  que  ios  obligó  á  retirarse,  y  luego  que  es- 
tuvieron en  seguridad,  rompió  toda  nuestra  línea 
un  fuego  sostenido  que  los  hizo  retirar,  tuvimos* 
en  esta  refriega  un  soldado  herido  de  la  partida. 
En  la  plaza  eutraron  35  prisioneros  y  desertores, 
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inclusos  los  que  se  cogieron  en  el  Roble,  y  se  u¿» 
veriguó  por  ellos  que  los  enemigos  continuaban  de- 
sembarcando efectos  y  ptertrecbos;  que  el  parque 
general  lo  habían  establecido  en  la  plaza  de  S.  Ma- 
teo; que  el  general  de  tierra  se  habia  alojado  en 
la  casa  llamada  del  Obispo;  que  el  campamento 
de  su  ejército  estaba  á  sus  inmediacionos:  que  tra- 
bajaban con  esfuerzo  ken  adelantar  sus  baterías 
contra  nuestra  linca,  y  trataban  de  construir  al- 
gunas de  morteros.  Llegaron  á  la  plaza  530  hom- 
bres de  las  compamas  urbanas  de  los  partidos  de 
Toa-baja,  Vega  baja  y  Manatí. 

Los  buques  del  bloqueo  se  mantenían  el  22 
en  el  crucero  ordinario,  y  se  les  agregaron  algu- 
nos de  la  escuadra  al  parecer  con  igual  objeto. 
En  toda  la  noche  se  sostuvo  el  fuego  de  bala, 
bomba  y  granada  en  toda  la  línea,  para  incomo- 
dar á  los  trabajadores  enemigos.  En  el  campo 
contrario  se  descubrió  que  arrastraban  cañe^ 
nes  hácia  sus  baterías,  con  cuyo  motivo  se  avivó 
el  fuego  sobre  los  puntos  en  que  se  creían  cau- 
saran mayor  estrago.  Se  tuvo  noticia  de  que  el 
Almirante  enemigo  estrechaba  al  general  do  tier- 
ra á  que  atacase  la  plaza,  también  Tiubo  sospe- 
chas de  que  en  la  próxima  noche  intentasen  al- 
gún ataque  brusco,  por  haberse  descubierto  en  su. 
campo  crecidas  columnas  de  veteranos  con  ban- 
deras, fuera  del  alcance  de  nuestros  fuegos.  Tam- 
bién se  sabia  que  traían  caballos  de  desembarco 
y  podrían  aprovecharse  de  ellos  para  atacar  el 
puente  vadeando  sus  aguas  por  la  parte  mas  dé- 
oil  con  infantes  á  la  grupa,  sostenidos  por  las  co- 
lumnas de  ataque  y  sus  baterías,  mientras  algún 
otro  cuerpo  forzase  la  cabeza  del  puente.  Para 
rechazar  en  su  caso  este  plan,  se  corono  de  ca- 
ballos de  irisa  la  - inmediación  de -la  partea  mus  .fá- 
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cil  de  pasar  u  nado  la  caballería;  se  pusieron  a 
la  orilla  del  agua  mantas  y  tablas  con  clavos; 
se  tendió  en  la  misma  linea  porción  de  salchicha 
con  varios  combustibles  y  algunos  quintales  de 
pólvora  regados  en  sus  cercanías;  á  distancia  pro- 
porcionada de  la  misma  línea  se  formó  una  trin- 
chera capaz  de  cubrir  400  hombres,  que  con  la  fu- 
silería se  opusieran  al  paso  de  la  caballería,  y  se 
parapetó  la  gola  indefensa  del  fuerte  de  S.  Geró- 
nimo situando  una  pieza  mas  de  á  ocho.  A  la  ora- 
ción salieron  los  400  hombres  y  se  apostaron  en 
la  trinchera;  se  guarneció  el  trin olieron  del  fuer- 
te de  S.  Cristóbal  con  algunos  cañones  de  cam- 
paña, 1,500  infantes  y  la  compañía  de  caballe- 
ría repartida  en  los  flancos  con  el  objeto  de  re- 
forzar el  fuerte  de  S.  Antonio  y  trinchera  citada 
según  lo  exigiesen  las  circunstancias,  y  para  que 
sostuvieran  la  retirada  en  un  evento  funesto  de  a* 
Ruellos  puestos  avanzados.  Se  pusieron  listas  algu* 
ñas  granadas  de  mano;  en  la  puerta  del  puente  se  co* 
locaron  tablones  enclavados  y  se  hicieron  troneras 
para  la  fusilería;  se  reforzaron  las  guarniciones 
Sel  fuerte #del  puente  y  de  S.  Gerónimo,  y  en  es- 
te se  colocó  una  mina  volante  con  algunas  bom- 
bas cargadas,  para  darles  fuego  en  caso  oportuno. 
Los  gánguiles  y  lanchas  cañoneras  bien  tripuladas 
y  municionadas  se  situaron  debidamente  para  au? 
xiliar  la  defensa  y  rechazar  el  ataque. 

Preveyendo  que  el  enemigo  hiciese  este  por 
la  primera  línea  del  puente  para  llamar  la  aten- 
ción, y  amparado  de  la  obscuridad  intentase  un 
desembarco  por  las  Salemas,  láscambron  ó  Canal 
de  Jorge,  que  media  al  norte  entre  S.  Gerónimo 
y  el  trincheron  al  frente  del  castillo.de  S.  Ger 
róniino,  se  destinaron  patrullas  de  caballería  y  sa 
aposto  en  situación  ventajosa  un  cuerpo  de  infau* 
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teria  con  do*  piezas  de  campaña  para  que  se  o* 
pusiese  en  sn  easo. 

Se  recibieron  en  este  día  22prisioneros  y  de- 
sertores, y  entraron  en  la  plaza  323  hombres  de  las 
compañías  urbanas  de  Juncos,  Arecibo  y  Cayey. 

El  23  se  descubrieron  los  buques  *  del  blo- 
truco  con  poca  deferencia  a  los  dias  anteriores  y 
los  de  mayor  porte  de  la  escuadra  anclados  mas 
afuera  de  su  primer  fondeadero,  sin  duda  por  d 
mayor  riesgo  que  en  este  corrian,  pues  ai  menor  vien- 
to N.  ó  íf.  E,  que  soplase  se  hubiera  perdido 
toda  la  escuadra,  én  lo  que  hasta  entonces  •  ha- 
bían sido  felices.  J'\ 

Al  comandante  del  campo-  volante  a  reta- 
guardia del  enemigo  se  le  previno  hiciese  una 
salida  sobre  las  avanzadas  1  y  aprovechase  las 
circunstancias,  enterándose  de  la  posición  y  fuer- 
za que  tuviese.  Algunas  precauciones  se  toma- 
ron en  la  braza  por  las  noticias  que  dieron  los 
desertores'  üe  inteligencia,  y  observándose  que  al- 
gunos de  los  buques  del  bloqueo  se  «arrimaban  de- 
masiado á  punta  Salinas  con  lanchas,  y  que  de 
noche  parecían  mas  vigilantes  que  al  principio,  sé 
creyó  hubiesen  podido  saber  iba  fi  despacharse  un 
correo  para  la  Habana,  por  cuya  causa  se  diri- 
gieron W  pliegos  por  la  Aguadilla  á  Santo  Do- 
mingo y  Cuba, 

Volvió  a  repetirse  el  pido  de  gente  &  los  par- 
tidos. En  uno  de  los  pontones  se  colocó  un  mor- 
tero de  12  pulgadas  para  usarlo  en  el  caño  del 
nuente  de  S.  Antonio.  121  fuego  de  la  línea  a- 
vanzada  j  baterías  flotantes  fué  con  alguna  in- 
termisión por  el'  dia,  pero  se  activ6  íi  la  noche  en 
particular  con  bombas  y  granadas  para  incomo- 
dar S  los  enemigos*  en  sus*  trabajas.  Hubo  dos  sol- 
dados heridos  de  bala  de  ftmii  en*  tos  puestos  de 
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Ja  línea;  entraron  en  la  plaza  29  prisioneros  y  de7 
sertores  y  se  supo  el  mucho  daño  que  recibían 
de  nuestros  fuegos. 

*  El  24  se  descubrieron  los  buques  del  bloqueo 
en  su  acostumbrada  posición  inclinándose  una  de 
las  fragatas  á  punta  Salinas.  Los  demás  buques 
de  la  escuadra  no  presentaron  ninguna  novedad. 

A  pesar  de  conocer  el  Sr.  Castro  que  no  de- 
bia  esponer  la  tropa  á  una  salida,  estaba  pene- 
trado de  lo  útil  que  seria  foguearla  con  el  ene- 
migo por  si  se  presentaba  ocasión  favorable  pa- 
ra hacer  una  tentativa  con  ventaja,  para  escar- 
mentarlo y  aun  obligarlo  á  levantar  el  sitio,  y  de- 
jarlo bloqueado.  Trató  de  incomodarlo  y  para  e- 
Jlo  dispuso  que  el  sargento  de  Milicias  Francis- 
co Diaz  con  70  hombres  bien  armados  y  volun- 
tarios saliese  á  sorprender  una  batería  enemiga. 
La  partida  se  compuso  de  20  milicianos  y  50  in- 
dividuos del  presidio;  se  embarcaron  en  la  madru- 
gada en  piraguas  sostenidas  por  dos  cañoneras,  y 
entrando  por.  el  caño  de  S.  Antonio,  desembar- 
caron por  la  parte  mas  inmediata  á  las  trinche- 
jas  y  baterías.  Con  anticipación  estaban  prevenidos 
todos  los  puntos  de  la  linea  y  baterías  flotantes  pa- 
ra hacer  un  fuego  general  muy  vivo,  y  que  cuan- 
do observasen  que  la  partida  estaba  en  tierra  en 
disposición  de  ataque,  continuase  aquel  sin  bala, 
preparándose  para  sostener  la  retirada'  luego  que 
fuese  conveniente,  lo  mismo  que  las  cañoneras  del 
convoy. 

Luego  que  desembarcó  Diaz  y  ordenó  su  tro- 
pa, avanzó  con  cautela  hacia  la  trinchera  enemi- 
ga y  á  proporcionada  distancia  hizo  una  descar- 
ga contra  los  trabajadores;  la  guardia  enemiga 
pretendió  defenderse,  pero  aquel  continuó  sus  fue- 
gos ganando  terreno  hasta  entrar  en  la  trinche- 
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ra  con  sable  en  mano  acometiendo  valerosamente  á 
los  contrarios,  matando  é*  hiriendo  á  cuantos  ha- 
llaba ,  de  tal  modo  que  los  que  quedaron  se  pu- 
sieron atropellada  y  vergonzosamente  en  precipi- 
tada fuga,  á  pesar  de  que  su  número  se  calcula- 
ba de  300.  Quedó  Díaz  y  su  gente  dueños  de  la 
trinchera;  reconoció  una  batería  dispuesta  contra 
el  puente  de  S.  Antonio  y  castillo  de  S.  Geró- 
nimo capaz  de  siete  piezas,  y  en  ella  tenianya 
montados  dos  cañones  de  &  24  y  uno  de  á  12 
con  dos  obuses  y  tres  morteretes  para  granadas 
reales,  y  no  pudiendo  clavar  la  artillería  por  fal- 
ta de  tiempo  y  proporción  para  hacerlo,  deter- 
minó retirarse  trayendo  consigo  un  capitán  y  tre- 
ce prisioneros,  luego  que  sintió  rumor  en  el  campo 
enemigo  y  comprendió  se  destacaba  contra  él  algún 
grueso  cuerpo,  como  asi  sucedió,  pero  á  su  llega- 
da ya  Diaz  se  habia  embarcado  con  su  gente  y 
prisioneros,  sostenido  por  las  cañoneras  gloriosa- 
mente. El  general  que  fué  testigo  del  valor  y  ar- 
rojo de  la  partida  y  de  sus  operaciones  desde 
S.  Gerónimo,  dio  á  todos  las  gracias  en  nombre  del 
Rey,  particularmente  al  sargento  Diaz,  y  mandó 
distribuir  quinientos  pesos  a  la  partida.  En  la 
acción  tuvimos  un  hombre  muerto  del  presidio,  y 
heridos  dos  de  éste  y  uno  de  Milicias,  todos  de  gra- 
vedad. 

Por  la  mañana  se  descubrieron  clara  y  dis- 
tintamente las  baterías  del  enemigo  con  la  arti- 
llería montada  y  en  disposición  de  batir  el  puen- 
te y  -S.  Gerónimo.  Se  reforzó  interiormente  la  puer- 
ta del  puente  y  fortificó  en  lo  posible  para  re- 
sistir el  fuego  contrario  y  cualquiera  ataque  brus- 
co. Se  cortó  el  puente  de  Juan  Diaz  para  estor- 
bar el  paso  á  los  enemigos  hacia  el  interior  de 
2a  isla  por  el  parage  de  Baña  caballos,  lo  que 


ejecutó  eficazmente  D.  Blas  López  teniente  á  Guer- 
ra de  Juncos. 

Como  á  las  ocho  de  4a  mañana  rompió  el  fue* 
go  de  las  baterías  enemigas  dirigido  principalmen- 
te contra  el  puente  de  S.  Antonio.  También  prin» 
cipió  sus  fuegos  de  bomba  y  granada  otra  bate- 
ría que  habían  colocado  a  espalda  de  la  casa  de 
teja,  como  á  un  cuarto  de  legua  de  nuestra  lí- 
nea. Por  el  vivo  fuego  que  hicieron  y  efecto  que 
causó  en  las  obras  del  puente,  y  por  las  balas 
que  se  recogieron  se  conoció  que  el  calibre  de *u$ 
piezas  era  de  8,  12,  24  y  30,  y  el  mortero  de  9 
pulgadas.  Pur  .nuestra  parte  se  correspondió  con 
la  mayor  viveza  y  bizarría,  tanto  por  la  artille- 
ría de  los  fuertes,  como  de  las  baterías  flo- 
tantes, y  se  observó  el  daño  considerable  que  cau- 
isaba  el  fuego  en  el  campo  contrario  principalmenr 
te  el  de  bomba  y  granada  que  fué  dirigido  coa 
bastante  acierto. 

La  batería  del  puente  de  S.  Antonio  recibió 
bastante  deterioro  por  los  fuegos  de  24  y  36  del 
enemigo.  El  comandante  de  aquel  puesto  D.  Ig- 
nacio Mascaré  procuró  repararlo  inmediatamente 
con  sacos  y  barriles  de  arena,  aprovechándose  de 
la  noche  y  siendo  el  primero  en  las  faenas  para 
mas  animar  la  tropa.  Entraron  en  este  dia  en  la 
plaza  32  prisioneros  v  desertores,  inclusos  los  tre- 
ce que  hizo  Diaz.  Por  el  capitán  se  supo  que 
el  general  de  Brigada  Ylope  estuvo  muy  próxi- 
mo á  correr  la  misma  suerte,  y  que  lo  libró  el  ha- 
ber él  hecho  frente  y  dado  lugar  que  se  alejase 
entreteniendo  á  nuestra  fuerza. 

Tuvimos  en  este  dia  2  muertos  del  Fijo  y  Mi- 
licias, 2  heridos  de  Artillería,  3  del  Fijo  y  10  de 
los  urbanos.  Un  la  Plaza  entraron  147  hombres 
de  Utuado.  A  la  batería  ücl  puente  se  mandó  una 
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bandera  con  orden  de  clararla. 

No  se  notó  ninguna  novedad  al  amanecer  del 
25  en  las  fuerzas  del  bloqueo.  Durante  la  noche 
continuó  el  fuego  de  las  baterías  enemigas  y  el  de 
nuestra  línea,  éste  mas  sostenido  y  vivo.  En  el 
puente  se  multiplicaron  los  trabajadores  para  repa- 
rar los  daños  que  incesantemente  sufrían  aquellas 
obras  por  el  calibre  contrario.  La  estrecliéz  de  a- 
quel  punto  para  mantener  con  precaución  y  reser- 
va los  abundantes  repuestos  de  municiones  y  otros 
efectos  que  se  necesitaban,  el  ningún  local  para  la 
tropa  de  descanso  por  hallarse  ocupadas  sus  pocas 
separaciones,  y  la  escasez  del  terreno  que  nada  per- 
¿nitia,  aumentaban  considerablemente  los  trabajos  y 
fatigas  del  comandante  para  poner  á  cubierto  su 
guarnición  y  útiles  de  los  fuegos  enemigos,  con  es- 
paldones que  le  resguardasen  por  su  frente  y  costa- 
do. Las  ruinas  de  las  obras  le  inutilizaron  el  uso  del 
canon  colocado  en  la  aleta  izquierda  del  puente,  y  se 
vió  en  la  necesidad  de  retirarlo  á  la  plazuela  interior, 
construyendo  una  batería  provisional  con  dirección 
á  la  del  Condado,  cuyo  fuego  incomodó  mucho  al  e- 
nemigo  por  el  acierto  con  que  lo  dirigió  el  artillero 
miliciano  Cristóbal  Ortega,  logrando  desmontar  u- 
na  de  las  piezas  que  de  aquel  causaban  mas  daño. 

Para  en  el  casa  de  una  retirada  del  puente  se 
empezó  íi  construir  una  trinchera  en  el  pequeño 
alto  de  la  izquierda  y  apartada  de  la  que  estaba 
á  espalda  de  los  caballos  de  frisa;  igualmente  se 
principió  un  camino  de  comunicación  para  cubrir 
la  tropa  y  trabajadores  que  pasaran  desde  el  trin- 
dieron  á  los  puestos  avanzados. 

El  enemigo  incomodaba  también  bastante  el 
fuerte  de  S.  Gerónimo  con  los  fuegos  de  la  batería 
del  Rodeo,  que  dirigía  tanto  á  él  como  al  puente. 
El  comandante  D.  Teodomiro  del  Toro  esforzaba 
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los  trabajos  para  reparar  con  sacos  y  barriles  de 
arena  el  descubierto  que  esperimentaba  en  su  cas- 
tillo por  la  parte  que  miraba  á  la  citada  batería  e- 
nemiga;  y  para  precaver  los  daños  de  las  bombas 
y  granadas  que  caian  en  él  con  frecuencia,  hizo  lle- 
nar de  arena  las  azoteas  que  correspondían  al  cuer- 
po do  guardia  y  demás  cuartos  inferiores  por  ha- 
ber experimentado  que  una  bomba  traspasó  la  de 
aquel,  y  reventando  habia  muerto  y  herido  á  va- 
rios. Los  fuegos  de  este  castillo  fueron  muy  vivos 
contra  la  batería  enemiga,  y  el  miliciano  agregado 
á  la  artillería  Domingo  González  dirigió  con  tanto 
acierto  una  bomba  que  cayó  en  un  repuesto  de  es- 
tas y  de  municiones,  volándolo  y  causando  un  in- 
cendio con  bastante  estrago,  á  cuyo  punto  se  diri- 
gieron inmediatamente  todos  nuestros  fuegos:  el 
general  Castro  mando  premiar  cou  diez  pesos  al 
miliciano. 

Los  individuos  franceses  encargados  de  algu- 
nas piezas  en  aquel  punto,  bajo  el  mando  de  Mr. 
Varron,  las  sirvieron  con  la  mayor  actividad  y  pron- 
titud. 

Por  la  tarde  se  observaron  en  el  enemigo  al- 
gunos movimientos  con  dirección  á  situarse  en  Mi- 
ra-flores y  almacén  de  pólvora  de  aquel  punto,  del 
cual  se  habia  estraido-  para  1a  Plaza  todo  el  re- 
puesto que  tenia,  no  habiéndolo  volado  porque  no 
estando  á  prueba  podia  verificarse  en  caso  nece- 
sario por  la  artillería  y  fuerzas  sutiles,  y  causar 
con  sus  ruinas  estragos  en  los  contrarios.  Las  fra- 
gatas se  aproximaron  al  castillo  de  S.  Gerónimo  y 
le  hicieron  algunos  disparos  que  fueron  correspon- 
didos. Sin  duda  quisieron  probar  el  efecto  de  un 
ataque  por  mar  á  dicho  fuerte,  y  á  pesar  de  con- 
siderarse infructuoso,  se  prepararon  en  dicho  punto 
y  en  los  castillos  del  Morro  y  S.  Cristóbal  homi- 
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líos  par-a  bala  roja,  en  caso  necesario. 

Entraron  en  la  Plaza  siete  prisioneros  y  áe~ 
sertores,  de  quienes  nada  pudo  averiguarse.  El  in- 
geniero D.  Ignacio  Mascaró  recibió  una  contusión 
en  la  cabeza  de  resultas  de  la  ruina  de  su  batería. 
El  capitán  de  Milicias  D.  José  Quiñones  fué  tam- 
bién contuso  de  un  casco  de  bomba,  hallándose  de 
guarnición  en  S.  Gerónimo.  Tuvimos  este  dia  cua- 
tro muertos  urbanos  y  nueve  heridos,  dos  del  Fijo, 
cuatro  de  las  Milicias,  dos  franceses  y  uno  de  la  Ma- 
rina. Entraron  en  la  Plaza  204  hombres  de  las  com- 
pañías urbanas  de  Coamo,  y  la  compañía  de  caballe- 
ría de  la  Aguada. 

Al  amanecer  del  26  se  observaron  los  buques 
del  bloqueo  y  la  escuadra  sin  novedad  particular» 
Una  de  las  fragatas  había  dado  fondo  por  la  no- 
che á  la  inmediación  de  Punta-salinas;  las  cañone- 
ras destinadas  á  aquel  punió  estuvieron  en  obser- 
vación de  sus  movimientos,  y  por  la  madrugada 
dieron  caza  á  uno  de  sus  botes,  que  estuvo  muy  es- 
puesto á  ser  apresado  si  la  fragata  no  lo  hubiese 
protegido  con  el  fuego  de  metralla. 

El  artillero  Ortega  que  en  la  tarde  anterior 
había  desmontado  al  enemigo  un  cañón  de  la  bate- 
ría del  Condado,  observó  lo  habían  vuelto  á  poner 
en  batería  y  que  hacía  estragos  su  fuego  en  el  cos- 
tado del  puente,  se  propuso  inutilizarlo ,  y  á  los 
pocos  disparos  tuvo  el  mejor  éxito,  por  lo  que  le 
premió  el  General  con  diez  pesos.  A  pesar  de  ha- 
llarse contuso  este  artillero  no  quiso  separarse  de 
la  batería  continuando  su  servicio. 

Se  había  observado  durante  el  dia  anterior  que 
el  enemigo  trataba  de  posesionarse  como  se  ha  di- 
cho del  punto  de  Mira-flores,  y  tanto  para  reco- 
nocer sus  trabajos  con  este  objeto,  como  para  ha- 
cerle el  daño  posible,  salió  por  la  noche  D.  Pedro 
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de  Córd ova  con  el  sargento  de  milicias  Rafael  Gar- 
cía y  setenta  negros  armados  en  varias  piraguas 
sostenidas  por  cañoneras;  precedida  la  descubierta 
hicieron  su  desembarco  en  el  muelle  de  Mira-flores, 
y  habiendo  reconocido  todo  el  campo  libre ,  fueron 
abanzando  hacia  las  trincheras  enemigas  con  ánimo 
de  clavarles  algunas  piezas  si  lograban  una  sorpre- 
sa; pero  fueron  sentidos  y  sufrieron  una  descarga 
de  fusilería  á  que  correspondió  la  partida,  mas  no 
conceptuando  el  comandante  bastante  disciplina  y 
arreglo  en  su  gente  la  retiró  con  el  posible  orden 
al  almacén  de  pólvora ;  reunidos  allí  y  observando 
que  no  los  habia  perseguido  el  enemigo  volvieron  á 
avanzar  hasta  encontrarse  con  un  cuerpo  de  300 
infantes ,  30  caballos  y  2  piezas  de  campaña,  cu- 
yos fuegos  obligaron  a  los  nuestros  á  retirarse  con 
pérdida  de  10  muertos  y  5  heridos.  Las  cañoneras 
sostuvieron  el  reembarque  de  nuestra  tropa  qué 
lo  verificó  con  pérdida  de  4  muertos  y  10  heridos 
en  los  buques. 

El  enemigo  trataba  de  colocar  una  batería  éft 
Mira-flores ,  cuyos  ftiegos  podrían  enfilar  la  tropa 
de  la  liuea  del  trincheron  abanzado  á  las  obras 
exteriores  del  castillo  de  San  Cristóbal.  Para  res- 
guardar esta  parte  se  mandó  construir  un  espaldón 
que  no  solo  llenase  este  objeto,  sino  que  proporcio- 
nase ofender  á  los  trabajadores  en  Mira-flores  y 
estorbar  la  construcción  de  obras;  y  se  pusieron 
corrientes  un  mortero  en  el  caballero  de  San  Cris- 
tóbal y  el  de  la  plaza  de  armas ,  como  igualmente 
toda  la  artillería  de  á  24  hasta  la  batería  de  Pedro 
Martin,  cuyos  fuegos  se  dirigen  á  el  referido  Mira- 
flores.  Se  colocaron  igualmente  dos  gánguiles  con 
el  mismo  objeto,  para  que  desde  la  'bahia  dirigiese 
el  uno  sus  fuegos  por  la  enfilada  á  la  batería  ene* 
miga,  y  el  otro  a  la  entrada  del  caño  de  Martin-Pciia 
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para  qi«  ofendiesen  al- sitiador  por  la  espalda.  En 
todo  el  día  fué  muy  vivo  el  ftiego  que  hicieron  los 
fuertes  de  San  Gerónimo  ,  San  Antonio  y  baterías 
flotantes  ,  que  contestó  el  enemigo  con  lentitud.  La 
debilidad  de  la  batería  del  puente  apenas  podía 
resistir  la  del  enemigo,  causando  mucho  trabajo  el 
continuo  reparo  de  su  puerta.  Su  comandante  acti- 
vaba la  formación  de  la  batería  del  Sur  con  sacos 
de  arena  ,  que  era  batida  por  la  del  contrario.  Kn. 
el  puente  se  colocó  una  canoa  para  recoger  los  de* 
«ertores  que  solian  presentarse. 

Por  la  tarde  dieron  caza  varios  buques  de  la 
escuadra  á  un  bergantín  que  se  avistó  por  el  Nor- 
te, sin  saberse  a  que  nación  correspondía.  Una  de 
las  fragatas  hizo  la  misma  maniobra  que  en  la 
tarde  aaterior  sobre  el  castillo  de  San  Gerónimo, 
pero  se  vid  obligada  &  retirarse  de  sus  fuegos. 

En  la  Puntilla  se  trazó  y  dió  priucipio  á  una 
batería  para  ofender  mas  de  cerca  á  cualquiera  lan- 
cha enemiga  que  pudiese  introducirse  en  la  bahía. 

Al  recorrer  la  linea  el  brigadier  teniente  rev  ' 
]>.  Benito  Pérez,  fué  herido  gravemente  su  caba- 
llo. £1  teniente  coronel  D.  José  Vizcarrondo  y  el 
ingeniero  D.  Ignacio  Mascaró,  fueron  contusos.  Tu- 
vimos en  la  línea  4  muertos,  18  heridos  y  2  con- 
tusos: de  los  primeros  2  de  marina  y  2  urbanos, 
y  de  los  heridos  1  de  artillería,  4  del  fijo,  5  de 
marida,  5  urbanos  y  3  franceses,  y  los  2  contusos 
del  fijo.  En  la  plaza  entraron  15  prisioneros  y  deser- 
tores, entre  ellos  un  sargento  de  artillería  que  desde 
!a  batería  enemiga  se  pasó  á  nuestra  línea  y  dió  ra- 
zón de  las  que  tenian  los  contrarios  que  eran  las  dos 
espresadas  del  Condado  y  Rodeo,  la  de  morteros 
detras  de  la  casa  de  teja  y  otra  también  de  mor- 
teros entre  esta  y  la  del  Condado.  Declaró  que 
el  fuego  de  nuestra  primera  linea  causaba  bas- 
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tante  daíío  á  los  sitiádórcs.  Entro  cu  la  plaza  en 
este  día  la  compañía  de  caballería  de  Añasco. 

La  misma  posición  que  en  el  dia  anterior  se 
©bservó  el  27  en  la  escuadra  y  buques  del  blo- 
queo. El  enemigo  Labia  tratado  de  internarse  con 
partidas  para  recoger  aves  y  ganado  para  su  cam- 
po, lo  que  observado  por  el  campo  volante  trató 
de  cortarles  la  retirada.  El  sargento  primero  de 
milicias  Felipe  Cldimpaux  con  su  partida,  se  ade- 
lantó al  enemigo  y  rindió  1  capitán,  1  teniente  y 
16  hombres,  habiéndoles  muerto  2,  y  tenido  dos  he- 
ridos de  nuestra  parte. 

El  fuego  por  la  noche  no  cesó  en  ambas  lí- 
neas, bien  que  el  nuestro  fué  duplicado.  Se  con- 
tinuaron reparando  con  obras  provisionales  lo  que 
incesantemente  padecía  la  batería  del  puente  de 
S.  Antonio,  cuyos  fuegos  no  cesaron  &  pesar  de 
aquellas.  El  castillo  también  había  esperimenta* 
do  mucho  daño  en  su  frente  al  enemigo,  lo  que 
ae  reparaba  instantáneamente  con  sacos  de  tier- 
ra, faginas  y  otros  auxilios. 

Se  esperimentaron  en  este  dia  los  fuegos  de 
la  plaza  de  mortero  y  bala  sobre  las  baterías  e* 
nemigas  y  el  punto  de  Mira-flores,  y  se  probó  que 
a  este  pudieran  dirijirse  con  suceso,  quedando  á  la 
mitad  de  la  distancia  del  tiro  aquellas.  Las  ca- 
ñoneras se  situaron  por  la  noche  cerca  del  puen- 
te de  S.  Antonio  para  auxiliar  la  defensa  por 
aquella  parte  y  rechazar  al  enemigo  en  caso  de 
ataque. 

Un  navio  y  dos  fragatas  repitieron  por  la  tar- 
de el  ataque  al  castillo  de  S.  Gerónimo,  pero  fue- 
ron rechazados,  y  se  prepararon  balas  rojas  por  si 
se  hubiesen  acercado  á  tiro  seguro  sobre  aquel 
fuerte. 

El  comandante  de  una  4*  las  partidas  vo- 
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lantes  D.  Francisco  Andino,  al  reconocerlos  pues- 
tos avanzados  del  enemigo  en  el  puente  de  Mar* 
tin-lteña,  sorprendió  un  centinela  y  le  hizo  pri- 
sionero, y  después  de  haberse  tiroteado  con  la  guar- 
dia de  a  que)  punto,  se  retiro  por  su  inferioridad 
en  fuerza,  habiéndoles  muerto  un  hombre,  sin  o- 
tra  pérdida  por  nuestra  parte  que  un  estraviado. 

Se  dió  orden  para  que  algunas  de  las  com- 
pañías urbanas  que  llegaban  del  interior  queda* 
sen  en  el  campo  volante  de  Rio-Piedras,  donde  se 
iba  formando  una  división;  asi  quedaron  también 
con  el  mismo  fin  las  compañías  de  caballería  do 
San  Germán  y  Arecibo.  En  la  Plaza  entraron 
100  hombres  Se  los  urbanos  de  Ponce  y  19  pri- 
sioneros y  desertores,  inclusos  los  que  hizo  el  sar- 
gento Cleimanx. 

El  ingeniero  D.  Ignacio  Mascará  fué  contu- 
so por  tercera  vez,  y  tuvimos  en  la  línea  tres 
muertos  y  nueve  heridos;  los  primeros  urbanos,  y 
de  los  segundos  dos  del  fijo,  cuatro  de  milicias  y 
tres  franceses. 

Como  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  23,  prin- 
cipió el  enemigo  el  fuego  bastante  vivo  de  la  ba- 
tería de  Mira-flores  con  dos  cañones  de  36,  do» 
morteros  y  un  obús,  y  arrojaron  porción  de  gra- 
nadas y  balas  incendiarias  esforzando  para  ello 
su  artillería.  La  mayor  parte  de  estos  proyecti- 
les 6  reventaban  en  el  aire  ó  quedaban  cortos  en 
su  alcance.  Continuaron  asi  hasta  las  nueve  de  la 
mañana  en  que  rompió  el  nnestro  de  todas  las  ba- 
terías dirijidas  á  aquel  punto  y  con  dos  morteros 
de  á  placa,  colocados  oportunamente.  Los  dos  gán- 
guiles y  un  pontón  con  mollero  de  9  pulgadas 
hicieron  también  un  fuego  horroroso  sobre  Mira- 
flores.  Oprimido  sin  duda  el  enemigo  con  tan- 
tos y  tan  bien  dirigidos  fuegos,  cesó  inmediatamcR- 


te  el  suyo.  No  tuvimos  otro  estravio  que  el  ha- 
berse  prendido  un  almacén  de  víveres  con  una  ba- 
la incendiaria,  que  felizmente  se  cortó. 

Nuestro  fuego  hacia  aquella  parte  no  cesó  en 
todo  el  día  y  la  noche,  con  mas  ó  menos  viveza, 
y  se  reconoció  el  efecto  favorable  que  hacían  nues- 
tras baterías,  pues  no  solo  destruían  las  suyas,  si- 
no que  no  les  daba  lugar  á  repararlas.  Algunas 
granadas  que  arrojaron  no  causaron  gran  efecto. 
Kn  la  escuadra  y  buques  del  bloqueo  no  se  adt 
virtió  la  menor  novedad. 

El  castillo  de  S.  Gerónimo  y  el  de  la  cabe- 
Ka  del  puente,  con  los  dos  gánguiles,  hicieron  fue- 
go noclie  y  dia  á  las  baterías  enemigas,  las  que 
contestaban  aunque  con  menos  viveza. 

Era  incesante  el  trabajo  que  ofrecían  aque- 
llos castillos  á  sus  comandantes  para  remediarlas 
ruinas  á  que  el  fuego  enemigo  los  tenia  reducidos, 
y  á  pesar  de  las  mayores  fatigas,  se  continuó  coa 
actividad  en  las  obras  del  reducto,  camino  cubier- 
to, y  espaldón  de  enfilada  de  la  línea  del  trinche- 
ron:  se  construyeron  blindages  y  se  colocaron  o- 
portnnaraente  en  la  escuela  práctica  de  artillería, 
con  el  fin  de  poner  á  cubierto  el  depósito  de  pól» 
vora,  del  fuego  que  pudiera  causar  alguna  grana- 
da ó  bala  incendiaria.  En  la  parte  baja  del  cas* 
tillo  de  S.  Gerónimo  se  colocaron  dos  cañones  pa- 
ra impedir  el  paso  del  Boquerón,  si  alguna  lancha 
cañonera  enemiga  lo  intentase.  El  acopio  de  faginas 
se  activó  en  los  partidos  inmediatos,  como  el  condu- 
cirlas á  los  parages  convenientes.  Se  presentó  un 
desertor  enemigo  y  declaró  que  este  proyectaba 
un  golpe  de  mano,  aunque  no  creia  hiciese  una 
completa  prueba,  y  se  providenció  para  todos  lo* 
puestos  d«  mayor  recelo  lo  que  pareció  mas  a- 
certado.  Fue  herido  levemente  eu  el  castillo  de  S. 
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Gerónimo,  el  capitán  de  milicias  D.  José  Quiño* 
nes.  Tuvimos  en  este  día  18  heridos,  3  del  fijo, 
6  de  milicias  de  caballería,  5  de  las  de  infantería, 
2  urbanos  y  3  franceses.  Entraron  en  la  plaza 
252  hombres  de  las  compañías  urbanas  de  Toa- 
alta. 

£1  29  para  estorbar  al  enemigo  el  paso  de 
8 us  cañoneras  a  la  bahia  por  el  boquerón  en  caso 
de  abandonarse  la  primera  línea  del  fuerte  de  San 
Gerónimo  y  puente  de  San  Antonio,  se  dispuso 
que  el  capitán  agregado  á  los  correos  marítimos 
t>.  Miguel  AÍsadegui  hiciese  esfuerzos  para  cegar 
el  referido  paso  al  cañó  de  dicho  puente,  y  al  efec- 
to salió  aquel  en  la  noche  antecedente  con  100  tra* 
bajadores  y  las  correspondientes  piraguas,  emplean* 
dose  todos  en  echar  sillares  al  agua  en  los  para* 
ges  mas  oportunos  hasta  tanto  que  recelaron  ser 
sentidos  del  enemigo ,  lo  que  los  obligó  á  retirarse, 
asegurando  AIsadegui  quedaba  muy  imposibilita- 
do el  paso  por  aquel  sitio ,  puesto  que  á  sus  pira* 
guas  les  costo  trabajo  salir  de  él. 

No  se  notó  cosa  particular  en  la  escuadra  y 
buques  del  bloqueo;  á  estos  se  reunieron  un  pa<»' 
quebot  y  una  balandra  al  parecer  armados  con  pa- 
bellón Anglo-americano. 

£1  fuego  de  las  baterías  de  la  plaza  sobre 
Mira-flores  no  cesó  en  toda  la  noche  al  que  contes- 
to el  enemigo  con  algunas  granadas.  £1  que  hizo 
de  enfilada  á  dicho  punto  el  gánguil  colocado  en 
la  bahía  fué  con  el  mejor  acierto,  asi  como  inútil 
el  obstinado  del  enemigo  contra  la  referida  flotante. 
Ka  este  dia  hizo  premiar  «1  general  al  miliciano 
Mauricio  del  Rosario  con  diez  pesos  y  con  cuatro 
al  moreno  Tomas  Villanueva,  por  el  valor  y  bizar- 
ría con  que  se  arrojaron  a  sofocar  una  granada, 
como  lo  lograron  evitando  el  daño  que  hubiera 
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eausado  su "  esplosion. 

Después  de  oraciones  se  aproximaron  tres  fra- 
gatas  ú  igual  número  de  buques  menores  á  punta 
Salinas,  y  por  si  la  intención  hubiese  sido  algún 
desembarco,  fué  prevenido  el  comandante  de  las 
fuerzas  destinadas  á  aquel  punto  observase  los  mo- 
vimientos del  enemigo  y  estuviese  pronto  para  re- 
chazarlo; en  su  auxilio  se  remitieron  cañoneras. 

La  inacción  del  enemigo  y  el  no  haber  ade- 
lantado terreno  daban  sospecha  de  que  intentasen 
algún  ataque.  Para  precaverlo  se  repitieron  órde- 
nes y  providencias  las  mas  eficaces  á  todos  los 
puestos  avanzados  y  castillos,  se  redoblaron  las 
rondas  de  las  cañoneras  en  la  bahía  con  los  res- 
pectivos destacamentos  de  ellas  en  los  caños  y  bo- 
ca del  puerto,  se  reforzaron  los  puestos  avanzados 
sin  perder  de  vista  los  puntos  dignos  de  la  mayor 
atención  y  cautela.  En  este  día  tuvimos  cuatro 
muertos,  uno  miliciano,  dos  urbanos  y  un  francés; 
•y  cinco  heridos,  uno  de  milicias,  otro  francés  y  tres 
urbanos.  En  la  plaza  entraron  cuatro  prisioneros 
•y  desertores,  y  208  hombres  de  las  compañías  de 
Peñuelas,  Aguada  y  Tuna. 

En  la  necesidad  de  no  poderse  hacer  una 
salida  decisiva  sobre  el  enemigo,  y  lo  útil  que 
era  tenerlo  incomodado  por  el  flanco  y  retaguar- 
día,  dispuso  el  General  que  el  teniente  de  mili- 
cias D.  Miguel  Canales  en  un  punto  determina- 
do colocase  dos  piezas  de  campaña  para  batir 
la  casa  del  Obispo  donde  estaba  alojado  el  ge- 
neral Albcreombry,  sin  recelo  de  ser  desalojado, 
Canales  del  puesto,  por  mediar  el  caño  de  Mar- 
tin-Peña  y  ser  preciso  al  enemigo  para  llegar  a 
él  hacer  una  dilatada  vuelta,  saliendo  de  su  lí- 
nea para  el  puente.  Este  puesto  se  dotó  con  el 
«nficientc   número  de  artilleros  y  tropa  que  le 
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sostuviera  eonr  la  fusilería.  El  subteniente  de 
granaderos  del  fijo  D.  Luis  de  Lara,  coman7 
danto,  del  cuartel  de  Rio-Piedras  debia  reunir 
las  tropas  de  él  con  las  dos  compañías  y  apos- 
tarse hacia  el  referido  puente  para  atacar  en 
su  oportunidad.  El  sargento  de  milicias  Felipe 
Cleimpaux,  con  su  partida  volante  y  otras  nom- 
bradas de  la  misma  clase,  tuvo  orden  de  entrar 
por  el  sitio  nombrado  de  S.  Antonio,  y  a  pos  ta  rr 
tse  debidamente  á  fin  de  atacar  al  enemigo,  ar 
vanzando  por  sus  playas  para  cortarle  la  reti- 
rada. Todas  estas  partidas  debian  emprender  la 
acción  en  la.  madrugada  del  30,  y  después  que 
Don  Miguel  Canales  con  las  dos  piezas  hubiese 
llamado  la  atención  del  enemigo  kácia  aquei 
punto.  A  este  tiempo  emprendería  Lara  su  ataque 
por  la  retaguardia,  y  Cleimpaux  seguiria  el  suyo 
por  su  parte  con  el  fin  de  cortar  al  enemigo  6 
atacarlo  cuando  estuviese  empeñado  con  Xa  ra 
y  Canales.  También  se  dispuso  qué  la  linea  ar 
vanzada  de  nuestros  puestos  -rompiese  un  fue- 
go muy  vivo  para  entretener  al  sitiador  y  dis*^ 
traerle  en  parte  de  aquellas  atenciones.  Al  efec- 
to se  dieron  todas  las  instrucciones  y  órdenes 
convenientes  á  los  respectivos  comandantes,  pa- 
ra que  acordes  todos  tuviese  un  feliz  éxito  la 
acción 

El  30  amaneció  la  escuadra  y  buques  del 
bloqueo  en  la  misma  posición.  El  fuego  de  ca- 
ñón y  mortero  de  la  Plaza  durante  la  noche  fué 
muy  sostenido  y  con  el  mejor  éxito,  pues  por  la 
.mañana  se  observó  destruida  parte  de  aquella  ba- 
tería y  desmontadas  algunas  piezas,  y  poca  gente 
en  aquel  punto.  El  gánguil  y  el  pontón  hicieron 
también  un  fuego  muy  certero.  El  de  la  línea  a- 
, vanzada  .  y  el  del  enemigo  tuvo  alguna  intermisión. 
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A  la  madrugada  se  avivaron  múchó  todos íos  fae* 
gos  dé  la  línea  y  plazo;  el  enemigo  contestó  de 
Miraflores  con  algunas  granadas,  y  el  de  sus  ba- 
terías fué  mas  sostenido. 

El  subteniente  D.  Luis  de  Lara  no  compren* 
díó  bien  las  órdenes  qne  se  le  dieron  para  el  a* 
taque  que  habia  prevenido*el  General.  Reunió  to- 
das las  partidas  hasta  el  numero  de  $00  hombres 
con  las  dos  compañías  de  caballería,  puso  á  la 
cabeza  un  cañón  de  campaña  y  marchó  hacia  el 
puente  de  Martin  Peña,  llevando  sn  tropa  en  va- 
rías  columnas  de  las  cuales  repartid  algunas  por 
los  flancos  y  manglares  inmediatos  á  ñn  de  cor- 
tar al  enemigo  la  retirada  en  caso  de  salir  del 
puente.  Llegaron  á  tiro  de  pistola  del  puente,  el  que 
de  antemano  habían'  cortado  y  estaba  defendido 
por  una  batería  de  tres  piezas.  Lara  les  hizo  fuego 
con  la  pieza  de  campaña  al  que  respondió  la  ba- 
tería. Formó  su  fuerza  en  batalla  con  la  caballe- 
ría 6  los  flancos,  y  principió  un  fuego  vivo  de  f'tr- 
ail  á  los  enemigos  qne  se  descubrían,  provocándo- 
los al  ataque  sin  poderlo  conseguir,  en  vista  de 
lo  cual  repitió  e)  fuego,  que  contestó  el  enemigo 
con  algunos  disparos,  y  reflexionando  que  la  dis^ 
posición  del  terreno  no  le  permitía  avanzar  mas, 
y  que  el  enemigo  se  escusaba  á  hacerlo,  se  reti- 
ró con  su  tropa  dejándolos  bien  escarmentados. 
Por  nuestra  parte  hubo  tres  muertos,  entre  ellos 
el  sargento  mayor  de  Toa-alta  D.  Josó  Diaz  de 
metralla  y  ocho  heridos  de  ninguna  gravedad. 

En  nuestro  campo  tuvimos  en  este  dia  28 
heridos,  9  del  fijo,  J3  de  milicias,  1  de  artillería, 
1  de  marina,  3  urbanos  y  1  francés.  En  la  pla- 
za entraron  35  prisioneros  y  desertores,  y  se  su- 
po que  el  enemigo  se  había  alarmado  estraordi- 
nariamente  con  el  ataque  de  Martin  Peña  y  cre- 
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yó  que  era  alguna  salida  de  la  plaza  y  ataque, 
por  su  frente  y  retaguardia;  movió  todo  su  ejér- 
cito aproximando  la  mitad  de  la  fuerza  hacia  a- 
qnella  y  el  resto  á  Martin  Peña.  Entraron  en  la, 
plaza  102  hombres  de  las  compañías  de  Pon  ce. 

Desde  la  media  noche  del  30  al  19  de  Ma- 
yo cesó  el  fuego  del  enemigo,  y  el  nuestro  con- 
tinuó muy  pausado.  Se  había  advertido  que  des- 
de el  anochecer  del  día  anterior  había  un  fuego 
muy  crecido  en  los  manglares  y  parte  del  mon- 
te del  campo  enemigo  que  corría  por  toda  la  lí- 
aea  del  Norte  y  se  atribuyó  era  con  el  fin  do 
descubrir  ó  impedir  cualquier  ataque  de  nuestra 
parte. 

En  la  madrugada  de  este  dia,  hora  en  que 
el  sitiador  avivaba  sus  fuegos,  se  advirtió  mucho  si- 
lencio en  su  campo.  A  poco  dieron  parte  los  prác- 
ticos del  puerto  y  vigías  que  los  ingleses  se  es- 
taban embarcando  con  mucha  precipitación,  lo  que; 
informaron  algunos  desertores  que  mas  temprano 
se  presentaron  á  nuestra  línea.  En  vista  de  estos 
avisos  marchó  inmediatamente  el  General  con  las 
tres  compañías  de  caballería  á  los  puestos  de  la 
linea  para  ver  si  conseguía  atacar  al  enemigo  por1 
su  retaguardia  y  estorbar  el  reembarque  de  sus 
tropas  ó  destruirlas  en  parte  a  la  descubierta  del 
campo  contrario;  reconocieron  inmediatamente,  de- 
samparadas las  baterías  y  clavadas  las  piezas,  y 
continuaron  algunas  partidas  descubriendo  el 
rastro  del  enemigo  hasta  que  hallaron  haberse  em- 
.  Wcado,  dejando  abandonada  toda  su  artillería, 
con  un  crecido  tren  de  ésta,  municione??,  víve- 
res y  otros  efectos.  Luego  se  dispuso  recoger  to- 
do, que  se  hollaba  bastante  desparramado,  loque 
ofreció  ocasión  al  pjllagepor  los  paisanos,  que  por 
1»  dilatad»  da  la  línea  y  bosque  tuvieron  e» 
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casion  para  hacerlo. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  habían  ya  em- 
barcado las  últimas  tropas,  y  como  á  las  diez  qne 
entró  la  brisa  empezaron  á.  salir  de  la  ensenada 
los  buques  de  trasporte,  habiéndolo  verificado  el  úl- 
timo á  las  cuatro  de  la  tarde,  manteniéndose  todos 
á  la  vela,  quedando  fondeados  los  de  guerra  menos 
los  del  bloqueo  en  cuya  posición  pasaron  la  noche. 

Se  recogieron  en  este  dia  45  dispersos  del  e- 
jército  enemigo,  cuyas  declaraciones  confirmaron 
su  precipitada  retirada.  Por  nuestra  parte  no  hu- 
bo mas  novedad  que  la  de  haber  cesado  el  fuego 
en  todos  los  puestos  ymantenidose  estos  como  si 
el  enemigo  hubiese  estado  á  su  frente,  y  se  re- 
dobló la  vigilancia  á  la  boca  del  puerto. 

El  dia  2  se  descubrió  la  escuadra  como  ha- 
bía quedado  al  anochecer  del  anterior,  y  luego 
que  entró  la  brisa  empezaron  á  levarse  los  buques 
de  guerra,  estando  todos  á  la  vela  como  á  las  on- 
ce y  media  de  la  mañana.  La  escuadra  siguió  en 
vuelta  del  Norte  y  al  anochecer  los  buques  mas 
atrasados  se  hallaban  muy  separados  de  nuestros 
puestos. 

Continuaron  las  providencias  para  introducir 
en  la  plaza  la  artillería,  municiones  y  demás  e- 
fectos  abandonados  por  el  enemigo,  y  para  el  e- 
fecto  se  habilitaron  las  cortaduras  del  puente  de 
S.  Antonio.  Los  Alcaldes  ordinarios  pasaron  al 
campo  para  providenciar  se  enterrasen  con  cal 
los  muchos  cadáveres  ingleses  que  hábia  insepul- 
tos que  podían  infestar  la  atmósfera  y  producir  re- 
sultados funestos.  Se  recogieron  28  dispersos  de  ios 
enemigos. 

Al  amanecer  del  3  no  se  avisto  otro  buque  que 
nna  fragata  qiie  perm anecia  como  bloqueando  el 
puerto.  Se  recogieron  4  dispersos  de  los  ingleses. 

• 
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De  acuerdo  con  el  Sr.  Obispo  se  dispuso  can- 
tar en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  un  solemne  Te- 
Deum  con  misa  y  sermón  que  predicó  el  mis- 
mo Sr.  Obispo,  en  acción  de  gracias  ai  To- 
do Poderoso  por  los  auxilios  de  ánimo  que  pres- 
tó en  tan  críticas  circuntancias  á  todos  los  de- 
fensores de  la  plaza  y  á  los  habitantes  de  la  Is- 
la que  volaron  á  su  socorro.  Para  que  á  un  ac- 
to tan  religioso  y  justo  asistiesen  todos  á  mani- 
festar general  y  particularmente  el  reconocimien- 
to debido  al  Dios  de  los  Ejércitos  con  el  fervor 
que  á  cada  cual  dictase  su  cristiano  corazón,  so 
publicó  en  la  ciudad  dicha  disposición,  y  el  ejér- 
cito concurrió  en  la  forma  siguiente. 

Toda  la  guarnición  franca  formó  en  batalla 
a  las  siete  de  la  mañana  de  este  dia  en  el  cam-' 
po  de  nuestra  línea,  y  pasando  al  de  columnas,  em- 
prendió la  marcha  en  este  orden.  Formaban  á  la 
cabeza  un  cabo  y  ocho  dragones,  seguidos  de  dos 
piezas  de  campaña  con  la  correspondiente  dota- 
ción de  artilleros:  á  corta  distancia  iba  el  Gene- 
ral del  ejército  á  caballo,  en  uno  de  los  que  de- 
jó el  enemigo,  y  se  crcia  corresponder  al  gene- 
ral Albercombry,  lo  acompañaban  todos  iosgefes 
de  la  plaza,  comandante  de  marina,  edecanes  y 
ayudantes;  seguia  inmediatamente  el  cuerpo  de 
franceses  con  su  comandante  D.  Agustín  París  y 
sus  ayudantes;  una  compañia  del  regimiento  fijo 
con  la  música;  el  comandante  del  puente  de  San 
Antonio,  ingeniero  ordinario  D.  Ignacio  Mascaró 
con  los  oficiales  y  guarnición  de  aquel  fuerte,  tre- 
molando el  mismo  pabellón  que  tan  valerosamen- 
te había  defendido,  y  en  el  que  se  manifestaban 
los  balazos  que  recibió  en  aquel  puesto:  el  coman- 
dante del  castillo*  de  S.  Gerónimo  teniente  coro- 
nel D.  Teodomiro  del  Toro  con  los  oficiales  y  tro- 


pa  ilc  aquella  guarnición  y  artilleros  franeeses  que 
sirvieron  en  aquel  puesto  con  su  comandante  Mr. 
Varron,  capitan'corsario  déla  república,  tremolan- 
do igualmente  el  pabellón  que  con  tanto  denue- 
do habían  defendido,  y  en  el  cual  se  notaban  los 
balazas  que  le  pasaron;  toda  la  milicia  urbana  que 
entró  al  servicio  de  los  pueblos  de  la  Isla,  cer- 
rando la  columna  la  milicia  disciplinada  de  infan- 
i  fría  y  dos  cañones  de  campaña  en  el  mismo  or- 
den que  los  de  vanguardia  y  por  último  tres  com- 
paííhs  do  caballería. 

lia  es  (o  orden  llegó  la  columna  á  la  plaza  de 
la  Catedral  formando  á,  su  frente  en  el  orden  de 
batalla,  á  cuyo  tiempo  se  incorporó  en  ella  el  ca- 
pitán de  puerto  teniente  de  fragata  D.  Juan  Hur- 
lado, con  todo  el  cuerpo  de  su  mando  y  la  bande- 
ra de  una  de  las  baterías  flotantes. 

Se  introdujeron  en  la  Iglesia  los  referidos  pa- 
bellones triunfantes  y'se  colocaron  en  el  presbite- 
rio durante  la  función.  Se  hizo  una  salva  triple  en 
los  tiempos  acostumbrados,  principiándola  las  pie- 
zas de  campaña,  en  seguida  todo  el  ejército,  e  in- 
mediatamente tosía  la  artillería  de  la  plaza  y  flo- 
tantes. Concluido  un  acto  tan  piadoso  como  cris- 
tiano se  retiraron  las  tropas  á  sus  destinos,  que- 
dando las  banderas  en  la  Catedral  para  colocar- 
las en  la  cornisa  como  trofeos  de  la  gloria  de  es- 
ta plaza  en  su  defensa  contra  los  ingleses. 

Ln  grata  sensación  que  causó  la  vista  del 
ejército  ^vencedor  con  los  pabellones  traspasados 
Ti  balazos  al  lado  de  los  valientes  gofos  que  di- 
rigieron la  defensa,  y  la  del  mismo  ejército  que 
con  tanto  valor,'  constancia  y  bizarría  la  defen- 
dieron en  honor  y  gloria  de  las  armas  españolas, 
conmovió  tiernamente  los  corazones  de  todos,  y 
rebosando  en  cus  semblantes  el  júbilo  y  el  gozo 
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mas  espresivoi,  prorrumpieron  en  aclamaciones, 
repetidos  vivas  y  otras  fieles  demostraciones  de 
contento  y  alegría. 

En  los  dias  4  y  5  no  se  advirtió  otra  nove- 
dad que  la  de  divisarse  continuamente  dos  fraga- 
tas, qne  parecían  sin  duda  ser  enemigas  y  desti- 
nadas al  bloqueo  del  puerto. 

En  dichos  dias  y  en  el  6,  sin  embargo  de  la 
fatiga  que  habia  tenido  la  guarnición  se  atendió 
á  varias  faenas  consiguientes  al  movimiento  que 
causa  un  sitio  en  almacenes,  parques,  hospital  &ci 
Se  despacharon  al  campo  las  compañías  urbanas  que 
habían  concurrido  de  los  pueblos  para  la  defensa. 

Durante  el  sitio  tuvimos  42  muertos,  154  he- 
ridos, 2  contusos,  2  dispersos  y  1  prisionero,  Se 
hicieron  prisioneros  ál  enemigo  2  capitanes,  1  te- 
niente, 1  subteniente  y  286  individuos  de  tropa, 
inclusos  los  desertores. 

Estado  de  los  oficiales,  tropa  y  gente  de  amias  que, 
respectivamente  las  tomaron  &n  la  plaza  de  Puer- 
to Rico,  el  17  de.  Abril  de  1797,  etique  fué  in. 
vadida  por  una  escuadra  inglesa. 

■ 

Plana  mayor. 

• 

Capitán  general,  Brigadier  D.  Ramón  de  Castro. 
Teniente  de-  rey,  Brigadier  D  Benito  Pérez. 
Sargento  mayor,  coronel  D.  Esteban  Desnau. 
Ayudante,  capitán  D.  Manuel  Bacener. 
Mem  29,  subteniente  D.  Emigdio  Andino. 
Interino  agregado,  teniente  D.  Gabriel  Rodrigo. 

Iribunal  viüitar. 

Auditor  de  guerra  t),  Francisco  Diaz  Inguanzo. 
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Agregados  al  Enlodo  mayor. 

Capitán.  D.  Adalberto  Boguslauski. 
Capitán.  D.  José  Ceballos. 
Teniente.  D.  Juan  Elisa. 

Ingenieros. 

■ 

En  gefe,  D.  Felipe  Ramírez. 
Ordinario,  D.  Juan  Pardillas. 
Otro,  D.  Ignacio  Mascaro. 

Marina  Real. 

Capitán  de  fragata,  D.  Francisco  de  Paula  Castre* 
Tenienie  de  idem,  D.  Juan  Hurtado, 
Auditor,  Dr.  D.  Manuel  García. 

Oficiales  sueltos* 

Teniente  coronel,  I).  José  Vizcarrondo. 
Subteniente.  D.  Baltasar  González. 

Castillo  del  31orro. 

* 

Teniente.  D.  Manuel  Arroyo. 

Real  cuerpo  de  Artillería* 

Coronel.  D.  Elcuterio  de  Murga. 

1.  capitán. 

2.  subtenientes. 

3.  sargentos. 
2.  tambores. 
8.  cabos. 

57.  soldados.         total  70. 
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Agregados  de  milicias. 


2.  capitanes. 

1.  teniente. 

2.  subtenientes. 
6.  sargentos. 

2.  tambores. 
24*  cabos. 

168.  soldados.         total  200, 

•  Regimiento  infanteria  Fijo. 

Brigadier,  D.  Joaquín  del  Saso. 
Coronel,  D.  Francisco  de  Torres. 
Ayudante,  D.  Miguel  Palatino. 
6.  capitanes. 

3.  idem  segundos. 
2.  tenientes. 

8.  subtenientes. 
21.  sargentos.  - 
16.  tambores. 
60.  cabos. 

876.  soldados.         total  973. 
Milicias  disciplinada*  de  infantería. 

*  * 

Coronel,  D.  Luis  Labusiere. 
Teniente  coTonel,  D.  Francisco  Conde. 
Idem,  D.  Teodomiro  del  Toro. 
Capitán,  D.  Lorenzo  Zarate, 
15.  capitanes. 

15,  tenientes. 
13.  subtenientes. 
48.  sargentos. 

16.  tambores. 
192.  cabos. 
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1344.  soldado».         total  1600. 

I 

Compañía  urbana  de  la  áudad. 

Comandante,  D.  Félix  de  la  Cruz. 
1.  capitán. 
1.  teniente. 

I.  subteniente. 
12.  sargentos. 
30.  cabos. 

30&.  soldados.         total  350. 
Compama  de  negra*. 

Comandante,  D.  Pedro  de  Córdoba* 
1.  capitán. 
1.  teniente, 
1.  subteniente 

3.  sargentos.  . 
1.  tambor. 

12,  cabos. 

134.  soldados.         total  159, 
Marina  UttaU 

Los  ya  espresados  oficiales. 

56.  individuos  para  trabajos  de  tierra. 
40.  idem  para  conducion.de  pertrechos. 
20.  carpinteros», 

II.  galafates. 

13.  cabos  y  prácticos. 

546.  de  tripulación.         total  686. 

Buque** 

4.  gánguiles. 
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t.  pontones. 

11.  cañoneras. 

7.  lanchas  de  auxilio. 

4.  botes  de  id. 

1.  falucho. 

1.  guairo. 

18.  piraguas* 

Armamento, 

22.  cañones. 
1.  mortero. 
4.  pedreros. 
11.  esmeriles. 
204.  fusiles. 
24.  pistolas. 
229.  sables. 

Toda  ht  fuerza  alcanzó  á  4,029  individuos  y 
los  urbanos  que  entraron  del  campo  íi  2,442.  A- 
demas  había  180  presidiarios  que  se  emplearon 
indistintamente  en  el  servicio.  Total  general  6,471, 
ademas  los  campos  volantes  de  Rio  Piedras  y 
alo-seco  y  las  maestranzas  de  artillería  y  forti- 
ficación con  sus  respectivos  dependientes.  La  tro- 
pa veterana  podía  graduarse  á  lo  mas  de  300 
nombre*,  pues  el  resto  era  de  la  milicia  agrega- 
da al  fijo  &c. 

-Luego  que  los  enemigos  abandonaron  el  si- 
tio, elevó  el  Sr.  Castro  á  S.  M.  el  debido  parte 
de  tan  glorioso  suceso,  comisionando  al  efecto  al 
ingeniero  ordinario  D.  Ignacio  Mascará,  y  reco- 
mendó espresivamente  al  Ulmo.  Sr.  Obispo  y  á 
•u  Secretario  por  el  particular  zelo  cor  que  exortaba 
á  todos  á  la  defensa  y  el  desprendimiento  que  ma- 
nifestó presentando  cuanto  poseía  -  y  su  paiacit 
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para  las  atenciones  del  Real  servicio.  Hizo  igual- 
mente mención  del  venerable  Deau  y  Cabildo,  Co- 
munidades religiosas,  Brigadier  D.  Joaquin  del 
.Saso,  capitán  D.  Rafael  Conti,  v  tenientes  á  Guer- 
ra que  acudieron  á  la  plaza  para  su  auxilb,  y 
propuso  para  las  gracias  á  que  los  conceptuó  a- 
creedores  á  los  gefes,  oficiales,  individuos  de  tro- 
pa y  demás  personas  que  mas  se  esmeraron  en 
la  defensa  de  la  plaza  é  isla. 

S.  M.  se  dignó  acordar  las  mas  espresivas  gra- 
cias en  su  Real  nombre  á  todos  los  que  se  com- 
portaron con  la  bizarría  y  denuedo  que  se  ha  ma- 
nifestado, y  concedió  á  la  Ciudad  el  mote  de  „Por 
au  constancia,  amor  y  fidelidad  es  muy  noble  y  muy 
leal  esta  ciudad" 

Libertad  de  alcabala  á  los  frutos  y  carnes 
para  el  abasto  de  la  misma. 

A  los  cuatro  Regidores  que  existían,  la  per- 
petuidad de  sus  oficios  y  la  gracia  de  vincular- 
los en  sus  familias. 

A  los  Alcaldes,  Regidores  v  Síndico,  el  uso 
de  uniforme  igual  al  de  la  ciudad  de  Cuba. 

Igualmente  declaró  líeles  y  leales  vasallos  á 
los  vecinos  y  habitantes  de  la  isla,  y  al  primer 
Alcalde  D.  José  Ignacio  Valdejuli  lo  agració  con 
los  honores  de  Oidor  de  la  Real  Audiencia  do 
Cuba. 

Ascenso  á  mariscal  de  campo  al  brigadier  D. 
Ramón  de  Castro,  capitán   general  de  la  isla. 

A  brigadier,  al  coronel  de  ingenieros  D.  Fe- 
lipe Ramírez. 

Grados  de  coronel. 

A  D.  Teodomiro  del  Toro,  teniente  coronel 
ayudante  de  milicias,  confiriéndole  ademas  la  Sar» 
gentia  mayjur.  de.  plaza.  ...        .,>.  ■ 
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Al  teniente  coronel,  D.  Isidoro  Linares,  capi- 
tán del  fijo. 

Al  coronel  de  caballería,  D.  Francisco  Conde. 

Grados  de  teniente»  coroneles, 

Al  capitán  de  artillería,  B.  José  Poncc.^ 

Al  capitán  de  ingenieros,  D.  Juan  Pardiñas, 

Al  ídem.  D.  Ignacio  Mascará  y  la  cruz  pensio- 
nada de  Carlos  III. 

Al  ayudante  de  caballería,  D.  Lorenzo  Ortiz 
de  Zarate. 

Al  idem,  de  infantería  D.  Casimiro  Dávila. 

Al  idem,  D,  Simón  Valencia. 

Al  idem,  D.  José  Quiñones. 

AI  capitán,  D.  Cosme  Sánchez. 

Al  idem,  L).  José  de  la  Ve^a. 

Al  ayudante  D.  Manuel  Bacener. 

Grado»  de  capitán  de  infantería. 

Al  de  milicias,  D.  Josc  Romero. 

Al  teniente,  D.  Mafias  del  Castillo. 

Al  capitán  de  milicias,  D.  Manuel  Rodríguez. 

Al  idem,  D.  Gabriel  Rodrigo. 

Al  ayudante  i).  Manuel  Arroyo. 

Grados  de  tenientes  de  infantería. 

Al  subteniente  de  artillería  D.  Andrés  Viz- 
carrondo. 

Al  teniente  de  milicias,  D.  Pedro  Santana. 
Al  subteniente  del  fijo,  D.  Juan  Dávila. 
Al  idem,  D.  Luis  de  Lara. 
Al  idem  de  milicias,  D.  Vicente  Andino. 
Al  ayudante,  D.  Emigdio  Andino. 
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Grados  de  subtenientes. 

Al  sargento  de  artillería,  D.  José  Canal 

Al  cadete  del  fijo,  D.  José  Aman. 

Al  sargento  de  milicias,  Felipe  Cleimpaux,  y 
«olocacion  efectiva  en  milicias. 

Ai  idrm  D.  Francisco  Díaz,  ascenso  á  rete* 
rano  y  agregación  á  milicias. 

Al  sargento  del  fijo,  Juan  Fasan. 

Al  idem,  Juan  Ternery. 

Dos  escudos  de  ventaja  al  me*. 

Al  artillero  miliciano,  Cristóbal  Ortega. 
Al  miliciano,  Domingo  González. 

Un  escudo  de  ventaja  al  mes. 

Al  artillero  miliciano,  Mariano  Rosario. 
Al  moreno,  Tomas  Villanueva. 

Inválidos. 
Al  miliciano,  José  Castro. 
Idem,  Alejandro  Cabal. 
Idem,  Francisco  Belén. 
Idem,  de  caballería,  Manuel  Robles. 
A  los  paisanos,  Juan  del  Valle. 
Josc  Paulino  Figueroa. 
Juan  Urbano  Pacheco. 
Juan  Francisco  de  Castro. 
Antonio  José  García. 

*  i 

Tres  reales  diarios  trasmisibles  á  los  hijos  é  hijas, 
a  las  viudas  de  los  milicianos, 

Tomasa  Ortiz. 
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Bernardina  Vázquez. 

Francisca  Negron. 

Bernabela  Campos. 

María  Magdalena  de  la  Rosa. 

Ana  María  Velez. 

Josefa  del  Rio. 

María  Monserrate  Rivera. 

• 

Igual  gracia  a  las  viudas  6  hijos  que  resulta- 
ten  de  los  14  del  Fijo  y  3  paisanos  que  murieron  en 
la  defensa. 

Rtlaáon  de  los  víveres  hallados  en  el  campo  enemigo. 


3  barriles  de  tocino. 

4  idem  de  galleta. 
29  Idem  de  harina. 

4  idem  de  idem  inútiles. 
6  Sacos  de  cebada. 

Porción  de  harina  regada. 

Idem  de  galleta  destrozada. 


ftclacvm  de  armas  y  municiones  abandonadas  por  el 
enemigo, 

8  cañones  de  24  y  16. 
4  morteros  de  12  y  8  pulgadas. 


287  cartuchos  de  cañón  de  varios  calibres, 

14  cajones  de  cartuchos  de  4  y  8. 
1010  cartuchos  sueltos. 

2  cajones  idem. 

3  quintales  16  libras  metralla  suelta. 
1  cajón  de  la  misma  especie. 

827  bombas  cargadas,  de  9  pulgadas. 
1  idem  de  incendio. 
77  idem  vacías. 


2  obuses 


12$  granadas  Reales  cargadas. 
417  idcm  vacías. 
I  idcm  de  incendio. 
18  carcasas. 
17G8  espoletas  cargadas. 
1  cajón  de  idem. 

1  id.  estopines  de  pluma  y  hoja  de  lata. 
20  paquetes  idem. 
1  lio  de  mechas. 

1  quintal  5  libras  cuerda-mecha. 

2  serones  idem. 
125  lanza-fuegos. 

23  cajones  cartuchos  de  fusil. 

1  idcm  piedras  de  chispa. 

2  quintales  una  libra  pólrora. 
650  balas  de  varios  calibres. 

4  palanquetas.  ¡ 
50  cajones  de  balas  con  saleros. 
1 1  carros  grandes  de  municiones. 
30  idem  de  mano. 

1  cabria. 

1  carro  fuerte. 
4  armones. 

153  pipas  y  barriles  de  pólvora  vacíos, 
4  cucharas  de  24. 
7  lanadas  de  idem. 
13  atacadores  de  idcm. 

2  lanadas  de  obuses* 
10  bota-fuegos. 

3  guarda-fuegos. 

7  barriles  de  bolsa.  ¡ 

2  idem  de  clavos  para  esplanadas. 
13  barras  de  hierro  para  pedreros. 

3  calabozos. 

8  cuasos  de  batería. 

•  ■ 
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2  piezas  de  trinca. 

1  o  sí  robo. 
30  vigas. 

200  tablones. 
8  espeques. 
40  escalas. 

400  lios  de  sacos  vacíos. 
2030  sacos  de  tierra. 
1550  idem  inútiles. 

930  tacos  de  fil&stica, 

100  cajas  de  municiones  vacías» 

612  palas. 

671  zapa-picos. 

3  piés  de  cabra. 

2  Marrazos. 

1  cadena  de  hierre. 
180  arcos  de  cobre. 
53  pedazos  de  atalage. 

S  pabellones  para  armas. 

1  escuádra  y  regla'  de  metal. 
11  fusiles. 

10  idem  sin  llaves.  ,    A  f 

18  bayonetas. 
200  cartuchos  de  fusil. 
20  libras  balas  de  plomo. 
17  cartuchos  de  baqueta, 

Muchos  sacos  de  tierra  enterrados 

y  dos  morteros  idem. 

La  noticia  de  este  interesante  suceso  la  comu- 
nicó el  Sr.  Castro  á  la  Corte  como  se  ha  dicho,  man- 
dando al  efecto  en  comisión  al  ingeniero  ordinario 
D  Ianacio  Mascara,  y  como  sea  del  mayor  interés  & 
los  habitantes  y  naturales  de  esta  Isla  el  importan* 
te  y  feliz  acontecimiento  del  sitio,  se  ha  colocado, 
su  narración  del  modo  mas  minucioso  para  satisfae- 
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cion  de  los  qne  aun  viven  de  aquella  época  y  de  los 
que  procedan  de  los  referidos  defensores.  El  Capitán 
general  con  la  esperiencia  que. adquirió  durante  la 
defensa,  pidió  á  S.  M.  varios  auxilios  que  creyó  indis- 
pensables para  que  saliesen  en  un  caso  igual  victo- 
riosas y  triunfantes  sus  Reales  armas,  y  es  seguro 
que  si  en  la  Plaza  hubiese  habido  en  aquella  época 
2,000  hombres  veteranos,  toda  la  division£inglesa  ha* 
bria  sido  prisionera  de  guerra  á  la  primer  salida  que 
hubiese  hecho  la  guarnición  por  el  frente  y  retaguar- 
dia de  sus  posiciones;  pero  ademas  de  ser  escasa  la 
que  existia,  aunque  con  sobrado  valor,  era  visoña, 
y  la  mayor  parte  de  las  milicias  y  urbanos  de  la 
Isla. 

En  1796  importaron  los  descuentos  del  mon- 
te pió  militar ,,,,,,,      3,888.    0  29 
Sus  erogaciones,   ,   ,   ,   ,      2,928.  *4  16 

Sobraron, ,   ,   ,   ,   ,   ,   ,        459.   4  13 

En  el  mismo  año  se  gasta- 
ron en  fortificación  ,    ,    ,    ,   ,     65,793.   4  3 

Idem  en  las  obras  de  arti- 
llería,,   ,,,,,,,,,     1*7,810.   6  3 
Llegaron  100,000  ps.  de  situado  para  ambos  ra- 
mos. 

El  total  gasto    de  dichas  obras  hasta  el  re- 
ferido año  llegaba  á,  ,    ,    ,    ,    3.493,638.    3  1 1 
Lo  recibido  con  este  objeto,   2.793,428.   3,  29 

Empeño  de  la  situación,  ,     700,209.   7  16 

En  dicho,  año  se  trabajó  en  los  caminos  del 
Morro,  batería  de  S.  Francisco  de  Paula,  baluar- 
te de  S.  Pedro,  cuerpo  de  guardia  de  Santiago, 
esplanadas  del  Morro  y  castillo  de  S.  Gerónimo. 
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El  comisionado  Mascaró  llegó  felizmente  á  ía 
Corte  y  cumplió  su  encargo  con  la  puntualidad 
propia  de  tan  buen  oficial;  S.  M.  le  premió  con 
el  grado  de  teniente  coronel  y  cruz  pensionada 
en  la  orden  de  Carlos  III,  y  previno  al  Capi- 
tán general  en  Real  orden  de  12  de  Junio  que 
en  su  Real  nombre  y  con  las  espresiones  propias 
de  su  Soberano  agrado ,  diese  las  correspon- 
dientes gracias  álosGefesde  los  cuerpos,  Coman- 
dantes de  los  puestos  que  fueron  atacados3  Oficia- 
les y  tropas  de  la  guarnición,  Reverendo  Obispo, 
Cabildo  eclesiástico,  Comunidades  religiosas,  Ciu- 
dad y  demás  Cuerpos  de  ella  y  en  general  a  to- 
dos los  fieles  y  leales  habitantes  de  la  isla  por 
el  servicio  que  habían  hecho  respectivamente  en 
la  defensa  de  la  plaza  en  su  ultimo  ataque  6  in- 
vasión intentada  por  los  enemigos;  y  que  siendo 
el  Real  ánimo  atender  el  mérito  particular  que 
cada  uno  hubiese  contraído  en  la  ocasión,  se  pun- 
tualizasen con  estension  é  individualidad  las  no- 
ticias de  lo  acaecido,  y  se  dignó  conceder  al  Sr. 
Castro  el  ascenso  á  Mariscal  de  campo.  Kl  re- 
ferido Gefe  corroboró  su  solicitud  para  los  ascensos, 
grados  y  gracias  que  había  propuesto  y  van  ya  de- 
tallados, esplanando  mas  su  concepto  sobre  el 
mérito  de  los  individuos  á  quienes  estimó  acreedores, 
y  cuyas  resultas  se/  han  colocado  oportunamente. 

Doña  Juana  de  Lara  hizo  construir  á  sus 
espensas  dos  baterías  para  cuatro  piezas  cada  u- 
na,  en  el  islote  de  Punta  salinas  y  en  la  misma 
Punta,  esta  de  faginas  y  aquella  de  maniposte- 
ría. Después  del  sitio,  y  según  lo  que  había  acre- 
ditado al  gefe  la  experiencia  que  adquirió  duran- 
te él,  se  reedificó  el  fuerte  del  puente  de  S.  An- 
tonio, dándole  mas  espesor  á  los  muros  y  aumen- 
te una  tronera.  En  el  mismo  fuerte  y  fren- 

16 
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te  al  Rodeo  se  construyó  una  batería  de  seis  pie* 
zas:  á  la  izquierda  de  la  gola  se  construyó  otra 
de  cuatro  piezas  para  ofender  el  punto  del  Con- 
dado; se  hizo  también  un  parapeto  en  toda  la  lí- 
nea y  camino  cubierto,  y  á  su  estremo  una  ba- 
tería de  cinco  piezas,  que  baten  todo  el  mar  en- 
tre las  de  S.  Gerónimo  y  S.  Antonio  y  á  este 
en  caso  de  tomarlo  el  enemigo  y  las  alturas  del 
Condado  y  Rodeo,  cuya  batería  se  comunica  por 
otro  camino  cubierto  a  S.  Gerónimo;  esta  y  los 
caminos  con  sus  fosos  inundados.  Se  reparó  igual- 
mente el  castillo  de  S.  Gerónimo,  y  se  le  aumen- 
taron dos  troneras  para  el  mar,  é  igual  número 
«ontra  S.  Antonio.  En  las  zalemas  se  constru- 
truyó  otra  batería  de  tres  piezas,  que  se  comu- 
nica á  cubierto  con  la  del  Escambron.  Quedó  cor- 
tada la  parte  de  Miraflores  por  medio  de  un  ca- 
nal recto  para  que  quedase  enfilado  por  los  fue- 
gos de  bahía  y  se  colocó  en  el  centro  una  bate- 
ría de  seis  piezas,  y  á  corta  distancia  otra  de 
cuatro  cañones,  cuyos  fuegos  baten  el  Rodeo. 

El  censo  de  1796  formado  en  este  año  ofre- 
ció una  población  de  132,982  individuos. 

Estado  délos  ramos  de  Real  Hacienda  en  ña 
de  1796, 

Resto  de  1795,  ,  ,  ,  367,795.  4  U 
En  deudas  por  cobrar,   ,      103,323.   2  29 


471,118.  7  9 

Ingresado  en  los  ramos  de 

Real  Hacienda  ,,,,,,      310,808.  3  23 

En  los  particulares,    ,   ,      148,906.  0  20 

En  los  ágenos,  ,    ,   ,   ,  .   128,826.  6  31 

1.059,660.  2  14 

.  _ .  .   
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Deudas  afín  de  96,  ,  * 
Dístr ibucien  de  los  ramos 
Real  Hacienda,    ,    ,    ,  , 
Idem  de  los  particulares, 
Idem  de  los  ágenos,   ,  , 


Ingresos,   ,"   ;  \ 

i 

Existencia  para   1797,  ¡ 
Presupuesto  militar 


123 


10o  o°o 

2 

21 

*~j 

361,165. 

3 

20 

1 12,024. 

0 

17 

184,247. 

2 

29 

760,780. 

1 

27 

1.059,660 

2 

14 

29M,880. 

0 

21 

Erogaciones  militares,  ,  ,  242,721.  4  29 
Idem  en  el  hospital,  ,  ,  16  363.  5  29 
Dotación  de  obras ,   ,   ,      100,000.    0  0 


• 

359,085. 

2 

24" 

Diezmos  de  1796. 

« 

Gruesa  de  la  Capital, ,  , 
ídem  de  S.  Germán,  ,  , 

14,416. 
10,850. 

2 
4 

0 

Total,   ,  , 

9 

25,266. 

6 

22 

Consignaciones, 

A  la  fabrica  por  escusado, 
A  la  Mitra,    ,    ,    ,    ,  , 
AI  Cabildo,    ,    ,    ,    ,  , 
Novenos  beneficíales,  ,  , 
Fábrica  noveno  y  medio,  , 

68. 
4,000. 
2,450. 
3,468. 
2,099. 

6  Ó 
0  0 
0  0 

2  0 
6  240 
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Hospital  2,099.  6  241 

Contador,   >,,,,,  50.   0  ü 


14,236.    5  15 

Sobrante  para  Real  Ha- 
cienda, ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  11,030.  1  7 
f  En  179S  sufrió  la  plaza  bastante  escasez  por 
la  falta  de  situados,  pues  no  se  recibió  maa 
cantidad  qne  la  de  209,000  ps.  en  la  fragata  An- 
fitrite,  lo  que  obligó  á  poner  la  guarnición  á  me- 
dia paga.  Fueron  muchos  los  esfuerzos  que  hizo 
el  Sr.  Castro  para  (jue  se  le  socorriese  con  di- 
nero, auxilios  para  la  defensa  y  pólvora ,  temeroso 
que  se  repitiese  otra  invasión  por  los  enemigos  que 
mantenían  fuerzas  a  barlovento.  En  la  plaza  ha- 
bía en  este  año  373  cañones,  39  morteros,  6  o- 
buses  y  3  pedreros,  y  el  dia  3  de  Setiembre  lle- 
gó de  refuerzo  el  tercer  batallón  de' A  frica  con  505 
plazas  en  las  fragatas  Esmeralda,  Clara  y  Medea. 
El  censo  del  año  anterior  presentó  138,758  indi- 
viduos de  población. 

El  resultado  de  la  cuenta  general  de  Real 
Hacienda  en  1797,  fué  el  siguiente: 

Cargo. 

Resto  de  la  cuenta  de  1796,  293,880.  0  21 
Deudas  de  97,  ,   ,    ,    ,    ,    ,       88,603.   4  3 


387,483.  4  24 

Ingresos  del  ramo  de  Real  Ha- 
cienda, ,,,,,,,,      526,104.  2  12 
Idem  de  los  ramos  particulares,      128,(dl5.  4  22 
Idem  de  lo*  ágenos,    s    t    }   f      310,077.  0  20 

1.351  680.  4  10 

•  * 


Digitized  by 


125 

Data.  « 


Deudas  en  1797,  ]  ,  ,  ,  , 
Distribuido  en  los  ramos  de 
Real  Hacienda,  ,  ,  ,  ,  , 
Idem  en  los  particulares,  ,  -  , 
Idem  en  los  ágenos,  ,   ,   ,  , 


Cargo,  ,  , 
Existencia, 


S8,603. 

4 

3 

562,425. 

2 

0 

224,327. 

7 

17 

179,925. 

7 

12 

1.055,282. 

4 

32 

1.351,680. 

4 

10 

296,397. 

7 

12 

Diezmos  en  1797. 

Gruesa  de  la  Capital,   ,    ,   ,  14,416.   2  22 

Idem  de  la  villa  de  S.  Germán,  10,850.   4  0 

Total,  ,   ,  25,266.   tí  22 

Consignaciones. 

Escusado  de  fá- 
brica,   ,    ,    ,       68.    6  0 
Mitra,  ,    *    ,    ,   4,000.   0  0 


co,  ,    ,    ,   ,  2,450.  0  0 

Novenos  benefi- 
cíales, ,    ,    ,  3,468.  2  0 

Idem  de  fabrica,  2,099.  6  24¿ 

Idem  de  Hospi- 
tal, ,    ,   ,    ,  2,099.  6  24§ 

Contad,  de  diez- 
mos,  ,   ,   ,       50.  0  0      14,236.   5  15 

Sobrante  á  favor  de  la  Rl.  Hac.    1 1 ,030.    1  7 
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En    las  obras  de  fortificación 

se  invirtieron  en  dicho  año,  83,850.   2  17 

Y  en  las  de  artillería*   ,   ,    ,  43,262.   5  1 


La  total  consignación  recibi- 
da era  de,    ,,,,,    ,    2.843,428.    3  2$ 
Lo  gastado  hasta  dicha  época,    3.620,751.    2  29 


Empeñado  el  fondo  en      777,322.    7  0 

En  la  prosecución  de  las  obras  en  1797,  en- 
traron las  murallas  y  puerta  de  S.  Juan,  la  ba- 
tería á  barbeta  sobre  dicha  puerta,  la  cortina  en- 
tre las  baterías  de  S.  José  y  S.  Justo,  la  bate- 
lía  de  S.  Fernando,  la  bajada  del  Morro  al  ponien- 
te, caminos  cubiertos  del  frente  de  tierra,  y  en  to- 
das las  obras  estertores  y  avanzadas  se  hicieron 
composiciones  y  mejoras. 

En  1799  se  recibieron  919,696  ps,  3J  rs.  de 
situado  por  el  navio  Asia  y  fragata  Anñtrite.  Al 
ingeniero  D.  Ignacio  Mascará  se  dignó  conceder 
8.  M.  comisión  para  visitar  la  isla,  y  en  26  de 
Octubre  llego  ala  plaza  de  la  Habana  D.  Nico-- 
Jas  Sirgado  para  glosar  y  liquidar  las  cuentas  de 
Real  Hacienda.  Por  Real  orden  de  21  de  Octu- 
bre nombró  S.  M.  Subdelegado  de  marina  al  Ca- 
pitán general. 

El  censo  de  1798,  presenta  el  número  de  144,525 
individuos. 

Se  invirtieron  en  dicho  año 
en  Jas  obras  de  fortificación,  ,       52,482.    5  28 

Y  en  las  de  artillería,  ,    ,       17,972.    4  27 

4»— 

•    Lo  recibido  desde  que  prin* 
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tipiaron  era,  >   ]   ]   ]   ]  ]   ]   2.843,42&   3  29 
Y  lo- invertido  en  ellas,    ,    3.691,206.    5  16 


Quedó  empeñado  el  fondo  en      847,778.    1  21 


Se  continuaron  las  mejoras  y  reparaciones  en 
las  obras  avanzadas,  esteriores  y  de  la  plaza. 

Estado  de  Real  Hacienda  en  J  798.  j 

Resto  de  la  cuenta  anterior  y 

deudas,,    ,,,,,,,      100,429.    1  32 

Ingresos  de  Real  Hacienda,    ,      302,204.   5  4 

Idem  de  los  ramos  particulares,      230,158.    0  24 

Idem  de  ramos  ágenos,   ,   ,   ,     659,025.   0  20 

1.291,817.   0  12 


Data. 

En  ramos  de 
Real  Hac,   333,810.    7  22 

En  idem  partí-  ¡ 
culares,  ,    ,    151,143.   2  2 

En  idem  age- 
nos  inclusas 

las  deudas,   256,767.   4   26   741,721.   6  16 

Existencia.     550.095.    1  30 


En  este  año  se  organizo  el  regimiento  de  mi- 
licias de  caballería  con  tres  escuadrones. 

En  1800  propuso  a  S.  M.  el  Capitán  general 
la  construcción  de  un  cuerpo  de  guardia  para  la 
de  honor  y  Real  maestranza,  y  en  el  alto  dedi- 
ol*a  o.pra  el  establecimiento  de  ,  la  secretaria,  de. 
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Gobierno.  También  se  ejecuto  la  reedificación  de 
las  casas  Capitulares]  y  se  edificó  el  Real  arse- 
nal. Por  Real  orden  de  25  de  Diciembre  de  1799 
concedió  S.  M.  20  ps.  de  gratificación  al  coman- 
dante del  Morro.  Con  la  cesión  de  la  isla  de  San- 
to Domingo  ,  quedó  sujeta  esta  á  la  de  Cuba 
en  la  parte  de  apelaciones,  y  el  ayuntamiento  de 
la  Capital  representó  al  Rey  para  que  se  sirvie- 
se conceder  la  dependencia  en  aquel  ramo  de  la 
Audiencia  de  Caracas.  Con  motivo  de  la  falta 
oportuna  de  situados  hizo  el  general  Castro  re- 
petidas instancias  a  la  Corte  manifestando  el  es- 
tado de  angustia  en  que  se  hallaba  para  cubrir 
las  atenciones  del  Real  servicio  y  los  temores  que 
fundadamente  tenia  de  ser  invadido.  Había  en  la 
plaza  385  cañones,  39  morteros,  6  obuses  y  3  pe- 
dreros. 

El  26  de  Julio  de  1801,  atacó  una  fragata  in- 
glesa el  puerto  de  la  Aguadilla,  mandando  á  tier- 
ra varias  lanchas  armadas.  El  vecindario  se  defen- 
dió con  la  bizarría  y  denuedo  con  que  siempre 
han  rechazado  á  los  enemigos;  estos  tuvieron  un 
oficial  y  tres  soldados  heridos,  dos  prisioneros  j 
varios  titiles  que  dejaron  en  tierra  en  su  preci- 
pitada separación  de  la  costa.  Los  defensores  lle- 
garon á  entrar  en  el  agua  hasta  el  pecho  y  aun 
nadando  persiguieron  á  los  ingleses. 

El  Sr.  Castro  propuso  á  S.  M.  la  creación 
de  dos  cuerpos  urbanos  en  la  Capital  con  la 
denominación  de  voluntarios  de  Castro.  El  cuer- 
po de  milicias  de  infantería  se  había  organi- 
zado en  un  regimiento  de  tres  batallones  según 
lo  había  S.  M  prevenido  en  Real  orden  de  29  de 
Octubre  de  1798,  v  el  primero  de  Mayo  de  este 
año  de  1801  fué  la  bendición  de  sus  banderas 
en  el  Convento  de  dominicos  ,  cuya  función  »e 
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llevó  á  erecto  con  toda   la  solemnidad ,  pompa 

y  lujo  de  un  acto  tan  interesante  y  cristiano. 

Kl  29  de  Mayo  se  publicó  un  edicto  para  el 
establecimiento  del  Seminario  conciliar  por  el  Sr. 
D.  Fr.  Juan  Bautista  de  Zengotita  y  Yengoa. 

Se  formaron  los  censos  de  1799  y  1800,  el 
primero  presentó  una  población  de  153)232  almas 
y  el  segundo  de  155,426. 

No  se  habia  hecho  una  exacta  liquidación  del 
producto  y  erogaciones  del  derecho  de  tierras  des- 
de que  se  impuso  este  arbitrio;  en  este  año  la  pro* 
dujeron  los  Reales  oficios  del  modo  siguiente; 


1776. 
1777. 

ma 

1779. 
1780. 
1781. 
1782. 
1783. 
1784. 
1785. 
1786. 
1787. 
1788. 
1789. 
1790. 
1791. 
1792. 
1793. 
1794. 
1795. 
1796. 
1797. 


Empezó  á 
de  1775. 


cobrarse  des- 


é 

f 


17 


6,181. 
3,290. 
7,298. 
5,720. 
4,831. 
7,255. 
2,30 1  • 
4,038. 
2,868. 
1,715, 
6,882. 
4,741. 
3,368. 
2,517, 
4,844. 
5,865. 
14,108. 
4,644. 
6,757. 
7,090. 
8,149, 
8,772. 


18 

29 
29 

4 
27 
28 
13 
17 
12 
i!> 

1 
23 

8 
10 

6 
29 
23 

7 
25 

5 


2 

1> 

7 
4 
2 
3 
3 
1 
4 
0 
0 
7 
3 
7 
0 
5 
4 
3 
2 

2 

6  14 
0  l 
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1798.,  ;    ;  ,  ;  •;  ;  ;  ,     4,692.  7  s 

.fj  °  -   - 

129,626.    2  16 
Gastado  y  préstamos  ,     122,919.    3  12 

1                  En  efectivo ,  ,    ,  «,706.  7  4 

Préstamos  á  situados,  84,951.  6  ip 

Idem  á  fortificación,  ,  15,000.  0  0 

Debían  los  partidos,  ,  10,220.  0  0 

Fondo  efectivo,  ,  116,878.  5  28 

En  1799  se  Invirtieron  en 
las  obras  de  fortificación ,  ,    ,      102,606.    5  2 
En  las  de  artillería,    r  ,       23,102.    1  15 

Vi  t  '  j  

Caudal  recibido  hasta  1799.  ,3.093,428.  3  29 
Gastado,-,  „    ,  :3.816,915.    3  33 

Del  dinero  que  existía  en  ; la  <  Habana  depo- 
sitado ,  como  procedente  de  los  situados  de  Mé- 
jico, se  recibieron  en  esta  plaza  en  1802,  72,000 
ps,  y  326,512  pos  la  segunda  causa, ea  la  corbe- 
ta dé  guerra  Diligencia.  Ya,  se  había ,  mandado 
por  -S.  M.  en  9  de  IVíarzoy  6  de  Octubre  de  1792 
se  tíreasen  Jas  subdqlegaciones  de ,  Real  Hacienda 
de  la  Aguadilla,  |CaJ>o>rojn,  Ponce  y  Fajardo,  y 
«e  establecieron  según  dichas  .Reales  disposiciones. 
El  1?  de  Octubre  salió  el,  tercer  batallón  de  Afri- 
ca en  las  fragatas  Juno  y  Anfjtrijte. El.  1?, de  No- 
viembre murió  el  Sr.  Obispo;  Zengotita,  y  en  el 
mismo  mes  principió ,  á  reedifiqarse  la  ,  Catedral, 
Existían  en  la  plaza. 

(      *      1      t      i      '      •      ¡      •  i 

386.  cañones 
39.,  morteros, 
i  3.  pedreros, 

1  4.  obuses. 
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10293.  quintales  de  pólvora. 

£1  censo  qne  se  formó  correspondiente  al  a- 
fio  de  1801  produjo  158,051  almas  de  población. 

En  1800  se  invirtieron  en 
la  fortificación,  ,    ,    ,    ,    ,    ,       66^254.    1  29 
En  1801  en  idem,  ,    ,    ,       60,945.    5  20 
En  1800  en  Artillería,    ,        10,557.    5  6 
En  1801  en  idem,  ,    ,    ,         8,480.    7  12 

 .. 

Total  recibido  para  obras,  3.093,428.  3  29 
Idem  invertido,  ,    ,    ,    ,   3.963.153.    7  32 


El  ingreso  que  tuvieron  las 
Reales  cajas  en  este  año  fué  de    1.095,201.    1  14 
Y  las  erogaciones  llegaron  á    1.141.832.   7  14 

Resultó  sobrante ,    ,    ,   ,       46,631.   6  4 

■ 

La  cortina  de  la  puerta  de  S.  Juan  se  arrui- 
nó repentinamente  el  11  de  Noviembre  de  1803. 
Se  habían  ya  notado  en  ella  algunas  grieta*  y 
practicado  su  reconocimiento,  pero  no  se  graduó 
tan  inminente  el  riesgo.  En  este  mismo  año  un 
corsario  ingles  sacó  al  abordaje  en  las  salinas  de- 
Coamo,  el  día  8  de  Agosto,  una  fragata  francesa, 
que  se  hallaba  fondeada  en  dicho  punto  desierto 
en  la  costa  Sur  de  esta  Isla. 

En  este  año  recibieron  los  habitantes  de  \a  isla 
uno  de  los  mayores  beneficios  que  la  Divina  Pro- 
videncia haya  concedido  al  género  humano.  De  la 
vecina  de  Sanlonaas  se  introdujo  la  vacuna  en 
Puerto  líico,  donde  se  propagó  con  el  mayor  cui- 
dado y  esmero,  y  desde  entonces  se  desterró  has- 
ta nuestros  dias  de  la  isla  el  funesto  azote  de 
la  viruela.  El  gobernador  practicó  las  mas  esqni- 


fritas  diligencias  para  la  yacunacion,  que  hizo  el 
Dr.  D.  Francisco  Oller. 

También  solicitó  con  bastante  empeño  ranos 
auxilios  para  la  defensa  de  la  plaza,  en  la  que 
entraron  en  este  año  50,000  ps.  de  los  situados  en 
la  corbeta  Diligencia;  un  tercio  de  su  montamien- 
to  en  la  de  igual  clase  Desempeño  y  50,000  en 
el  Caimán.  Entró  en  el  puerto  á  repararse  de  las 
averias  que  habia  sufrido  en  la  mar  la  fragata 
de  guerra  francesa  Incorruptible,  y  fué  socorrida 
con  cuanto  se  la  pudo  proporcionar.  El  Censo  cor- 
respondiente á  1802  ofreció  163,192  almas  de  po- 
blación. 

En  20  de  Febrero  de  1804  dió  parte  el  Sr. 
Castro  de  haber  organizado  el  regimiento  fijo  en 
tres  batallones  según  las  ordenes  que  habia  re- 
cibido al  efecto,  formando  el  tercero  con  el  ve- 
terano de  Santo  Domingo  en  cumplimiento  de  las 
Reales  órdenes  de  11  de  Setiembre  y  3  de  Noviem- 
bre anterior,  pero  no  tuvo  efecto  hasta  19  de  Se- 
tiembre del  mismo  año,  quedando  con  la  siguien- 
te fuerza. 


Primer  bat.      Segundo  bat.         Tercer  hat. 


Coronel, ,  ,  ,  ,  Ten.  coronel.  Comandante. 
Sargento  mayor, , 

Ayudante,  ,    ,    ,  ídem.  ,  ,  ,  ,  idem. 

Dos  abanderados,  idem.  ,  ,  ,  ,  idem. 

Un  capellán,  ,    ,  idem.  .  ,  ,  ,  idem. 

Un  cirujano,  ,    ,  idem..  ,  ,  ,  ,  idem? 

Armero  ,   ,   ,   ,  idem.  ,  ,  ,  ,  idem. 
Tambor  mayor,  , 

.  Pífano  19, ,   ,    ,  idem.  ,  ,  ,  ,  idem. 

Idem  29,    ,    ,    ,  idem.  ,  ,  ,  ,  idem. 

Cabo  de  gastad,  idem.  ,  ,  ,  ,  idem. 
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Cuatro  gastadores   ídem,   j   ¡  \   >  idsm. 
15.  capitanes  primeros. 

12.  capitanes  segundos* 
15.  tenientes. 

13.  subtenientes. 

15.  sargentos  primeros. 
54.  idem  segundos. 
39.  tambores. 
74.  cabos  primeros. 
71.  idem  segundos. 
24.  cadetes. 
1049.  soldados. 

Total.  1396  plazas. 
Faltaban  para  el  completo  714. 
En  las  fragatas  Venganza  y  Rufina  se  reci- 
bieron para  la  plaza  17  cañones  de  bronce,  6  o- 
buses,  30  quintales  de  pólvora,  cerca  de  2000  fu- 
siles, 1000  sables,  1205  pistolas,  300  espadas,  so- 
bre 7C00  balas  de  varios  calibres  y  otros  efectos 
de  parque. 

En  el  mismo  mes  llegó  el  comisionado  para  el 
establecimiento  de  la  vacuna  D.  Francisco  Javier 
Bal  mis  con  la  espedicion  destinada  á  este  objeto. 
Ya  el  Sr.  Castro  había  introducido  en  la  plaza 
algunos  meses  antes  aquel  tan  útil  preservativo  y 
practicadose  muchas  vacunaciones.  Con  este  moti- 
vo y  el  de  haberse  presentado  en  el  pueblo  de  Fa- 
jardo la  viruela,  se  suscitaron  contestaciones  en- 
tre el  Gobernador,  el  Comisionado  y  el  Dr.  Oller, 
sobre  si  la  vacunación  se  había  hecho  con  las  re- 
glas que  asegurasen  su  utilidad,  ó  si  era  preciso, 
como  falsa,  volver  á  revacunar  á  los  que  lo  habían 
sido.  La  vacuna  que  se  usaba  en  la  Capital  fué  in- 
troducida de  la  isla  de  Santomas,  y  el  método  para 
aplicarla  se  adaptó  del  que  habían  publicado  los 
ingleses,  franceses  y  españoles;  entrd  de  consiguien- 


Utt' 

te  hwlesebnfianKa,en*lgmiós;  el  Comisionado  veri- 
fico varias  vacunaciones,  y  por  último,  no  muy  sa- 
tisfecho de  la  acogida  que  habia  tenido,  siguió  coa 
la  espedicion  á  Venezuela. 

En  Canarias  se  le  habia  recibido  con  demostra- 
ciones las  mas  alhagtteñas'  y  con  uh .  entusiasmo 
estraordinario,  asi  fué  que  al  notar  la  frialdad  que 
observó  en  esta  plaza,  ya  porque  el  gefe  que  la 
mandaba  se  creyese  adelantado  en  la  propagación 
de  aquel  beneficio  ó  ya  por  las  demostraciones  per- 
sonales que  esperase  y  no  se  le  hicieron,  hubo  en 
efecto  un  motivo  de  disgusto  inseparable  del  amor 
propio,  que  no  debia  existir,  puesto  que  se  trataba 
tle  la  beneficencia  del  Soberano,  de  su  solicitud 
Paternal  por  la  vida  de  sns  vasallos  y  de  su  ge- 
nerosidad en  no  omitir  ninguna  clase  de  dispendio 
para  el  logro  de  sus  piadosos  fines.  Todo  debió  pos- 
ponerse y  dársele  á  la  espedicion  el  aire  y  lugar 
que  merecía,  al  Comisionado  prepararle  todos  los 
ii! odios  y  agasajos  correspondientes  al  beneficio  de 
que  estaba  encargado  y  al  publico  las  manifesta- 
ciones mas  expresivas  para  inspirarle  la  confianza 
y  hacerle  ver  la  gratitud  en  que  se  hallaba  por  un 
preservativo  con  que  lo  distinguía  S.  M.  á  costa 
de  pistos  y  cuidados.  Por  desgracia  no  fué  así,  y 
prevalecieron  las  pasiones  á  que  por  lo  común  se 
deja  arrastrar  la  especie  humana. 

I,a  frita  de  situados  tenia  ft  la  Isla  en  la  ma- 
yor miseria  y  en  continua  angustia  al  Gobierno, 
que  no  podía  cubrir  las  mas  perentorias  aten- 
ciones, y  se  vio  obligado  fi  representar  a  S.  M.  su. 
situación  precaria  y  comprometida.  También  hizo 
presento  lo  útil  que  sería  el  establecimiento  de  una 
bandera  de  recluta,  en  Málaga  para  Henar  las  ba- 
jas del  regimiento. 

Por  Real  orden  de  20  de  Mayo  manda  S.  M, 
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que  la  Artillería  se  «impusiese  de  mía  brigada  de 
dos  compañías  veteranas,  y  otras  dos  de  artilleros 
segundos.  ,  . 

En  el  mes  de  Julio  regresó  á  la  Habana  el  co- 
misionado de  cuentas  Sirgado,  y  fué  .conferida  mi 
mision  al  ingeniero  D.  Ignacio  Mascaró  en  lo  rela- 
tivo á  la  quiebra  del  tesorero  D.  Femando  Casado, 
coya  comisión  era  estensiva  por  Real  orden  de  \7 
de  Febrero  para,  la  demarcación  y  deslinde  de  los 
baldíos  y  realengos.  Mascaré  llegó  de  la  Península 
él  13  de  Agosto».  •  -  >  ¡ 

El  censo  do.  i8Q3  dio  de  población  174,902  in- 
dividuos.      'íyJ  ,  .  ,  i¿'ji 

En  1802  se  gastaron:  en  fortifi-  . ;  ¿  » 

cacion,    y. r  ,  .  j,  ,  ,    ,  . ,    ,       bí.ibo.-  «j  14 

En  1803.Í,  i.  ¿  ,  ,  ,  70¡7-iiB....Qiyi*"» 
En  1802  en  Artillería  ,  ,  ,  8,020.  3  0 
En,1803  eaádem,, \  ;   ,   ,  .,        8,871.  .7  19 

-  — i — 

Gastado  hasta  1803  en  fortifica- . 

cion,  ,;.r;  ;  ,  ^  ,  ,  ,  3.505,6-19.  3  .  9 
Idem  .en  Artükría  , .  ,   ,   ,         612,338.  ,.3..  M 

.i       ,;,    m'.     •  .  4.117,977.    Qí'  23 

Lo  recibido  de  siUiadoe,  ,   ,    ,.  3,143,128.   3  29 

.  i  i  ■    'i  < 

Empeñado  el  . ramo,    ,    ,    ,   ,     974,54*9.  2.23 

Por  Real  orden  de  3  de  Enero  de  IB03.  previ- 
no S.  M.  se  le  informase  circunstanciadamente  del 
estado  de  la  pesca  detesta  Isla, " medios  'cíe fomen- 
tarla y  productos  que  ofrecía .  en  aquella  época. 
En  su  cumplimiento  se  formalizó  un  espediente 
con  audiencia  de  la  Comandancia  de  marina,  sub- 
delegados de  distrito  y  asesor  del  ramo,  y  su  re- 
sultado fué,  según  lo^informado  cu.  2u\de.  Agasfb  de 
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1804  por  la  referida  Comandancia,  que  la  pesca  era 
abundante  en  todos  estos  mares;  que  no  habia  pes- 
cadores de  profesión  como  en  Europa;  que  loa  ma- 
triculados gozaban  solo  de  este  privilegio  hasta  la 
embocadura  de  los  rios  donde  entraba  el  agua  sa- 
lada; que  eran  diversas  las  clases  de  peces  y  sus 
carnes  muy  agradables;  que  el  número  de  matricu- 
lados podia  graduarse  en  1,500,  que  estos  eran  los 
que  solamente  se  empleaban  en  la  pi  sca,  y  conve- 
nía mantenerlos  en  el  privilegio  porque  así  podría 
lograrse  gente  útil  en  el  gremio  y  fomento  en  di- 
cha clase  de  industria;  que  la  pesca  se  prácticaba 
con  chinchorro,  atarraya ,  malla ,  cordel  y  nasas; 
que  la  mejor  época  para  hacerla  era  desde  Abril  á 
Agosto,  y  por  último  se  presento  la  siguiente  rela- 
ción de  los  peces  mas  conocidos  y  sus  pesos. 


Tarcas.  2.  lib. 
Lisas.  8. 
Mojarras.  2. 
Corbines.  2. 
Jureles.  25! 
Parg.  priet.  50. 
Moj.  blanca.  1. 
Sábalos.  100. 
Meros,  100. 
Picudas.  100, 
Chernas.  25. 
Cazón.  25. 


Morados. 

Pargos. 

Guagiles. 

Bonitos. 

Cabrillas. 


7. 
50. 
50. 
100. 
4. 


Rabirubias.  12* 


Lebranches.   20.  lib. 
Robalos.  25. 
Tiburón.  400. 
Corcobados.  1. 
Cazabes.  ~ 
Barreteados. 
Chicharros. 
Barbados. 
Salmonetes. 
Franceses. 
Mac  avies. 
San  juaneros. 
Cabezones. 
Chafarotes* 
Dajaos. 
Id.  morenos. 
Gua  vinas. 
Congles. 
Segas. 


I. 
1. 
1. 
1. 
1. 
L 
10. 

1. 
1. 

2. 
1. 
4, 
4, 
10. 


Digitized  by 


137 


Chichas.  100. 
Parguetes.  6. 
Roncadores.  6. 
Chopas.  6. 
Rayas.  100. 
Cotorreras.  2. 
Papagayos.  25. 
Pámpanos.  4. 
Cojimas.  25. 
Carites.  75. 
Atijas.  100. 
Balajú.  }. 
Anjones. 
Careyes.  400. 
Tortuga.  400. 
Fanduco.  400. 
Cabezones.  400. 
Hicoteas.  12. 
Chapines.  5. 


2. 
25. 
3. 
73. 


Palometas. 
Esmedregal 
Capitanes. 
Manatí. 
Lenguados» 
Langostas. 
Anguilas. 
Morrudas. 
Arrayados. 
Mamamas. 
Sardinas. 
Millos. 
Negros. 
Viejas. 

Picuda  parda. 
Cneriduros, 
Arencon. 
Seti  ó  anchoa. 
Sardinas  boca-culebra. 


El  subdelegado  de  la  Aguadilla  informó  que 
el  producto  de  la  pesca  en  aquella  parte  de  la 
costa  se  podia  graduar 


El  de  cala  en  ballestilla  . 
C°rso, 

A  asa,  ,,,,,,,, 
Chinchorro,  ,,,,,, 
Atarralla,  ,,,,,, 


2,200.  pesos. 

400. 

220. 
,3700. 

150. 


6,670. 


Cuya  demostración  prueba  que  aun  en  el  es- 
tado en  que  se  halla  este  ramo  sin  el  menor  ar- 
reglo, puede  considerarse  bastante  productivo  y 
una  de  las  industrias  que  deben  fomentarse  hasta 

18 
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el  punto  de  ver  si  se  logra  hacer  la  especulación 
mercantil  ademas  de  lo  que  ofrezca  el  consumo  de 
la  Isla. 

Se  formo  también  en  1 804  un  estado  de  las  im- 

Í portaciones  y  esportaciones  que  se  verificaron  por 
a  Capital,  y  como  su  noticia  no  solo  sea  curiosa, 
sino  útil  para  conocimiento  de  lo  que  consumía  en 
aquel  entonces  esta  parte  de  la  Isla,  y  sus  produc- 
ciones, se  la  da  lugar  con  la  minuciosidad  que 
fué  formada  y  remitida  á  la  Corte. 

r 

Se  importo  en  baques  estrangeroi. 

185  piezas  de  crea. 

90  id.  de  bramantes  crudos, 

4(5  id.  de  lonas. 
198  barriles  carne  de  vaca. 
120  id.  de  puerco. 
262  id.  de  arenques. 

275  quintales  7 4  libras  manteca  de  puerco. 
4  canastos  de  loza. 

12  docenas  ph  titos.         .  ,. 

92  quintales  flejes. 

31  fondos  para  ingenios. 

10  barriles  papas. 
300  ristras  cebollas. 

T 

6000  pesos  fuertes. 
47  quintales  hierro. 
8  frasqueras  vacias* 
2  papeleras. 
1  cómoda. 
340  docenas  loza. 
4733  barriles  harina. 
GQ  quintales  5  libras  jamón. 
42  quintales  8  libras  mantequilla* 
230  barrilitos  galleta, 

« 
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1323  libras  queso. 
2010  libras  jabón. 
24 1  quintales  velas  de  sebo. 
43  ídem  de  arroz. 
22  barriles  macarelas. 
25  docenas  botellas  de  aceite. 
7  barriles  salmón.  * 
30  pares  de  botas.  * 
80  pares  zapatos  de  hombre. 
70  id.  id.  de  muger. 

I  cuarterola  vino  madera. 
196  negros  bozales. 
28  fanegas  cacao. 
38  cargas  tabaco. 
7  barriles  galleta. 
6  pipas  vino  tinto. 
45  cajas  idem. 
11  sillas  de  montar. 
1  caja  de  medicina. 
14  botijas  aceite  de  linaza. 
20  botellas  espíritu  de  trementina, 
20  barriles  pintura. 
30  pieles  de  oso. 
120  docenas  machetes. 

19  cajitas  de  arenques. 
716  fanegas  maíz. 
70  idem- avena. 
6  idem  frijoles. 
18 1J  arrobas  clavazón. 
25  quintales  jarcia; 
1  alambique. 
1  docena  sillas. 

1  juego  de  loza. 

2  idem  de  china. 
662  varas  arpilleras. 

A  estos  efectos  se  exigió  el  6  por  100  segur. 


í4a 

Heal  orden  de  10  de  Febrero  de  1785,  y  lo  mismo 
íi  los  negros  sobre  el  valor  de  150  pesos,  con  arreglo 
á  la  de  4  de  Noviembre  de  1784,  y  ademas  el  im- 
puesto de  calles.  Importaron  los  derechos  de  esto» 

efectos  7,645  ps.  2  rs. 

Introduciones  en  buques  cr  panoles  de  puertos  nació- 
*  nales. 

1707  arrobas  pescado  salado. 
2834  idem  carne  idem.      •  - j 
013  pesos  velas  de  sebo. 

12  quintales  una  libra  id. 
130  cuentas  ídem. 
1078}  arrobas  de  queso. 
230  quintales  59  libras  cacao. 
775  fanegas  sal. 

400  gruesas  cuerdas  de  guitarra. 
4  piezas  de  sarga. 
45  docenas  pañuelos. 
2  cómodas. 
727  libras  zarzaparrilla. 
300  cecinetas, 
691  docenas  cordobanes. 
130^  pipas  vino  catalán. 

8  barricas  idem  tinto. 
261  resmas  papel  blanco. 
116850  pesos  fuertes. 
61  chinchorros. 
210  arrobas  23  libras  cera  blanca, 
i  idem  idem  labrada. 
12  piezas  jarcia. 

I  calabrote. 
108  docenas  frasquitos  de  resoli, 
12900  piedras  de  fusil. 
835  cueros. 
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164  docenas  lenguas  de  vaca. 

49  caja»  azúcar  blanco. 
196  quintales  25  libras  id. 

50  quintales  palo  mora. 
2396  libras  añil. 

39  tercios  de  tabaco. 
1280  quintales  brasilete. 
«0  cargas  idem. 
3  pipas  aguardiente. 
11  arrobas  fideos. 
82  botijuelas  de  aceite. 
38  piezas  cintas. 

2  barriles  vino  blanco* 
25  botijas  de  ídem. 

3  arrobas  anís. 
1  pipa  vinagre. 

1  damesana  idem. 

4  libras  alambre. 
182  quintales  cebollas. 

150$  ristras  idem. 
8  cajas  pasas. 
48  tocinetas. 

2  sacos  alhucema, 

75  pesos  loza  ordinaria. 

3  quintales  romero. 
1500  ristras  de  ajos. 

4  cargas  idem. 
28G  hachas. 

7  cajas  idem. 
37  botijuelas  aceitunas. 
52  quintales  garbanzos. 
66  docenas  loza  ordinaria. 

6  cargas  idem. 
12$  libras  azafrán. 
10  cajas  licores, 


20  hamacas.  T 
12}  docenas  garselas. 

6  tambores  para  trapiche!. 

8  guijos. 

6  mordazas. 

5  cucharas. 

6  espumaderas. 

1  tijeras  para  cortar  cobre. 

3  cañones  de  cuña. 

4  morteros  de  rosca. 
4  idem,  con  idem. 

2  cajones  guijos,  pernos  y  morteretes, 
2  vigornias. 

2  martillos. 

8  libras  cigarros. 
114  idem  rapé. 

27  cajas  tabaco. 

28  cajitas  dulce. 

10  libras  idem. 

20  quintales  flejes. 
230  calabozos. 

1  palangana  de  plata. 
71  barriles  sardinas. 

1 1  frasqueras  cebadilla. 
100  docenas  palangres. 

50  idem  cubiertos  de  metal. 
(\  idem  braseritos  de  idem. 

12  idem  ceñidores  de  seda. 
M0  docenas  esteras. 

30  cecinas. 

21  cargas  tabaco. 
<i5  ollas  de  lata. 

15  tapaderas  de  ídem. 

9  cajones  de  vidrio. 
12  bocoyes  bacallao. 
27  cajas  de  idem. 


i 
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3  cajones  loza. 

22  docenas  sombreros. 
16  zurrones  quina. 

4  arrobas  8  libras  id.  • 
9  tercios  pita. 

66  piezas  salpurias. 

48  varas  paño. 
44  idem  mahon. 

6  docenas  evillas.  .  t  • 

6  idem  crucecitas. 

5  gruesas  botones. 

561  brocas,  t 
16  carteras. 

11  docenas  escarmenadores. 

1|  idem  peinetas. 

20  canuteros. 
382  varas  puntilla. 

8  paquetes  tiradores  de  cómoda. 
200  higas  de  azavache. 

49  varas  fleco. 

1700  idem  ciuta  de  color. 
30  idem  de  coleta. 
23  idem  galón  falso. 
68  redecillas. 

6  docenas  cordones  de  seda. 
100  libros. 

>• 

Se^un  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1780 
ampliativo  de  las  franquicias  del  de  5  de  Agos- 
to de  1784,  mandados  observar  en  23  de  Abril 
de  1793  no  se  cobró  ningún  derecho  á  los  refe- 
ridos efectos  procedentes  de  la  Península  y  de  puer- 
to á  puerto  español,  y  sí  el  de  calles,  impues- 
to, en  19  de  Junio  de  1785  según  acuerdo  capi- 
tular de  16  de  Agosto  de  1784,  y  lo  prevenido  en 
Reales  ordenes  de  22  de  Febrero  de  1785  y  24 
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de  Agosto  de  1790  y  él  de  muelle  de  4  ps.  por 
embarcación  según  práctica  y  costumbre  antigua 
y  que  en  junta  de  Real  Hacienda  celebrada  en 
12  de  Junio  de  1794  se  acordó  la  general  exac- 
ción de  el. 

Ettraccion  al  eztrangcro. 

8  fanegas  frijoles. 
70  Ídem  avena. 

716  Ídem  maíz. 

2461  quintales  de  azúcar  bruta. 
751  quintales  brasilete. 
39600  libras  añil. 
1049|  toneladas  palo  mora. 
982  quintales  café. 
20  quintales  azúcar  blanco. 
4£5  eneros  de  res. 
5  pipas  melao. 
1000 k  quintales  tabaco  boliche. 

717  quintales  algodón. 
3  barriles  tamarindo. 
5  docenas  cocos. 

206  tablones  cap*. 
70  quintales  pimienta  malagneta. 
60  quintales  guayaran. 
De  estos  efectos  se  dedujo  el  chico  por  cien- 
to de  almojarifazgo  según  la  Real  orden  de  10 
de  Febrero  de  1766  y  2  rs.  20 i  mrs.  por  tone- 
lada, y  18  por  ciento*  de  conducion  á  España, 
lo  que  importó  888  ps,  7  rs.  14  mrs. 

Entraron  en  el  puerto  de  la  Capital  en  1803. 
Españoles.      27.    Salieron.  31. 
Americanos.      9.   Ídem.    .  6. 

  ■  .  - 

36.  37. 
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En  -22«d&  Junio  del  referido  año  de  1904,  Con- 
cedió S.  JML(  libertad  de  derechos  municipales  y  de 
cualquier  otro  arbitrio,  á  las  carnes  saladas,  se- 
be y  arroz.  En  8  de  Julio  permitid  á  la  Sra.  Pe- 
ralta vendiese  el  todo  ó  parte  de  los  terrenos  que 
tenia  en  la  Isla. 

En  el  aña .  de  1795  entró  en  la  Aguadilla  el 
Bario  Santiago  la  España  y  la  Urca  Cargado- 
xa,  por  cuyos  buques  se  recibieron  varios  pertre- 
cho* para  la  plaata.  El  bergantín  8.  Carlos  llegó 
de  la  Habana  destinado  á  protejer  las  costas  de 
la  I&la  y  ¿implarlas  de  corsarios.  En  este  año  so 
descubrió  en  jas  cajas  un  desfalco  de  1 13,430  ps. 
4  ra,  24  mrs,  ¡r<  quedó  suspenso  el  tesorero  IX 
Fernando  Casada.  A  las  milicias  de  artillería  se 
lea  pasó  i»e vista.  En  la  fragata  Vénns  se  reciMe* 
jron  perecéenos  para  los  Reales  almacenes.  Los  cilan- 
tro gánguiles  destinados  a  la  limpia  del  puerto  se 
botaron  al  agua  en  los  dias  31  de  Enero  y  11  ó> 
Febrero  ;dfc  17P6.  En.  dicho  año  se  estableció  un 
gremio >  de  matriculas,  para  lo  cual  llegó  de  la  Ha> 
baña        comisionado  del.  Comandante  general  de 
marina.  Las  milicias  de  infantería  y  caballería 
fueron  revistadas,  y  se  reciutó  en  ei  país  alguna 
gente  pasa  eubrtr  las  bajas  del  fijo.  <La  nuera 
organización,  de  aquellos  cuerpos  en  regimientos 
de  tres  batallones  y  escuadrones,  fué  prevenida 
en  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  179T.  El  Si'. 
Castro  oompro  en  1738.  una  partida  da  4,900  -f* 
siles  apresados  por  un  corsario  francés,  con  lo  cual 
aumentó  el  respaesto  de  este  esencial  artículo  en 
la  plaza.  En  19   de  Enero  tomó  posesión. del 
mando  de  la  matrícula  como  subdelegado  debi- 
te ramo.  Recibió  también  1,*37  quintales  de  pól- 
vora, 800  del  ministro  de  los  Estados  Unidos.  959 
de.  la.  Habana .  y  T*.  queJ  compró-  a  un  buque  es- 

19, 
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trangero.  Fué  socorrido  el  Sr.  Castr*  por  el  mi. 
ii  U tro  de  los  Estados  Unidos  en  1795,  9ti  y  97  con 

4390  barriles  de  harina. 

220  medios  barriles  ídem. 

105  barriles  de  queso. 
1100  barriles  carne  de  puerco.. 

258  bocoyes  de  arroz. 
8105  barriles  de  galleta. 

250  medios  barriles  idera. 
9  bocoyes  ídem. 
Durante  la  época  de  este  gobierno  se  reedi- 
ficó la  casa  Consistorial,  cuya  elegante  fachada 
hermosea  uno  de  los  frentes  de  la  plaza  mayor; 
se  construyó  el  Real  arsenal  con  cerca  de  man* 
postería,  tinglados  para  útiles,  almacenes  de  de- 
pósito y  una  casa  para  oñeinas  y  empleados;  se 
empedraron  algunas  de  las  calles  de  la  ciudad, 
y  con  el  mayor  esmero  cuidó  el  Sr.  Castro  de 
que  se  mantuviesen  limpias  las  fortificaciones  y 
en  la  mejor  salud  la  tropa;  fué  el  que  estable- 
ció la  matricula  de  mar  en  esta  Isla  y  el  que 
como  se  ha  dicho  dirijió  la  gloriosa  defensa  de  la 
plaza  contra  los  ingleses  en  1797,  estableciendo 
por  último  la  dos  líneas  esteriores  y  la  cortadu- 
ra de  Miradores  que  dejó  aislado  por  medio  de 
un  caño.  Fué  uno  de  los  gefes  que  formarán  épo- 
ca en  esta  Isla  y  de  cuyo  nombre  se  hará  siem- 
pre grata  menciou  en  la  historia  de  ella. 

a  • 

capitulo  xxiii. 

Gobierno  d%l  Mariscal  de  campo   D.    ToriOio  de 

Monta. 

Tomó  posesión  del  toando  el  12  de  Noviem- 


t 
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Wc  de  1804,  y  eeeó  en  él  el  80  de  Jnnio  de 
18UQ  para  desempeñar  la  subinspeccion  del  Perú. 

£1  10  de  dicho  mes  fué  su  arribo  á  la  pía* 
za  en  la  fragata  Pomona  en  27  dias  de  navega- 
ción, pero  como  durante  esta  hubiese  habido  en 
el  buque  14  muertos  y  existieran  50  enfermos,  no 
se  comunicó  con  tierra  hasta  que  asegurado  por 
la  junta  de  sanidad  de  no  haber  contagio,  tuvo 
efecto  el  desembarque  y  posesión  del  Sr.  Monte» 
el  dia  12.  Este  gefe  manifestó  á  S.  M.  al  elevar- 
le la  noticia  de  su  arribo  que  solo  el  comandan- 
te de  la  fragata,  un  oficial  y  18  individuos  que 
habían  ya  estado  en  América,  eran  los  únicos  que 
se  habían  libertado  de  la  epidemia  sufrida  abor- 
do: informó  también  el  deplorable  estado  en  que 
había  hallado  la  plaza  por  falta  del  oportuno  en- 
vio  de  situados,  por  los  suplementos  de  mas  de 
334,000  ps.  que  se  habían  hecho  á  la  marina,  cor- 
reos y  matriculas,  por  las  crecidas  deudas  que 
había  ocasionado  el  sitio,  todo  lo  cual  tenia  re- 
ducido á  medio  haber  á  la  guarnición  y  emplea- 
dos hacia  diez  y  siete  meses,  con  muy  pocas  es- 
peranzas de  auxilios  de  la  Habana,  según  las  co- 
municaciones que  había  visto  de  aquellas  auto- 
ridades. La  afluencia  de  enfermos  que  hubo  en  a- 
quel  año  en  la  ciudad,  y  los  que  entraron  de  la 
Pomona  en  el  Hospital,  obligó  al  Sr.  Montes  á 
establecer  un  médico  mas  en  aquel  punto  con  trein- 
ta ps.  de  asignación  mensual  y  como  medida  ur- 
gente é  interina. 

La  Isla  vecina  de  Santomns  sufrió  el  22  de 
Noviembre  un  fuego  tan  horroroso,  que  consumió 
sobre  600  casas  de  la  población  única  que  hay  en 
ella,  y  cuyo  número  formaba  casi  su  total;  la  pér- 
dida de  intereses  fué  considerable  y  el  goberna- 
dor de  la  espresada  Colonia  pidió  auxilios  de  vi- 
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Tares  al'Sr.  Montes';  quien  *e  lo*  franqueó  con  pron* 

titud  y  esmero . 

No  había  la  menor  seguridad  para  la»  navega* 
eion  en  esta  época.  Lof  corsarios  ó  mas  bien  piratas 
abundaban  en  estos  mares.  Una  fragata  armada 
por  los  negros  de  Haití,  y  otros  cinco  Hoques  do 
Ja  misma  Colonia,  estaban  cometiendo  muchas  de- 
predaciones particularmente  con  los  buques  espa* 
fióles  y  franceses,  de  consiguiente  el  eomercio  do 
esta  Isla  experimentaba  perdidas  y  atrasos  de  di* 
iicil  reparación.  En  este  tiempo  rué  que  se  supo 
el  apresamiento  que  violentamente  hicieron  loa  in- 
gleses de  las  cuatro  fragatas  de  guerra  españo- 
las que  navegaban  desde  la  América  del  Sur  á 
Europa,  y  c  uyo  hecho  perpetrado  en  medio  de  la 
paz,  alarmó  como  era  justo  a  nuestro  gobierno,  y 
enardeció  los  ánimos  de  todos  los  españoles.  El 
Sr.  Montes  cerró  los  puertos  de  la  Isla  para  e* 
vitar  qua  el  comercio  esperimentase  pérdidas  y  so 
preparé  para,  la,  guerra  á  pesar  del  lamentable 
estado  -*1«  la  pla&a  por  la  falta  de  situados.  La 
lragata,  Pomona  que  debia  «eguir  para  la  Haba- 
na fué  auxiliada  con  esmero,  dio  dos  gratifica- 
t iones  á  sus  oficiales,  ración  de  pan  y  carne  fresca 
a  toda  la  tripulación  Ínterin  se  hallo*  en  el  puer- 
to. Se  fumigo,  ventiló  y  purificó  el  buque,  se  en- 
caló su  bodega  y  entrepuentes,  se  ventilaron  los 
pertrechos,  se  labó  toda  la  ropa  de  la  enferme-» 
ría,  se  le  reemplazaron  las  medicinas  y  los  vive* 
res  y  58  hombres  para  cubrir  las  bajas  que  ha- 
bía tenido,  dando  á  la  vela  el  3  de  Enero  de  1805 
para  su  referido  destino.  Todos  estos  socorros  los 
prestó  el  gobernador  haciendo  ios  mayores  esfuer- 
zos en  medio  de  las  escaseces  que  padecía  el  Real 
Erario,  y  con  el  objeto  de  que  no  se  detuviese 
aquel  buque  cuyo  servicio  podia  ser  del  mayor 
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interés  en  las  circunstancias. 

La  plaza  tenia  402  cañonea,  39  morteros,  10 


rios  calibres,  14,000  bombas  y  granadas,  13,000 
de  éstas  de  mano,  2,700.  fósiles  ademas  de  los  da 
las  milicias  y  regimiento  fijo/*  y  sobre  11,000  quin- 
tales de  pólvora.  Podia  hacerse  una  defensa  vigo- 
rosa con  tales  elementos  y  la  fidelidad  de  los  ha» 
hitantes,  en  cuyos  pechos  se  hallará  ¡a  firmeza  que 
siempre  los  distinguid  para  conservar  la  Isla,  á  su 
Rey  y  Nación  española.  Cprrieron  voces  de  que 
los  ingleses  proyectaban  invadir  la  plaza  y  aun 
se  aseguró  á  su  gobernador  por  el  ae  Cuba  que? 
el  proyecto  era  cierto,  pero  como  se  ha  dicho  mas 
arriba,  nada  temia  el  Sr.  Montes  de  que  se  rea- 
lizase aque^  su  confianza  era  estrema. en  que  lal 
armas  de  S.  AL  triunfarían  segunda  vez  de  sus 
enemigos,  y  únicamente  sentía  la  carencia  de  me- 
dios para  pagar  sus  haberes  á  los  militares  y  em- 
pleados^ y  mantener  la  guarnición  con  la»  meno- 
res privaciones. 

El  general  francés  Ferrand  que  mandaba  la 
parte  española  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  pre- 
tendió que  se  admitieran  en  esta  y  vendie- 
sen las  presas  que  hacian  los  corsarios  de  su  na- 
ción, lo  que  presentaba  algunas  dificultades,  pues 
aun  no  se  habia  declarado  la  guerra  á  los  ingle- 
ses. Se  esparcieron  por  el  mes  de  Junio  algunos 
rumores  de  guerra  cotilos  Estados  Unidos,  lo  cual 
no  dejó  de  llamar  la  atención  sobre  la  parte  mer- 
cantil. El  gobernador  francés  de  Santo  Domingo 
se  le  auxiliase  con  algunos  víveres,  y  elSr. 

tes  le  remitió  100  barriles  de  arroz,  15$  de  ha- 
rina de  maiz  y  hasta  200  de  este  grano.  El  Sr. 
Montes  informó  al  gobierno  <}e  la  buena  acogidji 
j  trato  que  habian  tenido  en  la  Isla  los  emigra- 


mas  de  100,000  balas  de  va- 
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dos  franceses  de  la  de  Santo  Domingo.  En  el  re- 
ferido año  de  1805  publicó  un  indulto  para  lo* 
desertores  que  se  presentasen  y  propuso  á  S.  M. 
el  arreglo  de  la  secretaría  de  CJobierno,  aumen- 
tando las  plazas  -y  las  dotaciones. 

1803.  gastado  en  fortifica- 
ción 70,748.   0  26 

1801.  idein  idera. ,  ,  00,330v  l  30 
1S03.  en  Artillería  ,    ,    ,         8,871.   7  19 

1804.  ídem,  ,    ,    ,    ,    ,         7,015.    5  25 

■ 

Consignación  del  ramo, ,  , 
Gastado  en 


Empeño  , 


3.183,128. 

3 

29 

[  4.175,323. 

1-  - 

6 

10 

991,805. 

2 

15 

Apurado  el  Sr.  Montes  con  la  penuria  que  es- 
perimentaba  desde  su  ingreso  al  mando,  represen- 
tó á  S.  M.  en  5  de  Julio  qnc  hacia  ya  dos  a- 
ños  que  la  guarnición  se  hallaba  á  media  paga* 
debiéndose  sobre  dos  millones  de  p* ;  que  al  to- 
mar el  mando  de  la  Isla  solo  encontró  en  cajas 
10,000  ps.  y  harina  para  diez  dias;  que  se  había 
visto  obligado  a  recoger  los  depósitos  de  las  her- 
mandades y  fábricas  de  Iglesias  y  pedido  un  pies- 
tamo  á  los  particulares,  lo  que  le  habia  produ- 
cido 50,000  ps.,  con  lo  que  y  otros  arbitrios  y  e- 
eonomias  habia  provisto  de  harina  la  plaza  para 
el  resto  del  año,  y  esperaba  atender  por  cuatro 
meses  á  la  guarnición  con  media  paga.  Espuso  tam- 
bién que  habia  puesto  sobre  las  armas  doce  com- 
•pañias  de  milicias,  cuyo  armamento  era  preciso 
componer;  que  teniendo  solo  5.000  fusiles  en  al- 


Digitized  by 


151 

niaeeTtes,  había-  comprado  dos  mil  y  seiscientas  ba- 
yonetas para  chuzos.  Manifestó  la  necesidad  de  cons- 
truir el  vestuario  del  fijo  y  déla  milicia.  En  el  cortó 
tiempo  que  llevaba  de  mando  proveyó  los  depó- 
sitos de  espeques,  cartuchos,  encerados,  tinas  de 
combate,  barrilería,  faroles  de  talco,  alqnitran  y 
brea  para  el  curen  age  y  fierro;  construyó  blinda- 
ges  para  los  almacenes  de  pólvora;  emprendió  un 
camino  de  comunicación  fuera  de  la  plaza  entré 
las  dos  líneas;  hizo  recorrer  todas  las  baterías  del 
recinto  y  construir  la  de  la  puntilla  para  defender  la 
boca  del  puerto  y  los  caños  de  S.  Antonio  y  Martin- 
Peña;en  la  puerta  de  S.  Juan  dispuso  se  edificase 
un  muelle  para  descarga  de  víveres,  tropas  y  de- 
más ocurrencias  en  caso  de  asedio.  Se  construye- 
ron igualmente  cuatro  cuerpos  de  guardia  en  el  re- 
cinto. En  la  parte  de  marina  no  halló  otra  cosa 
á  su  llegada  que  los  dos  pontones  y  cuatro  gán- 
guiles varados  en  un  estado  inútil,  y  una  laucha 
cañonera;  habilitó  esta  y  seis  goletas  mercante* 
con  dos  piezas  cada  una,  las  que  despachó  al  po- 
co tiempo,  porque  habiéndose  adelantado  la  es- 
tación, no  era  probable  intentasen  los  enemigos 
ninguna  operación  contra  la  plazo,  pero  activó  la 
construcción  de  cañoneras  en  términos  de  hallarse 
en  Agosto  con  el  número  de  nueve,  listas  para  el 
servicio.  Hizo  presente  también  cuan  urgente  era 
el  envío  de  120  piezas  de  artillería,  6  obuses,  K 
morteros,  5,000  fusiles  y  6,000  quintales  de  pól- 
vora, como  el  proceder  al  asoleo  de  la  que  exis 
lia  en  almacenes.  En  las  baterías  cuyos  fuegos 
se  dirijeu  al  mar  y  bahia,  estableció  doce  horni- 
llos de  bala  roja:  en  la  Capital  alisto  y  puso  en 
instrucción  tres  compañías  urbanas,  y  dispuso  el 
arreglo  de  los  negros  libres  y  esclavos  en  cuadri- 
llas: se  alistaron  igualmente  los  franceses  que 
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había  en  la  plaga;  &  los  tenientes  á  guerra  •  pre* 

•vino  igual  alistamiento  de  los  urbanos;  pidió  au- 
xilios á  los  gobiernos  de  Caracas  y  Habana >  ha- 
biéndole socorrido  con  10,000  ps.  y  el.  pago  de  al- 
gunas letras:  en  el  Hospital  áonde>4solo  había  33 
«amas,  muy  pocas  sábanas,  y  los  enfermos  se  ha- 
llaban servidos  por  esclavos  menores,  caree  rendóse 
en  dicho  establecimiento  de  máquina  fumigatoria, 
torniquetes  y  otros  Otiles;  hizo  construir  600  ca- 
misas,; aumentó  las  camas  y  sábanas  y  estableció 
.cabos  de  sala  y  enfermeros,  completando  la  me- 
jora de  aquel  local  en  cuanto  estuvo  de  su  parte. 
•Bara  que¿  la*  milicia ,  estuviese  ventilada  y  libre 
de»  los  finales  que  bahía,  esperiraentado  dentro  de 
Ja  plaza,  hizo  .construir*  doce  barracones,  para  a- 
ouar.tqlar  en  cada  uno  cien  hombres,  entre  aqüe» 
üat  iyrla  tercera  línea;  y  por  ultimo  penetrado  de 
los  perjuicios  que  se  hacían  al  puerto  con  las  a- 
guas  de  la  ciudad  que  arrastraban  hacia  ella  escom- 
bros y  tierras,  dispuso  la  apertura  de  un  foso  por 
donde  aquellas  saliesen  unidas  á  determinado  pun* 
4o.  Estos  son  en  resumen  los  trabajos  y  disposi- 
ciones tomadas  por  el  S.  Montes,  durante  los  ocho 
primeros  meses  de  su  gobierno,  y  ellos  dicen  bien 
cual  seria  su  anhelo  para  superarlos  y  adoptarlas, 
cuan  laborioso  se  presentaba  su  mando,  y  .  las  di- 
ficultades que  había  de  vencer  *n  él. 

Ninguna  correspondencia  habia  llegado  de  la 
Península  en  el  año  de  1805,  lo  cual  afligía  tam- 
bién al  Sr.  Montes  por  la  carencia  de,  noticia*  ofi- 
ciales en  una  época  tan  crítica.  Coma  estaba  á  su 
cargo  la  subdelegaron  de  matriculas,  pidió  al  ¡Go- 
bierno Supremo  seis  ejemplares  de  la  ordenanza 
para  el  régimen  déla  coniandancia  y  suWelegacift- 
nes.  -  , 

El  13  de  Mayo  entraron  eijedL  puerto  4>riaci- 


Digitized  by 


los 

pal  las  fragatas  de  guerra- rratieesa* Ortenaia,  Tau» 
rise,  Rhin  y  Hermione  que  babian  salido  de  Cádia 
y  traían  78  días  de  navegación,  habiendo  estado 
en  Senegal,  Cayena  y  Surinam,  y  en  crucero  sobre, 
la  Tórtola;  refrescarou  los  víveres  y  la .  aguada,  to* 
finaron  leña,  repararon  algunas  cortas  averías  en 
los  aparejos  y  velamen,  y  salieron  el  18,  habiendo 
causado  de  gastos  5,750  ps.  4  rs.  8  tnrs. 

El  1 1  de  Setiembre  en  la  parte  Sur  de  la  Is# 
la  se  esperimentó  un  huracán  de  los  mas  fuertes 
que  han  sufrido  sus  habitantes;  varias  iglesias  fue* 
ron  derribadas  y  mucha  parte  de  las  casas  de  los 
partidos  de  aquella  costa:  árboles  frutales  y  plan- 
tas útiles  apenas  quedaron  algunos;  las  fabricas  de 
ios  ingenios  fueron  arruinadas;  ios  rios  salieron  da 
madre  y  se  abogaron  en  ellos  porción  de  reses;  en 
Ja  Capital  se  perdieron  muchas  embarcaciones,  y 
algunas  con  cargamentos  de  consideración:  el  Ge- 
neral pidió  auxilios  esteriores  y  socorrió  la  parte 
del  Sur  con  arroz  y  harina. 

Ningún  situado  habia  recibido  el  Sr*  Montes  des- 
de su  ingreso  al  mando  hasta  el  27  de  Febrero  de 
1807  en  que  se  contaban  ya  45  meses  que  estaba  la 
guarnición  á  media  paga,  y  á  pesar  de  esto  se  habia 
concluido  la  composición  del  armamento  de  la  mili- 
lia,  cuyo  costo  alcanzó  á  casi  el  que  hubiera  impor* 
tado  comprado  de  nuevo,  también  se  habia  recom- 
puesto el  del  fijo,  pero  se  carecía  aun  de  vestua- 
rio y  correage:  la  artillería  se  habia  reparado  y  es» 
taba  en  un  estado  regular  y  para  ello  se  habia  fun* 
jdido  metralla,  practicádose  cortes  de  madera,  y 
jwnstruídose  barrilería  para  la  pólvora.  El  cami- 
no de  comunicación  entre  líneas  estaba  concluido, 
Jo  mismo  que  el  muelle  de  la  puerta  de  S.  Juan  y 
rinco  cuerpos  de  guardia.  Se  habian  igualmente  for- 
zudo dos  tinglados  para  juegos  de  armas  y  muni» 
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«iones,  cpnstrnídose  dbee  lanchas  para  piezas  do 
&  24,  y  cuatro  para  menor  .calibre,  estándose  aca- 
bando dos  bombarderas;  el  hospital  se  había  arregla- 
do económicamente  y  formalizadose  los  inventarios 
deél  y  de  la  botica,  para  la  cual  se  habían  encarga* 
do  medicinas;  y  no  se  descuidó  el  Sr.  Montes  para 
completar  sólidamente  la  defensa,  en  pedir  la  artille- 
ría, fusiles  y  pólvora  sobre  que  ya  habia  represen- 
tado al  principio  de  su  gobierno. 

Volvió  á  sufrir  la  Isla  en  los  dias  17,  18  y  19 
de  Agosto  un  fuerte  huracán  del  Leste  que  duró 
00  horas.  Los  treinta  v  seis  ríos  que  la  fertilizan 
y  cuya  mayor  parte  son  navegables  salieron  de 
madre ,  inundaron  las  tierras  bajas ,  y  arras- 
traron con  los  arroces,  platanales,  maíces  y  otros 
frutos  que  estaban  á  punto  de  cosecha.  Se  abrie- 
ron montañas  y  formaron  caudales  de  agua,  y  á 
los  cuatro  dias  de  la  tormenta  se  comunicaban 
todavía  los  vecinos  en  canoas  y  pescaban  en  las 
vegas  y  sembrados.  Perecieron  algunas  gentes  y 
la  pérdida  de  ganados  fué  considerable.  A  las  dos 
horas  de  la  tormenta  hubo  pueblo  en  que  habían 
ya  caído  100  casas.  En  la  Aguadilla  se  abrió  un 
torrente  entre  dos  peñascos  inmediatos  y  se  for- 
mó un  caudaloso  rio  que  siguió  su  curso  por  me- 
dio de  la  calle  principal.  Tres  buques  daneses  qué 
ee  hallaban  fondeados  en  la  Isla  de  Santa  Cruz, 
ee  estrellaron  en  la  costa  de  Puerto  Rico,  y  un 
cúter  inglés  de  18  cañones  que  estaba  cruzando 
entre  esta  Isla  y  la  de  Vieques  naufragó  sin  que 
ce  salvase  un  solo  individuo.  Las  Antillas  sufrie- 
ron pérdidas  de  mucho  valor  y  en  particular  las  Is- 
las de  S.  Vicente  y  de  S.  Bartolomé. 

Se  habia  establecido  una  junta  de  consoli- 
dación en  la  Capital  por  espresa  Real  orden,  com- 
puesta del:Capitan  general,  Reverendo  Obispo,  A« 
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sesor *  general  y  Fiscal  de.  Rea*  Húcienthr  para  el 
sá  regk)  y.  enajenación  de  las.  obras  pias  y  de  las 
imposiciones  que  hubiese  en  la  Isla,  cuyo  estado 
«c  formó  y  prese  ato  en  la  sesión  que  se  tuvo  él 
22  Diciembre,  y  cuyo  resultado  fué  el  siguiente: 

Imposiciones  afectas  á  la  co- 
lecturía general  de  la  Sta.  Igle- 
sia Catedral,    ,    ,   ,    ,   ,   ,  , 

Correspondientes  a  la  fabri- 
ca de  la  misma  Iglesia,    ,    ,  , 

Capellanías  vacantes  de  la 
Colecturía  general    ,    ,    ,    ,  , 

Correspondiente  á  la  cofra- 
día del  Santísimo,  ,   ,    ,   ,  , 

Idem  á  la  de  nuestra  Sra. 
de  los  Dolores,  ,,,,,, 

Idem  á  la  de  las  Animas. 

Idem  4  la  de  nuestra  Sra. 
de  Altagracia,    ,    ,    ,  , 

Idem  á  la  de  S.  Miguel ,  , 

Capellanías    que  obtienen 
los  Prevendados. 

Sr.  Matos.  ,,,,,, 

Sr.  Andino,  ,,,,,, 

Sr,  Urquizu  ,,,,,, 

Capitales  á  favor  del  hospi- 
tal de  la  Concepción, ,    ,    ,  , 

Imposiciones  á  favor  de  las 
Monjas  Carmelitas,  ,    ,    ,    ,  , 

Idem  dudosas,  ,    ,    ,    ,  , 

Idem  perdidas,  ,    ,    ,    ,  , 

Cofradía  del  Carmen  en  di- 
cho convento  ,,,,,,, 

Idem  dudosas,  ,    ,    ,    ,  , 

Convento  de  S.  Francisco, 

Imposiciones  reconocidas,  , 


64,919. 

3 

0 

10,882. 

2 

0 

28,246. 

* 

2 

O 

i,bo\). 

7 

V 

<¿,DUU. 

U 

A 

185. 

0 

0 

915. 

0 

0 

n 

V 

» 

o 

< 

5,062. 

4 

0 

5,106. 

2 

0 

3,121. 

0 

0 

29,562. 

7 

- 

32 

60,954. 

1 

1 

11,464. 

4 

0 

2,412. 

3 

12 

2,300. 

0 

0 

2,670. 

0 

a 

44,865. 

4 

18 

700. 

0 

0 

156 

Cofradía  de  Animas  en  él  f 

Orden  tercera,  ,  >  ,  ,  , 
Imposiciones  pertenecientes 

al  convento  de  Santo  Domingo  , 
Cofradía  en  él  del  Dulcísimo 

nombre  de  Jesús,   ,   ,   ,   ,  , 
Idem  de  nuestra  Sra,  del  Ra- 

sciriO)  ,   ,^  ,    )    >•>•>•>'  i- 
Pendientes  idem,    ,    ,  , 
De  nuestra  Sra.,de  Belén, 
De  Sta.  Rosa  ,   ,   ,  , 
Orden  tercera,  ,    ,    ,  ., 
Santo  Cristo  de  la  Salud, 
Hermita  de  Santa  Ana, 
Vicaria  general 

de  la  Capital  ,    ,.  ,  , 
Capellanes  de  coro, 
Curatos  de  la  Capital,  \ 
Vicaria  de  S.  Germán,.  Cu 

ras,  Cofradías,  Fábricas  y  Hospi- 

P-9f  tl>fftY-t 

Idem  de  Coamo,  ,    ,   t  , 
Idem  de  la  Aguada  r 
Idem  de  Arecibo,  ,   ,  .,.  , 
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En  la  parte  eclesiástica  se  colocará  el  porme- 
nor de  esta  noticia  por  lo  úlil  que  puede  ser  su 
conocimiento,  en  particular  á  la  Mitra,  para  la  tri- 
gésima correspondiente  al  Seminario. 

Notando  el  Sr.  Montes  que  no  era  posible  se 
mantuviesen  los  presidiarios  con  un  real  de  racioft 
por  haber  subido  todos  los  comestibles  desde  que 
te  habia  graduado  aquella  cuota,  trató  en  junta 
de  Real  Hacienda  el  aumento  de  un  cuartillo,  lo 
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que  fué'  así  aeerdsdo  y  elevada  la  eerrespondiea* 
te  cuenta  a  S.  M.  Por  !a  misma  razón  pidió  so 
le  aumentase  el  sueldo  al  Gobierno,  corroboran- 
do con  razones  de  la  mayor  solidez  cuanto  ya  ha- 
bía espuesto  en  1805,  pues  todo  había  d  opiado  en 
valor  después  de  la  época  en  que  se  hizo  la  do- 
tación que  tiene  el  referido  empleo. 

Los  sucesos  de  Aranjuez  llegaron  a  saberse 
en  la  Isla  antes  que  se  comunicasen  de  oficio,  y 
causaron  en  los  habitantes  la  misma  alegría  que 
en  toda  la  América.  Se  proclamó  la  exaltación 
al  Trono  del  Sr.  D.  Fernando  VII  con  entusias- 
mo y  satisfacción,  asi  como  ^e  indignaron  todos 
los  habita» tes  con  la  farsa  de  Bayona  y  prisión 
de  la  familia  Real.  £1  mismo  efecto  causó  en  la 
parte  española  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

Don  Juan  Sánchez  Ramírez,  emigrado  de  la 
referida  Colonia  después  de  la  cesión  hecha  por 
la  Kspaua  en  la  paz  de  Basilea,  procuró'  estable* 
cerse  en  esta  Isla,  dedicado  á  la  agricultura,  pe- 
ro no  habiendo  logrado  ningún  progreso,  se  rió 
obligado  en  tiempo  pacífico  á  regresar  a  su  patria 
a  fin  de  cuidar  de  las  propiedades  que  había  a- 
bandonado.  Establecido  en  la  Capital,  supo  la  a- 
gresion  del  Emperador  de  los  franceses  por  un  par- 
lamentario que  conducía  prisioneros  de  Puerto-Rico, 
y  en  el  momento  se  inflamó  de  unheróico  patriotismo 
y  concibió  el  noble  proyecto  de  levantar  tropas,  ar- 
mando á  los  españoles  descontentos  del  gobierno 
francés,  pero  tuvo  muy  á  los  principios  que  huir  á 
los  campos,  donde  á  todo  riesgo  esparció  procla- 
mas, convocó  los  pueblos  y  pidió  auxilios  al  Sr. 
Montes,  y  los  emigrados  de  aquella  Isla  abrieron 
una  subscripción  patriótica  para  responder  de  los 
socorros.  Protegido  por  el  referido  general  el  hon- 
roso desiguio  de  Sánchez  le  facilitó  120  hom- 
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bres  con  oficiales  y  cabo»  para  instruir  &  lo*  paí* 

sanos,  cuyo  socorro  aumentó  después  con  350  mas 
ni  mando  del  coronel  D,  José  Arata  teniente 
coronel  del  regimiento  fijo:  mantuvo  tres  cañone- 
ras á  la  boca  del  rio  de  Santo  Domingo,  con  las 
que  estrechó  á  los  franceses  y  los  redujo  á  la  ciu? 
dad.  Con  estos  socorros,  fusiles,  municiones  y  ví- 
veres, fué  alentada  la  empresa  de  Sánchez,  cuyo 
caudillo  y  los  valientes  españoles  que  habia  reu- 


batalla  de  Palo-hincado  en  laque  quedó  destrui- 
do completamente  el  general  Ferrand ,  que  cu- 
bierto do  ignominia  prefirió  quitarse  la  vida  de 
un  pistoletazo,  á  volver  á  la  plaza  derrotado  por 
un  pueblo  en  tropel  sin  mas  superioridad  sobre  su 
enemigo  que  el  querer  vencerlo.  Después  de  esta 
memorable  acción  que  redujo  á  los  franceses  ala 
plaza,  recibió  Sánchez  mas  auxilios  de  tropa  de 
artillería,  de  Puerto  Kico  y  la  Habana,  del  regi- 
miento fijo  y  del  de  milicias  de  aquella  Isla,  to- 
dos voluntarios,  un  bergantín  de  güerra  y  cuatro 
cañoneras  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  D« 
Jiamon  Power.  Se  le  remitieron  dos  morteros,  dos 
cañones  de  á  32,  igual  número  de  campaña  y  o- 
tros  de  los  buques,  700  fusiles,  200  sables  y  4  ban- 
deras. El  negro  Enrique  d¡ó  también  300  fusiles, 
igual  numero  de  pares  de  pistolas,  de  sables  y  do 
jornituras,  300  pares  de  botas,  80,000  cartuchos  y 
otros  efectos  que  remitió  á  Puerto  Rico  en  una. 
goleta  á  cargo  del  brigadier  Tabares.  Con  estos 
socorros  puso  Sánchez  el  sitio  y  bloqueo  á  la  pla- 
na, al  que  concurrieron  algunos  buques  ingleses, 
l^i  guarnición  francesa  sintió  desde  luego  los  efec- 
tos del  sirio  y  bombardeo  y  llegó  á  la  estrema  ne- 
cesidad de  rendirse  en  los  momentos  de  presen- 
tarse un  auxilio  de  tropa?  de  Jamaica.  La  plaza. 
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*é  entregó  por  capitulación  á  las  armas  españolas 
el  11  de  Julio  de  1809  á  los  ocho  meses  ae  sitia- 
da. Los  ingleses  se  retiraron  y  quedó  Sánchez 
organizando  aquella  administración,  en  cuyo  man- 
do fue  confirmado  por  el  gobierno  Snpremo,  as- 
cendiéndole a  brigadier.  En  el  apresto  de  estos  so- 
corros gastó  el  Erario  de  Puerto  Rico  92,599  ps. 
5  rs.  33  mrs.  en  efectivo  y  á  mas  las  armas,  mu- 
niciones, artillería,  pólvora,  víveres  y  otros  artí- 
culos que  se  enviaron  para  el  efecto. 

El  24  de  Julio  de  1808  á  las  seis  de  la  tarde 
fondeó  en  el  puerto  de  la  Capital  una  corbeta  es- 
pañola procedente  de  Cádiz,  en  la  que  venían  el 
capitán  de  Reales  guardias  españolas  D.  Manuel 
Jauregui  y  el  de  fragata  D.  Juan  Jabat ,  comisio- 
nados por  la  junta  de  Sevilla  para  entregar  al  Sv. 
Montes  un  despacho  de  fecha  17  de  Junio,  en  que 
se  manifestaba  la  causa  que  había  motivado  su 
instalación  y  un  manifiesto  relativo  á  los  sucesos 
que  habían  tenido  lugar  en  la  Península  y  sobre  el 
estado  en  que  se  hallaba. 

Al  siguiente  dia  de  la  llegada  de  jos  comisio- 
nados se  publicó  en  la  plaza  por  bando  la  decla- 
ración de  guerra  contra  Francia  y  el  armisticio 
con  Inglaterra,  y  por  la  tarde  se  juró  solemnemen- 
te al  Señor  Don  Fernando  VII,  levantando  su  Real 
Pendón,  a  lo  que  asistieron  los  comisionados  lle- 
nos del  mayor  jubilo,  continuando  su  misión  para 
la  Habana  y  Veracruz. 

Todos  los  vecinos  de  la  plaza  manifestaron  su 
amor  y  lealtad  al  Soberano  en  una  ocasión  tan  im- 
portante, y  para  celebrar  tan  grato  suceso  se  hizo 
una  salva  triple,  en  todas  las  iglesias  hubo  repique 
general  de  campanas,  y  en  la  Catedral  misa  so- 
lemne, sermón  y  Ih-Dcum  en  acción  de  gracias,  ó 
iluminación  en  las  tres  noches. 
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En  los  momentos  de  estarse  publicando  el  bnn* 

do  sobre  unas  novedades  de  tanta  magnitud,  recibió 
el  general  Montes  los  despachos  simulados  del  go*. 
bienio  intruso  de  Madrid,  en  que  se  comprendían 
las /Violentas  renuncias  de  los  JReyes  6  Infantes  a 
los  imprescriptibles  derechos  de  la  Coronados  cua- 
les  fueron  vistos  con  el  horror  que  correspondía,  j 
entregados  ú  los  comisionados  otros  que  acompaña* 
ban  á  aquellos  para  los  Gobernadores  y  RR.  Obis- 
pos de  la  Habana  y  Cuba. 

El  Sr.  Montes  pasó  al  Prelado  un  testimonio 
del  Despacho  de  la  junta  de  Sevilla;  proclamó  al 
Bueblo  y  lo  invitó  á  que  hiciese  cuantos  esfuerzos 
le  fueran  dables  para  socorrer  la  Madre  patria  en 
los  apuros  y  heroica  empresa  á  que  con  tanto  ho? 
ñor  se  había,  lanzado.  Momentos  tan  críticos  traen 
siempre  consigo  algunas  distracciones  que  la  premu- 
ra presenta  por  lo  regular  para  hacerlos  mas  es* 
cabrosos  ó  mas  comprometidos  á  la  autoridad.  Ar 
qnel  general  luchó  con  ellos,  pero  sus  «anos  princi- 
pios,  su  tesón  y  honradez  vencieron,  y  sin  duda  se- 

Í tararon  para  siempre  la  discordia  de  este  país.  Se 
e  propuso  la  creación  de  una  junta  á  imitación  do 
las  establecidas  en  la  Península,  donde  la  necesi- 
dad las  habia  hecho  indispensables  y  precisas,  y 
supo  evadir  sabiamente  aquella  proposición  opo- 
niendo razones  sólidas  y  de  conveniencia,  con  la 
que  no  tuvo  efecto  un  proyecto  que  aunque  sano 
por  parte  de  su  autor,  era  posible  que  llevado  a 
efecto  hubiera  llenado  de  amargura  este  pais  de 
la  fidelidad.  Véase  si  no  cuál  ha  sido  el  resultado  de 
semejante  desacordado  paso  en  las  provincias  don- 
de se  establecieron  juntas.  En  todas  ellas  se  llora, 
aun  semejante  indiscreción ,  y  en  Puerto-Rico  j 
en  Cuba  que  no  se  crearon  semejantes  corporaciones 
subsisto  y  subsistirá  la  paz  que  ban  disfrutado,  e- 
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fétto  de  la  inri  orí  dfe  todbs  á  un  centro  de  aulori- 
dad;  y  por  no  haberse  variado  la  marcha  legal  de 
la  administración.  Este  gran  beneficie  se  debe  al 
Sr.  Montes  qne  lo  supo  ofrecer  al  país'  con  .políti- 
ca, oportunidad  y  carácter. 

El  15  de  Setiembre  se  presentó  á  h*  boca  del 
puerto  el  navio  S*  Justo  en  qne  venia  de  comisio- 
nado por  la  referida  junta  de  Sevilla  el  marqués 
del  Real  Tesoro^  el  cual  envió  un  oficial  á  tierra 
con  comunicaciones  para  el  Gobernador,  en  las 
que  se  detallaba  la  decisión  de  los  españoles  con- 
tra las  agresiones  de  Bonaparte,  los- esfuerzos  con 
que-  luchaban  en  defensa  de  su  honor  y  de  su  Rey, 
las  ventajas  que  habían  conseguida  en  Zaragoza, 
Valencia,  Bailen  y  otros  puntos,  y  cuanto  debía 
esperarse  del!  ardor  y  patriotismo  de  los  hijos  de 
Peí  ayo.  Noticias f  tan  placenteras  la»  hizo  publi- 
car el  Sr*  Montes  en  gaceta  estraordinaria,  y  por 
todos  lo»  medios  qne  le  dictaron  sus  sanos  prin- 
cipios trató  de  inflamar  á  esto*  habitantes,  &  pe* 
sar  de  que  no  necesitaba  de  mucho-  estimulo  su: 
fidelidad  ▼  entusiasmo,  y  circulo  á  todos  los  go- 
biernos vecinos  multitud  de  impresos  pata  hacer 
notorias  en  las  provincias  de  América  las  proe- 
zas, ventajas  y  decisión  de  los  españoles.  Él  Pre- 
lado exorto  igualmente  á  sus  diocesanos  para  qué 
implorasen  del  Todo  Poderoso  la  gracia  de  un 
éxito  feliz  &-  la»  Reales  armas;  hizo  rogativas  pú- 
blicas, predicó  y  encareció  la  necesidad  y  obliga- 
ción de  socorrer  á  la  Madre  patria,  sin  que  se 
omitiera  ningún  medio  para  llenar  un  objeto  tan 
santo: 

JEI  28  de  Abril  salid  para  la  Península  el 
fir.  tínstrO,  y  entre- ambos  gefes  no  dejó  de  haber 
alemas  diferencias,  originadas  en  que  el  primero 
*%Mfr  M'  1*  ifctisfaciesf  iguaV*  sueldo  al  que5  chV 
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frutó  ínterin  mandó  la  Isla,  5  lo  que  no  asintió 
el  Sr.  Montes,  mereciendo  la  Real  aprobación. 

Los  cuatro  afxos  que  duró  este  gobierno  ma- 
nifiestan lo  laborioso  del  general  Montes  y  cuan- 
to  se  dedicó  al  sostenimiento  de  la  plaza  y  segu- 
rielad  de  la  Isla.  Recibió  aquella  á  medio  haber, 
y  sin  otros  recursos  que  su  economía  consiguió 
mantenerla  bajo  el  mismo  pié,  y  atender  á  las 
maestranzas  de  artillería,  ingenieros  y  marina,  en 
las  que  se  trabajó  sin  cesar  para  estar  prepara- 
dos á  la  defensa,  y  ocurrió  con  gastos  estraor- 
dinarios  á  la  reconquista  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, pudiendo  decirse  que  se  le  deben  esclusi- 
vamente  los  auxilios  que  llevaron  a  efecto  aque- 
lia  empresa. 

La  guerra  con  los  ingleses  y  los  continuos 
avisos  que  tuvo  de  ser  invadido  le  mantuvieron 
en  un  alarma  y  previsión  propias  de  su  pericia  y 
conocimientos.  En  Jos  meses  en  que  podia  temer-» 
se  el  arribo  de  espediciones  y  en  que  pudieran  sos- 
tenerse los  buques  anclados  en  la  costa,  mantm 
to  toda  la  milicia  urbana  en  un  pie  de  arreglo 
el  mas  exacto,  la  provincial  en  continuo  ejercicio, 
un  batallón  en  asamblea  y  la  tropa  veterana  en 
la  mejor  disciplina.  Hizo  limpiar  y  recorrer  las 
fortificaciones,  construyó  la  fuerza  sutil  y  adop- 
tó providencias  en  el  interior  para  en  el  caso  de 
sitio,  que  si  hubiese  tenido  efecto,  su  resultado 
habría  sido  la  ruina  del  enemigo.  Sobre  deserto- 
res, vagos,  polizones,  estrangeros,  esclavos,  gentes 
sospechosas,  pasaportes,  armas  prohibidas  y  otras 
medidas  de  policía,  fué  incansable,  por  que  á  to- 
do atendió  con  la  mayor  eficacia;  lo  mismo  que 
en  la  parte  económica  tanto  para  la  recaudación 
de  los  Reales  derechos  como  para  arbitrar  el  au- 
mento de  estos'  k  fin  de  que  el  Erario  sosjtuvie* 
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*a  tus  indispensables  cargas.  La  reedificación  de 
casas  del  Rey,  la  composición  de  los  caminos,  el 
establecimiento  de  escuelas,  el  abasto  de  carnes 
para  la  Capital,  el  arreglo  de  correos,  el  de  ur- 
banos y  la  imprenta  que  fijó  por  la  primera  vea 
en  la  Isla,  dando  un  periódico  para  ilustración  del 
vecindario,  harán  siempre  el  elogio  de  un  gefe  tan 
zeloso  como  emprendedor. 

También  se  esmeró  mucho  en  evitar  las  com- 
petencias que  por  lo  común  se  alimentan  en  los 
campos  entre  los  que  regentan  diversas  jurisdic- 
ciones, y  no  permitió  se  matriculase  ningún  la- 
brador ni  individuo  que  no  se  mantuviera  pre- 
cisamente de  la  industria  de  mar.  Arregló  los  pa- 
drones de  tierras  para  que  no  se  desfalcase  el  co- 
bro de  este  impuesto  y  pudiera  el  gobierno  aten- 
der al  vestuario  y  armamento  de  la  milicia. 

Se  ocupo  mucho  en  el  arreglo  de  los  urba- 
nos, por  que  conocia  que  era  la  primera  base  de 
donde  debia  partir  la  fuerza  para  los  cuerpos  pro- 
vinciales y  veteranos,  y  por  que  á  ellos  estaba  con- 
fiada la  policía  y  la  seguridad  interior.  Esforzó 
su  alistamiento,  nombrando  los  correspondientes 
oficiales,  y  previno  que  usasen  los  distintivos  de 
sus  clases. 

Es  verdad  que  careciendo  de  los  situados  du- 
rante mandó  la  Isla,  hasta  ya  casi  en  los  mo- 
mentos de  entregar  el  mando  á  su  sucesor,  en  que 
recibió  500,000  ps.  de  Méjico,  costándole  haber  en- 
viado para  su  logro  en  comisión  al  teniente  del  fi- 
jo D.  Diego  Pizarro,  tuvo  que  luchar  con  las  pri- 
vaciones, la  angustia  y  la  miseria.  Los  fondos  de 
las  Iglesias  y  cofradías,  los  préstamos  de  particu- 
lares, el  arbitrio  de  girar  letras  sobre.  Costa-fir- 
me, el  impuesto  de  ¿0  ps.  por  la  composición  de 
U»  negros  clandestinos,  y  el  recurso  que  adoptó 


.154 

•obre  las  tiendas  y  pulperías  de  SO  j»,  rnetist*8> 
les  ,las  primeras  y  diez  las  segundas  con  calidad 
de  devolución,  y  á  los  labradores  4  rs.  en  quin- 
tal de  algodón,  45  en  el  café,  2  en  el  azúcar  y  l 
en  el  tabaco,  bajo  ei  mismo  concepto,  iueron  los 
medios  de  que  echó  mano  el  Sr.  Montes  para 
corresponder  a  la  confianza  con  que  lo  habia  hon» 
rado  S.  M. 

Como  su  antecesor  hubiese  tenido  choques  con 
el  director  de  Vacuna  y  quejádose  al  Rey  de  los 

Í procedimientos  de  este,  el  que  también  lo  hizo  de 
os  del  Sr.  Castro,  pidió  informes  el  Gobierno  al  Sr. 
Montes  sobre  las  causas  que  motivaron  las  acalora» 
das  contestaciones  que  habían  mediado,  y  sobre  si 
las  vacunaciones  hechas  antes  de  la  llegada  del  co- 
misionado Balmis  debían  tenerse  por  seguras,  Ó  era 
preciso  revacunar  4  los  individuos  como  había  OpH 
nado  y  propuesto  este  último.  £1  Sr.  Montes  Con  la 
mayor  reserva  se  enteró  escrupulosamente  que  el 
recibimiento  hecho  á  D.  Francisco  Javier  Balmis- 
fué  con  todo  el  decoro  y  regularidad  correspondien* 
tes,  que  se  le  asistió  por  el  Ayuntamiento  ló  nüs> 
mo  que  á  los  niños  con  esmero,  y  que  la  vacuna 
que  habia  encontrado  en  el  país  era  legítima,  inne- 
cesaria la  revacunación,  inútiles  las  que  se  hicieron 
en  dicho  concepto,  y  la  misma  de  que  se  habían 
valido  para  la  Habana,  donde  se  habia  propagada 
y  continuaba  con  el  mejor  éxito» 

Deseoso  de  que  la  fábrica  de  la  Sta.  Iglesia 
Catedral  se  continuase  con  prontitud  para  que  el 
primer  templo  de  la  Isla  tuviese  todo  el  decoro  f 
ornato  que  correspondía,  dispuso  que  en  toda  la  Pro* 
vincia  se  cobrase  un  maravedí  sobre  libra  de  pan, 
con  cuyo  arbitrio  se  dio  impulso  á  una  obra  tan  in- 
dispensable como  propia  de  todo  pueblo  cristiano. 
La  propagación  de  las  abejas  Uainó  también 
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4iü  cuidado,  y  lo  recomendó  a  los  jueces  territoria- 
les; encargó  á  estos  no  permitieran  la  estraccion  de 
Teses  á  -las  Colonias,  ni  los  cortes  de  pato  mora, 
precaviendo  la  falta  de  ganado,  y  el  que  se  estín- 
guiese  aquel  tinte;  pero  bajo  reglas  económicas 
manifestó  cuan  conveniente  era  nutrir  el  país  de 
aquellos  animales  y  fomentar  la  siembra  de  un 
árbol  tan  ütil  para  sacar  después  con  ventajas  y  li- 
bertad el  fruto  de  aquella  temporal  prohibición. 

En  los  momentos  de  tomar  pose>ion  del  man- 
do de  la  Isla,  tuvo  avisos  de  la  conducta  que  ha- 
bia  observado  en  el  puerto  de  Ponce  el  7  de  No- 
viembre el  comandante  de  la  fragata  inglesa  Fran- 
queza, el  cual  á  pretesto  de  refrescar  la  aguada  y 
hacer  algunos  reparos  entró  en  aquel  fondeadero, 
rstubo  en  tierra  y  pretendió  estraer  un  corsario 
-francés  que  con  una  presa  se  hallaba  en  dicho  pun- 
to. El  juez  local  le  manifestó  lo  irregular  de  aque- 
lla pretensión  y  el  respeto  que  debia  tener  ú  un 
pais  neutral;  así  ofreció  liacerio  el  Comandante, 
pero  pasando  á  bordo  estrajo  los  dos  buques  á  la 
fuerza  y  violó  escandalosamente  el  territorio,  pre- 
valiéndose de  lo  indefenso  del  punto  y  de  la  hon- 
radez del  juez.  El  Sr.  Montes  desaprobó  la  conduc- 
ta de  este,  y  sí  bien  encargó  que  en  iguales  en  sos 
ce  procurase  no  ser  los  primeros  en  cometer  agre- 
siones, mandó  á  todos  las  subalternos  de  la  rosta 
que  en  iguales  circustancias  repeliesen  la  fuerza 
con  la  fuerza  sin  permitir  se  mancillase  en  lo  mas 
mínimo  el  decoro  4e  Ja  Nación,  y  la  Inviolabilidad 
del  territorio.  Colocó  armamento*  en  los  varios  pun- 
tos de  la  Isla  donde  lo  conceptuó  necesario,  y  pro- 
veyó &  los  comandantes  locales  de  las  correspon- 
dientes instrucciones. 

En  las  circunstancias  de  apuros  que  rodearon 
al  Sr.  Montes,  tuvo  que  abrir  el  puerto  j  rincipal 


a  lo»?  baques  norte-americanos  y  b«u trales  para 

que  abasteciesen  el  pais  de  víveres  y  de  lo»  efec- 
tos mas  necesarios,  y  con  el  ñn  de  que  Jos  frutos 
tuvieran  salida,  é  ingresos  el  Real  Erario.  Los  cin- 
»  o  puerto»  habilitados  por  Real  orden  de  17  deFe- 

.  brero  de  1S04  quedaron  también  espeditos,  y  elcc- 

.iiktcío  bailó  estos  canales  mas  para  ensanchar  sus 

"ospecu  Liciones. 

Durante  su  gobierno  se  ven  observadas  escru- 
pulosamente todas  1%  reglas  de  policía  interior  y 

.interiormente;  las  de  economía  basta  el  punto  don- 
de una  necesidad  estrema  obligó  á  llevarlas;  las  de 
defensa,  vigilancia  y  arreglo  militar  con  un  tesón  y 
cuidado  exquisitos,  y  las  de  seguridad  y  conserva- 
ción del  pais  con  esmero  y  firmeza. 

En  conejusion,  se  debe  al  Sr.  Montes  ademas 
de  lo  ya  relacionado,  la  limpieza  de  la  Puntilla, 
cuyo  terreno  pantanoso  y  lleno  de  manglares,  lo 
volvió  un  paseo  ameno,  un  sitio  de  utilidad  para 
los  ejercicios  de  la  guarnición  y  un  lugar,  de  recreo, 
quitando  el  para  ge  mas  insabible  que  tenia  la  Ciu- 
dad en  sus  inmediaciones.  Esto  y  el  establecimien- 
to del  presidio  correccional  de  la  Puntilla  para  va- 
gos, cuya  utilidad  se  halla  tan  demostrada,  lo  ha- 
rán siempre  memorable  en  el  pais.  Fué  justiciero, 
de  un  genio  económico  para  la  administración  de 
Real  Hacienda,  muy  zeloso  en  que  se  cumpliese 
por  la  parte  militar  con  la  mayor  exactitud,  y  pro- 
tegió en  cuanto  pudo  ci  comercio  y  la  agricultura. 

CAPITULO  XXIV. 

Gofricrnodrf  Marital  de  Campo  Don  Salvador  Mt- 

kndez  y  Bruna, 

* 

Tomó  posesión  del  mando  el  30  de  Junio  do 
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1809  t  cc*ó  el  24  de  Mrrzo  de  1820,  habiendo  ol>- 
tenido  durante  aquel  los  ascenso»  de  Brigadier  y 
Mariscal  de  Campo. 

Si  se  atiende  a  la  época  que  abraza  este  pe- 
riodo ,  y  á  los  estraordiuarios  sucesos  que  pasaron 
durante  ella,  puede  al  golpe  concebirse  cual  sería 
el  trabajo  de  este  General  para  corresponder  á  su» 
deberes!  La  nación  española  huérfana,  sus  hijos  lu- 
chando contra  un  coloso ,  los  recursos  agotados, 
desquiciado  el  sistema  de  la  administración,  la  des- 
confianza introduciéndose  por  todas  partes,  las  pa- 
siones sacando  sus  crueles  garras  para  saciarse  »n- 
bre  sus  víctimas,  los  enemigos  prevaliéndose  do, 
cnanto  era  imaginable  para  completar  sus  planes/ 
la  diversidad  de  opiniones el  trastorno  de  la  iitsti^ 
tucion  legal,  el. abatimiento  del  comercio,  el  choque* 
contra  los  que  mandaban  como  efecto  de  aquel  es* 
tado  de  cosas,  éstos  y  otros  elementos  parecidos 
fueron  los  que  se  presentaban  á  la  vista  de  los  Ge- 
fes  en  aquel  tiempo  de  calamidades  y  heroísmo: 
El  carácter  mas  firme  debía  arredrarse  á  la  vista  de 
semejante  perspectiva.  Cada  cual  se  creia  autoriza- 
do para  dar  su  voto ,  entender  a  su  modo  la  ley,  'in* 
te rp retar  cuanto  se  disponía  y  zaherir  á  la  auto- 
ridad. Había  quedado  la  familia  sin  padre,  y  ht 
casa  estaba  en  desorden.  Ningún  mérito  es  supe-* 
rior  al  que  supieron  adquirírselos  Gefes  que  en 
aquel  tiempo  salieron  adelante  de  los  destinos  v 
conservaron  los  países  que  se  habían  puesto  a  sus 
cuidados.  Basta  solo  este  resultado  para  elogiar  su 
administración  ,  por  que  si  en  tiempos  pacíficos  son 
dignos  de  aprecio  y  honor  los  que  mantnvieron  en 
justicia  y  tranquilidad  los  pueblos,  con  cuanta  mas 
razón  merecen  este  mismo  aprecio  los  que. lu- 
chando con  tantos  obstáculos  salieron  brillante- 
ncat*  de  uaa  época  tan  fatal.  Considérese  la  di- 
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Tersidad  de  circunstancias ,  compárese  l<r  difícil*  del 
último  caso  con  Ja  facilidad  del  primero ,  cotéjen- 
se los  recursos  y  los  medios,  y.  entonces  resaltar* 
el  verdadero  mérito  propuesto*  lo  laborioso,  an- 
gustiado ,  y  si  asi  puede  decirse,  desesperado  de  lar 
posición.  Los  hombre*  de  temple  se  couocen  enton-» 
ees ,  y  entonces  es  cuando  resalta  el  patriotismo^ 
Li  prudencia  y  el  tino.  Todo  es  bueno  en  la  pros» 
peridad  .  pero  las  dificultades  se  suceden  en  las  épo* 
cas  de  apuros  y  se  repiten  y)[ne esfuerzan  en  ago- 
viar  mas  y  mas  al  que  presenta  serenidad  para 
vencerlas.  Bajo  un  concepto  tan  poco  lisongero  to- 
mó las  riendas  del  gobierno  el  Sr.  Melendez.  Se*  Je 
verá  luchar  contra  ese  cúmulo  de  contradicciones 
en  todos  sus  pasos  oficiales  j  políticos  y  salir  triun- 
f  mte  de  ellas,  dejando  en  la  Isla  la  mejor  memoria 
de  sii  administración*  .  i 

En  1809  llegó  do  Jamaica  a  la  plaza  un  ber- 
gantín nrinade  que  había  comprado  el  Sr.  Montes 
para  el  -<serviciu--.de  ella,  y  cuyo  buque  con  el  nom» 
W.tle  ,Sr;í  Lorenzo  (a)  Marte,  lo  puso  el  Sr.  Me¿ 
lendtíff  al  mando  del  alférez  de  navio  D.  Manuel 
halaverriaj- babiendo  merecido  la  Real  aprobación; 
-<  j  ,121  Teniente  de  navio  D.  Rainon  Powérqntí 
se  hallaba  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  con  el 
mando  de  las  fuerzas  de  mar,  resultó  electo  para 
vocal  de  la  Junta  central,  con  cuyo  motivo  se  lé 
comunicó  la  orden  de  pasar  á  Puerto  Rico,  parai 
que  recibiese  las  debidas  instrucciones  de  los  A** 
yunta  mi  en  tus,  y  siguiera  con  prontitud  al  desean* 
peno  de  su  destino.  Fué  recibido  en  la  Capital  cow 
honores.  .Ue>  Capitán  general,  se  le  nombró  capt* 
luiar  honorario  en  ambos  Cabildos,  se  le  dio  tray 
ta  miento  de  Escelencia  y  se  le  hicieron  las  ma- 
yores demostraciones  de  satisfacción  y  aprecio;  pe- 
rú habiéndose .disuelto*  la  -referida  junt*  y  creado* 
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«c  en  su  lugar  nn  Consejo  de  Regencia,  quedó  sin 
efecto  el  nombramiento  tle  Power,  con  quien  tuvrt 
el  Sr.  Melendez  alguna  diferencia  causada  por  ha- 
ber el  primero  ^ocupado  la  silla  que  como  á  Vice 
Patrono  le  habían  puesto  los  PP.  franciscanos  ert 
su  Convento  el  día  del  patrón,  y  la  que  tomó 
Power  creído  le  correspondía  por  el  destino  a 
que  estaba  electo. 

"El  Hospital  militar  carecía  de  médico  en  pro- 
piedad y  al  pedir  al  gobierno  el  nombramiento  de 
un  facultativo,  hizo  presente  el  gobernador  que  *e- 
ría  muy  útil  se  formase  una  junta  de  tres  profe- 
sores para  examinar  y  habilitar  á  los  que  habien- 
do hecho  aqui  su  práctica  quisieran  pasar  á  los 
pueblos  de  la  Isla  á  socorrer  la  humanidad  do- 
liente, evitándose  asi  la  multitud  de  curiosos  y 
empíricos  que  vagaban  por  ella,  y  de  que  se  va- 
lían los  vecinos  en  sus  apuros. 

Al  momento  que  el  Sr.  Melendez  se  enteró 
del  estraordinario  y  escandaloso  suceso  acaecido 
en  Caracas  el  19  de  Abril  de  1810,  elevó  el  cor- 
respondiente aviso  á  la  Regencia,  manifestando  lo 
peligroso  de  aquel  ejemplo,  la  importancia  de  es-» 
ta  Isla  desde  la  cual  con  sus  leales  habitantes 
podría  sofocarse  aquel  incendio,  si  los  situados 
qne  se  la  debían  y  los  corrientes  se  le  remitían, 
con  oportunidad  para  cubrir  sus  atenciones.  No 
permitió  que  circularan  los  varios  impresos  que  lle- 
garon de  Costa-firufe  y  bat  i  endo  reunido  el  Ayun- 
tamiento, se  enteró  esta  corporación  con  horror 
de  los  procedimientos  del  de  Caracas,  cuya  detes- 
table conducta  le  causó  la  mayor  amargura.  En. 
los  mismos  momentos  en  que  tenia  lugar  aquella 
rebelión,  apareció  inserta  en  la  gaceta  de  Sanfo- 
tnas  una  proclama  invitando  á  la  independencia, 
con  frases  las-  mas  sediciosas  é  irritantes.  -  Estar 

22 
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circunstancias  inesperadas  alarmaron  al  Goberna- 
dor que  sabiendo  cuanto  podia  influir  en  el  des- 
crédito de  aquel  insensato  y  descabellado  cambio 
la  conducta  que  se  observase  en  los  pueblos  ve- 
tinos,  se  opuso  á  que  el  Sr.  Obispo  confiriese 
las  ordenes  á  tres  clérigos  que  habían  llegado  al 
efecto  de  la  precitada  ciudad,  fundado  en  que  de 
este  modo  se  desaprobaba  la  formación  de  aquel 
gobierno  y  todo  lo  que  babia  practicado  desde  su 
rebelión,  y  por  que  lo  contrario  los  alentaría  á  pro- 
seguir en  ella.  Él  Prelado  lo  vió  de  diverso  mo- 
do y  creyó  que  haciendo  la  consagración,  se  ga- 
narían aquellos  individuos,  y  atraería  á  conocimien- 
to á  los  revoltosos.  Se  equivocó ,  y  es  lo  que  se 
ha  sentado  al  principio  de  este  capítulo. 

En  Caracas  no  faltaron  disgustos  desde  el  pri- 
mer día  de  sus  alborotos.  Muchos  vieron  con  do- 
lor aquel  paso  tan  desleal  ¿inoportuno.  Otros  pi- 
dieron salir  desde  luego  de  un  pais  donde  se  ha- 
bía cometido  el  atroz  delito  de  traición,  y  varios 
al  momento  lo  abandonaron  del  modo  que  mejor 
Jo  pudieron  verificar.  A  Puerto  Rico  llegaron  48 
individuos  de  los  cuerpos  de  la  Reina  y  vetera- 
nos de  Caracas  con  dos  oficiales,  porque  no  quisie- 
ron permanecer  allí  bajo  el  mando  del  gobierno  que 
se  babia  establecido.  Al  mismo  tiempo  el  gober- 
nador de  Maracaibo,  brigadier  D.  Fernando  Mi- 
yares,  pidió  socorros  para  conservar  aquella  Pro- 
vincia en  vista  de  lo  ocurrido  en  la  Capital.  De 
Coro  y  de  Barcelona  se  hicieron  solicitudes,  y  al 
primer  punto  pasaron  los  referidos  individuos  á  las 
órdenes  del  Comandante  militar  de  la  Provincia 
capitán  D.  José  Cevallos.  La  Regencia  luego  que 
se  enteró  de  la  escisión  de  Caracas  y  despojo  qne 
se  había  hecho  á  sus  autoridades,  comisionó  con 
facultades  regias  al  Ministro  del  Consejo.de  Cas* 
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tilla  D.  Antonio  Ignacio  Cortabarria,  el  que  lle- 
go á  la  plaza  de  Puerto  Rico  el  21  de  Setiem- 
bre en  la  corbeta  Fríncipe.  Al  Sr.  Miynres  se  le 
habia  nombrado  antes  Capitán  general  de  Venezue- 
la, y  este  ascenso  le  fué  comunicado  por  el  Sr.  Mc- 
lendcz  con  Ja  mayor  prontitud  por  lo  que  pudie- 
se influir  en  la  tranquilidad  de  aquellos  pueblos. 

Cartagena  y  seguidamente  todo  el  reino  de 
Santa fé  se  puso  en  insurrección  bajo  los  mismos 
principios  que  la  ejecutada  en  Caracas.  El  Ar- 
zobispo de  aquel  Reino,  el  Sr.  Sacristán  que  pu- 
do evadirse  de  la  Guaira  donde  le  habían  dete- 
nido los  revoltosos,  llegó  á  esta  plaza  donde  fue 
consagrado. 

A  unas  novedades  tan  escandalosas  se  daba 
también  aliento  en  los  paises  estrangeros  por  me- 
dio de  impresos  que  animando  á  los  revoltosos, 
comprometieran  mayor  numero  de  incautos,  para 
que  se  completase  el  plan  de  destruir  la  Amé- 
rica española  y  su  riqueza,  que  es  la  que  les  cau- 
saba envidia.  En  los  Estados  Unidos  salieron  va- 
rios papeles  incitando  á  la  sublevación  y  era  muy 
sabido  que  por  todas  partes  se  introducían  seme- 
jantes doctrinas  para  desacreditar  la  España,  qui- 
tar á  sus  defensores  los  socorros  que  pudieran  re- 
mitirles de  América,  y  dejar  su  defensa  precaria 
y  desesperada. 

La  agresión  que  había  hecho  Bonaparte  en 
la  Península,  causó  en  los  españoles  aquella 
indignación  que  produce  todo  acto  ingrato,  vio- 
lento é  injusto.  El  gobierno  adoptó  cuantas  me- 
didas exigía  aquella  malvada  conducta.  La  Es- 
paña estaba  agraviada,  y  todos  los  españoles  de- 
bían vengarla;  era  tanto  mas  fundada  esta  re- 
solución, cuanto  que  el  insulto  cometido  con  sus 
Reyes,  el  desprecio  con  que  se  babia  tratado  a 
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sus  personas  y  el  orgullo  con  cpie  vieron  &  la  na- 
ción, daban  mayor  impulso  al  desagravio  y  mas 
quilates  á  la  defensa  que  todo  español  juró  ha- 
ier  de  su  patria  y  de  sus  derechos  vilipendiados 
alevosamente.  Una  de  las  providencias  que  adop- 
to el  Gobierno  supremo,  fué  la  represalia  con  cuan- 
to se  conociese  propiedad  francesa,  y  el  decre- 
to de  2  de  Febrero  de  1809,  dictado  para  dicho 
fin,  lo  recibió  el  Sr.  Melendez  con  Real  orden  de 
10  del  mismo  mes.  Lo  puso  en  cumplimiento,  pe- 
ro conociendo  cuan  político  era  hacerse  en  la  Is- 
la ciertas  distinciones  que  canonizaban  la  necesi- 
dad y  la  misma  justicia,  supo  temperar  sus  pro- 
videnciasen favor  del  país  y  de  la  dignidad  de  la  pa- 
labra Real  empeñada.  Muchos  franceses  propieta- 
rios de  la  Isla  de  Santo  Domingo  habían  emigra- 
do a  la  de  Puerto  Rico  cuando  la  revolución  de 
aquella  Colonia,  y  se  habian  establecido  en  la  a- 
gricultura  con  ventajas  del  país.  Unos  pertene- 
cían á  la  antigua  nobleza  de  Francia  y  de  con- 
siguiente detestaban  los  principios  que  habia  pro- 
clamado la  república,  y  en  los  cuales  estaba  fun- 
dada la  desaparición  de  stis  capitales;  y  otros  no 
erar,  partidarios  de  Napoleón,  puesto  que  cedida 
Ja  Isla  á  la  Francia,  no  quisieron  volver  á  ella, 
ni  sujetarse  á  su  gobierno.  Habian  introducido  tam- 
bién en  Puerto  Rico  conocimientos  agrícolas  de 
que  se  carecia  cu  lo  general,  v  las  haciendas  que 
habian  formado  si  pasaban  á  otras  manos,  se  hu- 
bieran destruido,  perdiéndose  sus  valores  en  el  to- 
tal de  la  riqueza  publica.  Lanzar  del  territorio 
á  unos  hombres  enemigos  de  la  Francia,  era  ter- 
rible, y  dejar  perder  la  riqueza  que  habian  fomen- 
tado, contrario  á  toda  mira  política  y  bien  en- 
tendida economía.  El  Sr.  Melendez  con  previsión 
acudió   á  todos  los  cstreinos.  Secuestró  las  ha- 
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ciendhs,  pero  Tas  dej6  al  cuidado  de  sus  dueños, 
.que  ademas  de  sacar  de  ellas  el  sustento,  procu- 
rarían mantenerlas  por  el  interés  que  en  hacerlo 
.tenían,  y  por  la  esperanza  de  que  no  se  consumaría 
el  despojo.  Los  pocos  que  dejaron  el  país  prue* 
ban  lo  político  de  aquella  medida,  porque  los  es- 
tablecimientos que  abandonaron  y  fueron  puestos 
en  depósito  han  desaparecido,  cuando  subsisten  los 
de  aquellos  que  se  mantuvieron  cuidándolos  y  ha- 
ciéndolos prosperar.  Muchas  contradicciones  halló 
el  Sr.  Melendez  en  su  benéfico  procedimiento,  por* 
we  por  lo  regular  no  se  ven  las  cosas  por  el  la- 
o  de  la  conveniencia  y  utilidad  general,  y  sí  por 
las  del  interés  privado;  pero  aquel  gefe  firme  en 
sus  principios,  los  sostuvo  y  con  la  franqueza  pro- 
pia de  su  carácter  lo  hizo  presente  á  la  Superio- 
ridad, que  supo  darle  el  justo  aprecio  que  me- 
recían sus  desvelos. 

La  situación  de  las  provincias  de  Venezuela 
y  lo  mucho  que  se  trabajaba  en  todas  partes  pa- 
ra destruir  Ti  los  españoles  y  completar  el  desqui- 
ciamiento de  la  nación,  motivaron  las  facultades 
estraordinarias  con  que  el  gobierno  Supremo  in- 
yistió  al  Sr.  Melendez  para  facilitarle  los  medios 
de  conservar  el  país.  Ksta  medida  justa,  opor- 
tuna en  las  circunstancias  y  útilísima  en  sus 
efectos,  pues  que  solo  el  saberse  que  existia  era 
bastante  para  llenar  el  objeto,  fue  atacada,  cri- 
ticada y  perseguida  por  cuantos  medios  parecie- 
ron á  propósito  k  los  enemigos  de  ella,  logrando 
anularla  y  dando  con  este  paso  mas  ensanche  á 
los  instigadores  y  menos  moral  al  gobierno  que 
dc^ian  sostener.  Ningún  uso  habia  hecho  aquel 
general  desemejantes  facultades,  y  á  pesar  de  es- 
to se  temía  que  las  tuviese,  porque  sin  duda  e- 
f*  temido  su  ejercicio  en  los  casos  en   que  pu* 
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diera  usarlas!  Los  íjue  debían  lioiforizarsc  de  que 
existieran  oran  los  malos,  los  enemigos  encubiertos, 
ios  que  trabajaban  desde  los  países  insurreccionados 
para  envolver  h  este  siempre  fiel  y  siempre  leal, 
los  que  no  podían  sufrir  la  vista  de  la  tranqui- 
la Puerto  Rico  con  la  presencia  de  sus  alboro- 
tadas Provincias,  esos  e oía  mente  debían  temer  la 
autorización  de  los  gefes,  porque  les  destruían  sus 
planes  y  los  perseguían  en  su  ejecución. 

F.l  8  de  Diciembre  del  referido  ano  de  18 10, 
se  juraron  las  Cortes  en  la  Capital,  v  aun  en  es- 
te  paso  dado  de  acuerdo  entre  los  Sres.  Melen- 
dez,  Reverendo  Obispo  y  Consejero  Cortabarria 
no  dejó  de  presentarse  algún  obstáculo  que  causa- 
ra sentimiento  al  primero.  El  Sr.  Melendez  diri- 
gió el  13  del  mismo  mes  una  esposicion  al  gobier- 
no Supremo  en  que  manifestaba  que  tanto  los 
habitantes  de  la  Capital  como  los  de  los  demás 
pueblos  de  la  Isla,  eran  inalterables  en  su  fide- 
lidad, opinión,  obediencia  y  patriotismo;  recomen- 
dó al  distinguido  Ayuntamiento  que  la  represen- 
taba, y  suplicó  que  asi  se  reconociera  para  sa- 
tisfacción publica.  Penetrado  de  lo  ventajoso  de 
la  posición,  y  de  la  utilidad  que  resultaría  al  Real 
servicio,  instó  porque  la  guarnición  se  compusie- 
re de  dos  regimientos,  en  cuya  medida  hallaba 
fundadamente  la  facilidad  de  una  fuerza  dispo- 
nible y  aclimatada,  y  con  los  gastos  que  causa- 
ra su  mantenimiento,  mayores  medios  para  el  fo- 
mento del  país. 

Cuando  tomó  posesión  del  mando  en  1809  balld 
en  Reales  cajas  3*0.000  ps.  residuos  de  los  500,000 
que  en  21  de  31arzo  se  habían  remitido  de  Méjico 
a  su  antecesor  en  cuenta  de  los  situados.  Pero  a- 
quella  suma  se  redujo  á  principios  de  Enero  de 
1S10  á  la  cantidad  de  17tl.^30  pesos,  y  para  igual 
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fecha  de  Ióll  no  existían  mas  qué  37,719 .  pc*o*f 
'inclusos  en  ellos  y  en  lo  ya  consumido,  00,000 
pesos  que  se  habían  recibido  do  Verncruz,  47,o74 
pesos  que  tenia  prestados  el  comercio  y  los  vecinos 
con  calidad  de  reintegro,  y  32,000  que  se  habían  re* 
cibido  en  cuenta  de  los  plazos  señalados  al  com- 
prador del  cargamento  que  conducía  de  la  Guaira 
a  Inglaterra  la  fragata  Fernando  VI í,  cuyo  buque 
habia  salido  despachado  por  el  gobierno  de  Cara- 
cas para  comprar  vestuarios  y  armamento,  y  ha- 
biendo arribado  á  esta  Isla,  donde  ya  se  sabia  la 
revolución  de  aquella  Ciudad  que  acaeció  á  los  po- 
cos días  de  la  salida  de  la  fragata,  se  la  detuvo,  ven- 
dió la  carga  como  intereses  del  Esto  do  y  se  depo- 
sitó su  valor  en  Reales  cajas.  Con  este  motivo  inV 
tó  nuevamente  porque  se  le  socorriese  de  Méjico 
con  los  situados  oportunos,  que  eran  tanto  mas  ne- 
cesarios en  aquella  época,  cuanto  que  las  atencio- 
nes se  duplicaban  con  los  sucesos  de  los  paises  ve- 
cinos, y  con  la  necesidad  de  mantenerse  en  vigilan- 
cia, y  para  poder  prestar  auxilio  á  los  leales. 

Los  disidentes  de  Venezuela  no  limitaron  su» 
miras  al  país  que  habían  revolucionado,  procuraron 
introducir  en  toda  la  América  la  doctrina  que  es- 
taban estableciendo  en  aquellas  desgraciadas  pror 
vincias,  y  para  ello  se  valieron  délos  periódicos, 
de  los  agentes,  de  los  anónimos  y  de  la  intriga. 
El  ministro  español  en  los  Estados-Unidos  avisó  la 
llegada  allí  de  un  oficial  de  Caracas  á  quien  se  le 
habia  encargado  obrar  activamente  en  Puerto-Rico 
bajo  los  mismos  principios,  y  aunque  á  su  Gober- 
nador no  le  causaban  el  menor  cuidado  semejan- 
tes especies  y  misiones,  porque  estaba  bien  seguro 
de  la  contraria  disposición  en  que  reposaban  los 
ánimos  de  estos  habitantes,  y  que  no  habían  sido 
acuellas  laj.  primeras  sugestiones  hechas  á  un  pué* 
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blo  que  no  se  dejaba  tan  fácilmente  obcecar,  y  que 
era  tan  adicto  á  su  Gobierno  como  idólatra  de  su 
•  tranquilidad,  no  podía  menos  de  obrar  de  acuerdo 
con  sus  deberes  para  preservar  la  Isla  de  semejan- 
tes asechanzas  y  presentarla  siempre  como  el  cri- 
sol de  la  honradez  y  de  la  lealtad.  El  Ayunta- 
miento liabia  detestado  solemnemente  los  papeles 
do  Caracas  y  Cartagena,  consignando  en  sus  actas 
el  horror  con  que  habian  visto  los  torpes  y  traido- 
res pasos  que  contenían.  No  estubieron  limitados  lo» 
avisos  que  recibió  el  Gobierno  á  lo  ya  referido. 
Desde  Europa  se  lanzaban  los  tiros  contra  la  tran- 
quilidad de  las  Américas,  y  habían  salido  varios 
comisionados  á  distintos  puntos  de  ellas  para  su- 
blevarlas. El  general  Miyares  liabia  también  co- 
municado al  Sr.  Melendez  el  nombre  de  las  perso- 
nas salidas  de  Caracas  y  los  encargos  que  lleva- 
ban de  revolucionar  en  esta  Isla  y  otros  puntos, 
á  todo  lo  cual  debe  unirse  lo  que  particularmente 
se  dirigió  al  mismo  Sr.,  con  otros  muchos  hechos 
concordantes  que  le  hacían  adoptar  medidas  pre- 
cautelativas  y  vivir  en  el  disgusto  y  la  vigilia.  Si 
esto  no  era  poner  á  toda  prueba  á  un  Qefe,  si  es- 
to no  es  apreciable  en  el  que  manda,  y  si  tales 
sinsabores  y  cuidados  no  merecen  toda  la  conside- 
ración y  el  aprecio,  nada  es  posible  que  exista  me- 
ritorio en  los  que  dirijan  los  pueblos  en  unos  tiem- 
pos tan  difíciles  como  comprometidos.  Cuidados  do- 
mésticos, variaciones  cada  correo  en  las  institu- 
ciones, ocurrencias  diarias  en  la  administración, 
novedades  momentáneas  en  los  países  insurrectos, 
y  absoluta  divergencia  en  las  opiniones,  es  la  me- 
jor piedra  de  toque  para  conocer  los  quilates  polí- 
ticos de  un  Gobernador. 

Los  apuros  de  las  Reales  cajas  iban  tocando 
.al  estremo  como  que  los  .recursos  se  iban  también 
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agotando:  el  24  de  Octubre  se  formo  el  siguiente 
estado  que  se  remitió  á  la  Corte,  esforzando  la  ne- 
cesidad de  socorros  y  lo  perentorio  que  era  su  envió. 

Cuerpos  militares  de  la  plaza  de  Puerto  Rico. 
.  ... 
Resumen  general  de  los  haberes  que  les  han 
correspondido  y  la  buena  cuenta  que  recibieron 
desde  19  de  Julio  de  1803  hasta  fin  de  Febrero 
de  1809,  en  cuyo  tiempo  estuvieron  á  media  paga 
y  medio  prest. 
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HfRírntento  fijo 
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Real  cuerpo  de 
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Real  cuerpo  de 
Ingenieros.  . 
Regimiento  de 
Milicias  de  in. 
fanteria.    •  . 
Regimiento  de 
Milicias  de  ca- 
ballería .   .  . 
T.stado  mayor  é 
inválidos.  •  • 
Retirados  y  Dis« 
•   .  • 
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De  cuya  demostración  aparecía  que  en  los  cinco 
años  8  meses  que  estuvieron  á  inedia  paga,  resul- 
taban alcanzando  724,273  ps.  5  rs. 

Se  formó  también  una  relación  de  los  gastos 
reducidos  que  mensual  mente  eran  indispensables 
qne  soportasen  las  Reales  cajas,  después  de  haber- 
los traído  á  la  menor  espresiou,  por  la  escasez  de 
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O*  W  d  l  es  que  se  esperimentaba;  y  fué  la  siguiente: 

Reales  mercedes,    ,    ,    ,    ,  , 
Desterrados  inválidos  ,    ,    ,  , 
Alumbrado  de  cuarteles  y  guar- 
dias ?      «      j     ,     j      >     ,      j     ;     >  , 

Reales  obras  de  fortificación  y 
artillería, 

Ministerio  de  Marina  ,    ,    ,  , 

Maestranza  de  Marina, ,    ,  , 

Arsenal,  ,,,,,,,, 

Vagos  destinados  á  la  Puntilla, 

Gastos  del  Real  hospital ,    ,  , 

Sueldos  de  dispersos,    ,    ,  , 

Haber  del  regimiento  fijo  ,  , 

Idem  del  Real  cuerpo  de  Arti- 
tillcria 

Idem  del  regimiento  Milicias  de 
caballería ,    .    ,    ,    ,    ,    ,    ,  , 

Idem  del  de  Milicias  de  infan- 
tería, ))})>??>>> 

Del  Capitán  del  puerto  y  su 
ayudante,  ,,,,,,,,, 

Del  Estado  mayor,    ,    ,    ,  , 

Agregados  al  Estado  mayor  c 
inválidos,  ,,♦,,,,,> 

Real  cuerpo  de  ingenieros,  , 

Gobernador  y  Capitán  general, 

Teniente  de  Rey, ,    ,    >    ,  , 

Auditor  y  Fiscal,  ,    ,    ,    ,  , 

Oficiales  Reales  y  Contador  ju- 
bilado, ,,,,,>,    j    ,  i 

Secretario  de  Gobierno  ,    ,  , 

Idem  jubilado,  ,,,,,, 

Oficiales  de  Contaduría,    ,  , 

Escribiente  de  Marina,  ,   ,  , 
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Guarda*?  y  dependientes  de  la 
falún,  '441.   5  10 

3  i 200.    1  i 


Con  estas  demostraciones  ocurrió  el  Sr.  Me- 
lendcz  al  Gobierno  supremo,  para  manifestar  el 
atraso  que  esperimentaba  la  guarnición  en  sus  ba- 
bores, el  estado  de  economía  a.  que  hubia  reduci- 
do los  gastos,  y  la  urgencia  de  que  se  le  socor- 
riese con  prontitud.  Manifestó  también  que  desde 
principios  de  año  en  que  solo  quedaron  en  caja 
sobre  37.000  ps.,  había  recibido  de  Vcracruz  por 
el  bergantín  de  guerra  el  Aguila  que  despacha 
al  intento,  la  cantidad  de  100,000  ps.  con  los  cua- 
les había  pagado  59,000  a  varios  prestamistas  y 
consumido  34,200  del  resto  en  las  necesidades  du 
la  guarnición  y  empleados,  no  quedándole  ya  re- 
curso alguno  ni  esperanza  de  que  se  lo  socorrie- 
se, puesto  que  habiendo  representado  al  Virey  su 
estado  urgente  y  necesidades  tan  perentorias,  so- 
lo  había  recibido  aquel  auxilio  que  apenas  le 
aliviaba  su  situación.  1).  Ramón  Power  había 
salido  electo  diputado  íi  Cortes,  y  como  estuvie- 
se muy  penetrado  de  la  situación  de  puerto  Rico, 
pasó  para  su  destino  con  especial  encargo  del  Go- 
bernador para  que  lo  hiciera  presente  á  la  Regencia 
y  promoviera  cuanto  sus  conocimientos  y  esperien- 
cia  le  dictasen  en  favor  de  mejorar  la  suerte  que 
se  esperimentaba  en  la  Isla,  como  asi  ofreció  ha- 
cerlo, y  en  el  mismo  sentido  escribió  á  su  Go- 
bernador luego  que  llegó  á  su  destino 

Para  hacer  mas  escabrosa  la  referida  época, 
se  presentó  en  la  Isla  en  Enero  de  1811,  un 
motivo  de  disgusto  que  pudo  haberse  hecho 
de  trascendencia  si  con  prontitud  no  su  hubiera 
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tin  tado  por  el  goíe.  Tuvo  «ü  origen  en  la  facili- 
dad con  que  se  disculian  ciertos  particulares  en  i 
las  Cortes.  Algunas  opiniones  vertidas  en  el  pú-  ; 
blico  con  bastante  indiscreción  iban  causando  ma- 
los de  extraordinaria  magnitud,  que  felizmente  que- 
daron sofocados  en  su  cuna,  pero  que  ofrecieron 
trabajo  al  General  y  lo  ameritaron  para  con  el 
gobierno  y  el  público.  Entre  las  varias  disposicio- 
nes que  adopto  con  el  referido  motivo,  fue  una  la 
creación  de  dos  batallones  urbanos  en  la  Capital 
que  llenaron  completamente  sus  miras,  y  pidió  con 
urgencia  se  reemplazasen  las  bajas  que  tenia 
el  lijo.  Fue  también  entonces  que  llegaron  tre» 
compañías  de  infantería  con  el  nombre  de  Ame- 
ricanas en  el  bergantín  Alerta  y  fragata  de  tras- 
porte Palma,  cuyas  tropas  se  acuartelaron  en  los 
barracones  establecido*  en  la  tercera  línea,  y  se 
^omitieron  ú  la  mayor  brevedad  á  Coro  para  la 
defensa  de  aquella  Provincia.  Al  puerto  de  la  A* 
guadiila  arribaron  también  en  31  de  Mayo  la  fra- 
gata de  guerra  Diana,  y  las  mercantes  Dido,  Er- 
mida  y  Carlota  con  1,100  hombres  y  51  oficiales 
de  trasporte  destinados  á  Veracruz,  cuyos  buques 
fueron  auxiliados  eon  refrescos  en  -aquel  punto  y 
siguieron  á  su  destino.  Esta  e>pedicion,  otras  que 
liabian  ya  llegado  y  los  auxilios  que  se  habían 
prestado  a  la  isla  de  Santo  Domingo  y  á  Coro, 
probaban  cuan  útil  era  tener  en  Puerto  Rico  de- 
pósitos de  armas,  municiones  y  fuerzas  para  aten- 
der oportunamente  á  las  repetidas  atenciones  que 
exigía  el  estado  de  los  países  vecinos. 

En  este  mismo  año  fué  emprendido  el  cami- 
no a  Caguas  por  el  monte  Mórcelo,  cuyo  intran- 
sitable paso,  arredraba  sobre  manera  á  los  cami- 
nantes y  hacia  que  no  prosperase  aquella  fertilí- 
*inn  parle  de  la  Isla.  Se  concluyó  también  la  fuen- 
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te  de  Mira-ítorc£,  y  en  P?  de  Octubre  se  dió  prin- 
cipio á  la  obra  de  la  cárcel,  cuyo  importante  y 
útil  edificio  quedó  concluido  en  1813. 

Ilabia  recibido  á  esta  sazón  el  Sr.  Mclendez  la 
Peal  orden  de  11  de  Diciembre  de  1811  por  la  que 
se  disponía  tesase  en  su  encargo  el  Consejero  D. 
Antonio  Ignacio  Cortabarria,  y  que  todos  los  pa- 
neles, instrucciones,  cuentas,  caudales  y  demás  re- 
lativo áel,  los  entregase  al  Sr.  Melendez  para 
que  de  acuerdo  con  el  Mariscal  de  campo  D. 
Fernando  Miyares  Capitán  general  de  Venezuela, 
Brigadier  D.  Juan  Manuel  Cagigal  y  Coronel  D. 
Francisco  Carabaño,  se  activase  cuanto  creyeran 
conveniente  á  la  pacificación  de  aquellas  Provin- 
cias. Desde  luego  se  hizo  cargo  el  Sr.  Melendez 
de  la  referida  comisión,  y  siguió  el  Sr.  Cortabar- 
ria para  la  Península  en  el  bergantín  Aguila.  Los 
referidos  ge  fes  se  trasladaron  á  Puerto  Rico  y  a- 
cordaron  con  su  Gobernador  lo  conveniente  en  cum- 
plimiento de  la  citada  Real  orden.  En  este  nuevo 
encargo,  para  el  cual  nombró  de  Secretario  el  Sr.  Me- 
lendez al  autor  de  estas  Memorias,  desplegó  dicho 
general  una  actividad  extraordinaria  en  favor  de 
la  pacificación;  y  el  zelo  y  empeño  con  que  du- 
rante su  gobierno  trabajó  para  aquel  fin,  es  uno 
de  los  mejores  servicios  que  ha  consagrado  á  S. 
M.  El  general  Miyares  regresó  á  Puerto  Cabello  y 
fué  auxiliado  con  50  hombres  del  regimiento  fijo, 
que  llevó  después  a  Maracaibo,  por  el  estado  en 
que  halló  las  cosas  en  aquella  Provincia. 

Kn  este  año  fué  jurada  la  Constitución  en  los 
días  24,  25  y  26  de  Julio,  según  las  órdenes  que 
al  efecto  recibió  el  General. 

En  28  de  Noviembre  se  verificó  la  separa- 
ción de  la  Intendencia,  del  Gobierno,  prevenida 
ya  por  Real  orden  de  11  de  Enero,  que  babia  co- 
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municado  ni  Sr.  Mclendez  el  Ministerio  déla  gner- 
ra  en  7  de  Diciembre  de  1811.  Instó  nuevamen- 
te esle  gcfe  por  que  se  le  enviasen  fusile»  y  re- 
cursos, y  ron  la  mayor  energía  hizo  patente  sn 
situación.  También  se  previno  el  establecimiento 
do  Aduanas  en  la  Capital  y  puertos  habilitados  y 
la  creación  de  una  Sociedad  económica. 

Kl  censo  formado  en  1812,  ofreció  una  po- 
blación de  1S3.014  individuos. 

Convencido  el  Sr.  Melendez  de  los  disgus- 
tos que  debía  traer  á  los  fieles  habitantes  de  esta 
Isia,  la  permanencia  de  aquellos  hombres  que  ha- 
biendo delinquido  contra  la  lealtad,  se  les  destinaba 
á  espiar  sus  crímenes  en  ella,  y  quedaban  en  el 
pais  después  de  cumplidas  sus  condenas,  represen- 
tó que  no  dchia  gravarse  á  la  Isla  con  seme- 
jante car^a,  qne  siempre  abrumaría  íi  la  autori- 
dad por  la  vigilancia  que  debia  mantener,  y  por 
que  los  fieles  y  delicados,  los  mirarían  siempre 
con  aquella  nota  de  dcsconcepto  a  que  habían  da- 
do lugar. 

Kn  los  días  21,  22  y  23  de  Febrero,  se  ce- 
lebraron las  juntas  de  Provincia  para  la  elección 
de  diputado  y  diputación  provincial,  y  resultaron 
electos  I).  José  Marta  Quillones  y  de  suplente 
el  presbítero  I).  José  Torra Ibo.  y  para  la  dipu- 
tación los  presbíteros  I).  Antonio'  Sánchez  y  IX 
Manuel  Pizarro,  y  los  vecinos  D.  Juan  Rius,  D. 
Andrés  de  la  Rosa,  I).  Gabriel  Collar,  D.  Ma- 
teo Belbis  y  1>.  Francisco  Pimcntcl  y  de  suplen- 
tes D.  Aniceto  Ruiz,  D,  Vicente  Pizarro  y  J). 
José  Antonio  Sepúlveda. 

Se  establecieron  en  dicho  año  en  la  Agna- 
dilla  dos  compamas  de  artilleros  urbanos,  decla- 
rándoles el  fuero  militar,  por  lo  indispensable  que 
era  en  aquel  punto  mantener  la  vigilancia  y  en 
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disposición  tic  rechazar  cualquiera  agresión  por 
parte  de  los  muchos  corsarios  que  infestaban  las 
costas.  El  12  del  mismo  mes  llegaron  á  la  Capi- 
tal en  calidad  de  presos,  el  titulado  general  Mi- 
randa y  D.  Francisco  Carabaño,  cuyos  individuos 
fueron  remitidos  de  Puerto  Cabello,  por  dixposi- 
cion  del  gobierno  de  Caracas,  que  los  conceptua- 
ba muy  peligrosos  en  aquella  Provincia,  cuyo  es» 
tado  era  á  la  sazón  muy  comprometido.  La  per- 
manencia de  tales  personas  era  un  motivo  mas 
de  cuidados  para  el  Gobernador,  que  ya  por  lo 
célebre  del  primero,  los  conocimientos  que  se  la 
suponían,  su  genio  turbulento,  y  las  empresas  en 
que  habia  figurado,  daban  al  gobierno  demasía* 
dos  motivos  para  que  lo  vigilase  con  el  mas  es- 
quisito  cuidado. 

Hubo  en  este  ano  dos  fuertes  temporales  en 
los  dias  23  de  Julio  y  21  de  Agosto  en  la  parte 
Sor  y  Oeste  de  la  Isla,  que  aunque  no  deban 
caracterizarse  de  huracanes,  causaron  bastante  da- 
ño en  las  siembras. 

La  penuria  llegó  al  estremo  en  la  Isla  y 
después  de  agotados  por  el  gobierno  cuantos  ar- 
bitrios eran  imaginables,  se  vio  en  la  dura  nece- 
sidad de  hacer  frente  íi  las  atenciones  creando 
70,000  ps.  de  papeletas,  cuyo  recurso  aunque  pu- 
tJo  por  de  pronto  sacar  á  la  administración  de 
ahogos,  no  debía  surtir  beneficio  alguno  ventajo- 
so, y  fué  una  medida  desesperada  y  como  la  úl- 
tima de  que  podía  echarse  mano.  Para  ello  se 
formalizo  un  espediente  en  que  se  oyó  á  las  Corpo- 
raciones, Gefes,  junta  de  Real  Hacienda,  Ministerio, 
Asesor  y  Fiscal,  y  fué  decidida  la  circulación  de 
la  referida  moneda  provisional  como  úuico  é  in- 
dispensable recurso;  desde  luego  se  presentó  per- 
diendo un  veinte .  y  cinco  por  ciento  del  valor  qua 
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representaba.  '* 
VA  estado  de  Costa-firme  se  habia  puesto  d 
mas  lamentable.  La  perdida  de  la  acción  de  Ma- 
turin  á  barlovento,  y  después  la  de  los  Ta- 
guanes  cerca  dé  Valencia,  pusieron  al  general  Mo- 
rales en  una  situación  la  mas  crítica.  Se  retiró  á 
Puerto  Cabello,  y  los  enemigos  se  apoderaron  de 
todas  las  provincias,  escepto  la  de  Coro,  Mara- 
caibo  y  Guayana,  y  pidió  auxilios  al  Sr.  Melen- 
dez.  Este  gele  le  envió  50  hombres  con  dos  ofi- 
ciales del  regimiento  fijo  en  el  bergantín  Alerta, 
y  seguidamente  el  Aguila,  que  fué  de  todo  lo  que 
por  de  pronto  se  pudo  deshacer  en  medio  de  su 
situación.  En  el  siguiente  mes  de  Setiembre  lle- 
gó á  la  Aguadilla  el  capitán  D.  Juan  Lagisius* 
tier,  con  el  encargo  de  saber  la  dirección  que  hu- 
biese tomado  el  regimiento  de  granada,  que  com- 
boyado por  la  fragata  Venganza,  se  sabia  que 
arribó  á  la  Guaira,  en  poder  ya  de  los  disiden- 
tes, y  habian  milagrosamente  escapado  de  la  m> 
triga  y  engaño  con  que  fueron  sorprendidos.  Na- 
¿a  se  sabia  en  la  Isla  de  aquel  cuerpo,  que  des* 
pues  del  suceso  se  dirijió  á  Puerto  Cabello,  don- 
de llegó  con  felicidad.  D.  Francisco  Carabaño  sa- 
lió para  la  Península  el  7  de  Octubre,  cuya  pro- 
videncia la  estimó  el  Sr.  Melendcz  muy  política 
y  precisa  para  evitar  al  benemérito  Teniente  de 
Key  coronel  D.  Francisco,  el  disgusto  que  de- 
bía ofrecerle  la  presencia  de  un  hijo,  cuyas  opi- 
niones eran  tan  contrarias. 

El  general  Monteverde  que  habia  salido  de 
Puerto  Cabello  con  el  regimiento  de  granada  a 
buscar  al  enemigo,  sufrió  un  revés  que  aunque  no 
de  gran  importancia  respecto  de  la  tropa,  si  lo 
fué  personalmente  por  la  cruel  herida  que  reci- 
bió eu  término»  de  haber  quedado-  en  absoluta,  > 
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«utilidad  por  mucho  tiempo.  Recayó  el  mando" 
en  el  Coronel  Salomón  el  cual  pidió  nuevos  au- 
xilios á  Puerto  Rico,  á  cuyo  gefe  ya  le  era  im- 
posible prestarlos.  Cien  hombres,  varios  oficiales; 
500  quintales  do  pólvora,  800  fusiles,  un  bergan- 
tín y  porción  de  pertrechos,  cañones  y  víveres,  sé 
habían  facilitado  para  Coro  y  Puerto  Cabello,  y 
cualquiera  elemento  de  estos  que  se  estrajese 
mas,  comprometía  al  pais,  al  paso  que  faltaba  ei 
numerario  con  que  removerlos. 

Todo  lo  hizo  asi  presente  el  Sr.  Melendez  S 
la  Regencia  con  los  colores  mas  vivos,  y  al  mis- 
mo tiempo  manifestó  que  la  Isla  seguía  su  inal- 
terable marcha  de  adhesión  á  la  buena  causa  y  su-í 
misa  al  gobierno  y  autoridades  sin  que  en  mane- 
ra alguna  pudieran  rebajar  estos  nobles  sentimien^ 
tos,  las  providencias  que  el  gobierno  adoptase  erf 
cumplimiento' de  sus  deberes  y  responsabilidad,  y 
por  el  estado  crítico  de  los  países  insurrectos. 

Pidió  el  gobernador  en  este  año  á  la  Regen- 
cia el  establecimiento  de  una  cátedra  de  medici- 
na en  la  Capital,  por  conceptuarlo  de  suma  uti- 
lidad á  la  Isla. 

Las  rentas  empezaban  ya  á  tener  algún  arre-* 
glo.  Las  Aduanas  y  Receptorías  produjeron  desde 
Julio  á  Diciembre  35,722  ps.  3  rs.  5  mrs.,  sin  in- 
cluir la  Capital  que  dió  en  el  último  tercio  de  es«> 
te  año  17,094  ps.  3  rs.  7  mrs.,  cuyos  datos  podían 
bien  servir  de  base  para  calcular  el  rendimiento 
de  todas  en  el  año,  &  la  cantidad  de  122,727  ps. 
7  rs.  21  mrs. 

Principió  el  año  de  1814  por  la  publicación 
del  bando  de  policía  que  dispuso  el  Sr.  Melende» 
se  circulase  para  la  mas  exacta  observancia  y  el 
cual  lo  había  pasado  á  la  diputación  con  el  loa* 
ble  deseo  de  acertar  en  sus  providencias.  Las  se* 
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siones  de  esta  Corporación  quedaron  cerradas  en 
el  mes  de  Enero,  y  debia  reunirse  en  Mayo  pa- 
ra la  prosecución  de  sus  tareas;  sus  acuerdos 
habían  de  imprimirse  y  circularse  para  que  los 
habitantes  de  la  Isla  quedaran  enterados  de  sus 
trabajos.  Se  celebraron  también  las  juntas  de  par- 
roquia y  de  partido,  con  la  notable  circunstan- 
cía  de  que  en  la  Capital  se  habían  presentado  so^ 
lamente  doce  listas  de  igual  número  de  electo- 
res, sobre  lo  cual  llamó  la  atención  del  Gobier- 
no el  Sr.  Mclendez,  probando  lo  precario  de  la  ins- 
titución. 

Fué  preciso  habilitar  el  bergantín  Marte  para 
que  convoyase  varios  buques  para  la  Habana,  y 
como  la  escasez  de  las  cajas  era  suma,  entre  los 
capitanes  se  reunió  la  cantidad  de  2,100  ps.  para 
que  se  verificase  el  convoy. 

El  4  de  Marzo  se  presentó  á  la  boca  del  puer- 
to la  fragata  de  guerra  Esmeralda  convoyando 
varios  buques  para  la  Habana  y  remitió  la  corres- 
pondencia á  tierra  siguiendo  su  derrota.  En  este 
mismo  mes  convocó  el  general  Melendez  á  junta 
•le  guerra  para  clasificar  los  gastos  de  preferen- 
cia, por  el  estado  lamentable  á  que  se  hallaba 
reducida  la  guarnición  y  empleados.  La  moneda 
papel  iba  por  instantes  perdiendo  mas  de  su  cré- 
dito y  todos  los  recursos  parecían  agotados. 

En  medio  de  tantas  privaciones  no  se  desa- 
tendía la  seguridad  y  la  reforma  de  costumbres. 
Se  estableció  por  el  Intendente  un  periódico  de 
agricultura  y  economía,  y  el  Sr.  Melendez  to- 
rnó varias  providencias  sobre  los  vagos  y  su  cor- 
rección, á  fin  de  destruir  en  cuanto  fuera  posible 
este  pernicioso  mal  en  la  Isla. 

En  los  días  13  y  14  se  celebraron  las  elec- 
ciones de  diputado,  y  de  los  individuos  que  de- 


187 

"bian  cesar  en  la  diputación  y  resultaron  nombra- 
dos el  Licenciado  D.  Gabriel  Ayesa  y  de  suplen- 
te D.  Buenaventura  Quiñones.  El  15  se  reunió 
la  diputación  y  el  mismo  mes  se  formo  un  acuer- 
do entre  el  Gobierno  y  la  Intendencia  para  esta- 
blecer los  medios  de  socorrer  á  los  emigrados.  Se 
impusieron  para  el  efecto  4  rs.  sobre  fanega  de 
cacao,  8  en  quintal  de  añil,  4  en  quintal  de  ca- 
fé, 2  en  el  de  algodón  y  17  mrs.  á  cada  cuero, 
que  procediesen  de  Venezuela,  con  cuyos  produc- 
tos se  atendería  á  los  empleados  de  aquella  Pro- 
vincia y  á  los  particulares  que  por  su  patriotismo, 
adhesión  y  pérdidas  lo  mereciesen. 

Como  la  escasez  se  hacia  cada  día  mas  no* 
table  y  el  crédito  de  la  moneda  papel  estuvie- 
se en  el  mayor  abatimiento,  trato  la  Intendencia 
de  una  caja  de  cambio  que  acreditase  aquel  y 
al  mismo  tiempo  de  un  proyecto  de  única  contribu- 
ción. A  estas  perentorias  necesidades,  á  la  pro- 
secución del  plano  topográfico  de  la  Isla  para  lo 
cual  fué  comisionado  el  ingeniero  D.  Juan  Ma- 
nuel Cruz,  y  al  arreglo  de  la  secretaría  de  Go- 
bierno, se  dirigieron  las  miras  de  éste:  y  para  sa- 
lir de  pronto  de  las  atenciones  públicas,  se  trato 
por  la  Intendencia  de  que  en  cuenta  de  la  (mica 
contribución  que  se  proyectaba,  adelantasen  50,000 
ps.  las  riquezas  urbana  y  mercantil  y  120,000  la 
agrícola,  en  lo  que  hubo  infinitas  dificultades  que 
no  pudieron  vencerse. 

Por  las  Colonias  se  había  sabido  la  entrada 
de  S.  M.  en  la  Península  y  aun  se  había  susur- 
rado la  abolición  del  sistema  constitucional,  cuan* 
ilo  el  30  de  Mayo  fondeó  el  correo  de  Cádiz  y 
por  el  supo  el  Sr.  Melendez,  aunque  no  de  oficio, 
que  era  cierta  aquella  noticia  que  le  comunica- 
ba el  general  D.  Juan  María  Yillavicencio,  in- 
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cluyéndole  varios  impresos;  relativos  al  suceso.  Un 
instante  no  titubeó  el  Sr.  Melendez,  reunió  et 
Ayuntamiento  y  cambió  absolutamente  el  orden 
que  regia,  restableciendo  el  de  la  Soberanía  de 
iS.  M.  en  medio  de  las  demostraciones  mas  lison- 
jeras de  los  vecinos,  cuya  alegría  y  satisfacción  fué 
general.  Músicas,  iluminación,  Tc-Dcum  en  acción 
de  gracias,  y  el  mismo  entusiasmo  con  que  se  habia 
proclamado  al  Sr.  D.  Fernando  VII  el  25  de  Ju- 
lio de  1803,  fué  lo  que  distinguió  áeste  dia  me* 
morable,  y  lo  que  distinguirá  siempre  al  pueblo 
puerto  Riqueño,  que  todo  lo  hace  por  su  Rey 
y  nada  fuera  de  este  centro  de  su  felicidad. 

Restablecido  asi  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el 
pleno  gozo  de  sus  derechos  Soberanos,  se  dedicó 
rl  Sr.  Melendez  á  completarlo  en  toda  la  Isla, 
y  con  la  mayor  satisfacción  é  igualdad  de  senti- 
mientos de  la  Capital,  se  verificó  el  cambio  eu 
todos  los  pueblos  con  la  mayor  solemnidad  y  con- 
tento. 

Habia  dispuesto  el  Gobierno  supremo  que  con 
presencia  del  valor  de  los  comestibles  y  de  los  suel- 
dos militares  de  reglamento,  se  formara  el  de  re* 
tiros  para  esta  Provincia,  según  las  bases  del  que 
se  habia  circulado  para  su  observancia  en  la  Pe- 
nínsula;  este  trabajo  fué  desempeñado  con  el  ma- 
yor zelo  por  el  Sr.  Melendez  que  lo  elevó  á  S.  M. 

El  dia  12  de  Octubre  murió  en  la  villa  de 
Arccibo  el  Sr.  Obispo  D.  Juan  Alejo  de  Arizmen» 
di,  hallándose  en  la  visita  pastoral,  y  después  de 
lina  enfermedad  penosa  y  dilatada  que  no  le  per- 
mitió llegará  la  Capital.  Natural  de  la  Isla,  en- 
medio  de  sus  parientes  y  en  edad  temprana,  fué 
sentida  su  muerte  de  todos,  por  las  bellas  cuali- 
dades que  le  distinguían. 

£n  este  mismo  mes  se  presentó  al  Goberna* 
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dor  en  la  noche  del  15  un  disgusto  que  le  fué 
sumamente  sensible.  Se  hallaba  penetrado  de  la 
existencia  de  dos  personas  introducidas  ocultamen- 
te en  la  ciudad  desde  Santomas,  con  el  malvado  de- 
signio de  alterar  el  sosiego  público;  para  ello  se 
te  presentaron  datos  casi  ciertos  de  la  trama,  y 
Je  aseguraron  de  la  realidad  de  ella  personas  no- 
tables y  de  la  mejor  opinión;  el  Sr.  Mclendez  que 
no  perdonaba  vigilia  en  semejantes  casos,  tomó  va- 
rías medidas  de  precaución,  que  observadas  por 
algunos,  produjo  en  la  referida  noche  algún  temor  en 
los  ánimos,  cerrándose  de  improviso  la  mayor  parte* 
ée  las  puertas  de  la  ciudad;  molestó  a  dicho  General 
semejante  suceso,  por  que  ni  habia  manifestado  la 
causa  de  sus  precauciones,  ni  debían  estas  alarmar 
h  un  vecindario  pacifico  y  en  el  que  siempre  ma-: 
nifesto  la  justa  confianza  que  se-  merecía;  bien 
que  es  como  una  costumbre  en-  el  país  hacer  i- 
gual  demostración  al  menor  grito,  riña  ü  otro  in- 
cidente que  llame  á  deshoras  lá  atención  de  los 
vecinos. 

Como  en  nada  mejorase  la  penuria  de  las  Rea- 
les cajas,  y  a  los  sufrimientos  do  la  guarnición 
no  se  les  viese  fin,  representó  el  Sr.  Melcndez' 
con  la  mayor  energía  y  respeto  al  Soberano  el  es- 
tado de  la  Isla,  las  privaciones  á  que  hacía  tanto 
tiempo  estaban  reducidos  suk  empleados  y  tropas, 
los  quebrantos  que  experimentaban  con  el  papel, 
moneda,  las  deudas  que  tenia  contraidas  el  Erario, 
y  la  justicia  con  que  todos  impetraban  de  S.  M. 
el  alivio,  que  solo  podia  esperarse  de  su  sabiduría  y* 
amor  á  sus  vasallos.  Esta  esposicion  que  repitió 
haciendo  también  presente  la  falta  de  otros  ele- 
mentos de  que  carecía  la  plaza,  fué  nuevamente 
esforzada  por  aquel  digno  Gefe  que  manifestó  siem- 
pre el  mayor  desvelo  por  la  felicidad  de  Puerto- 
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Rico.  Concluyó  el  año  con  la  preparación  de  ór- 
denes para  que  en  el  próximo  quedasen  res  ta  ble- 
culos  los  Ayuntamientos  de  las  villas  y  los  jueces 
ordinarios  y  pedáneos. 

En  dicho  año  produjeron  las  aduanas  de  Ja 
Capital  y  puertos  habilitados  y  las  receptorías  los 
siguientes  valores. 

La  Capital,    ,    ,    ,    ,    ,     132,971.    1  1 

Las  de  los  puertos  habili- 
tados,    ,,,,,,,,,       57,018.    7  20 

Las   Receptorías,    ,    ,    ,      22,430.    7  18 


212,421. 

0 

5 

En  el  mismo 

año  entre  ron 

en  el  hospital  ,  , 

>   »    >    t  i 

1 ,480. 

0 

0 

Salieron,  ,  , 

i    )    )    i  j 

1,331. 

0 

0 

31  urieron  ,  , 

»    *   »   i  i 

100. 

0 

0 

Se  practicó  un  presupuesto  para  los  gastos  del 
año  que  alcanzó  á  45.430  ps.  4  rs.  15  mrs.  men- 
suales y  en  todo  el  ascendía  á  545,160  ps.  10  mrs. 

El  arbitrio  impuesto  sobre  el  cacao  para  so- 
correr los  emigrados  produjo  desde  el  20  de  Mar- 
zo al  28  de  Abril  la  cantidad  de  3,203  ps.  3  rs. 
18  mrs.  La  total  entrada  en  Reales  cajas  fué  de 
537,616  ps.  5  rs.  21  mrs.,  y  la  salida  de  564,396 
ps.  G  rs   23  mrs. 

Nada  mejoró  el  estado  de  la  Real  Hacienda 
en  el  año  de  1S15.  Las  mismas  angustias,  las  mis- 
mas privaciones  y  los  mismos  clamores  siguieron 
en  dicho  año,  en  la  administración  v  en  sus  par- 
túipcs.  El  papel  moneda  llegó  á  perder  hasta  un 
600  por  100,  es  decir  seis  ps.  en  papel  apenas  ha- 
bía quien  los  recibiese  por  el  valor  de  uno.  La 
cantidad  emitida  era  la  de  500,000  ps.  y  apenas  cu 
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este  concepto  figuraban  80,000  en  1a  circulación! 
Usté  descrédito  obligó  al  Gobierno  a  tomar  una 
medida  violenta  cnal  fué  la  de  fijar  el  agio  en  25 
por  ciento  de  pérdida,  é  imponer  penas  á  los  que 
se  resistiesen  á  recibirlo  asi.  El  resultado  fué  pa- 
ralizarse mas  el  comercio,  alterarse  los  precios 
de  las  cosas,  y  por  último  principiaron  íi  cerrar- 
se algunas  tiendas.  Las  multas  que  se  exigieron 
á  los  contraventores  de  aquella  disposición  en  la 
referida  moneda  se  amortizaron,  pero  el  mal  no 
se  remedió,  y  siguió  sufriéndose  todo  el  efecto  de 
un  desnivel  tan  destructor. 

En  estos  apuros  se  exigían  auxilios  para  San- 
tafé  y  Caracas  á  que  era  imposible  acudir,  por  mas» 
deseos  que  tuviese  el  Gobernador  de  prestarlos,  y 
encálenlos  y  representaciones  se  pasaba  el  tiem- 
po sin  salirse  del  apuro. 

Habia  muchos  años  que  ningún  Gefc  pasaba 
visita  á  la  Isla,  bien  porque  las  ocupaciones  del  go- 
bierno no  se  los  hubiese  permitido,  ó  por  otras  ra- 
zones que  para  ello  tuviesen.  El  Sr.  Melendcz  co- 
nocia  la  necesidad  de  este  servicio.  El  ingeniero 
I).  Ignacio  Mascaró  que  tuvo  espresa  comisión  del 
Gobierno  supremo  para  visitar  la  Isla,  medir  los 
terrenos,  clasificar  los  baldíos  y  tomar  varias  noti- 
cias interesantes  sobre  fomento,  población  y  agri- 
cultura, y  para  cuyo  desempeño  se  le  asignaron 
2,500  ps.  de  sobre-sueldo  y  seguidamente  12  ps.  de 
dietas  como  Ministro  empleado,  principió  la  obra, 
hizo  gastos  cu  ella,  y  sin  dejar  ninguna  noticia  de 
sus  trabajos,  murió  quedando  infructuosa  su  comi- 
sión. Era  indudable  la  utilidad  que  debía  resultar 
de  semejante  medida,  que  no  pasó  por  entonces  de 
proyecto  por  la  escasez  que  esperimentaban  las 
Keales  cajas,  y  se  contentó  el  Sr,  Mclendcz  con 
dar  impulso  á.  la  prosecución  del  plano  topográli- 
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co  que  encargó  al  primer  piloto  déla  -  Real  arma-, 
tia  D.  Antonio  Cordero  y  al  teniente  de  infantería 
J>.  Alejandro  Ordofiez. 

La  Intendencia  apurada  para  llenarlas  obli- 
gaciones  de  la  Isla  apelo  al  proyecto  de  pedir  uii 
préstamo  a  los  pueblos  de  54,000  ps.  en  frutos  a 
precios  corrientes  que  no  surtió  el  efecto  total  quq 
se  había  propuesto,  y  como  no  se  atacaba  la  des-, 
confianza,  ni  se  daba  aquel,  arreglo  á  la  adminis- 
tración que  la  inspirase,  cuanto  se  queria  establecer, 
y  á  cuanto  se  ocurria,  tropezaba  con  aquel  escollo, 
El  gobierno  recibió  en  estos  momentos  avisos  do 
que  cu  Barbada  se  preparaba  una  invasión  á  la  Is- 
la, y  tuvo  entre  otras  precauciones  que  preparar 
cinco  cañoneras,  una  obusera  y  uh  l«ncnon,para 
cu  el  caso  de  que  saliese  cierto  el  aviso  hallarse, 
con  alguna  fuerza  sutil  para  la  defensa. 

Acudió  también  con  el  mayor  zelo  á  introdu- 
cir nuevamente  en  la  Isla  la  vacuna  que  por  des- 
cuido se  había  perdido,  y  para  precaver  igual  su- 
ceso formó  un  reglamento  económico  para  este» 
ramo.  También  arregló  los  padrones  de  tierra» 
que  hacia  tiempo  no  se  habían  retocado  después 
de  muchas  concesiones  que  se  habían  hecho  y  do 
los  hatos  que  estaban  demolidos,  y  el  resultado* 
fué  aumentar  un  tercio  mas  de  ingresos  por  este 
ramo.  Recomendó  eficazmente  ú  S.  M  el  estable- 
cimiento de  una  cátedra  de  medicina  que  propu- 
so desempeñar  el  Dr.  D,  José  Espaillart,  y  re- 
mitió á  Puerto  Cabello  50  quintales  de  pólvora, 
é  igual  número  de  plomo,  en  auxilio  de  aquello» 
defensores. 

A  esta  sazón  llegó  la  espedicion  del  Tenien- 
te General  P,  Pablo  Morillo  á  Costa-firme  y  se- 
gún las  Reales  disposiciones  remitió  á  Puerto  Ri- 
co el  batallón  de  cazadores  del  general  con j600; 
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plazas  en  relevo  del  regimiento  fijo.  Este  cuerpo  cu- 
ya fuerza  se  componía  en  bastante  parte  de  milicia- 
nos agregados  y  de  cumplidos,  y  que  tenia  un  pique- 
te en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  apenas  ofrecía 
un  numero  de  fuerza  igual  á  la  que  entraba,  ni 
esta  era  ni  la  tercera  parte  de  la  que  correspon- 
día á  la  dotación.  Muchos  oficiales  se  hallaban 
cansados,  achacosos  é  inútiles  para  la  campaña 
que  debia  emprenderse  en  aquel  pais.  Tampoco  se 
habían  recibido  órdenes  preventivas  sobre  este  re- 
lavo, y  en  los  mismos  buqués  en  que  Heg6  el  ba- 
tallón de  cazadores  debían  trasportarse  los  del  fi- 
jo. £1  Sr.  Melendez  con  la  actividad  que  le  ca- 
racteriza hizo  formar  el  arreglo  de  los  dos  bata- 
llones que  debían  marchar,  y  del  que  determinó 
quedase  de  guarnición.  Colocó  en  aquellos  lo  mas 
útil  y  los  piquetes  que  había  en  Santo  Domingo  y 
Costa-firme,  y  en  el  que  dejaba  de  guarnición  los 
cumplidos,  milicianos  e*  inútiles,  teniendo  con  los 
oficiales  todas  aquellas  consideraciones  que  sin 
perjudicar  el  Real  servicio  fueron  compatibles  con 
sus  situaciones,  y  el  7  de  Junio  salieron  los  bata- 
llones 29  y  39  para  Puerto  Cabello  con  la  siguien- 
te fuerza. 

Pr tiente».        ¿n  &to.  Do*u      En  Cita  firme. 
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De  los  presentes  se  quedaron  en  comisión  en  la 
plaza  el  Teniente  coronel,  dos  ayudantes,  dos  ciru- 
janos, un  armero, 

4.  capitanes. 

2.  idem  segundos. 

4.  tenientes. 

3.  sargentos  primeros, 
8.  cabos. 

35.  soldados. 

El  primer  batallón  quedó  con  la  siguiente 
fuerza. 

El  Coronel.  12  tambores. 

5.  capitanes.  7  cabos  primeros* 

4.  idem  segundos.        22  idem  segundos. 
3.  tenientes.  437  soldados. 

3.  subtenientes.  De  estos  habia. 

5.  sarg.  primeros.      185  milicianos  agre- 

gados. 

17.  idem  segundos.        89  cumplidos. 

16  inútiles. 
27  consultados  á  in- 
válidos. 

Con  la  llegada  de  la  referida  espedicion  á 
la  isla  Margarita,  habían  huido  de  ella  muchos 
de  los  revoltosos  para  las  Colonias,  y  llevad* 
algunos  buques  que  pertenecian  al  Key,  de  los 
cuales  supo  el  Sr.  Melendez  que  en  la  isla  de 
Santomas  se  hallaban  las  goletas  Carlota  y  Ven- 
gadora. Comisionó  inmediatamente  al  teniente  de 
infantería  D.  Pedro  Tomas  de  Córdova  con  las 
correspondientes  instrucciones  para  que  hiciese  la 
debida  reclamación.  Cuando  llegó  este  oficial  á  la 
referida  isla  habia  ya  salido  la  Vengadora  para 
Cartagena  con  harinas  en  auxilio  de  aquellas  di* 
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sidentes,  pero  había  dejado  en  tierra  su  armamento. 
Practicó  Córdova  las  debidas  gestiones  y  se  le  en- 
tregaron la  goleta  Carlota,  el  armamento  de  la 
Vengadora,  y  una  flechera  con  un  cañón  de  á  12 
en  la  que  había  escapado  el  titulado  general  Ber- 
mudez.  Entabló  otras  pretensiones  á  propiedades 
que  habian  sido  españolas,  y  se  retiró  de  la  co- 
misión luego  que  llegó  á  dicha  Colonia  otro  ofi- 
cial despachado  con  igual  misión  por  el  Gene- 
ral Morillo. 

El  26  de  Julio  se  presentó  á  la  boca  del  puer- 
to la  corbeta  de  guerra  Sabina,  y  entró  en  él  el 
bergantín  S.  Miguel  3<?  con  1815  quíntales  de  a- 
zogue.  El  comandante  D.  José  Sartorio  ofició  al 
Sr.  Melendez  sobre  no  serle  posible  convoyar  mas 
el  referido  buque  que  dejaba  á  sus  órdenes,  y  al 
que  se  detuvo  hasta  tanto  que  la  fragata  española 
Guadalupe  armada  con  15  piezas  y  54  hombres 
dio  la  vela  para  la  Habana,  bajo  cuyo  convoy 
salió  el  bergantín. 

Llegaron  avisos  al  Sr.  Melendez  deque  en 
las  tropas  que  habia  en  la  Guadalupe  existían 
varios  españoles  de  los  prisioneros  de  la  ultima 
guerra  y  estaban  violentos  al  servicio  de  una  na- 
ción que  debió  entregarlos  á  la  paz.  Los  recla- 
mó al  gobernador  de  aquella  Colonia  y  consiguió 
se  le  remitieran  10  individuos  que  agregó  á  la 
guarnición. 

El  papel  moneda  se  habia  estinguido  su  cir- 
culación por  el  Sr.  Melendez,  que  ofició  decidi- 
damente a  la  Intendencia  que  no  se  admitiría  mas 
como  moneda  un  signo  que  nada  representaba, 
que  obstruía  mas  bien  los  medios  de  mejorar  el 
país  y  que  ofrecía  disgustos  estraordinarios.  Es- 
ta resolución  motivó  varias  providencias  por  par- 
te del  Intendente  para  cubrir  la  ración  de  la 
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tropa  y  dar  algún  auxilio  a  los  oficiales,  y  en- 
tre otras  acordó  con  el  gobierno  la  circulación  do 
la  plata  macuquina  de  que  había  traido  algu- 
nas cantidades  la  emigración;  con  esta  medida  po- 
tlia  entablarse  un  tráfico  activo  con  la  Costa-fir- 
me, los  emigrados  hacían  uso  de  unos  capitales 
muertos,  se  evitaba  se  estragese  de  ella  dicha  pas- 
ta, y  se  proporcionaba  una  moneda  para  la  cir- 
culación que  no  corría  en  los  países  estrangeros 
y  fomentaba  la  Isla.  Esta  oportuna  disposición  ha 
ofrecido  los  mayores  beneficios  á  Puerto  Rico,  que 
110  ha  carecido  desde  entonces  de  numerario  con 
mas  ó  menos  abundancia  según  las  vicisitudes  de 
aquellas  provincias. 

8.  M.  se  dignó  conceder  en  este  año  por  Real 
orden  de  19  de  Junio  que  las  MM.  Monjas  que 
falleciesen  se  enterrasen  en  clausura;  y  previno  por 
otra  de  2  de  Julio  que  los  derechos  correspon- 
dientes al  Almirantazgo  se  consignasen  á  la  Ma- 
rina, practicándose  su  cobro  por  los  capitanes  de 
puerto,  y  cesando  la  Real  Hacienda  en  su  percibo. 

El  "pirata  Joly  había  apresado  la  goleta  cor- 
reo Galatea  en  las  inmediaciones  de  la  Habana 
después  de  un  combate  en  que  pereció  gloriosa- 
mente su  capitán.  Este  buque  había  entrado  en 
Guadalupe  con  otro  nombre,  y  deseoso  el  Sr.  Me- 
Jendcz  de  recuperarlo  á  S.  M.,  envió  en  comisión 
al  teniente  de  fragata  D.  José  López  Sagrcdo,  que 
á  pesar  de  sus  esquisitas  diligencias  no  pudo  con- 
seguirlo. 

La  escasez  de  caudales  que  no  sufragaban  para 
la  ración  de  la  plaza  y  un  mezquino  prorateo  á 
los  oficiales  y  empleados,  detuvo  el  proseguir  en 
til  alistamiento  de  las  cañoneras,  que  no  era  ya 
tan  urgente  en  la  certeza  de  no  pensar  ninguna 
naciou  en  invadir  la  I?la.  Por  esta  misma  razón 
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•y  -  en  cumplimiento-  de  las  Reales  órdenes  de  23 
.de  Abril  y  3  de  Mayo,  preventivas  de  que  se  reu- 
niese una  junta  especial,  y  se  tratase  de  la  ni- 
velación de  los  gastos  con  los  ingresos,  se  tuvie- 
ron varias  sesiones  en  los  dias  14  y  19  de  Agos- 
•to,  28  de  Setiembre  y  16  de  Octubre,  se  forma- 
ron los  estados  para  tiempo  de  paz  y  de  guerra 
*e£un  lo  prevenido  por  la  junta  de  generales  de 
•Indias,  y  viéndose  que  no  podia  rebajarse  nada  de 
lo  que  existia,  por  que  no  llegaba  en  mucho  á 
la  dotación,  y  de  hacerlo  quedaba  insegura  la 
plaza,  comprometida  la  autoridad  y  abandonados 
porción  de  servidores  que  habían  encanecido  en 
el  servicio,  y  sufrido  estraordinarias  privaciones;  e- 
Jevó  el  Sr.  Melendez  á  S.  M.  los  citados  acuerdos 
documentados,  impetrando  auxilios  para  la  Isla 
y  la  continuación  de  los  situados,  Ínterin  el  pai» 
recibía  algún  fomento  que  ofreciera  los  recursos 
que  á  la  sazón  no  podia  dar.  La  Intendencia  por 
so  parte  buscaba  cuantos  arbitrios  se  hallaban  á 
cu  alcance,  pero  nunca  se  podia  llegar  á  lo  que 
era  necesario,  á  pesar  de  que  se  fomentaba  de  al- 
guna manera  la  Isla. 

Autorizado  el  Sr.  Melendez  para  proponer  los 
premios  a  que  considerase  acreedores  á  los  que  re- 
conquistaron la  Isla  de  Santo  Domingo  y  para  in- 
formar con  relación  sobre  los  que  fueron  á  auxiliar 
aquella  empresa  desde  Puerto-Rico,  lo  evacuó  en 
29  de  Noviembre  de  este  año  y  cumpliendo  con 
la  Real  orden  de  10  de  Marzo  remitid  á  S.  M. 
la  correspondencia  que  habia  mediado  entre  su  an- 
tecesor y  D.  Juan  Sánchez  Ramírez  desde  que 
este  medito  la  reconquista,  coustando  en  ella  la 
participación  que  hizo  al  gobierno  de  Puertc-Rico 
del  feliz  resultado  de  la  acción  de  Paloliincado 
?n  7  de  Noviembre  de  1808,  y  en  la  que  espresaba 
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su  gratitud  hacia  esta  Isla  y  el  Sr.  Montes  que 
tantos  auxilios  le  había  franqueado  y  de  los  mas 
que  esperaba  recibir  hasta  completar  la  reconquista. 

Entre  los  documentos  que  acompañó  el  Sr. 
Mclcndez  para  completar  la  noticia  de  los  suce- 
sos de  Santo  Domingo,  lo  fueron  las  gacetas  nú* 
meros  59,  60,  Gl  y  iY¿  de  Puerto  Rico  publica- 
das en  el  mes  de  Noviembre  de  dicho  año  y  las  de 
7  y  9  de  Diciembre  de  la  Corte  de  1809,  de  a- 
qucllas  no  han  quedado  ejemplares,  y  la  noticia 
inserta  en  las  últimas  es  interesante  copiarla  á 
continuación  por  la  exacta  idea  que  dá  de  aquel 
fausto  suceso. 

Estrncto  de  los  sucesos  />?  intipnlcs  en  la  con* 
quitta  de  Slo.  J)omht¿ro. — Los  españoles  que  ha- 
bitan la  parte  de  la  isla  de  Slo.  Domingo,  que  per- 
teneció á  España  hasta  1796,  se  hallaban  suma- 
mente ofendidos  de  las  malos  tratamientos  que  re- 
cibían de  los  franceses,  asi  de  hecho  como  por  es- . 
crito,  y  con  especialidad  desde  que  sus  compa- 
triotas invadieron  iraidoramentc  la  península.  Tan- 
tas ofensas  que  disimulaban  hasta  ocasión  opor- 
tuna, no  podían  quedar  sin  venganza  largo  tiem- 
po. Llegó  el  momento  deseado,  cuando  vieron  a- 
quellos  buenos  españoles  que  los  franceses  podían 
recibir  pocos  socorros  de  Europa,  y  determinaron 
que,  á  toda  costa  aquella  hermosa  posesión  vol- 
viese a  la  corona. — D.  Juan  Sanche»  Ramírez, 
vecino  de  la  isla  y  uno  de  los  españoles  mas  rí- 
eos y  bien  quistos,  con  acuerdo  de  los  demás  na- 
cionales, pidió  socorros  al  mariscal  de  campo  D. 
Toribio  Montes,  gobernador  á  la  sazón  de  Puer- 
to Rico,  para  realizar  el  proyecto  que  habían  me- 
ditado, obligándose  Ramírez  á  pagar  los  gastos  que 
kiciese  Montes  en  caso  de  no  satisfacerlos  la  Real 
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hacienda.— D..  Toribio. Montes,  animado  de  loe  mis- 
mos deseos  que  Ramírez,  y  en  fuerza  de  las  rei- 
teradas instancias  de  aquellos  naturales,  franqueó 
un  bergantín  y  una  goleta  dotados,  y  dos  lanchas 
cañoneras  de  las  de  Puerto  Rico,  todos  los  bu- 
ques bien  armados,  para  conducir  400  fusiles  con 
sus  bayonetas  y  cananas,  200  sables,  las  muni- 
jríciones  correspondientes,  y  200  voluntarios;  los 
mas,  vecinos  de  Sto.  Domingo  que  habían  emi- 
grado de  su  patria. 

Esta  espedicion  partió  de  Puerto  Rico  el  22 
de  Octubre  de  1808  al  mando  del  teniente  de  fra- 
gata de  la  Real  armada  D.  Martin  Espino,  y  ar- 
ribó el  29  á  la  entrada  del  rio  de  Yuma,  situa- 
do al  oriente  de  la  isla  y  á  30  leguas  de  la  ca- 
pital. El  8,  subieron  las  lanchas  y  goleta  hasta 
el  pueblo  de  Higuey,  donde  desembarcaron  los  au- 
xilios y  los  trasportaron  en  caballerías  al  del  Sey- 
bo.  En  este  último  pueblo  se  sabia  ya  que  el 
general  francés  Ferrand  habia  salido  de  la  plaza 
á  encontrar  las  tropas  de  Puerto  Rico,  sobre  cuyo 
desembarco  tuvo  noticias  muy  anticipadas,  y  que 
estaba  muy  inmediato  con  600  hombres  de  tro- 
pa de  linea  y  400  de  la  milicia  nacional  de  in- 
fantería y  caballería. 

El  7  de  Noviembre  habiendo  distribuido  D. 
Juan  Sánchez  Ramírez  las  armas  y  municione* 
remitidas  de  Puerto  Rico  con  dos  oficiales,  y  reu- 
nido los  voluntarios  á  su  división,  se  halló  que 
tenia  de  900  á  1000  hombres.  A  corto  rato  se  o- 
yeron  tocar  los  tambores  del  enemigo  que  procu- 
raba formarse  con  celeridad  á  las  12  y  media  del 
día,  pero  no  se  dió  lugar  á  que  concluyese  la  o- 
peracion,  y  se  rompió  el  fuego  á  medio  tiro  de 
iusil.  Los  franceses  tenían  orden  de  atacar  a  la  ba- 
yoneta después  de  la  primera  descarga;  mas  co-< 
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mo  los  españoles  estaban  prevenidos  y  resueltos  á' 
ejecutarlo  también,  y  á  usar  después  de  lanzas^ 
sable  y  cucbillo,  antes  de  10  minutos  se  decidió 
la  acción  en  favor  de  los  nuestros.  Perdieron  los 
franceses  315  muertos  y  mas  de  100  prisioneros: 
entre  los  primeros  habia  dos  gefes  y  algunos  su- 
balternos, y  entre  los  segundos  un  coronel  y  va-' 
ríos  oficiales.  De  los  nuestros  murieron  en  la  ac- 
ción los  dos  comandantes  de  caballería  D.  Vicen- 
te Mercedes  y  D.  Antonio  Sosa,  un  ayudante  y 
4  soldados,  y  tuvimos  45  heridos —Había  ya  co- 
municado el  gobernador  de  Puerto  Rico  á  Don 
Juan  Sánchez  Ramírez,  desde  el  mes  de  Agos* 
to  en  que  dió  principio  la  correspondencia,  varias 
instrucciones  para  que  le  sirviesen  de  gobierno.  Hi- 
zo su  formación  para  recibir  al  enemigo,  colocan- 
do su  caballería  y  poniendo  una  emboscada  de  200 
hombres  armados  de  machetes  para  acometerlo  por 
la  espalda,  como  lo  ejecutaron  denodadamente,  des- 
ordenándole y  persiguiéndole;  de  modo  que  á  una 
legua  de  distancia  hallaron  muerto  al  general  en 
gefe  Ferrand,  quien  sin  duda  avergonzado  de  su' 
derrota  y  por  no  caer  en  manos  de  españoles,  se  ti- 
ró un  pistoletazo  por  la  boca  que  le  desbarató  la 
media  cara  izquierda:  su  cabeza,  caballo  é  insignias- 
las  presentaron  aquella  misma  tarde  en  el  cuartel 
general. — Al  dia  siguiente  una  partida  de  7  solda- 
dos de  á  caballo  se  encontró  con  30  franceses,  los 
21  con  fusiles,  que  les  hicieron  fuego,  pero  los  7 
valerosos  españoles  les  acometieron  y  mataron  a 
todos.  En  los  montes  se  hallaron  varios  franceses, 
y  todos  fueron  muertos  ó  prisioneros.  Don  Tomas 
Ramírez,  comandante  de  la  guardia  nacional  fran- 
cesa se  reunió  á  nuestras  fuerzas  con  todos  los  es-, 
pañoles  que  mandaba;  y  así  que,  pocos  franceses 
pudieron  volver  ala  plaza.~<-Sanchez  Ramírez,  des* 
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pues  de  haber  Hecho  una  exhortación  al  frente  de 
su  división  espresd  en  alta  voz,  cuando  se  oyó  la 
del  general  Ferrand  que  ofrecía  100  pesos  al  que 
tomase  la  bandera  enviada  de  Puerto-Rico:  Que  se 
imponía  pena  de  la  vida  al  gefe  que  diese  la  orden 
de  retirada,  aunque  fuese  él  mismo;  igual  pena  al 
tambor  que  la  tocase  aun  siendo  mandado;  y  tam- 
bién al  que  volviese  la  espalda  6  la  cara  y  no  cami- 
nase sobre  el  enemigo  después  de  la  primera  des- 
carga ,  avanzando  sin  aguardar  mas  orden. — To- 
dos los  oficiales  y  soldados  que  eslubieron  en  la 
acción  pelearon  con  igual  valor ,  fiereza  y  entu- 
siasmo, de  manera  que  Ramírez  no  se  atrevió 
á  particularizar  á  nadie,  y  aseguraba  que  los 
demás  españoles  y  pueblos  de  la  isla  estaban  de- 
seosos de  sacudir  el  yugo  del  tirano  del  mundo. — 
Los  pertrechos  tomados  á  los  franceses  fueron  4 
cargas  de  municiones,  8  cajas  de  guerra,  muchos 
sables,  fusiles,  cartucheras,  caballos,  pistolas,  un, 
botiquín  y  otros  despojos. 

El  gobernador  de  Puerto  Rico  propuso  á  Mr. 
Cirios  Dashwod,  comandante  de  la  fragata  de  S. 
M.  británica  la  Franchise,  que  después  de  dejar 
en  Yuma  los  buques  españoles,  pasase  á  apc« 
derarse  de  Samaná,  en  cuyo  puerto  se  abrigaban 
los  corsarios  franceses,  y  á  él  conducían  las  pre- 
sas que  no  cesaban  de  hacer  en  aquellas  costas 
por  ser  un  punto  interesante  al  N.  de  Sto.  Do- 
mingo. M.  Dashwod  se  prestó  con  liberalidad  á 
)a  empresa,  y  el  14  de  Noviembre  avisó  que  ha- 
bía tomado  dos  corsarios,  hecho  prisionera  la  guar- 
nición del  fuerte,  enarbolado  en  él  la  bandera  Real 
de  España,  y  puesto  en  posesión  de  todo  aquel 
distrito  á  I).  Diego  de  Lira,  oficial  español  de  ta 
milicia  nacional;  y  que  al  día  siguiente  marchaba 
k  Jamaica  con  la  fragata,  lo*  prisioneros   v  loe 
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dos  corsarios  frúncese»-- Tuvo  cuidado  también  Mon- 
tea desde  un  principio  de  enviará  D.  Juan  Sán- 
chez todos  los  impresos  de  las  proclamas  recibi- 
das de  España,  las  gacetas  de  Puerto  Rico,  y 
las  noticias  de  los  progresos  de  nuestras  armas, 
para  que  corriesen  en  Sto.  Domingo,  y  alentasen 
aquellos  naturales.  La  magnífica  proclama  de  ¡a 
junta  de  Sevilla  en  29  de  Mayo,  se  distribuyó 
impresa  en  los  dos  idiomas,  castellano  y  francés. 

En  12  de  Diciembre  se  congregaron  en  jun- 
ta los  diputados  de  la  parte  española  de  la  isla, 
nombrados  por  sus  respectivos  pueblos  en  el  cuar- 
tel general  de  Bondiilo,  jurisdicción  de  la  ciudad 
de  Sto.  Domingo,  y  decretaron  lo  siguiente.  Art. 
1?  La  junta  en  nombre  del  pueblo  de  la  parta 
española  de  la  isla  de  Sto.  Domingo  á  quien  re- 
presenta, reconoce  (como  lo  tiene  ya  reconocido) 
al  Sr.  D.  Fernando  VII  por  legitimo  Rey  y  se- 
ñor natural,  y  por  consiguiente  á  la  suprema  Jun- 
ta central  en  quien  reside  la  Real  autoridad.—- 
Art.  2?  En  atención  al  mérito  que  se  ha  adqui- 
rido siendo  caudillo  y  motor  de  la  gloriosa  em- 
presa de  libertarse  el  pueblo  de  Sto.  Domingo 
del  vergonzoso  yugo  del  tirano  Napoleón,  empe- 
rador de  los  franceses,  y  en  vista  de  la  protec- 
ción que  por  su  medio  ha  merecido  del  Sr.  D. 
Toribio  Montes,  mariscal  de  campo  de  los  Rea- 
1»  s  ejércitos,  gobernador,  intendente  y  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Puerto  Rico,  la  junta  nom- 
bra por  gobernador  político  y  militar,  é  intenden- 
te interino  á  D.  Julián  Sánchez  Ramírez,  coman- 
dante general  del  ejercito  español  de  Sto.  Domin- 
go, hasta  la  provisión  de  S.  A.  S.  la  suprema  Jun- 
ta central  de  Madrid. — Art.  39  El  gobernador  en 
sucesivo  convocará  los  miembros  de  la  junta 
ipre  que  lo  tenga  ú  bien,  y  será  el  presiden- 
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te  de  ella;  en  inteligencia  de  que  esta  soto  qué* 
da  con  voz  consultiva,  y  la  decisiva  solo  perte- 
nece al  gobernador. — Art.  49  El  sistema  adminis- 
trativo y  orden  judicial,  continuara  como  antes 
hasta  la  toma  de  posesión  de  la  plaza  de  Sto. 
Domingo,  que  se  hará  una  organización  provisio- 
nal, arreglada  á  las  leyes  del  reino  y  ordenanzas 
municipales. — Art.  59  El  gobernador  prestará  an- 
tes del  ejercicio  de  sus  funciones,  en  presencia  de 
la  jonta,  juramento  de  fidelidad  á  S.  M..  y  de  obe- 
diencia á  las  leyes  españolas. — En  el  mismo  dia 
presto  Sánchez  el  juramento  que  le  exige  el  ar- 
ticulo 5?,  en  presencia  de  los  miembros  de  la  jun- 
ta, y  quedó  reconocido  por  intendente  y  goberna- 
dor. 

D.  Toribio  Montes  envió  después  120  hombres 
con  oficiales  sargentos  y  cabos,  para  que  instru- 
yesen los  paisanos,  y  sirviesen  de  pie  á  los  cuer- 
pos que  debían  formarse:  á  poco  tiempo  envió  o- 
tros  350  hombres  con  sus  respectivos  oñciales,  al 
mando  del  coronel  D.  José  A  rata,  y  procuró  que 
hubiese  siempre  en  la  boca  del  rio  de  Santo  Do- 
mingo 3  lanchas  cañoneras  para  que  no  entrasen 
víveres  en  la  plaza. — También  remitió  2  morteros, 
2  cañones  de  á  32,  y  2  de  campaña,  ademas  de  o- 
tros  que  quedaron  allí  de  los  buques  con  que  se 
hacían  las  remesas  de  municionos  y  víveres,  300 
fusiles,  66  artilleros  con  2  oficiales,  y  4  banderas. 
Habiendo  escrito  el  mismo  al  general  de  los  ne- 
gros Henrique  Cristóbal,  para  que  si  D.Juan  Sán- 
chez le  pedia  algunos  auxilios  de  armas  se  los 
facilitase,  y  se  pagarían  después,  lo  ejecutó  Cris- 
tóbal pronta  y  generosamente,  remitiéndole  300  fu- 
siles completos,  300  pares  de  pistolas,  300  sables, 
300  fornituras,  300  pares  de  botas,  80000  cartu- 
chos y  otros  efectos,  en  una  goleta  que  tocó  en 
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Puerto  Rico,  -k  -cargó  del  brigadier  d«  8«  ejército 
Ta  vares,  con  la  orden  de  que  quería  hacer  este 
servicio  á  nuestro  Rey  y  Sr.  D.  Fernando  VII, 
deseoso  de  que  se  abra  el  comercio  de  las  dos 
colonias,  respecto  á  la  paz  y  unión  que  reina  en- 
tre los  españoles  y  haitianos  (1),  asegurando  la 
mayor  garantía  y  ventajas.  Montes  obsequió  al 
brigadier  Ta  vares,  le  entregó  un  bastón  y  un.  re- 
lox  para  Cristóbal,  y  le  permitió  que  cargase  la 
goleta  con  algunos  comestibles  y  efectos  para  el 
Guarico,  sin  exigirle  derecho  alguno— También  con* 
siguió  que  Petion,  gefe  de  los  mulatos,  socorriese 
á  D.  Juan  Sánchez,  a  pesar  de  hallarse  2  años 
hace  en  guerra  abierta  con  Cristóbal. 

En  25  de  Abril  espidió  el  mismo  gobernador 
de  Puerto-Rico  para  Sto.  Domingo  un  bergantín  ar- 
mado con  14  cañones,  al  mando  del  teniente  de  na- 
vio D.  Ramón  Power,  una  goleta  con  4,  una  lancha 
cañonera,  una  fragata  mercante  con  4,  y  otra  go- 
leta con  2,  conduciendo  algunos  pertrechos  de 
guerra,  municiones,  tropa  y  víveres  para  las  $res 
lanchas  cañoneras  destinadas  á  guardar  la  boca 
del  rio,  y  para  las  tropas  de  tierra;  porque  no  que* 
dando  á  los  franceses  ya  otro  puerto,  consideraba 
que  con  todas  aquellas'  fuerzas  se  les  impediría  ab- 
solutamente la  entrada  de  comestibles,  y  se  verían 
precisados  á  rendirse  sin  uecesidad  de  formalizar  el 
sitio  de  la  plaza. 

El  vice  almirante  ingles  de  Jamaica  cruzó 
algún  tiempo  delante  de  Sto.  Domingo  á  instan- 
cias de  Montes,  y  su  Corte  aprobó  Ja  entrega  de 
Samaná,  previniéndole  de  resultas,  que  si  la  pía- 

(1)  Haití  era  el  nombre  primitivo  de  la  isla  de 
Sto.  Domingo,  y  el  que  le  dábanlos  naturales  cuan- 
do llegaron  allí  los  españoles  en  el  siglo  XV L 
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ssa  de  Sto.  Domingo  se  entregaba  á  las  fuerzas 
británicas,  la  pusiese  en  poder  de  los  españoles. 
«A.  fin  de  estrechar  mas  el  bloqueo  por  mar,  man- 
dó comprar  el  mismo  gobernador  de  Puerto-Rico 
dos  bergantines  que  montaban  á  12  cañones,  pues 
que  por  tierra  se  hallaba  completamente  cercada 
la  plaza  con  800  soldados  de  infantería  y  mas 
de  3000  paisanos. — Los  auxilios  enviados  y  pro- 
porcionados por  dicho  gobernador,  pueden  consi- 
derarse los  únicos  para  tanta  empresa;  pues  de  la 
Habana  solo  enviaron  á  Sto.  Domingo  200  fusi- 
les, 2C000  ps.  en  dinero,  una  partida  de  sacos 
de  harina,  y  algunas*  medicinas. 

Los  ingleses  desembarcaron  en  26  de  Ju» 
nio  700  hombres  en  el  puerto  del  Palenque,  dis- 
tante 10  leguas  de  Sto.  Domingo:  el  6  de  Julio 
llegaron  á  los  puestos  avanzados  españoles,  y  sin 
disparar  un  fusil  enviaron  un  oñeial  parlamenta- 
rio á  la  plaza,  y  convino  el  general  francés  en 
la  suspensión  de  armas  y  en  tratar  de  capitula- 
cion,  cesando  de  consiguiente  el  fuego  de  nues- 
tras baterías  que  habían  ya  arruinado  muchas  ca- 
sas. £1  7  se  firmó  la  ratificación,  reducida  á  que 
evacuarían  la  plaza  los  franceses  dentro  de  4  dias 
dispensándoles  los  honores  de  la  guerra;  y  que 
desde  Jamaica  serian  conducidos  á  Francia  para 
ser  cangeados  como .  prisioneros  de  guerra,  &c. — > 
De  esta  relación  resulta  la  parte  que  tuvieron  los 
ingleses  en  la  conquista  y  rendición  de  la  plaza 
de  Sto.  Domingo;  y  que  son  siempre  acreedores 
á  la  gratitud  española,  por  los  auxilios  que  pres- 
taron al  general  Sánchez  y  á  sus  valientes  sol- 
dados. 

La  isla  de  Sto.  Domingo  fué  la  cuna  de  la 
dominación  de  España  en  el  Nuevo- Mundo  y  aun- 
que es  verdad  que  últimamente,  es  decir  ,  en  la  épo- 


20C 

ra  de  nuestra  degradación  y  nulidad,  nuestras  po- 
sesiones en  ella  estaban  muy  distantes  de  su  pri- 
mitivo esplendor,  que  la  capital  misma  solo  ofrecía 
ruinas  grandiosas,  y  que  de  un  suelo  tan  fecundo 
apenas  recibía  la  metrópoli  algunos  miles  de  cue- 
ros, y  otras  producciones  de  poco  valor,  también 
es  cierto  que  si  el  orden,  la  libertad  y  la  sabidu- 
ría reinan  algún  día  en  la  península,  nos  pode- 
mos prometer  de  Sto.  Domingo  inmensas  esporta* 
rimes  de  tabaco,  cafe,  ardí,  algodón  y  azúcar,  su- 
puesto que  hs  franceses  las  conseguían  ya  en  la  par- 
te septentrional,  cuyas  hermosas  plantaciones  hadan 
lastimoso  contraste  con  la  tniscria  y  abandono  de 
nuestra  colonia.  Pero  la  principal  influencia  de  es- 
ta adquisición  en  las  actuales  circunstancias  consis- 
te en  lo  que  contribuye  á  despojar  enteramente  al 
tirano,  de  todos  sus  establecimientos  en  América. 

El  Sr.  Melendez  propaso  para  las  gracias  que 
prevenía  la  citada  Real  orden  á  varios  individuos 
que  tuvieron  parte  en  aquella  espedicion  y  cor- 
respondían á  los  que  pasaron  de  Puerto-Rico  en 
auxilio  y  para  cooperar  á  la  empresa,  y  el  diseño 
de  una  cruz  á  que  conceptuó  acreedores  á  los  que 
formaron  el  ejército  de  operaciones.  El  fundamento 
de  esta  decoración  lo  espuso  aquel  Gefe  de  un  mo- 
do histórico,  que  perdería  su  mérito  si  se  le  quitase 
la  menor  de  las  frases  que  lo  manifestaban.  Dijo  a- 
quel  General: 

„A  todos  los  considero  dignos  de  una  señal  ho- 
norífica que  los  premie  y  perpetúe  la  memoria.  La 
Santa  cruz  de  la  Vega,  la  primera  que  se  adoró 
en  la  América,  tiene  allí  desde  la  conquista  una  de- 
voción la  mas  estensa  .y  fervorosa.  Fué  la  señal  bajo 
h\  cual  vencieron  los  españoles.  Era  una  cruz  gran- 
de cuadrangular,  que  plantaron  sobre  el  Sto.  cerro. 
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que  así  se  llamó  desde  entonces.  Se  trasladó  ala  Ca- 
pital y  ha  sido  tan  debastada  por  los  devotos,  en  tér- 
minos qne  solo  existe  ana  reliquia  en  la  misma  for- 
ma, portátil,  encerrada  en  una  caja  de  filigrana  de 
plata,  reservada  bajo  tres  llaves,  y  custodiada  por  el 
Cabildo  eclesiástico.  Esta  es  la  insignia  mas  ho- 
norífica que  yo  propongo  á  S.  M.  para  premiar  a  ios 
que  se  hallaron  en  la  acción  de  Palo  hincado  y 
demás  hasta  el  logro  de  la  reconquista  usando- 
la  en  el  ojal  de  la  casaca  con  cinta  de  los  colo- 
res de  la  bandera  nacional,  con  una  corona  en- 
cima de  palma  y  laurel,  inscripta  la  cifra  de  Fer- 
nando VII.  En  el  centro  de  la  cruz  que  debe  ser 
rojo  oscuro,  buscando  el  color  de  la  madera,  es- 
tará dentro  de  una  orla  de  mirto  la  imagen  de 
nuestro  Sra.  de  las  Mercedes,  que  estaba  estam- 
pada en  la  bandera  con  que  pelearon  en  Palo  hin~ 
codo,  remitida  de  Puerto  Rico  por  los  emigrados 
que  no  pudieron  ir,  y  que  tanto  empeño  tomó  el 
general  Ferrand  por  arrebatarla,  y  al  rededor  el 
mote,  Reconquista  de  Santo  Domingo  en  1809,  y  al 
reverso  las  armas  de  la  Capital  que  consisten  en 
una  llave  de  oro  coronada,  con  dos  leones  rojos 
á  los  lados  también  coronados,  y  sobre  las  cabe- 
zas de  estos  las  letras  Y.  y  ©.  "iniciales  de  Isa- 
bel la  católica  ó  conquistadora.  La  virgen  de  la» 
Mercedes  tiene  la  especialísima  recomendación  de  ser 
un  regalo  piadoso  de  la  misma  Señora  Doña  Isabel 
que  la  envió  para  que  fuese  adorada  como  lo  ha  si- 
do como  patrona  particular  de  la  ciudad  con  a  proba* 
cion  Real.  Dicha  cruz  puede  haberla  también  do 
plata  para  distinguir  álos  que  militaron  en  las  cla- 
ses de  sargentos,  cabos  y  soldados  de  todas  ar- 
mas inclusos  los  urbanos,  conservando  el  fuero  mi- 
litar criminal  el  que  hubiese  dejado  el  servicio,  y 
el  uso  de  escarapela.''  .  . 
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„Para  calificar  el  mérito  y  derecho  de  los  a* 
crehedores  á  esta  distinción  podrá  formarse  una 
junta  compuesta  del  Capitán  general,  presidente, 
con  dos  oficiales  ios  mas  caracterizados  de  los  que 
cooperaron  á  la  reconquista  y  un  regidor  del  ilus- 
tre ayuntamiento  de  Sto.  Domingo,  que  admitirán 
las  instancias  y  formarán  relaciones  para  dar  cuenta 
por  medio  del  Capitán  general  con  su  informe." 

^Considero  que  debe  tener  un  lugar  distin- 
guido para  el  debido  premio  el  Teniente  general 
D.  Toribio  de  Montes,  que  siendo  gobernador  de 
esta  isla  envió  cuantos  socorros  estuvieron  á  ta 
arbitrio  de  tropa,  armas,  municiones  y  buques 
armados  qne  hicieron  el  servicio  del  bloqueo  has- 
ta que  yo  le  sucedí,  once  días  antes  de  la  rendi- 
ción, continuando  hasta  entonces  los  socorros.  Es 
digno  de  especial  recomendación  D.  Juan  Marta 
Villaviccncio,  comandante  general  de  marina  de 
la  Habana  entonces,  que  envió  un  buque  de  guer- 
ra con  oportunos  socorros  de  harina,  botica  y  20,000 
f>s.  que  pagaría  de  su  bolsillo  en  caso  de  repro- 
bación. A  ambos  generales  los  considero  acree- 
dores á  la  Gran  cruz  de  Isabel  por  la  analogía 
de  servicios." 

El  Sr.  Melendez  recomendó  también  al  te- 
niente de  navio  graduado  D.  Martin  Marfa  Espino, 
al  de  igual  clase  efectivo  D.  Ramón  Power,  al 
piloto  D.  Antonio  Cordero  y  á  otros  varios  indi- 
viduos; y  fué  la  propuesta  acogida  con  la  bondad 
que  distingue  á  S.  M.  que  se  dignó  conceder  la 
referida  decoración. 

En  este  año  produjo  el  subsidio  y  derecho  de 
tierras  de  la  Capital  y  demás  pueblos  de  la  Is- 
la la  cantidad  de  124,820  ps.  La  población  lle- 
gó á  220,892 almas.  Nacieron  8,940,  murieron  4,780 
y  hubo  1,773  matrimonios.  Sucedieron  27  muertes 
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violentas,  55  heridos,  y  se  vacunaron  2.009  per- 
sonas. Los  terrenos  matriculados  eran  4,99 1  caba- 
llerías 177  cuerdas  de  estancia,  cuyo  derecho  im,- 
portó  7,795  ps.  2  rs.  21  mrs.,  y  171  caballerías 
170  cuerdas  de  hato,  que  produjeron  903  ps.  3 
w.  24  mrs.  total  8,698  ps.  6  rs. 

No  debe  omitirse  para  la  mayor  ilustración 
de  estas  memorias  insertar  en  ellas  el  oficio  que 
«1  Intendente  D.  Alejandro  Ramírez  paso  al  Ca- 
pitán general  Melendez  en  9  de  Setiembre  de  es- 
te año,  comprensivo  de  varias  noticias  económi- 
cas que  se  tuvieron  presentes  en  la  junta  espe- 
cial para  la  ni  velación  de  los  gastos  con  los  ingresos» 
tanto  por  que  contiene  bases  de  la  administración, 
como  por  que  prueba  los  esfuerzos  que  se  hacían 
para  el  arreglo  y  muchas  de  las  causas  que  ha" 
oían  traído  á  aquella  al  desnivel  en  que  se  hallaba. 

„Paso  a  V.  $.  los  estados  y  documentos  que 
me  han  -  presentado  los  Señores  Ministros  do 
Real  Hacienda  en  virtud  de  lo  acordado  por  la 
junta  militar  y  política,  mandada  formar  por  rea-  * 
les  órdenes  de  23  de  Abril  y  3  do  Mayo  de  es- 
te año.— ManiGestan  ostos  documentos  que  las  can- 
tidades asignadas  sobre  la  tesorería  de  Méjico  con 
nombre  de  situados  para  los  gastos  de  esta  pla- 
za, tuvieron  sucesivos  aumentos  desde  el  año  de 
784,  hasta  componer  en  el  de  804  la  suma  fija 
de  519,387  ps.  anuales. — Convenia  reunir  estos  no- 
ticias, y  las  reales  ordenes  de  cada  parcial  au- 
mento, porque  ni  en  la  Superioridad,  ni  aun  en 
esta  Contaduría  se  tenían  á  la  mano;  y  asi  es 
qne  en  orden  de  la  Regencia  del  reino  de  S  de 
Marzo  de  811  se  pidió  informe  sobre  el  situado 
y  su  procedencia,  en  concepto  de  ascender  solp 
a  los  376,896  ps.  da.  la.  primera  asignación;  y  se 
«vacuo  en  30 .  da  Julio  del  mismo,  auo  con  capias 
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lie  algunas  cíe  dichas  reales  órdenes  hasta  la  de 
796,  omitiendo  las  posteriores. — Se  demuestra  que 
en  cumplimiento  de  estos  Soberanos  mandatos  de- 
bieron venir  de  las  reales  cajas  de  Méjico  á  las 
de  Puerto  Rico  desde  el  año  de  797  inclusive, 
ocho  millones  quinientos  veinte  y  tres  mil  cien- 
to diez  y  seis  ps.;  y  que  en  su  lugar  solo  se 
han  recibido  por  remesas,  libranzas  y  abonos  de 


1ro  millones  cuatro  cientos  ocho  mil  novecientos 
noventa  y  nn  pesos  cuatro  reales  veinte  y  siete 
mrs.;  resultando  un  adeudo  á  estas  cajas  de  otros 
cuatro  millones  trescientos  veinte  y  cuatro  mil  cua- 
tro cientos  noventa  y  ocho  ps.  cinco  rs.  y  siete  mrs.: 
siendo  de  notar  que  en  el  año  de  811  cesaron  de  to- 
do punto  los  envíos,  y  que  en  todo  el  periodo  poste- 
rior solo  se  han  recibido  por  diferentes  medios  Jos 
escasísimos  socorros  que  se  especiñcan  en  su  lu- 
gar; pues  aunque  se  han  solicitado  algunos  otros 
por  medio  de  libranzas,  todavía  no  se  tiene  no- 
ticia de  su  aceptación. — Se  acompaña  también  un 
cálculo  de  solo  el  gasto  efectivo  que  ha  causado 
la  guarnición  de  esta  plaza  en  las  varias  épocas 
de  guerra  y  paz  desde  el  espresado  año  de  797 
hasta  el  presente,  y  demuestra  que  este  solo  gas- 
to ha  ascendido  á  4.722,317  ps.  6  rs.23  mrs ,  sien- 
do el  total  recibido  de  los  situados  de  Méjico, 
en  el  mismo  tiempo  no  mas  que  4.408.991  ps.  4 
rs.  27  mrs.,  resulta  que  solo  para  los  pagos  de 
la  guarnición  existente  han  faltado  en  dicho  pe- 
riodo 317,326  ps.  1  real  y  20  mrs. — Fácil  es  de 
considerar  que  todas  las  atenciones  del  real  servi- 
cio han  padecido  grandes  escaseces;  y  que  no  al- 
canzando los  situados  para  los  prest  y  sueldos 
de  la  guarnición,  de  sus  mismos  haberes  se  ha 
•ercenado  para  los  demás  gastos  de  fortificación, 


año  próximo  pasado,  cna- 
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maestranzas,  marina,  hospital  &c,  sin  los  estraor- 
din  a  ríos  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  varios  in- 
formes. Los  productos  de  la  Isla,  siempre  muy 
limitados,  han  tenido  igual  aplicación;  comprehen- 
diendo  todos  los  ramos  que  son  remisibles  á  Es- 
paña, y  aun  los  que  son  ágenos  de  la  Real  ha- 
cienda. Como  nada  de  esto  era,  ni  ha  podido  ser 
suficiente  en  circunstancias  apuradas,  y  con  espre- 
sa facultad  Soberana,  se  ha  hechado  mano  de  de- 
pósitos particulares,  de  la  caja  de  intestados  ul- 
tramarinos, del  derecho  de  tierras,  de  préstamos 
reintegrables,  y  de  otros  arbitrios.  Todo  se  halla 
agotado,  sin  ser  posible  que  haya  podido  llenar- 
se el  gran  vacio  de  los  4.324,498  ps.  debidos  por 
las  cajas  de  Méjico.  Asi  no  es  de  estrañar  que 
los  cuerpos  militares  tengan  grandes  alcances,  ni 
que  se  deban  considerables  sumas  á  los  espresa- 
dos ramos  ágenos. — Por  lo  respectivo  al  tiempo 
presente,  se  acompaña  un  resumen  de  los  actua- 
les valores  de  las  rentas,  ciertos  y  eventuales,  que 
ascienden  á  258,303  ps.  Y  previniendo  las  reales 
órdenes  de  23  de  Abril  y  3  de  Mayo  que  se  ni" 
velen  los  gastos  sobre  la  mayor  suma  de  los  pro- 
ductos y  arbitrios  de  la  Isla,  se  ha  formado  otro 
cálculo  de  todos  ellos  para  los  dos  años  sucesivos 
estimándolos  por  sus  mayores  ingresos  eventua- 
les, é  incluyendo  ramos  que  todavía  no  existen 
y  se  tratan  de  establecer  en  virtud  de  otras  rea- 
les ordenes. — Para  completar  la  conveniente  ins- 
trucción, se  demuestra  en  otros  estados  que  los 
gastos  de  la  plaza  élsla,  en  toda  su  estension, 
arreglados  al  plan  de  defensa  y  otras  soberanas 
disposiciones,  ascenderán  á  737,857  ps.  4  rs.  21  mrs. 
anuales,  sin  incluir  los  estraordinarios  que  se  re- 
quieren para  reponer  faltas  y  menoscabes  de  las 
obras  y  ramos  militares:  que  en  el.  estado  presen- 
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te,  los  gastos  ascienden  a  477,590  ps.  1  real  6 
nirs.:  y  de  consiguiente  qne  comparados  unos  y 
otros  gastos  con  los  productos  y  arbitrios  de  la 
isla,  por  este  año  resulta  un  déficit  de  219,287 
ps.  1  real  6  mrs.  por  los  años  sucesivos,  sin  au- 
mentarse los  actuales  gastos,  y  supuesto  el  cre- 
cimiento de  ingresos,  será  el  déficit  de  139,711 
ps.  en  el  de  816;  v  de  110,686  ps.  en  el  de  817. 
Y  si  los  gastos  subiesen  a  toda  la  altura  en  que 
deben  ponerse  conforme  al  citado  plan  de  defen- 
sa y  reales  órdenes,  el  déficit  del  primer  año  se- 
rá de  399/J78  p«. ,  y  de  370,953  en  el  segundo.— 
Con  estos  conocimientos,  V.  S.  y  la  junta  mili- 
tar v  política  acordarán  para  proponer  á  S.  M. 
lo  que  estime  mas  arreglado  á  la  voluntad  sobe- 
rana, y  conveniente  al  real  servicio.— Dios  guar- 
de a  V.  S.  muchos  años.  Puerto  Rico  9  de  Se- 
tiembre de  1815. — Alejandro  Ramírez.— Sr.  capi- 
tán general  Mariscal  de  campo  D.  Salvador  Me- 
lendc:-3  '* 

l'n  este  año  fné  distinguido  Puerto  Rico  por 
el  mejor  de  los  Soberanos  con  la  gracia  mas  ex- 
presiva de  su  predilección  y  solicitud  Paternal. 
La  Real  cédula  de  10  de  Agosto,  sera  siempre 
un  monumento  que  acredite  cnanto  es  deudora  la 
isla  al  Señor  D.  Femando  VII  por  los  beneficios 
jpic  por  ella  ha  dispensado  a  sus  habitantes.  De  la 
miseria  en  que  laboraba  por  un  largo  periodo  de 
tiempo,  salió  al  estado  de  la  opulencia;  del  esta- 
do exánime  que  sufría  en  todos  los  ramos,  a  una 
vida  risueña  y  placentera;  y  de  la  oscuridad  en 
que  yacía,  á  ocupar  con  su  nombre  un  lugar  dis- 
tinguido entre  las  naciones  y  los  pueblos.  Apenas 
era  conocida  la  Isla  por  sus  producciones,  ni  por 
su  importancia;  si  era  célebre  como  un  baluarte 
>'  punto  militar,  nada  valia  como  un  pais  labra- 
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dor,  comerciante  y  feliz,  siendo  nula  en  el  catá- 
logo de  los  pueblos.  El  benéfico  Monarca  que  di- 
chosamente rige  la  España  cambió  en  un  mo- 
mento los  días  sombríos  de  Puerto  Rico  en  los 
mas  alegres  y  alhagueños,  y  á  muy  corto  tiem- 
po de  acordada  aquella  inmortal  ley,  se  le  vio  á  la 
isla  producir  todos  los  bienes  que  se  había  propuesto 
la  sabiduría  del  Soberano  y  cumplidos  sus  únicos 
deseos;  la  prosperidad  y  la  felicidad  de  tan  inte- 
jesante  posesión.  ¡Cuanto  os  debe,  Señor,  esta  a- 
forttmada  porción  de  vuestros  dominios!  ¡Que  de 
bendiciones  salen  diariamente  de  la  boca  de  sus 
habitantes  en  justa  alabanza  de  vuestra  ilimita- 
da bondad  y  de  loa  infinitos  beneficios  con  que 
los  habéis  distinguido  y  consolado!  Jamas  se  olvi- 
dará el  nombre  de  Fernando  en  la  fiel  Puerto  Ri- 
co, la  grata  memoria  de  un  reinado  tan  feliz 
llegará  á  la  posteridad  mas  remota,  y  el  bienhe- 
chor de  estos  insulares,  siempre  estará  en  sus  co- 
razones y  será  constantemente  el  Idolo  de  sus 
cuidados  y  afectos.  ¡Que  leliz  es  el  pueblo  que  dis- 
fruta los  desvelos,  tareas  y  vigilias  de  un  Rey  que 
todo  lo  consagra  á  la  felicidad  de  sus  vasallos! 

La  Real  Cédula  fué  acatada,  obedecida  y  cum- 
plida el  20  de  Noviembre;  en  el  mismo  dia  se  ce- 
lebró el  primer  acuerdo  entre  el  Capitán  Gene- 
ral y  el  Intendente  contraído  á  la  esencion  de 
diezmos  y  alcabalas,  al  progreso  del  comercio,  á 
la  introducción  de  máquinas,  y  á  quo  se  circu- 
lasen las  citadas  gracias.  El  decreto  literal  de  su 
cumplimiento  fué  el  siguiente. 

Acuerdo  Io.  Cumplimiento  y  circulación  de  la  Real 

Cédula. 

„En  la  ciudad  de  Puerto  Rico  á  veinte  de 
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^Noviembre  de  mil  ochocientos  quince,  el  Sr.  Cío- 
bernador  y  capitán  general  mariscal  de  campo  D. 
Salvador  Melcndez,  y  el  Sr.  Intendente  de  ejér- 
cito D.  Alejandro  Ramírez,  enterados  de  la  Real 
Cédula  de  10  de  Agosto  último,  y  procediendo  á 
su  cumplimiento  con  el  acuerdo  que  se  les  en- 
carga en  Real  orden  de  26  del  mismo,  dijeron: 
Que  la  citada  Real  Cédula,  obedecida  v  acata- 
da  como  corresponde,  se  publique  y  circule  en  to- 
da la  Isla  en  la  forma  ordinaria,  reimprimiéndo- 
se para  que  las  benéficas  disposiciones  de  S.  M. 
tengan  toda  la  notoriedad  y  estension  que  dicha 
Real  orden  previene. 

„Meditado  muy  por  menor,  en  conferencias  ver* 
bales,  todo  el  sistema  que  la  Real  Cédula  abra- 
za en  su  esencia  y  objetos,  con  sincero  deseo  del 
Real  servicio,  acordaron:  Que  en  espediente  ge- 
neral se  trate  con  separación  de  cada  punto  que 
requiera  especiales  providencias,  y  de  las  reformas 
ó  adiciones  que  parezcan  dignas  de  proponerse  á 
S.  Y  aunque  ambos  gefes  se  hallan  anima- 
dos de  una  misma  intención,  dirigida  rectamente 
á  la  observancia  de  la  soberana  voluntad  y  al  bien 
de  la  Isla;  pudiendo  suceder  que  en  algún  punto 
sean  diferentes  sus  opiniones,  se  esplique  asi  en 
las  actas  que  se  cstiendan,  y  en  las  materias  de 
pronta  ejecución  se  esté  por  lo  que  pareciere  y 
determinare  el  geíe  superior  político  y  militar,  con* 
forme  á  la  ley  de  indias. 

,,ISn  su  consecuencia,  y  de  lo  conferenciado 
detenidamente  sobre  varios  particulares,  convinie- 
ron en  adoptar  como  urgentes  y  previos  los  si- 
guientes. 

Exención  de  diszmos  y  alcabalas. 
..Debiendo  cumplirse  los  artículos  18  y  19  de 
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la  Real  Cédula,  y  estimando* que  la  palabra  Co- 
lonos comprende  á  los  antiguos  como  á  los  nuevos 
habitantes  pues  el  artículo  19  denomina  Colonia 
á  la  Isla,  y  en  el  exdrdio  se  espresa  que  la  Real 
beneficencia  se  ha  movido  á  dispensar  estas  gra- 
cias para  remunerar  los  servicios  y  lealtad,  con 
que  se  han  portado  estos  habitantes,  á  quienes 
se  irrogaría  muy  notable  perjuicio  eu  el  caso  do 
continuar  gravados  sus  frutos  y  no  serlo  por  15 
años  los  de  otros  cultivadores  sus  convecinos;  se 
declara  que  las  espresadas  gracias,  comunes  á  unos 
y  otros  deben  desde  luego  disfrutarse  por  los  ac- 
tuales, cesando  de  consiguiente  cualquiera  exac- 
ción ó  cobranza  que  se  estuviese  haciendo  en  la 
Isla  á  titulo  de  alcabalas  y  diezmos,  y  enten- 
diéndose esta  general  exención  desde  el  primer 
dia  del  año  venidero,  mediante  su  proximidad. 

„A1  mismo  tiempo  considerando  que  á  la  am- 
plitud y  generalidad  de  estas  gracias  es  consiguien- 
te el  envió  de  los  situados,  de  que  siempre  de- 
pendieron los  gastos  militares  de  guarnición  y  for- 
tificación de  esta  plaza:  Que  mientras  n<>  se  re- 
ciban con  la  antigua  regularidad,  ni  cantidad  al- 
guna á  cuenta  de  ellos,  como  sucede  al  presen- 
te, y  ha  sucedido  en  los  años  pasados,  es  indispen- 
sable que  la  Isla  sostenga  los  espresados  gastos 
que  son  de  común  interés  de  los  habitantes:  teniendo 
Ja  justa  confianza  en  su  lealtad  y  generosidad, 
se  les  excite  ¡í  que  continúen  contribuyendo  k  es- 
te indispensable  fin,  como  lo  han  hecho  hasta  aho- 
ra, y  en  atención  á  que  el  método  de  los  enca- 
bezamientos está  admitido  en  los  pueblos,  y  que 
muchos  estaban  ya  renovados  cuando  se  recibió 
esta  Hcal  Cédula,  se  les  esplique  y  persuada  que 
no  les  conviene  iunovar,  sino  solo  que  los  repar- 
tos se  hagan  con  la  mayor  imparcialidad  y  jus- 
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ticia;  bien  entendido  que  estas  contribuciones  de- 
berán ya  estimarse  por  estraordinarias  como  nn 
subsidio  y  socorro  preciso  á  las  Reales  cajas 
en  su  actual  necesidad;  que  cesaran  desde  el  mo- 
mento que  esta  cese,  y  que  íi  proporción  que  llega- 
ren caudales  ó  la  Tesorería  tuviere  otros  ingresos, 
se  concederá  á  los  pueblos  el  alivio,  ó  se  les  ha- 
rán las  rebajas  consiguientes. 

„Por  lo  respectivo  á  los  nuevos  colonos  que 
se  admitan  después  de  publicada  la  Real  Cédu- 
la, atendiendo  á  que  vendrán  confiados  en  su  li- 
teral tenor,  y  á  los  gastos  que  harán  en  su  es- 
tablecimiento, no  solo  serán  exentos  de  diezmos 
alcabalas  por  los  15  años  concedidos,  sino  tarn- 
ien  de  toda  contribución  estraordinaria,  y  de 
incluirles  en  los  repartos  que  espresa  el  párrafo 
anterior  por  los  5  años  primeros  que  el  articulo 
12  señala  para  que  los  estrangeros  entren  á  gozar 
de  todos  los  derechos  de  naturalización,  en  cuyo 
caso  siendo  ya  iguales  unos  y  otros  habitantes  y 
Colonos  eu  los  beneficios,  dicta  la  justicia  que 
también  lo  sean  en  las  precisas  cargas,  ceñidas 
estas  al  caso  estrecho  de  que  continúe  la  actual 
necesidad  ó  sobrevenga  otra  de  igual  clase:  en 
lo  cual,  sin  perjuicio  de  sus  exenciones  no  harán 
otra  cosa  que  llenar  los  naturales  deberes  de  ve- 
cindad y  vasallage.  Y  la  circular  que  se  esten- 
derá sobre  estos  puntos  se  agregará  al  espedien- 
te, y  formará  parte  de  este  acuerdo. 

Comercio. 

*  i 

Considerando  que  el  espíritu  de  esta  Real  Cé- 
dula es  que  los  estrangeros  y  sus  buques  no  se 
admitan  en  puertos  de  esta  Isla,  para  que  solo 
comercien  en  ella  los  vasallos  de  S,  M.,  en  los 
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amplios  términos  qne  conceden  los  artículos  1?  y 
26,  y  atendiendo  al  presente  estado  de  casi  nu 
lidad,  á  que  se  halla  reducido  el  Comercio  de  la 
Isla;  óigase  en  junta  á  sus  principales  individuos 
enterándoles  de  este  nuevo  sistema,  sobre  el  modo 
y  tiempo  de  ponerlo  en  ejecución,  sin  perjuicio 
del  Erario  ni  del  público  en  las  circunstancias 
presentes,  y  tomándose  razón  individual  de  los  bu- 
ques de  verdadera  propiedad  española,  dedicados 
al  tráfico  de  la  Isla,  y  sus  actuales  destinos,  con 
lo  que  resulte  de  esta  instrucción  se  proveerá  lo 
mas  conforme  y  arreglado  á  las  soberanas  inten- 
ciones. 

introducción  dt  máquinas. 

Visto  un  memorial  de  D.  Francisco  Mecler, 
vecino  de  esta  ciudad,  que  propone  establecer  u- 
na  ó  varias  máquinas  para  moler  el  maiz  y  pi- 
jar  el  arroz,  trayéndolas  del  Norte  de  América, 
con  operarios  competentes:  pide  un  privilegio  es- 
clusivo  para  el  uso  de  estas  máquinas  en  lo  rela- 
tivo á  la  esportacion,  sin  perjuicio  de  los  hacen- 
dados que  las  puedan  tener  para  usos  propios:  pro- 
roete pilar  el  arroz  para  los  Reales  almacene» 
á  la  mitad  del  costo  que  los  particulares,  solici- 
ta libertad  de  derechos  en  la  estraccion  de  dichos 
granos,  y  una  caballería  de  tierra  para  el  esta- 
blecimiento, siendo  tales  máquinas  muy  útiles  y 
precisas  en  la  isla,  que  las  autoridades  han  pro- 
curado introducir  por  varios  medios  hasta  ahora 
infructuosos:  atendiendo  á  sus  conocidas  ventajas 
y  teniendo  presente  el  artículo  1 1  de  la  Real  Ins- 
trucción de  12  de  Agosto  último  se  concede  per- 
miso á  D.  Francisco  Mecler  para  que  las  intro- 
duzca y  establezca  como  propone,  sin  que  otro 
individuo  pueda  establecerlas  de  igual  cías»  ewi 
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objetos  de  comercio  ó  de  esporta cion,  por  el  tiem- 
po que  fuere  del  soberano  agrado  de  S.  M.,  á 
quien  se  dará  cuenta  para  la  aprobación  de  es* 
te  privilegio,  su  duración  y  la  exención  de  dere- 
chos que  por  ahora  no  se  concede,  atendiendo  á 
que  son  muy  moderados  los  que  prescribe  el  úl- 
timo Real  reglamento.  Se  dispensará  á  D.  Fran- 
cisco Mecler  toda  la  *  protección  que  necesite  de 
este  Gobierno  ó  Intendencia,  para  que  lleve  á  efec. 
to  una  empresa  tan  beneficiosa  á  la  agricultura 
y  comercio  de  esta  isla,  y  también  se  le  conce- 
derá el  terreno  necesario  para  el  establecimiento 
señalando  el  sitio  donde  deba  ponerse,  y  con  ar- 
reglo á  las  Reales  ordenanzas.  Y  el  espresado 
privilegio  se  entenderá  ceñido  al  comercio  ó  á 
3a  esportacion  de  arroz  y  harina  de  maiz,  sin  per- 
juicio de  las  máquinas  particulares  que  ]f»s  ha- 
cendados podrán  tener  para  su  consumo  de  éstos 
granos. — Melendez. — Ramírez. — Juan  de  Salazar. 
Juan  José  de  Gorbea, — Secretario" 

Es  muy  cierto  que  esa  ley  origen  del  incre- 
mento que  ha  llevado  la  Isla  no  principió  á  sur- 
tir su  efecto  con  la  prontitud  que  ofrece  el  ger- 
men de  felicidad  que  encierra  en  sns  interesan- 
tes capítulos,  por  que  el  estado  de  apuros  en  que 
se  hallaba  el  Erario,  la  necesidad  de  sostener  las 
cargas  públicas,  y  la  absoluta  falta  de  recursos 
para  llenar  el  vacio  que  dejaban  las  gracias,  o- 
bligaron  á  las  autoridades  á  exigir  la  continua- 
ción de  sacrificios  por  parte  de  los  vecinos  en  fa- 
vor del  mejor  servicio  de  S.  M.  Los  nuevos  Co- 
lonos que  empezaron  desde  luego  á  fijarse  bajo 
los  auspicios  de  la  Real  Cédula  se  sometieron  tam- 
bién gustosos  á  contribuir  con  todo  lo  necesario 
al  sostenimiento  de  la  Isla,  y  por  lo  tanto  debe 
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observarse  que  no  se  ha  disfrutado  en  ella  del  bene- 
ficio de  la  exención  de  derechos;  pero  con  el  re- 
partimiento de  tierras,  colonización  esterior  y  es- 
trangera  y  comercio  libre,  ha  bastado  para  que 
haya  tenido  la  Isla  el  estraordinario  aumento  que 
se  advierte  en  todos  sus  ramos.  Si  hubiese  silo 
posible  dejarla  en  aquel  tiempo  exenta  de  toda 
contribución,  admiraría  hoy  el  valor  de  la  rique- 
za que  se  habría  acumulado  en  este  pais.  No  pudo 
hacerse,  y  debe  congratularse  todo  propietario  y 
capitalista  de  haber  cooperado  tan  eficazmente  á 
el  estado  de  solidéz  á  que  ha  llegado  la  Isla,  con 
la  loable,  desinteresada  y  geuerosa  conducta  de 
sus  vecinos  y  moradores. 

En  este  año  empieza  pues  el  segundo  perio  - 
do, en  que  se  ha  dividido  la  época  de  adelantos 
de  Puerto  Rico,  y  aunque  se  padecieron  priva- 
ciones durante  todo  el,  y  vivieron  en  la  angustia 
las  autoridades  y  los  subordinados;  las  privacio- 
nes que  también  esperi  menta  ron  las  tropas  y  em- 
pleados fué  otro  de  los  sacrificios  que  deben  aña- 
dirse y  que  afirmaron  la  prosperidad.  Los  habitan- 
tes han  pagado  unos  impuestos  de  que  estaban 
exentos  y  que  no  bastaban  para  cubrir  las  aten- 
ciones de  la  Isla,  y  los  que  vivían  del  tesoro  pú- 
blico sufrieron  la  diminución  de  sus  haberes  pa- 
ra no  gravar  mas  á  un  pueblo  que  tan  genero- 
samente sacrificaba  mucha  parte  de  sus  intere- 
ses en  obsequio  de  aquellos:  el  Gobierno  cuidaba 
también  de  que  no  se  recargasen  las  contribu- 
ciones, y  de  estos  sacrificios  y  privaciones  ha  re- 
sultado Ja  situación  que  hoy  se  disfruta,  y  la  cual 
debe  mejorarse  en  mucho,  á  medida  que  los  pro- 
gresos vayan  siguiendo  su  curso  regular.  El  1? 
de  Diciembre  se  circuló  un  acuerdo  inculcando 
la  necesidad  de  que  contribuyese  el  pais  con  un 
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subsidio  para  qne  unido  al  producto  de  las  adua- 
nas, hiciesen  frente  á  las  perentorias  obligaciones 
ile  las  líenles  cajas,  y  como  en  el  se  hallan  cs- 
planailas  las  razones  que  el  Gobierno  y  la  ln- 
lendcncia  tuvieron  para  establecerlo,  se  pone  á  con- 
tinuación como  de  sumo  interés  su  contenido. 

,,La  Real  Cédula  de  12  de  Agosto  de  este  año, 
qne  se  publicará  en  todos  los  pueblos,  contiene 
las  gracias  y  franquicias  que  la  paternal  benefi- 
cencia del  Uey  nuestro  Señor  se  ha  dignado  con- 
ceder á  esta  Isla.  ,.para  remunerar  los  servicios  y 
lealtad  de  sus  habitantes  y  fomentar  su  población  , 
agricultura,  industria  y  comercio.''  Una  de  las  gra- 
cias mas  importantes  es  la  exención  de  diezmos  y 
alcabalas  por  tiempo  de  quince  años,  y  que  des- 
pués solo  satisfagan  las  moderadas  cuotas  qne  es- 
presan los  artículos  18  y  19;  á  saber,  el  cuarto 
del  diezmo,  y  por  toda  alcabala  un  dos  y  medio 
por  ciento" 

„Deseosos  el  Gobierno  é  Intendencia  de  dar  el 
mas  pronto  y  efectivo  cumplimiento  á  la  sobera- 
na voluntad,  y  de  que  la  Isla  disfrute  inmedia- 
tamente sus  beneficios,  y  no  dudando  que  las  es- 
presadas  gracias  com  prebenden  y  deben  estender- 
se á  todos  los  habitantes,  sin  distinción  de  anti- 
guos 6  m  demos,  desde  luego  han  dispuesto  que 
cese  en  la  Isla  toda  cobranza  que  se  estuviere 
practicando  con  nombre  de  diezmos  y  alcabalas 
en  los  pueblos  administrados,  y  no  vuelvan  a  nom- 
brarse administradores  particulares  de  estos  dere- 
chos; entendiéndose  su  absoluta  cesación  desde  el 
primer  dia  del  año  venidero,  mediante  su  proxi- 
midad" 

„A1  mismo  tiempo,  la  necesidad  urgentísima 
^ue  todos  ven  y   palpan,  les  obliga  a  manifestar 
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á  los  habitantes,  que  todavía,  deben  continuar  ha? 
ciendo  sacrificios,  sobre  los  que  han  hecho  en  to- 
dos tiempos  para  sostener  esta  plaza  en  el  esta- 
do respetable,  de  que  no  puede  permitirse  que 
decaiga.  Dien  notorio  es  que  sus  considerables  gas- 
tos militares,  de  guarnición  y  fortificación,  depen- 
dieron siempre  de  gruesos  situados  de  Méjico,  y 
que  estos  no  se  reciben  hace  algunos  años,  por 
las  dolorosas  insurrecciones  de  aquellas  y  otras 
provincias  de  América;  efecto  tristísimo  de  haber 
faltado  en  la  Monarquía  la  cabeza  suprema,  sin 
la  cual  todo  fué  desorden  y  confusión,  como  en 
las  familias  cuando  falta  de  repente  el  Padre  co- 
mún. Pero  aquellos  tiempos  funestos  ya  pasaron. 
Restituido  al  Trono  el  Soberano  augusto,  aclama- 
do y  amado  por  todos  los  buenos  españoles,  á 
todas  partes  extiende  su  benéfica  vigilancia;  a  to- 
das alcanzan  los  efectos  vivificantes  de  su  amor 
á  los  pueblos,  que  tan  señaladas  pruebas  le  han 
dado  de  su  inmarcesible  lealtad.  No  es  posible 
que  en  corto  tiempo  se  reparen  las  inmensas  per- 
didas, menoscabos  y  deterioros  que  el  Estado  ha 
sufrido.  Obra  jia  de  ser  de  la  constancia,  y  de  la 
mas  consumada  prudencia  su  perfecta  restaura- 
ción. A  cada  una  de  sus  partes  atiende  el  benig- 
no y  laborioso  Monarca  según  su  importancia  res- 
pectiva; y  en  esta  distribución  de  sus  paternales 
cuidados,  vemos  que  Puerto  Rico  ha  merecido  un 
lugar  de  los  mas  distinguidos  y  preferentes.  La 
Real  Cédula  citada  lo  demuestra  entre  otros  mu- 
chos testimonios  de  su  predilección  á  esta  precio- 
sa Isla.  Debe  pues  esperarse  con  la  mayor  con- 
fianza que  no  dejará  imperfectas  las  gracias  que 
su  munificencia  ha  derramado  sobre  ella:  y  que 
en  cuanto  lo  permitan  circunstancias  superiores 
al  saber  y  al  esfuerzo  humano,  vendrán   á  esta 
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plaza  los  caminíes  necesarios,  como  antes  veni&n 
para  que  los  habitantes  sean  exonerados,  como 
quiero  S.  M.,  de  carcas  y  gabelas,  incompatibles 
con  el  saludable  deseo  de"  que  prosperen  la  agri- 
cultura y  comercio' 

..Kntl'C  tanto  es  visible  la  urgencia,  pues  to- 
dos los  gastos  de  la  Isla  han  de  salir  de  sus  pro- 
pios recursos.  Solo  debe  tratarse  del  medio  mas 
suave,  el  que  mas  se  aproxime  á  la  igualdad,  y 
escupe  vejaciones,  que  suelen  ser  mas  sensible» 
que  los  tributos.  Queda  sentado  que  en  puntual 
cumplimiento  de  la  Real  Cédula,  no  han  de  co- 
brarse diezmos,  ni  alcabalas,  ni  nombrarse  admi- 
nistradores de  estos  ramos.  Los  demás  conocidos 
de  la  Real  Hacienda  en  esta  Isla,  es  bien  sabido 
son  de  muy  mvia.  entidad;  escepto  el  de  Adua- 
nas que  también  tendrá  muy  notable  diminución 
por  las  gracias  que  la  misma  Real  Cédula  con- 
cede al  Comercio  marítimo.  Sien  este  año,  con 
el  total  de  los  encabezamientos,  el  de  las  Adua- 
nas en  su  estado  presente,  y  con  los  demás  ra- 
mos y  arbitrios  estraordinarios,  no  han  podido  lle- 
narse las  mas  precisas  atenciones  de  la  plaza,  ni 
ú  la  razón  de  media  paga  á  que  están  reducidas 
todas  las  clames,  sufriendo  las  consiguientes  pri- 
vaciones; fácil  es  de  considerar  el  enorme  vacio 
que  resultaría  para  el  año  siguiente,  faltando  los 
encabezamientos,  que  comprenden  el  equivalente 
de  las  alcabalas  y  diezmos" 

„Cuando  se  recibió  esta  Real  Cédula  se  ha- 
bían ya  renovado  los  ajustes  de  varios  pueblos 
para  el  año  venidero.  Los  apoderados  de  los  de- 
más que  llegaron  después,  entendieron  las  exen- 
ciones concedidas,  que  les  fueron  esplicadas  muy 
por  menor.  Sin  embargo,  ninguno  hizo  la  menor 
oposición  á  encabezarse.  Conocieroa  todos,  y  se 
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prestaron  con  laudable  con  formulad,  á  seguir  con- 
tribuyendo para  el  preciso  auxilio  do  las  Rea- 
les Cajas;  y  confesaron  que  ningún  otro  medio  es 
mas  equitativo  que  el  de  los  ajustes,  por  el  mé- 
todo que  se  lia  practicado  en  los  años  anteriores" 

,;Én  efecto,  este  método  escusa  la  pesquisa,  los 
procedimientos  judiciales,  las  costas  y  gastos  de 
empleados,  y  otra  porción  de  perjuicios  y  trabas,  de 
que  dichosamente  está  preservada  la  Isla.  Solo  se 
requiere  que  los  repartos  se  hagan  con  imparciali- 
dad, guardando  á  los  pobres  toda  la  consideración 
que  de  justicia  les  es  debida,  y  atendiendo  bien  á 
la  situación  y  circunstancias  de  cada  vecino,  para, 
que  ninguno  sea  recargado  sino  en  arreglada  pro- 
porción á  su  riqueza,  y  á  los  adelantos  ó  atrasos 
que  haya  tenido.  Así  lo  previenen  las  Reales  orde- 
nanzas, y  se  ha  encargado  en  repetidas  instruccio- 
nes ó  circulares,  con  el  recurso  abierto  á  la  supe- 
rioridad para  reformar  los  agravios,  si  los  hubiere'' 

„Por  tanto,  y  que  el  espresado  método  de  enca- 
bezamientos se  halla  aprobado  por  S,  M.  en  Rea- 
les órdenes  de  28  de  Abril  y  9  de  Agosto  de  este 
año,  los  Jueces  y  Justicias  de  cada  partido  luirán 
entender  á  sus  habitantes  que  no  debe  innovarse 
para  el  venidero,  precediéndose  á  los  repartos  se- 
gún los  ajustes  convenidos  con  los  apoderados;  y 
donde  no  estubieren  hechos,  se  providenciará  lo 
conveniente  para  que  se  verifiquen,  sin  que  sea  ne- 
cesaria la  administración.  Bien  entendido  que  la 
cuota  de  los  repartos  ha  de  considerarse  como  un 
subsidio  y  socorro  á  las  Reales  cajas,  en  lugar  de 
los  diezmos  y  alcabalas,  de  que  por  quince  años  se 
hallan  exéntos  los  pueblos:  Q,ue  cesará  esta  contri- 
bución estraordinaria  desde  el  momento  que  cese  la 
actual  necesidad  de  la  Real  Hacienda;  y  que  si  en 
«1  difcnrsp  del  año  tuvieren  las  Reales  cajas  otros 
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ingresos  equivalentes  al  importe  de  los  espresados 
derechos,  ajusta  proporción  se  concederá  á  los  pue- 
blo* el  alivio,  ó  se  les  harán  las  rebajas  consiguien- 
tes,  para  que  inmediatamente  gocen  los  beneficios 
que  la  soberana  liberalidad  les  ha  dispensado" 

Con  los  nuevos  colonos,  que  se  admitan  des- 
pués de  publicada  la  Real  Cédula,  no  se  ha  con- 
tado para  los  actuales  ajustes,  ni  deberá  contarse 
para  los  repartos,  ni  para  contribución  alguna  es- 
traordinaria,  mientras  no  estén  considerados  como 
españoles  y  vecinos,  pasado  el  tiempo,  y  con  los 
requisitos  que  prescribe  el  articulo  12.  Después 
que  estén  igualados  con  los  demás  habitantes  en 
los  beneficios,  dictará  (ajusticia  que  también  lo  sean 
en  las  precisas  cargas  de  vecindad  y  vasallage; 
sin  perjuicio  de  las  exenciones  concedidas,  que  des- 
de luego  disfrutarán  en  toda  su  estension" 

„ Persuadidos  los  habitantes  que  es  de  so  co- 
mún interés  la  subsistencia  de  esta  plaza  para 
su  protección  y  seguridad,  se  penetrarán  de  las 
razones  espuestas;  y  al  mismo  tiempo  que  mani- 
festarán su  gratitud  á  un  Soberano  que  tanto  los 
aprecia  y  distingue,  se  esmerarán  en  darle  nue- 
vas pruebas  de  su  leal  amor,  para  hacerse  mas 
dignos  de  la  continuación  de  su  benevolencia" 

,/Fodo  lo  cual  se  esplicará  por  los  Jueces  á  los 
vecinos  ,  dándoles  ejemplares  impresos  para  que 
cuantos  supieren  leer  se  instruyan  por  sí  mismos; 
y  disponiendo  en  seguida  que  se  hagan  los  repartos 
del  encabezamiento,  y  la  cobranza  del  tercio  anti- 
cipado ,  conforme  á  circulares  anteriores ,  darán 
c lienta  del  cumplimiento  á  la  mayor  brevedad" 

„Puerto-Rico  19  de  Diciembre  de  1815.— Me- 
lendcz. — Ramírez." 

Continuó  el  año  de  1816  con  las  mismas  pr¿- 
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raciones  que  en  los  anteriores,  y  se  siguió  formali- 
zando, el  cumplimiento  déla  Real  Cédula  de  gra- 
cias por  el  Gobierno  é  Intendencia  para  dejar  pía rv« 
teada  con  prontitud  tan  benéfica  ley.  La  Isla  fug 
dividida  en  seis  distritos  á  los  cuales  sé  asignaron 
el  numero  de  habitantes,  riqueza  y  subsidio  según 
demuestra  el  estado  a  continuación. 

„Division  de  partidos  de  ía  Isla  de  Puerto  Rico,  y 
de  sus  pueblos  6  distritos:  número  de  habitan- 
tes de  cada  uno:  su  riqueza  calculada:  importe 
anual  de  sus  Reales  contribuciones  por  encabe- 
zamiento; y  del  seis  por  ciento  sobre  el  mismo  im- 
porte, conforme  á  ordenanza  y  á  ¡as  reglas  y 
constancias  de  los  años  anteriores." 

Encabeza-  Importe 


Pueblos  o  distritos 


Riqueza   mientos,  6  ,  del  seú 
Habitantes,   calculada,  subsidio  act  1.  por  ÍUÓk 


Bayamon. 
Ciudad  de  Pto.  Rico. 
Cangrejos,    ,    Véase  Rio 


Loisa, 
Luquillo 
Trujillo, 
Rio-piedras  con 

Cangrejos 
Guainabo , 
Bavamon  , 
Toa-b&ja  , 
Toa-alta,  , 
Corozal ,  , 
Vega-baja, 
Vega-alta , 


2916 
1414 
2579 

3143 
2619 
7411 
3385 
3344 
1550 
1409 
1531 


Piedras. 
69203 
10047 
23092 

50884 
26415 
104597 
42382 
32406 
1.7194 
16440 
14585 


3000 
800 
2000 

4000 
1700 
4300 
3000 
2600 
1Ó00 
1000 
1000 


1 


1461 


•  - 


31301    407245  24400 


29 
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Villa  de  arecibo. 

Arecibo,  ,  ,  , 

Manatí,    ,  ,  , 
Adjuntas,  partí-  ) 

do  ?iuevo  ,  ,  V 

Utuado,    ,  ,  j ) 

Camuy,i    ,  ,  , 

Tuna,  ,   ,  ,  , 


6608 
6677 


1013 

3562 


67679 
72540 


13236 
45053 


5( 
6< 


3240     24842  11 


500 
2000 


870 


Agüada. 

Aguada,  , 
Aguadüla, 
Moca,  ,  , 
Pepino ,  , 
Rincón ,  , 


21100 

223340 

14500 

,  5495 

54470 

3500  } 

,  6196 

82606 

6000 

,  3356 

37435 

1600 

,  3875 

40929 

1700 

,  •■  3536 

29821 

1300  J 

22458 

245261 

14  LOO 

IDEM  DES.  GERMAN. 


S.  Germán, ,  , 
Cabo-rojo,  , 
May  agües,  , 
Añasco,   ,  , 
Sabana  grande, 
Yauco ,   ,  , 


16523 
6134 
9634 
7748 


143179 
86969 
92878 
93944 


6017  76419 


88001 
3600 
7500 
6000 
1700 
2500 


►  1806 


46056  493389 


30100 


IDEM  COAMO.' 

Coamo ,  ,  , 
Juana  Díaz,  , 
Ponce,  ,  ,  , 
Pcíiuelas  ,  , 
BarranquiUs, 
Cidra,  ,  ,  , 
Caycy  ,  ,  , 
Guayama ,  , 
Patillas,  ,  , 


22T 


2827 
1831 
9840 
3564 
1233 
1117 
2612 
2519 
2869 


31506 
28073 
164248 
46362 
11045 
17048 
38835 
32352 
19221 


Humacao,    ,  ¿ 

Piedras,,,  ,  , 
Jaricos,  ,  ,  , 
Halo-grande  ,  , 
Gurabo  parí,  nuevo. 
Caguas,  ,  ,  ,  6122 
Yabucoa,  ,  ,  ,  2504 
 o,   ,  ,  1203 


4179 
1916 
4194 
1290 
1493 
1670 


39501 
32888 
56642 
•  19069 
19213 
16123 


70478 
29470 
15673 


IT 

. » 

>  i 
H 


2200  ^ 
1000 
8000 
1300 
600  ^1170 
1000 
2200 
1600 
1600 


28412   388690  19500 


3000  í 
2000 
3000 

520 
1000 

900 
1400 
2600 
1600 
1100 


I 


24961    300557  17120 


RESUMEN. 

Importe 

Partidos.       ffábit.    Riqueza.    Contrib.  6  por  cío. 

Bayamon,  31301  407245  24100  1464 
Villa  de  A- 

recibo,    ,   21100     223310       14500  870 

Id.  Aguada.   22458     2452G1       14100  846 
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Id,  de  San 

Gemían,  49S3Sfr      3O100  1806 

Id.  Coamo,  2*U2  38SC90  19S00  1170 
Humacao  .    24961     300057       17120  1027 

Totales \  1742SS   2037932     119720  7183 

?,NOTA:  En  este  Estado  no  se  comprehenden  la  po- 
blación y  riqueza,  ni  las  contribuciones  de  esta 
Ciudad,  por  limitarse  á  los  pueblos  que  han  de 
formar  los  distritos  de  las  subdelegaciones;  y  co- 
mo algunos  se  han  creado  en  el  año  anterior,  y 
no  se  ha  formado  todavía  su  Estadística  particu- 
lar, se  incluye  su  cómputo  en  el  de  las  cabeze- 
ras  ó  matrices,  á  que  antes  pertenecían.  Asi  cons- 
ta de  los  Estados  parciales,  y  demás  documentos 
del  Gobierno  6  Intendencia,  que  se  han  tenido  á 
la  vista.— Puerto  Rico  2  de  Enero  de  1816" 

Se  acordó  el  establecimiento  de  Subdelega- 
dos Tenientes  Justicias  mayores  en  2  dé  Enero  por 
las  referidas  autoridades,  nombrando  desde  luego 
el  Gobierno  los  funcionarios  según  la  circular  que 
espidió  en  8  del  mismo  mes,  cuycfc  actos  oficiales 
siguen: 

^Acuerdo  2?.  En  la  ciudad  de  Puerto  Pico  á  dos 
de  Huero  de  mil  ochocientos  diez  y  seú  los  Srcs. 
Gobernador  y  Capitán  General  Mariscal  de  cam- 
po D.  Salvador  Afdendez  ó  Intendente  de  Ejer- 
cito D.  Alejandro  Pamircz. 

■ 

Establecimiento  de  Subdelegados  Tenientes  Justicias 

mayores, 

^Teniendo  en  consideración  el  estado  rural  de 


la  Isla  y  de  fcUs  partidos,  que  se  llaman  pueblo* 
sin  forma  de  población  areglada,  viviendo  dis- 
persos los  habitantes  en  estancias  y  haciendas  dé 
^campo,  y  en  los  montes  los  que  se  conocen  coa 
el  nombre  de  agregados  y  carecen  de  propiedad 
y  de  toda  industria  honesta:  que  los  sitios  lla- 
mados pueblos  apenas  contienen  por  lo  general 
mas  que  la  Iglesia,  ó  mas  bien  una  tosca  capilla 
rural,  la  habitación  del  Cura,  un  pequeño  cuar- 
tel de  urbanos,  y  uno  ü  otro  bojio  infeliz:  que 
aio  se  conocen  exidos  ni  aun  los  espresados  sitios 
suelen  ser  de  propiedad  común,  sino  de  algún  ve- 
cino que  solo  ha  cedido  el  terreno  preciso  para 
la  ubicación  de  la  Iglesia:  que  en  la  irregula- 
ridad de  este  estado,  á  que  en  los  principios  dé 
la  colonización  obligó  la  necesidad  y  la  escasez 
de  habitantes,  ni  estos  tienen  divididas  y  marca- 
tías  sus  propiedades  de  que  resultan  frecuentes  li- 
tigios) ni  es  fácil  aclarar  los  terrenos  sobrantes 
6  realengos  que  haya  en  cada  distrito:  que  el  ré- 
gimen interior  y  administración  de  justicia,  se  ha 
fiado  hasta  ahora  a  una  especie  de  Jueces  pedá- 
neos llamados  Tenientes  á  Guerra,  siendo  preci- 
so elejirlos  entre  los  mismos  vecinos  dispersos  en 
los  campos,  por  lo  común  sugetos,  que  aunque 
sean  de  la  mejor  intención,  carecen  de  cultura 
y  conocimientos,  para  penetrarse  del  espíritu  de 
las  órdenes  superiores  y  saber  cumplirlas;  ligán- 
doles ademas  los  naturales  y  comunes  enlaces  f, 
conexiones.  Meditado  todo  el  sistema  de  la  Real 
Cédula  de  10  de  Agostó,  el  trabajo  que  requie-  . 
re,  y  las  calidades  necesarias  en  los  que  se  en 
carguen  de  la  parcial  ejecución  en  cada  lugar  y 
distrito:  que  en  varo  se  darán  las  providencias  mas 
acertadas,  si  el  Gobierno  carece  de  Ministros  de  su 
confianza  que  las  observen   y  sean  responsables 
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de  cualquiera  negligencia: .  teniendo  presente  que 
la  isla  tle  Trinidad;  cuyo  reglamento  es  el  mis- 
mo que  en  esta  va  á  establecerse,  siendo  de  mu- 
cho menos  estcnsion,  hubo  tres  Comisarios  de  po- 
blación y  tierras,  con  salarios  competentes:  y  vis- 
tos los  artículos  11  y  12  de  la  ordenanza  de  In- 
tendentes de  Nueva  España,  que  rige  en  ésta  Isla 
en  todo  lo  adaptable;  previniendo  el  12  se  pon- 
gan Subdelegados  de  las  cuatro  causas  en  los 
pueblos  cabezas  de  partido,  y  autorizando  para 
ponerlos  también  en  cualquiera  otros  pueblos, 
donde  parezca  ser  necesario  para  el  buen  orden, 
obediencia  y  civilidad:  con  el  justo  fin  de  que  se 
cumplan  las  disposiciones  Soberanas,  y  que  el  sis- 
tema de  gobierno  de  esta  Isla  en  todo  lo  posible 
se  uniforme  con  el  de  las  otras  provincias  de  In- 
dias; acordaron. 

19  „Q,uc  desde  luego  se  establezcan  Subde- 
legados en  los  cuatro  partidos  en  que  se  dividió 
£sta  Isla  por  Real  Cédula  de  20  de  Enero  de 
1778  á  saber,  S.  Germán,  Coamo,  Aguada,  y  A.- 
recibo. 

29  „Q,uc  ademas  se  establezca  otro  Subde- 
legado en  Humacao,  cuya  erección  en  villa,  y  la 
habilitación  de  su  puerto  se  ha  propuesto  á  S.  M. 

o9  „Que  para  la  perfecta  uniformidad  del  ré* 
gimen  se  nombre  también  otro  Subdelegado  para 
ios  pueblos  del  partido  de  esta  Capital,  desde  la 
cual  no  puede  atenderse  bien  á  su  administración; 
pfro  sin  estenderse  su  jurisdicción  a  la  misma  Ca- 
pital, ni  á  su  particular  distrito. 

49  ,,0,110  los  Subdelegados  lo  sean  de  las 
cuatro  causas  de  Justicia,  Policía,  Hacienda  y  Guer- 
ra, nombrándose  de  común  acuerdo  entre  el  Go- 
bierno 6  Intendencia,  y  ademas  reúnan  la  Coman- 
dancia de  las  armas,  teniendo  la  competente  gra- 
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¿uaeion  militar,  para  evitar  la  confusión  que. siem* 
pre  causa  la  diversidad  de  jurisdicciones  y  Minis- 
tros, especialmente  en  los  campos,  como  espresa 
el  artículo  9  de  dicha  Real  ordenanza,  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  77  sobre  Subdele- 
gados para  lo  contencioso  de  Real  Hacienda  en 
los  casos  y  lugares  que  espresa,  de  cuya  facul- 
tad podrá  la  Intendencia  usar  cuando  lo  estima 
conveniente  al  mejor  servicio. 

C9  „Q,ue  los  Subdelegados,  como  Tenientes 
Justicias  mayores  de  sus  partidos,  lian  de  ejercer 
las  facultades  que  les  conceden  las  leyes  y  orde- 
nanzas, presidiendo  los  Ayuntamientos  de  sus  ca- 
beceras, y  de  los  demás  pueblos  donde  los  hubie- 
re ó  se  establezcan,  siempre  que  se  hallen  en  ellos 
y  lo  estimen  por  conveniente,  y  serán  los  conduc- 
tos autorizados  por  donde  se  comunicarán  y  eje- 
cutarán todas  las  ordenes  y  disposiciones  del  Go- 
bierno é  Intendencia,  sin  perjuicio  de  que  por  a- 
hora  subsistan  en  los  pueblos  ó  distritos  los  Te- 
nientes á  Guerra,  que  en  todo  lo  jurisdiccional  les 
estarán  subordinados. 

69  „Que  el  Subdelegado  de  S.  Germán,  me- 
diante que  la  villa  de  éste  nombre  no  tiene  ve- 
cindario competente,  ubicado  en  su  sitio,  fije  su 
residencia  en  el  puerto  habilitado  de  Ma  vagues 
.  por  su  situación  y  ventajas  comprehendiendo  en 
su  jurisdicción  los  distritos  de  S.  Germán,  Cabo- 
rojo,  Mayagues,  Añasco,  Sabana  grande  y  Yauco. 

7?  „Q,ue  por  las  mismas  razones  y  convenien* 
cía  del  Real  servicio,  el  Subdelegado  de  Coamo 
resida  en  Ponce  y  el  de  la  Aguada  en  la  Agua- 
dilla,  ambospuertos  habilitados;  comprehendiendo  la 
jurisdicción  de  Coamo  el  distrito  ele  éste  nombre 
v  los  de  Juana  Diaz,  Ponce,  Peñuelas,  Barran-, 
quitas,  Cidra,  Cayey,  Guayama  y  Patillas.  "V  í¿' 
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de  Aguada,  el  de  ésta  Tilla  y  los  de  Aguadillá, 
Moca,  Pepino  y  Rincón. 

,  89  „Cfcue  el  Subdelegado  de  Arecibo  resida 
en  la  villa  de  este  nombre,  y  su  jurisdicción  se 
estienda  á  su  territorio  y  á  los  de  Manatí,  Ad- 
juntas, Utuado,  Carauy  y  la  Tuna. 

99  „E1  de  Humacao  resida  en  el  pueblo  do 
éste  nombre  y  comprehenda  su  distrito  y  los  de 
IVaguabo,  Fajardo,  Piedras,  Juncos,  Hato  grande, 
Curabo,  Caguas,  Yabucoa  y  Maunabo. 

10  „El  del  partido  de  ésta  Capital,  escluso 
su  territorio,  fijará  la  residencia  en  Bayamon,  y 
comprehenderá  este  pueblo  y  los  de  Cangrejos, 
Loisa,  Luquillo,  Trujillo,  Guainabo,  Rio-piedras, 
Toa-baja,  Toa-alta,  Coroza!,  Vega-alta  y  Vega- 
baja. 

11  „Y  para  que  éste  establecimiento  de  pron- 
to no  sea  gravoso  á  la  Real  Hacienda,  median- 
te que  los  Subdelegados  han  de  actuar  y  conocer 
de  todos  los  asuntos  de  ella,  se  encargarán  con 
arreglo  á  ordenanza  de  recaudar  las  cuotas  que 
antes  pagaban  los  pueblos  por  encabezamientos, 
y  continúan  pagando  con  nombre  de  subsidio  se- 
gún la  circular  de  19  de  Diciembre  último;  y  el 
seis  por  ciento  que  hasta  ahora  se  ha  cargado  y 
aplicado  á  los  colectores  particulares,  pertenece- 
rá y  se  aplicará  á  los  Subdelegados,  que  asi  com- 
pondrán las  moderadas  dotaciones  que  se  mani- 
festarán en  Estado  adjunto,  demostrativo  de  éste 
arreglo;  gozando  ademas  las  ovenciones  y  emo- 
lumentos que  en  razón  do  oficio  y  por  otros  ra-> 
mos  les  correspondan,  y  dará  á  conocer  la  espe- 
rieneia,  para  hacer  en  éste  punto  las  alteraciones, 
que  convengan. 

„Con  testimonio  de  éste .  acuerdo,  sin  -perjui- 
cio de  su  interina  ejecución,  se  dará  cuenta*  S. 


333 

M.,  solicitando  su  aprobación  -Soberana,  y  que  ios 
Subdelegados  de  esta  Isla  se  consideren  como  los 
demás  de  Indias,  por  el  término  legal,  y  para  a- 
tenderlos  y  premiarlos  según  se  hubier¿£  distin- 
guido en  el  zelo  y  fomento  de  la  agricultura  é 
industria,  y  en  el  arreglo  de  la  población  y  su 
buen  gobierno,  conforme  á  las  leyes  y  soberanas 
disposiciones. — Melendez. — Ramírez. — Juan  de  Sa- 
lazar.— Juan  José  de  Gorbea, — Secretario." 

„Siendo  consiguiente  y  muy  conforme  alas  be- 
néficas intenciones  con  que  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
dispensar  multitud  de  gracias  en  favor  de  todos 
los  habitantes  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  premian- 
do su  acendrada  fidelidad  de  un  modo  que  nun- 
«a  pueda  dudarse  del  amor  con  que  muy  parti- 
cularmente los  ha  querido  distinguir,  de  que  es 
evidente  prueba  entre  otras  muchas  Reales  reso- 
luciones, la  que  se  acaba  de  circular  despacha- 
da con  fecha  de  10  de  Agosto  último  para  el  fo- 
mento de  su  agricultura,  comercio  é  industria;  el 
que  ante  todas  cosas  se  fije  y  aregle  un  sistema 
de  administración  de  justicia,  como  base  princi- 
pal de  la  fidelidad  de  ios  pueblos  que '  sea  aná- 
logo al  espíritu  de  la  citada.  Real  Cédula,  á  las 
leyes  y  ordenanzas  que  rigen  en  las  Indias,  y  quo 
este  ramo  tan  importante  se  uniforme  en  toda  la 
Isla,  según  se  Italia  establecido  en  las  denias  par- 
tes de  estos  dominios,  sin  que  en  ellos  se  infie- 
ran otros  establecimientos  y  atribuciones  que  los 
que  prescriben  las  leyes  y  Real  Instrucción  de  in- 
tendentes de  Nueva  España;  que  gobernando  en 
ella,  por  otras  materias,  no  lian  permitido  las  cir- 
cunstancias que  hasta  ahora  hayan  podido  ser  i- 
gua  Intente  efectivas  en  la  de  judicatura  y  régimen) 
de  la*  cuatro  causas  de  policía,,  justicia,  hacien- 
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da  y  guerra,  como  felizmente  lo  lian  sido  en  o- 
tros  países  donde  se  ha  visto  florecer  este  siste- 
ma con  provecho  evidente  de  tan  benéfico  insti- 
tuto, facilitándose  ademas  por  este  medio  la  reu- 
nión de  los  pueblos  ,  el  pronto  y  fácil  recurso  de 
sus  habitantes,  el  alivio  de  sus  querellas,  el  ma- 
yor decoro  de  los  Ayuntamientos,  la  formación 
y  arreglo  de  sus  propios  y  arbitrios,  el  señala- 
miento de  sus  exidos,  y  por  último  la  erección  y 
ubicación  de  las  Iglesias  y  aun  de  los  mismos  pue- 
blos en  los  parages  mas  convenientes,  con  otros 
muchos  incalculables  beneficios  y  utilidades  que  no 
siendo  fáciles  de  recopilar  los  irá  acreditando  la 
esperiencia:  bien  y  maduramente  reflexionados  to- 
dos estos  puntos  con  el  Sr.  Intendente  de  Ejér- 
cito y  de  esta  Provincia,  consultado  el  espíritu  de 
la  citada  Real  Cédula  y  atemperándose  á  las  le- 
yes y  especialmente  h  las  facultades  que  prescri- 
be el  articulo  12  de  la  espresada  Ordenanza 
de  Intendentes  de  Nueva  España,  han  determina- 
do de  un  acuerdo  y  conformidad  el  establecimien- 
to de  unos  Jueces  que  reuniendo  las  comandan- 
cias militares  al  mismo  tiempo  que  desempeñen 
en  las  cabezas  de  partido  la  Administración  de 
lo  político  y  de  justicia,  en  lo  civil  y  criminal, 
obtengan  el  conocimiento  de  las  causas  de  Hacien- 
da y  económico  de  guerra  y  sean  el  conducto 
regular  para  comunicarse  con  el  Gobierno  6  In- 
tendencia y  facilitar  de  este  modo  Ja  mejor  y  mas 
pronta  espedicion  de  los  negocios  y  recursos,  á  cu- 
yo fin  y  para  su  inteligencia  se  arreglarán  á  los 
artículos  siguientes: 

19  „Se  establecen  desde  luego  Subdelegados 
en  los  cuatro  partidos  en  que  hasta  de  presente 
ba  estado  dividida  esta  Isla,  que  son,  S.  Germán, 
Coaifto,  Aguada  y  Arecibo  y  ademas  por  el  au-> 
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mentó  de  su  población  y  nías  perfecta  uniformi- 
dad del  régimen,  se  establece  otro  en  Humacao 
cuya  erección  en  villa  y  habilitación  de  su  puer- 
to esta  propuesta  á  S.  M.:  y  otro  en  Bayamon  pa- 
ra los  pueblos  del  partido  de  esta  Capital  á  los 
cuales  no  puede  atenderse  tan  fácilmente  desde 
ella,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  de  la  misma 
Capital,  ni  de  su  particular  distrito. 

29  .,Q,ue  los  Subdelegados  lo  sean  de  las  cua. 
tro  causas  de  justicia,  policía,  hacienda  y  guerra 
nombrándose  de  un  acuerdo  entre  el  Gobierno  c 
Intendencia  y  que  reúnan  ademas  la  comandan* 
cía  de  las  armas  con  la'  competente  graduación 
militar. 

3?  „Q,ue  los  Subdelegados  como  Teniente» 
Justicias  mayores  de  sus  partidos,  han  de  ejer- 
cer las  facultades  que  les  conceden  las  leyes  y 
ordenanzas,  presidir  los  Ayuntamientos  de  sus  ca- 
bezeras  y  de  los  demás  pueblos  donde  los  hubie- 
re ó  se  establezcan,  siempre  que  se  hallen  en  e- 
llos  y  lo  estimen  por  conveniente:  y  serán  los  con- 
ductos autorizados  por  donde  se  comunicarán  y 
ejecutarán  todas  las  órdenes  y  disposiciones  del 
Gobierno  é  Intendencia,  sin  perjuicio  de  que  por 
ahora  subsistan  en  los  pueblos  ó  distritos  los  Te- 
nientes á  Guerra  que  en  todo  lo  jurisdiccional 
les  estarán  subordinados. 

4?  „Q,ue  el  Teniente  Subdelegado  de  S.  Ger- 
mán, mediante  que  la  villa  de  este  nombre  no 
tiene  vecindario  competente  ubicado  en  su  sitio, 
fije  su  residencia  en  el  puerto  habilitado  de  Ma- 
yagues  por  su  situación  y  ventajas,  compren- 
diendo en  su  jurisdicción  los  distritos  de  S.  Ger- 
mán, Cabo-rojo,  Mayagues,  Añasco,  Sabána-gran- 
de  y  Yauco. 

5?  ,;Q,uc  por  las  mismas  razones  y  convenien- 
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cia  del  Real  Servicio/  el  Téniérite  Subdelegado 
^de  Coamo  resida  en  Ponce,  y  el  de  Aguada  eu- 
la  Aguadilla,  ambos  puertos  habilitados;  compren- 
diendo la,  jurisdicción  de  Coamo  el  distrito  de- 
este  nombre  y  los  de  Juana  Diaz,  Ponce,  Peñue- 
las,  Barranquitas,  Cidra,  Cayey,  Guayama  y  Pa- 
tillas; y  la  de  la  Aguada,  el  de  esta '  villa  y  los 
de  Aguadilla,  Moca,  Pepino  y  Rincón. 

(39  „Q,ue  el  Teniente  Subdelegado  de  Areci- 
bo,  resida  en  la  villa  de  este  nombre  y  su  juris- 
dicción se  estienda  a  su  territorio  y  á  los  de  Manatí, 
Adjuntas,  Utuado,  Camuy  y  la  Tuna;  y  lo  mis- 
ino el  de  Humacao  en  el  pueblo  de  su  nombre, 
comprendiendo  su  distrito  los  de  Naguabo,  Fa- 
jardo, Piedras,  Juncos,  Hato:grande,  Gurabo,  Ca- 
guas,  Yabucoa  y  Maunabo. 

79  „K1  Teniente  Subdelegado  del  partido  de 
esta  Capital,  escluso  el  territorio  de  ella  fijará  su 
residencia  en  Baya  moa  y  comprenderá  este  pue- 
blo, y  los  de  Cangrejos,  Loisa,  Luquillo,  Trnjillo, 
Guainabo,  Rio-piedras,  Toa-baja  Toa- alta,  Coro- 
zal,  Vega-alta  y  Vega-baja. 

89  „Para  que  este  establecimiento  de  pronto 
no  sea  gravoso  á  la  Real  Hacienda  mediante  que 
los  subdelegados  lian  de  actuar  y  conocer  de  to- 
dos ios  asuntos  de  ella  se  encargarán  con  arreglo  á 
ordenanza  de  recaudar  las  cuotas  que  antes  pa- 
gaban los  pueblos  por  encabezamiento  y  continúan 
pagando  con  nombre  de  subsidio  según  la  circu- 
lar de  19  de  Diciembre  último;  y  el  6  por  cien- 
to que  hasta  ahora  se  ha  cargado  y  aplicado  á 
los  Colectores  particulares,  pertenecerá  y  se  apli- 
cará á  los  Tenientes  Subdelegados,  por  cuyo  inci- 
dió, compondrán  las  moderadas  dotaciones  que  re- 
resultarán  de  los  subsidios,  gozando  ademas  laso- 
venciones  y  emolumentos  que  en  razón  de  oficio  j 
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por  otros  Tamos  les  correspondan  y  dará  á  cono- 
cer la  espericncia  para  hacer  en*  este  punto  las 
alteraciones  que  convengan, 

,.Y  habiendo  determinado  poner  en  ejecución 
dicho  establecimiento  con  acuerdo  del  espresado 
Sr.  Intendente  de  Ejército  Ínterin  se  da  cuenta  k 
S.  M.  solicitando  su  soberana  aprobación,  y  que 
los  Subdelegados  do  esla  Isla  se  consideren  como 
los  demás  de  Indias  por  el  término  legal  y  para 
atenderlos  y  premiarlos  se^un  se  hubieren  distin- 
guido cu  el  zelo  y  fl|nieuto  d<?  la  agricultura  c 
industria,  arreglo  de  la  población  y  su  buen  go- 
bierno conforme  á  las  leyes  y  soberanas  disposi- 
ciones; hago  saber  á  los  pueblos  y  habitantes  de 
toda  la  Isla  esta  determinación  que  se  circulará 
en  la  forma  ordinaria,  y  nombro  por  comandan- 
tes de  las  armas,  Tenientes  Justicias  mayores,  del 
partido  de  la  villa  de  S.  Germán  á  1).  Juan  Da- 
vala capitán  del  regimiento  de  línea  de  Puerto 
Rico,  para  el  de  la  villa  de  Coamo  á  D.  Alejan- 
dro Ordoñez,  teniente  de  caballería,  para  el  de 
la  Aguada  á  D.  Miguel  Cabrera  capitán  del  re- 
gimiento de  línea  de  Puerto  Rico,  para  el  de  la 
villa  del  Areoibo  á  D.  Bernardo  Zeno  capitán  de 
milicias  disciplinadas  de  Puerto  Rico,  para  los  par- 
tidos de  IJayamon  á  D.  Emigdio  Andino  capitán 
de  ejército  ayudante  de  la  plaza,  y  para  los  de 
llumacao  á  1).  Juan  Sayol  teniente  de  ejercito 
ayudante  de  la  plaza  de  Cnmaná,  y  por  lo  res- 
pectivo a  la  Subdelcgacion  de  Real  Hacienda  se 


Intendente  de  la  Provincia:  en  su  consecuencia 
mando  se  tengan  por  tales  comandantes.  Tenien- 
tes Justicias  mayores,  Subdelegados  de  Real  Ha- 
cienda con  las  facultades  y  prerrogativas  que  van 
declaradas,  y  que  a  la  presentación  de  sus  títu- 


correspondiente  título  por  el  Sr. 
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los,  se  les  de  inmediatamente  posesión  por  los  a- 
y untamientos  donde  los  hubiere,  y  en  donde  no 
por  los  Tenientes  á  Guerra,  respecto  á  que  lle- 
van prestado  el  ja  ra  mentó  correspondiente  en  es- 
te Gobierno  0  Intendencia,  y  sean  puestos  en  el 
goce  y  ejercicio  de  mis  empleos,  en  los  cuales  se- 
rán reputado»  con  rl  respeto  y  consideraciones 
que  se  merecen  por  leyes  y  ordenanzas,  dándo- 
seme cuenta  do  haberlo  asi  ejecutado  en  sus  res- 
pectivos casos. — Puerto  Rico  8  de  Enero  de  lxlü 
Mclendez."  $ 

En  este  mismo  mes  se  celebraron  otros  varios 
acuerdos  sobre  Colonos  estrangeros,  Comercio  na- 
cional, con  las  islas  estrangeras  y  con  los  estrange- 
ros,  los  cuales  siguen  insertos  como  documentos  del 
mayor  interés. 

Acuerdo  4$.  Establecimiento  de  Colonos  estrangeros. 

„En  la  ciudad  de  Puerto  Rico  á  8  de  Ene- 
nero  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  los  Sres.  Go- 
bernador y  Capitán  general  Mariscal  de  campo 
J).  Salvador  Mclendez,  6  Intendente  de  ejército 
D.  Alejandro  Ramírez. 

„Para  el  mas  efectivo  cumplimiento  de  la  Real 
Cédula  de  10  de  Agosto,  en  todo  lo  relativo  al  J 
establecimiento  de  Colonos  estrangeros  en  esta 
Isla,  y  á  fin  de  asegurarles  los  derechos  y  venta- 
jas que  S.  M.  se  ha  dignado  concederles:  con  ar- 
reglo al  espíritu  de  la  misma  Real  Cédula  y  de 
las  leyes  y  otras  Soberanas  disposiciones,  se  ob- 
servarán en  la  materia  las  reglas  siguientes: 

V  „Los  estrangeros  que  vengan  de  nuevo  á 
la  Isla  con  intención  de  establecerse  en  ella,  a- 
demus  de  hacer  constar  que  profesan  la  Religión 
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Católica  Romana,  manifestarán  al  Gobierno  el  o- 
ficio  ó  ejercicio  honesto  y  útil  á  que  lian  de  de- 
dicarse, y  los  bienes  propiedades  ó  caudal  que 
introduzcan,  y  podrán  estraer  con  libertad  de  de 
rechos,  si  durante  los  cinco  primeros  años  deter- 
minasen volverse  a  sus  patrias  6  antiguas  residen- 
cias. 

2*  ..Calificadas  por  el  Gobierno  las  calidades 
admisibles  del  Colono,  se  tomará  razón  individual 
cu  un  libro  de  matricula,  de  su  nombre,  patria, 
familia,  profesión  ó  ejercicio,  partido  ó  distrito  eti 
que  haya  de  establecerse,  y  caudal  ó  bienes  que 
haya  manifestado  ser  de  su  propiedad,  y  se  le 
despachará  carta  de  domicilio,  precedido  el  jura- 
mento de  fidelidad  y  vasallaje,  en  que  ofrezca 
cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  á  que  están  su- 
jetos los  españoles. 

3?  „De  las  cartas  de  domicilio  se  tomará  ra- 
zón en  la  Keal  Contaduría,  espresándose  en  ella» 
los  bienes  ó  caudales  manifestados,  de  que  debe 
tenerse  conocimiento  para  el  caso  de  su  estrac- 
cion;  y  se  tomará  también  razón  en  el  Ayunta- 
miento del  partido,  y  por  el  comandante  Subde- 
legado y  juez  del  distrito  donde  haya  de  estable- 
cerse el  Colono,  sin  que  por  esíus  diligencias  se 
le  causen  costos  ni  lleven  derechos  algunos. 

4-  „Los  Colonos  admitidos  con  estos  rcqnf- 
sitos  podrán  pedir  y  se  \cn  concederá  en  el  Real 
nombre  gratuitamente  y  tn  perpetuidad,  las  tier- 
ras realengas  que  les  co  rrespondan,  según  las  re- 
glas contenidas  en  los  artículos  10  y  11  déla  Real 
Cédula  de  10  de  Agosto. 

5*  „Las  cartas  de  domicilio  autorizarán  á  Ion 
Colonos  estrangeros  para  ser  considerados  como 
vecinos  de  la  Isla  y  sus  personas  y  propiedades,  con 
la  misma  inviolabilidad  que  la  de  los  antiguos  ha- 


.hitantes.  De  los  jueces  esperimentarán  todo  buen 
trato  y  recta  administración  de  justicia;  y  de  los 
.demás"  vecinos  el  auxilio  y  favor  de  que"  se  ba- 
jan merecedores  por  su  calidad  y  buena  conduc- 
ta; teniendo  siempre  francos  los  recursos  al  Go- 
bierno y  segura  su  protección,  si  se  les  hiciese 
algún  agravio  ó  perjuicio. 

6*  „Podráu  los  Colonos  estranjreros,  autori- 
zados con  la  carta  de  domicilio,  adquirir  en  la 
Isla  toda  especie  do  propiedades  y  fincas  rusticas 
'y  urbanas  con  los  misinos  requisitos  y  goces  qué 
los  vecinos  españoles.  Les  será  lícito  mudar  de 
residencia  ó  pasar  de  unos  partidos  á  otros,  con 
.conocimiento  de  los  respectivos  jueces  territoria- 
les. Los  que  tuvieren  oficio  ó  industria  provecho- 
sa, podrán  establecerse  y  ejercerla  donde  mas  les 
conviniese  con  el  mismo  conocimiento. 

7-  „No  podran  los  Colonos  estrangeros,  du- 
rante los  cin<  o  años  de  domicilio,  ejercitarse  per- 
sonalmente en  el  comercio  marítimo;  ni  tener  tien- 
das ó  almacenes,  ni  ser  dueños  de  embarcaciones. 
Pero  podrán  interesarse  en  compaña  ó  sociedad  en 
los  negocios  mercantiles  que  se  hicieren  por  espa- 
ñoles, y  las  contratas  de  interés  que  con  estos 
.celebraren  verbales  ó  escritas,  tendrán  la  misma 
validación  y  fuerza  legal  que  si  fuesen  entre 
español  y  español. 

8*  „La  libertad  de  volverse  los  Colonos  es* 
trangeres  á  sus  patrias  ó  antiguas  residencias,  du- 
rante los  primeros  cinco  años,  es  absoluta  siu  li- 
mitación ni  condición  alguna.  Podrán  llevarse  to- 
das sus  propiedades,  ó  disponer  de  ellas  como  les 
convengan,  cscepto  los  terrenos  que  hubieren  re- 
cibido del  Gobierno  gratuitamente,  á  los  cuales 
en  el  hecho  de  ausentarse  para  no  volver  en  los 
espresado*  cinco  añpsj  perderán  todo  derecho. . 
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9*?  ,,Kn  el  caso  de  gnerrá  con  la  p<>lei;cia  de 
que  sean  naturales  los  Colonos  domiciliados,  no 
perderán  estos  los  derechos  y  ventajas  de  su  do- 
micilio en  esta  Isla.  Aunque  no  hayan  pasado  los 
cinco  años  de  su  establecimiento,  sus  bienes  no 
estarán  sujetos  á  embargo,  secuestro,  ni  otra  pro- 
videncia de  las  ordinarias  6 estraordinarias  del  es- 
tado de  guerra.  Los  que  no  obstante  ella  quie- 
ran permanecer  en  la  Isla,  para  cumplir  los  chi- 
co años  y  naturalizarse,  podrán  hacerlo  con  en- 
tera libertad,  siendo  personas  de  acreditada  bue- 
na vida  y  costumbres.  A  los  que  prefieran  ausen- 
tarse, se  les  concederá  el  tiempo  suficiente  para 
que  con  desahogo  y  comodidad  arreglen  sus  asun- 
tos y  dispongan  de  sus  propiedades  estrayendo  li- 
bres de  depechos  todos  los  bienes  que  hubieren 
introducido  en  la  Isla  al  tiempo  de  su  admisión 
ó  su  importe  equivalente,  y  pagando  de  los  au- 
mentos el  diez  por  ciento  que  señala  el  artículo" 
14  de  la  Keal  Cédula. 

10.  „Los  Colonos  domiciliados,  lo  mismo  que 
los  naturalizados,  podrán  disponer  de  sus  bienes 
por  testamento  ó  en  cualquiera  otra,  forma  au- 
téntica: en  caso  de  muerte  se  cumplirán  religiosa- 
mente sus  últimas  voluntades,  no  constando  estas 
6  falleciendo  abintestato,  sus  hijos  6  parientes  mas 
cercanos  serán  sus  herederos  legítimos,  con  los  mis- 
mos derechos  qne  sus  causantes, 

11.  „General mente,  y  para  mayor  claridad  de 
kwr  artículos  anteriores,  se  declara  que  jamas  en  es- 
to Isla  se  pondrán  en  practica  los  derechos,  es- 
tilos ó  costumbres  que  en  otras  naciones  se  cono- 
cen con  los  nombres  de  Aukaine  Escheatagc,  y 
otros,  por  los  cuales  el  Gobierno  ó  el  fisco  secues- 
tra y  se  adjudica  los  bienes  de estrangeros  al  tiem- 
po  d»  su  muerte;  «íyo  derecho  6  costumbre,  aun- 
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que  pueda  teuer  lugar  en  algún  caso  de  estran- 
geros  transeúntes,  nunca  deberá  entenderse  ni  a- 
plicarsc  á  los  domiciliados. 

12.  „En  los  cinco  años  del  domicilio,  los  Co- 
lonos no  estarán  sujetos  á  contribuciones  de  nin- 
guna especie,  ni  á  las  cargas  y  gabelas  de  ve- 
cindad, conforme  á  la  circular  de  1?  de  Diciem- 
bre último;  escepto  en  el  único  caso  de  calami- 
dad publica,  peligro  de  la  tierra  y  defensa  de  las 
costas  contra  ladrones  ó  piratas,  en  cuyos  acae- 
cimientos estraordinarios  ü  otros  semejantes;  to- 
dos deben  acudir,  ayudar  y  favorecer,  según  lo* 
principios  conocidos  del  Derecho  natural  y  de  gen- 
tes. 

13.  „Pasados  los  cinco  años  y  queriendo  na- 
turalizarse los  Colonos  estrangeros  ocurrirán  al 
Gobierno  con  su  carta  de  domicilio,  y  manifesta- 
rán que  se  obligan  á  permanecer  perpetuamente 
en  la  Isla.  Ll  gobierno  tomará  los  informes  opor- 
tunos, y  resultando  calificadas  sus  buenas  calida- 
des^ residencia  continua  de  los  cinco  años,  arrai- 
go ó  industria,  les  admitirá  á  prestar  el  juramen- 
to de  naturalización,  en  el  cual  prometerán  fide- 
lidad á  la  Religión  Católica,  al  Rey  y  á  las  leyes, 
renunciando  todo  fuero,  privilegios  y  protección 
de  estrangeria,  y  ofreciendo  no  mantener  depen- 
dencia, relación  ni  sujeción  civil  al  país  de  su  na- 
turaleza; con  esplicacion  de  que  esto  no  compren- 
de las  relaciones  ó  correspondencias  domésticas  de 
familia  ó  parentela,  ni  las  económicas  de  bienes 
6  intereses,  que  podrá  mantener  todo  estrangero 
avecindado  (1). 

14.  „Con  los  espregados  requisitos  se  despacha* 

(1)  Es  conforme  á  la  Rtal  Cédula  6  instruc- 
ción dé  2  as  Setiembre  de  791  y  cimbres  posteriores. 
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rán  por  el  Gobierno  las  corta*  cíe  naturalización, 
por  formulario,  de  que  se  tomará  razón  en  la  Real 
Contaduría,  Ayuntamiento  y  Jueces  territoriales 
respectivos,  sin  costos  ni  derechos  como  en  las  car- 
tas de  domicilio. 

lf>.  :,Los  estrangeros  naturalizados  gozarán  to- 
dos los  derechos  y  privilegios  de  españoles  y  lo 
mismo  sus  hijos  y  descendientes  legítimos,  con 
arreglo  al  artículo  12  de  la  Real  Cédula  de  10 
de  Agosto. 

16.  „A  los  estrangeros  que  actualmente  se  ha- 
llan establecidos  en  la  Isla,  les  correrá  el  tiem- 
po de  los  cinco  años  desde  la  fecha  de  la  licen- 
cia que  hubieren  obtenido  para  su  establecimien- 
to, siempre  que  su  residencia  haya  sido  continua 
ejercitándose  en  la  agricultura  6  industria,  y  no 
en  el  comercio:  y  acreditándose  estas  calidades  y 
las  demás  precisas  de  religiosidad  y  buenas  cos- 
tumbres, serán  admitidos  al  juramento  de  natu- 
ralización y  se  les  despachará  su  carta,  confor- 
me á  los  artículos  anteriores. 

17.  „Los  estrangeros,  que  sin  domicilio  ad- 
quirido por  estas  reglas,  residan  actualmente  en 
la  Isía  deberán  salir  de  ella  en  el  preciso  térmi- 
no de  tres  meses,  que  se  conceden  para  que  to- 
men su  determinación  y  arreglen  sus  asuntos;  en 
inteligencia  de  que  pasado  dicho  tiempo,  los  que 
no  tuvieren  carta  de  domicilio  ó  de  naturaliza- 
ción, y  sin  embargo  subsistan  en  la  Isla,  serán 
tratados  como  inobedientes,  y  sujetos  á  las  justas 
penas,  que  se  les  impondrán  con  el  debido  cono- 
cimiento de  causa. 

18.  „Se  esceptuan  del  artículo  anterior  los  ca- 
pitanes, sobrecargos,  y  tripulaciones  de  buques  es- 
trangeros, por  el  tiempo  que  se  permita  su  ad- 
misión eu  los  puertos  de  esta  Isla;  considerando- 


mí  «orno  transen  ules,  sin  pasar  de  los  mismos  puer- 
los  Ií:i t#ií it;i .íom,  y  solo  sujetos  á  las  reglas  gene- 
rales de  }:(.»! í;.ía,  gobierno,  y  tranquilidad. 

..'i\»do  lo  cual  se  comunique  y  circule,  sir- 
viendo do  regla  en  los  casos  que  ocurran,  y  pu- 
ra proceder  desde  luego  respecto  de  los  estrange- 
ros  existentes,  dándose  cuenta  á  S.  M.  para  su  So- 
berana aprobación,  ó  la  resolución  mas  arreglada 
á  sus  Reales  intenciones  para  lo  sucesivo, — Melen- 
dez. — Ramírez. — Juan  de  Salazar.— Juan  José  da 
Gorbea.—  Secretarios. :J 

En  cuya  consecuencia  prevengo  á  todos  los 
Ayuntamientos,  Tenientes  Justicias  mayores  y  de- 
mas  jueces  de  la  Isla,  guarden  y  hagan  guardar 
*d  precedente  acuerdo,  entre  tanto  que  S.  M.  otra 
cosa  dispone;  y  para  que  se  facilite  su  circula- 
ción imprímanse  los  ejemplares  necesarios. — Fuer* 
to  Kico  15  de  Enero  de  1816. — Melendez. 

Comercio  nacional.  Acuerdo  49 

,.En  la  ciudad  de  Puerto-Rico  á  24  de  Enero 
de  ISU\  los  señores  Gobernador  Capitán  general 
I).  Salvador  Melende»  é  Intendente  de  Ejército 
1).  Alejandro  Ramírez,  penetrados  del  espíritu  de 
la  ordenanza,  contenida  en  Real  cédula  de  10  de 
Agosto  último,  y  de  las  gracias  y  ventajas  que 
concede  al  comercio  nacional  de  esta  Isla  y  de 
sus  habitantes;  y  considerando  que  en  el  actual  es- 
tado de  escasé»  de  buques  y  caudales,  y  de  ries- 
gos de  nuestra  bandera,  es  mas  importante  y  ur- 
gente poner  en  ejercicio  las  espresadas  gracias  en 
toda  su  estension,  para  que  su  estimulo  anime  la 
industria  mercantil,  dé  provechosa  ocupación  á  la 
gente  de  mar.  y  prepare  los  medios  de  la  prosperi- 
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tlatl  ilo  raía  Isla,  objeto  primordial  de  la  soberana 
beneficencia,  acordaron:  que  desde  luego  se  guar- 
de, cumpla  y  ojéente  la  espresada  Real  cédula  en 
todo  lo  relativo  al  comercio  nacional,  y  en  bu  con- 
secuencia se  observen  los  siguientes  artículos  refe- 
rentes á  los  del  mismo  Keal  rescripto  que  se  citan 
ul  mareen. 

Aitículos  24  y  25.  }  1?  ,/El  comercio  directo 
de  España  con  esta  Isla  será  enteramente  libre 
de  todos  derechos,  y  lo  mismo  el  de  eslraccion  ó 
retorno  de  sus  frutos  para  la  Península,  en  buques 
españoles,  debidamente  matriculados;  durante  és- 
ta absoluta  libertad  el  tiempo  de  quince  años,  con» 
ta  dos  desde  10  de  Agosto  de  1815. 

Art.  19  y  26  }  2o  „Los  buques  españoles,  con 
capitán  y  dos  tercios  de  tripulación  españoles,  ma- 
triculados en  debida  forma,  podrán  hacer  expedi- 
ciones directas  á  esta  Isla,  desde  puertos  cstran- 
geros  donde  residan  Cónsules  españoles,  trayendo 
de  estos  Ministros  las  certificaciones  competentes. 
Del  mismo  modo  podrán  navegar  directamente  á 
cualquiera  de  dichos  puertos  cstrangeros  desde  es- 
ta Ula,  con  frutos  y  efectos  de  eila,  escepto  di- 
nero. A  su  entrada  en  esta  Isla  solo  pagarán  el 
tres  por  ciento  de  los  efectos  y  géneros  que  in- 
trodujeren de  todas  clases,  sin  que  en  cuanto  á 
ellos  y  su  calidad  se  ponga  la  menor  limitación. 
Y  á  su  salida  para  tales  puertos  estrangeros  pa- 
garán otro  tres  por  ciento  y  no  mas,  de  todo  lo 
que  embarquen  en  el  debido  registro. 

Art.  3  y  25.  }  39  :,Los  efectos  estrangeros 
que  en  buques  españoles  de  dichas  procedencias  se 
hayan  introducido  en  esta  Isla,  y  pagado  el  tres 
por  100  de  su  entrada,  podrán  re-esportarse  para 
puertc  s  estrangeros,  con  libertad  de  derechos  á  su 
salida;  pero  cstu  re-esportacion  no  podrá  verificar»* 


pura  otros  puertos  españoles  de  los  dominios  de 
ludias. 

I?  Por  ahora,  y  mientras  se  halle  permitido 
el  comercio  de  estraugeros  en  la  Costa-firme,  se 
esceptuan  del  artículo  anterior  los  puertos  habili- 
tados de  las  provincias  do  Venezuela,  á  los  cua- 
les podrán  llevarse  efectos  cstrangeros  en  buques 
españoles  desde  esta  Isla;  y  siendo  propiedades  es- 
pañolas, y  acreditando  en  su  registro  haber  paga- 
do los  Reales  derechos  respectivos  en  esta  Aduana, 
se  deducirán  y  rebajarán  de  los  que  deban  satisfa- 
cerle en  las  de  dichas  provincias  conforme  áReal 
orden  de  27  de  J  ulio  próximo  pasado. 

Art.  7  y  24  }  5'?  „Los  frutos  y  efectos  de  es- 
ta Isla  que  se  embarquen  para  la  Habana  y  de- 
nlas posesiones  de  los  dominios  españoles  de  In- 
dias en  buque  español,  serán  libres  de  todos  los 
derechos  Reales,  y  solo  pagarán  el  dos  por  cien- 
to que  en  el  dia  pagan;  á  saber,  tino  para  el  ra- 
mo de  corso  y  convoy,  y  otro  para  el  de  amortiza* 
eion. 

G9  ..Del  mismo  modo  solo  pagarán  el  espre- 
sado dos  por  ciento  con  iguales  aplicaciones,  los 
frutos  y  productos  de  dominios  españoles  de  In- 
dia?, que  en  buques  españoles  se  introduzcan  en 

esta  Isla. 

Art.  4,  22  v  23  }  7o  „La  introducción  de  ne- 
gros esclavos,  íiaciéndosc  por  habitantes  de  ésta 
Isla  y  en  sus  buques  propios,  es  libre  de  todos  de- 
rechos. También  lo  es  todo  lo  que  se  embarque 
para  el  tráfico  directo  de  esclavos  en  la  costa  de 
Africa.  Los  que  se  iutrod uzean  en  ésta  Isla  por 
tratantes  de  otras  procedencias  pagarán  el  tres 
por  ciento.  La  misma  cuota  se  pagará  por  los  e- 
fectos  ó  dinero  que  se  cstraigan  con  destino  á  com- 
prar negros  cu  otras  Colonias.  Si  los  esclavos  in- 
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traducidos  y  vendidos  en  esta  lsla.se  concediese 
estraerlos  para  otros  dominios  de  Indias,  pagarán 
á  sn  salida  también  el  tres  por  ciento. 

Art.  7  y  33  J>  8?  „E1  comercio  propiamente 
español,  haciéndose  conforme  á  estas  reg  las,  no  sera 
recargado  con  otros  derechos  que  los  espresados 
en  ellas;  y  para  evitar  toda  arbitrariedad  en  su 
recaudación,  se  formarán  y  tendrán  en  cada  A- 
duana  las  tarifas  correspondientes,  que  fijen  el  va- 
lor y  contribución  de  cada  efecto.  Unicamente  se 
esceptna  el  pequeño  impuesto  llamado  de  mue- 
lle, por  ser  á  beneficio  del  mismo  Comercio,  pero 
recaudado  por  las  Aduanas,  á  la  moderada  cuota 
actual,  se  entregará  cada  mes  su  producto  á  dos 
comerciantes  que  se  nombrarán  en  cada  puerto 
para  que  precisamente  se  invierta  en  las  obras  v 
reparos  que  este  necesite,  á  fin  de  facilitar  y  au- 
xiliar las  operaciones  mercantiles. 

Art.  32  }  99  ,,Mientras  se  establece  nn  Tri- 
bunal consular  en  esta  Isla,  se  solicitará  de  S.  M. 
•e  digne  concederla  el  derecho  de  avería,  redu- 
cido al  primitivo  medio  por  ciento  de  todo  el  co- 
mercio marítimo  que  en  ella  se  hiciere,  con  la  pre- 
cisa calidad  de  que  sus  productos  entren  en  po- 
der de  Diputados  anuales  del  mismo  Comercio, 
para  invertirlos  en  la  construcción  de  almacenes 
en  repuestos  de  auxilio  páralos  buques  mercan- 
tes, y  en  las  demás  atenciones  de  fomentos  y  pro- 
tección qne  forman  el  instituto  de  los  Consula- 
dos. 

Art.  5  y  21.  }  10.  „Las  embarcaciones  espa- 
ñolas, propias  de  habitantes  de  esta  Isla,  aunque  se 
hallen  matriculadas,  se  presentarán  de  nuevo  en  el 
puerto  principal  de  esta  ciudad  á  que  se  rectifique 
id  matricula,  con  los  requisitos  oportunos  á  preca- 
?«r  abasos,  sin  lo  cual  no  entrarán  al  goce  de  es- 


248 

tas  gracias.  T.r.í?  eníbnrcaeiones  que  de  nuevo  se 
adquieran,  par  compra  ú  otro  titulo  legítimo,  sean 
nación? Íes  ó  estrangeras,  so  matricularán  del  mis- 
mo modo;  unas  y  otras  con  cutera  libertad  de  de- 
rechos. Los  documentos  de  matrícula  se  espedirán 
por  la  Capitanía  de  este  puerto  principal;  y  de  to- 
dos ellos  se  tomará  razón  individual  en  su  Adua- 
na y  en  la  del  puerto  habilitado  á  que  la  embar- 
cación perteneciere. 

Art.  21.  }  11.  „Las  madejas  de  tod «as  clases, 
propias  para  la  construcción  de  bajeles,  no  podrán 
cortarse  ni  estraerse  sin  espreso  permiso  del  Go- 
bierno, que  lo  concederá  gratuitamente  a  todos  los 
habitantes  que  quieran  fabricar  embarcaciones  en 
la  Isla,  esceptuando  solo  las  destinadas  para  baje- 
les de  la  Real  Armada. 

12.  „Son  libres  de  todos  derechos  en  su  intro- 
ducción, romo  está  declarado  en  circulares,  el  oro 
y  plata  en  moneda,  los  utensilios  de  labranza,  ins- 
trumentos de  artes  y  oficios,  y  todos  los  artículos 
de  construcción,  aparejo,  velamen  y  servicio  de  los 
buques. 

13.  „TiOS  empleados  de  Aduanas  no  podrán  e- 
xigir  otros  derechos  del  comercio  nacional,  que  los 
esplicados  en  este  acuerdo,  y  menos  llevar  emolu- 
mentos, adealas  ó  gratificaciones  por  sus  diligen- 
cias de  oficio,  conforme  á  las  Reales  órdenes  citadas 
en  su  particular  instrucción,  bajo  la  pena  de  sus- 
pensión ó  privación  de  sus  empleos,  con  formación  de 
causa,  de  que  se  dará  cuenta  á  S.  M. 

14.  , Quedando  tan  aliviado  y  beneficiado  el 
Comercio  nacional,  no  es  de  esperar  se  cometan 
fraudes  por  sus  buques.  Si  no  obstante  se  come- 
tiesen y  se  probasen,  al  confrontar  los  cargamentos 
con  los  manifiestos  ó  facturas,  ó  en  otra  forma,  se 
impondrá  irremisiblemente  la  pena  de  comiso,  y  las 
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demás  de  las  leyes  y  ordenanzas. 

„Todo  lo  cual  se  imprima,  circule  y  obser- 
ve hasta  la  resolución  de  S.  M.  como  conforme 
al  tenor  y  espíritu  de  la  citada  Real  Cédula  y 
otras  Soberanas  disposiciones;  señalándose  el  pla- 
zo de  dos  meses  para  la  rectificación  de  la  ma- 
trícula de  los  buques  de  esta  Isla  existentes  cu 
sus  puertos,  y  para  los  ausentes  el  de  quince  dias 
desde  su  regreso,  á  fin  de  que  se  habiliten  con  los 
requisitos  esplicados  en  el  artículo  10. — Melendez. 
Ramírez. — Juan  de  Salazar  —  Juan  José  de  Gor- 
bca. — Secretarios  " 

Comercio  con  las  islas  estrangeras.  Acuerdo  59 

„En  la  ciudad  de  Puerto  Rico  á  28  de  Ene- 
ro de  1816.  Los  Sres.  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral, é  Intendente  de  esta  Isla:  habiendo  medí* 
tado  los  artículos  29  y  27  de  la  Real  Cédula  de 
10  de  Agosto  último,  que  en  caso  de  urgente  ne- 
cesidad autorizan  para  que  los  habitantes  puedan 
comerciar  con  las  islas  estrangeras  de  América,  en 
los  términos  del  artículo  19:  visto  lo  espuesto  por 
los  individuos  del  Comercio  en  junta  de  15  de 
Diciembre,  y  considerando  que  el  tráfico  con  di- 
chas islas  no  es  tan  conveniente  aun  por  el  solo 
aspecto  mercantil,  como  el  directo  con  Europa  y 
otros  países  mas  distantes,  que  es  el  que  debe  fo- 
mentarse y  estimularse  con  arreglo  al  espíritu  de 
(¡Ncha  Real  Cédula;  pero  que  las  circunstancias 
presentes  son  muy  singulares;  evidente  la  esca- 
sez de  buques  y  que  se  han  perdido  otros  varios 
en  estos  mismos  dias,  ya  por  piratas,  y  ya  por  el 
estraordinario  temporal  del  18  de  este  mes;  cier- 
ta también  la  general  pobreza  y  el  desaliento  que 
infunden  estos  ,  daños,  después  de  Jos  ca  usados  por 
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la  série  cíe  las  pasadas  guerras  y  la  total  falta 
de  auxilios  de  que  esta  Isla  se  ha  visto  privada 
por  muchos  años,  soportando  sus  habitantes  las 
consiguientes  cargas,  y  sin  disfrutar  ninguna  de 
las  gracias  que  se  les  han  concedido  en  distin- 
tos tiempos:  estado  triste,  en  que  el  remedio  de 
las  comunes  necesidades  no  puede  fiarse  á  solo  los 
efectos  por  precisión  muy  pausados  del  estímulo 
que  ofrece  dicha  Keal  Cédula  al  Comercio  nacio- 
nal con  paises  remotos  y  con  puertos  donde  re- 
siden Cónsules  españoles.  Teniendo  también  pre- 
sente que  de  esta  Isla  se  estraen  á  las  estrange- 
ras  inmediatas  diferentes  artículos,  que  no  tienen 
lugar  ni  estimación  para  mayores  distancias,  y  que 
esta  especie  de  tráfico  es  útil  á  la  agricultura  y 
al  cabotage,  haciéndose  con  el  debido  arreglo. 
sando  de  la  terminante  Real  facultad  contenida 
en  dichos  artículos  2?  y  27,  acordaron: 

19  „Los  habitantes  de  esta  Isla  podrán  comer- 
ciar con  las  cstrangeras  de  América  en  buques 
propios,  matriculados  y  rectificándose  su  matrí- 
cula con  arreglo  al  artículo  10  del  acuerdo  de  24 
de  este  mes  respectivo  al  Comercio  nacional;  y  con 
calidad  de  despacharse  los  mismos  buques  precisa- 
mente en  los  puertos  habilitados  y  por  sns  Adua- 
nas, y  de  retornar  á  ellos  ó  á  alguno  de  ellos,  y  no 
á  otros  surgideros,  donde  no  haya  Aduana  estable- 
cida, bajo  la  pena  irremisible  de  comiso  de  buque 
y  carga  en  cualquiera  contravención,  que  no  sea 
fundada  en  accidentes  irremisibles,  justificándolos 
en  debida  forma. 

29  „Los  buques  destinados  á  este  Comercio 
han  de  existir  y  permanecer  en  alguno   de  los 

Ímertos  habilitados,  á  viata  de  sus  jueces  y  de 
os  empleados  de  Real  Hacienda,  todo  el  tiempo 
que  no  estén  navegando  con  legítimos  documen- 


251 

los,  y  para  responder  en  cualquier  érenlo  de  sus 
viages  y  conducta,  cada  dueño  dará  fianza  en  la 
respectiva  Aduana,  de  doble  valor  del  buque,  o- 
bligándose  a  satisfacer  á  los  cargos  de  estravio, 
fraude  y  demás  que  puedan  hacerse. 

39  /Toda  clase  de  frutos  y  efectos  podrá  em- 
barcarse para  dichas  Islas,  escepto  dinero,  que  se 
decomisará,  siendo  aprendido,  imponiéndose  las  de- 
más penas  legales  al  contraventor.  También  se  es- 
ceptuau  las  maderas  de  construcción,  sin  especial 
permiso  del  Gobierno,  conforme  al  articulo  11  de 
dicho  acuerdo. 

49  J?Dc  las  espresadas  Islas  podrán  conducir- 
se mercancías  de  todas  clases  escepto  azúcar,  rom, 
mieles  y  tabaco  estrangero:  cuyos  artículos  como 
perjudiciales  á  nuestra  agricultura,  si  alguna  vez 
se  conducen  para  facilitar  el  comercio,  deberá  ser 
con  calidad  de  rc-esportacion. 

59  „La  estraccion  de  frutos  y  efectos  de  es- 
ta Isla  para  las  estrangeras  en  buques  españoles, 
no  será  gravada  con  otra  contribución  que  la  del 
tres  por  ciento  de  su  valor  corriente  al  tiempo 
del  embarque,  según  los  artículos  2(3  y  27  de  la 
Real  Cédula  de  10  de  Agosto.  Pero  en  las  cuo- 
tas que  pagan  los  ganados  mayores  y  menores  en 
su  salida  no  se  hará  novedad,  en  atención  á  ser 
moderadas  y  á  las  diversas  circunstancias  de  este 
ramo. 

6?  „La  introducción  de  mercancías  de  dichas 
Islas,  en  buques  españoles,  debe  ser  mas  grava- 
da que  las  procedentes  de  puertos  mas  distantes 
para  que  á  estos  con  preferencia  se  dirijan  las  es- 
]>eculac¡oncs,  y  compensar  en  parte  sus  mayores 
gastos.  Por  tanto  se  les  exigirá  el  doce  por  cien- 
to de  su  valor  según  tarifa,  siendo  géneros  y  efec- 
tos manufacturados,  y  solo  el  ocho   por  ciento. 


siendo  de  la  clase  de  víveres  y  provisiones,  apli- 
candóse  de  estas  cuotas  uno  por  ciento  al  ramo 
•le  corso,  otro  uno  por  ciento  al  de  amortiza- 
ción y  lo  demás  á  la  Real  Hacienda,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  S.  M.  tenga  a  bien  resolver  acer- 
ca del  ramo  de  subvención  de  guerra. 

"»9  ,,T.os  artículos  39  y  de  8  á  14,  ambos  in- 
clusive del  acuerdo  de  21  de  este  mes  sobre  el 
comercio  nacional,  se  declaran  comunes  y  apli- 
cables al  particular  que  se  permite  con  las  Is- 
las estrangeras,  y  se  observarán  en  el  respectiva- 
mente; re-encargándose  la  zelosa  vigilancia  en  pre- 
caución de  fraudes,  que  aprobados  no  merecerán 
la  menor  indulgencia,  supuesto  que  los  buenos  va- 
sallos tienen  francos  y  abiertos  todos  los  caminos 
de  la  industria  honesta,  para  dar  fácil  salida  á 
cuanto  produzca  la  Isla  y  proveerse  de  todo  Ju 
necesario. 

89  „Los  estrangeros  domiciliados  en  Ja  Isla 
no  podrán  ejercitarse  personalmente  en  el  comer- 
cio marítimo  como  está  declarado  en  su  respec- 
tivo acuerdo  de  8  de  este  mes.  Los  que  lo  hiciesen 
perderán  el  domicilio,  y  serán  espelidos  y  tratado» 
como  contraventores  á  las  ordenes  del  Gobierno. 

Durará  este  permiso  para  los  habitantes  es- 
pañoles el  tiempo  de  seis  meses,  pasado  el  cual 
volverá  á  calificarse  por  el  Gobierno  6  Intenden- 
cia si  conviene  continuarlo  en  todas  sus  partes, 
porque  subsista  la  actual  urgencia,  derogarlo,  mo- 
dificarlo ó  atemperarlo  á  las  circunstancias  siiper- 
viuientes;  dándose  cuenta  á  S.  M.—Melcndez.— Ra- 
mírez.— Juan  de  Salazar. — Juan  José  Gorbea. — 
Secretarios." 

Comercio  de  estrangeros.  A  cuerdo  69 
;,En  la  ciudad  de  Puerto  Rico  á  31  de  Ene- 


ro  de  1816. — Los  Sres.  Gobernador  Capitán  Gcn<?- 
ral  Mariscal  de  Campo  D.  Salvador  Molendez3é 
Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Kamirez:  en 
vista  de  lo  espucsto  por  los  individuos  de  este  Co- 
mercio en  juntas  de  24  de  Noviembre  y  1-5  de 
Diciembre  id  timos;  y  deseando  conciliar  el  siste- 
ma de  la  Real  Cédula  de  10  de  Agosto  próxi- 
mo anterior,  con  el  estado  presente  de  la  Isla, 
su  verdadero  fomento  en  la  estraccion  de  sus  ac- 
túa les  productos,  y  la  protección  y  estímulo  de- 
bidos al  Comercio  nacional;  por  las  justas  causas 
espresadas  en  acta  de  esta  fecha,  han  acordado 
lo  siguiente: 

r.-  ..Por  tiempo  de  un  año,  contado  desde  la 
publicación,  se  continuarán  admitiendo  buques  es- 
trangeros  de  naciones  y  banderas  amigas,  en  el 
puerto  principal  de  esta  Ciudad,  bien  procedan  di- 
rectamente de  Europa  ó  bien  de  los  Kstados-Uni- 
dos.  Para  los  que  procedan  de  las  islas  estran- 
geras  de  América  solo  durará  este  permiso  el  tiem- 
po de  seis  meses,  y  pasados  uno  y  otro  plazo 
respectivamente,  se  examinará  y  calificará  por  el 
Gobierno  é  Intendencia  si  conviniere  su  continua- 
ción, abolición  ó  modificación,  según  las  circuns- 
tancias; sin  perjuicio  del  puntual  cumplimientodc 
las  órdenes  Soberanas  que  en  el  intermedio  pueda» 
recibirse  sobre  este  asunto. 

29  „Ningun  buque  estrangero  se  admitirá  en 
los  demás  puertos  habilitados  de  esta  Isla,  sin  es- 
pecial permiso  del  Gobierno  é  Intendencia,  que  lo 
concederán  de  común  acuerdo,  cuando  se  solicite  y- 
convenga  por  falta  de  espendio  en  esta  Ciudad  ó 
para  facilitar  los  retornos  y  embarques  de  frutos 
a  petición  del  respectivo  consignatario,  quedando 
este  responsable  del  cstravio  de  la  navegación,  y 
vde  cualquier  procedimiento  impropio  ó  prohibido. 
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o?  „Se  concede  un  mes  de  término  para  qne 
en  dichos  puertos  habilitado^  distintos  del  de  esta 
i  iudad,  se  admitan  los  buques  estrangeros,  quo 
en  virtud  de  la  aiHerior  franquicia  puedan  hallar- 
re  navegando  o  destinados  á  ellos.  Pero  pasado  el 
mes,  que  en  cada  puerto  se  contará  desde  la  pu- 
blicación de  esta  providencia,  arrivando  algún  bu- 
íp:c  c.*trangcro  se  le  intimará  que  se  dirija  si  le 
conviniese  ú  este  puerto  principal.  No  haciendo* 
lo  y  encontrándosele  despucs  de  la  intimación  en 
«'ualquier  parage  de  la  costa,  será  tratado  como 
sospechoso  de  contrabando,  aprehendido  y  juzgado 
vara  imponerle  rigurosamente  la  pena  cíe  comiso 
y  las  demás  de  las  leyes  y  ordenanzas. 

49  .,Las  mismas  penas  so  impondrán,  sin  in- 
dulgencia ni  remisión  ¿  todo  buque  estrangero 
que  entre  sin  causa  justa,  de  accidente  irremedia- 
ble en  surgidero,  ancón  ü  otros  de  los  llamados 
puertos  que  no  son  habilitados,  y  aun  en  estos 
siempre  que  lo  hicieren  sin  prévio  permiso  del  Go- 
bierno 6  Intendencia,  pasado  el  mes  que  señala 
el  artículo  39 

*.  59  „En  este  puerto  principal  serán  ue  franca 

entrada  y  admisión  toda  clase  de  mercancías  en 
.    i  buques  estrangeros  como  en  españoles,  por  el  es* 

presado  tiempo  de  un  año  para  los  que  proce- 
dan de  Europa  y  de  los  Estados-Unidos,  y  de 
xeis  meses  para  los  de  Islas  estrangeras,  esceptuan- 
do  el  azúcar,  rom,  mieles  y  tabaco,  que  si  se  in- 
trodujesen deberá  ser  con  calidad  precisa  de  re* 
l  extracción  para  otros  puertos  estrangeros. 

„Para  equilibrar  en  lo  posible  las  venta- 
jas que  en  este  Comercio  directo  tienen  los  buques 
y  negociantes  estrangeros  sobre  los  españoles,  y 
por  la  justa  reciprocidad  en  los  derechos  c  im- 
puestos que  estos  pagan  cu  puertos  de  otras  na- 
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eiones:  toda  clase  de  efecto*  y  mercancías  mano- 
facturadas,  procedentes  de  puertos  y  en  buques 
estrangeros  sean  de  Europa,  de  los  Estados-Uni- 
dos ó  de  las  islas  de  América,  pagaran  á  su  entra- 
da el  quince  por  ciento  de  sus  valores  corrientes 

Í»or  todos  derechos.  Los  víveres  y  domas  nrlícu- 
os  de  la  clase  de  provisiones,  de  las  mismas  pro- 
cedencias y  buques,  pagarán  el  diez  por  ciento,  es- 
cepto  las  harinas,  que  continuarán  pagando  la  ac- 
tual cuota  de  dos  pesos  dos  reales  en  barril,  y 
ademas  el  impuesto  de  Catedral.  Los  utensilios  de 
labranza,  instrumentos  de  artes  y  oficios,  negros 
bozales  y  demás  artículos  qnc  en  el  Comercio  na- 
cional y  por  buques  españoles  son  libres  de  todos 
derechos,  si  se  introdujesen  por  estrangeros  paga- 
rán solamente  el  tres  por  ciento. 

79  „Por  derecho  de  toneladas  ó  de  arqueo, 
pagarán  los  buques  estrangeros  á  saber,  les  an- 
gloamericanos á  razón  de  ocho  reales  por  tonela- 
da, qne  es  la  antigua  cuota  para  los  buques  di* 
otras  naciones  en  puertos  de  los  Estados-Unidos. 
Pero  habiéndose  aumentado  otros  doce  reales  so- 
bre esta  cuota,  que  deben  cesar  el  17  de  Febre- 
ro próximo,  según  acta  de  su  Congreso;  si  no  se 
verificase  la  cesación  de  que  se  estará  á  la  mira, 
se  hará  oportunamente  el  nuevo  arreglo  de  este  pun- 
to que  dicte  la  justicia.  Los  buques  de  otras  na- 
ciones pagarán  á  razón  de  cuatro  reales  por  tone- 
lada, en  calidad  de  por  ahora,  mientras  se  cid- 
quieren  noticias  auténticas  de  lo  que  en  sus  puer- 
tos se  exige  á  los  españoles  por  el  mismo  títu- 
lo. Bien  entendido  que  este  derecho  solo  deberá 
pagarse  en  este  puerto  principipal  una  vez  en  cada 
espedicion,  aunqne  el  buque  obtenga  permiso  con 
arreglo  al  articulo  39  para  pasar  á  otros  puertos 
de  la  Isla* 
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K  procediendo  los  buques  estrangeros  de 
puertos  donde  residan  Cónsules  españoles,  debe- 
rán traer  lo»  tvi-¡\*¡iondientes  documentos  de  es- 
Ios  Ministros,  cuino  está  prevenido,  sin  los  cuales 
no  se  admitirán  á  Comercio. 

i)í  ,/]*odos  los  individuos  de  dichos  buques  de- 
berán retornar  en  sus  respectivas  espediciones,  sin 
pasar  de  los  puertos  donde  se  les  permita  la  en- 
trada ni  quedarse  á  residir  ó  permanecer  en  ellos, 
á  menos*  que  con  causa  justa  ó  por  accidente  for- 
tuito, soliciten  y  obtengan  la  necesaria  licencia  del 
Gobierno. 

10.  „Los  efectos  desembarcados  de  buques  es- 
trangeros podrán  re  embarcarse  por  falta  de  es- 
pendio  para  puerto»  estrangeros  y  no  para  espa- 
ñoles; en  cuyo  caso  si  estuviesen  pagados  los  de- 
rechos, se  devolverán  con  deducion  de  un  dos  por 
ciento,  única  cuota  que  se  exigirá  ó  se  retendrá 
en  estos  casos. 

11.  .,Dc  buque  á  buque  estrangero  no  se  per- 
mitirá el  trasbordo  de  efectos  ó  mercancías  sin 
muy  justo  y  urgente  motivo,  y  sin  que  preceda  el 
reconocimiento  sobre  el  muelle  de  lo  que  intente 
trasbordarse.  Cuando  se  conceda  permiso  para  re- 
esportar  Ioü  efectos  trasbordados,  será  con  pago 
ó  deducción  del  mismo  dos  por  ciento  que  espre- 
sa el  articulo  10. 

12.  ,.lin  la  eslraccion  de  frutos  y  producciones 
de  esta  Isla  por  buques  est  ra  ligeros,  se  pagará  la 
antigua  cuota  de  cinco  por  ciento,  impuesta  por 
Keaí  orden  de  10  de  Febrero  de  1785,  sin  otro 
recargo.  Se  esceptuan  los  ganados  mayores  y  me- 
nores, que  continuarán  pagando  las  cuotas  actua- 
les. También  se  esceptuan  las  maderas  de  cons- 
trucción, cuyos  cortes  y  embarques  están  prohibi- 
dos sin  espreso  permiso  del  Gobierno. 
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13.  „Si  en  buque  cstrahgero  se  introdujesen 
efectos  6  frutos  españoles,  sean  de  España  6  de 
otros  puertos  de  nuestra  América,  constando  su 
procedencia  y  calidad,  solo  se  cobrará  el  dos  por 
ciento  de  sus  valores  para  el  ramo  de  corso  y 
convoy.  Procediendo  el  buque  de  puerto  español 
no  pagará  el  derecho  de  toneladas;  pero  si  el  de 
cuatro  pesos  del  impuesto  de  Muelle. 

14.  „Frutos  y  producciones  de  dominios  es- 
pañoles ó  de  esta  Isla,  que  se  estraigan  de  ella 
para  otros  puertos  españoles  de  América,  en  bu- 
que estrangero  pagarán  el  dos  por  ciento  de  cor- 
so y  convoy,  sin  otro  derecho,  con  obligación  de 
presentar  las  tornaguías  correspondientes. 

lf>.  „La  estraccion  de  dinero  está  prohibida 

fiara  toda  clase  de  comercio  estrangero,  bien  se 
laga  por  españoles  6  por  los  estrangeros  mismos. 
La  introducion  de  oro  y  plata  en  moneda  cor- 
riente es  libre  de  todos  derechos,  en  cualquier  bu- 
:que  y  de  cualquiera  procedencia 

16.  „Todo  fraude  que  se  cometa  ó  intente  por 
.estrangeros  ó  en  sus  buques  tendrá  irremisible- 
mente la  pena  de  comiso  conforme  á  ordenanza, 
y  lo  misino  la  diferencia  6  csceso  que  se  advier- 
ta entre  el  manifiesto  y  la  carga,  al  hacerse  su 
cotejo  en  las  Aduanas,  sin  indulgencia,  ni  admi- 
tirse descargos  en  este  punto,  &  menos  que  pro- 
ceda de  error  ó  equivocación,  que  conste  ó  se  des- 
vanezca en  el  acto  mismo. 

.17.  „Los  buques  que  se  presenten  en  lastre 
de  procedencias  estrangeras  continuarán  pagando 
por  ahora  las  cuotas  señaladas  en  edicto  de  25 
de  Octubre  de  1814. 

18.  „En  orden  separada  se  prevendrá  á  las 
.Aduanas,  que  de  los  derechos  especificados  en  es- 
te acuerdo  bagan  las  siguientes  aplicacioota»  Dtl 
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quince  por  ciento  sobre  efectos  y  mercancías  (ar- 
ticulo 6?)  dos  por  ciento  al  ramo  de  corso,  uno 
al  de  amortización  y  lo  demás  á  la  Real  Hacien- 
da. Del  diez  por  ciento  sobre  víveres  y  provisio- 
nes, uno  al  de  corso,  uno  al  de  amortización  y 
el  resto  á  la  Real  Hacienda.  De  los  dos  pesos 
dos  reales  en  barril  -de  harina,  un  peso  para  el 
nuevo  impuesto,  remisible  á  España  para  gastos 
de  las  espediciones  militares  de  América,  y  los  o- 
tros  diez  reales  con  la  distribución  que  actual- 
mente se  practica.  El  ramo  de  corso  tendrá  las 
demás  aplicaciones  espresadas  en  sus  artículos  res- 
pectivos, y  también  los  de  Catedral,  de  amortiza- 
ción y  de  muelle,  quedando  suprimidos  los  demás 
de  otros  nombres  ó  pertenencias,  sin  perjuicio  de 
la  resolución  Soberana  acerca  de  el  de  Subvención 
de  guerra,  cuyo  importe,  si  debiese  continuar  en 
esta  Isla,  se  deducirá  en  su  caso  del  total  de  los 
ingresos  aplicados  á  la  Real  Hacienda. 

„De  todo  lo  cual  se  dará  cuenta  á  S.  M.  en 
primera  ocasión,  observándose  entre  tanto,  y  cir- 
culándose en  la  forma  ordinaria. — Mclendez. — Ra- 
mírez.—Juan  de  Salazar. — Juan  José  de  Gorbea. 
Secretarios." 

En  los  días  18,  19  y  20  sucedió  uu  furioso 
temporal,  cuyos  estragos  fueron  estraordinarios.  En 
el  puerto  de  Cabo-rojo  naufragaron  tres  buques 
y  se  ahogaron  porción  de  personas.  En  el  pue- 
blo de  la  Tuna  fueron  derribadas  por  el  viento 
72  casas  y  las  siembras  de  tabaco  maíces  y  pla- 
tanales totalmente  arrasadas.  Murieron  dos  perso- 
nas en  las  minas  y  gran  número  de  reses.  En  la  vi- 
lla de  S.  Germán  crecieron  los  ríos  caudalosamen- 
te, cayeron  101  casas,  y  se  ahogaron  82  reses, 
6  caballos,  l\9  cerdos  y  .multitud  -  de ...  aves  do- 
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mésticas.  En  otros  muchos  pueblos  del*  Sur  y  Oeste; 
•se  padecieron  graves  pérdidas  y  desgracias. 

El  Sr.  Mclendez  practicó  en  el  mismo  mes 
Ja  visita  de  estudios  en  el  Colegio  seminario  y  en 
Jos  Conventos,  en  observancia  de  lo  qne  se  le  ha- 
bía prevenido  en  Real  orden  de  4  de  Mayo  de  1815 
sobre  cuyo  particular  se  formalizó  espediente.  . 

Se  verificó  el  encabezamiento  de  los  pueblos 
para  este  año  en  la  cantidad  de  122,970  ps.  y  la 
Capital  en  13,500.  El  impuesto  sobre  tierras  pro- 
dujo en  el  de  1815  la  suma  de  8,619  ps.  1  real 
1  mrs.  Impuso  también  la  Intendencia  una  capi- 
tación de  2  ps.  sobre  los  esclavos  de  14  á  60  a- 
ños,  y  de  1  en  los  de  7  á  14.  Este  arbitrio  no 
tuvo  ningún  resultado  y  virtualmente  quedó  sin 
efecto. 

Lo?  males  que  estaban  causando  al  comercio 
Jos  corsarios  insurgentes  y  piratas  eran  de  la  ma- 
yor consideración.  No  solo  apresaban  los  buques 
españoles  que  se  acercaban  á  la  Isla,  sino  que 
en  la  de  Vieques  habían  desembarcado  algunos 
aventureros,  y  cometido  muchas  depredaciones,  y 
aun  en  la  costa  de  Humacao  tuvieron  el  arrojo 
de  repetirlas.  Estos  corsarios  verdaderos  piratas  e- 
ran  auxiliados  muchos  de  ellos  en  los  Cayos,  y 
tenia n  avisos  desde  esta  Isla,  para  hacer  sus  cor- 
rerías y  presas  con  seguridad.  No  había  ningún 
buque  armado  en  ella  ni  medios  para  verificarlo; 
pero  fueron  tantos  y  tan  repetidos  los  perjuicios 
que  se  esper  i  mentaban,  que  dispuso  el  Capitán  Ge- 
neral se  armasen  con  la  mayor  prontitud  dos  go- 
letas mercantes,  lo  que  se  logró,  haciéndose  am- 
bos buques  á  la  vela  el  22  de  Febrero  al  man- 
do del  teniente  de  fragata  D.  Juan  de  Dios  Ro* 
biou,  y  estuvieron  cruzando  algunos  dias,  cuya 
providencia  ahuyentó  por  algún  tiempo  aquellos  e- 
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llemigos.-~*El  estado  de  miseria  en  que  laboraba 
la  Real  Hacienda  y  los  sufri míenlos  dé  la  guarní 
ridrt  y  empléateos,  volvió  á  hacerlos  presentes  á  S. 
M.  el.Sr.  Melendez  impetrando  los  precisos  auxi- 
*íio«v,qne  exilian  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
la  Isla,  y  .el  deterioro  de  sus  fortificaciones  y  cu- 
reñaje. 

El  temporal  padecido  en  ella  hizo  también  es- 
tragos en  las  de  Martinica  y  Guadalupe,  cuyo  Go- 
bierno ocurrid  al  de  Puerto  Rico  por  socorros,  par- 
ticularmente (íb  maderas,  para  la  rcj>a ración  de 
los  ediíicios  públicos,  las  que  le  fueron  francamen- 
te concedidas. 

La  Intendencia  sin  recursos  algunos  con  que 
llenar  las  obligaciones  de  las  Reales  Cajas  des- 
pués de  haber  agotado  cuanto  le  sugirió  al  gefe 
dé  la  Hacienda  SM  fecunda  imaginación  y  privi- 
legiado talento,  puso  en  planta  el  proyecto  de  u- 
ua  caja  militar  que  hiciese  frente  á  hts  atencio- 
nes de  esta  clase,  cuyo  presupuesto  de  298,000 
ps.  cubrid  con  299,000  que  asignó  en  varios  ra» 
mos,  dejando  para  íos  demás  gastos  ascendentes 
a  37,000  ps.  ingresos  especiales. 

Había  recibido  el  Sr.  Melondez  avisos  de  que 
el  regimiento  do  Granada  vendría  desde  Cádiz  & 
guarnecer  la  plaza,  refundiéndose  en  el  los  bata- 
llones de  Cazadores  y  Fijo,  y  pasando  a  la  Ha- 
bana una  compañía  del  primero.  Desde  luego  pro- 
cedió al  sorteo  de  los  que  debían  salir  para  aquel 
destino,  licenció  los  cumplidos  del  Fijo,  y  se  in- 
corporaron á  su  cuerpo  los  milicianos  que  bahía 
agregados.  Hizo  preparar  también  los  barracones 
tpie  servían  de  cuarteles  para  que  la  tropa  se  a- 
lojase  con  comodidad  y  no  padecieran  en  la  salud, 
por  que  la  estación  en  que  debia  llegar  el  regi- 
miento era  de  las  mas  críticas;  y   adoptó  otras 
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providencias  en  seguridad  del  eonvoy  ,qwc  oondu» 
cía  aquellas  tropas  y  de  oirás  qneivan  para  la  Ha* 
ijnna  por  que  á  la  sazón  recibí  avisos  deia  es- 
¿pedicion  que  Bolívar  habia  rettnioWn  los  Cayos, 
y  con  la  cual  se  de<ua  qnc  había  sahdoá  alguna 
de  sns  empresas. 

H\  Gobierno  y  la  Intendencia  celejurarou  ei 
siguiente  acuerdo: 

*v    *'*;.'  •••)  ■■  "~  .    ; '  .  ■  ■  ■■**  ¿  .   •     .  i» 
Aprovechamiento  de  maderas,  y  sus  corles  y  embar- 
ques, -  ■  ■  ■  * 

„Puerto  Rico  21  de  Marzo  de  1816. — lisian- 
do prevenido  por  los  acuerdos  relativos  al  Comer- 
uio,  que  no  podrán  cortarse  las  maderas  de  cous-  . 
truccion,  y  menos  estraerse  sin  espreso  permiso  del 
•Gobierno,  en  cumplimiento  de  Soberanas  dispo- 
siciones: teniendo  estas  á  la  vista,  con  las  leyes 
de  Indias  del  titulo  17  libro  49,  las  ordenanzas 

Í genérales  de  Montes,  y  la  Real  Cédula  partieu- 
ar  de  14  de  Enero  de  1778,  por  la  cual  se  con- 
cedió á  los  vecinos  de  esta  Isla  la  propiedad  de 
las  tierras  para  el  cultivo  y  cria  de  ganados,  con 
las  calidades  que  espresa,  y  deben  entenderse  sin 
perjuicio  de  las  regalías  dei  Soberano,  de  lo  que  e- 
xige  el  bien  común  y  con  preciso  arreglo  á  las 
leves  y  costumbres  de  estos  Dominios:  constando 
que  por  lo  pasado  no  hubo  reglas  fijas  en  esta 
materia,  sino  el  mayor  desorden  y  arbitrariedad, 
de  suerte  que  todo  vecino  sé  ha  creído  autoriza- 
do para  cortar  y  vender  maderas,  no  solo  para 
los  usos  propios  6  interiores  de  la  Isla,  sin3para 
negociarlas  y  estraerlas  á  países  estrangeros;  y 
no  solo  en  las  tierras  de  que  se  tenga  el  uso  ó 
el  título  de  propiedad,  dado  por  dicha  Real  Cé- 
dula, sino  también  en  las  conocidamente  realengas, 


en  las  comunes  y  aun  en  las  de  otros  dueños  o 
usufructuarios,  sin  preceder  conocimiento,  permiso 
ni  formalidad  alguna:  desarreglo  que  destruyendo 
los  montes,  sin  utilidad  délos  mismos  que  asi  pro- 
ceden, es  causa  en  unos  partidos  de  que  baya  me- 
nos dedicación  á  la  agricultura,  contentándose  los 
habitantes  con  este  triste  medio  de  subsistencia, 
que  apenas  compensa  los  jómales,  y  en  otros  de 
que  las  maderas  mas  útiles  sean  ya  escasas  y  se 
adquieran  con  dificultad  y  costo,  cuando  se  ne- 
cesitan para  usos  urgentes  del  Real  servicio.  Vis- 
tas también  algunas  providencias  que  en  diversos 
tiempos  se  han  dado  por  este  Gobierno,  ya  para 
restringir  y  limitar  los  cortes  de  maderas,  ya  para 
gravar  la  esportacion  de  las  mas  estimables,  que 
en  años  anteriores  estuvieron  sujetas  al  treinta  y 
tres  por  ciento  de  Reales  derechos,  y  á  mayores 
recargos.  A  fin  de  que  cesen  para  lo  subcesivo  los 
indicados  inconvenientes;  que  los  vecinos  sepan  en 
este  punto  la  estension  y  justa  limitación  de  sus 
derechos,  y  que  su  privada  utilidad  se  asegure  me- 
jor, concitándola  y  hermanándola  con  el  bien  pú- 
blico, y  las  disposiciones  legales,  como  un  inci- 
dente necesario  del  sistema  mandado  establecer  en 
esta  Isla  por  Real  Cédula  de  10  de  Agosto  ülti* 
mo,  los  Srcs.  Gobernador  Capitán  General,  é  In- 
tendente de  ejército,  acordaron  los  artículos  siguien- 
tes: 

Io  „Todo  vecino,  en  las  tierras  de  su  propie- 
dad ó  de  que  tenga  el  uso  y  posesión,  podrá  cor- 
tar maderas  y  arboles  para"  la  fábrica  y  repara- 
ción de  sus  casas,  molinos,  trapiches  y  demás  de 
su  propio  consumo;  sin  que  para  ello  necesite  li- 
cencia ni  se  le  ponga  embarazo. 

29  „El  vecino  que  en  sus  propias  tierras  quie- 
ra dedicarse  al  corte  de  maderas,  mas  que  las  ne. 
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cesarías  para  sin  fontnmos,  con  objeto  de  Ten- 
der d  proveer  á  otros  vecinos  ó  de  conducirlas  por 
mar  á  esta  ciudad,  ó  ú  los  domas  puertos  habilita- 
dos de  la  I>la,  solicitará  permiso  del  comandan- 
te Justicia  mayor  y  subdelegado  de  Kcal  Hacien- 
da del  partido,  quien  lo  concederá  gratuitamen- 
te, tomando  informes  y  especificando  el  lugar,  la 
calidad  y  cantidad  de  las  maderas  y  arboles  que 
bayan  de  cortarse  y  su  preciso  destino. 

39  „E1  vecino  que  no  tenga  maderas  en  tier- 
ras propias,  para,  sus  usos  domésticos  y  rurales, 
podrá  entenderse  y  ajustarse  con  quien  las  tuvie- 
re y  estos  convenios  serán  enteramente  volunta- 
rios y  libres;  como  también  el  trasporte  de  toda 
clase  de  maderas  de  unos  lugares  á  otros  de  la 
Isla,  sin  sugecion  á  permiso  judicial  cuando  la 
conducion  se  haga  por  tierra  ó  por  el  interior  de 
los  ríos;  pero  siendo  por  mar,  se  obtendrá  licen- 
cia del  juez  territorial,  y  guia  de  la  Aduana  res- 
pectiva, con  obligación  de  presentar  la  tornaguía 
correspondiente. 

49  ,. Podrán  hacerse  cortes  y  acopios  de  to- 
das clases  de  maderas  con  preciso  destino  á  Ks- 
paña  y  á  otros  puertos  y  provincias  de  dominio* 
españoles,  sea  por  cuenta  de  los  dueños  ó  usufruc- 
tuarios de  los  terrenos  ó  con  su  anuencia  y  a- 
juste  jK>r  la  de  comerciantes  Ci  otros  particula- 
res. Pero  en  este  caso  ha  de  preceder  el  permi- 
so escrito,  que  se  pedirá  al  Gobierno  é  Intenden- 
cia, manifestando  los  montes  ó  sitios,  la  cantidad 
y  calidad  de  los  árboles  y  maderas  que  se  tra- 
te de  cortar,  los  puertos  españoles  de  su  destino 
y  los  buques  en  que  se  hayan  de  conducir:  con 
cuyos  requisitos  y  el  necesario  conocimiento  de  per- 
sonas y  circunstancias,  se  darán  |as  convenientes 
ordene*  alju*»  mavor.  4.el  partiólo  y  k  las  Adu^ 
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lias  respectivas;  siendo  libres  de  todos  derechos 
conforme  ai  Reglamento  del  libre  comercio,  las  ma- 
deras que  se  embarquen  para  la  Península,  y  pa- 
paudo  solo  el  dos  por  ciento  las  que  salieren  pa- 
Ta  puertos  españoles  de  nuestra  América,  como 
los  demás  productos  de  esta  Isla,  según  el  artícu- 
lo Io  de  la  Real  Cédula  de  10  de  Agosto,  y  el 
5?  del  acuerdo  de  24  de  Enero  último  sobre  el 
comercio  nacional. 

09  ..Los  que  quieran  fabricar  embarcaciones 
en  esta  Isla,  presentarán  memorial  al  Juez  terri- 
torial, espresando  la  clase  de  buque,  el  lugar  6 
sitio  para  la  construcción,  las  maderas  de  que  in- 
tenten usar,  y  si  están  en  tierras  realengas  ó  de 
privado  dominio;  en  cuyo  caso  obtendrán  previa- 
mente y  acompañarán  la  anuencia  del  dueño,  á 
quien  podrá  obligarse  á  que  la  preste  por  la  pú- 
blica utilidad  á  menos  que  alegue  justas  causas 
ó  perjuicios  que  se  le  deban  resarcir.  Sobre  estos 
particulares  informará  dicho  juez,  remitiendo  la 
instancia  al  Gobierno,  que  concederá  el  permiso, 
'sin  costo  alguno,  dando  á  estas  empresas  toda  pro- 
tección y  auxilio,  para  fomento  del  Comercio  y 
navegación. 

6?  „Fuera  de  los  casos  espresados  en  los  ar- 
tículos anteriores,  se  prohibe  generalmente  todo 
corte  de  maderas,  y  en  especial  su  estraccion 
para  países  estrangeros,  y  el  contratarlas  ó  nego- 
ciarlas con  tal  destino,  bajo  la  pena  del  tres  tan- 
to de  su  valor  apreciado  por  la  primera  vez,  por 
la  segunda  será  duplicada  esta  pena;  y  en  ambas 
tendrá  obligación  el  infractor  de  plantar  y  dejar 
presos  tres  árboles  de  la  misma  calidad  "por  ca- 
da uno  de  los  que  se  acredite  haber  cortado  clan- 
destinamente. Si  alguno  reincidiese  hasta  tercera 
vefc,  será  procesado  para  agravarle  las  penas  se- 
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gnn  hubiere  lugar.  Y  si  los  infractores  no  tuvie- 
ren con  que  satisfacer  las  peuas  pecuniarias,  se- 
rán  destinados  por  dos  años  en  la  primera  vez  y 
por  cuatro  en  la  segunda,  al  servicio  de  las  ar- 
mas d  á  obras  públicas. 

79  „Los  embarques  clandestinos  de  maderas, 
para  islas  ó  paises  estrangeros,  en  cualquiera  buque 
y  parage  que  se  hicieren  6  intentaren,  quedarán 
sujetos  á  la  pena  irremisible  de  comido,  y  ademas 
a  las  personales  á  que  hubiere  lugar,  precedién- 
dose siempre  á  averiguar  en  donde  fueron  corla- 
das para  imponerse  también  las  que  espresa  el  ar- 
ticulo anterior. 

89  „E1  Gobierno  permitirá  la  estraccion  de  al- 
pinas maderas,  determinando  clases  y  cantidades 
de  los  partidos  donde  abundan,  y  no  perjudique 
cortarlas,  ya  por  que  las  soliciten  los  gobiernos 
de  las  islas  vecinas  para  usos  públicos  y  sea  con- 
veniente acceder  á  su  petición,  ya  también  á  pe* 
dimento  de  particulares  españoles,  é  igualmente 
de  estrangeros  por  medio  de  Sus  consignatarios. 
En  estos  casos  cada  permiso  será  limitado  en  el 
numero  de  quintales  ó  toneladas,  especificará  la  ca- 
lidad de  las  maderas  y  el  puerto  por  donde  ha- 
yan de  estraerse,  y  se  presentará  á  la  Intenden- 
cia para  su  conformidad,  y  después  al  Justicia  ma- 
yor y  subdelegado  del  partido  a  que  se  dirija,  con 
cuyos  requisitos  podrá  el  interesado  hacer  ajus- 
tes 6  contratas,  con  entera  libertad  en  los  precios, 
ciñéndose  &  los  términos  de  la  concesión,  y  ze- 
lándose  cualquier  abuso  6  fraude  que  si  se  come- 
tiere será  penado  con  arreglo  á  los  anteriores  ar- 
tículos. 

99  „í5e  dividen  las  principales  maderas  es- 
fwrtables  de  esta  isla  en  dos  clases,  de  construc- 
ción de  buques  y  edificios. 

34 
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jeo  bn  á  las  cuotas  de  derecho»  señaladas  en  el 
artículo  anterior. 

12.  .,Para  que  estas  cuotas  de  derechos  ten- 
gan una  aplicación  análoga  y  se  compense  en  al- 
gún modo  el  perjuicio  de  la  estraccion  de  made- 
ras ú  paises  es í raíi os  cuando  deba  permitirse,  que- 
dará desde  ahora  consignado  su  total  importe  e- 
ventual  á  los  gastos  de  la  maestranza  de  arti- 
llería y  demás  de  la  fortificación  y  obras  milita- 
res de  esta  plaza;  previniéndose  á  las  Aduanar, 
que  lleven  la  cuenta  y  remitan  los  productos  de 

-este  ramo  á  la  Real  Tesorería  con  entera  sepa- 
ración, á  fin  de  que  se  entreguen  sin  desfalco  pa- 
ra los  espresados  gastos,  y  no  tengan  otra  inver- 
sión por  motivo  alguno 

13.  .,S¡  las  maderas  que  se  permita  cortar  y  es- 
traer para  paises  estraños,  estuviesen  sitasen  mon- 
tes ó  terrenos  realengos  ó  de  los  que  á  la  sazón 
no  tengan  dueño  ó  poseedor  particular,  se  entra- 
rá en  ajuste  de  sus  precios  con  la  Real  Hacienda 
abonándola  ios  mismos  á  que  se  vendan  iguales 
maderas  por  particulares,  con  solóla  deducion  de 
los  costos  de  cortarlas  y  conducirlas  al  embarca- 
dero, que  serán  de  cuenta  de  los  interesados  Y 
las  cantidades  r.ne  procedan  de  estos  permisos  y 
rentas,  tendrán  la  misma  aplicación  espresada  eii 
el  artículo  anterior. 

14.  ,.Los  que  corten  maderas  en  tierras  rea- 
lengas, sin  facultad  del  Gobierno  ó  en  las  reco- 
nocidas por  de  propiedad  particular  sin  anuen- 
cia de  los  dueños  o  sus  representantes,  aunque 
»ea  para  usos  propios,  y  en  corto  número  de  ár- 
boles, quedan  sujetos  á  las  penas  pecuniarias  y 
personales  prescriptas  en  el  artículo  6<?;  sóbrelo 
cual  se  hacen  estrechos  encargos  á  los  Tenientes 
Justicias  mayores  y  especiales  al  del  partido  de 


268 

Hu  macan,  para  que  contenga  el  gravísimo  abuso 
que  se  ha  hecho  en  los  terrenos  que  fueron  del 
Duque  de  Crillon,  y  hoy  se  haiían  secuestrados 
«le  Real  orden,  cometiendo  Ja  conservación  de  sus 
montes  y  a rholados,  bajo  responsabilidad  á  los  Te- 
nientes á  Guerra  de  los  pueblos  contiguos. 

15.  „CuanJo  el  Gobierno  necesite  maderas,  pa- 
ra los  Reales,  bájelas  ó  para  otros  usos  y  aten* 
ciones  del  Real  servicio,  y  conviniese  tomarlas  do 
terrenos  que  no  estén  conocidos  por  realengos  a- 
demás  de  pagarse  el  costo  de  jornales  instrumen- 
tos y  conducción,  se  entrará  en  particular  ajus- 
te con  los  dueños  ó  poseedores  de  los  mismos  ter- 
renos, para  abonarles  por  cada  árbol  lo  que  fue- 
re justo  según  su  calidad,  situación  y  dimensio- 
nes; no  debiendo  dudarse  que  harán  á  la  Real  Ha- 
cienda toda  la  equidad  posible,  en  consideración 
á  que  ia  propiedad  que  disfrutan  es  un  efecto  de 
la  Soberana  beneficencia,  según  la  citada  Real 
Cédula  de  14  de  Enero  de  1773. 

,.Todo  lo  cual  se  circule  para  su  observan- 
cia, en  la  forma,  ordinaria,  dándose  cuenta  á  S.  M. 
Meler.dez. — Ramírez — Juan  de  Salaaar.--  Juan 
José  Gorbea. — Secretarios." 

Mucho  estaba  ya  adelantado  el  cumplimien- 
to de  la  Real  Cédula  de  gracias  en  cuanto  á  fi- 
jar las  bases  benéficas  que  contiene  en  favor  de 
l*uerio  Rico,  pero  muy  poco  se  habia  hecho  pa- 
ra mejorar  el  estado  de  las  rentas.  Las  mismas 
angustias  se  esperimeotaban  Alas  que  hacia  tiem- 
po sufrían  los  que  vivían  de  sueldos  del  Estado, 
Y  esta  situación  obligó  al  Sr.  Melendez  á esponer 
al  Real  conocimiento  aquellas  observaciones  que 
le  parecieron  oportunas  en  descargo  de  su  respon- 
sabilidad; y  como  el  estractar  su  contenido  des- 
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virtuaria  el  m  crito  que  tienen  por  el  zelo  con 
que  el  referido  gefe  procuraba  la  felicidad  de  la 
Isla  y  el  mejor  servicio  de  S.  M.  se  inserta  inte- 
gramente su  exposición. 

„He  manifestado  á  V.  E.  lo  muy  importan- 
te que  puede  ser  al  objeto  de  la  recta  adminis- 
tración de  justicia  en  esta  Isla  el  establecimien- 
to de  los  Subdelegados  en  las  cuatro  causas  con 
la  denominación  de  Tenientes  Justicias  mayores  eu 
las  de  Justicia  y  policía,  dimanada  de  la  autoridad 
que  las  leyes  prescriben  peculiar  á  ¡os  Gobernadores 
y  las  de  Hacienda  y  económico  de  guerra  per- 
tenecientes al  fuero  de  la  Intendencia;  y  en  su 
virtud  se  ha  procedido  á  dicho  establecimiento  de 
común  acuerdo  entre  las  dos  autoridades,  como  se 
espone  en  dicha  carta  y  su  anterior  concordante 
numero  8  con  las  demás  ventajas,  beneficios  y  uti- 
lidades públicas  que  se  espresaron  en  ellas,  y  tan 
conformes  á  la  Soberana  beneficencia  y  espíritu 
de  la  Real  Cédula  de  gracias  de  10  de  Agosto, 
que  fué  la  base  fundamental  para  ponerse  en  plan- 
ta interinamente  hasta  la  aprobación  de  S.  M.,  una 
institución  que  prevenida  en  la  ordenanza  de  In- 
tendentes de  Nueva  España  y  en  las  leyes,  la  mis- 
ma esperiencia  del  provecho,  utilidad  y  beneficio 
que  habia  producido  en  otros  países  de  las  Indias, 
nos  impulsaba  á  realizar  un  establecimiento  tan 
ventajoso,  y  á  no  demorar  por  un  solo  momen- 
to el  logro  de  uniformar  la  administración  de  jus- 
ticia y  las  demás  relaciones  benéficas  que  de  el 
deben  indubitablemente  producirse." 

;,Pero  asi  como  he  propendido  ú  un  estable* 
cimiento  que  considerándole  tan  justo  y  adecua- 
do al  mejor  régimen  de  la  Isla,  las  circunstan- 
cias de  la  época  pasada  no  me  lo  habian  permiti- 
do realizar,  no  podía  menos  por  otra  parte  de 
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manifestar  a  V  TC.  para  llenar  el  objeto  del  me- 
jor servicio  del  Rey,  que  no  podrá  adelantarse  con 
dicho  establecimiento  tantas  ventajas,  ni  cogerse 
tanto  fruto,  como  el  que  de  si  arroja  la  bondad 
y  virtud  legal  de  Ja  misma  institución,  si  al  mis- 
mo tiempo  no  se  eslabonan  igualmente  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública:  nada  se  ade* 
lauta  con  la  de  justicia  en  los  ramos  de  ella  y  de 
la  policía,  .si  los  de  hacienda  y  económico  de  guer- 
ra no  llevan  al  mismo  tiempo  la  propia  marcha 
y  concretacion ;  los  pueblos  sentirán  las  ventajas 
de  tener  un  jue»  local  íi  quien  acudir  en  lo  polí- 
tico y  de  justicia,  los  Ayuntamientos  quien  los  di- 
rija, componga  y  arregle,  quien  castigue  los  crí- 
menes y  quien  satisfaga,  allane  y  decida  las  que- 
jas de  los  litigantes,  como  que  todos  estos  re- 
medios y  otros  muchos  los  encuentran  en  los  mis- 
mos Tenientes  Justicias  mayores,  con  el  beneficio 
de  las  apelaciones  á  los  respectivos  tribunales  pre- 
venidos en  las  mismas  leyes,  que  tienen  señala- 
dos sus  términos  y  prefijados  sus  grados  para  ter- 
minar enteramente  las  causas  de  policía  y  justi- 
cía. 

,.Mas  al  considerar  que  los  fieles  habitantes 
«le  esta  Isla  no  están  constituidos  bajo  de  un  sis- 
tema cierto  e  indudable  en  lo  relativo  al  ramo  de 
Hacienda  y  económico  de  guerra,  no  me  es  po- 
sible dejarlo  de  poner  en  la  consideración  de  V. 
K.  en  cumplimiento  fínicamente  de  mis  obligacio- 
nes, del  conocimiento  que  me  ha  subministrado  so- 
bre la  Isla  la  época  de  siete  años  de  mando,  y 
para  evitar  los  males  y  perjuicios  que  se  están 
tocando  con  un  incremento  estraordinario  y  sen- 
«ihle." 

..Antes  de  llegar  la  citada  Real  Cédula  de 
gracias  de  W  de  Agosto,  se  babia  establecido  por 
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la  Intendencia  una  contribución  universal  bajo  el 
nombre  de  encabezamiento  por  la  cual  no  esta- 
rá  demás  decir  á  V.  E.  qne  si  antes  contribuían 
estos  fieles  vasallos  en  los  ramos  de  diezmos  y  al- 
cabalas un  producido  como  de  70,000  ps.  al  año, 
el  encabezamiento  hizo  exigir  un  duplo  de  aque- 
lla suma,  absorviendo  en  si  los  demás  ramos  que 
anteriormente  eran  contribuyentes  por  separado. 
Llegó  la  Real  Cédula  de  gracias  y  meditando  su 
ejecución  en  combinación  de  la  subsistencia  indis- 
pensable de  las  obligaciones  del  Erario,  fué  noce* 
sario  acordar  que  la  Isla,  si  bien  exenta  de  diez- 
mos y  alcabalas  y  de  otras  contribuciones  por  la 
espresada  Real  gracia,  debian  no  obstante  conti- 
nuar contribuyendo  y  sufragando  á  los  gastos  y 
atenciones  ordinarias  de  la  guarnición  de  la  pla- 
za y  demás  empleados  políticos  de  su  respectiva 
dotación,  por  carecer  de  todo  otro  medio  de  sub- 
sistencia igualmente  que  de  los  situados  que  an- 
tes venían  y  estaban  consignados  á  ella.  Por  es- 
tos motivos  se  mudó  el  nombre  á  la  contribución,  y 
lo  que  antes  era  encabezamiento,  se  tituló  con  el 
nombre  de  subsiJio;  con  cuyo  arbitrio,  habiéndose 
asimismo  estrechado  las  necesidades  por  haberse  au« 
mentado  los  gastos,  se  esteudicron  para  sufragar  íi 
ellos  las  contribuciones  tanto  que  estas  han  venido 
á  tener  un  aumento  sobre  la  suma  del  encabeza- 
miento. En  una  palabra,  la  Isla  antes  de  tener  las 
gracias  qne  S.  M.  se  ha  dignado  concederla,  era  una 
mitad  menos  contribuyente  sin  duda  alguna  que  lo 
et  ahora,  y  por  consiguiente  viene  á  sentir  un  gra- 
vámen  que  la  esperiencia  va  acreditando  de  mo- 
mento en  momento  ser  positivamente  verdadero." 

„Como  en  la  erección  de  la  Intendencia  fue- 
ron desde  un  principio  establecidos  Administrado- 
res y  subdelegados  en  los  puertos  menores ,  cen 
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ciertas  dotaciones  y  ademas  ton  un  tanto  pór  cien- 
to de  los  ingresos  de  sus  Aduanas,  vinieron  des- 
de luego,  causando  erogaciones  que  no  se  habian 
conocido  en  esta  Isla.  Llegó  el  Intendente  á  po- 
sesionarse de  su  mando  y  cometido  á  su  ilustra- 
ción y  conocimiento  el  establecimiento  de  la  Real 
Hacienda,  ó  por  decirlo  asi  la  fundación  de  la  In- 
tencia  con  todas  sus  ramificaciones  y  dependencias, 
tomaron  incremento  aquellas  Aduanas  subalter- 
nas, no  tan  solo  en  el  número  de  empleados,  si- 
no también  en  el  aumento  de  puertos  habilitados, 
sin  dejar  de  notarse  asimismo  que  la  Aduana  de 
la  Capital  se  halla  establecida  bajo  los  mismos  prin- 
cipios de  Administrador,  Interventor,  Guarda-ma- 
yor y  Vista,  Escribano,  escribientes  y  guardas  con 
sus  respectivos  sueldos  y  dotaciones,  cuando  an- 
tes estaba  reducida  á  un  Guarda-mayor  y  Vista, 
que  ejercía  ambas  funciones  y  todo  lo  concernien- 
te á  ella  manejado  por  los  Ministros  principales 
de  Real  Hacienda.  De  manera  que  por  el  estable- 
cimiento de  la  Intendencia  sobre  los  sueldos  qué 
disfrutan  las  primeras  autoridades  de  ella,  se  en* 
cuentra  una  multitud  de  empleados,  que  en  las 
dotaciones  no  bajan  al  año  de  consumir  90,000  ps. 
y  otra  tanta  suma  que  podrá  componer  el  tres 
por  ciento  que  tienen  los  Administradores,  dos  los 
Interventores  de  Aduanas,  seis  los  subdelegados 
por  la  colección  de  rentas  interiores,  y  doce  los 
colectores  recaudadores  de  los  ramos  atrasados  de 
administración,  cuyo  montamiento  muy  considera- 
ble, para  las  fuerzas  de  la  Isla  de  Puerto  Rico, 
causa  una  mas  que  notable  disminución,  no  solo 
en  los  debidos  ingresos  de  cajas,  sino  también  en 
-las  cantidades  que  deben  sufragar  á  las  primeras 
atenciones  de  ellas,  y  la  guarnición  y  empleados 
vienen  k  sentir  el  daño  muy  inmediatamente/' 
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^Penetrado  5».  M.  de  estos  padecimientos,  de 
]a  falta  de  situados  en  esta  Isla,  y  de  la  impo- 
sibilidad de  proveer  á  ellos,  deseando  con  mano 
benéfica  poner  remedio  para  que  la  guarnición  y 
empleados  fuesen  asistidos  competí  ntemente  y  que 
á  este  fin  se  nivelaran  sus  gastos,  se  dignó  desp  i- 
char las  Reales  ordenes  de  2  de  Abril  y  3  de 
Mayo  de  1815,  para  celebrar  las  juntas  compues- 
tas delosGefes,  Ministros  y  Vocales  políticos  que 
en  ellas  se  mencionan  y  en  sus  deliberaciones  y 
concurrencias  se  llenasen  las  benéficas  intenciones 
de  S.  M.:  fueron  solemnizadas  dichas  juntas,  y  con 
todo  el  espediente  di  cuenta  á  S.  M.  por  el  Mi- 
nisterio de  la  guerra;  pero  el  resultado  es  que 
habiéndose  reducido  los  gastos  de  la  guarnición, 
plaza  y  defensa  al  estado  mas  preciso  é  impres- 
cindible de  ella  en  toda  la  estension  de  sus  ra- 
mos militares;  por  lo  que  hace  á  los  respectivos 
de  la  Real  Hacienda,  Aduanas,  empleados  y  de- 
mas  no  se  ha  sabido  que  se  haya  hecho  la  mas 
pequeña  rebaja;  se  trató  con  la  mejor  buena  fé, 
respeto  y  sumisión,  de  nivelar  los  gastos  militares; 
pero  en  los  ramos  de  Intendencia  quedaron  los 
mismos  empleos,  los  mismos  sueldos  y  las  mismas 
erogaciones  á  sus  ingresos." 

„Se  acordó  asimismo  en  dichas  juntas  que  con 
respecto  al  producido  de  las  rentas  de  la  Isla  que 
comporta  la  suma  de  258,303  ps.  entrase  en  cajas 
la  cantidad  de  21,525  ps.  mensualmente  y  que  con 
ella  se  hiciese  un  prorrateo  en  favor  de  los  par- 
ticipes indispensables  para  acudir  á  la  precisa  sub- 
sistencia del  soldado  y  del  oficial  aunque  á  este 
no  le  cupiese  mas  que  a  media  paga.  Pero  esta 
deliberación  que  fué  mirada  como  el  objeto  ma  < 
principal  de  aquellos  acuerdos,  como  el  refugio  y 
único  remedio  de  tan  apreciable  guarnición  y  i.o- 
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mo  la  obligación  mas  sagfatia  a  las  óbligacidnes  de 
la  Real  Hacienda,  ha  padecido  la  desgracia  de  nó 
haberse  verificado  el  prorrateo  ni  una  sola  vea 
en  los  términos  que  fué  acordado:  de  esto  se 
han  seguido  clamores,  disgustos,  penalidades,  re- 
clamaciones y  últimamente  miserias  que  son  en 
las  que  elavoran  los  dignos  oficiales  y  militares 
de  esta  plaza;  acuden  los  habilitados  á  la  Teso- 
rería y  con  un  no  hay  lugar  se  les  quiere  tapar 
la  boca  y  la  necesidad.  V.  E.  no  puede  dejar  de 
penetrarse  en  este  momento  de  aquella  tierna  sen- 
sibilidad con  que  se  ha  de  ver  el  corazón  de  un 
gefe  que  llega  á  palpar  estas  dolencias  tan  gra- 
ves, como  ellas  en  si  lo  patentizan  sin  otra  de* 
mostración." 

„Los  Ministros  de  cajas  Reales  se  escusan 
manifestando  que  los  ingresos  en  ellas  son  tan 
escasos  como  que  las  cantidades  entradas  en  las 
Aduanas  se  ven  distribuidas  por  el  Intendente  en 
libramientos  particulares,  asi  en  la  principal  co- 
mo en  las  subalternas:  llegan  los  momentos  de  ve- 
rificar el  prorrateo  mensual  y  es  escusada  la  o- 
peracion  por  que  no  hay  con  que  hacerlo,  y  de 
aqui  se  acrecientan  los  clamores  de  los  interesa- 
dos, recibiendo  únicamente  unas  cantidades  mez- 
quinas con  las  que  no  pueden  satisfacer  sus  ne- 
cesidades los  oficiales,  ni  acudirse  como  es  debido 
á  los  cuerpos  y  aparte  de  la  ración  de  pan  y  me- 
nestra con  que  se  les  sufraga,  no  tienen  el  dine- 
ro que  le  es  tan  indispensable  para  sus  demás 
urgencias.  Yo  no  diré  jamas  que  la  inversión  de 
•los  ingresos  y  producidos  de  la  Isla  deje  de  ser 
la  mas  justa  y  mas  exacta,  pero  que  al  fin  no 
se  cumple  con  el  objeto  del  prorrateo  acordado 
'.en  dichas  juntas,  y  que  sin  cumplirlo,  es  imposi- 
ble combinar  ,  la  subsistencia  de  los  servidores  del 
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Rey,  la  defensa  de  la  plaza  y  el  régimen. público." 

„Todos  estos  males  y  otros  muchos  que  se 
dejau  comprender  son  á  mi  ver  E.  S.  una  conse- 
cuencia como  indispensable  de  aquellos  principios 
con  que  parece  establecido  nuevamente  el  siste- 
ma de  Real  Hacienda  en  esta  Isla.  Gobernada  es- 
ta por  las  ideas  y  máximas  de  su  mejora  é  ilus- 
tración, no  la  veo  combinada  sobre  los  estable* 
cimientos  que  constituye  la  ordenanza  de  Inten- 
dentes de  Nueva  España  y  que  á  mi  entender  ha 
debido  ser  la  pauta  que  únicamente  rija  en  la  ma- 
teria. Si  en  ella  se  establecen  los  Subdelegados  eu 
las  cuatro  causas  para  ordenar  la  administración 
de  justicia,  no  vemos  un  Intendente  de  Provin- 
cia que  no  esté  subordinado  á  un  Superintenden- 
te inmediato  que  arregle  y  modifique  sus  opera- 
ciones en  cuanto  á  lo  general  de  los  ramos  de  la 
administración  y  en  cuanto  al  arreglo  y  exacción 
de  derechos  de  importación  y  esportacion  como 
le  sucede  al  de  Puerto  Rico.  No  veo  una  jun- 
ta superior  de  Real  Hacienda  que  oiga  las  ape- 
laciones y  reponga  los  agravios  hechos  por  la  In- 
•tendencia.  No  veo  unos  Ministros  principales  de  ca- 
jas Reales  administrar  según  el  sistema  de  la  or- 
denanza, los  ramos  de  la  Real  Hacienda,  ni  que 
hayan  producido  sus  cuentas  en  la  larga  serie  de 
muchos  años;  son  por  ella  sus  principales  obliga- 
ciones recaudar  y  pagar,  y  veo  que  por  la  misma 
Intendencia  se  despachan  libramientos  particula- 
res, recaudando  y  pagándose  por  ellos,  y  que  los 
Ministros  solo  se  entienden  en  papeles  y  no  en  pa- 
gamentos. Veo  que  sobre  los  encabezamientos  que 
ahora  se  llaman  subsidios,  no  se  obliga  á  los  co- 
lectores con  fianzas  para  que  estos  sean  los  res- 
ponsables únicamente  á  sus  montamicntos  y  que 
las  acciones  coactivas  puedan  entenderse  con  e- 


276 

Pos  únicamente  como  previene  la  ordenanza  y  es- 
toy tocando  por  la  esperiencia  misma  que  de  es- 
to nace  una  particular  persecución  contra  cada 
individuo  habitante  de  la  Isla  moroso  ó  atrasado 

•  u  el  pairo,  y  de  aquí  un  continuo  clamor  y  ve- 
jamen de  esto*  infelices  que  cubren  el  aire  de  la- 
•oentos  por  que  se  ven  reducidos  al  estado  mas 

•  adorable  y  abatido;  y  veo  en  fin  que  no  tienen 
l-niíes  ias  imposiciones  y  los  tributos;  que  no  tie- 
r.-m  cálculo  Jas  exacciones  y  derechos;  que  todo 
^•memle  el**  una  sola  mano  que  arbitra  ¿obre  la 
s;»t-rte  de  ios  hombres;  que  estos  fieles  habitantes 
-  ¡aman  por  la  exoneración  de  sus  tributos  y  no 
-tienen  un  Tribunal  superior  inmediato  que  les  vi n- 
ciique  su  justicia;  que  un  Capitán  general  oiga 
mís  clamores,  los  de  sus  oficiales  y  tropa,  y  no 
pueda  tomar  una  intervención  y  conocimiento  so- 
bre aquellas  materias  que  conducidas  en  época  an- 
terior por  otro  régimen,  iban  satisfaciendo  las  ne- 
«•  'si  lades  y  urgencias  por  aquellos  medios  que  ha 
h<rho  brillante  v  heroica  la  fidelidad  de  Puerto 
Jñco." 

.,F,n  una  palabra,  no  veo  ordenado  el  siste- 
ma de  Real  Hacienda  por  aquel  régimen  salu- 
«i -i lile  establecido  en  !a  ordenanza,  y  por  consí- 
gnente reasumiendo  mi  designio  vuelvo  á  decir  que 
» •»  pueden  tener  los  establecimientos  una  misma 

•  ..«archa,  progresión  y  efecto  y  que  de  ellos  no  pue- 

«•.oivcrsc  el  fruto  deseado,  si  no  se  uniforman  ba- 
de  unos  principios  ciertos  é  indubitables,  ó  de 
a  propio  sistema  cual  se  combina  en  la  citada 
» ■>■•  ienanza  los  ramos  de  Hacienda  y  económico  de 
•  'rra.  asi  como  lo  estañen  la  observancia  délas 
í  v  s  los  de  justicia  y  policía." 

.:A  este  fin  y  con  el  objeto  de  remediar  tan- 
ta multitud  de  males  como  pueden  alribuirse  * 
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la  carencia  de  un  sistema  fijo  de  Real  Hacienda, 
los  que  he  manifestado  á  V.  E.  y  los  que  creo 
precaver,  me  dirijo  á  6U  justificación  y  rectitud 
para  qne  si  los  encontrase  dignos  de  elevarlos  á 
la  piedad  del  Rey,  se  sirva  esponerlos  á  su  alta 
consideración  y  se  verifique  el  remedio  y  la  rea- 
lización de  sus  gracias  que  son  los  únicos  obje- 
tos que  me  encaminan  á  esta  participación." 

T«m!c6  fueron  los  conceptos  que  elevó  á  S. 
M.  el  Sr.  Melcndez  en  la  fecha  citada  por  Ja  me- 
diación del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  con- 
ceptos que  resultaron  profecías,  como  se  verá  en 
el  discurso  de  su  mando,  en  el  que  pasando  la  In- 
tendencia á  diversas  manos,  llegó  al  estado  de  quie- 
bra y  de  inutilidad  en  su  administración,  y  de  la 
que  "la  sacó  el  referido  gefe  á  costa  de  fatigas  j 
de  constancia. 

Hizo  también  presente  al  supremo  Consejo  de 
Indias  el  lastimoso  estado  en  que  se  hallaba  la 
Isla  en  el  ramo  de  cirugía,  lo  cual  exigía  para 
su  arreglo  una  protección  especial  en  favor  de  los 
profesores  médicos  que  se  dedicasen  á  adquirir 
conocimientos  en  la  parte  quirúrgica ,  j  para  su 
logro  opinó  por  que  se  autorizasen  aqui  los  exá- 
menes con  tal  que  fuesen  dos  en  diferentes  dias, 
preguntándose  en  el  primero  la  parte  teórica  de 
la  cirugía,  sobre  los  medicamentos  que  correspon- 
den aplicarse  en  las  enfermedades  esternas,  casos 
en  que  estén  indicados  cada  uno  de  ellos,  y  modo 
de  hacer  las  recetas  y  declaraciones  judiciales,  in- 
sistiéndose  particularmente  sobre  las  enfermedades 
quirúrgicas  que  reinan  entre  los  trópicos;  y  en  el 
segundo  lo  menos  de  media  hora,  el  examinando  de- 
berá ver  un  enfermo  de  afecto  estenio  para  que 
esponga  con  claridad  y  previsión  el  método  que 
deba  observarse  para  su  curación,  haciéndole  prc- 
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guntas  sobre  el  modo  de  ejecutar  las  operario* 
1199,  lo*  caso.*  y  circunstancias  en  que  conven- 
ga hacerlas,  y  sobre  un  cadáver  se  le  haga  eje? 
eutar  una  operación,  practicándose  el  examen  por 
tres  profesores  de  cirugía  con  las  demás  formali- 
dades que  se  requieren  ,  y  cuyo  acto  sirva  de 
una  completa  reválida.  La  Real  Cédula  de  G  de 
Mayo  de  1814  acerca  del  examen  de  Cirujano  del 
Licenciado  D.  Einigdio  Antique,  fué  el  origen  dé 
la  referida  propuesta  del  Sr.  Melendez. 

S  j  le  habia  pedido  igualmente  un  informe  cir- 
cunstanciado sobre  el  Hospital  Real  militar,  en  Real 
orden  de  23  de  Diciembre  de  1815,  y  en  su  cum- 
plimiento remitió  el  resultado  del  espediente  sobre 
«•sta  materia  que  fué  del  modo  que  sigue: 

Resumen  general  que  manifiesta  el  numero  de 
empleados  que  tiene  el  Real  Hospital  militar  de 
la  plaza  £  Isla  de  S  Juan  de  Puerto  Rico,  con 
espresion  de  los  sueldos  y  raciones  que  gozan,  gra- 
dos de  ejército  que  obtienen,  y  las  autoridades 
por  quienes  han  sido  nombrados,  y  demás  particu- 
lares comprendidos  en  los  artículos  que  espresa  la 
Real  orden  de  23  de  Diciembre  de  1815. 

Nombres  de  Ist  cm/dcade».  S.  e.'cot.  Jtac'cnt$> 

Contralor.      D.  Casi  Ido  de  Je  mis  l'once  de  León,  Co- 

inUjrio  de  guerra  honorario,  por  S.  M.  51  1 

Ctm  de guerra  D.  Vicente  Negron ,  por  S.  II.    .   .   .  25 

Muyordoinv.    1».  Luis  Nevot,  piridctn.    •    ,    .    .    .  SO  1 

Cajwtlan.       Comunidad  de  Sto.- Uuinhigo,  por  ídem..  25  1 

•Wt  J.cv.  Dr.  O.  José  Espaillart,  por  i<lcm.  .    •  SO 

Cirujano.        Dr.  D.  Francisco  Oller,  por  ídem.  .   .  83  1 
Jtuitxirio  I  o  D.  José  Jinorio,  ayudante  de  farmacia 

de  ejército  por  ídem  •  6} 

Ilem  "J  3       D.  Josc  Justi,  por  idcin.   .....  6j 

l'ractic.uttc  C 
Diayor  de  <  D.  Miguel  Cotto,  por  el   Sr.  Capitán 

Mc>:tcirrt.   £    generd   •  25 

ll.dcCirnji.il).  Antonio  de  la  Tlosa,   por  ídem.     .  25 

J,l  vittttrtuAn.  I)  Jos¿  Jesús  Miraba),  por  ídem.    .    .  25 

úcunus  C  Alejandro  lionzale/,  por   ¡«Umu  ...  20 

i4ft¡nm:oa  ¿Jubc  Tatrieio  Mutcuj,  \">i'  idem  ,  .  .  29 
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H  Bvpernvm   Pedro  Infante,  per  :dem.  •  10 

rjtiftn  Rktnon  t>umin£Uf2  por   ídem  . 

Jdde  rime-  |  J»»é  Vicente  Chavurria,  por  ídem.   .  20 

m  A        J  Trinidad    Elias,  por  idem   SO 

tino  y  cint-  j  Dalta**r  de  ttivera,  por  ídem.    ...  2j 

jm.       I  José  Martines  de  U  l'lana  por  ¡dcm.  2j 

^Domingo  Montea    ........  2j 

Jd  mayor  re- $ 

tirad:     ¿Miguel  Chavarria,  por  ídem.    -   .   .  2> 

Jd  honorario  id  Manuel  Conde    por  ídem .    .    .    *    .  15  2  27" 

Jiofxra.  D-  Carina  Kigttü,  por  íde  m   2Q 

fl).  Antonio  Hernández,  por  ídem  ,    ,  20  1 
Cabo*  detcla< iv*é  Caballero  por  ídem,   ,    ,   ,   ,   ,       10  1 

_  CDtoius'oArizmcndi  P°*  idem,    ,  ,   ,  10  i 
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El  número  de  enfermeros  ó  sirvientes  no  se 
detalla  con  exactitud  en  esta  relación,  por  ser  li- 
nas plazas  que  diariamente  se  aumentan  6  dis- 
minuyen, y  por  depender  únicamente  del  mayor 
-6  menor  número  de  enfermos,  aumentándose  á  pro- 
porción de  estos,  á  la  mas  ó  menos  grave  nece- 
sidad de  los  pacientes  según  lo  exigen  las  circuns- 
tancias en  el  mejor  servicio  del  Rey,  en  el  enfer- 
mo y  economía  de  la  Real  Hacienda,  á  quienes  se 
les  suministra  mensualmente  ocho  ps.  por  via  de 
paga,  y  por  ración  diaria  una  libra  de  pan,  una 
de  carne  y  tres  onzas  de  arroz. 

Siendo  este  Hospital  militar  el  fínico  de  esta 

Í Aaza  é  Isla,  se  halla  entretenido  de  cuenta  de 
a  Real  Hacienda  ,  por  cuyo  medio  se  suminis- 
tran todos  los  alimentos,  asistencia  y  medicinas  que 
se  necesitan. 

El  número  de  enfermos  que  á  la  fecha  exis- 
ten en  este  Hospital  es  el  de  ciento,  contando  la 
guarnición  de  mil  y  mas  plazas;  pudiéndose  au- 
mentar el  número  de  aquellos  hasta  el  de  quinien- 
tos si  las  circunstancias  lo  exigiesen,  atendida  la 
capacidad  y  disposición  local  de  el;  hallándose  sur- 
tido de  camas,  ropas  y  demás  utensilios  necesa- 
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rios  para  ellos;  y  si  la  necesidad  lo  exige  por  au- 
mento de  enfermos,  hay  la  probabilidad  de  sur- 
tirse de  cuanto  se  necesite  á  precios  conocidos 
por  la  proximidad  de  las  Islas  estrangeras  como 
se  ha  ejecutado  en  diferentes  épocas  y  en  parti- 
cular en  la  general  epidemia  del  vómito"  prieto  del 
año  de  1808. 

Ei  reglamento  que  en  todas  sus  partes  se  ob- 
serva para  el  gobierno  interior  y  policía  de  este 
Hospital,  es  el  mismo  que  S.  M.  tuvo  á"  bien  a- 
probar  en  el  año  pasado  de  177G,  para  las  islas 
de  Barlovento,  teniendo,  según  lo  previene  en  él, 
separados  los  enfermos  en  distintas  salas  de  me- 
dicina y  cirujia,  como  de  cualquiera  otra  enfer- 
medad contagiosa;  no  faltando  de  diay  noclie  de 
guardia  en  ellas  un  practicante  mayor  y  un  me- 
nor del  número  para  los  casos  que  puedan  ocur- 
rir inopinadamente,  dejando  en  entera  libertad  á 
los  facultativos  para  recetar  cuantas  medicinas  y 
alimentos  crean  convenientes  al  mas  pronto  ali- 
vio del  enfermo,  esmerándose  ellos  en  contribuir 
con  sus  conocimientos,  aplicación  y  vigilancia  al 
mas  pronto  alivio  de  la  humanidad  afligida;  obe- 
deciéndoles todos  los  dependientes  sus  disposicio- 
nes en  lo  concerniente  á  la  cura  y  convalecen- 
cia de  los  enfermos,  todo  con  arreglo  á  las  pia- 
dosas intenciones  de  S.  M. 

Los  alimentos  que  generalmente  se  distribu- 
yen á  los  enfermos,  y  las  cantidades  de  ellos,  son 
las  mismas  que  disponen  los  profesores,  arreglándose 
en '  un  todo  al  detall  que  les  previene  el  enuncia- 
do reglamento,  sin  que  el  enfermo  haya  esperi- 
•  mentado  la  menor  falta  en  todo  cuanto  es  suscep- 
tible y  se  pueda  proveer  de  lo  productivo  de  la 
Isla  y  demás  inmediatas,  como  asi  mismo  cuan- 
do se  puede  proporcionar  de  la  Península,  cui* 
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dando  los  facultativos  con  el  zelo  que  les  es  pe- 
culiar el  examinar  por  si  mismos  el  estado  de 
los  alimentos  y  medicinas,  siendo  estas  elaboradas 
por  los  profesores  de  farmacia,  y  de  las  qoe  no 
nay  posibilidad ,  se  hacen  venir  de  los  Esta- 
dos Unidos  6  de  la  Península  según  Real  dispo- 
sición. 

El  número  de  facultativos  ¡de  medicina,  ci- 
rujia,  farmacia,  practicantes  mayores  y  de  núme- 
ro que  tiene  este  Hospital  con  los  sueldos  y  ra- 
ciones que  disfrutan,  y  los  grados  de  ejército  que 
obtienen,  son  los  mismos  que  manifiesta  el  pre- 
sente estado  y  el  mismo  que  ha  existido  desde  la 
creación  de  él;  habiendo  el  numero  de  estos  de- 
sempeñado la  asistencia  de  trescientos  y  mas  en- 
fermos de  todas  clases  de  enfermedades  en  diferen- 
tes épocas,  sin  que  se  haya  notado  la  menor  de- 
cadencia en  cooperar  al  alivio  de  ellos.  Puerto 
Rico  8  de  Abril  de  1816.— Casildo  de  Jesús  Pon- 
ce  de  León. 

Concluido  el  cumplimiento  de  la  Real  Cé- 
dula de  gracias  con  el  acuerdo  celebrado  entre 
el  Gobierno  y  la  Intendencia  sobre  ganados,  se 
procedió  al  último,  uno  y  otro  en  los  términos  si- 
guientes. 

„En  la  ciudad  de  Puerto  Rico  á  veinte  y  do» 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  los  Sres. 
Gobernador  y  Capitán  General  Mariscal  de  Cam- 
po D.  Salvador  Melendez,  é  Intendente  de  ejérci-  • 
to  D.  Alejandro  Ramírez  &c. — Habiéndose  espe- 
rimentado  el  gravamen  que  los  buques  estrange- 
ros,  destinados  á  cstraer  ganados  y  maderas  de 
esta  Isla  por  sus  puertos  menores  sufren  en  ve- 
nir á  este  puerto  principal  para  solo  el  ñn  de  pe- 
dir y  obtener  el  permiso  prevenido  en  el  artícu- 
lo ¿9  del  acuerdo  de  31  de  Enero  ultimo,  porque 
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tienen  el  atraso  y  gastos  cié  un  doblo  viage  y  de 
una  remontada  muchas  veces  peligrosa,  á  mas  de 
la  detención,  derechos  de  puerto,  comisiones  y  o- 
trog  perjuicios;  lo  que  da  lugar  a  que  se  rcuse 
la  concurrencia,  y  en  vez  de  hacerse  este  comer* 
ció  con  licitud,  se  active  el  furtivo  y  fraudulen- 
to en  las  costas,  con  menoscabo  de  los  Reales  de- 
rechos, y  los  demás  inconvenientes  que  son  de 
considerarse:  ú  fin  de  precaverlos  conforme  á  las 
Soberanas  intenciones,  y  sin  perjuicio  del  Comer- 
cio nacional  en  su  estado  presente,  se  permite  por 
ahora  que  los  buques  estrangeros  destinados  á  car- 
gar ganados  y  maderas,  puedan  dirigirse  en  de- 
rechura á  cualquiera  de  los  puertos  habilitados; 
y  se  autoriza  á  los  respectivos  Comandantes,  Sub- 
delegados, Justicias  mayores  para  que  concedan 
las  licencias  de  embarque,  y  también  las  de  in- 
troducción del  dinero  ó  efectos  que  conduzcan  con 
dicho  destino,  arreglándose  al  espresado  acuerdo 
de  31  de  Enero,  y  al  de  21  de  Marzo  en  cuan: 
to  á  las  maderas,  con  calidad  de  dar  cuenta  al 
Gobierno  é  Intendencia  de  las  licencias  que  con- 
cedieren de  esta  clase,  y  de  vigilar  sobre  losa- 
busos  ó  fraudes,  pro  cediéndose  en  ellos  conforme 
al  artículo  16  de  dicho  acuerdo  de  31  de  Ene- 
ro: y  obtenida  la  licencia  del  Comandante  Sub- 
delegado se  dirigirán  los  Capitanes  á  la  Aduana 
para  las  funciones  que  la  pertenecen.  Todo  lo 
cual  se  observe  hasta  nueva  providencia,  quedan- 
do en  este  solo  punto  modificados  y  reformados 
los  citados  acuerdos  de  31  de  Enero  y  21  de  Mar- 
¡«o  últimos. 

En  la  ciudad  de  Puerto-Rico  á  los  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  Mayo  del  año  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  seis,  los  Sres.  Gebernador  Capitán 
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General  é  Intendente,  habiendo  visto  este  espedien* 
te,  sobre  las  providencias  dadas  en  consecuencia  da 
la  Real  Cédula  de  10  de  Agosto  del  año  anterior, 
para  examinar  su  estado,  y  si  se  requieren  otras, 
y  las  reformas  6  adiciones  que  convenga  proponer 
á  S.  M.,  dijeron: 

Población  y  colonización.  }  I.  .,"En  el  primero 
y  mas  esencial  punto  de  población  y  colonización, 
el  acuerdo  de  ocho  de  Enero  último,  impreso  cu 
tres  lenguas  a  continuación  de  la  Real  Cédula,  ha 
comenzado  á  surtir  sus  efectos.  Han  venido 
á  la  Isla  nuevos  colonos,  así  de  las  vecinas  como 
de  la  Luisiana.  Se  han  concedido  hasta  esta  fecha 
cartas  de  domicilio,  en  numero  de  56  y  de  natura- 
lización 338  á  estrangeros  útiles,  que  han  califica- 
do su  Religión,  residencia  continua  y  demás  requi* 
sitos  de  dicho  acuerdo.  Atraídos  los  nuevos  colonos 
y  radicados  los  antiguos,  con  la  seguridad  y  con- 
fianza que  deben  inspirarles  las  gracias  y  disposi- 
ciones Soberanas,  solo  resta  que  se  les  continúe  mos- 
trando el  agrado  y  beneficencia  que  han  esperimen- 
tado  siempre  de  este  Gobierno,  sugiriéndolos  ideas 
titiles  sobre  establecimientos  agrarios  é  industriales 
y  atendiendo  á  que  en  los  campos  se  les  trate  con 
humanidad  y  recta  justicia,  según  el  artículo  32  de 
la  Real  Cédula;  no  siendo  dudable  que  solo  con  este 
espíritu,  constantemente  sostenido,  se  lograrán  las 
benéficas  disposiciones  de  S.  M.  sobre  el  aumento  de 
la  población  laboriosa  en  esta  Colonia. 

Repartimiento  de  terrenos.  }  II.  ,.Para  recti- 
ficar el  padrón  de  las  tierras  realengas  baldías  se 
han  dado  muchas  providencias  por  el  Gobierno; 
Bastante  se  ha  adelantado  en  este  trabajo:  y  aun- 
que no  tenga  la  exactitud  geométrica  por  falta  de 
agrimensores,  no  servirá  de  obstáculo,  como  has- 
ta ahora  no  lo  ha  sido,  para  ir  colocando  familias 
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labradoras  en  los  huecos  y  espacios  conocidos  que 


por  el  Gobierno  con  los  colonos  que  nan  venido 
de  la  Luisiana,  inclinándoles  á  que  formen  un  es* 
tablecimiento,  que  seria  útilísimo,  en  los  baldios 
del  distrito  de  Bayamon,  solo  distante  de  cinco  á 
seis  leguas  de  esta  ciudad  y  de  su  puerto  prin- 
cipal. Semejante  método  se  debería  seguir  habien- 
do concurrencia  de  colonos  antiguos  y  nuevos  que 
soliciten  terrenos  gratuitos;  observándose  los  artí- 
culos 9  á  12  de  la  Real  Cédula.  Mayores  venta-* 
jas  se  consideran  de  que  las  tierras,  haciendas  y 
estancias  de  propiedad  particular,  descuidadas  o 
totalmente  abandonadas  por  miseria  y  pobreza  de 
los  dueños,  vayan  pasando  á  otros  poseedores  mas 
acomodados  é  industriosos;  en  lo  cual  también  em- 
pieza á  observarse  un  movimiento  favorable,  que 
el  Gobierno  deberá  estimular  por  medios  indirec- 
tos. El  Sr.  Intendente  ha  manifestado  en  este  pun- 
to su  modo  de  pensar  y  lo  que  estima  oportuno 
cobre  aumentar  el  número  de  tierras  que  deban 
distribuirse,  como  se  le  encargo  en  el  artículo  10 
de  la  Real  Instrucción  de  12  de  Agosto;  y  debien- 
do agregarse  á  este  espediente  el  espresado  padrón 
de  los  baldíos,  luego  que  esté  concluido,  solo  res- 
tará que  á  su  tiempo  se  informe  á  S.  M.  de  lo 
que  se  hubiere  adelantado  en  este  ramo,  con  un 
estracto  del  libro  becerro  de  población  que  pre- 
viene el  artículo  4  de  la  Real  Cédula, 

Máquinas  y  fomento  industrial.  }  III.  ha- 
biéndose concedido  á  D.  Francisco  Mecler  el  per- 
miso que  pidió  y  consta  del  acta  primera  para  in- 
troducir molinos  y  máquinas  necesarias,  no  ha  he- 
cho uso  de  él  hasta  ahora;  pero  se  sabe  que  está  en 
ánimo  de  usarlo,  mereciendo  la  Soberana  aproba- 
ción. Ninguna  traba  ni  estorbo  tiene  la  introducción 
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de  tales  agentes  del  mejor  cultivo  y  de  la  industria. 
Todos  los  instrumentos  de  esta  especie  gozan  de 
absoluta  libertad  de  derechos,  y  se  sabe  de  algu- 
nos que  se  han  introducido  y  de  otros  que  se  han 
encargado;  con  lo  cual  y  el  establecimiento  de  la 
sociedad  económica,  cometido  al  Sr.  Intendente,  que- 
darán llenos  los  objetos  del  artículo  11  de  la  Real 
Instrucción. 

Exención  de  diezmos  y  alcabalas.  }  IV.  „La 
Isla  goza  en  la  substancia  de  la  exención  con- 
cedida, de  diezmos  y  alcabalas,  pues  no  se  admi- 
nistran estas  rentas  ni  se  cobran  derechos  algu- 
nos con  tal  nombre  de  los  frutos  y  efectos  comer- 
ciales, conforme  al  acta  primera  y  circular  de  19 
de  Diciembre  último.  Pero  este  punto  está  liga- 
do con  el  de  la  precisa  subsistencia  de  esta  pla- 
za, sus  indispensables  gastos,  y  deñeit  de  la  Real 
Tesorería.  Habiéndose  informado  á  S.  M.  cuanto 
pnede  convenir  para  la  mas  completa  ilustración 
del  asunto,  con  el  espediente  que  se  instruyó  en 
virtud  de  Reales  órdenes  de  2S  de  Abril  y'.lde 
Mayo  del  año  anterior,  estados  y  demostraciones 
que  se  le  agregaron,  deberá  esperarse  la  Sobera- 
na resolución:  y  sino  llegare  con  oportunidad,  es 
decir,  antes  del  último  trimestre  de  este  año,  fa- 
cilitando distintos  medios  y  recursos  para  las  es- 
presadas atenciones,  dictará  la  absoluta  necesidad 
que  se  continúe  el  método  esplicado  en  dicha  cir- 
cular de  19  de  Diciembre,  llamándose  á  los  pue- 
blos á  nuevos  ajustes  ó  encabezamientos  para  el 
año  siguiente  con  el  mismo  nombre  de  subsidio, 
en  clase  de  ínterin,  sin  tratarse  de  otros  impues- 
tos ó  arbitrios,  mientras  sobre  los  consultados  no 
recaiga  la  determinación  de  S.  M.  como  se  ha 
prevenido  en  posteriores  Reales  órdenes 

Policía  y  justicia.  ¡-    V.  ,.DeI  establecimiento 
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de  Jueces  autorizados  en  los  campos,  que  reúnen 
la  jurisdicción  en  las  cuatro  causas  de  ordenan- 
za, han  resultado  hasta  ahora  los  buenos  efec- 
tos que  impulsaron  el  acuerdo  y  circular  de  8  de 
Enero  último;  pues  aunque  haya  ocurrido  una  ü 
otra  queja  ó  diferencia,  son  de  corta  entidad,  na- 
turales en  los  principios,  y  nada  influyen  en  lo 
substancial  de  este  arreglo,  que  habrá  de  continuar 
hasta  la  Real  resolución,  pues  en  él  se  ha  segui- 
do el  espiritu  de  las  leyes  y  de  la  ordenanza  de 
Intendentes  y  era  de  absoluta  necesidad  en  los 
campos  para  plantear  el  nuevo  sistema. 

Comercio.  }  Vi.  „Subsistiendo  las  mismas 
causas  que  motivaron,  después  del  mas  detenido 
exámen,  los  acuerdos  de  24,  28  y  31  de  Enero  so- 
bre la  delicada  materia  del  comercio,  de  que  se 
ha  dado  cuenta  á  S.  M.  se  continuarán  observan- 
do según  su  tenor,  con  la  modificación  hecha  en 
posterior  acuerdo  de  22  del  corriente,  y  sin  per- 
juicio de  que  á  los  plazos  señalados  ó  antes  si 
conviniere  ó  variaren  las  circunstancias  se  entre 
en  nuevo  examen  por  el  Gobierno  é  Intendencia, 
para  dictar  las  diferentes  reglas  ó  aclaraciones  que 
se  requieran,  siempre  con  el  espíritu  de  la  Real 
Cédula  de  10  de  Agosto,  para  ponerla  en  total 
observancia,  6  acercarse  cuanto  sea  posible  á  su 
esencial  sistema  de  favorecer  y  estimular  el  co- 
mercio nacional,  y  procurar  cu  establecimiento; 
con  cuyo  objeto  se  espidió  la  circular  de  30  de 
Enero  último,  que  ha  sido  infructuosa  por  el  ac- 
tual abatimiento  y  pobreza  de  la  Isla,  habiendo- 
Fe  logrado  únicamente,  á  fuerza  de  persuasiones 
y  estímulos,  que  so  hayan  hecho  tres  espedicio- 
nes  españolas  directas  de  este  puerto  para  la  cos- 
ta de  Africa;  negocio  que  no  se  había  practica- 
do en  anos  anteriores.  El  Sr.  Intendente  maní- 
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jesto  haber  cumplido  el  especial  mandato  del  ar- 
ticulo 79  de  la  Real  Cédula,  formando  y  remi- 
tiendo á  la  Superioridad  el  arancel  ó  tarifa  pa- 
ra el  cobro  de  derechos  en  las  Aduanas;  con  to- 
do lo  cual  se  consideró  que  no  hay  por  ahora  o- 
tra  cosa  que  prevenir  en  estos  asuntos  ni  tampo- 
co en  su  incidente  del  aprovechamiento  de  made- 
ras y  sus  cortes  y  embarques,  arreglado  por  el 
acuerdo  de  21  de  Marzo  que  continuará  en  obser- 
vancia: todo  hasta  la  resolución  de  S.  M. 

Insita  de  la  Isla.  }  VII.  „  Aunque  el  Sr.  Go- 
bernador á  quien  se  encarga  la  visita  de  la  Isla, 
por  el  artículo  19  de  la  Keal  Instrucción,  ma- 
nifestó no  haber  podido  practicarla,  por  las  con- 
tinuas é  incesantes  atenciones  que  exigen  su  pre- 
sencia en  esta  plaza  y  porque  el  tiempo  de  ge- 
neral pobreza  y  escasez  de  medios  y  recursos,  no 
es  el  mas  á  proposito  para  ello;  pero  su  practica 
de  siete  años  en  esta  Capitanía  General  le  ha 
dado  los  conocimientos  necesarios  para  informar 
á  S.  M.  como  lo  ha  hecho  y  lo  continuará  ha- 
ciendo, sobre  todos  y  cada  uno  de  los  particula- 
res de  dicho  artículo,  según  las  ocasiones  y  por 
las  vías  á  que  cada  materia  corresponde. 

Censo  de  habitantes.  }-  VIII,  „Estaba  forma- 
do el  censo  de  la  población  por  los  años  anterio- 
res, y  en  virtud  del  artículo  29  de  dicha  Real  Ins- 
trucción se  trabaja  actualmente  en  verificarlo  y 
ampliarlo,  por  formularios  claros  que  ha  remiti- 
do el  Gobierno  á  todos  los  pueblos.  Evacuado  que 
sea  con  la  brevedad  y  exactitud  posible  se  agre- 
gará un  ejemplar  á  este  espediente. 

Estado  deingi'csos  y  gastos.  ^  IX.  „Tambien 
deberá  agregarse  el  estado  prevenido  en  el  artí- 
culo 39  que  formará  el  Ministerio  de  Real  Hacien- 
da de  los  valores  por  quinquenio  de  todas  las  ren- 
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tas  de  esta  Isla  y  de  sns  gastos  y  obligaciones; 
pues  aunque  estas  noticias  se  han  repetido  muchas 
veces  á  la  Superioridad,  conducirá  tenerlos  aquí 
unidos,  en  plena  demostración  de  lo  que  se  ha  es- 
presado en  el  punto  49  sobre  la  precisa  necesi- 
dad de  auxiliar  á  estas  Reales  cajas  con  fondos 
de  otras  Tesorerías,  sin  lo  cual  no  es  posible  se 
sostenga  esta  plaza  con  la  fuerza  militar  que  pi- 
de su  defensa,  y  los  planes  aprobados  por  S.  M. 
y  mucho  menos  será  posible  el  alivio  de  contri- 
buciones y  gabelas  de  estos  vasallos  para  sn  con- 
veniente y  necesario  adelantamiento. 

X.  Meditados  los  demás  artículos  de  la  Real 
Instrucción  que  son  referentes  á  los  de  la  Real 
Cédula,  ó  de  pura  dirección  y  gobierno  sucesi- 
vo, pareció  que  el  sistema  recomendado  por  S.  M. 
para  esta  Isla  se  halla  establecido  y  consolidado 
con  las  justas  y  equitativas  reglas  de  coloniza- 
ción y  población:  con  la  libertad  de  que  goza 
el  comercio  y  exenciones  y  gracias  á  los  buques 
españoles;  y  con  las  demás  providencias  dadas  en 
el  espirito  de  Jas  Soberauas  intenciones:  que  tam- 
bién se  han  propuesto  á  S.  M.  las  adiciones  y  re* 
formas  que  se  han  estimado  oportunas,  ya  para 
mejorar  la  policía  y  administración  de  justicia,  con 
cuyo  motivo  se  consultó  el  punto  de  las  apela- 
ciones ó  segundas  instancias;  ya  sobre  las  tierras 
realengas  y  del  fisco,  que  pueden  aumentar  el 
número  de  las  que  se  repartan  entre  nuevos  co- 
lonos: ya  sobre  otros  incidentes  que  han  resulta- 
do del  examen  de  los  puntos  principales,  y  en- 
tre ellos  el  de  las  maderas  de  construcción,  so- 
bre que  se  han  tomado  muchas  noticias,  y  se  con- 
tinuarán tomando  las  que  convengan:  que  el  da 
la  policía  y  trato  de  esclavos  qne  espresa  el  ar- 
tículo 30  de  la  Real  Cédula,  no  requiere  por  a- 
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hora  nueva  ordenanza,  estando  dada  por  S.  M. , 
Ja  que  se  debe  observar,  y  si  en  ella  conviniere. - 
alguna  reforma  deberá  proponerse  con  audiencia 
de  los  Ayuntamientos  y  sos  Síndicos,  y  por  ul- 
timo convinieron  ambos  gefes  que  en  el  actual 
estado  de  pobreza  de  la  isla  y  de  total  falta  de  ■ 
medios  para  su  rápida  prosperidad  lo  que  se  re- 
quiere para  lograrla  gradualmente  es,  que  vaya 
en  aumento  el  ingreso  de  colonos,  en  especial  de 
la  clase  de  Capitalistas;  que  ni  á  estos  ni  á  los  an- 
tiguos se  les  grave  con  escesivas  contribuciones, 
para  lo  cual  es  de  toda  necesidad  y  debe  ser  la 
base,  principal  del  sistema,  que  los  gastos  milita- 
res de  la  Isla  se  sostengan  por  otras  Tesorería» 
como  antea  se  sostuvieron;  siendo  solo  á  cargo  de 
aus  habitantes  los  de  su  gobierno  interior,  culto, 
justicia  y  policía;  ramos  hasta  ahora  muy  desa- 
tendidos, especialmente  el  de  la  policía  rural,  sin 
haber  caminos,  comunicaciones  ni  arreglo  de  los 
pueblos,  ni  los  mas  precisos  auxilios  en  los  cam- 
pos y  no  pudiendo  atenderse  con  zelo  á  estos  ob- 
jetos, que  nan  de  ser  costosos  y  sufragarse  por 
los  habitantes,  mientras  estos  contribuyen  mas  de 
lo  qne  permiten  sus  fuerzas  y  quiere  S.  M.  para 
las  imprescindibles  atenciones  de  las  tropas,  em- 
pleados, y  ramos  de  defensa:  qne  se  requiere  tam- 
bién para  fomento  de  la  Isla,  que  cese  la  perse- 
cución de  piratas  en  sus  costas  y  mares,  y  mejo- 
ren los  tiempos  en  cuanto  á  las  relaciones  comer- 
ciales, obstruidas  y  desquiciadas  por  la  agitación 
y  qnebrantos  de  las  pasadas  guerras:  y  que  re- 
movidos estos  estorvos,  y  observándose  con  tino 
y  prudencia  la  Real  Cédula  de  10  de  Agesto  y 
sus  providencias  consiguientes,  deberá  esperarse 
que  esta  Colonia  florezca  en  pocos  años,  según 
promete  la  feracidad  de  sus  terrenos  y  su  sitúa- 
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cion  geográfica, 

„En  atención  á  todo  lo  referido  y  no  ocur- 
riendo por  ahora  otra  cosa  que  acordar  ni  que 
proponer,  dieron  por  concluido  este  espediente,  pa- 
ra, que  agregándosele  el  Padrón,  Censo  y  Es- 
tados prevenidos  en  los  puntos  2, 8  y  9  se  remi- 
ta a  8.  M.  y  resuelva  sobre  todo  lo  que  fuere 
de  su  Soberano  agrado. — Melendez. — Ramírez. — 
Juan  de  Salazar. — Juan  José  de  Gorbea. — Secre- 
tarios/' 

Para  que  resultase  completo  el  trabajo  sobre 
la  planteacion  de  las  gracias,  se  encargó  el  Inten- 
dente de  arreglar  el  interesante  punto  de  los  ter- 
renos, y  su  resultado  lo  comunicó  á  la  Capita- 
nía general  en  oficios  de  6  de  Mayo  y  17  de  Ju- 
nio, que  se  colocan  á  continuación  por  lo  útil  de 
sus  contenidos,  y  como  base  también  para  tratar 
en  lo  subcesivo  de  dicha  materia. 

„ Ademas  de  las  tierras  baldías  y  realengas, 
conocidas  por  tales  en  cada  distrito  y  que  cons- 
tarán de  los  respectivos  padrones,  pueden  aumen- 
tarse para  la  distribución,  conforme  á  la  Real 
Cédula  de  10  de  Agosto  último:  19  Las  que  han 
sido  de  propiedad  particular,  y  hoy  pertenecen  ó 
están  aplicadas  al  fisco  por  motivos  legales:  2° 
Las  donadas  ó  repartidas,  de  que  no  se  ha  hecho 
uso  arreglado  á  su  concesión,  y  se  mantienen  e- 
riales. 

„E1  primer  lugar  entre  las  tierras  del  fisco,  de- 
ben ocupar  por  ahora  las  que  fueron  del  Duque 
de  Mahon.  Por  Real  orden  de  25  de  Noviembre 
de  1814  se  mandaron  vender  en  pequeñas  suer- 
tes; pero  se  tienen  noticias  de  reclamación  pen- 
diente, cuvo  resultado  no  puede  tardar.  En  su  ca- 
to deberá  atenderse  á  las  pretensiones  de  los  pue- 
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Mos  contiguos  sobfe  que  se  señalen  sus  ejidos  en 
las  mismas  tierras.  En  las  tic  costa  y  vegas  po- 
drán colocarse  colonos  de  algún  caudal,  para  fun- 
dar uno  ó  mas  ingenios  o  cafetales,  y  quedarán 
muchos  sobrantes  en  que  acomodar  familias  de 
menos  haberes. 

.,Dc  las  seis  caballerías  de  tierra  llamadas 
Hato  del  Rey,  las  cinco  están  ocupadas  en  con- 
cesión interina  hasta  la  resolución  de  S.  M.  en 
su  espediente  particular,  con  que  se  dió  cuenta  en 
virtud  de  Real  orden  de  27  de  J  unió  de  1802.  Son 
tierras  de  playas  arenosas,  y  en  partes  anegadi- 
zas y  mal  sanas.  En  la  única  caballería  sobran- 
te se  ha  tratado,  sin  buen  éxito,  de  colocar  isle- 
ños de  Canarias,  y  también  pueden  acomodarse  al- 
gunos militares  retirados,  para  el  cultivo  de  rai- 
ces y  legumbres,  con  utilidad  del  abasto  de  esta 
plaza. 

„Hay  varios  terrenos  que  por  deudas  antiguas 
de  sus  poseedores  á  la  Real  Hacienda,  se  han  sa- 
cado muchas  veces  á  público  remate  y  no  han 
tenido  postor.  Se  formará  relación  de  los  que  cons- 
ten en  las  Reales  oficinas,  pero  mas  convendrá 
que  los  jueces  territoriales  informen  sobre  su  cla- 
se y  entidad,  y  sus  noticias  del  estado  actual  se- 
rán mas  atendibles,  que  las  de  antiguos  espedien- 
tes apolillados,  en  que  obrarán  tasaciones  par- 
ciales ó  inadaptables  al  estado  presente.  En  todo 
evento  las  tierras  de  esta  clase,  como  verdadera 
propiedad  Fiscal,  pueden  entrar  en  la  distribución 
y  también  las  que  hubieron  resultado  ó  resulten 
vacantes  por  muerte  sin  sucesión  de  los  últimos 
poseedores. 

„A  Doña  María  Saenz  de  Peralta  se  conce- 
dieron por  S.  M.  doce  caballerías  de  tierra  y  sin 
haberlas  aprovechado  obtuvo  facultad  por  Real  ór- 


den  de  8  de  Julio  de  1804,  de  que  tampoco  fia 
hecho  «so,  para  poderlas  vender,  aunque  fuesen  á 

entran  treros. 

„Uay  otras  concesiones  de  igual  clase,  y  en- 
tre ellas  se  recuerdan  las  del  conde  de  Delage,  y 
del-  Duque  de  Havre  y  de  Croy,  por  Reales  ór- 
denes de  1?  de  Noviembre  de  797  y  20  de  Fe- 
brero de  798,  sin  que  conste  que  nadie  se  haya 
presentado  á  usarlas.  Todas  convendrá  se  decla- 
ren sin  efecto  para  que  no  perjudiquen  á  las  ac« 
tuales  providencias  ó  á  lo  menos  que  se  señale 
el  regular  termino  dentro  del  cual  deban  presen- 
tarse los  interesados  con  los  medios  oportunos,  pura 
refiriéndose  siempre  tales  concesiones  &  las  leyes 
y  costumbres  de  Indias,  contienen  la  calidad  es- 
presa ó  virtual  de  que  no  aprovechándolas  en  de- 
terminado tiempo  se  tengan  por  nulas. 

„Con  la  misma  condición  se  han  dado  o  re- 
partido todos  los  terrenos  de  esta  Isla,  que  hoy 
se  dicen  de  propiedad  particular.  La  Real  Céda- 
la de  778  es  muy  terminante  en  este  punto.  En 
jigor  no  pudieran  fundar  justa  queja  los  posee- 
dores de  tierras  incultas  ó  los  que  tienen  acumu- 
ladas muchas  mas  délas  que  pueden  trabajar,  si 
desde  ahora  se  les  hiciese  la  interpelación,  y  con 
los  requisitos  establecidos  se  les  aplicase  la  ley. 
Pero  este  procedimiento  seria  odioso,  daría  lugar 
á  varios  litigios,  y  pondría  en  oscilaciones  ei  de- 
recho que  debe  ser  mas  firme  é  inalterable. 

,,Por  medios  indirectos  puede  conseguirse  el 
mismo  fin.  Muchas  de  las  tierras  incultas  de  par- 
ticulares, sns  dueños  desean  venderlas,  y  no  han 
encontrado  compradores.  Comunmente  se  dice  que 
«•staii  puestas  en  venta,  y  sin  postor  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  Isla.  Viniendo  nuevos  colonos, 
las  solicitarán  y  de  manos  improductivas  irán  pa- 


Digitized  by  Google 


293 

•ando  cV  15 tnw  laboriosas.  Este  punto  no  requie- 
re la  intervención  directa  de  la  autoridad,  sino 
la  indirecta  dé  protección  y  estímalo,  y  la  con- 
currencia de  solicitadores,  facilitada  por  el  regla- 
mento de  población. 

„En  está  Isla  deben  á  un  tiempo  fomentarse 
las  dos  especies  de  cultivo,  llamados  grande  y 
pequeño:  el  primero  de  los  ramos  de  esportacion 
lejana,  principalmente  azúcar  y  café,  en  que  tam- 
bién se  comprende  el  tabaco,  algodón  y  otros  que 
no  exigen  tantos  costos;  el  segando  de  los  artí- 
culos alimenticios,  arroz,  maiz,  ganados  y  plantas 
farináceas,  esporta  bles  para  otras  islas,  que  aqui 
ocupan  porción  de  tierra,  y  gran  número  de  bra- 
zos. 

„El  primero  de  estos  cultivos  necesita  terre- 
nos estensos,  y  requiere  caudales,  que  se  irán  in- 
troduciendo solo  con  abrirles  las  puertas,  asi  de 
Europa  como  de  las  Colonias  vecinas,  muy  infe- 
riores a  esta  en  la  bondad  del  clima  y  en  otras 
ventajas.  Lo  único  que  se  necesita  rs  inspirar 
confianza  á  los  capitalistas.  La  seguridad  será  el 
mayor  y  casi  su  único  incentivo.  Teniendo  bie- 
nes, poco  les  importará  el  repartimiento  gratuito 
de  terrenos  montuosos,  distantes  de  los  puertos: 
preferirán  los  mas  adecuados  para  el  fácil  tras- 
porte de  los  frutos:  y  los  adquirirán  equitativamen- 
te por  compras  Ó  convenios  privados,  sin  que  la 
autoridad  haga  otra  cosa  que  estimular  y  favo- 
recer este  provechoso  movimiento  de  los  intereses 
particulares. 

„En  la  segunda  especie  de  cultivo  entrarán 
colonos  pobres  antiguos  y  nuevos.  Pero  si  su  po- 
breza es  absoluta,  no  bastará  darles  tierras.  Sin 
otros  auxilios  difícilmente  podrán  establecerse,  y 
menos  prosperar  Será  preciso  crear  un  fondo  de 
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«ocorros,  a  tinque  sea  limitado  á  proveerles  por  una 

vez  de  granos,  bueyes,  y  aperos,  á  reintegrar  des- 
pués su  valor  por  quintas  partes  anuales.  Yaca- 
so  convendría  que  este  fondo  se  formase  de  un 
moderado  aumento  al  actual  derecho  de  tierras,  gra- 
bando algo  mas  las  no  cultivadas  ñi  debidamen- 
te aprovechadas  por  sus  dueños,  lo  que  obraría 
como  un  estímulo  para  que  las  beneficien,  ena- 
genen  6  devuelvan  voluntariamente  al  Gobierno, 
con  lo  cual  aumentará  el  fondo  de  las  repartibles 
fcin  agravio  ni  coacción. 

„En  virtud  del  artículo  10  de  la  Real  ins- 
trucción reservada  de  12  de  Agosto  último,  que 
me  manda  informar  cuanto  crea  conveniente  para 
aumentar  el  numero  de  tierras  que  deban  distri» 
buirsc  me  han  ocurrido  estos  pocos  y  escasos  pen- 
samientos, que  comunico  á  V.  S.  para  que  se  sir- 
va darles  el  lugar  que  merecieren. 

„Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Puerto  Ri- 
co G  de  Mayo  de  1816.—  Alejandro  Ramírez. — Sr. 
Gobernador  Capitán  General  Mariscal  de  Campo 
1>.  Salvador  Melendez." 

„lle  vuelto  á  examinar  el  punto  de  los  terre- 
nos baldíos,  por  las  justas  observaciones  que  V. 
S.  se  ha  servido  hacerme.  Empezando  á  venir  co- 
lonos de  algún  caudal,  como  los  de  Luisiana,  es 
de  primera  importancia  el  repartimiento  gratuito 
ó  la  fácil  adquisición  de  buenas  ¿ierras;  y  no  son 
de  esta  clase  ni  pueden  serlo,  las  que  se  cono- 
cen por  realengas  en  cada  partido.  En  todos  las 
hay  en  gran  numero,  incultas  ó  mal  aprovecha- 
das; pero  son  ó  se  reputan  por  de  propiedad  par- 
ticular. 

„En  este  estado  es  adaptable  la  disposición 
terminante  de  la  Real  Cédula  de  778  sobre  la  ca- 
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lidad  precisa  con  que  te  dieron  por  el  Rey  es- 
tos terrenos,  que  es  la  de  „perder  la  propiedad 
y  absolutamente  rescindírsela  y  quitársela  siempre 
que  no  los  trabajasen  en  el  todo  ó  en  la  mayor 
parte  ó  descniden  en  el  fomento  de  los  destinos 
á  que  se  hayan  aplicado"  Condición  concordan- 
te con  la  lev  ll9  tit.  12  lib.  4  de  Indias,  con  el 
artículo  49  de  la  Real  Instrucción  de  751,  y  con 
otras  disposiciones  de  nuestro  derecho  municipal. 

„Hago  memoria  que  con  motivo  del  espedien- 
te sobre  demolición  de  hatos  en  la  estinguida  Di- 
putación provincial  se  trató  este  punto,  y  resul- 
tó un  acuerdo  y  circular  consiguiente  de  V.  S. 
en  Octubre  de  1813  para  que  á  los  dueños  de 
los  llamados  hatos,  que  tienen  muy  pocos  imana- 
dos para  la  extensión  y  calidad  de  sus  tierras,  se 
les  notifícase  la  obligación  de  beneñciarlas  y  apro- 
vecharlas mejor,  sopeña  de  perder  la  propiedad  con- 
forme á  la  Real  Cédula  de  77*;  y  que  esta  no- 
tificación se  agregase  al  espediente  de  cada  par- 
tido cuando  se  remitiese  al  Gobierno  para  que 
obrase  los  correspondientes  efectos. 

Mucho  se  nabria  adelantado  si  con  algunos 
poseedores  de  tierras  incultas,  cuando  no  sea  con 
todos,  se  hubiese  cumplido  la  espresada  circular. 
Pero  aunque  por  circunstancias  posteriores  queda- 
se sin  efecto,  su  contenido  fué  bien  publico.  l  a 
Cédula  de  778  se  imprimió  después  y  se  mandó 
leer  en  todos  .los  pueblos  en  junta  del  vecinda- 
rio, por  la  Instrucción  que  V.  S.  circuló  en  K» 
de  Marzo  de  1815.  De  suerte  que  ningún  vecino 
puede  alegar  ignorancia. 

„En  esta  virtud  me  parece  que  con  puntual 
arreglo  á  la  misma  Real  Cédula  y  á  la  ley  é  Ins- 
trucción citada  de  754,  los  Comandantes  Subde- 
legados hagan  la  publicación  é   intimación  mas 
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•olemne,  de  que  todos  los  dueños  de  terrenos  in- 
cultos ó  mal  aprovechados,  deben  cultivarlos  ó  be- 
neficiarlos, comenzando  para  ello  sus  trabajos  en 
el  término  preciso  de  tres  meses;  pasado  el  cual 
los  mismos  jueces  pasen  á  visitarlos  personalmen- 
te ó  por  comisionados  espertos,  para  que  á  aun 
tiempo  se  practique  en  todas  partes  esta  diligen- 
cia: y  los  que  resulten  abandonados  ó  no  bien  pre- 
parados para  el  beneficio  y  aprovechamiento  que 
admitan  segnn  su  calidad,  Be  declaren  realengos  y 
se  de  cuenta  al  Gobierno  con  relación  individual 
para  su  repartimiento,  arreglado  ala  Real  Cédu- 
la de  10  de  Agosto  último. 

„Dando  al  actual  derecho  de  propiedad  una 
latitud  equitativa  muy  conforme  á  su  naturale- 
za, se  podrá,  y  en  mi  juicio  conviene  permitir  que 
durante  los  espresados  tres  meses,  los'  dueños  ó 
poseedores  de  tierras  incultas,  que  carezcan  de 
medios  para  su  beneficio,  las  puedan  enagenar,  ce- 
der ó  traspasar  su  título  á  personas  de  mas  fa* 
eultades  á  quienes  corra  y  se  entienda  el  mismo 
plazo  de  los  tres  meses  desde  el  dia  qne  entren 
á  la  posesión,  con  conocimiento  del  juez  territorial 
quien  para  sancionar  estos  contratos  deberá  cer» 
ciorarse  de  que  los  compradores  d  los  que  ad- 
quieran nuevamente  tales  terrenos,  son  personas 
capaces  de  aprovecharlos  y  hábiles  é  idóneas  per 
vecindario  ó  domicilio, 

„E1  efecto  de  estas  providencias  será  venta- 
joso. Cumpliéndose  en  todas  partes  sin  conten*- 
placion,  dentro  de  tres  meses  deberán  verse  nota- 
bles esfuerzos  de  la  industria  dormida,  y  un  pro- 
vechoso movimiento  de  ventas  y  enagenaciones.  No 
es  dudable  que  pasado  dicho  plazo  quedarán  ma- 
chos y  buenos  terrenos  á  disposición  del  Gobierno 
como  devueltos  á.la  soberanía. 


Digitized  by  Google 


,,1*  Real  Cédula  de  773  depone  qne  al  acto 
de  rescindir  la  propiedad  preceda  la  debida  cali* 
ncacion  del  liecho,  audiencia  de!  interesado  y  sen* 
tencia  del  juez  competente,  con  el  recurso  de  a- 
pelacion  i  la  audiencia  del  distrito,  l'odo  esto  e* 
de  justicia,  y  no  incompatible  con  el  objeto  y  de- 
seo esencial  de  que  las  tierras  abandonadas  pasen: 
manos  laboriosas  lo  mas  pronto  que  sea  posible. 
Vencidos  los  tres  meses  de  la  solemne  intimación, 
el  comandante  del  partido  ó  su  comisionado,  tya- 
ra  la  visita  de  tierra.  Aunqne  el  calificar  las  que 
estén  incultas  es  un  hecho  bien  sencillo,  deberá  a^ 
coinpañarse  con  tres  vecinos  de  probidad,  que  de- 
claren si  el  dueño  las  ha  trabajado  ó  puesto  la 
aplicación  y  los  medios  oportunos  para  beneficiar* 
las,  y  si  los  tiene  y  la  necesaria  actividad  para 
continuar  en  su  aprovechamiento.  Acordes  los  tro* 
vecinos  con  el  juez  en  el  hecho  de  estar  incul- 
tas las  tierras  y  no  haberse  trabajado  debidamen- 
te en  su  cultivo  después  de  la  intimación,  se  ci- 
tará al  dueño  para  que  alegúelo  que  le  convenga 
de  palabra  ó  por  escrito.  Con  esta  instrucción,  y  ío* 
demás  informes  qne  al  juez  le  pareciere  tomar, 
declarara  por  auto  motivado  si  aquellas  tierrnsdé- 
ben  ó  no  considerarse  realengas,  y  remitirá  el  es- 
pediente al  Gobierno  en  donde  se  volverá  á  oiraí 
dueño  6  interesado  si  lo  solicitase,  pero  sin  dete- 
ner los  efectos  de  la  declaratoria  de  dicho  juez,  íi 
menos  qne  se  reconozca  haber  obrado  por  pasión 
ó  con  notoria  injusticia.  Las  tierras  que  en  estos 
términos  se  declaren  realengas  podrán  inmediata- 
mente repartirse  á  otros  colonos  nuevos  ó  anti- 
guos, y  al  poseedor  á  quien  se  hubiese  rescindido 
la  propiedad  le  quedará  el  derecho  de  indemniza- 
ción promoviéndolo  en  juicio  contradictorio  con  el 
fisco  y  por -los- tramites  del  derecho. 
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„En  la  práctica  requiere  este  asunto  mocha 
prudencia,  para  guardar  con  cada  vecino  las  con- 
sideraciones debidas  á  las  particulares  circunstan- 
cias, a  las  de  las  familias,  ú  los  distintos  títulos 
de  propiedad  y  á  la  clase  y  cantidad  de  las  tier- 
ras que  deban  en  justicia  declararse  realengas,  no 
solo  por  total  abandono,  sino  también  por  no  ba- 
terías dado  todo  el  cultivo  y  beneficio  posible, 
según  su  situación  y  calidades. 

„Deberá  atenderse  en  las  haciendas  estable- 
cidas al  terreno  que  necesiten  para  pastos,  lena 
y  otros  usos  precisos,  marcándose  su  eatension  por 
peritos. 

„Lo  mismo  en  cuanto  á  las  estancias,  sin  li- 
mitar demasiado  csjtos  necesarios  aprovechamien- 
tos, que  son  parte  muy  esencial  de  todo  predio 
rústico. 

„Por  lo  respectivo  á  los  hatos  se  deberá  a- 
tender  al  número  actual  de  sus  ganados,  como  so 
espresó  en  las  providencias  del  año  de  813.  Con- 
vendrá dejarles  una  ebtension  doble  ó  triple,  para 
los  ordinarios  aumentos,  v  aun  raavor  si  el  terre- 
no  no  fuese  propio  para  siembras,  y  considerarse 
también  los  pastos  que  se  arriendan  ó  en  que  se 
admiten  ganados  ágenos  por  convenios  particula- 
res, lo  que  no  debe  impedirse,  por  ser  un  uso  le- 
gítimo de  las  tierras,  siempre  que  sus  poseedores 
tengan  título  de  ellas  ó  las  hayan  adquirido  se- 
gún la  costumbre  de  la  Isla,  satisfaciendo  el  de- 
recho anual  correspondiente. 

„Hay  algunos  predios  y  terrenos  que  ya  eran 
de  privado  dominio  cuando  se  espedió  la  Real  Cé- 
dula de  778  y  otros  que  posteriormente  se  han  ad- 
quirido con  título  oneroso.  A  todos  comprende  la 
ley  general  de  Indias,  de  aprovecharlas  ó  dejar 
que  otros  los  aprovechen.  No  solo  es  ésta  ley  de 
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nuestra»  Colonias,  sino  de  todas  las  fundadas  en 
América  por  potencias  de  Europa,  con  algunas 
modificaciones.  El  bien  píiblico  debe  preferir  siem- 
pre á  los  intereses  y  derechos  particulares.  Pero  es 
justo  que  á  esta  clase  de  propietarios  se  les  tra- 
te con  distinta  consideración,  y  esta  podrá  ser  la 
do  señalarles  mayor  términ  >  para  que  beneficien 
debidamente  sus  terrenos  ó  los  cnagenen.  Si  no 
lo  hicieren  en  un  ano  desde  la  intimación,  el  Go- 
bierno de  oficio  podrá  sacarlos  á  subasta  y  hacer 
que  se  rematen  en  el  mejor  postor,  con  calidad  do 
que  su  precio  sea  á  beneficio  de  los  mismos  due- 
ños. 

:;La  regla  general  de  e«tas  providencias  no 
debe  ser  en  mi  concepto,  que  se  declaren  muchos 
terrenos  realengos,  ni  que  se  proceda  rigurosamen- 
te contra  los  actuales  poseedores  desaplicados  6  es- 
casos de  medios.  El  rigor  en  esta  materia  daría 
lugar  á  los  inconvenientes  indicados  en  mi  oficio 
de  (5  de  Mayo  último.  seria  intimación  de  la 
ley ,  la  visita  propuesta  pasado  el  primer  plazo 
que  se  señale  y  nno  ú  otro  ejemplar  de  su  apli- 
cación en  casos  notorios  y  bien  calificados,  obra- 
rán todo  el  efecto  á  que  se  aspira;  especialmente 
cuando  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  estre- 
che al  trabajo  ó  á  la  enajenación,  hay  paralo  pri- 
mero el  estímulo  de  la  libertad,  y  las  gracias  de 
ra  Real  Cédula  de  10  de  Agosto,  y  para  lo  se- 
gundo la  concurrencia  de  compradores  y  de  nuevos 
colonos,  promovida  por  la  misma  Cédula. 

.jKespccto  de  los  terrenos  donados  especial- 
mente por  el  Rey,  de  que  los  agraciados  uo  han 
hecho  uso  en  largo  tiempo,  á  mas  de  los  mencio- 
nados en  mi  oficio  de  6  de  Mayo,  tongo  enten- 
dido que  entre  los  partidos  de  Fajardo  y  Huma* 
«ao  se  conocen  otros  baldíos  con  el  nombre  del 
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Conde  de  Cadrcz,  xjue  son  de  muy  buena  cali» 
dad,  y  nunca  se  ha  tratado  de  su  aprovechamien- 
to. 

,,En  Real  orden  de  5  de  Marzo  último  se  pre- 
viene que  se  distribuyan  á  manos  laboriosas  las 
tierras  concedidas  á  sugetos  que  no  se  hubiesen 
presentado  á  disfrutarlas,  no  obstante  el  largo  es- 
par  io  de  tiempo  (juo  ha  mediado;  con  lo  cual  es 
ya  llano  y  claro  este  pnnto.  Deberán  sin  embar* 
£0  exceptuarse  las  del  Duque  de  Crillon,  por  el 
juicio  pendiente,  que  no  tardará  en  decidirse. 

„Tanibicn  merecen  escepcion  los  de  Dona  Ma* 
ría  Peralta,  que  no  solo  obtuvo  la  concecion  Real, 
sjno  una  gracia  especial  para  vender  aunque  sea 
á  estrangeros,  para  lo  cual  se  sabe  que  tiene  a- 
qui  apoderado.  Pero  á  este  se  le  podrá  y  deberá 
señalar  un  plazo  perentorio,  y  prevenirle  que  dcs< 
de  luego  proceda  á  la  tasación  por  peritos,  con 
aprobación  del  juez  territorial,  y  á  convocar  com- 
pradores en  la  forma  ordinaria,  celebrando  la  Ven- 
ta por  su  cuenta  particular.  Si  pasado  el  plaza 
no  lo  verificase,  no  habrá  inconveniente  en  mi 
concepto  para  que  se  tomen  los  mismos  terrenos 
por  el  Gobierno  íi  fm  de  repartirlos,  no  del  todo 
gratuitamente,  sino  á  censo  redimible  con  un  roo* 
dorado  canon,  dando  cuenta  6.  S»  M.  para  que 
se  digne  conceder  k  la  Sra.  interesada,  6  el  dere- 
cho al  mismo  canon  ú  otra  compensación  adecua- 
da. 

..Comunico  á  V.  S.  estos  pensamimientos  por 
si  tuviere  á  bien  graduarlos,  y  adoptar  de  ellos  la 
parte  que  estime  conveniente. 

,.Dios  guarde  h  V.  S.  muchos.  Puerto  Rico 
17  de  Junio  de  1810.-— Alejandro  Ramírez.— Sr. 
Gobernador  Capitán  General,  Mariscal  de  Campo 
D.  Salvador  Mclendez." 
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Desde  q«e  el  Sr,  Melendez  se  hizo  cargo 
del  mando  había  palpado  la  notable  falta  de  cuar- 
teles en  esta  plaza,  y  que  eran  tan  indispensa- 
bles no  solo  para  su  guarnición  en  paz,  sino  para 
en  el  caso  de  guerra  en  que  debia  aumentarse  el  nú- 
mero de  defensores.  Estaba  prevenido  por  Real 
orden  de  1797,  que  esta  clase  de  edificios  se  cons- 
truyesen por  su  necesidad  y  urgencia,  pero  la  ca- 
rencia de  situados  que  se  esperimentó  desde  enton- 
ces y  las  escaseces  que  fueron  consiguientes  y  ha- 
bían seguido  en  progreso,  no  permitieron  se  lleva- 
sen á  efecto.  El  Sr.  Montes  que  advirtió  también 
lo  urgente  de  aquellos  edificios,  principió  un  cuar- 
tel en  la  plaza  mayor  con  el  nombre  deS.  Car- 
los, pero  apenas  habia  salido  de  los  cimientos^  tu- 
vo que  parar  la  obra  por  falta  de  recursos ,  y 
por  último  fué  vendido  á  un  particular  por  la  In- 
tendencia autorizada  para  ello  por  espresa  Real 
orden.  La  tropa  estaba  alojada  en  las  bóbeda* 
ñoco  ventiladas  de  los  castillos;  los  batallones  se 
Dallaban  separados;  los  oficiales  sin  pabellones;  a- 
deudados  por  los  alquileres  de  las  casas  que  no 
podían  pagar  como  que  ca recia u  de  sus  haberes; 
enfermaban  muchos  soldados  en  aquellos  alojamien- 
tos, y  la  situación  de  100,000  ps.  para  la  fortifica- 
ción faltaba  también  desde  que  faltaron  las  reme- 
sas de  los  situados.  Estos  males  los  espuso  el  Sr. 
Melendez  á  la  Superioridad  con  toda  la  espresion 
que  recomendaba  semejante  estado,  y  pidió  recur- 
sos para  llenar  el  objeto  prevenido  por  S.  M.  en 
beneficio  de  la  tropa,  y  en  cuanto  estuvo  de  su 
parte  se  opuso  &  la  venta  del  cuartel  de  S.  Car- 
io, conociendo  cuan  necesario  era  dicho  edificio: 

En  19  de  Junio  llegó  á  la  plaza  el  convoy 
de  Cádiz  escoltado  por  el  bergantín  Alerta  con 
el  regimiento  de  Granada  y  otros,  cuerpos  destina- 
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dos  á  la  Habana.  Venia  en  él  el  Capitán  gene- 
ucral  nombrado  para  aquella  isla  D.  José  Cien  fue- 
gos. Desde  luego  se  procedió  al  desembarco  y  a* 
lojo  de  aquel  regimiento,  trasladándose  al  convoy 
la  compañía  ¿le  cazadores  destinada  á  la  Habana. 
l>a  llegada  de  Bolívar  á  la  Isla  Margarita,  el  ha* 
ber  batido  á  nuestros  buqnes  de  guerra  estaciona* 
«los  en  < aquel  punto,  y  los  muchos  piratas  que  ha- 
bía diseminados  por  todos  estos  mares  particular- 
mente en  el  canal  de  Bahama,  llamaron  la  aten- 
ción del  Sr.  Melendez,  quien  de  acuerdo  con  el 
general  Cienfuegos,  el  Intendente  Ramírez,  coman- 
dante de  Ja  espedicion  y  otros  gefes  de  ella  ,  con* 
ceptu  a  ron  prudente  se  detuviese  el  convoy,  tan- 
to para  adquirir  noticias  exactas  sobre  el  estado 
y  fuerza  de  los  corsarios,  como  para  poner  lo» 
buques  en  mayor  defensa,  y  seguir  el  viage  con 
mas  seguridad  que  la  que  "ofrecía  su  estado.  El 
convoy  se  detuvo;  se  armaron  dos  goletas  de  las 
de  trasporte  y  tomaron  el  mando  de  ellas  los  al- 
féreces de  navio  y  fragata  D.Juan  Hilarión  Za- 
rate y  D.  Francisco  Torralbo  ;  se  artillaron  y  ar- 
reglaron las  guarniciones  de  los  otros  buques;  pa- 
só á  las  Colonias  el  coronel  de  artillería  D.  Ma- 
uuel  Puente  para  cerciorarse  de  la  fuerza  y  es- 
tado de  los  corsarios  enemigos,  y  para  ver  si  con- 
seguía un  buque  de  guerra  francés  en  algunas <ie 
las  islas  de  esta  nación.  Interin  este  gefe  cumplí* 
este  encargo,  se  verificaron  en  les  buques  del  con- 
>«>y  las  mejoras  indicadas,  y  como  regresase  de  su 
comisión  sin  el  auxilio  del  buque  de  guerra  fran- 
cés .(jue  había  ido  á  solicitar  por  que  ninguno  te- 
nían en  sus  Colonias  a  este  tiempo,  dio  la  vela 
el  convoy  para  su  destino  el  23  de  Junio,  y  en  él 
salió  el  InteudenteD.  Alejandro  Ramírez,  que  ha- 
bía sido  electo  para  i¡$ual  empleo  en  la  Habana. 
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Algunas  dudas  se  habían  ya  presentado  á  loa 
Ministros  de  Real  Hacienda  para  el  abono  de  las 
pagas  de  los  oñciales  del  batallón  de  cazadores, 
que  suscitaron  de  nuevo  con  la  llegada  del  regi- 
miento de  Granada,  pretendiendo  que  el  abono  de 
sueldos  que  debía  hacérseles  fuera  con  sugecion 
al  reglamento  de  la  Provincia;  y  esto  obligó  al 
Gobierno  y  á  la  Intendencia  á  celebrar  el  siguien- 
te acuerdo. 

..Puerto  Rico  18  de  Junio  de  1816, — Los  Sres. 
Gobernador  Capitán  general  6  Intendente,  en  vis- 
ta de  la  anterior  consulta  de  los  Ministros  de 
Real  Hacienda  y  de  los  antecedentes  que  exami- 
naron con  toda  meditación,  acordaron  y  convinic* 
ron:  que  el  reglamento  que  debe  estimarse  viden- 
te en  esta  Isla  para  los  sueldos  y  haberes  de  la 
tropa  veterana  de  infantería  es  el  de  27  de  Febre- 
ro de  1767,  con  las  adiciones  y  ventajas  que  & 
determinadas  clases  se  concedieron  por  Real  orden 
de  16  de  Mayo  de  1799  y  su  nota  adjuuta;  pues 
aunque  esta  fuese  particular  para  el  tercer  bata- 
llón de  Africa,  son  muy  terminantes  otras  reso- 
luciones posteriores  y  especialmente  la  de  6  de  Di* 
ciembre  de  1814,  sobre  que  dicha  Real  orden  sea 
estensiva  á  todos  los  militares  emigrados  de  las 
diferentes  provincias  de  Indias  que  residan,  ó  cu 
lo  sucesivo  residieren  en  esta  Isla;  considerándose 
no  puede  ser.  el  ánimo  de  S.  M.  que  los  milita- 
res venidos  de  España,  sean  de  peor  condición  que 
los  emigrados  de  otras  Provincias.  Y  en  su  con- 
secuencia formará  el  Ministerio  de  Real  Hacien- 
da un  plan  y  regulación  de  los  sueldos  y  habe- 
res que  correspondan  ál  regimiento  de  Granada, 
tomando  por  base  el  reglamento  de  767,  hacién- 
dole las  adiciones  y  diferencias  de  la  Real  orden 
de  .799,  y  agregando  las  ventajas  que  a  determi- 
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liadas  clases  concede  la  Real  resolución  circular 
iie  31  de  Marzo  ultimo;  cuyo  arreglo  servirá  para 
los  ajustes  y  pagos  que  se  hicieron  á  dicho  regí* 
miento  en  clase  de  buena  cuenta,  hasta  ulterior 
determinación  de  S>  M.;  dándosele  cuenta  con  co- 
pia de  este  espediente. — Mtiendez. — Ramírez — Juan 
de  Salazar" 

Las  representaciones  del  Capitán  general  so- 
bre el  estado  de  la  plaza,  fueron  cada  vez  mas  exi- 
gentes, y  en  29  dé  Junio  reproduciendo  cnanto  ha- 
bía manifestado  añadió:  „En  este  estado  se  han 
hecho  ensayos,  se  han  formado  planes  y  acuerdos 
y  se  han  ofrecido  promesas  que  parece  remedia* 
ban  y  han  dejado  la  necesidad  en  pie;  se  han  crea- 
do empleos  por  otra  parte  y  levantado  oficinas, 
aumentado  sueldos  que  pendían  de  convenios  vo* 
lunturios,  y  hecho  gastos  estraordinarios  que-  han 
dejado  el  haber  del  militar  por  espaldas,  y  sobre 
todo  se  ha  satisfecho  el  agio  á  unos  y  olvidado 
en  lo  mas  preciso  k  otros,  figurando  y  haciendo 
creer  que  el  soldado  tenia  todo  su  prest  j  el  o- 
ficial  sus  dos  tercios  de  paga,  resultando  asi  Rea* 
les  aprobaciones  cuando  la  administración  pendía 
de  la  arbitrariedad  y  predilección,  que  cada  uno 
se  pagaba  por  su  mano  sin  entrar  en  prorrateo  los 
fondos  que  no  podían  tampoco  entrar  en  cajas  por 
los  libramientos  que  se  anticipaban.. Por  ultimo  se 
ha  formado  una  caja  militar  ¿Y  por  eso  estamos 
mejor1?  no  señor.  Ha  sido  preciso  hacer  objeciones 
y  reparos  sobre  los  ramos  asignados  que  van  á 
remediarse  con  la  oferta  de  enviar  de  la  Habana 
fondos  que  cubran  partidas  de  antemano  gastadas 
V  suplidas.  Quien  sabe  si  vendrán,  lo  mismo  qu* 
lo  que  se  ha  prestado  de  dondequiera  para  sostener 
al  convoy  y  aumentar  sus  buques  de  fuerza;  peni 
la  realidad  es  que  a  los  dependientes  del  ramo 
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de  Real  Hacienda  no  se  les  debe  nada  y  qué 
todas  las  deudas  están  circunscriptas  en  los  mi- 
litares, sin  que  se  haya  podido  lograr  mas  que  uní 
sola  vez  el  prorrateo  para  Ja  equidad  que  S.  M. 
tanto  encarga." 

Cuales  serian  los  apuros  del  Sr.  IVIelendez, 
y  eual  la  situación  de  los  militares,  que  se  vid 
en  la  necesidad  de  manifestar  lo  relacionado  á  la 
Soberanía,  del  modo  enérgico  que  aparece. 

No  era  pues  la  falta  de  recursos  con  lo  que 
Bolamente  luchaba  el  gobierno,  lo  era  también  con 
el  arreglo  de  los  haberes  para  el  solo  caso  de  a* 
creditarlos  en  los  ajustes  como  se  acaba  de  demos- 
trar; la  política  y  la  justicia  tenían  que  obrar  her- 
manadas para  mantener  el  pais  en  nivel  y  evitar 
los  disgustos  que  siempre  acompañan  á  esta  cía* 
se  de  negocios,  de  pretensiones  y  de  opiniones. 

El  17  de  Junio  se  instaló  la  cateara  de  medi- 
cina que  habia  concedido  S.  M.  por  Real  orden 
de  30  de  Enero,  bajo  la  dirección  de  su  cate- 
drático el  Dr.  D.  José  Espaillart.  Al  participar  el 
Sr.  Melendea  este  paso  mas  en  favor  'de  la  ilus- 
tración con  una  ciencia  tan  precisa  en  el  pais, 
espuso  lo  indispensable  que  era  recojer  cuantas  li- 
cencias se  habían  dado  al  capricho  á  curanderos 
y  charlatanes  con  grave  perjuicio  de  la  humani- 
dad doliente,  y  que  el  hacer  un  arreglo  en  las 
tres  facultades  redundaría  en  obsequio  de  estos  ha- 
bitantes. 

Habia  recibido  el  Sr.  Melendez  una  Real  or- 
den de  29  de  Abril  de  1815,  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  en  que  se  le  prevenía  la  cesación  del 
impuesto  para  batería,  y  que  informase  sobre  su 
origen  y  productos.  A  pesar  de  que  este  era  un 
Tamo  militar  y  un  arbitrio  impuesto  por  su  ante- 
cesor en  obsequio  de  la  defensa  y  d«  la  ocond- 
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mía  del  Real  Erario,  tumplio  con  aquel  precepto 
haciendo  cesar  la  exacción,  é  informó  que  á  peti- 
ción de  varios  vecinos  de  Mayagues  se  había  es- 
tablecido, y  que  debia  verse  y  reputarse  como 
un  arbitrio  municipal,  que  abolía  cumpliendo  con 
el  Real  mandato. 

La  población  había  crecido  estraordin ariamen- 
te desde  que  el  Sr.  Castro  propuso  y  se  llevó  á 
efecto  la  formación  de  la  milicia  en  dos  regimien- 
tos. El  estado  de  insurrección  de  la  Costa-firme, 
la  multitud  dt  corsarios  que  infestaban  estos  ma* 
res,  y  la  protección  que  convenia  dar  á  los  nue- 
vos colonos,  al  aumeoto  que  se  preparaba  en  la 
agricultura  y  al  comercio  que  debería  hacerse  co- 
mo consecuencia  forzosa  de  aquellos  progresos, 
penetraron  al  Sr.  Melendez  de  lo  útil  que  seria  au- 
mentar la  milicia  de  infantería  con  otro  regimien- 
to, para  atender  con  una  fuerza  mayor  y  mejor 
distribuida  á  todos  los  puntos  de  la  costa,  liber- 
tando asi  los  establecimientos  que  principiaban  á 
fundarse  en  ella,  y  á  los  vecinos  que  la  habita- 
ban sin  alguna  defensa.  Asi  lo  propuso  á  S  M, 
y  al  mismo  tiempo  el  arreglo  de  los  sueldos  para 
1a  Provincia,  que  se  le  había  prevenido  en  Real 
orden  de  31  de  Marzo— Hizo  también  practicar 
al  Teniente  Rey  un  reconocimiento  prolijo  del  es- 
tado de  la  fortificación  y  almacenes,  y  espuso  su 
resultado,  pidiendo  la  reposición  de  lo  que  falta- 
ba en  estos,  y  los  medios  para  que  no  se  arruina- 
sen aquellas.  El  regimiento  de  Granada  tenia  1105 
plazas,  y  apenas  se  podían  cubrir  los  puestos  con 
esta  fuerza,  la  que  tampoco  era  asistida  con  lo  que 
correspondía  por  el  mal  estado  de  las  rentas,  lo 
que  prueba  cuantos  serian  los  disgustos,  apuros  y 
trabajos  de  su  Gobernador,  que  encontraba  á  ca- 
da paso  motivos  del  mayor  desagrado  en  el  ouna- 
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pimiento  de  sus  mas  delicados  deberes.  Ninguno» 
recursos  para  sostener  el  puesto  que  se  le  habiat 
encomendado,  comprometido  en  este  mismo  pues- 
to en  circunstancias  las  mas  difíciles,  y  en  un  cons. 
tantc  anhelo  para  salir  de  su  compromiso  con  mil 
obstáculos  y  contradicciones,  es  la  situación  mas 
crítica  en  que  puede  hallarse  la  autoridad.  Si  a- 
tendia-  á  cubrir  la  defensa  con  recursos  que  en 
nada  debilitaban  las  cajas,  y  que  antes  era  para 
estas  un  alivio,  se  le  mandaban  suspender  los  ar- 
bitrios que  no  eran  obra  suya,  pero  si  importan- 
te, dejando  abandonada  la  atención  que  con  ellos 
se  cubrían.  Si  acordaba  un  establecimiento  venta- 
joso para  el  pais,  se  le  trastornaba  colocando  otro 
inútil  y  opuesto  al  objeto,  como  lo  fué  el  de  Sub- 
delegados en  lugar  de  los  Justicias  mayores.  Veía 
desmoronarse  las  obras  de  defensa,  concluirse  Ios- 
repuestos  para  ellas,  sufrir  la  guarnición  que  era  la 
mitad  de  la  que  debia  haber,  y  por  otro  lado  crear- 
se multitud  de  empleos  que  absorvian  mucha  par- 
te de  la  renta,  aun  manejada  con  pureza.  Con- 
tra todo  esto  ludió  aquel  digno  ge  fe,  y  de  aquí 
puede  deducirse  cuanto  seria  su  afán  y  sus  apu- 
ros. Aun  se  le  verá  estrechado  al  último  estremo 
y  apurado  á  un  punto  inconcebible. 

El  Ayuntamiento  de  la  Aguada  pidió  en  1*?* 
de  Setiembre  la  gracia  de  que  se  le  trasladase  á 
la  Aguadilla,  fundando  su  esposicion  en  lo  mas 
poblado  de  este  punto,  y  en  otras  razones  de  con- 
veniencia, que  si  bien  podían  ser  plausibles  para 
los  individuos  de  la  corporación,  no  podian  serlo 
para  el  total  del  territorio,  como  que  este  se  halla 
situado  en  el  centro  de  la  jurisdicción,  por  lo  cual 
no  tuvo  este  asunto  la  resolución  que  aquel  ape- 
tecía. 

-  En  el  convento  de  S.  Francisco  daban  los  re- 
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Ug  ¡osos  estudios  de  latinidad,  filosofía  y  teología, 
y  deseoso  el  Sr.  Melendez  de  estimular  á  la  juven- 
tud estudiosa,  impetró  de  S.  M.  la  gracia  de  que 
los  estudiantes  que  cursasen  en  aquel  con  ven  ta 
disfrutaran  de  las  mismas  gracias  y  prerogativns 
que  gozan  los  de  Sto.  Domingo,  lo  que  se  dignó 
conceder  i  la  bondad  del  Soberano,  abriendo  este 
campo  mas  á  la  ilustración,  á  la  utilidad  de  la  Isla., 
y  al  particular  de  los  jóvenes  aplicados. 

Se  hallaba  autorizado  el  gobierno  por  Real 
orden  de  Jál  de  Julio  de  1603  para  mantener  en 
la  plaza  dos  compañías  de  milicias  en  asamblea, 
pero  como  no  había  medios  para  sostenerlas  y  por 
otra  parte  fuese  muy  conveniente  la  instrucción 
de  dicho  cuerpo,  dispuso  el  Sr.  Melendez  hiciese 
una  el  servicio  con  la  fuerza  de  150  hombres,  y 
consultó  á  la  superioridad  para  que  la  caballería 
pasara  á  la  clase  de  dragones  con  el  ún  de  que  se 
adiestrase  en  ambas  armas. 

Los  asuntos  de  Costa-firme  habían  ido  á  un 
término  el  mas  fatal.  La  isla  de  Margarita  subleva- 
da; Bolívar  en  ella  procurando  volver  á  introducir 
el  desorden  en  el  Continente;  sus  ataques  al  efecto 
cu  las  costas  de  Carupano  y  Ocumare,  y  la  dis- 
tancia del  ejército  pacificador  de  aquellos  puntos 
obligaron  al  Capitán  general  de  Venezuela  á  pe- 
dir 500  hombres  de  auxilio  áesta  plaza,  y  como  a- 
qucl  servicio  fuese  de  tanta  preferencia  al  paso 
que  podía  reponerse  aquí  dicha  fuerza  con  milicia- 
nos, dispuso  el  Sr.  Melendez  pasara  el  29  batallón 
de  Granada  en  auxilio  de  la  referida  provincia,  pa- 
ra donde  dio  la  vela  el  17  de  Diciembre,  llevando 
también  en  el  convoy  ©00  quintales  de  polvera.  Pa- 
ra desprenderse  dicho  general  de  la  referida  fuer- 
za, convocó  á  junta  de  guerra,  cuya  opinión  fué  1% 
de  enviar  el  socorro  que  estimó  también  dicho  Ge- 
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fie  necesario  y  urgente. 

Se  iiabia  recibido  una  Real  Cédula  de  6  de 
Junio  preventiva  de  la  creación  de  alcaldes  ordina- 
rios en  todo6  los  pueblos  de  la  Isla;  sistema  que 
había  propuesto  la  Intendencia  sin  acuerdo  del 
Gobierno,  y  que  desde  luego  principió  á  causar 
los  perjuicios  que  eran  consiguientes.  En  alguno» 
pueblos  era  útil  la  jurisdicción  ordinaria  por  la  a- 
¿uencia  de  vecinos  y  de  asuntos,  pero  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos  inútiles  porque  faltaban  todos 
los  recursos  para  sostener  la  justicia,  idoneidad  en 
las  personas,  carencia  de  letrados  y  de  curiales,  y 
basta  de  pobiacion,  que  fué  la  causa  por  que  se 
llevó  á  efecto  el  establecimiento  de  Justicias  mayo- 
res en  las  cabeceras  de  distrito,  aumentando  dos 
á  las  que  habia.  La  Roal  Cédula  tuvo  su  cumpli- 
miento en  25  de  Noviembre,,  y  al  dar  cuenta  el 
gobernador  de  quedar  obedecida,  propuso  la  ne- 
cesidad de  un  Tribunal  de  apelaciones,  si  el  siste- 
ma de  justicia  habia  de  arreglarse  en  la  Isla,  de- 
pendiendo en  el  Interin  de  la  Audiencia  de  Cara- 
cas. 

Las  aduanas  produjeron  en  esto  año  138,503 
pesos,  5  reales,  24  maravedís.  Kn  la  Capital  na- 
cieron 330  personas,  murieron  418  y  hubo  54  ma- 
trimonios. Entraron  en  la  misma  378  buques  y  sa- 
lieron 335,  inclusos  los  de  cabolage, 

Principió  el  año  de  1817  con  el  ataque  que 
varios  corsarios  insurgentes  dierou  al  puerto  de 
Fajardo,  cuyo  resultado  aunque  satisfactorio  á  las 
Reales  armas,  causó  algunas  desgracias.  I-.a  circu- 
lar que  con  este  motivo  espidió  el  Sr.  Melendcz, 
manifiesta  el  pormenor  del  suceso  y  honra  al  go- 
bierno de  dicho  Gefe  por  el  zelo  y  firmeza  con 
que  procedió,  y  por  la  beneficencia  que  le  carac- 
terizaba. Luego  que  recibió  el  parte  de  la  autori- 
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dad  local,  dio  las  disposiciones  mas  activas  paft 
isoeorrer  dicho  punto  con  gente,  armas,  municiones, 
medicinas  y  facultativo,  y  cuando  supo  el  resultado, 
Ocurrió  con  la  mayor  celeridad  al  alivio  de  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  valientes  que  con  su 
sangre  defendieron  aquel  día  la  tierra  clásica  de 
fci  iidelidad.  La  circular  es  á  la  letra  la  siguiente: 

Reglamento  para  la  exacción  y  distribución  de  las 
•  ¿tensiones  destinadas  ú  las  familias  de  los  defen- 
sores de  Fajardo. 

„T£1  pueblo  de  Fajardo  acaba  de  dar  el  mas 
publico  6  indeleble  testimonio  de  su  amor  al  Rey, 
de  su  lealtad  y  del  valor  mas  heroico.  El  20  de 
Enero  del  presente  año  fiiS  el  dia  en  que  nue- 
vamente selló  aquel  .vecindario  de  la  manera  mas 
auténtica  las  virtudes  con  que  siempre  se  lian 
distinguido  los  puerto-riq ueños.  Cuando  pacífica- 
mente  se  encontraban  los  vecinos  de  aquel  parti- 
do cumpliendo  con  los  sagrados  deberes  que  la  na- 
turaleza y  la  sociedad  han  impuesto  al  hombre' 
honrado:  cuando  el  virtuoso  padre  de  familia  lle- 
naba estos  mismos  deberes,  regando  la  tierra  con 
el  noble  sudor  de  su  frente,  para  sostener  á  la' 
virtuosa  esposa  y  tiernos  hijos;  y  cuando  todos 
en  sus  respectivos  ejercicios,  no  pensaban,  ni  su 
¡fleitciou  >c  ocupaba  íi  otros  objetos  que  á  los 
de  sus  laboriosos  afanes  y  tareas;  un  puñado  do 
hombres  inmorales,  que  llenos  de  crímenes  y  de- 
litos no  caben  cu  ninguna  parte,  proyectaron  o- 
sadamiMtte  atacar  á  los  vecinos  de  aquel  partido. 
Un  bergantín,  una  goleta  y  una  balandra  de  los 
muchos  corsarios  que  infestan  estos  mares,  no  con- 
Hntos  con  los  males  que  causan  y  están  causan- 
<M  á  toda  bandera,  cual  otros  pilibustiers,  inteu- 
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taron  desembarcar  en  aquellas  playas,  insultaron 
el  pabellón  de  S.  M.,  á  los  empleados  públicos,  y 
al  vecindario  todo,  y  pretendieron  á  la  fuerza  ro- 
bar, saquear  el  pueblo  y  estraer  las  armas  que 
se  Dallasen  en  él;  apenas  un  suceso  tan  imprevisto 
como  inesperado,  dio  tiempo  á  los  Srcs.  Oficiales 
destinados  en  aquel  pueblo,  y  á  su  justicia  ,  para, 
reunir  la  gente ;  con  los  pocos  vecinos  que  de  pron- 
to pudieron  convocar  se  presentan  al  frente  del  c- 
nemigo,  y  con  aquel  valor  innato  y  sereno  de  estos 
habitantes,  lo  atacan  en  las  playas,  lo  rechazan,  lo 
hacen  reembarcar  precipitadamente ,  y  le  causan 
una  pérdida  considerable,  en  términos,  que  si  se  pre- 
sentaron los  enemigos  orgullosos  y  arrogantes  que- 
riendo imponer  condiciones  á  aquel  vecindario,  los 
pocos  que  de  este  salieron  á  contestarles,  bastó  pa- 
ra acallar  su  presunción  y  para  castigar  la  ani- 
mosidad de  unos  hombres  que  no  habiendo  reci- 
bido el  menor  agravio  de  los  fieles  y  pacíficos  ha- 
bitantes de  esta  Isla,  solo  por  su  propensión  á  hacer 
mal  se  presentaron  á  incomodarles  en  sus  casas  y 
en  su  quietud.  Estos  hechos,  publicados  menuda- 
mente en  la  gaceta  de  esta  capital  del  1?  de  este 
mes,  deben  no  estar  ignorados  á  esta  fecha  de  nin- 
gún Puerto-riqueño;  aíli  se  manifestó  todo  lo  acae- 
cido en  la  pretendida  invasión  contra  Fajardo,  loa 
esfuerzos  de  sus  vecinos,  los  auxilios  con  que  inme- 
diatamente fueron  socorridos  de  los  pueblos  comar- 
canos, y  los  que  esta  Capitanía  General  dispuso 
marchasen  sin  pérdida  de  tiempo  en  socorro  de 
aquellos  leales;  todo  voló  hacia  aquel  punto,  y  lo 
mismo  sucederá  a  cualquiera  de  los  de  esta  Isla, 
encontrando  siempre  el  enemigo  su  castigo  y  escar- 
miento. Mas,  como  no  es  posible,  que  la  satisfacción 
sea  tan  completa;  como  para  repeler  la  fuerza  con 
la  fuerza*  sea  indispensable  no  solo  poner  todos  los 
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medios  para,  conseguirlo,  sino  que  el  principal  os  8l 
sacrificio  de  las  vidas:  en  Fajardo  con  sentimiento 
de  lodos,  hemos  perdido  cuatro  hermanos,  cuatro 
padres  de  familias,  que  sellaron  con  su  sangre  el 
castigo  de  los  malvados:  la  victoria  fué  conseguida  & 
costa  de  estas  preciosas  vidas  que  si  dejaron  de 
existir  entre  nosotros,  no  se  borrarán  jamas  de  la' 
memoria  de  sus  compatriotas,  sus  nombres  serán 
constantemente  transmitidos  de  edad  en  edad,  y  el' 
recuerdo  del  motivo  porque  perecieron,  si  grato 
para  Puerto  Hico.  de  un  eterno  remordimiento  pa- 
ra los  que  causaron  su  separación  de  sus  foitai- 
lias:  nada  mas  justo  que  el  socorro  de  estas,  su 
subsistencia  debe  quedar  al  cuidado  y  generosidad 
de  sus  hermanos,  y  en  ellos  hallaf  el  consuele 
que  piden  sus  uecesidades.  Faltó  á  la  esposa  su 
companero;  pero  esta  esposa  cuando  recuerde  el 
motivo  de  su  separación,  dirá  al  mismo  tiempo 
„murió  mi  consorte  con  la  gloria  de  castigar  á  los 
enemigos  del  Key,  de  la  Keligion  y  de  la  patria, 
pero  esta  agradecida  al  sacrificio  que  hizo  de  sus 
dias,  ha  dejado  asegurada  mí  subsistencia  y  la 
de  mis  tiernos  hijos,  que  si  perdieron  su  padre,  las 
virtudes  de  él,  y  las 'de  sus  paisanos,  le  han  de- 
jado otros  tantos  padres,  en  cuantos  habitantes  e- 
xisten  en  esta  Isla.'"'  ¡Que  dulce  no  es  este  coi#- 
cepto!  ¡€¿ue  placer  no  recibe  el  corazón  al  espre* 
sarlo!  Si  pnerto-riqueños,  en  nada  puede  emplear- 
se mejor  vuestra  generosidad,  no  hay  objeto  mas 
digno  de  vosotros  que  el  presente,  y  yo  qric-co<- 
no'/co  á  fondo  el  de  vuestros  corazones,  asegure 
y  lo  he  dicho  ya  -  públicamente,  que  nada  puede 
faltar  á  aquellas  familias,  acogidas  bajo  vuestra 

}>roteccion.  Las  Reales  cajas  eshaustas  y  carentes 
íasta  de. -lo  mas  preciso,  no  se  hallan  en  estado 
fie  sufragar  la  mas  insignificante  cantidad;  no  e» 
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xisten  fondos  públicos  de  donde  poder  destinar  nin- 
guua  suma  a  un  objeto  tan  laudable,  solo  los  de 
los  pueblos  son  los  que  pueden  sufrir  esta  carga, 
por  cuyo  medio  vendrán  á  ser  los  veciuos  los  a- 
creedores  á  las  públicas  demostraciones  de  n^rn- 
decimimiento.  Las  familias  que  han  quedado  de- 
samparadas son  un  niño  de  dos  meses  de  José 
Mana  Martínez,  la  viuda  y  cinco  hijos  de  Gre- 
gorio Fermín  de  la  Concepción,  los  otros  dos  rio 
han  dejado  parientes;  pero  el  herido  gravemente 
Cayetano  Rodríguez  tiene  una  numerosa  familia: 
y  consultada  una  economía  la  mas  estrecha,  no 
puede  situárseles  menos  socorro  que  el  de  100  p*. 
anuales  á  los  dos  primeros,  y  100  porrina  vez 
al  segundo,  que  repartidos  entre  los  48  pueblos  y 
villas  de  esta  Isla,  corresponde  á  seis  v  medio 
ps.,  cantidad  muy  pequeña,  que  distribuida  en  los 
vecinos  viene  á  reducirse  á  la  mas  mínima  es- 
presión.  El  método  que  deberá  seguirse  para  la  e- 
xaccion  y  la  distribución  de  ella  será  con  arreglo 
á  los  artículos  siguientes: 

19  „Los  Alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos  de 
esta  Isla,  y  los  de  primera  elección  de  las  villas 
remitirán  al  Mayordomo  de  propios  de  esta  ciu- 
dad para  e^dia  1?  de  Marzo  de  cada  año  los  seis 
y  medio  ps.  que  corresponden  á  prorrata  á  cada 
uno  de  los  partidos  de  ella  en  el  presente  año 
.  reduciéndose  en  los  siguientes  á  cuatro  ps.  dos  rs. 

29  „Se  les  admitirá  en  data  dicha  cantidad  en 
la  cuenta  de  gastos  públicos  de  los  pueblos,  sir- 
viendo de  documento  el  recibo  del  Mayordomo  pa- 

•  ra  la  aprobación  de  la  partida. 

30  El  Mayordomo  de  propios  entregará  á  ca- 
da uúa  de  las  familias  acreedoras  á  la  pensión 
•Ja  que  le  corresponde,  recogiendo  el  correspon- 
dente recibo,  que  deberá,  estar  visado  por  ei  Al* 
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cahle  ordinario  del  partido  donde  resida  la  víudli 
ó  huérfano*  agraciados. 

4v  „A1  fin  del  ano  el  Mayordomo  de  propios 
pasará  la  correHpondiente  cuenta  documentada  á 
esto  (Gobierno  para  la  debida  aprobación. 

&?  „Scrá  de  Ja  obligación  del  Mayordomo  co- 
brar en  los  pueblos  de  esta  Isla  las  cantidades 
correspondientes,  á  fin  de  que  no  falten  para  el  pa- 
go de  las  asignaciones,  efectuando  para  ello  las 
debidas  diligencias. 

(Jv  „La  duración  de  esta  pensión  será  bajólas 
mismas  reglas  quo  las  determinadas  para  las  viu- 
das y  huérfanos  que  gozan  sobre  los  fondos  del 
Monto  pío  militar  y  cesarán  por  el  mismo  orden 
prevenido  para  estos. 

7  ?  L^sla  disposición  interinase  circulará  á  los 
partidos,  para  su  observancia  hasta  la  aprobacit  i 
de  S.  M.  u  oUya  innata  piedad  se  eleva  por  este 
Gobierno  el  presente  reglamento. — Puerto  ¡R ico  15 
de  Febrero  de  1S1T. — Melcudez." 

Después  de  este  suceso  se  presentaron  en  la 
costa  del  Oeste  los  mismos  ú  otros  buques  cor- 
sarios aparentando  algún  desembarco,  lo  que  pu- 
so en  cuidado  y  alarma  á  aquellos  vecinos.  El  ge- 
neral Melendea  determinó  se  colocasen  en  la  A- 
guadilla  50  milicianos  para  evitar  cualquier  sor- 
presa, y  recomendó  al  teniente  de  fragata  1).  Juan 
Uahasró.  que  había  llegado  á  la  Capital  con  uno 
de  los  buques  de  guerra  de  Costa-firme  después 
de  haber  dado  convoy  á  varios  mercantes,  qoe 
hiciere  un  pequeño  crucero  sobre  la  Isla  para  ahu- 
yentar á  los  corsarios 

\  \  Intendencia  había  sido  conferida  á  Don 
Francisco  Javier  Arambarri  v  estaba  interinamen- 
u  desempcttada  por  el  Acesór  D.  José  Ranurc» 
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de  Arellano,  desde  que  eesó  en  ella  y  paso  ala 
Habana  J).  Alejandro  Ramírez. 

El  Sr.  Melcndez  viendo  el  estado  de  deterio- 
ro á  qne  ivan  con  rapidez  las  fortificaciones,  por 
la  falta  de  cantidades  para  cubrir  los  presupues- 
tos reducidos  únicamente  á  reparar  lo  mas  pre- 
ciso, lo  bizo  presente  a  S.  M.  y  determino  se  for- 
mase una  relación  circunstanciada  de  lo  que  se  a- 
deudaba  á  este  ramo,  que  comprendiese  lo  gasta- 
do en  él  desde  que  principiaron  las  obras,  y  las 
situaciones  que  se  habían  recibido  de  Méjico,  para 
manifestar  el  empeño  en  que  estas  se  hallaban  y 
los  perjuicios  que  por  esta  causa  esperimentaba  la 
defensa.  El  Comandante  de  ingenieros  formó  en 
15  de  Enero  el  estado  siguiente: 

„Comandancia  de  Ingenieros  de  Puerto  Rico, 
año  de  1817. — Estado  que  espresa  año  por  año  des- 
desde 1?  de  Enero  de  176(i  en  que  se  dio  princi- 
pio al  proyecto  aprobado  en  25  de  Setiembre  de 
1765  hasta  fin  del  año  de  181 G,  los  situados  que 
por  Reales  ordenes  han  ¿ido  asignados  al  ramo 
de  fortificación  de  esta  plaza,  las  cantidades  rec  i- 
bidas, lo  invertido  en  Reales  obras  y  edificios  que 
le  son  anexos  aprobados  por  S.  M.;  c  igualmente 
los  gastos  de  la  maestranza  de  Artillería  cubier- 
tos de  la  misma  asignación/' 

.fñoj.     Sit'tndot-    Cant.mib.    Gasioi  tlefvrt    Casto*  de  ttrt. 
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Segnn  el  presente  Estado  resulta  que  las  ca- 
j.ifí  de  Méjico  deben  al  ramo  de  fortificación  de 
fsta  pinza,  de  los  situados  que  han  dejado  de  ve- 
nir 3.:>Üti57i  ps,  4  rs,  11  mr* :  que  las  cajas  d« 
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Puerto  Rico  han  suplido  1 .775.012  ps.  2  rs.  33  inrs , 
de  lo  que  debe  rebatirse  723  ps.  4  rs.  que  han 
dejado  de  satisfacer  á  los  operarios  en  los  años 
de  1815  y  181G,  según  Jas  relaciones  que  existen 
en  poder"  del  Interventor,  y  280  ps.  4  rs.  inclui- 
dos en  los  gastos  del  año  anterior  de  varios  ar- 
bitrios destinados  por  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
(general  á  las  obras  de  fortificación,  lo  que  reduce  el 
débito  de  Reales  obras  a  las  oficinas  de  Real 
Hacienda  de  esta  plaza  á  1.771008  ps.  2  rs.  y  33 
inrs.,  el  que  substraído  de  3.30H.571  ps.  4  rs.  1 1 
inrs.,  da  por  diferencia  1.532563  ps,  1  real  y  12 
inrs..  que  es  el  alcance  que  tiene  el  ramo  de 
fortificación  por  fin  del  año  de  1316  de  los  situa- 
dos que  han  dejado  de  percibirse. 

„Kn  los  gastos  de  fortificación  están  incluidos 
los  concernientes  i  los  puentes  de  S.  Antonio  y 
Martin  Peña,  los  que  deben  rebajarse  de  lo  su- 
plitlo  por  estas  cajas  respecto  á  que  por  Real  or- 
den de  31  de  Julio  de  1755,  están  asignados  pa- 
ra dichas  obras  los  derechos  de  la  Alcabala  del 
viento  y  del  aguardiente  y  aloja. 

„Las  cantidades  recibidas  á  cuenta  de  los  suel- 
dos de  los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  que  por 
Real  orden  de  1776  deben  cubrirse  de  los  situa- 
dos, no  están  incluidas  desde  el  2?  semestre  del 
ano  de  1803  por  no  haber  hecho  la  Tesorería  los 
correspondientes  ajustes. 

„P«r  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1784, 
ha  dispuesto  S.  M.  que  de  la  dotación  anual  de 
100,000  ps  se  deje  la  tercera  parte  para  reinte- 
grar lo  suplido  por  las  cajas  de  Puerto  Rico. 

,. Aunque  las  Reales  ordenes  que  asignan  los 
situados,  solo  espresan  se  inviertan  en  el  adelan- 
to de  las  obras  de  fortificación,  es  practica  esta- 
blecida el  cubrir  de  la  misma  asignación  los  gas- 
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tos  de  la  maestranza  de  Artillería. 

;TE1  antecedente  estado  se  lia  formado  en  vir- 
tud de  los  documentos  qne  existen  en  el  archi- 
vo de  esta  Comandancia,  y  de  las  anotaciones  he- 
chas en  los  libros  de  asiento  en  la  Real  Conta- 
duría.— Puerto  Rico  15  de  Enero  de  1817. — José 
de  Xa  va  rio." 

En  este  mismo  año  consultó  el  Gobernador  el 
modo  de  repartir  los  terrenos  baldíos  y  la  espedícion 
de  títulos  de  propiedad.  Reclamó  4000  fusiles  pa- 
ra el  repuesto  de  los  almacenes  por  los  mochos  i- 
nutiies  que  habia  de  este  artículo,  y  porque  no  se 
hablan  recibido  de  la  Habana  los  que  debían  ha- 
ber llegado  del  depósito  de  Tejas,  á  pesar  délas 
repetidas  ordenes  que  existían  al  efecto:  también 
pidió  cordaje  para  las  faenas  de  Artillería. 

Recibió  el  gobierno  la  Real  orden  de  27  de 
Noviembre  de  1S16,  en  que  se  previene  que  al  ba- 
tallón de  cazadores  y  á  todo  cuerpo  peninsular  se 
le  bagan  Ijs  abonos  á  razón  de  peso  por  escu- 
do, conforme  con  la  de  22  de  Mayo  de  179¿)  Se 
mandó  también  en  otra  de  18  de  Marzo  que  ce* 
«ase  el  impuesto  que  se  cobraba  con  el  nombre 
de  batería  de  que  se  ha  hecho  ya  mención. 

La  junta  económica  de  Artillería  acordó  el 
nombramiento  de  dos  oficiales  segundos  paralo» 
punios  de  31aya^ues  y  Aguadilía,  por  haberse  ar- 
tillado los  dos  fuertes  establecidos  en  ellos,  veo- 
locado  varios  útiles  y  pertrechos  para  la  defensa, 
cuyos  destinos  fueron  aprobados  si u  goce  de  suei- 
do. 

El  2t  de  Julio  llegó  á  la  plaza  el  Mariscal 
de  campo  D.  Salvador  Moxó  Este  general  que 
fce  hallaba  mandando  las  provincias  de  Venezue- 
la, se  embarcó  en  la  Guaira  en  el  bergantín  Ma- 
m  tiia  y  arribó  á  la  Aguadilla,  de  donde  siguió  por 
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tierra  hasta  la  Capital,  y  manifestó  al  Sr.  Me* 
lendez  que  su  objeto  era  restablecer  su  salud  que- 
brantada ,  de  lo  cual  elevó  la  correspondiente 
cuenta  á  S.  M.  La  verdadera  salida  de  Moxó 
tenia  origen  en  alguna  desavenencia  con  el  General 
en  gefe. 

Estaba  prevenido  por  Real  orden  de  16  de 
Abril  de  1816,  se  estableciesen  en  Puerto  Rico 
hijuelas  del  correo  ,para  que  condujesen  la  corres- 
pondencia á  Costa-firme,  y  el  14  de  Agosto  llega- 
ron de  la  Habana  las  goletas  Ramona  Patriota, 
y  Amistad  destinadas  á  dicho  servicio. 

En  8  de  Setiembre  volvió  á  instar  el  Sr. 
Mclendez  á  la  Superioridad  por  la  aprobación 
de  la  planta  de  la  secretaría  de  gobierno;  pidió 
nue  vamentc  se  abonase  á  las  clases  militares 
la  pérdida  del  agio  que  habían  esperimentado 
con  el  papel-moneda,  que  se  socorriesen  las  cajas 
de  la  provincia  con  los  situados  pendientes,  ó  se 
las  auxiliase  de  la  Habana,  y  repitió  la  necesi- 
dad que  había  para  que  se  le  remitieran  los  fu- 
siles que  tenia  ya  pedidos,  la  reposición  de  la  pól- 
vora que  había  suministrado  la  plaza  á  Costa-fir- 
me y  Sto.  Domingo,  y  que  se  llevase  a  efecto 
el  asoleo  de  la  que  existia  en  almacenes,  para  e- 
▼itar  su  deterioro  y  lo  espuesto  á  una  desgracia 
por  el  mal  estado  de  los  embases.  Al  mismo  tiem- 
po manifestó  lo  indispensable  que  era  arreglarla 
recaudación  del  derecho  de  tierras,  invirtiendo  sus 
productos  en  el  vestuario  y  armamento  de  la  mi- 
licia á  que  estaba  esclusivamente  afecto,  y  los  que 
se  hallaban  en  absoluto  abandono;  y  acordó  en 
junta  de  fortificación  que  se  reedificase  el  puente 
de  Martin  Peña,  que  se  hallaba  casi  arruinado, 
para  lo  cual  viendo  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  la  Real  Hacienda ,  adoptó  el  arbi- 
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trio  de  pedir  el  importe  del  presupuesto  ascen- 
dente á  mas  de  10,U0ü  ps.,  á  todos  los  pueblos 
de  la  Isla  en  calidad  de  préstamo  sobre  los  foní- 
dos  públicos,  por  cuyo  medio  consiguió  evitar  que- 
dase incomunicada  la  plaza  con  la  Isla,  como  lo 
estuvo  por  algunos  meses  é  ínterin  se  reedificó  a- 
quella  útilísima  obra. 

Se  presentó  en  el  pueblo  de  Ponce  por  el 
mes  de  Octubre  una  fiebre  maligna  que  arrastró  á 
si  porción  de  victimas,  en  términos  que  causo  bas- 
tantes cuidados,  y  los  pueblos  inmediatos  se  inco- 
municaron con  aquel.  La  junta  superior  de  Sa- 
nidad acordó  se  pusiese  un  cordón  con  el  referi- 
do pueblo,  y  después  de  adoptar  las  mas  efica- 
ces metí  idas  para  precaver  se  hiciese  general  en 
la  Isla  aquella  epidemia,  remitió  el  Sr.  Melendez 
á  Ponce  al  facultativo  D.  Domingo  Arébalo,  y  con 
otros  eficaces  auxilios  consiguió  se  cortase  la  en- 
fermedad, sin  que  hubiera  pasado  de  aquel  punto. 

Las  cuentas  de  fábricas  de  Iglesias  no  se  ha- 
bían liquidado  hacia  porción  de  años,  y  aun  se 
ignoraba  en  lo  general  que  correspondía  esto  al 
Gobierno  con  sujeción  á  la  Real  Cédula  de  23  de 
Julio  de  1797.  La  práctica  era  que  el  Contador  de 
diezmos  glosase  las  de  la  Catedral  y  parroquia 
de  S.  Germán,  pero  de  las  Iglesias  de  los  pue- 
blos, alguna  que  otra  se  había  liquidado.  Esta- 
ba este  punto  en  bastante  abandono,  y  de  consi- 
guiente existían  muchas  deudas,  capitales  no  reco- 
nocidos, perdidos  otros,  se  hacían  gastos  arbitra- 
rios, y  apenas  sufragaban  en  algunos  pueblos  los 
fondos  para  sostener  la  oblata.  Semejante  estado 
llamó  la  atención  del  Sr.  Melendez  que  trajo  á  un 
completo  arreglo  este  ramo.  Nombró  de  Conta- 
dor al  autor  de  estas  memorias,  que  dió  una  pau- 
ta, para  la  formación  de. la»  cuentas  arreglada 
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á  la  citada  Real  Cédula,  y  se  consiguió  la  liqui- 
dación de  todas  las  de  la  Isla  y  los  beneficios 
que  este  orden  ha  producido. 

Muy  poco  se  habia  adelantado  al  principiar 
el  año  de  1818  en  el  ramo  de  Real  Hacienda,  y  el 
mismo  estado  de  medio  haber  y  por  consiguiente 
de  escasez  y  de  clamores  continuó  durante  él. 
La  carestía  de  los  víveres  de  primera  necesidad 
habia  obligado  al  Sr.  Montes  á  disponer  el  au- 
mento de  la  ración  de  los  presidiarios  á  1  i  de  real, 
cuya  medida  mereció  la  aprobación  Soberana  en 
Real  orden  de  4  de  Setiembre  de  1809,  é  igual 
motivo  tuvo  el  Sr.  Melendcz  para  acordaren  jun- 
ta de  fortiñeacion  en  9  de  Marzo  se  hiciese  di- 
cho aumento  estensivo  á  los  del  correccional  de 
la  Puntilla,  cuyos  individuos  se  empleaban  por  la 
mayor  parte  en  los  mismos  trabajos  y  faenas  que 
aquellos. 

Habia  el  Sr.  Melendez  intentado  en  varias 
ocasiones  practicar  la  visita  de  la  Isla,  muy  pe- 
netrado de  la  gran  utilidad  que  habia  de  resul- 
tar de  ella  á  los  pueblos  y  al  Real  servicio,  pe- 
ro por  una  parte  el  estado  de  angustia  que  ha- 
bia esperimentado  durante  su  gobierno  para  sos- 
tener ¡as  cargas  públicas,  las  muchas  atenciones 
que  se  le  presentaban  por  esta  misma  causa  y  ha- 
cían precisa  su  permanencia  en  la  Capital,  las  va- 
riaciones que  se  sucedían  en  los  asuntos  de  la  Pe- 
nínsula hasta  el  felie  regreso  de  S.  M.  y  por  o- 
tra  el  deseo  de  no  gravar  al  vecindario  en  una 
época  de  tanta  miseria  y  privaciones,  fueron  los 
motivos  que  le  detuvieron  en  aquel  interesante 
servicio.  La  agricultura,  el  comercio,  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  industria,  la  educación  de 
los  jóvenes,  el  arreglo  del.  censo  y  estadística,  y  el 
enmendar  defectos  y  abusos,  eran  materias  que  ha* 


bian  de  tener  arreglo,  y  de  este  resultar  incilcula- 
blcs  beneficios;  y  como  viese  ya  en  el  trono  tle  ia  na- 
ción al  Soberano,  y  por  esta  y  otras  causas  inmedia- 
tas posibilidad  para  contraerse  á  aquel  servicio,  se 
preparó  á  pasar  la  visita  en  términos  que  produje- 
se la  utilidad  que  se  proponía,  como  en  efecto  la 
emprendió  y  tuvo  que  suspender  á  los  pocos  dias 
ele  principiada  en  el  pueblo  de  Caguas,  por  ha- 
ber recibido  avisos  oficiales  de  que  se  aprontaba 
una  espedicion  en  Londres  compuesta  de  aventu- 
reros y  de  descontentos  contra  la  Isla.  Esto  le  hizo 
volar  á  la  Capital  desde  la  villa  de  Coamo,  y  que- 
dó aquella  útilísima  empresa  en  sus  principios. 
Reunió  la  junta  de  guerra  y  la  de  fortificación  y  vol- 
vió á  tropezar  en  los  ningunos  recursos  que  po- 
cha esperar  del  Erario  para  reparar  las  obras,  y 
para  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa,  y  tuvo 
que  contentarse  por  entonces  con  poner  sóbrelas 
armas  alguna  milicia.  Con  este  motivo  reclamó 
ci  regreso  del  segundo  batallón  del  regimiento  de 
Granada,  y  pidió  se  le  remitiesen  varios  efectos  de 
parque  de  que  carecía. 

El  general  Moxó  salió  para  la  Península  el 
29  de  Junio,  para  lo  cual  habia  obtenido  Ucal  orden. 

El  2  de  Agosto  se  instaló  la  asamblea  pro- 
vincial de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la 
Católica  á  virtud  de  la  Real  orden  de  12  de  A* 
brii  por  la  que  se  mandó  crear,  y  se  componía 
del  Capitán  general  presidente,  y  de  los  comen- 
dadores Brigadier  D.  Francisco  Carabaño,  Dean 
D.  Juan  Lorenzo  de  Matos,  Comisario  ordenador  1). 
Manuel  Hcrnaiz  y  secretario  de  Gobierno  teniente 
coronel  D.  Juan  Vicente  Salazar.  Habia  falleci- 
do el  Regidor  decano  D.  José  Dávila,  y  se  halla- 
ba propuesto  en  su  lugar  el  Intendente  D.  Juan 
Ventura  Morales, 
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En  este  mismo  ano  recibió  avisos  el  Capitán 
general  del  de  la  Habana  que  el  corsarisla  Ónvn 
con  tres  buques  y  1U.ÜÜ0  fusiles  estaba  preparando 
una  espedicion  contra  esta  Isla,  lo  cual  le  hizo  re- 
doblar la  a  igiiaucia,  reconocer  el  estado  de-  defen- 
«a,  y  repetir  el  que  tenia  la  plaza  y  lo  urgente 
que  era  el  envío  de  fusiles  y  recursos.  Felizmen- 
te quedó  en  amago  como  otras  veces  semejante 
incursión,  pero  siempre  producían  perjuicios  y  gas- 
tos, y  empeoraba  el  estado  del  país. 

Représenlo  á  S.  M.  el  Ayuntamiento  de  la 
Aguada  para  que  se  exonerase  ü  los  pueblos  de 


caria  de  8.  Germán,  que  estas  sirviesen  de  con- 
grua á  los  respectivos  párrocos,  y  se  libertase  a 
los  pueblos  del  salario  con  que  contribuían  para 
dicho  fin. 

Hacia  tiempo  que  la  provincia  de  Guaynna 
había  sido  invadida  por  los  insurgentes  y  redu- 
cida nuestra  fuerza  á  la  Capital,  que  tuvo  que  a- 
bandonar  el  General  Latorre.  embarcándose  con  la 
guarnición  y  vecinos  con  el  objeto  de  reunirse  al 
ejército  pacificador.  La  mayor  parte  de  los  bu- 
ques arribaron  á.  la  Isla  Granada  y  de?de  allí 
siguieron  á  la  Guaira;  pero  otros  y  varios  emigra- 
dos se  dirigieron  á  esta  Isla  y  entraron  en  su 
puerto  principal  el  £4  de  Diciembr  5  Los  que  pro- 
cedían de  las  Colonias  francesas  habían  sido  so- 
corridos generosamente  y  no  exigieron  retribución; 
los  de  las  inglesas  fué  preciso  pagarles  el  tras- 
porte y  adoptarse  para  todos  providencias  de  socor- 
ro para  que  subsistiesen  por  algunos  dias,  y  se 
les  alojó  igualmente.  La  mejor  acogida  y  hospi- 
talidad encontraron  estos  desgraciados  cu  las  au- 
toridades y  en  los  vecinos,  sintiendo  todos  que  la 
miseria  en  que  laboraba  la  plaza  no  ofreciese  ma- 


del  pago  de  primicias  á  la  vi- 
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yores  'recursos  para  mejorar  su  suerte 

Las  aduanas  produjeron  en  1818,  los  rendí* 
miemos  siguientes. 


J,a  de  la  Capital. 
Aguadilla,  , 
Mayagues,  , 
Cabo- rojo,  , 
Pon ce  ,  ,  , 
llumacao,  , 
Fajardo,  , 


97,312,  3  29 

15.906.  1  18 

29,389.  4  lti 

12,337.  1  20 

12,337.  1  20 

7,005,  2  10 

12,7(53,  3  18 


Total  ,    210,271.    0  0 


En  el  mismo  año  se  consignaron  á  las  maes- 
tranzas, recibieron  estas  y  faltaron  para  completar 
las  cuotas,  las  cantidades  siguientes. 


Prenuj)ur*lo.       Caudal  reeib.  Falló. 


A  Ingeniero», 
ArttU.  na  .  , 
A  Marina.  , 
A  ivltui.  .  , 


28  000  O  O 

2.' 1,07  b'  7  0 

4  O.0  O  O 

C.504  O  0 


17, W  4  0 
1¿.1Í>9  O  31 
3,049  6  26 
5,37o  ()  Ití 


lo. 4*7  7  30 
10,907  0'  3* 
970  1  8 
4,133  7  19 


ÜtMOO  7    0       3S,7",0  7  3¿       «9,439  7  27 


Estrechado  el  Gobierno  por  su  responsabili- 
dad, al  ver  la,  poca  fuerza  con  que  contaha  para 
la  defensa  y  lo  mal  atendida  de  esta  en  sus  haberes, 
y  cierto  de  los  informes  que  había  dado  la  Intenden- 
cia sobre  los  gastos  é  ingresos  de  las  Reales  ca- 
jas, fundados  sobre  datos  y  cálculos  poco  exac- 
tos, manifestó  que  por  no  cumplirse  religiosamen- 
te por  la  Real  Hacienda  con  los  presupuestos,  su- 
fría el  Real  servicio  estraordinaria mente,  pues  la 
Milicia  no  recibía  aquella  instrucción  que  era  tan 
indispensable,  los  Reales  almacenes  se  hallaban 
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desprovistos  de  muchos  artículos  esenciales  y  de» 
teriorándose  cada  vez  mas  las  fortificaciones  y  lot 
edificios  militares.  La  Intendencia  habia  dicho 
que  no  podría  pagar  mas  que  el  prest  al  sóida- 
do  y  media  paga  al  oficial ,  sentando  por  prin- 
cipio que  no  habia  de  pasar  la  fuerza  de  500  pla- 
zas. Las  maestranzas  se  hallaban  cerradas,  y  lot 
120,017  ps.  con  que  se  habia  supuesto  socorrida 
la  plazt  donde  la  Habana,  no  habían  entrado  en  ca- 
jas y  si  fueron  pagados  en  aquella  ciudad,  lo  se- 
rian sin  duda  en  cuentas  de  atrasados  ó  de  gas- 
tos anteriores,  y  de  ningún  modo  cubrieron  el  lu- 
gar que  se  les  dio  en  el  presupuesto  de  la  caja 
militar,  lo  que  produjo  en  los  partícipes  á  esta 
un  déficit  que  hizo  mas  amarga  su  suerte.  El 
presupuesto  que  habia  formado  la  Intendencia  as- 
cendía a  411.260  ps.,  y  los  ingresos  5  288,6 13,  re- 
sultando un  déficit  do"  120,617.  Se  habia  figura- 
do el  rendimiento  de  las  Aduanas  en  100.0C0,  ruan- 
do en  1817  habían  producido  270,962  ps  ,  y  en  el 
siguiente  215,271  ps  6  reales,  fallando  el  cálcu- 
lo en  112,000  ps.  y  habiéndose  dejado  de  abonar 
á  las  maestranzas  38,750  ps.  La  guarnición  se  com- 
ponía de  450  veteranos  y  475  milicianos,  en  to- 
do sin  las  dos  compañías  de  Artillería  incomplc 
tas,  í)25  plazas,  menos  de  la  mitad  de  la  dota- 
ción en  tiempo  de  paz. 

Se  habia  rectificado  en  junta  do  guerra  el  plan 
de  defensa  de  17?)7,  en  cumplimiento  de  la  Üeal 
orden  de  6  de  Julio  de  1¿I8;  y  aquella  propuso 
un  aumento  de  40,000  ps.  á  las  rentas,  manifes- 
tando la  imposibilidad  de  rebajar  cosa  alguna  en 
los  gastos  militares,  por  hallarse  ya  estos  tan  redu- 
cidos, como  comprometida  la  seguridad  de  la  plaza 
y  la  responsabilidad  del  gefe  de  la  Isla.  Aquel 
aumento  se  fuuduba  sob;e  el  derecho  de  tierras; 
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y  una  nuev  a  imposición  en  las  casas,  sal  y  subsidio. 

También  se  carecía  de  oficiales  de  Ingenie- 
ros y  la  Milicia  no  tenia  vestuario  á  pesar  de 
que  el  impuesto  de  tierras  no  tiene  otro  objeto. 

Los  piratas  continuaron  en  1819,  practicando 
las  mismas  cerrerías  que  en  los  níios  anteriores. 
En  Guavama  y  Humaeao  hicieron  algunos  daños 
en  la  costa,  habiéndose  llevado  en  la  del  último 
punto  al  vecino  Cobo  Rivera  y  un  mulato,  exi- 
giendo una  cantidad  crecida  por  sus  rescates.  Es- 
tos hechos  obligaron  al  Sr.  Melendez  á  pedir  que 
rl  derecho  de  corso  y  convoy  se  invirtiese  en  el 
armamento  de  buques  que  protegiesen  la  costa  y 
el  comercio. 

Eran  muy  estraordinarios  los  apuros  en  que 
se  halló  el  Gobierno  c:i  este  año;  á  todo  faltaba 
Ja  administración;  y  la  responsabilidad  y  las  ór- 
denes terminantes  para  tener  la  plaza  en  estado  de 
defensa,  las  espuso  ti  Sr.  Welendez  á  S.  M.  es- 
forzando sólida  me  nte  los  fundamentos  que  tenia 
para  cj nejar  e  del  manejo  de  los  caudales  de  Real 
Hacienda  y  lo  precaria  de  su  posición,  y  opinó  que 
.solo  reuniendo.-*!  la  Intendencia  ai  Gobierno  po- 
dría marcharse  con  alguna  mas  regularidad  y  de- 
sahogo, ínterin  la  I>!a  desarrollase  su  riqueza  a- 
grieola,  lo  que  manifestó  por  que  cstamlo  cum- 
plido en  sü  Gobierno  y.  corre;  pendiendo  ú  su  su- 
cesor el  desempeño  de  dicho  ramo,  no  podría  du- 
darse de  que»  no  le  movía  otro  deseo  que  el  me- 
jor servicio  do  S.  M.  y  el  beneficio  de  la  Isla. 

"Volvió  á  instar  por  que  se  socorriese  con  ves- 
tuario a  la  Milicia,  y  pidió  4,0UU  fornituras  de  que 
se  carecía  absolutamente. 

El  'lh  do.  Marzo  se  instaló  la  junta  que  pa- 
ra el  repartimieul:)  de  tierras  dispuso  S.  M.  se 
crease  por  Real  Cédula  de   IS  de  Diciembre  de 
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1815,  componiéndose  del  Capitán  General  Pre- 
sidente, del  Intendente,  Auditor  de  guerra,  Ase- 
sor y  Fiscal  de  Real  Hacienda. 

El  aventurero  Mac-Gregor  estaba  reuniendo 
en  los  Cayos  una  de  las  expediciones  con  que  es- 
te cstra ngero  ha  causado  repetidos  males  en  es* 
tos  países.  Se  divulgó  que  intentaba  contra  Puer- 
to Kico,  y  fué  preciso  que  su  Gobernador  se  pu. 
siese  en  espectatíva  y  comunicase  termina n(es  ór- 
denes c  instrucciones  á  los  Comandantes  de  la  cos- 
ta, para  que  no  les  cogiese  desprevenidos  alguna 
sorpresa  por  parte  de  aquel  aventurero.  Frente  de 
Ponce  en  la  Isla  de  Caja  de  Muertos  se  situaron 
unos  corsarios  en  la  misma  época,  también  se  pre- 
sentaron por  la  Aguadilla,  y  los  gefes  de  dichos 
puntos  tuvieron  que  adoptar  medidas  de  precau- 
ción y  alarma.  Estos  y  otros  corsarios  estaban 
remitiendo  todas  las  presas  que  hacían  á  la  Isla 
de  S.  Martin,  donde  las  vendían  con  muy  pocas 
formalidades,  y  como  el  producido  era  un  robo  de  pi- 
ratas, creyó  el  Sr.  Melendez  convendría  mante- 
ner un  agente  en  dicha  Isla  para  que  practicase 
las  reclamaciones  que  por  el  derecho  de  gentes  y 
publico,  nos  franqueasen  las  leyes  en  aquella  Isla, 
y  asi  lo  propuso  á  S.  M. 

El  almirante  francés  Duperré  con  la  fragata. 
Gloria  y  dos  berg?ntines  entró  en  el  puerto  el  2 
de  Mayo  y  salió  el  8  á  cruzar,  lo  cual  parece  era 
su  misión. 

Continuaron  las  escaseces  del  Erario,  continua- 
ron faltando  los  haberes  en  su  mitad  á  los  militares, 
y  continuó  la  misma  ansiedad  y  disgustos  que  se 
liacian  mayores  y  mas  insufribles  en  razón  del 
tiempo  que  hacia  se  esperimentaban  estos  males; 
y  como  estuviese  el  Sr,  Melendez  penetrado  que 
tenia  todo  esto  mucho  origen  en  el  caos  en  que 
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se  ha  Habón  las  cuentas'  y  otros  abasos,  suplicó 
á  S.  M.  por  que  se  glosasen  y  liquidasen  todas 
las  pendientes  y  por  un  arregio  legal  en  la  ad- 
ministración. 

Nada  se  suministraba  para  el  vestuario  de  la 
Milicia,  y  no  bastaron  las  reclamaciones  hechas  á  la 
Intendencia  para  cubrir  esta  necesidad  que  al  mis- 
mo tiempo  recomendaba  la  sana  política ;  fué 
preciso  que  el  gefe  hiciese  depositar  lo  que  se  re- 
caudaba de  dicho  impuesto  en  la  caja  de  Mili- 
cias, como  asi  se  verificó,  pero  habiéndosé  esce- 
dido el  Contador  D.  Kamon  de  Viana  con  la  pri- 
mera autoridad  chocando  contra  dicha  disposición, 
fué  suspenso  del  ejercicio  de  su  empleo  y  arres- 
tado hasta  la  resolución  Soberana. 

Jjos  barracones  que  habia  establecido  el  Sr. 
Montes  entre  la  primera  y  segunda  línea  habían 
esperi mentado  mucho  deterioro  y  como  su  utilidad 
necesidad  eran  tan  conocidas,  determidd  el  Sr. 
clendez  de  acuerdo  con  la  junta  de  fortificación 
se  procediese  á  repararlos  para  el  privilegiado  ob- 
jeto de  alojar  la  tropa  con  ventilación  y  como- 
didad. 

Eran  muchos  los  perjuicios  que  los  dueños 
de  esclavos  sufrían  en  particular  los  labradores, 
con  la  pérdida  de  los  que  cometian  algún  delito 
criminal  pues  no  solo  perdían  el  valor  de  los  es- 
clavos, sino  el  peón  que  tanto  necesitaban  para  las 
labores  del  campo,  Propuso  el  Sr.  Melendez  un  re- 
glamento para  indemnizar  á  los  dueños  por  me- 
dio de  una  caja  donde  se  depositase  voluntaria- 
mente una  pequeñísima  suma  por  los  propietarios 
que  voluntariamente  quisieran  participar  de  aquel 
beneficio,  y  lo  elevó  á  S.  M.  sin  que  hubiese  teni- 
do ningún  resultado. 

Los  corsarios  insurgentes  continuaban  haden- 
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do  depredaciones  en  In  costa.  El  so  ceso  de  Fa- 
jardo había  demostrado  la  osadía  de  aquellos  y 
debia  vivirse  en  vigilancia,  El  capitán  Planells  quo 
se  hallaba  de  Comandante  militar  en  aquel  pun- 
to, habia  fallecido  repentinamente,  lo  que  obliga 
al  general  Melendez  á  destinar  al  pueblo  de  Na- 
guabo  como  centro  de  la  costa  del  Este  al  co- 
mandante de  Granada  D.  Antonio  Manuel  Pache- 
co con  las  competentes  instrucciones  para  obrar  en 
el  caso  de  que  aquellos  intentasen  repetir  su» 
desembarcos  y  correrías. 

Era  ya  tan  apurado  el  estado  de  la  plaza, 
tan  repetidas  las  quejas  de  los  gefes  por  Ja  falta 
de  socorro  á  la  tropa  y  oficiales,  que  puso  ai 
Gobierno  en  la  mayor  inquietud.  Exigió  de  la  In- 
tendencia un  arreglo  fijo  para  adoptar  medida» 
ciertas  y  oportunas,  pero  no  conseguía  otro  resul- 
tado que  el  que  aquella  le  manifestase  paladina- 
mente que  la  era  imposible  cumplir  con  su  des- 
tino, qnc  no  debia  contar.se  ya  con  la  administra- 
ción por  falta  de  recursos,  en  una  palabra  se  de- 
claró como  en  bancarrota,  sin  bailar  otro  arbi- 
trio que  el  de  imponer  al  vecindario  una  contri- 
bución forzosa. 

El  Sr.  Melendez  que  se  hallaba  muy  pene- 
trado de  que  los  ingresos  en  cajas  ascendían  con 
mucho  de  los  presupuestos  calculados  á  medio  ha- 
ber, se  admiró  estraordinariamente  de  un  paso  tau 
aventurado  por  la  Intendencia,  y  como  pesase  to- 
da la  responsabilidad  sobre  su  persona,  quiso  cer- 
ciorarse del  verdadero  estado  de  la  administra- 
ción, y  decidir  con  prndente  consejo  el  remedio 
que  imperiosamente  debia  adoptarse. 

Hacia  meses  que  la  Isla  se  hallaba  por  to- 
dos respetos  en  loa  mayores  apuros,  habían  lle- 
gado estos  k  un  punto  de  qu*  no  «ra  posible  pa 
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sar  sin  aplicar  ejecutivamente  el  medio  de  dete- 
ner los  males  que  se  tocaban.  Faltaban  en  el  mo- 
mento los  recursos,  no  estaba  previsto  el  térmi- 
no que  adoptó  la  Intendencia,  la  guarnición  y  em- 
pleados abatidos  al  último  estremo,  los  militares 
en  la  miseria,  agotados  los  escasos  arbitrios  que 
habían  mal  sostenido  al  soldado,  en  una  palabra, 
desquiciado  todo  el  orden;  ocurrid  el  Sr.  Mclen- 
dez  festinadamente  á  convocar  á  Junta  á  todas 
las  autoridades  y  gefes,  para  que  con  sus  luces 
y  esperiencia  proporcionaran  al  menos  el  alivio 
que  exigia  la  urgencia  y  evitaran  las  fatales  con- 
secuencias que  irremisiblemente  debían  suceder. 
£1  5  de  Setiembre  se  verificó  la  reunión,  cuyo 
acuerdo  es  interesante  insertarlo  integro,  y  fué  co- 
mo sisue: 

„Kn  la  plaza  de  Puerto  Rico  á  los  cinco  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  diez  y 
nueve,  reunidos  en  la  Real  Fortaleza  previa  ci- 
tación de  oficio  por  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
General,  los  Sres.  Illmo.  Obispo  Dr.  D.  Mariano 
Rodríguez  de  Olmedo,  Teniente  de  Rey  Brigadier 
D.  Francisco  Carabaño,  Gefes  de  los  cuerpos,  co- 
ronel graduado  D,  Andrés  Vizcarrondo  Coman- 
dante de  Artillería,  Ingeniero  Comandante  coro- 
nel graduado  D.  José  Navarro,  Comandante  de 
Milicias  de  caballería  coronel  graduado  D.  Lo- 
renzo Ortiz  de  Zúrate,  Comandante  de  Milicias 
de  infantería  coronel  graduado  D.  Juan  Gautier, 
Comandante  del  regimiento  de  infantería  de  Gra- 
nada teniente  coronel  D.  Pedro  Vasallo,  los  Sres. 
Coroneles  graduados  D.  Miguel  Palatino  y  D.  Ma- 
nuel Arroyo;  el  Sr.  Auditor  de  guerra  Asesor  ge- 
neral D.  José  Sterlin,  los  Sres.  Dr.  D.  Francisco 
Marcos  Santaella  Oidor  honorario  fiscal  de  jus- 
ticia y  Real  Hacienda,  Arcediano  licenciado  D. 
—  »  • 
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Nicolás  Alonso  Andradc  y  S.  Juan,  Dr.  D.  Ani- 
eeto  Ruiz  oficial  Real  honorario,  D.  Manuel  Her- 
iiaiz  Comisario  ordenador  honorario  y  Regidor  del 
Escino.  Ayuntamiento  de  esta  Capital,  y  D.  Ra- 
món Viana  Contador  de  esta6  Reales  cajas,  todos 
vocales  de  la  junta  provincial  de  Hacienda,  los 
Sres.  Regidores  del  Escmo.  Ayuntamiento,  capi- 
tán de  infantería  J).  Diego  Pizarra  y  D.  Tomas 
Dávila.  los  Síes.  Comandantes  del  Arsenal  y  fuer- 
zas sutiles  teniente  de  navio  D.  Manuel  Sala- 
verria  y  capitán  del  puerto  teniente  de  fragata 
D.  Juan  de  Dios  Robiou,  y  el  oficial  mayor  de  la 
Real  Contaduría  D.  Juan  Guillermeti:  no  concur- 
rieron el  Sr.  Intendente  D.  Juan  Ventura  Mora- 
les, por  haber  manifestado  de  oficio  hallarse  en- 
fermo y  puesto  la  Intendencia  al  desempeño  inte- 
rino del  Sr.  Contador  D.  Ramón  de  Viana,  ni  el 
Sr.  Comandante  militar  de  Marina  por  ocupacio- 
nes que  también  manifestó,  estando  ausente  de  la 
plaza  el  Sr.  Coronel  graduado  D.  Federico  San 
Just;  reunidos,  antes  de  hacerse  la  esposicion  por 
el  Sr.  Presidente  captado  el  beneplácito  de  su  Sria. 
manifestó  el  teniente  coronel  graduado  D.  Bonifacio 
Marrón  secretario  d  1  Gobierno  y  Capitanía  general 
de  esta  Isla,  que  con  motivo  de  hacer  muy  po- 
cos dias  de  su  llegada  á  la  plaza,  carecía  de  co- 
nocimiento sobre  los  asuntos  públicos  de  ella,  y 
á  hn  de  que  no  padeciese  entorpecimiento  alguno 
la  presente  junta  en  sus  deliberaciones,  suplicaba 
que  el  oficial  mayor  de  secretaría  de  la  misma  Ca- 
pitanía general  teniente  de  infantería  D<  Pedro 
Tomas  de  Córdova,  le  acompañase  para  contes- 
tar á  cualquiera  duda  que  pudiera  ocurrir  á  los 
Sres.  Presidente  y  vocales,  como  práctico  y  an- 
tiguo en  el  desempeño  de  su  negociado,  y  como 
interino  que  ha  sido  en  la  misma  secretaria,  á  lo 


que  accedido:  repuso  el  £r.  Presidente,  que  asun- 
tos los  niní  :r ni  ves  y  de  unas  consecuencias  es- 
traordiuarias  habinn  movido  á  m  Sria.  para  adop- 
tar el  temperamento  de  reunir  la  presente  junta 
compuesta  de  todas  las  autoridades  militares,  po- 
li! ¡cus,  eclesiástica*  y  de  Real  hacienda  en  con- 
formidad de  la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1815, 
aumentando  el  numero  de  vocales  que  previene 
esta  Real  orden  por  exigirlo  asi  la  grave  mate- 
ria que  iba  á  tratarse,  y  cuyo  objeto  era  el  da 
enterar  á  todos  lo*  Sres.  que  estaban  presentes 
del  estado  critico  en  que  se  bailaba  la  plaza,  y 
«»ir  lo  que  en  su  vista  tuviesen  por  conveniente 
esponcr.  Invitó  su  Sria.  á  todos  y  cada  uno  de  los 
Sres.  vocales  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor 
para  que  con  sus  talentos  y  luces  procediesen á 
indicar  los  medios  que  debería  adoptar  cu  tan  a- 
pu  radas  circunstancias,  y  que  con  la  franqueza, 
sinceridad  y  amor  al  Real  servicio  que  caracteri- 
Kaba  á  todos  los  Sres.  vocales,  le  manifestasen  cuan- 
to creyesen  conveniente  en  el  peligroso  estado  en 
que  creía  su  Sria.  se  bailaba  la  plaza.  En  segui- 
da dispuso  la  lectura  de  las  piezas  oficiales  que 
desde  27  de  Agosto  último  habían  mediado  entre 
su  autoridad  y  el  Sr.  Intendente  de  esta  Isla  D. 
.luán  Ventura  Morales  y  fueron  un  memorial  del 
Sargento  de  milicias  disciplinadas  de  infanteria  Ra- 
fael San  tana,  con  los  informes  del  comandante  y 
habilitado  del  cuerpo,  el  oficio  del  Sr.  Capitán  ge- 
neral incluyendo  dicho  memorial  al  Sr.  Intenden- 
te de  23  de  dicho  mes,  la  contestación  de  esta 
autoridad  del  25,  y  lo  que  en  su  vista  manifestó 
bu  Sria  con  estension  de  sus  ideas  sobre  el  es^ 
tado  actual  de  la  plaza  y  medidas  que  debían  a- 
doptarsc,  el  oficio  del  Comandante  del  regimien- 
to infantería-  de  Granada  de  ül  del  referido  mes 


Digitized  by  Google 


333 

participando  el  lamentable  estado  en  que  se  halla- 
ba-su  cuerpo  y  que  citaba  los  dirigidos  coa  fechas 
de  9,  It  y  27  de  Enero,  9,  12  15  17  y  30  de 
Marzo  y  l->  tic  Abril  todos  del  corriente  ano,  y 
la  absoluta  carencia  de  oficiales  que  hiciesen  el 
servicio,  con  el  decreto  original  de  su  Sria.  de  l? 
de  Setiembre:  contestación  del  espresado  gefe,  yo- 
úcio  al  Sr.  Intendente  del  mismo  dia  transcribien- 
do el  del  comandante  de  Granada,  y  llamando  la 
atención  de  la  Intendencia  al  pronto  remedio  de 
los  males  que  amenazaban  y  tenia  previstos  la  Ca- 
pitanía general  con  antelación  y  oportunidad  v 
manifestados  al  Ministerio  de  Hacienda  para  que 
unidas  ambas  autoridades  acordasen  el  pronto  y 
eficaz  remedio,  pidiendo  como  el  mas  propio  el 
restablecimiento  de  la  caja  militar.  La  contesta- 
ción del  Sr.  Intendente  á  este  oficio  del  3  del  mis- 
mo, incluyendo  el  acta  de  la  junta  de  tteal  Ha- 
cienda de  31  de  Agosto,  espresando  por  el  pri- 
mero su  conformidad  con  el  contenido  del  acta 
que  daba  por  inserto  y  su  separación  del  Minis- 
terio, manifestando  que  sus  males  y  continuas  in- 
disposiciones en  que  se  halla  por 'defecto  de  las 
desagradables  y  apuradísimas  circunstancias  del 
dia,  le  habían  hecho  caer  en  una  postración  de 
fuerzas,  decaimiento  de  animo  y  obstrucción  de 
potencias  que  no  le  permitían  continuar  en  el  des- 
pacho laborioso  de  la  Intendencia,  y  que  por  lo 
tanto  encargaba  sn  desempeño  interino  al  Sr.  Con- 
tador D.  Ramón  de  Viana,  sin  que  por  esto  se 
entendiese  convenía  en  el  restablecimiento  de  la  ca- 
ja militar,  como  verdadero  remedio  de  los  males, 
pues  este  consistía  en  la  nivelación  de  ga>tos>  con 
proporción  á  los  ingresos,  concluyendo  cen  que  no 
se  liabia  tenido  confianza  en  la  Intendencia  que 
liabia  servido  coa   pureza  y  manejado  delicada- 
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mente,  privándose  hasta  de  cobrar  «na  parte  de 
lo  que  Je  corresponde,  y  mendigando  favor  para 
proporcionarse  la  subsistencia.  Se  levo  también  el 
neta  de  la  junta  de  Real  Hacienda  citada  de  31 
de  Agosto  en  la  que  se  dice  que  ponderando  la 
Capitanía  general  el  estado  de  escasez  y  ann  de 
miseria  en  que  laboran  todas  las  clases  militare?, 
las  quejas  de  algunos  de  estos,  por  la  falta  de 
socorros  oportunos  atribuidas  á  causas  menos  re- 
culares y  que  no  son  de  la  verdadera  y  palpa- 
ble necesidad,  preveo  males  que  dice  ñus  amena- 
zan, determinándose  la  misma  Capitanía  general 
á  presentar  como  único  medio  de  extirparlos,  el 
que  no  se  paguen  otras  cargas  que  las  estableci- 
das por  la  caja  militar  en  el  modo  y  forma  que 
*lla  espresa,  haciendo  que  los  ingresos  todos  ven- 
gan, á  Reales  cajas,  no  se  distraigan  absolutamen- 
te en  otro  objeto  ni  se  den  libranzas  ni  hagan 
otros  pagos  que  los  que  acuerden  de  convenio  la 
Capitanía  general  y  la  Intendencia.  Que  habien- 
do espresado  el  Sr.  Intendente  lo  conveniente  so- 
bre el  estado  del  préstamo  acordado  en  acta  de 
12  de  Julio  anterior,  que  por  falta  de  completo 
pago,  lo  declaró  forzoso  la  junta,  la  decadencia 
de  Aduanas  y  subsidio,  se  hallaban  en  el  triste 
y  lastimoso  estado  de  carecer  de  medios  con  que 
poder  hacer  frente  á  la  precisa  asistencia  de  los 
enfermos  del  Hospital  y  alimentación  de  las  tro- 
pas y  empleados,  manifestando  el  estado  de  ingre- 
sos con  que  podía  contarse,  c  instruidos  al  mis- 
ino tiempo  de  la  difusa  correspondencia  entre  la 
Capitanía  general  é  Intendencia  que  cita  el  acta, 
v  las  juntas  tenidas  con  dicho  motivo,  creían  que 
las  causas  eran  producidas  por  los  quebrantos  que 
habían  sufrido  las  cajas  desde  el  a  fio  de  1813  va 
en  razón  de  la  pérdida  de!  papel  moneda,  cuerpos  Pe- 
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ninsulares  que  habían  llegado  de  guarnición,  o- 
bras  de  artillería  y  fortificación,  construcción  de 
lanchas  cañoneras,  carena  y  construcción  del  ber- 
gantín Marte,  fuera  de  los  estraordinarios  exorbi* 
tantes  gastos  que  en  precaución  de  la  espediciou 
de  Renovales  se  hicieron  en  el  año  último,  en  to- 
do lo  que  consistía  el  déficit  6  insubsislcncia 
de  la  Real  Tesorería,  que  ningún  pago  cstraño 
había  dispuesto  la  Intendencia  de  los  objetos 
militares,  desprendiéndose  de  estos  principios  la 
ineficacia  de  la  caja  militar.  Que  la  Capitanía  ge- 
neral no  habia  dado  lugar  á  tan  urgentes  recla- 
mos en  que  se  interesa  la  pública  tranquilidad,  la 
conservación  del  orden,  y  la  inviolabilidad  de  los 
funcionarios  públicos,  que  en  lance  critico  serian 
sacrificados  sin  arbitrio  á  la  multitud  hambrien- 
ta que  demandaría  tal  vez  por  la  fuerza  el  ali- 
mento que  no  le  podrían  dar  á  costa  de  sus  ino« 
c  en  tes  vidas,  y  que  no  encontrando  otro  camino 
para  buscar  fondos  que  sufragasen  los  gastos  mi- 
litares, por  que  S.  M.  tenia  prohibido  se  echasen 
contribuciones  y  la  Isla  estaba  libre  de  todos  de- 
rechos por  sus  méritos  y  singulares  servicios,  que 
á  pesar  de  esta  gracia  seguían  satisfaciendo  ei 
subsidio  interior,  quedando  aquella  de  puro  ho- 
-nor,  carecía  de  todo  arbitrio  para  aumentar  los 
ingresos  de  Tesorería,  pero  que  sin  embargo  co- 
mo quiera  que  la  necesidad  estaba  reconocida  in- 
cuestionablemente por  la  Suprema  ley  de  todos 
los  pueblos,  habiendo  contestado  la  Capitanía  ge- 
neral á  la  Intendencia  que  no  le  era  posible  dis- 
minuir mas  de  los  gastos  detallados,  por  que  de 
hacerlo  quedaría  espuesta  la  conservación  de  es- 
ta importante  plaza,  cuyos  riesgos  no  alcanzaba 
á  comprender  la  junta,  visto  el  estado  de  inalte- 
rable paz  «a  que  se  vive,  y  la  acendrada  fideii- 
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dad  de  estos  naturales,  dispuestos  siempre  á  sa- 
crificarse en  defensa  de  su  Religión  y  de  su  Rey, 
era  forzoso  se  sometieran  al  dictamen  del  Sr.  Ca- 
pitán general  en  esta  parte  como  facultativo  en 
el  arte  de  la  guerra,  y  el  que  solo  debía  tener 
conocimiento  exacto  y  verdadero  del  estado  de 
nuestras  relaciones  interiores  y  esteriores,  y  el  que 
con  su  juramento  y  honor  era  también  el  único 
•responsable  de  la  defensa  y  conservación  de  la  pla- 
za; que  en  tan  duro  conflicto  respetando  y  obede- 
ciendo los  Soberanos  preceptos  de  que  estaban  bien 
convencidos,  sin  atribuirse  facultades  que  les  es- 
taban defendidas  é  impelidos  de  la  urgente  im- 
periosa necesidad,  invocando  el  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  á  la  sombra  de  una  benigna  epique- 
ya  unánimemente  acordaban;  que  se  manifestase  á 
su  Sria.  por  dato  positivo  con  lo  que  se  podia  con- 
tar unánimemente  en  el  presente  mes,  para  la  a- 
sistencia  del  Hospital  y  alimento  de  los  milita- 
res, y  que  no  coiformándose  su  Sria.  con  esta  no- 
ticia se  hiciese  efectiva  la  contribución  forzosa  in- 
dicada en  las  actas  de  14  de  Setiembre  del  año 
pasado  y  12  de  Julio  ultimo,  cuyos  detalles  y  cuo- 
ta se  arreglarían  luego  que  el  Sr.  Capitán  ge- 
neral se  prestase  á  este  arbitrio  auxiliando  su  e- 
xecncion,  por  ser  el  unuo  que  podia  llevar  la  In- 
tendencia para  cubrir  los  gastos  militares  en  el 
estado  que  tienen  en  el  dia  y  que  esta  seria  su 
ulterior  satisfacción  á  los  nuevos  pedidos  que  se 
•le  hagan  por  la  Capitanía  general,  á  cuyo  car- 
go quedará  la  responsabilidad  de  los  efectos  de 
•'  dicha  determinación  que  se  elevará  al  conocimien- 
to, de  S.  M.,  para  que  á  su  consecuencia  se  dig- 
ne resolver  lo  que  sea  de  su  agrado  Soberano. 
Concluida  la  lectura  de  esta  acta  la  pidió  el  Sr. 
Presidente  y  dijo  que  sobre  su  contenido  tejúa  que 
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esponer  por  encontrar  en  ella  especies  poco  con- 
formes á  su  carácter,  sobre  lo  que  no  verifico  la 
reposición  reservándose  hacerlo  particularmente  á 
la  Intendencia  y  »  S.  M.  Prosiguió  la  lectura  del 
oficio  del  Sr.  Capitán  General,  fecha  4  del  cor- 
riente mes  y  contestación  á  la  anterior  acta  y  o- 
ficio  citado.  Manifiesta  en  su  contesto  ú  la  Inten- 
dencia que  cada  día  íi  hora  que  se  pase  sin  una 
determinación  ó  resolución  sobre  las  apuradísimas 
circunstancias  en  que  se  encuentra  la  plaza,  es 
un  paso  que  abanza  á  consecuencias  funestas,  pre- 
vistas y  observadas  por  su  Sria.  á  la  Intenden- 
cia con  oportunidad:  que  la  separación  que  hato 
de  su  Ministerio,  no  lo  releva  de  la  responsabili- 
dad que  le  es  anexa,  que  es  preciso  se  acuda  al 
remedio  que  demanda  la  imperiosa  necesidad:  que 
el  estado  á  que  ha  venido  á  llegarse  hace  tiem- 
po lo  tenia  manifestado  á  la  Intendencia:  que  no 
podía  responder  en  semejante  conflicto  de  la  se- 
guridad del  territorio,  y  por  último  que  descarga- 
ba su  responsabilidad  sobre  la  Intendencia  é  in- 
dividuos que  componían  la  junta  de  hacienda,  pro- 
testando contra  los  causantes  de  los  males  que 
pudieran  sobrevenir:  manifiesta  su  Sria.  en  dicho 
oficio  que  los  gastos  militares  no  ascienden  in:.s 
que  á  .3GG.950  ps..  que  la  plaza  está  reducida  L 
menos  de  la  mitad  de  la  guarnición  que  debe  te- 
ner en  tiempo  de  paz,  y  que  esta  cantidad  e$ 
muy  inferior  á  la  que  recauda  la  Real  Hacienda, 
sentando  por  bases  que  Puerto  Rico  puede  sos- 
tener sus  actúalos  cargas  con  los  ingresos  i  le  sus 
cajas,  al  menos  satisfaciendo  los  dos  tercios  de 
haber,  pero  que  para  lograrlo  deben  entrar  reli- 
giosamente ias  rentas  asignadas  k  la  caja  militar 
en  ella  sin  la  menor  distracción,  que  no  se  libre 
cantidad  alguna  contra  las  Administraciones  uibal- 
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ternas,  Subdelega  c iones,  ni  pueblos:  que  a  todo  de- 
pendiente del  ramo  militar  que  se  halle  fuera  de 
la  plaza  se  le  hagan  los  abonos  por  medio  de  los 
habilitados  de  los  cuerpos:  que  nada  se  pague  por 
cuenta  de  atrasos:  que  se  practiquen  mcnsualmen- 
te  las  liquidaciones  de  los  cuerpos  con  arreglo  á 
ordenanza:  que  los  gastos  militares  no  se  verifiquen 
sin  conocimiento  de  la  Capitanía  general  y  que  se 
restablezca  la  igualdad  en  lo  subcesivo  para  que 
todos  participen  de  la  misma  abundancia  ó  priva- 
ciones; que  solo  asi  puede  responder  de  Puerto 
Rico  hallándose  de  lo  contrario  obstruido  por  la 
Intendencia,  por  que  ésta  cuando  la  pide  para  las 
atenciones  del  servicio,  contesta  que  se  introdu- 
ce suSria.enla  administración  en  que  nunca  ha 
querido  entender  y  de  que  siempre  se  ha  separado 
por  lo  mismo  que  la  conoce  y  está  al  cabo  de  lo 
que  es  en  si,  por  la  esperícncia  adquirida  durau- 
te  el  tiempo  que  desempeñó  dicho  Ministerio.  Refu- 
ta las  aserciones  de  la  junta  de  Real  Hacienda 
estampadas  en  el  acta,  y  dice  que-  no  puede  en- 
trar en  contestaciones  sobre  unos  puntos  que  com- 
prometen á  la  Capitanía  general:  que  la  junta 
de  Real  Hacienda  no  tiene  datos  para  asegurar 
que  la  nivelación  es  el  remedio  de  los  males,  ai 
puede  cubrir  con  sus  raciocinios  la  responsabili- 
dad á  que  está  sujeto  cuando  pide  se  aminore  el 
número  de  la  guarnición  existente  que  consta  al 
Sr.  Intendente  que  aun  con  laque  existe  está  in- 
defensa la  plaza  y  espnesta  á  un  golpe  de  mano; 
que  cuando  dice  estamos  en  paz,  hay  porción  de 
enemigos  inmediatos  y  se  han  cometido  insultos 
últimamente  por  estos  en  la  costa;  que  no  es  lo 
mismo  atacar  á  este  con  fuerza  disciplinada  que 
con  pelotones  de  gentes  en  que  se  espondria  el 
éxito  de  cualquier  acontecimiento;  que  el  numero 
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tío  fuerza  qne  hay  hoy  no  puedo  graduarse  esce- 
sivo,  y  por  último  que  los  puestos  no  están  cu- 
biertos, el  recinto  se  halla  abandonado^  los  útiles 
destruyéndose  y  todo  caminando  á  su  ruina.  Que 
la  nivelación  está  hecha  cou  esceso  por  parte  de 
Ja  Capitanía  general  cjuc  asegura  hay  lo  suficien- 
te para  mantener  las  cargas  actuales;  que  mien- 
tras el  ramo  militar  ha  llegado  áser  un  esquele- 
to, el  de  hacienda  ha  aumentado  estraordinaria- 
mente;  que  el  sistema  de  contribución  forzosa  que 
quiere  introducir  la  junta  de  Real  Hacienda  no 
compete  á  la  Capitanía  general  que  lo  cree  innecesa- 
rio adoptándose  otro.  Por  id  timo  invita  su  Sria. 
al  Sr.  Intendente  á  restablecer  otro  orden  que  pon- 
ga remedio  á  los  males,  que  se  plantee  el  propues- 
to de  caja  militar,  se  siga  sin  alteración  con  ar- 
monía y  unión  de  ambas  autoridades,  y  que  al 
fin  se  verá  su  resultado  benéfico,  muy  contrario 
á  deprimir  la  Intendencia,  pues  solo  se  contrae 
á  la  parte  militar.  Que  su  objeto  es  la  tranqui- 
lidad del  Sr.  Intendente,  la  del  publico,  la  de  to- 
da la  Isla,  la  de  su  Sria.  y  la  subsistencia  de  la 
tropa,  oficiales  y  empleados,  que  no  podrá  lograrse 
sin  la  separación  propuesta;  que  busca  á  la  Inten- 
dencia, le  manifiesta  los  males  y  propone  su  re- 
medio llamándola  para  unirse  á  su  autoridad;  mas 
que  si  se  separa  de  estos  justos  y  sanos  deseos, 
repite,  que  la  responsabilidad  queda  sobre  su  Mi- 
nisterio y  los  vocales  de  la  junta  de  Hacienda,  que 
serán  los  finitos  que  deberán  contestar  á  S.  M. 
&  los  cargos  que  puedan  resultarles,  que  aunque 
tarde  pueden  remediarse.  Que  la  caja  militar  no 
es  un  establecimiento  de  la  Capitanía  general  si- 
no del  antecesor  del  Sr.  Intendente,  que  lo  cre- 
yó como  remedio  único,  y  que  estableció  después 
de  haber  tocado  otros  arbitrios,  y  por  último  que 
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la  guarnición  nunca  se  había  Fisto  en  el  estado 
angustiado  en  que  se  halla,  porque  siempre  estu- 
vo lo  mei»>3  á  medio  haber  y  en  el  díase  le  adeu- 
dan odio  meses  de  prorrateos.  Siguió  la  lectura 
de  un  oficio  del  comandante  de  Granada  fecha  4 
del  corriente  en  el  que  manifiesta  este  gefe  que 
le  ha  sido  preciso  dejar  en  la  prevención  al  ayu- 
dante L).  Prudencio  Cortázar,  para  relevar  á  D. 
Alejandro  Tapia  por  carecer  de  oficiales  que  hi- 
ciesen el  servicio,  capone  que  ya  se  están  tocan- 
do todos  los  inconvenientes  que  eran  de  esperar- 
se y  que  hace  tanto  tiempo  está  anunciando  por 
el  desorden  en  que  se  vive,  queriendo  que  unas 
<la>cs  de  la  sociedad  naden  en  la  abundancia,  y 
que  otras  estén  sumergidas  en  la  miseria  y  el  o- 
probio,  que  la  clase  militar  de  Puerto  Kioo  vivia 
en  la  h orfandad  y  abandono  por  parte  de  quien 
debía  mantenerla",  y  que  asi  no  podían  mandarse 
cuerpos  militares,  ni  mantenerlos  en  la  debida  dis- 
ciplina, ni  responder  de  modo  alguno  de  los  serios 
■encargos  que  les  están  cometidos,  que  no  respon- 
día de  las  consecuencias  que  estas  causas  pudie- 
ran traer   sino  se  remediaban,  participando  que  si 
para  el  siguiente  dia  no  había  oficial  para  el  ser- 
vicio entraría  el  mismo  de  guardia  y  subsistiría 
en  ella  hasta  que  su  salud  se  lo  permitiese.  Se 
leyó  otro  del  mismo  dia  del  Sr.   comandante  de 
Artillería  en  que  pintando  la  estrema  necesidad  de 
la  oficialidad,  tropa  G  individuos  del  Ministerio  po- 
•  Juico  del  cuerpo,  cuya  suerte  no  era  igual  á  la 
de  las  damas  clases  y  sobre  lo  que  hace  igua- 
le:; ó  parecidas  reflexiones  al  anterior,  descarga  su 
responsabilidad  por  tales  motivos.  En  seguida  se  le- 
yeron los  (!:•!  Sr.   Capitán  general  á  los  referi- 
dos ,«;cil invitándolos  al  sufrimiento  y  á  que  sos- 
tuvic.-cu  ::c¡¡stanlcminío  como  lo  tenían  acreditado 
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la  disciplina  y  el  orden,  y  el  dirigido  á  la  Inten- 
dencia con  copias  de  los  anteriores  y  contestación 
pidiendo  y  rogando  en  nombre  del  Rey  nuestro 
Señor  por  un  pronto  remedio.  Se  procedió  á  la  lec- 
tura de  otro  oficio  del  Sr.  Intendente  del  mismo 
dia  en  qne  manifestaba  haber  encargado  el  des- 
pacho de  la  Intendencia  al  Sr.  Contador  D.  Ra- 
món de  Viana  á  quien  habia  entregado  el  oficio 
con  que  su  Sria.  contostó  el  acuerdo  de  la  jun  - 
ta de  Hacienda:  que  la  separación  de  la  Inten- 
dencia estaba  fundada  en  el  conocimiento  de  no 
encontrarse  capaz  de  corresponder  á  la  confianza 
que  S.  M.  se  dignó  depositar  en  su  persona,  que 
carecía  de  fuerzas  para  leer  y  firmar,  y  mal  po- 
día dirigir  ni  atender  á  lo  que  necesitaba  medita- 
ción y.  un  eonstante  trabajo,  con  otras  reflexionen 
sobre  sus  males  y  eficacia  de  sus  tareas.  La  con- 
testación á  este  oficio  del  mismo  dia  del  Sr.  Ca- 
pitán General  fué  también  leída,  y  se  contrae  á 
-no  reconocer  al  Sr.  Contador  por  Intendente  in- 
terino y  citar  su  Sria  íi  una  junta  general  de  to- 
das las  autoridades  para  tratar  en  ella  los  me- 
dios de  salir  de  las  apuradas  circunstancias  del 
dia.  En  este  estado  se  hizo  presente  por  el  secre- 
tario había  un  pliego  cerrado  del  Sr.  Intendente 
interino,  el  que  dispusieron  el  Sr.  Presidente  y  vo- 
cales se  abriese  y  leyese:  se  verificó  y  contenía 
un  acta  de  la  junta  de  Real  Hacienda  de  4  del 
corriente,  contestación  al  oficio  del  Sr.  Capitán  Ge- 
neral de  3  del  minino  y  por  la  que  propendía  al 
establecimiento  de  la  caja  militar  por  ser  el  úni- 
co remedio  que  dicho  Sr.  cree  oportuno  para  cor- 
tar los  males  que  nos  amenazan,  ya  que  su  Sria. 
prescinde  de  la  contribución  forzosa  que  reputa 
innecesaria,  suponiendo  que  los  ramos  asignados 
á  dicho  objeto  son  suficientes  á  soportar  las  car- 
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gas  de  la  milicia,  que  el  mismo  Sr.  indica  como 
muy  de  cerca  un  rompimiento  que  comprometa  la 
publica  tranquilidad  á  que  también  conspiran  loa 
oficio»  utriformes  de  los  Sres.  comandantes  de  Ar- 
tillería y  Granada,  no  quedando  libertad  en  la  jun- 
ta de  Keal  Hacienda  de  poder  sostener  por  mas 
tiempo  el  sistema  de  su  administración  según  pre- 
viene la  particular  ordenanza  y  tiene  reconocido 
la  junta  de  gefes  en  su  oficio  de  3  de  Setiembre 
de  1816,  bajo  estas  reflexiones  y  las  protestas  mas 
solemnes  acordó  el  allanamiento  pronto  y  ejecu- 
tivo al  restablecimiento  de  la  espresada  caja  en 
el  modo  y  forma  dispuesto  por  su  Sria.  en  su  ci- 
tado oficio.  En  este  estado  se  separaron  y  retira- 
ron 6  sus  casas  los  Sres.  coronel  graduado  D.  Mi- 
guel Palatino  y  Comisario  ordenador  honorario  D. 
Manuel  Hernaiz  por  causa  desús  achaques.  El  Sr. 
Presidente  manifestó  con  bastante  amplitud  sus 
ideas  á  cerca  del  estado  en  que  se  encuentra  to- 
da la  clase  militar  en  esta  Isla,  que  incesante- 
mente ha  estado  trabajando  para  un  arre  glo,  como 
lo  manilicstan  las  repetidas  juntas  de  guerra  ce- 
lebradas con  este  objeto,  su  correspondencia  oñeial 
con  la  Intendencia  desde  que  se  segregó  del  Go- 
bierno muy  particularmente  durante  la  época  que 
lid  la  desempeña  el  actual  Intendente  D.  Juan 
Ventura  Morales,  por  que  en  ella  se  han  hecho 
mas  críticas  y  desesperadas  las  circunstancias;  las 
voluminosas  representaciones  y  multitud  de  oficios 
do  todos  los  gefes  que  se  han  hallado  y  hallan  en 
la  ac  tualidad  en  la  plaza,  manifestando  la  deplo- 
rable situación  de  esta  y  de  la  guarnición  y  pi- 
diendo por  un  pronto  y  eficaz  remedio;  y  las  cuen- 
tas ele  vadas  por  el  Ministerio  de  la  guerra  al  co- 
nocimiento de  S.  M.  con  inclusión  de  los  mismos 
c.;j)cd'vntLv;  que  su  Sria.  creía  no  haber  perdo- 
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nado  fatiga  ni  dejado  de  hacer  cnanto  le  corres- 
ponde y  es  propio  de  sus  atribuciones  y  respon- 
sabilidad por  todos  los  medios  imaginables,  por  que 
Labia  traido  y  llamado  á  la  Intendencia  a  acuer- 
dos que  fijasen  un  sistema  cierto,  arreglado,  jus- 
to y  equitativo,  pero  que  nada  habia  podido  re- 
cavar, por  que  á  todo  se  le  pugnaba  como  in- 
troducido en  la  administración  de  Hacienda  y  co- 
mo ageno  de  su  autoridad.  Que  no  quedándole 
ya  recurso  por  haberlos  tocado  todos,  por  no  po- 
der tener  mas  disminuida  la  guarnición,  haber  ni- 
velado los  gastos  de  esta  con  esceso  á  los  ingre- 
sos de  Tesorería,  y  por  último  no  hallarse  con 
facultades  para  hacer  efectiva  la  reforma  q«e  im- 
periosamente manda  la  ley  de  la  necesidad,  se  so- 
metía su  Sria.  gustoso  y  lleno  de  la  mayor  sa- 
tisfacción á  lo  que  determinase  la  presente  jun- 
ta á  quien  ademas  de  esta  manifestación,  presen- 
taba todos  los  espedientes,  la  correspondencia  en 
que  esta  Capitanía  general  apoya  sus  asertos  y 
forman  la  historia  de  este  punto,  esponiendo  tam- 
bién que  el  error  6  errores  que  pueda  haber  co- 
metido, está  pronto  á  deshacerlos,  por  que  ahora 
y  en  todo  tiempo  no  ha  deseado  otra  cosa  que 
la  felicidad  de  Puerto  Rico,  el  sostenimiento  de 
sus  empleados  y  guarnición,  y  el  mejor  servicio 
de  S.  M.  Q,ue  la  junta  en  vista  de  esta  esposi- 
cion  sencilla,  franca  y  sincera,  con  presencia  de 
los  estados  y  de  cuanto  se  ha  trabajado  en  el 
particular,  determine  lo  que  crea  mas  convenien- 
te, dándose  cuenta  al  Rey. 

£1  Sr.  Vasallo  pidió  se  repitiese  la  lectura  del 
acta  de  la  Junta  de  Real  Hacienda  de  4  del  cor- 
riente, porque  creía  que  algunas  de  las  espresio- 
nes que  contenia  aquella  lastimaban  directamente 
a  su  empleo  y  persona,  lo  que  se  verifico,  y  en  su 
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tador  de  la  junta  haría  presentes  las"  causas  que 
tenia  para  haber  sentado  su  primera  proposición: 
en  este  estado  se  hizo  general  la  discusión  v  no 
tuvo  efecto  la  salida  del  Sr.  Contador. 

El  Sr.  Kuiz  espuso:  que  la  Intendencia  habia 
comunicado  su  separación  y  encargo  en  el  minis- 
tro único  de  las  Reales  Cajas. 

Sr.  Fiscal:  que  la  participación  qüe  se  le  ha- 
bia hecho  no  habia  sido  directamente  por  el  Sr. 
Intendente  propietario,  ni  transcribidosele  el  oficio 
que  al  intento  habría  pasado  dicho  Sr.,  pues  el 
que  conserva  en  su  poder  es  directo  del  Sr.  Con- 
tador, bajo  cuyos  datos  fué  que  contestó  y  no 
asistió  u  la  junta  de  Real  Hacienda  de  4  del  cor- 
siente. 

Volvió  hacerse  general  la  discusión. 

El  Sr.  Vasallo:  que  la  entrega  de  la  caja 
militar  hecha  según  el  acta  citada  de  la  juntado 
Real  Hacienda  no  puede  admitirse,  por  que  apa- 
rece hecha  por  la  violencia  de  la  Capitanía  gene- 
ral apoyada  en  los  oficios  de  los  gefes  de  Ar- 
tillería y  Granada:  que  seria  el  primero  con  su 
cuerpo  en  sufrir  y  perecer,  siempre  que  todos  su- 
fran y  perezcan  con  el  mismo. 

Sr.  Vizcarrondo:  que  manifestaba  lo  mismo 
que  acaba  de  esponer  el  Sr.  gefe  de  Granada. 

Sr.  Gautíer:  que  se  adhería  á  las  esposicío- 
nes  de  estos  dos  Sres.  gefes  y  que  también  tenia 
representado  al  Sr,  Capitán  General  sobre  los  mis- 
mos puntos. 

Sr.  Zarate:  que  reproducía  cuanto  tenia  re- 
presentado al  Sr.  Capitán  General  adhiriéndose 
á  las  anteriores  exposiciones,  y  que  sino  habia  re- 
petido sus  instancias  era  por  que  siempre  se  le 
contestaba  que  no  había. 

Sr,  Ruiz:  que  ^a  entrega  de  la  caja  militar  os 
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libre  y  espomtanea  mediante  a  qne  no  puede  sub- 
sistir por  mas  tiempo  el  sistema  de  administra- 
ción qoe  previene  la  ordenanza  de  Intendentes  por 
no  estar  conforme  con  ella  el  Sr.  Capitán  Gene- 
jal,  ni  los  Sres,  gefes  de  la  plaza. 

Sr.  Vasallo:  que  la  segunda  parte  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Ruiz  es  aun  mas  fuerte  que  el 
contenido  del  acta  citada  de  4  del  corriente. 

Sr.  Presidente:  que  está  conforme  con  la  or- 
denanza de  Intendentes,  pero  no  con  la  adminis- 
tración en  esta  Isla  y  que  la  caja  militar  fué  un 
establecimiento  de  D.  Alejandro  Ramírez  Inten- 
dente que  fué  de  ella,  habiendo  merecido  la  So- 
berana  aprobación;  añadiendo  qnc  esa  acta  y  de- 
mas  de  la  junta  de  Real  Hacienda  no  llevan  otra 
tendencia  que  formar  bases  para  las  representa- 
ciones á  S.  M.  desfigurándose  los  hechos  de  que 
tiene  documentos  que  los  califican. 

Sr.  Andradc:  que  la  aprobación  no  era  espresir. 

Sr.  Presidente:  que  la  aprobación  es  general 
k  cuanto  dejó  establecido  el  espresado  Sr.  Ramí- 
rez, no  habiendo  descendido  nada   en  contrario, 

Sr.  Ruiz:  que  por  oficio  de  3  dé  Setiembre 
de  1816,  dirigido  por  el  Sr.  Capitán  General  á  la 
Intendencia  y  de  acuerdo  con  los  Sres.  gefes  de 
la  guarnición  se  había  anulado  el  establecimien- 
to de  la  caja  militar. 

Sr.  Presidente:  que  es  la  quinta  vez  que  tra- 
ta de  deshacer  semejante  aserción,  que  los  Sres. 
gefes  que  asistieron  á  la  junta  de  guerra  que  sa 
cita  están  presentes,  y  que  espondrán  lo  que  se 
acordó  siendo  necesario,  pues  todo  lo  que  hubo 
fué  que  los  Sres.  gefes  no  quisieron  intervenir  por 
que  ni  la  caja  se  estableció  según  su  reglamen- 
to ni  en  los  meses  que  subsistió  mal  establecida 
hubo  dinero  que  prorratear  entre  los  militares  y 


empleados. 

So  vieron  algunos  estados  solrre  los  ingresos 
de  la  Isla,  y  el  oficial  mayor  de  la  Contaduría 
I).  Juan  Guillermeti  espuso  podria  presentarlo» 
mas  extensivos  y  útiles  para  conocimiento  délos 
Nres  de  la  junla,  en  cuyo  estado  se  acordó  se  sus- 
J>e»j. líese  la  presente  sesión  hasta  que  reunidos  otros 
dalos  necesarios  para  finalizar  los  puntos  de  que 
se  ha  tratado  en  ella,  pueda  discutirse  la  mate- 
ria con  otros  conocimientos  dejando  afirmado  un 
sistema  estable  y  capaz  de  subvenir   á  las  pre- 
sentes necesidades,  y  que  para  el  jueves  inmediato 
*e  reuniese  la  junta  nuevamente,  debiendo  traer 
á  ella  el  oficial  mayor  de  la  Contaduría  D.  Jnaa 
Guillermeti,  un  estado  que  manifieste  lo  satisfe* 
«lio  ¿i  ramos  militares  en  el  presente  año.  otro 
ipie  esprese  lo  que  falta  por  cobrar  en  razón  del 
subsidio  y  demás  ramos  consignados  á  la  caja  mi» 
litar  y  comprensivo  de  las  deudas  referentes  á  es- 
ios  puntos,  y  otro  que  manifieste  los  productos  que 
?/e  gradúan  de  Aduanas  en  los  cuatro  meses  res-» 
tintes  del  a  fu»,  con  arreglo  á  lo  que  produjeron  ea 
el   vencido,'  con  lo  que  se  concluyó. — Melendea. 
Fl  Obispo — Francisco  Carabaño — Karaou  de  Via* 
!•  a  .■- -Francisco  Marcos  Santaclla. — José  de  Navar* 
ro.  -  -Dieiro  Pi/nrro .—Lorenzo  Ortiz  de  Zarate.— 
/«.udres  Vi/«  arrondo.-- José  Stcrlin. — Manuel  Her- 
irá ¡-i. —  Aniceto  Kuiz. — Manuel  Salaverria. — Juan 
de  Dios  Hoviou — Pedro  Vasallo,— Manuel  de  Arro- 
\o  — Dávila  y  (guiñones  — Juan  Gauticr. — Miguel 
Palatino  —  Juan  de  Guillermeti — Bonifacio  Marrón. 
■t;ecrctnrio  de  la  Capitanía  general. — Pedro  Tomas 
•de  i ...Tirdova. — Oficial  1?  de  secretaria." 

Suspendida  asi  la  junta  basta  la  formación  de 
los  estados  que  cu  ella  se  pidieron,  acaecióla  muer* 
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te  casi  repentina  del  Intendente  Morales,  Kl  A* 
«esor  se  hallaba  ausente  en  la  Habana,  y  el  único 
Ministro  suspenso  y  arrestado,  en  tal  conflicto  o- 
piuaron  las  autoridades,  los  ge  fes  y  los  aseso- 
res por  la  reunión  de  la  Intendencia  al  Gobier- 
no durante  la  situación  critica  en  que  se  halla- 
ban las  cosas,  y  en  electo  se  hizo  cargo  de  la 
dirección  de  las  rentas  el  Sr.  Mflcndez,  empezan- 
do desde  luego  con  sus  acertadas  providencias  ú 
vigorizar  el  sistema,  y  dar  cumplimiento  á  las  pe- 
rentorias obligaciones  de  las  cajas.  Kl  parte  que 
<on  este  motivo  elevó  á  la  Soberanía  es  bástan- 
te documento  para  acreditar  el  tino  de  aquel  ge- 
fe,  sus  conocimientos  y  prudencia,  y  con  cuanta 
exactitud  calculaba  ayudado  de  la  experiencia  que 
había  adquirido  en  el  mando  de  la  Isla.  Se  inser- 
tará mas  adelante  esta  pieza  histórica  de  su  go- 
bierno, para  dar  antes  li;¿ar  ít  los  estados  que  pi- 
dió la  junta  y  deben  formar  el  juicio  de  los  lec- 
tores. 

El  8  de  Setiembre  entro  en  ln  plaza  el  ber- 
gantín de  guerra  Vengador,  y  dejo  en  ella  200 
fusiles  que  conducía  para  los   líealcs  almacenes. 

El  9  volvió  a  reunirse  la  junta  de  autorida- 
des, y  en  ella  se  leyó  el  espediente  instruido  so» 
bre  el  fallecimiento  del  Intendente,  ven  lugar  do 
tratarse  de  las  materias  (pie  quedaron  pendien- 
tes en  la  del  5,  acordó  á  pluralidad  de  votos  que 
la  Intendencia  fuese  desempeñada  por  el  Gobier- 
no bajo  los  principios  que  habían  aconsejado  los 
Sres  Asesor  y  Fiscal  de  dejar  el  derecho  á  salvo 
a  los  Srcs.  Asesor  de  Intendencia  y  Contador  en  sus 
respectivos  casos;  y  con  fecha  del  11  decretó  el 
Sr.  Melendez  lo  que  sigue: 

,. Mediante  la  reciproca  y  unirersal  indiscre- 
pante  couformidad  de  todas  las  autoridades  y  vo- 
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rales  de  la  junta  de  Real  Hacienda  en  que  este 
(¿obieruo  y  Capitanía  general  sea  quien  provisio- 
nal ó  interina  monte  desempeñe  la  Intendencia,  por 
exigirlo  asi  las  a  ríñales  circunstancias  y  que  no 
padezca  atraso  el  Heal  servicio,  convengo  en  ello; 
y  debiendo  nombrar  con  arreglo  al  artículo  15  de 
la  ordenanza  de  Intendentes,  Asesor  letrado  que 
me  consulte,  verifico  el  nombramiento  interino  de 
los  ramos  de  Intendencia  y  Hacienda  en  mi  Ase- 
sor general,  sin  perjuicio  del  propietario  ó  nato 
que  se  halla  ausente  con  Real  licencia  en  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  y  sus  atribuciones  de  ordenan* 
y.:ij  para  que  de  este  modo  se  evite  todo  grava- 
men á  la  Real  Hacienda,  no  habiendo  que  asignar 
nuevos  sueldos  ni  gratificaciones,  persistiendo  los 
mismos  empleados  sin  novedad.  Espídanse  los  ofi- 
cios de  participación  á  los  ge  fes  de  las  oficinas 
pertenecientes  á  los  enunciados  ramos  y  demás  au- 
toridades do  toda  la  Isla  para  los  efectoé  conve- 
nientes, y  elévese  todo  al  conocimiento  de  S.  M. 
para  su* Soberana  aprobación,  á  cuyo  fin  el  pre- 
sente escribano  de  Heal  Hacienda  compulsará  tes- 
timonio por  cuatripÜcado  de  este  pspeáiente. — Me- 
lendey,.— auto  mi  Manuel  Cano." 

En  el  mismo  dia  9  elevó  á  S.  M.  la  junta 
de  autoridades  la  exposición  que  si^ue,  cuyo  con- 
tenido es  preciso  incorporarlo  en  la  historia  de  este 
mando,  y  decia  asi: 

„Señor. — Desde  que  cesó  la  consignación  a- 
nual  do  Méjico  para  la  conservación  de  esta  pla- 
a?a  y  subsistencia  de  sus  defensores  con  los  demás 
empleados  en  ella,  empezó  una  época  de  apuros 
y  privaciones  que  absorvieron  toda  la  atención  del 
vuestro  actual  Capitán  ( -¿enera l  Mariscal  de  Cam- 
po i).  Salvador  Mclcndez,  y  no  podían  dejar  de 
presentarse  estas  ocurrencias,  por  que  al  misino 
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tiempo  que  falto  el  auxilio  de  fuera,  se  creó  cu 
la  Isla  un  nuevo  establecimiento  de  Intendencia 
con  todos  sus  agregados  dándole  los  posibles  en- 
sanches al  sistema  de  rentas,  por  que  el  ge  fe  d« 
Real  Hacienda  arrastra  consigo  muchas  atencio- 
nes que  originan  gastos,  deque  no  se  puede  pres- 
cindir en  medio  de  la  mayor  restricción  y  ininu  • 
ciosa  economia. 

vEn  vano  ef trecho  el  gefe  principal  sfi  corres-* 
pondencia  y  relaciones  con  la  Intendencia,  lla- 
mándola á  un  formal  convencimiento  con  el  loable 
fin  de  conciliar  los  intereses  de  V.  M.  con  el  bien 
de  sus  subditos  especialmente  la  clase  militar  que 
es  la  que  mas  ha  sufrido  y  sufre,  como  eviden- 
cian infinitos  documentos  con  que  este  superior  ha 
acompañado  sus  representaciones.  Fueron  igual- 
mente infructuosas  las  repetidas  veces  que  ha  reu- 
nido la  junta  de  guerra,  y  la  político  militar,  que- 
dándose siempre  en  el  estado  deplorable  queda* 
ba  impulso  á  estos  imprescindibles  pasos,  y  lejos 
de  mejorar  la  situación  de  este  precioso  interesan- 
te establecimiento  bajo  de  todas  acepciones,  an- 
tes bien  se  veia  aumentarse  los  males  contra  to- 
da nuestra  bien  fundada  esperanza,  y  en  tan  crí- 
tico estado  hallándose  apurados  todos  los  recur- 
sos que  presta  la  mas  viva  imaginación,  buscan- 
do el  alivio,  resolvió  la  primera  autoridad  hacer 
una  reunión  ó  junta  de  las  representaciones  co- 
nocidas ya  citadas,  agregándolas  para  darle  mas 
carácter  algunas  distinguidas  personas  como  son 
el  Illmo.  Obispo  Diocesano  Sr.  Dr.  D.  Mariano 
Rodríguez  de  Olmedo,  la  junta  de  Real  Hacienda 
y  otros  sugetos  condecorados  y  distinguidos  con  el 
carácter  de  gefesf  en  sus  respectivas  dependencias 
6  negociados,  pidiendo  á  todos  consejo,  y  entregán- 
dose absolutamente  á  su  decisión,  buscando  ¿1  a* 
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cierto  entre  muchos,  aunque  podía  obrar  y  de- 
terminar por  si  solo. 

Discutió  la  junta  pobre  varias  materias  ron 
presencia  de  documentos  que  se  presentaron  pa- 
ra su  lectura,  y  entre  otras  cosas  acordó  á  plu- 
ralidad de  votos,  que  la  misma  corporación  repre- 
sentará a  V.  M.  suplicándole  se  dignase  determi- 
nar que  el  Capitán  general  de  este  apreciable  pun- 
to, reuniera  á  sus  demás  atribuciones  la  Superin- 
tendencia general  de  Keal  Hacienda,  consideran- 
do esta  medida  como  único  remedio  a  tantos  ma- 
les, por  que  estando  divididos  los  mandos  ó  dis- 
tribuidas sus  funciones  ít  tan  larga  distancia  co- 
mo hay  al  Trono,  se  deja  lo  principal  por  lo  ac- 
cesorio, pues  ordinariamente  se  emplea  el  tiempo 
en  competencias  ruidosas,  disputando  jurisdicción 
y  otras  distinciones,  de  que  resultan  desavenencias 
sumamente  perjudiciales  al  servicio  de  V.  M.  y 
causa  publica,  por  que  se  entorpece  el  cumplimien- 
to de  los  negocios,  mayormente  cuando  el  resul- 
tado de  sus  recursos  debe  esperarse  de  la  supe- 
rioridad. Haya  enhorabuena  Intendente  si  V.  M. 
tiene  á  .bien  la  continuación  de  este  empleo,  pe. 
ro  á  la  junta  le  parece  conveniente  que  existo  u«* 
na  superior  autoridad  que  de  todos  modos  lo  es 
la  del  primer  Magistrado  ó  Capitán  general,  quien" 
determine  sobre  aquellos  negocios  que  no  sean  del 
privativo  resorte  de  V.  M.  y  sus  inmediatos  ór* 
ganos,  sin  mezclarse  en  las  partes  económicas  y 
pormenores  de  la  administración;  medida  que  alia-* 
na  infinitos  obstáculos  que  se  presentan  en  la  prác- 
tica y  circunscribe  a  una  responsabilidad  integra 
de  su  Provincia  y  plaza  al  gefe  de  armas,  sien- 
do inconcuso  que  a  proporción  del  cargo  debe 
ser  la  autoridad,  por  que  tampoco  es  fácil  pintar 
el,  desconsuelo  de  «n  Capitán  General  quoiiad* 
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responder  de  una  plaza  y  provincia,  dependiendo 
de  n trena  voluntad  todos  los  elementos  relativos  á 
la  defensa,  exponiendo  igualmente  8ii  decoro  y 
respeto  entre  las  personas  que  no  le  están  inme- 
diatamente subordinadas,  y  que  parece  &  la  junta 
hacer  presente  á  V.  M.  la  alta  representación  de 
mi  Teniente  General,  que  por  ultima  disposición 
debe  desempeñar  en  esta  Isla  el  empleo  de  pri- 
mer gefe  de  ella. 

„La  copia  del  acta  de  la  junta  y  documentos 
que  lian  dado  impulso  á  su  celebración,  .que  diri- 
ge &  V.  M.  el  enunciado  principal  gefe,  eviden- 
cian el  melancólico  estado  de  esta  Isla  con  sus 
habitantes,  y  lo  expuesta  que  se  halla  á  un  des- 
graciado accidente  difícil  de  reparar  por  las  in- 
cesantes sugestiones  extranjeras  y  la  Utal  desi- 
gualdad que  hay  en  la  distribución  de  haberes  en- 
tre los  militares  y  demás  empleados,  formando  to- 
do un  complexo  de  circunstancias  que  demjsndau 
imperiosamente  el  pronto  remedio,  siendo  uno  de 
ellos  la  de  que  sin  embargo  de  hallarse  la  guar- 
nición de  la  plaza  reducida  á  menos  de  la  mitad 
de  la  mandada  para  tiempo  de  paz,  hace  ocho 
meses  que  no  reciben  los  oficiales  mas  que  la  ra- 
ción de  pan  y  carne  diaria  y  los  de  milicias  en 
el  campo  nada,  ni  prest  sargentos  y  tambores;  por 
cuya  razón  no  hacen  el  servicio  algunos  de  ellos 
que  están  incapaces  de  presentarse  al  público: 
por  tanto. 

„A  los  R  P.  de  V.M  suplican  con  la  mas  re- 
verente atención  los  individuos  de  la  expresada 
junta,  se  digne  añadir  §  las  funciones  señaladas 
al  ge  fe  principal  de  esta  Isla  la  distinción  de  Su- 
perintendente general  de  Real  Hacienda,  no  con* 
duciéndolos  otro  fin  en  su  determinación  ,  qtie  el 
del  acierto  en  los  asuntos  que  interesan  a  V.  M. 
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y  puntual  desempeño  de  la  confianza  que  han  de- 
bido á  este  primer  gcfo;  liando  á  su  deliberación 
el  mas  ventajoso  resultado.  Puerto-Rico  9  de  Se- 
tiembre tic  1610. — Señor.  A  los  R.  P.  de  V.  M. — 
Salvador  Melcndcz. — Mariauo  Obispo  de  Puerto- 
Rico. — Francisco  Carabauo. —  Pedro  Vassallo. — 
Juan  Gautier.— Juan  de  J)ios  Robion. — Ramón  de 
Viana. — Manuel  de  Arroyo — Tomas  Hernández. — 
Manuel  Salavcrria. — Aniceto  Ruiz. — José  de  Na- 
varro.— Diego  Piscarro. — Lorenzo  Ortiz  de  Zara- 
te.— Andrés  Vizcarrondo — Francisco  Marcos  San- 
taella. — Tomas  Davila  y  Quiñones. — José"  de  Ster- 
lin. — Manuel  Hernaiz. — Juan  de  Guillermeti — Bo- 
nifacio Marrón. — Pedro  Tomas  de  Córdoba  Ofi- 
cial 19" 

El  Sr.  Melendez  despacho  inmediatamente  á 
la  Corte  un  Comisionado  con  las  comunicaciones 
relativas  á  un  suceso  de  tanto  interés,  pidió 
socorros  á  la  Habana  y  llamó  al  Asesor  de  la  In- 
tendencia para  que  se  hiciese  cargo  de  la  admi- 
nistración. 

Los  estados  que  se  presentaron  por  las  ofi- 
cinas de  Real  Hacienda  á  petición  de  la  junta  de 
autoridades  se  reducían 

1?  Lo  que  se  adeudaba  por  el  , 
Subsidio  de  1818  y  ascen- 
día á   9.568  .4  12 

29  Lo  que  faltaba  que  cobrar 

de  igual  renta  por  1819.  .  45.240   2  32 

3?  Lo  que  se  graduaba  rendi- 
rían las  Aduanas  de  toda 
la  Isla  en  los  cuatro  me- 
ses del  año   65.462   5  4 

49  Lo  qué  debían  los  gremios 

de  mercaderes  y  pulperos.   8252   4  30 
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La  misma  Contaduría  presentó  un  estado  de 
Jos  ingresos  (jue  debería  haber  en  cálculo  fijo,  y 
fié  el  siguiente: 

,.Kcsmncn  de  las  cantidades  aplicables  á  los 


gastos  militares. 


Subsidio  del  presente  año 

(1819)   45.240    2  32 

Deuda  del  anterior.  .    ,    "  9.5G8   4  12 
Cálculo  de  productos  de  a- 

dnanas   65.462   5  4 

Deuda  de  mercaderes  y  pul- 
peros  8.252   4  3CK 

Derecho  de  tierras  de  1817 

y  18 18   2.588   7  X 

Auxilio  de  la  Habana.    .  8.418  2 


Total.    .    .  139.531    2  11 


..Xota:  Q,uc  no  se  incluyen  las  deudas  atra- 
sadas de  anos  anteriores  por  que  se  agregaron  á 
las  rentas  comunes  para  sufragar  las  asignacio- 
nes de  los  empleados  civiles  y  poli  lieos  rn  virtud 
de  Heal  orden  de  1 1  de  Noviembre  de  18 16. 

Se  presentó  igualmente  el  estado  que  hablan 
tenido  los  gastos  militares  de  la  Isla  desde  19 
de  Enero  hasta  el  9  de  Setiembre,  ascendente  a 
198.0*}  ps.  1  rl.  ü  mrs. 

Kn  medio  de  tantos  apuros  sucedió  el  21  de 
Setiembre  y  parte  del  22,  uno  do  los  mas  horri- 
bles y  desastrosos  uracanes  que  se  hayan  experi- 
mentado en  la  Isla.  Principió  en  la  noche  del  21 
y  calmó  al  medio  dia  del  22  ,  dejando  á  todos 
los  habitantes  en  la  mayor  consternación  y  mise- 
ria. Se  perdieron  todos  los  buques  que  había  eu 
mis  puertos,  se  destruyeron  la  mayor  parte  de  las 
casas  en  los  pueblos  y  campos,  se  arruinaron  las 
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cosechas  que  iban  á  recogerse,  cayeron  las  ma- 
quinas de  azúcar  y  café,  presentando  el  todo  un 
cuadro  de  desolación.  lista  desgracia  que  abatió 
«obre  manera  á  los  habitantes,  hizo  mas  aflictiva 
la  del  Gobierno  que  acababa  de  hacerle  caipo 
de  la  dirección  de  la  Heal  Hacienda,  y  sus  tra- 
bajos se  duplicaron  y  sus  afanes  fueron  extraordi- 
narios. Ya  no  luchaba  solo  con  la  administración; 
era  preciso  combatir  a  los  elementos  y  hacerse 
Miperior  á  la  destrucción.  Cual  seria  el  estado  a- 
íligído  del  gefe  de  la  Isla  se  deja  bien  compren- 
der, y  cuanto  el  mérito  de  sus  tareas ,  lo  proba- 
rán sus  actos  oficiales  y  el  resultado  de  su  ad- 
ministración. 

Sin  perjuicio  de  las  medidas  que  paso  en  prac- 
tica pira  el  cobro  de  loque  legítimamente  se  a- 
deutlaba  despachando  al  efecto  comisionados  espe- 
ciales, procuró  que  no  se  distragese  un  maravedí 
de  las  Keales  Cajas  en  otros  gastos  que  los  tic 
la  guarnición,  empleados,  hospital  y  maestranza, 
é  hizo  formar  los  siguientes  estados. 

Plan  general  circunstanciado  que  forma  la  Rer.l 
Contaduría  de  Puerto-Rico  de  los  productos  a- 
míales  de  la  I.>la  ,  tanto  fijos  como  accidenta- 
les que  pueden  aplicarse  á  cubrir  en  parte  sus 
gastos  militares,  políticos  y  de  hacienda,  con  ex- 
presión de  los  ramos  ágenos  ó  que  tienen  apli- 
cación particular;  todo  en  conformidad  de  lo 
que  previene  Ja  Heal  Orden  de  ti  de  Julio  de 
1818,  á  saber: 

PRODUCTOS  FIJOS.  p€ÜO».  V?*.  Mt, 

Enzahczamififilos  de  Rentas.  Bajo 
esta  denowiaaciou  se  comprenden 
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los  diezmos,  alcabala  Real,  menu- 
deo de  aguardiente  y  aloja,  galle- 
ras, loterías,  villares  y  trucos,  sa- 
ca de  aguardiente  y  composición 
de  mercaderes  y  pulperos  que  an- 
teriormente se  arrendaban  con  se- 
paración en  los  puelos  de  la  Isla. 
Este  sistema  se  abolió  por  el  Sr. 
Intendente  que  fué  de  ella  D.  Ale- 
jandro Ramírez,  estableciendo  el 
de  que  los  mismos  pueblos  por  me* 
dio  de  apoderados  encabezasen  to- 
das sus  rentas,  lo  que  aprobó  S. 
M.  en  Real  orden  de  20  de  Di- 
ciembre de  1814.  En  Real  Cédula 
de  10  de  Agosto  de  1815  se  conce- 
dió á  esta  Isla  exención  por  15 
años  del  pago  de  diezmos  y  al- 
cabalas; y  componiendo  estos  ra- 
mos la  mayor  parte  de-  ra  suma  • 
que  satisfacían  los  pueblos, 
cordó  continuasen  pagándola  en 
calidad  de  Subsidio  ,  reintegrable 
de  los  situados  que  tiene  devenga- 
dos y  sigue  devengando  esta  Te- 
sorería. La  cantidad  fija  ai  año 
del  expresado  subsidio  es  de.  .    .  122.387 

Mncadcrcs  de.  la  Capital.  Su  con- 
tribución es  sin  alteración  al  año 
de  4.500 

Pulperos  de  la  Capital.  Sin  al- 
teración como  los  mercaderes,  pa- 
gan anualmente  8.000 

Villares  y  trucos  de  id.  Producen 
por  arrendamiento  al  año.    .    .    .  300 

Gaikra  de  id.  Está  en  arrenda- 


• 1  .  y 


miente  y  produce  al  ario.    ...     2tK)  ,; 

Lotvrias  tic  id.  También  se  hallan 
arrendada*,  produciendo  al  año.    .     500    „  ¿, 

Aleante  tic  atentas.  Por  transa- 
cion  celebrarla  por  los  herederos 
riel  difunto  )}  Fernando  Casado  , 
Tesorero  que  fué  de  estas  Cajas  y 
aprobó  S.  M.  en  líoal  orden  de  11 
de  Setiembre  de  1815,  deben  aque- 
llos contribuir  anualmente.    .        2.000   ,.  f) 

Ceñios.  So!>:e  Ja  Hacienda  del 
Plantaje  tiene  la  Real  Hacienda 
mi  capital  de  R.Í/50  ps,  que  al  5 
por  titulo  de  rédito  produce  anual- 
mente   447   4  0 

landre,  atracadas.  Hay  dos  deu- 
dores aplazados  por  el  tribunal  de 
Intendencia  á  pagar  anualmente,  el 
uno  000  ps.  y  el  otro  ?00  con  que 
debe  contarse  1.100  „ 


139.434  4 


PRODUCTOS  ACCIDENTALES. 

Aduanas  dv  toda  la  Jshi.  Los  ra- 
imes nue  se  recaudan  en  ellas  re- 
ir.isildcs'á  Tesorería,  lian  produci- 
do en  el  ano  próximo  pasarlo 
iJ$ü.o~>2  ps  4  r?s.  |(j  mrs,  ríe  que 
rebatirlos  4.784  ps.  0  rs.  y  21  mrs. 
que  importa  el  5  por  ciento  de  re- 
validación, deducirlo  sobre  ÍN3.694 
ps.  2  rs.  Ií)  mrs.  que  asciende  lo 
¡icrttiuccicnte  á  las  Aduanad  de 
ronce,  Fajardo,  llnmacao.  Agua- 
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dilla,  Ma  vagues  y  Cabo-roxo,  cu-  • 
yos  Administradores  C¡  Intervento- 
res disfrutan  dicha  asignación,  que- 
da liquido  disponible.    .    .    .    .  1G1.567    6  2f> 

Receptoría  del  puerto  <lc  Ar ceibo.  \ 
Fué  establecida,  en  fines  del  año 
próximo  pasado,  y  según  los  pro- 
ductos que  ha  rendido  se  calcula 
que  no  bajarán  anualmente  de.    .     500    „  „ 

Terrenos  del  Hato  del  Rey.  Estiín 
mandados  vender  en  virtud  de  or- 
den de  S.  M.,  y  ya  se  ha  verifica- 
do de  casi  todos  ellos,  debiéndose 
aun  algunas  cantidades  de  los  que 
han  sido  rematados  á  pagar  a  pla- 
zos anuales.  Los  que  cumplen  en 


Productos  del  papel-sellado.  Tm 
el  año  próximo  pasado  ha  produ- 
cido este  ramo  3.149  ps,  6  rs.  1(5 
mrs.,  y  siendo  probable  no  baje  de 
esta  suma  se  sacan  los.  .  .  .  3 1*10  6  10 
Alcabala  Real.  En  los  pueblos 


Depósitos  judiciales.  La  mitad  do 
la  hacienda  de  la  Palma  situada 
en  el  partido  de  Loisa,  embarcada 
por  la  Real  Hacienda  como  de  la 
propiedad  del  difunto  cxlrangero 
José  Costa,  fué  vendida  á  plazos 
que  deben  ingresar  en  Tesorería 
hasta  la  resolución  de  S.  M.  Aun- 
que ya  está  para  concluirse  el  pa- 
go de  la  venta  debe  contarse  con 
este  recurso  mientras  exisla.  El 
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de  la  Isla  se  halla  cerno  queda  di* 
cho  comprendido  este  ramo  en  el 
total  del  subsidio.  Al  presente  solo 
se  satisface  en  la  Capital  la  alca- 
bala que  se  devenga  por  la  venta 
de  casas,  y  en  el  año  próximo  pa- 
sado ha  producido  2  166  ps.  4  rs. 
29  mrs.  La  Contaduría  cree  con 
fundamento  que  no  bajará  siempre 
que  haya  actividad  en  su  cobro,  y 
en  este  concepto  se  sacan  los.    .   2.166   4  29 

Oficios  vendibles  y  renunciables. 
En  el  año  próximo  pasado  ha  pro- 
ducido este  ramo  1868  ps.  Aunque 
esta  expuesto  á  una  multitud  de 
contingencias,  saca  la  Contaduría 
4a  misma  cantidad  en  razón  de 
que  cualquiera  variación  que  se 
experimente,  no  alterará  sensible- 
mente el  déficit  de  Tesorería.  .    .    1,868   „  * 

Medias  annatas  seculares.  Produ- 
jo en  el  año  pasado  54  ps.  7  rs. 
y  21  mrs.  Es  snceptible  de  ma- 
yores ingresos,  si  como  se  vá  á 
ejecutar  se  pone  corriente  el  cobro 
de  las  que  se  adeudan  por  dife- 
rentes empleados.  Entretanto  se  i% 
saca  la  misma  cantidad  del  año 

anterior.   .   .   .   .       54  7  21 

t*  Capitación  de  esclavos  domésticos. 
Este  derecho  fué  establecido  por 
vía  de  ensayo  en  solo  el  casco  de 
la  Capital,  y  su  resultado  no  ha 
correspondido  a  las  esperanzas  que 
ce  habian  concebido,  en  términos 
de  que  en  el  año  próximo  pasado  ■ 
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solo  produjo.  24   (A  „ 

Bulas  é  indultos  ajtostolicos.  Van 
ya  cwridos  diez  y  nueve  meses  del 
presente  bienio,  y  en  ellos  ha  pro- 
ducido liquido  el  ramo  14.414  ps. 
2  rs.  18  inrs.,  de  los  que  locan  á 
un  año   9.122   5  27 

Botica  (kl  Real  Hospital  militar. 
El  producto  de  .las  medicinan  ex- 
pendidas al  publico  puede  graduar- 
se que  ascenderán  en  un  año  á.  .    2455    3  9 

Hospitalidades.  Las  causadas  por 
los  individuos  de  la  guarnición, 
empleados  y  sugetos  particulares 
que  se  admiten,  en  el  Real  Hos- 
pital militar,  se  calculan  que  im- 
portarán en  un  año..  .    .....   3.000   „  f, 

Inválidos.  Los  descuentos  que  se 
hacen  para  este  ramo  á  los  indi* 
riduos  que  los  sufren,  ascienden 
anualmente  á  7.012   6  8 

Monte-pio  militar.  Ascienden  a- 
nualmente  sus  productos  por  des- 
cuentos á   2.840   „  „ 

Monte-pio  de  Cirujanos.  Su  pro- 
ducto anual  asciende  á   122   „  12 

Monte-pio  de  Ministros.  Los  des- 
cuentos que  deben  ingresar  en  es* 
te  ramo  ascienden  anualmente  á.    .      617   5  6 

Monte-pio  de  Oficinas.  Ascienden 
anualmente  sus  productos  por  des- 
cuentos á   339  5 

Penas  de  cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia. Produjeron  estos  ramos  en  el 
año  próximo  pasado  07  ps.  1  rl,  y 
19  mrs.,  y  son  suceptibles  de  a- 

46 
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u mentó  con  el  Reglamento  man- 
dado observar  por  la  Real  Audien- 
cia del  distrito.  Entretanto  se  saca 
el  producto  del  año  anterior.    .    .       67    1  19 

Mediat-armata*  esclesiasticas.  Na- 
da produjeron  en  el  año  próximo 
pasado  y  se  trabaja  al  presente  en 
liquidar  las  que  se  adeudan.    .    .         »    »  >> 

Mesadas  eclesiásticas.  Lo  mismo 
que  el  ramo  anterior   n   „  u 

Quince  por  ciento-sobre  imposición 
de  capitales  y  herencias  transversa- 
ks.  6us  productos  están  aplicados 
á  la  amortización  del  papel-mone- 
da que  circuló  en  esta  Isla,  é  in- 
gresan en  la  Real  Caja  destinada 
al  efecto.     ..»•«.•••         fin  u 

Venta  de  negros  clandestinos.  En 
el  año  próximo  pasado  no  produ- 
jo cosa  alguna  este  ramo.   .   .  . 

Comisos.  Lo  mismo  que  el  anterior 


t»  n  »• 
»i    i»  >» 


197.108   7  25 

RAM09  AGENOS. 

tteal  derecho  de  tierras.  Produce 
anualmente  8483  ps.  2  rs.  29  mrs. 
después  de  rebatiao  el  6  por  cieU- 
to  de  recaudación,  y  está  aplicado 
á  costear  el  vestuario  y  armamen- 
to de  las  milicias  disciplinadas.   .   8.483   2  29 

Impuesto  provisional.  Este  dere- 
cho se  cobra  por  las  Aduanas  y 
produjo  en  el  año  próximo  pasado 
12.784  ps.  6  rs.  1  mrs.,  aplicados 
al  entretenimiento  y  conservado* 
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del  bergantín  cíe  guerra  S.  loren- 
zo (a)  el  Marte  y  lauchas  cañone- 
ras de  la  defensa  de  la  plaza.    .    .12.781    6  1 

Impuesto  sobi'e  harina.  Bajo  esta 
denominación  se  cobra  por  las  A~ 
dan  ñas,  1  peso  por  cada  barril  de 
liarina  qne  se  introduce,  aplicado 
su  producto  á  la  recomposición  de 
los  cuarteles  de  S.  Carlos  y  puen- 
te de  Martin  Peña  ,  y  ayuda  de 
costear  las  expediciones  de  ame 
rica.  Produjo  en  el  año  próximo 
pasado   8.722  4  Jf 

Derecho  de  amortización.  El  co- 
brado por  las  aduanas  produjo  en 
el  año  anterior   13.894    t  18 

Imjmesto  p&ra  recomposición  de 
muelle.  Se  cobra  por  las  aduanas  y 
produjo  en  el  año  próximo  pasado.   2.730  „ 

Impuesto  para  fabrica  de  Cate- 
dral. Es  cobrado  por  las  aduanas 
sobre  la  harina  que  se  introduce, 
y  predujo  en  el  año  próximo  pa- 
sado 10.767   5  33 

57.402   4  13 

RESUMEN. 

Productos  fijos   139.434   4  „ 

Idem  accidentales   197.108    7  25 

Hamos  ágenos   57.402   4  13 

Total  393.946    „  4 

NOTAS. 

1*  El  producto  de  los  ramos  ágenos  se  ha  in- 
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vertido  en  el  afio  proxim©  pasado  en  atender  & 

las  erogaciones  generales,  á  excepción  del  de  a- 
mortiisacion  que  ha  ingresado  en  la  Real  Caja  de 
su  nombre  para  su  peculiar  aplicación. 

2*  Muchos  ramos  no  han  producido  cosa  al- 
guna en  el  año  próximo  pasado  y  otros  muy  po- 
co; pero  con  las  providencias  que  ha  acordado  y 
acordare  la  Intendencia  se  promete  la  Contadu- 
ría que  aumentarán  sus  particulares  ingresos.  Ta- 
les son  los  de  medias-annatas  »'y  mesadas  ecle- 
siásticas, medias-annatas  seculares ,  penas  de  cá- 
mara, gastos  de  justicia,  negros  clandestinos  y  co- 
misos. Kl  buen  resultado  podrá  advertirse  ya  en 
el  estado  de  productos  que  esta  oficina  ofrece  for* 
mar  en  el  ano  venidero  de  I820.,j>ar  él  cuaL  se 
vendrá  en  conocimiento  de  lo  que  las  rentas  ha* 
van  aumentado. 

3*  Los  ingresos  de  aduanas  se  aumentaran  i- 
gualmente  si  cesa  el  suministro  de  pan  por  cuen- 
ta ile  la  Real  Hacienda  á  los  Cuerpos  de  la  gnar* 
ilición  y  empleados  ,  en  razón  á  que  la  harina 
destinada  á  este  objeto  solo  paga  6  y  medio  rea» 
les  por  barril  para  el  ramo  de  almojarifazgo,  y 
está  libre  de  todos  Jos  demás  derechos. 

Real  Contaduría  de  Puerto-Rico  28  de  Se- 
tiembre de  1810.— Juan  de  Guilleriuety. 

Relación  general  que  demuestra  las  erogaciones 
mensuales  de  la  Real  Tesorería  de  Puerto-Ri- 
co, en  el  pie  actual  de  su  guarnición  y  emple* 
ados:  á  saber. 

Pesos.  Rs.  Ms. 

Gustos  militaría*.  ■  ■  ■  

iJobrrnador  y  .Capitán  gene- 
ral con  tíOOU  ps.  anuales.'  .      £00    „  „ 
Teniente  de  Rey  con  :.MH\>  >s.-     250   „      „  4 
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Teniente  dé  Gobernador  y  Au- 
ditor  de  guerra  con  1500  ps.      125    „  „ 

Secretaria  de  la  Capitanía  general. 

Secretario  con  1500  ps.  125  „ 
Oficl.  mayor  con  750ps.  62  4 
Id.  29  con  600  pesos.  50  „ 
Id.  39  con  50ft  pesos.  41  5  lí 
Id.  snpern.  con  270  ps.  22  4 
Escribiente  29  con  id.  22  4 
Portero  con  180  pesos.  15 
Gratificación  de  escrit.  41  5  lí   380   6  22 


» 
l 

>» 

» 


Comandanta  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros 
con  1800  pesos.  .    .  150 

Gratificación  de  escri- 
torio 40 

Idem  personal  por  los 

trabajos  exteriores  .    25  „    „   215    „  „ 

■  ■  ■    '  ■  *   ■  »  • 

Secretario  de  la  comandancia 
de  ingenieros,  maestros  y  so- 
brestantes de  las  K cales  o- 
bras  de  fortificación.    .    .  315 

Computo  de  los  jornal*  s  de  la 
maestranza  de  fortificación 
calculados. al  respeto  de  cua- 
tro semanas  al  mes  ,  y  coa 
presencia  de  las  últimamen- 
te devengadas.  .....    1.307    1  14 

Sueldo  mensual  del  ministerio 

político  de  artiHeria    .   '.    .  250 

¡Maestranza  del  jnismo  cuerpo 
cu  cuatro  semanas,   .    .   .  920 


S66 

Secretario  de  gobierno  jubilado 

JJ.  Alonso  Cangas  coa  600  ps.       50  „ 

Drizada  de  Artillería, 
Sueldos  de  los  Sres.  ofi- 
ciales  828  „ 

Gratificación  del  coman- 
dante y  ayudante.     50  „ 
Prest  de  la  tropa.2042  „ 
156  ps.  {  Gratific.  do  plazas  61  2 

Premios.    .    .    .  227  1  17  3208   3  17 


i* 

II 
II 
>» 


Primer  Batallón  de  Granada. 

Sueldos  de  oficiales  .  2277  „  „ 

(  Prest  de  tropa  .  4334  5  10 
|  Gratificación  de 

hoinbs.  y  armas    124  4  11 

Premios.  .    .    .    180  2  23 

Gratif.de  música.  200  „  ,,7116   4  10 


427  ps.  - 


Pe  pimiento  de  milicia  dt  inf* 
Sueldos  de  oficiales  19^3  „ 
42  Sargentos  y  tambores 

del  campo  ....    420  „ 
9  Id.  id.  empleados  en  es- 
ta pla>;a  en  la  instruc- 
ción y  almacén.  .    .    105  „ 
20  Individuos  de  las  com- 
pañías de  morenos.    120  ,. 
5  Id.  del  destacamento 
«le  Martin  Peña.    .  47 
314  Tropa  de  los  piquetes  2961 

Premios   20  2    „'  5596  2 
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Agregados  al  estado  mayor  é  invul. 

Sueldos  de  oficiales.  .  1104  2  15 
Ración  del  Dr.  Oller.     15  „  „ 
97  Inválidos   ....   713  4    8  1832   C  23 

*  | 

Estado  mayor  de  la  plaza. 

Haber  de  los  que  lo  componen.      197   7  n 

Retirados  en  calidad  de  dispersos. 

Sueldos  de  oficiales.    291  5  „ 
31  Sargentos  de  premio.   346  7    „   641   4  „ 

Regimiento  de  cahalleria. 

Sueldos                     894  „  „ 

3  Dos  ordenanzas  y  un 

trompeta.  ....     38  „•  „ 

10  Sargentos  en  el  camp    180  „  „ 

Gratific.  de  plazas.     75  1  „ 

Premios   48  4  17 

Manutención  de  caballosl5  „  „  1250   5  17 

_ 

Empleados  en  el  Reaí  Hospital 
militar  y  su  botica.    .    .    .      635  „ 

Raciones  del  Contralor,  Mayor- 
domo y  Cirujano   45   „  r, 

Gasto  mensual  en  el  alimento 
y  curación  de  los  enfermos 
calculado  por  la  ultima  cuen- 
ta presentada         ....    1337   4  32 

Empleados  en  el  Real  Presi- 
dio de  la  plaza   86  2 

-Gasto  mensual  en  la  manu- 
tención de  presidiarios  según 
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Ja  cuenta  del  mes  próximo 
pasudo.   249   2  8 

Manutención  de  vagos  de  la 
puntilla  según  lo  que  impor- 
tó en  el  mes  próximo  pasado.       456   2  17 

Haber  del  vigia  del  Morrol  .         30    „  n 

Alumbrado  de  la  guarnición.       350   )t  11 

Castos  de  plaza  por  calculo 
aproximado   50   „  „ 

Comandancia  militar  de  mari- 
na, su  tribunal  y  demás  de- 
pendientes  291    „  „ 

Empleados  en  el  Real  Astille- 
ro de  esta  plaza   393   2  „ 

Sueldo  del  Capitán  del  puerto       40    „  „ 

Sueldo  de  los  oficiales  del  ber- 
gantín de  guerra  el  Marte.       22S  4  „ 

Entretenimiento  del  mismo  bu- 
que.    ,  .       194   4  „ 

Gasto  mensual  en  la  recompo- 
sición de  lanchas  cañoneras 
y  construcción  de  otras  nue- 
vas  .   .       500   n  B 

Asignaciones  mensuales  que 
disfrutan  las  familias  de  dos 
oficiales  y  un  sargento  que 
sirven  en  Costa-firme.    .    .        66   „  „ 

Auxilio  mensual  al  capitán 
D.  Gil  Pasalagua.     ...        20   „  tt 

Idem  que  disfruta  la  viuda  D* 
Encarnación  Castilla  en  cuen- 
ta de  los  atrasados  de  su  di- 
funto esposo   6   0  n 

Sueldo  del  teniente  D.  Ale- 
jandro Ordoñez.    ....        45   „  „ 

Asignación  del  coronel  de  las 

■ 
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iiiingo  José  Batable.  .  . 
Id.  del  soldado  de  las  mismas 

tropas  Pedro  Velesor.  . 
Pensiones  *obre  el  monte-pio 

militar  

Reale¡>  mercedes  de  resuli 

de  servicios  militares.  . 


vencidos  del  presente  año. 

Total.  . 


19 

7 

12 

t 

7 

- 

7 

25 

695 

)» 

9 

l 

266 

* 

L 

4 

» 

J 

741 

5 

»♦ 

30.911 

7 

13 

Ramo  de  Real  Hacienda. 

Intendente  de  la  provincia  con 

pesos  anuales.    ...  »    »  » 

Gastos  (Je  escrito,  io  al  respec- 
to de  CUO  pesos  anuales.    .         50    M  „ 

Asesor  de  la  Intendencia  con 
1000  pesos  anuales.  ...  »   »  » 

Fiscal  de  Justicia  y  Real  Ha- 
cienda con  1500  ps.  anuales.       125   „  „ 

Escribano  de  Real  Hacienda 
con  400  pesos  anuales.   ...         33   2  22 

Subdelegado  del  Oeste  con 
1200  ps.  anuales.    .    .  ..    .       100   „  n 

Para  gastos  de  escritorio.    .  25   „  ,, 

Subdelegado  del  Este ,  con  . 
1200  pesos  anuales    ...       100   „  „ 

Para  gastos  de  escritorio.    •         25  „  ,> 

Un  cabo  de  rentas  agregado  á 
la  subdelegar  ion  del  Este.  .         20   „  n 

Gasto  mensual  en  la  condu- 
«ion  de  caudales  de  la  sub- 

47 
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delegación  del  Este  ,  calcu- 
lado por  el  que  s»e  liasais- 

fecho  en  los  meses  que  van 

corridos  del  présenle  año  63   2  17 

Idm  en  la  del  Oesie  en  los 

mismos  términos.    .    .    .    ,         83   5  17 

Secretaria  de  Intendencia. 
Secretario  con  £00  ps.   66  5  11 
Oficia]  único  con  'JOO 

pesos    58  2  23 

Id.  supernumerario  con 

300  pesos  .  .  .  .  25  „  „ 
Escribiente  19  con  id.  25  „  „ 
Escribiente  2?  con  id.   25  „   „   200   „  m 


Ministerio  principal  de  R  al  Hacienda. 

Ministro  Contador  con 
2000  pesos   166  5  11 

Ministro  Tesor.  con  id. 

Oficial  mayor  de  Con- 
taduría con  £00  ps.   66  5  11 

Oficial  2?  de  id.  con 
600  pesos  50  „  „ 

Oficial  auxiliar  con  800 
pesos   66  5  11 

Otro  id.  con  300  pesos   J¿5  „  „ 

Escribiente  1?  con  400 
pesos   33  2  22 

Idem  29  con  350  pesos   29  1  1 1 

Idem  39  con  300  pesos   J¿5  „  „ 

Oficial  único  de  Teso- 
rería con  800  pesos. 

Escribiente  1°  de  id. 
con  400  ceso*.    .   .   33  2  22 

Idem  29  de  ídem  con 
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30C  pes&.  7  :  1  25  „  „ 
Escribiente  de  marina 

con  ídem.  25  „  „ 

Portero  de  ambas  o* 

ficinas  con  180  ps.  15  „  M 
Por  gastos  de  oñema 

calculados  por  los  que 

van  hechos  en  los  8 

meses  del  presente 

año.   30  ,|    „    590   6  20 

Gratificación  de  caballo  al  In- 
terventor de  fortificación  . 

Contador  jubilado  con  1000  ps. 

Administrador  D.  Luis  Porcei 
con  500  pesos  

Sueldo  del  guarda-almacén  de 
la  plaza  ....... 

Idem  de  un  escribiente  de  id, 

Idem  de  un  peón  de  confian- 
za  de  idem  

Un  sobrestante  de  Real 
Hacienda  para  las  ca- 
bras   ......    30  „  „ 

Un  guarda  parque  pa- 
ra idem.    ....   25  r   „     55   „  ¡¿ 

Pensiones  sobre  el  monte-pio 

de  Ministros   134   6  „ 

Idem  sobre  el  de  oficinas.   .       136   6  17 

*  - 

Aduana  de  la  Capital. 

Administrador  con  1000 

pesos.     .    •    •    •    .    83  2  22 
Interventor  con  800 ps.   66  5  11 
de  libros  con 
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pesos  .  .  .  .  .  15  M  H 
Dos  cabos  do  rentas 

con  240  ps.  cada  uno  40  „  „ 
Alquiler  de  la  pieza 

para  administración.  13  „  „ 
Id  de  la  de  aduana.  .  8  „  „ 
Para  gastos  de  oficina.     1  6  22    171    1  10 


El  Administrador  é 
Interventor  disfrutan 
el  5  por  ciento. 

Aduana  de  Cabo-roxo. 

Administrador  con  360 

pesos  30  „  lt 

Interventor  con  ídem,    iíü  „  „ 
Un  cabo  de  rentas  con 

240  pesos.       .    .    .   20      „     SO   „  ¿ 


El  Administrador  é  In- 
terventor disfrutan  el 
5  por  ciento. 

Administración  de  la  Aguadillo. 

Administrador  con  3G0 

30  M  M 

Interventor  con  ídem.    30  „  „ 
Un  cabo    de  rentas, 
sargento  de  premio,    22  4  17 
Alquiler  de  la  Oficina    10  „    „     92   4  17 

El  Administrador  6  In- 
terventor disfrutan  el 

5  por  ciento   

Total.  .    3.278    4  25 
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Ramo  eclesiástico. 

Renta  del  Reverendo  Obispo. 

lilem  del  Dean  á  375  pesos. 

Idem  del  Arcediano  á  325  ps. 

Idem  del  Chantre  á  id.    .  . 

Un  Canónigo  con  250  pesos. 

Otro  idem  ausente  con  idem. 

Otro  idem  vacante  con  idem. 

Otro  idem  suprimido  para  la 
inqnisiciou  de  Cartagena.  . 

Un  Racionero  con  175  pesos. 

Otro  idem  vacante  con  idem. 

Sacristán  mayor  con  75  pesos. 

Sochantre  con  300  pesos.  .  . 

Al  beneficio  curado  de  esta 
capital  al  respecto  de  6466 
ps.  4  rs.  y  32  mrs.  anuales.  • 

A  la  fabrica  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral,  al  respecto  de 
4899  ps.  7  rs.  24  mrs.  anuales 

Al  beneficio  curado  de  S.  Ger- 
mán al  respecto  de  183  pesos 

6  rs.  20  mrs.  anuales  .  ,  . 
Al  Sacristán  mayor  de  dicha 

Villa  al  respecto  de  91  pesos 

7  rs.  10  mrs.  anuales  .  .  . 
A  la  fabrica  de  dicha  Villa  al 

respecto  de  2120  pesos  7  rs. 
4  mrs.  anuales   .    .    .    .  . 

Al  Hospital  de  Caridad  de  la 
misma  Villa  al  respecto  de 
2100  ps.  1  rl.  4  mrs.  anuales 

Al  Contador  interino  de  diez* 
mos  al  respecto  de  50  pe- 
sos anuales  

Reales  Mercedes  sobre  vacantes 
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404 

1 

33 

27 

» 

2¿ 

27 

22 

20 

6 

22 

20 

6 

22 

14 

4 

22 

(5 

2 

>» 

25 
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>» 

538 

6 

22 

408 

2 

21 

15 

2 

18 

7 

5 

1  <6 

31 

175 
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3 

i 

4 
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Limosna  señalada  por  R  M. 
al  convento  de  Monjas  de  es- 
ta Capital  

Oblata  de  los  Conventos  Rea- 
les de  S  Francisco  y  Santo 
Domingo,  incluso  el  gasto  de 
cera  de  aquel  en  el  monumen- 
to del  Jueves  Santo  gradúa 
da  por  cálculo  en  1000  pesos 
anuales  


8   2  22 


83   2  22 


Total    .  . 

Diversas  erogaciones. 

El  Ayuntamiento  de  esta  Ca- 
pital disfruta  por  Real  mer- 
ced 1100  ps.  anuales,  para  a- 
yuda  de  sus  gastos  y  entre- 
tenimiento del  empedrado  , 
de  los  que  corresponden  á 

un  mes  

Porte  de  pliegos  de  oficio  cal- 
culado por  lo  que  importaron 
el  año  próximo  pasado.  • 


2044  30 


REStJMEN  GENERAL. 

Gastos  militaren.  .  .  . 
Ramo  de  Real  Hacienda. 
Idem  Eclesiástico.  .  . 
Diversas  erogaciones.  . 


91  5  lt 
219    4  22 


311    1  33 


30911  7  13 

3278  4  25 

2044  „  30 

311  1  33 


36545   6  33 
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3G515   Ü  33 

DESCUENTOS. 

Inválidos  5G9  5  14 

Monte-pio  militar  .231  1  30 
Idem  de  Ministros.  .  18  2  3o 
Idem  de  Oficinas.  .  .  26  4  8 
Monte-pio  de  Cirujanos  8  7  13 
Hospitalidades.     .  ,  254  „  22  1108   6  28 

Liquido.  .    35137    „  5 

Real  Contaduría  de  Pucrto-TCieo  23  de  Se- 
tiembre de  1819.— Juan  de  Guillenncty. 

Con  estos  datos  oficiales  hizo  ver  el  Sr.  Mc- 
lendez  el  verdadero  ingreso  de  las  rentas,  las  car- 
gas totales  que  estas  sufrían,  y  la  posibilidad  de  cu- 
brir con  aquel  todas  las  atenciones,  a  pesar  do  lo 
ue  habia  manifestado  la  Intendencia  y  del  aban- 
ono  en  que  se  halló  la  guarnición  y  empleados 
por  mucho  tiempo.  Probó  que  en  su  cualidad  de 
Capitán  general  habia  exigido  con  justicia  el  a- 
livio  de  la  guarnición;  que  no  obstruyó  al  Ministerio 
eomo  se  habia  supuesto ;  y  que  estaban  niveladas 
las  entradas  con  las  erogaciones.  Manifestó  con  los 
referidos  documentos  que  la  Isla  podia  sostener 
con  sus  productos  las  cargas  que  sobre  ella  pe- 
saban; que  las  rentas  debían  aumentar  con  que 
solo  hubiese  zelo  y  orden;  que  los  empleados  ík> 
debían  hallarse  en  la  miseria  como  la  habían  su- 
frido hasta  entonces,  ni  las  obras  de  defensa  des- 
truyéndose como  había  sucedido;  que  la  contribu- 
ción forzosa  á  que  la  Intendencia  quiso  acogerse, 
era  inoportuna,  innecesaria,  impolítica  y  expues- 
ta, üó  habiendo  neetstdad  de  semejante  violento 

48. 
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recurso,  cuando  se  debian  mas  de  100000  pesos 
de  la  renta  corriente.  Todo  esto  convence  de  lo 
muy  penetrado  que  se  lia  liaba  el  Sr.  Melendez 
del  estado  de  la  administración,  de  su  desarreglo, 
de  estar  hecha  la  nivelación  y  de  que  habría  sido 
infructuoso  todo  lo  que  hubiese  hecho,  si  la  casua- 
lidad no  hubiese  puesto  en  sus  manos  la  Inten- 
dencia para  probar  matemáticamente  lo  que  se 
trataba  de  obscurecer  con  el  mayor  empeño.  An- 
tes de  hacerse  cargo  de  dicho  ramo,  no  habia  pa- 
ra dar  la  ración  á  la  tropa  ni  un  mezquino  socor- 
ro á  los  oficiales,  y  se  declaró  el  gefe  de  la  Real 
Hacienda  sin  recursos;  apenas  empieza  á  diri- 
girla el  Gobernador  se  paga  religiosamente  el  me- 
dio haber  a  pesar  de  los  atrasos  y  entorpecimien- 
to que  ofreció  el  uracan,  y  hace  ver  que  aun  pa- 
gadas todas  las  atenciones  que  se  asignan  con  los 
ingresos  que  hubo,  se  debió  satisfacer  el  haber  in- 
tegro y  resultar  algún  sobrante  en  arcas.  ¡No  es 
esto  maravilloso!  ¡Ño  comprueba  esto  la  justicia 
de  sus  reclamaciones!  ¡No  hacen  memorable  su 
mando!  Véase  como  expuso  este  gefe  á  la  Sobe- 
ranía el  cuadro  de  aquel  tiempo  que  es  lo  que 
mas  arriba  queda  ya  mencionado  y  ofrecido  in- 
sertar para  completa  ilustración  de  aquella  época. 

„No  me  habría  hecho  cargo  de  la  Intendencia 
interina  cuando  el  fallecimiento  del  propietario 
D.  Juan  Ventura  Morales,  si  para  ello  no  nubiera 
precedido  la  solemnidad  de  la  junta  de  autorida- 
des que  convoqué  el  dia  D  del  presente  mes,  para 
que  en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  halla- 
ban la  guarnición  y  empleados,  me  iluminasen  los 
medios  de  salir  de  los  apuros  en  que  me  encon- 
traba por  efecto  de  tanta  privación  y  miseria.  Ha- 
bia manifestado  al  expresado  Intendente  que  la* 
rentas  de  la  isla,  calculadas  por  las  bases  de  los 
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productos  del  pasado  año,  eran  suficientes  á  sufra- 
gar las  atenciones  de  ella  en  el  estado  actual ,  y 
que  en  caso  de  que  hubiese  algún  déficit  debería 
ser  muy  corto  por  que  asi  lo  demostraban  los 
mismos  estados  de  las  Aduanas  y  los  de  la  Con- 
taduría. Estas  aserciones  nunca  fueron  valoradas 
por  la  Intendencia  ron  la  fuerza  que  las  expo- 
nía la  Capitanía  general.  Eludidas  con  varios  pre- 
testos  y  distraída  la  correspondencia  á  puntos  me- 
nos interesantes,  el  mal  progresaba  indeciblemen- 
te, y  la  miseria  y  las  privaciones  iban  tocando  la 
raya  de  la  desesperación.  Ningún  prorrateo  se  ha- 
bía dado  por  cuenta  de  los  ocho  meses  del  pre- 
sente aíio  al  respecto  del  solo  medio  haber 
que  hace  tiempo  se  suministraba  á  los  oficiales , 
ni  completádose  tampoco  el  prest  á  la  tropa.  Es- 
taban desatendidos  porción  de  urgentes  reparos  en 
las  obras,  cuya  ruina  era  próxima,  y  se  me  argüía 
con  el  sostenimiento  de  la  milicia  en  guarnición,  con 
la  recomposición  de  las  lanchas  de  fuerza,  y  con 
otras  porción  de  especies  dirigidas  solo  á  presen- 
tar á  la  Capitanía  general  como  introducida  en 
la  administración  de  hacienda,  y  como  la  obstrui- 
dora  de  sus  providencias.  Se  animó  tanto  esta  opi- 
nión, que  llegó  a  suponerse  arbitrariedad  en  los 
gastos,  y  que  se  inventaban  para  afligir  á  la  Inten- 
dencia. De  nada  sirvieron  mis  comedidos  oñeios 

Í>ara  destruir  semejantes  imputaciones,  ni  bastaron 
as  prueba»  mas  irrefragables  del  poco  valor  de 
las  especies  propagadas  para  destruir  los  pidos  y 
la  justicia  con  que  reclamaba  el  gobierno.  Bien 
demostrado  estaba  á  la  faz  pública  que  la  guar- 
nición de  la  plaza  no  solamente  era  la  menor  que 
había  habido  durante  mi  mando,  sino  que  su  nú- 
mero apenas  cubría  la  mitad  de  la  detallada  pa- 
ra tiempo  de  paz.  Todos  veian  y  tocaban  la  mise- 


> 

ría  v  la  desigualdad  en  los  pagos,  y  a  nadie  se 
ocultaba  que  los  empleados  militares  eran  los  tí- 
nicos que  sufrían  y  padecían  privaciones ,  según 
lo  había  manifestado  á  la  Iotendencia  desde  el 
ano  próximo  pasado  y  muy  particularmente  en  las 
Juntas  de  guerra;  pero  á  pesar  de  estas  verda- 
des palpables  y  que  alcanzaban  todos,  seguía  el 
sostenimiento  de  gastos  arbitrarios,  de  numerosa 
guarnición,  de  obras  inútiles  y  de  las  demás  es- 
pecies dichas  sin  previsión  y  patrocinadas  por  mu- 
chos. En  este  estado  apuraban  al  gobierno  todos 
los  gefes  por  un  remedio  que  atajase  los  males  que 
preveían  y  para  que  fíjase  la  vista  sobre  la  be- 
nemérita clase  militar,  aliviando  sus  escaseces  y 
aun  miserias,  cuyos  pidos  se  doblaron  mas  en  el 
mes  de  Agosto  último,  en  términos  de  llegar  á  des- 
cargar su  responsabilidad  por  falta  de  remedio  & 
los  males  que  sufrían.  Bien  conocía  lo  ineficaz  de 
mis  súplicas  á  la  Intendencia,  estaba  al  cabo  de 
«us  ulteriores  miras  hasta  en  los  mas  pequeños 
negocios  con  la  Capitanía  general,  y  me  hallaba 
penetrado  del  sistema  que  se  habia*  propuesto  de 
pugnar  y  chocar  en  todos  los  asuntos  con  el  do- 
ble fin  ele  comprometerla  en  sus  contestaciones, 
aislarla  en  sus  providencias  y  tener  pábulo  bas- 
tante para  elevar  recursos  en  que  apareciese  des- 
conceptuada. Esta  es  la  suerte  que  vino  á  tocar- 
me á  los  diez  años  de  mando  en  la  Isla,  y  cuan- 
do á  solas  la  comparaba  con  mis  afanes ,  desve- 
los y  cuidados  por  lo  mejor  en  beneficio  de  su» 
beneméritos  habitantes,  mi  corazón  se  afligía  sin- 
tiendo extraordinariamente  los  males  que  pesaban 
sobre  el  pais  sin  que  me  quedase  otro  arbitrio 
que  el  de  tocarlos,  por  que  cuando  trataba  de 
remedio,  daba  un  paso  para  una  competencia  6 
un  disgusto  que  se  esperaba  con  ansia  en  prosea 
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cncion  del  p!an.  Mas  las  cosas  llegaron  al  extre- 
mo; no  era  solo  el  no  pagar;  se  adelantaron  las 
ideas  y  se  me  dijo  qne  absolutamente  contase 
con  prorrateos  en  todo  el  año  ,  y  esto  precisa* 
mente  en  los  momentos  en  que  los  gefes  reclama- 
ban con  mas  eficacia.  Me  propaso  el  Intendente 
la  reunión  de  su  ministerio  al  Gobierno  en  va- 
rias ocasiones,  pero  jama*  crei  que  esta  medida 
fuese  necesaria  para  mejorar  el  estado  de  las  ren- 
tas, por  que  no  tratando  yo  de  otra  cosa  qne 
el  que  se  cubriesen  las  atenciones  con  los  ingre- 
sos, era  ineficaz  aquella  proposición  por  hallar- 
se nivelados  ios  gastos  militares  con  las  rentas,  y 
disminuidos  notablemente  con  respecto  á  la  do- 
tación que  debe  haber.  Pero  como  el  objeto  era 
otro,  según  me  convencí  despnes  de  haberme  he* 
cho  cargo  de  la  Intendencia  al  enterarme  de  la 
correspondencia  seguida  con  el  respectivo  Minis- 
terio, mis  ingentes  suplicas  fueron  desatendidas  , 
no  se  veía  razón  alguna  en  ellas  ,  y  todo  cami- 
naba á  una  próxima  quiebra  anunciada  de  ofi- 
cio por  la  misma  Intendencia. 

„En  tal  estado  fué  que  convoqué  las  autori- 
dades de  la  plaza  para  manifestarles  el  verdade- 
ro de  esta,  mis  reclamaciones  oportunas,  y  el  nin- 
gún éxito  que  habían  tenido,  no  solo  para  reme- 
diar los  males,  pero  ni  aun  para  dar  una  remota 
esperanza  de  conseguirlo,  pues  el  único  que  se  me 
había  propuesto  habia  sido  el  de  una  contribución 
forzosa  á  qne  no  quise  acomodarme  por  su  ine- 
ficacia y  por  que  habiendo  suficientes  rentas  pa- 
ra el  sostenimiento  de  todas  las  cargas  actuales, 
no  debía  darse  un  paso  tan  ruinoso  é  inoportu- 
no, con  mas  razón  cuando  los  pueblos  debían 
gruesas  sumas  pertenecientes  al  Subsidio.  Asi  lo 
manifesté  con  bastan Up  amplitud,  remontando  has- 
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ta  la  ¿pora  en  que  desempeñaba  la  Intendencia 
D.  Alejandro  Ramírez,  quien  convencido  de  las 
mismas  razones  estableció  la  Caja  militar  con 
determinados  fondos,  suficientes  para  cubrir  las  a- 
tcnciones  militares,  al  menos  con  los  dos  tercios 
de  haber.  De  este  modo  se  explicó  el  referido  In- 
tendente en  un  tiempo  en  que  la  guarnición  no 
solo  era  mucho  mayor  que  la  del  dia  ,  sino  que 
los  ingresos  eran  también  menores  que  hoy  ,  por 
el  incremento  que  han  tenido  las  rentas.  Este  sis- 
tema de  Caja  militar  u  que  siempre  llamé  á  la 
Intendencia  tanto  interina  como  cuando  la  de- 
sempeñó el  propietario,  y  que  se  conocía  como  el 
mas  útil,  fué  barrenado  á  los  pocos  dias  de  esta- 
blecido después  de  la  salida  de  Ramírez;  era  el  u- 
nico  capaz  de  sostener  la  milicia  y  ramos  anexo* 
á  ella,  por  que  contándose  con  cantidades  deter- 
minadas, fijas  y  conocidas,  habian  precisamente  de 
producir  romo"  produjeron  la  nivelación  y  escuda- 
do, asi  debe  decirse,  la  igualdad  y  la  justicia,  al 
paso  que  con  el  se  atendía  al  mejor  servicio  de 
S.  M.;  pero  es  re  sistema,  repito  ,  no  convino  nun- 
ca á  la  Intendencia,  y  con  el  pretexto  de  ser  con- 
trario íi  la  ordenanza  de  Nucva-Espana,  poco  de- 
coroso á  ¡a  Contaduría  y  separado  del  que  se  prac- 
ticaba con  los  demás  fondos  de  las  Reales  Cajas, 
sj  me  argüyó  con  esfuerzo  contra  dicho  estable- 
cimiento que  estaba  aprobado  por  S.  M.  Insté 
por  el  á  pesar  de  la  repugnancia  que  hallé  siem- 
pre en  la  Intendencia,  y  constantemente  la  llamé 
a  un  acuerdo  y  á  un  plan  sólido  de  ingresos  y 
erogaciones  militares,  pero  fueron  vanos  todos  mis 
esfuerzos,  como  desatendidas  mis  reflexiones.  Pe- 
netrada la  junta  de  unas  verdades  tan  palpables 
que  demostré  con  los  expedientes  de  caja  militar, 
estados  de  ingresos,  rclacioucs  de  gastos,  produc- 
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tos  de  las  aduanas,  y  particularmente  con  el  ex- 
pediente de  competencia  que  sobre  la  Caja  mili- 
tar se  habia  suscitado  cou  la  Intendencia,  ya  no 
pudo  oponerse  nada  á  tamas  demostraciones  y 
todo  vino  á  parar  al  punto  deseado  del  convenci- 
miento, tanto  mas  cuanto  que  hallándose  presen  tea 
los  Ministros  de  Real  Hacienda  y  los  vocales  de 
la  junta  provincial,  nada  opusieron  á  tales  demos- 
traciones, ni  contradijeron  las  manifestaciones  he- 
chas, para  las  que  ellos  mismos  suministraron  las 
bases  en  los  estados  que  presentaron. 

„Entonces  vi  desatado  el  nudo  gordiano  de 
Puerto-Rico,  destruido  el  caos  en  que  vivíamos  y 
libres  de  un  laberinto  de  mucha  mas  difícil  salida 
que  el  de  Creta ;  solo  me  restaba  probar  con  los 
mismos  estados  de  Contaduría  cuanto  habia  ma- 
nifestado difusa  y  prolijamente,  y  encontré  en  la* 
autoridades  las  mismas  ideas.  Se  difirió  la  se- 
sión para  otro  dia  con  el  objeto  de  que  aque- 
lla presentase  un  estado  de  lo  que  se  adeudaba 
al  Subsidio  por  el  presente  y  pasado  ano,  de  lo 
que  las  aduanas  deberían  producir  en  los  cua- 
tro meses  que  restaban  de  el,  y  el  resumen  que 
con  estos  datos  debería  aparecer  para  la  sub- 
sistencia en  dicho  tiempo  de  la  guarnición  y  em- 
pleados ,  á  fin  de  determinar  positivamente  una 
medida  capaz  de  asegurar  el  sostenimiento  de  tan 
privilegiadas  clases,  restableciendo  al  mismo  tiem- 
po la  Caja  militar,  que  bajo  pretextas  habia  ya 
acordado  la  Junta  de  hacienda. 

„En  estos  trabajos  y  en  la  reunión  de  otros 
antecedentes  se  invirtieron  los  cinco  dias  que  me- 
diaron á  la  segunda  sesión,  y  en  cuyo  intervalo 
ocurrid  el  fallecimiento  del  Intendente  Don  Juan 
Ventura  Morales.  Verificada  la  reunión  el  dia  10 
se  volvió  a  tratar  la  materia  con  toda  la  raadu- 
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rea  y  üiscerni  miento  que  requería.  traiéndose  á  la. 
Ti-:a  las  representaciones  de  los  ^etes,  las  cuen- 
tas elevadas  á  S.  M..  los  voluminosos  expedien* 
tf">  fjrtuados  en  varias  épocas  sobre  d  mismo  a- 
sr.-.to  .  y  cuanta  papeU-s  j  documentos  podían 
servir  de  ám:a  i  los  vocales  para  el  acierto  en  sus 
¿eL.beriv': oaes.  \ada  quedó  por  hacer .  ni  nad 
dejó  do  n: a:  .estar  pan  la 
de  toóos  :  ■>  c,ue  componían  la  junta.  Vi 
•e  atra*¿¿ó  el  incidente  de  haber  talle  ei  In- 
tode ~:e  Morales.  Kamó  nu5  u«ar¿áUL^!e  U 
de  inVirs.  la  períoca  c?ee  dolería  k¿: 
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estaba  acomodado  &  una  reforma,  no  habia  mat 
existencia  en  metálico  que  3500  pesos  y  las  deu- 
das se  hallaban  sin  liquidarse,  lo  que  ofrecía  de* 
tención  para  su  cobro.  Accedí  pue&  á  las  instan- 
cias de  algunas  personas  respetables,  sometiéndo- 
me gustoso  á  lo  que  la  junta  creyera  mejor,  y 
en  efecto  me  hice  cargo  del  espinoso  negociado 
de  las  rentas, 

„Si  mis  proposiciones  habían  sido  fundadas  en 
datos  positivos,  y  si  cuanto  tenia  predicho  llevaba 
el  sello  de  la  experiencia  y  de  la  verdad ,  los  es 
tados  presentados  á  la  junta  por  la  Contaduría 
son  el  testimonio  mas  autentico  de  aquellas,  y  los 
qae  han  de  convencer  al  menos  versado  en  esta 
elase  de  negocios,  que  no  solamente  previ  y  cal- 
culé la  situación  que  nos  esperaba,  sino  que  al 
mismo  tiempo  traté  de  alejar  semejantes  males  con 
avisos  oportunos  y  con  cuantas  medidas  estuvie- 
ron á  mi  alcance. 

„La  Contaduría  presentó  un  estado  de  lo  qué 
faltaba  que  recaudar  por  el  Subsidio  del  presen- 
te año,  ascendente  a  45240  ps.  2  rs.  32  mrs  ;  otro 
de  lo  que  por  el  mismo  respecto  debian  los  pue- 
blos por  el  de  1818,  importante  9568  ps.  4  rs.  12 
mrs.:  otro  de  lo  que  las  Aduanas  deberían  pro- 
ducir en  los  cuatro  meses  restantes  del  año,  cu- 
yo monta  miento  se  calculó  por  lo  que  rindieron 
en  igual  época  en  el  próximo  vencido  y  fué  de 
654G8  ps.  5  rs.  4  mrs.:  otro  de  lo  que  adeudan  los 
mercaderes  y  pulperos  en  el  presente  y  pasado  áfio 
por  el  encabezamiento  de  Subsidio  que  alcanza 
&  8252  ps.  4  rs.  30  mrs.,  lo  que  se  debe  del  de- 
recho de  tierras  por  igual  tiempo  ascendente-  a 
'2588  ps.  7  rs.  1  mrs.  y  «418  ps.  2  re,  que  resta 
la  Habana  del  ultimo-  auxilio  acordado  para  las 
atenciones  úo  esta  Isla.  Smn adm.Uft.; referida»  pa* . 
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tidas  contaba  la  Tesorería  con  139531  ps.  2  rs. 
11  mrs.  para  cubrir  los  gastos  militares,  quedando 
para  las  demás  atenciones  otras  rentas  y  entradas 
que  como  no  afectas  á  la  Caja  militar  se  segre- 
garon 6  no  se  incluyeron  en  los  referidos  esta- 
dos. La  relación  de  todos  los  gastos  de  la  Isla , 
militares,  eclesiásticos,  de  hacienda  y  civiles,  y  el 
entretenimiento  de  las  obras  en  las  respectivas 
maestranzas  de  artillería,  ingenieros  y  arsenal  in- 
clusas en  la  misma  relación,  alcanza  al  mes  en  el 
estado  actual  á  35437  ps.  5  rs.  y  en  los  cuatro 
que  restan  del  ano  á  141748  ps.  2  mrs.  ,  de  que 
resulta  que  para  todas  las  atenciones  del  día  a 
paga  entera  faltan  2217  ps.,  quedando  á  favor  de 
este  déficit,  lo  mucho  que  se  adeuda  á  la  Real 
Hacienda  por  anos  anteriores  y  las  deinas  entra* 
das  que  tienen  las  Reales  Cajas  y  que  no  se  han 
fijado  en  relación  como  no  correspondientes  á  la 
Caja  militar,  y  están  separadas  para  las  consigna* 
ciones  elesiasticas  y  de  hacienda,  las  cuales  son 
los  productos  de  villares,  galleras,  lotería,  censos, 
hato  del  Rey,  papel-sellado,  bulas,  alcabala,  ofi- 
cios vendibles,  medias-annatas,  capitación  de  es- 
clavos, botica,  penas  de  cámara,  imposición  de  ca- 
pitales, herencias  transversales  ,  venta  de  negros 
clandestinos,  comisos  y  las  hospitalidades  que  no 
están  descargadas  en  "la  relación  de  gastos  de  ca- 
da mes  ,  lo  que  puede  muy  bien  graduarse  en 
40000  ps.  al  año  según  los  mismos  estados  y  con- 
signar  bajo  este  dato  13000  ps.  á  los  cuatro  meses 
restantes,  lo  que  ofrecerá  después  de  cubiertas  to- 
das las  atenciones,  la  cantidad  sobrante  de  10783 
pesos. 

„{,Avista  de  esta  demostración  deducida  de 
los  mismos  estados  presentados  por  la  Contaduría, 
podrá  argüirse  en  contra  de  que  las  rentas  de 
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Puerto  Rico  son  suficientes  para  cubrir  í*us  ac- 
tuales n tenciones,  que  fué  lo  que  constantemente 
reauifcslé  á  la  Intendencia  y  expuse  á  la  junta 
ele  autoridades?  ¿Se  estaba  en  el  caso  de  una  con- 
tribución forzosa  para  sostener  la  guarnición  y 
Jos  empleados,  que  fué  el  único  arbitrio  que  la 
Intendencia  encontraba  para  salir  de  sns  apuros? 
¿Y  en  tal  extremo  no  era  racional  y  justa  mi  re- 
pulsa á  semejante  contribución,  y  ruinosa  é  injusta 
para  los  Pnerto-riqueños  que  habrían  contribuido 
unos  con  doble  suma,  cuando  otros  con  nada  ha- 
brían aliviado  á  sus  convecinos?  La  medida  que 
debía  adoptarse  estaba  marcada  como  única,  pro- 
pia y  equitatiba,  cual  era  el  cobro  de  las  deu- 
das, la  total  recaudación  del  Subsidio ,  la  mejora 
de  las  aduanas,  la  igualdad  en  los  pagos,  por  que 
ninguna  otra  era  suficiente  para  remediar  el  esta- 
do á  que  se  había  venido  á  parar  por  estas  faltas 
y  el  poco  tino  en  la  administración  y  distribución, 
ion  que  se  había  procedido.  No  era  la  nivelación 
de  ios  gastos  con  los  ingresos  por  que  estaba  he- 
.cha  sobre  las  mayores  sumas  de  la  Isla,  según  lo 
prevenido  por  S.  M.:  no  eran  tampoco  las  obras  ar- 
bitrarías, como  se  había  supuesto,  por  que  todas 
estaban  y  están  reducidas  á  pequeños  reparos  pa- 
ra conservar  los  útiles  de  la  defensa  en  un  esta- 
do capaz  de  servicio  en  caso  de  necesidad;  tampo- 
co era  arbitrar  gastos  para  afligir  a  la  Intenden- 
cia, como  esta  decía,  por  que  ningunos  se  inven- 
taron ni  los  que  se  han  hecho  han  excedido  de  la 
posibilidad  de  la  Tesorería,  atendidas  todas  las  e- 
rogaciones.  No  era  por  obstruir  á  aquella  lo  que 
justamente  pedia  el  Gobierno,  á  la  vez  que  en  nin- 
gún asunto  peculiar  á  su  Ministerio  ha  tenido  in- 
gerencia la  Capitanía  genera);  era  si  un  choque 
•con  esta  para  manifestar  que  cuanto  disponía  era 
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arbitrario,  nada  arreglado  é  injusto  ,  cuando  por 
otra  parte  Ja  Intendencia  ,  hacia  y  deshacía  so- 
bre las  rentas,  sin  la  menor  intervención  y  sin  el 
mas  mínimo  conocimiento  de  la  primera  autoridad 
tínica  responsable  de  la  seguridad  y  tranquilidad, 
de  la  .provincia.  No  se  crea  que  jamas  dudé  que 
mi  emplea  estaba*  suficientemente  autorizado  pa- 
ja desterrar  los  abusos,  establecer  las  mejoras,  y 
hacer' qoe  elservhcio  del  Key  se  practicase  bien 
y  cu mplkia mente;  nada  de  esto,  estoy-  bien  al  ca- 
bo de  las  funciones  de  aquel  y  hasta  donde  lle- 
gan sus  facultades  ;  lo  que  si  no  quería  era  dar 
inotibo  á  disgustos  y  sentimientos,  ni  hacer  daño 
á.  persona  alguna,  por  que  al  fin  mientras  mas  se 
estrechase  af  Gobierno,  que  era  el  verdaderamen- 
te .afligido,  tanto  niaa  se  aproximaba  el  esclare- 
cimiento de  la  verdad  y  la  demostración  materna* 
tica  que  acabo  de  hacer  de  que  si  esta  Isla  no 
puede  sostener  hoy  la  guarnición  detallada  para 
tiempo  de  paz  y  el  entretenimiento  de  sus  obras, 
puede  conservarla  á  paga  entera  en  el  estado  ac- 
tual, que  hace  tiempo  es  el  mismo  que  hoy  tiene 
con  muy  corta  diferencia. 

„  Estas  medidas  que  siempre  estimé  como  o* 
nicas,  son  las  que  he  planteado  desde  el  mónten- 
lo de  hacerme  cargo  de  la  Intendencia,  y  por  ellas 
he  cumplido  á  fin  de  Septiembre  ó  á  los  diez  y 
nueve  días  de  su  desempeño  con  la  media  paga 
a  todos  los  empicados,  atendiendo  á  todas  las  cla- 
ses, á  las  maestranzas  y  á  cuantos  gastos  han  o* 
currido,  y  para  lograrlo  me  he  valido  de  todos  los 
recursos  que  se  hallaban  y  deben  hallarse  al  al- 
cance de  todo  Intendente  ,  y  sino  me  ha  sido  po- 
sible abanznr  á  mas,  es  por  que  apenas  ha  ha- 
bido tiempo  para  que  las  providencias  tomadas 
hayan  podido  llegar  á  noticia  de  todos  los  enipka- 
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do3  de  la  Isla. 

„Í,Y  en  que  tiempo  de  venido  i  hacerme  car- 
go de  un  ministerio  como  el  de  rentas?  Precisa* 
mente  en  la  época  mas  difícil  para  Puerto-Rico, 
cuando  no  solo  estaban  exaustas  sus  cajas,  sino. que 
a  los  diez  dias  de  hacerme  cargo  de  la  Intendencia 
sucedió  el  furioso  u  ra  can  del  21  y  22  cuyoa  desas- 
tres son  bien  notorios:  cosechas  ,  perdidas,  Edificios 
militares  arruinados,  casas  destruidas  y  paraliza* 
_c¡on  en  el  comercio  son  los  auxilios  con  que  he 
sido  socorrido  para  llevar  adelante  el  desempeño 
de  aquella.  Si  antes  de  este  fracaso  me  había 
sido  preciso  dar  disposiciones  para  que  se.  activa- 
sen los  cobros  y  enterasen  el  15  del  corriente  mes 
en  Reales,  Cajas,  la  consideración  del  estado  en 
que  el  temporal  ha  puesto  á  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  de  esta  Isla  llama  mi  atención  ,  y  me 
ha  sido  preciso  alibiarlos  no  exigiéndoles  para  el 
expresado  dia  mas  que  la  mitad  de  sus  deudas 
y  aguardar  hasta  fines  de  Noviembre  el  completo 
de  ellas;  Consideración  debida  á  unos  vecinos  tan 
beneméritos,  y  por  la  cual  espero  la  tendrán  igual* 
mente  con  la  guarnición  y  empleados  repitiendo 
lo  que  tantas  veces  han  sabido  nacer  en  obsequio 
de  esta.  Mis  esfuerzos  han  tenido  que  redoblar- 
se con  tantas  desgracias  y  puedo  asegurar  que 
desde  un  suceso  tan  extraordinario  no  he  conoci- 
do el  descanso,  ni  sosegado  un  solo  momento,  o- 
cupada  siempre  mi  imaginación  en  remediar  los 
males  de  Puerto-Rico,  y  combinando  la  perdida  del 
labrador  con  la  necesidad  del  militar ,  la  del  co- 
merciante con  la  del  empleado,  he  sufrido  los  dias 
mas  terribles,  como  si  yo  hubiese  sido  el  que  eu 
esta  terrible  escena  hubiera  únicamente  sufrid© 
aquella  y  arruinadose  para  siempre.  Al  mas 
preocupado  en  la  materia  dejo  la  decisión  de  una 
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suerte  como,  la  que  he  experimentado  en  la  pre- 
sente época.  Pero  todos  ven  y  conocen  que  no.es- 
tá  en  manos  del  hombre  remediar  ciertos  mnlen 
que  la  providencia  determina  muchas  veces  para 
probarlo.  También  verán  y  conocerán  todos  que 
este  acaecimiento  era  el  único  que  podia  detener 
el  cumplimiento  de  cuanto  he  demostrado  tan 
prolijamente,  y  que  no  siendo  bastantes  las  fuer* 
zas  humanas  para  oponerse  a  semejantes  caso*, 
están  estas  fuera  de  todo  aquello  íi  que  no  al- 
canzan. 

,.Kn  esta  parte  creo  á.  todos  convencidos  y 
penetrados  al  mismo  tiempo  de  que  es  necesario 
nacer  esfuerzos  extraordinarios  para  salir  adelan- 
te en  la  empresa  justa  de  sostener  la  plaza  ,  y 
teugo  la  mayor  confianza  en  su  logro  cuanto  que 
conociendo  á  los  Puerto-riqueíios  ,  no  me  queda 
la  menor  duda  que  dejarán  atendida  tan  sagrada 
obligación  añadiendo  esta  nueva  prueba  á  las  que 
repetidamente  tienen  dadas  de  sus  esfuerzos  y  sa- 
crificios. Pueden  si  estar  ciertos  y  seguros  que  si 
contribuyen  para  sostener  la  guarnición  y  emplea- 
dos, en  ella  y  estos  se  invierte  con  la  igualdad  j 
religiosidad  con  que  debe  practicarse. 

„Tcngo  tanto  mas  fundamento  para  sentar  es- 
ta opinión  cuanto  que  enterado  de  las  contratas 
de  a  riñas  anteriores  á  mi  interinidad,  onerosas  al 
soldado,  al  publico  y  al  Key,  he  preferido  seguir- 
las respecto  de  unos  vendedores  con  perjuicio,  y 
comprar  á  oíros  1200  barriles  por  cuenta  de  la 
Heal  Hacienda.  El  resultado  ha  sido  que  un  nego- 
cio que  ofrecía  22000  ps.  de  perdida  al  año  ,  no 
soló  he  conseguido  que  esta  partida  quede  nula  , 
sino  que  he  proporcionado  á  las  Reales  Cajas  una 
utilidad  de  2000  ps  ,  un  ingreso  de  8000  ps.  por 
los  derechos  que  no  satisfacían  lo»  contratistas  , 
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k  díú  medio  real  la  libra  de  pan  á  la  tropa  ,  y 
lo  he  bajado  dos  cuartos  en  el  público. 

,,Sc  han  formado  los  estados  que  fijan  loa 
productos  en  un  año  común  de  todas  las  rentas, 
importando  estas 303946  ps.  4  mrs.  sin  sacar  á  pla- 
nilla algunas  entradas  que  siempre  producen  ,  cal* 
eulandose  las  aduanas  en  205676  ps.  1  rl.  21  mrs. 
ú  pesar  de  haber  rendido  en  el  primer  semestre 
del  corriente  año  123360  ps.  2  rs  .  26  mrs.  de  que 
resulta  un  ingreso  menor  de  41644  ps.  3  rs.  que 
si  produjesen  al  respecto  de  igualdad  en  los  seis 
meses  anteriores,  y  aunque  asi  no  fuese  hay  la  di- 
ferencia de  999.3  ps.  4  rs.  13  mrs  á  lo  que  pro- 
dujeron en  todo  el  pasado  ano. 

„He  pedido  una  relación  exacta  de  lo  que 
adeudan  las  Cajas  por  prestamos  de  parliculares 
clasificada  por  años  para  satisfacer  los  de  prefe- 
rencia, de  resultas  de  los  dos  últimos  hechos  á  la 
Intendencia  en  la  parte  que  hayan  dejado  de  per- 
cibirlo, y  para  providenciar  sobre  los  demás  que 
bien  por  corresponder  á  sueldos  ó  deudas  atra- 
sadas ,  es  justo  se  tenga  un  exacto  conocimiento 
de  ellas  y  se  liquiden.  También  he  dispuesto  se 
forme  estado  de  lo  que  se  adeuda  á  la  Real  Ha- 
cienda, al  derecho  de  tierras,  y  á  cualquiera  otro 
ramo  con  el  fin  de  qne  cada  uno  sufra  sus  par- 
ticulares erogaciones  en  la  parte  que  pueda  ha- 
cerse, pues  contándose  veinte  v  siete  años  que  no 
se  rinden  cuentas,  no  es  fácil  se  practique  una 
liquidación  cierta  como  lo  manifestó  el  Intenden- 
te Morales,  siendo  por  lo  tanto  indispensable  el 
establecimiento  de  un  tribunal  de  cuentas  que  a- 
taje  este  mal  y  arregle  y  glose  la  multitud  que 
hay  pendientes:  en  una  palabra  un  balance  ge- 
neral que  demuestre  todos  estos  extremos  para 
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que  elevado  al  Real  conocimiento,  pueda  S.  M. 
dictar  las  providencias  aue  juzgue  oportudas  en 
beneficio  de  esta  Isla. 

„Este  es  el  verdadero  cuadro  de  Puerto-Ki- 
co,  en  que  se  hallan  las  providencias  adoptadas 
por  el  Xefe  que  hace  diez  años  tiene  la  honra 
de  mandaren  tan  interesante  posesión;  por  el  se 
manifiesta  el  estado  de  las  rentas,  sus  cargas  y 
erogaciones,  el  desvelo  con  que  Siempre  he  acu- 
dido á  buscar  y  proporcionar  lo  mejor,  mas  útil 
y  asequible  ,  los  disgustos  y  sinsabores  que  cons- 
tantemente he  experimentado  en  retribución  de 
mis  afanes  y  tareas  pugnando  contra  escollos  im- 
ponderables, y  por  ultimo  el  sacrificio  á  que  gus- 
tosamente me  acabo  de  prestar,  por  que  he  creído 
mejorar  asi  la  suerte  de  estos  habitantes  al  Tía- 
éerme  cargo  de  la  Intendencia  interina  defendién- 
doles del  pago  de  una  contribución  forzosa  qufi 
se  creyó  el  único  remedio  para  sostener  la  guar- 
nición y  empleados,  y  sentiré  únicamente  no  lle- 
nar mis  deseos  con  todo  el  acierto  á  que  siembro 
dediqué  el  tesón,  la  firmeza  y  el  empeño,  comba- 
tiendo muchas  veces  oposiciones  extraordinarias. 
Aun  relevado  del  mando  no  quiero  perder  un  ins- 
tante en  demostrar  mis  vigilias  por  el  servicio 

{rablico,  y  es  la  causa  de  haberme  encargado  de 
a  Intendencia  a  pesar  de  mis  otras  ocupaciones, 
bien  que  para  su  desempeño  he  contado  con  los 
mismos  habitantes;  sin  lo  cual  no  me  seria  posi- 
ble cumplir  con  las  obligaciones  que  respectiva- 
mente tocan  al  contribuyente ,  al  empleado  y  al 
2¿efe.  Puerto-Rico  30  de  Setiembre  #  de  1819."  ^ 

Poco  puede  añadirse  á  la  anterior  exposición 
áüe  hizo  el  mismo  Sr.  Melerídez  como  relación 
'histórica  de  aquella  época.  Lo  cierto  es,  que  mien- 
tras manejó  la  Intendencia  no  faltó  el  medio  ha- 
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ber  fi  todos  los  empleados  ,  satisfecho  religiosa* 
mente  todos  los  meses  odio  novenos  á  la  tropa,  y 
atendió  ú  las  maestranzas  para  el  entretenimiento 
de  las  obras. 

En  Octubre  estableció  las  siguientes  Coman- 
dancias  militares  para  la  vigilancia  y  defensa  de 
las  costas,  nombrando  para  desempeñarlas  al 

Teniente  de  Granada  D.  José  de  Torres,  pa- 
ra Fajardo. 

Al  Comandante  D.  Antonio  Manuel  Pache- 
co, para  Humacao. 

Al  Capitán  D.  Francisco  Vasallo,  para  Ponce. 

Al  Teniente  D.  Mariano  Bosch,  para  Cabo-rojo. 

Al  Capitán  D.  Juan  Davila,  para  Ma  vagues. 

Al  Subt.D.  FranciscoUgarte,  para  la  Águaclilla. 

Publicó  un  estado  de  los  ingresos  de  las  Rea- 
Ies  Cajas  y  de  las  atenciones  que  habia  con  ellos 
cubierto,  comprensibo  desde  19  de  Setiembre  hasta 
fin  de  Noviembre,  y  su  contenido  prueba  cuan  jus- 
tas eran  sus  quejas  y  la  exactitud  ron  que  habia 
calculado  que  las  atenciones  del  Erario  podían 
cubrirse  con  las  rentas  de  la  Isla.  Lo  cierto  es 
que  durante  su  administración  hizo  gastos  extra- 
ordinarios, dió  á  varios  empleados  la  paga  integra 
en  consideración  á  lo  que  trabajaban  en  obsequio 
del  arreglo,  prestó  auxilios  exteriores ,  atendió  á 
las  maestranzas  ,  dió  á  la  tropa  ocho  novenos  , 
medio  haber  á  los  oficiales  y  empleados,  igualó  h 
los  que  no  lo  estaban,  y  sino  hubiese  acaecido  el 
furioso  huracán  que  desoló  la  Isla  ,  y  detubo  el 
cobro  de  muchas  deudas,  habría  satisfecho  desde 
luego  la  paga  entera  desde  el  mes  de  Enero,  pa 
ra  lo  cual  tenia  tomadas  las  mas  exactas  medi- 
das y  preparado  trabajos  que  hubieran  tenido  a- 
quel  feliz  resultado.  Véase  ei  estado  que  hizo  for- 
mar de  la  referida  época: 

00 
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„Estado  que  demuestra  la  existencia  qué  había  en 
la  Real  Tesorería  el  día  11  de  Setiembre  del 
presente  año ,  cantidades  recaudadas  desde  di- 
cho dia  basta  la  fecha  ,  prestamos  pedidos  y 
distribución  que  del  total  se  ha  hecho  en  los 
términos  que  se  demostrará:  á  saber. 

Pesos.  lis.  Ais, 


Existencia  en  Caja  el  11  de 

Setiembre,     .......  3.842   4  3 

Cantidades  recaudadas  desde 

dicho  dia  basta  la  fecha.    .  62.645   „  1 

Prestamos  pedidos  á  las  Cajas 
de  bienes  de  Difuntos,  Amor- 
tización y  Marina.    .    .   .  9.539   4  11 


76.027    „  15 


Distribución  xle  la  anterior  suma. 

A  los  cuerpos  militares  de  la 
guarnición-  al  respecto  de 
medio  sueldo  los  Sres.  Xe- 
íes  y  Oficiales,  y  á  ocho  no- 
•  venos  de  prest  y  mitad  de 
premios  ala  tropa,  con  in- 
clusión de  algunas  pagas  en- 
teras á  oficiales  que  se  han 
hallado  enfermos.     .    ,    .  32.380   5  10 

Medios  sueldos  á  empleados 
militares  políticos  y  de  Ha- 
cienda  6.489   „  12 

Sueldos  y  asignaciones  por  en- 
tero á  diferentes  empleados  i 
militares,  de  hacienda  y  e- 
clesiasticos   .......   5.761    6  17 


Digitized  by  Google 


395 

Gratificaciones  por  entero  á 

diferentes  empleados  que  las 

disfrutan.       ......      525   2  „ 

Igualaciones  de  medias  pagas 

y  gratificaciones  a  varios 

empleados  que  se  hallaban 

perjudicados   1.539    .,  8 

Buena  cuenta  de  atrasados  a 

las  diferentes  clases  por  ur- 
gentes necesidades.  .  .  .  2.280  3  25 
Reintegro  de  prestamos  hechos 

á  la  Real  Hacienda.  .  .  4.264  1  3 
Invertidos  en  la  alimentación 

y  curación  de  los  enfermos 

del  Real  Hospital  militar.  .  4.107  2  2 
Raciones  que  disfrutan  varios 

de  los  empleados  en  dicho 

establecimiento   127   4  „ 

Gratificaciones  a  los  sirvientes 

del  mismo  Real  Hospital.  .  330  7  17 
Gastos  en  la  alimentación  de 

los  individuos  destinados  al 

Real  presidio  de  esta  plaza.  484  4  17 
Idem  en  la  de  los  individuos  ' 

destinados  al  correccional  de 

la  puntilla.  .  .  .  .  889  „  „ 
Idem  en  los  denominados  de 

plaza   que  comprenden  el 

alumbrado  déla  guarnición, 

costo  de  utensilios  para  el 

servicio  de  cuerpos  de  guar- 
dia y  otros  de  semejante  na-  , 

iuralcza   1.058   7  13 

A  las  pensionistas  de  los  Mon- 

te-pios  militar,  de  ministros 

y  oficinas,  y  á  los  agracia- 


3% 


dos  con  Reales  mercedes  por 
diferentes  servicios,  al  res- 
pecto de  dos  tercios  á  los  de 
maror  cuantía  y  el  todo  á 

los* de  menor  

A  las  maestranzas  de  las  Rea- 
les obras  de  fortificación,  ar- 
tillería y  lanchas  cañoneras. 
Gastos  en  el  entretenimiento 
del  bergantín  de  guerra  San 
Lorenzo  (a)  el  Marte.    .  . 
Id.  de  las  oficinas  de  la  Isla. 
Idem  extraordinarios  en  que 
se  comprenden  los  auxilios 
dados  á  los  oficiales  transe* 
untes,  transportes  y  gratifi- 
caciones de  mesa  á  oficia- 
les transeúntes  destinados  á 
varios  pontos  de  America  . 
Denotación  de  algunas  canti- 
dades pertenecientes  al  ra- 
mo de  comisos  para  su  de- 
bida distribución  .... 
Gastos  causados  en  la  recau- 
dación de  caudales,  y  alqui- 
ler de  las  piezas  qué  sirven 
de  oficinas  en  las  Aduanas 

de  la  Isla  

Id.  causadas  en  la  habilitación 
del  papcl-scllado  que  ha  de 
servir  para  el  próximo  bienio 
por  no  haberse  remitido  de 


2.389  3  18 

8.964  6  30 

683  4  „ 

415  1  M 

1.869  3  6  • 

564  4  12 

526  6  20 

78  4  „ 


75.630   6  6 
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BALANCE. 

Importa  la  existencia, 
recaudación  y  pres- 
tamos  76.027    „  15 

Id.  la   distribución.    75.630    6  6 


Existencia  pora  Dic.       S96   2  9 

„Nota:  Que  en  la  partida  de  ingresos  no  se 
hallan  comprendidas  las  recaudaciones  hechas  en 
el  presente  mes,  cuyas  remesas  llegarán  á  esta 
Capital  en  los  primeros  dias  del  próximo  Diciem- 
bre, limitándose  esta  oñeina  á  demostrar  solamente 
io  ingresado  y  distribuido  hasta  el  dia  de  hoy. 
Real  Contaduría  de  Puerto  Rico  o0  de  Noviem- 
bre de  1819. — Juan  de  Guillermety." 

La  lectura  del  anterior  documento  demues- 
tra que  no  solo  cumplió  el  Sr.  Melendez  su  o- 
íerta  de  pagar  el  medio  haber  y  cubrir  las  aten- 
ciones de  hospital,  presidios  y  maestranzas,  sino 
que  dió  asignaciones  por  entero,  hizo  igualacio- 
nes á  los  que  estaban  perjudicados ,  pagó  can- 
tidades por  atrasados,  reintegró  prestamos,  socorrió 
a  transeúntes,  satisfizo  las  viudas  que  hacia  mu- 
chos meses  no  cobraban  sus  pensiones,  y  dió  un 
impulso  extraordinario  á  la  administración,  á  la 
que  dió  crédito  ,  orden  y  sistema  en  solo  dos 
meses,  pasando  como  por  encanto  del  disgusto 
á  la  satisfacion,  y  de  la  miseria  al  dcsaogo. 

Los  piratas  volvieron  á  incomodar  las  costas, 
pero  como  la  previsión  del  Gobierno  habia  esta- 
■blecido  ya  los  medios  de  escudar  á  los  vecinos 
de  las  invasiones  de  aquellos  vandidos ,  y  prote- 
ger sus  intereses  con  los  Comandantes  militares, 
nada  pudieron  llevar  al  cabo  contra  la  Isla.  Los 
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partes  que  se  insertan  á  continuación  dán  toda  la 
noticia  que  puedo  apetecerse  sobre  los  intentos 
ile  aquellos  malvados  y  la  decisión  en  que  se  ha- 
llaban los  vecinos  de  castigar  los  insultos  que  les 

hicieren. 

Parle  d:l  capitán  /).  Francisco  Vasallo,  comandan* 
ta  mliUur  da  Punca  al  Capitán  general. 

„Sr.  Capitán  general. — A  las  5  de  la  tarde  del 
dia  5¿3,  hallándome  en  el  sitio  de  Coamo-abajo 
dando  varias  disposiciones  concernientes  al  Real 
servicio  y  en  observación  de  unos  buques  insur- 
gentes que  navegaban  inmediatos  á  Ja  costa,  me 
participaron  varios  vecinos  que  aquellos  habian 
desembarcado  en  las  playas  de  Boca-chica,  juris- 
dicción de  Juana-Díaz  ,  y  sorprendido  al  domici- 
liado I).  Francisco  DIjol  en  su  hacienda,  el  que 
condujeron  á  bordo  del  bergantín  Brion  después 
de  saquearle  la  casa.  Aceleró  mi  marcha  y  antes 
de  anochecer  estaba  en  Boca-chica.  En  el  camino 
recibí  parte  de  lo  ocurrido  por  el  teniente  D.  A- 
lejaudro  Ordoñez.  Ya  en  Ponce  se  habian  pues- 
to en  defensa.  El  Comandante  de  cuartel  y  el 
Sargento  mayor  de  urbanos  con  un  piquete  de 
milicias  habían  marchado  al  punto  atacado,  don- 
de llegaron  á  las  diez  de  la  mañana  y  encontra- 
ron ya  reembarcados  á  los  enemigos,  que  hicieron 
algunas  descargas  de  bala  y  metralla  sin  que  hu- 
Licse  resultado  daño  alguno  a  nuestras  tropas  y 
urbanos,  que  se  retiraron  á  este  pueblo  luego 
que  se  perdieron  los  buques  de  vista.  A  mi  llega- 
da a  Boca-chica  dispuse  quedase  alli  alguna  gen- 
te armada  y  me  dirigi  á  este  puerto,  en  cuya  de- 
manda navegaban  los  corsarios.  Circulé  á  los  Al- 
caldes las  correspondientes  órdenes,  dispuse  partí- 
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das  en  toda  la  costa,  la  reunión  de  milicias  en 
el  pueblo  ni  mando  del  capitán  D  José  del  Toro, 
y  los  urbanos  á  las  órdenes  del  Sargento  mayor 
D.  Joaquín  Tellechea,  y  me  dirigí  al  puerto  Wial 
donde  se  hallaba  en  posición  el  subteniente  D, 
Antonio  Algorre  con  un  piquete  de  su  cuerpo,  y 
el  teniente  D.  Alejandro  Ordoñez  que  á  pesar  de 
hallarse  enfermo  se  presentó  á  la  defensa  ,  tomó 
interinamente  el  mando  militar  y  dió  las  mas  a- 
certadas  providencias. 

„E1  28  por  la  tarde  se  me  dio  parte  de  que  un- 
irían puesto  en  libertad  al  domiciliado  Dijo),  a 
quien  hice  comparecer  y  declaro  lo.  que  apare- 
ce en  papel  por  separado  y  que  los  enemigos  *e 
dirigían  á  robar  aquella  noche  la  hacienda  de  1). 
.Patricio  Colon  en  el  sitio  del  Pastillo.  En  su  vis- 
ta dejé  en  la  playa  &  les  tenientes  D.  Alejandro 
Ordoñez,  D.  Fernando  Gandía  y  D.  Luis  del  To- 
ro con  la  tropa  y  urbanos  suficientes;  pase*  á  este 
pueblo  y  dispuse  un  alistamiento  de  los  primeros 
vecinos  que  se  presentaron  á  porfía  ofreciendo  sus 
bienes  y  personas ,  y  me  dirigí  al  cilio  del  Pasti- 
Jlo  con  el  subteniente  D.  Antonio  Algorre  y  un 
destacamento  de  milicinnos,  acompañándome  vo- 
luntariamente varios  vecinos.  En  el  rastillo  pasa- 
mos toda  la  noche,  hasta  que  después  de  amane- 
cer observé  que  la  goleta  navegaba  para  barlo- 
vento sin  que  se  le  notase  movimiento  alguno  de 
poner  en  practica  su  proyecto,  y  á  poro  rato  se 
perdió  de  vista.  Dejé  al  subteniente  Algorre  con 
15  milicianos  en  observación  en  la  playa  de  Jua- 
na Díaz,  y  di  orden,  al  Alcalde  lo  auxilíase  con 
las  compañías  de  urbanos  en  caso  de  necesidad, 
y  regresé  á  este  pueblo  el  29  por  la  mañana 
donde  encontré  la  novedad  de  na  liarse  amenazan- 
do el  puerco  por  el  bergantín  y  la  goleta^  que  Je-- 
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nía n  detenidos  dos  buques  menores,  que  soltaron 
después, 

„Es  tal  el  entusiasmo  de  estos  vecinos,  el  de  . 
la  tropa  y  oñciales,  que  aseguro  á  V.  8.  anticipa- 
damente el  mejor  éxito  á  las  armas  del  Rey  nues- 
tro Señor  si  intentan  alguna  empresa  los  piratas 
contra  este  puerto.  Ellos  verán  su  desengaño  ,  y 
yo  tendré  la  satisfacion  de  repetirles  el  escarmien- 
to que  han  hallado  siempre  en  los  leales  habi- 
tantes de  esta  Isla.  Todo  lo  que  pongo  en  noti«. 
cía  de  V.  8.  para  su  superior  conocimiento.  Dios 
guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Pouce  13  de  Diciem- 
bre de  1819. 

Parte  del  teniente  coronel  D.  Antonio  Manuel  Pa- 
checo comandante  militar  del  distrito  de  Huma- 
cao,  al  Sr.  Capitán  general. 

„Sr.  Capitán  general. — Como  &  las  diez  de  la 
noche  me  dió  parte  el  comandante  de  la  guardia 
de  los  Ucarcs  de  hallarse  á  la  vista  un  bergan- 
tín, una  goleta  y  dos  balandras  insurgentes,  cuyos 
buques  por  sus  maniobras  y  cercanía  á  tierra 
manifestaban  intentar  un  desembarco  por  la  bo- 
ca de  Santiago.  En  efecto,  lo  pusieron  en  prac- 
tica y  lo  habrían  conseguido  si  de  tierra  no  se 
se  les  hubiese  hecho  fuego  luego  que  llegó  la 
gente  de  una  de  las  balandras  que  se  retiró  sor- 
prendida sin  duda  de  nuestra  vigilancia.  La  bo- 
ca de  Santiago  queda  proveída  de  suficiente  nu> 
mero  de  hombres,  y  tomadas  todas  las  precaucio- 
nes necesarias  para  que  las  armas  de  S.  M.  lo- 
gren el  escarmiento  de  estos  piratas,  si  repitiesen 
sus  insultos.  Todo  lo  que  pongo  en  el  superior 
conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteligencia.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Humacao  13  de  Dk 
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Parte  del  Uniente  D.  José  de  Turres  ,  comandante 
militar  del  distrito  de  Fajardo,  al  8r.  Capitán  ge* 


„Sr.  Capitán  general. — Ayer  á  las  doce  reci- 
bí aviso  del  comandante  de  la  guardia  de  Ense- 
nada-honda de  haber  entrado  en  dicha  rada  un 
bergantín  y  una  goleta  insurgentes  y  hecho  su 
desembarco  en  la  costa,  quemando  tres  casas:  in- 
mediatamente dispuse  que  el  Sargento  mayor  de 
urbanos  D.  Carlos  Benitez  pasase  á  dicho  punto, 
reuniese  el  vecindario  y  municionase  para  la  defen- 
sa del  territorio  acompañándole  1  sargento  y  19 
soldados  de  caballería;  que  me  avisase  de  cual- 
quiera novedad,  pidiéndome  los  auxilios  que  viese 
eran  necesarios.  A  pesar  de  la  distancia  de  Ense- 
nada-honda á  este  pueblo,  recibí  á  las  cuatro  de 
la  tarde  un  parte  de  dicho  mayor  en  que  me  a- 
visaba  que  los  insurgentes  en  numero  de  15  ó  20 
hombres  habían  desembarcado  la  noche  ante?,  sa* 
queado  y  quemado  las  casas  de  Pedro  Hernán- 
dez, Julián  Félix  y  Diego  Medina,  y  que  se  ha- 
bían llevado  dos  muchachos  ,  de  ios  cuales  se 
les  escapó  uno,  y  desembarcaron  el  otro  en  el 
Bolón  inmediato  á  Ensenada-honda.  Las  partidas 
cogieron  dos  insurgentes  que  se  habían  estraviado 
al  tiempo  de  su  retirada,  los  que  remito  á  díspo- 
sicon  de  V.  S.  y  los  buques  siguieron  navegando 
hasta  desaparecer  de  vista.  Mientras  el  mayor  Be- 
nitez  y  el  sargento  de  caballería  hacían  el  reco- 
nocimiento y  reunión  á  que  los  envié,  dispuse  va- 
rias providencias  en  el.  pueblo,  ya  para  el  serví-* 
ció  de  la  batería  donde  destiné  á  D.  José  Lio* 
-bet,  y  ya  con  objeto  a-  patrullas  y  abalizada*  pa» 
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ra  en  caso  de  que  intentasen  otra  empresa  poder* 
los  escarmentar  bien.  Estos  vecinos  lian  asistido 
con  la  mayor  prontitud  y  esmero  á  las  menores 
insinuaciones  que  les  hice,  lo  mismo  que  los  mili- 
cianos con  su  comandante,  repitiendo  lo  que  se 
ha  verificado  en  otras  ocasiones  con  escarmiento 
de  los  piratas.  Recomiendo  á  V.  S.  á  los  infelices 
dueños  de  las  tres  casas  quemadas  para  que  los 
considere  V.  S.  de  la  manera  que  estime  mas  o- 
portuna. 

„Lo  que  participo  á  V.  S.  para  su  superior  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Fa- 
jardo 13  de  Diciembre  do  1819." 

Parte  del  comandante  militar  interino  del  pueblo  de 
la  Aguadillo,  subteniente  D.  Julián  Alonso,  al  Sr. 
Capitán  general  de  la  Isla, 

„Sr.  Gobernador  y  Capitán  general.  —  A  las 
cinco  de  la  mañana  de  este  dia  se  me  dió  parte 
de  que  una  balandra  y  un  bergantín  insurgente 
ee  dirigían  al  puerto.  En  el  momento  me  trasladé 
a  la  batería  y  en  vista  de  las  maniobras  sospe- 
chosas que  hacían,  y  de  su  aproximación  á  tierra 
con  tres  botes,  rompí  el  fuego  á  que  contestó  ei 
bergantín  con  una  descarga.  Fué  tan  acertado  el 
que  le  hicimos  de  tierra ,  que  se  les  obligó  a  arri- 
bar Quedando  fuera  de  tiro.  Entonces  se  di- 
rigió hacia  la  punta  de  Buruquen  y  destacó  los 
botes  con  gente  que  desembarcaron  en  la  playa. 
Inmediatamente  dispuse  que  una  partida  de  20 
hombre  pasase  á  la  Playuela  y  otra  de  30  volun- 
tarios á  Buruquen,  con  el  fin  de  proteger  á  aque- 
llos vecinos  y  cortar  á  los  enemigos  en  su  retira- 
da logrando  hacerlos  prisioneros.  Cuando  las  par- 
tidas llegaron  á  los  expresados  puntos  ya  losüv- 
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•urgentes  habían  incendiado  un  bojío  de  Martin 
Hernández,  por  lo  que  le  hicieron  fuego  ,  obligan-^ 
dolos  precipitadamente  á  reembarcarse  en  los  botes, 
que  se  dirigieron  al  bergantín ,  y  el  cual  mareó 
en  popa  como  á  las  once  del  dia.  Los  enemigos 
en  su  precipitada  fuga  y  en  la  boleadora  de  una 
de  sus  lanchas  perdieron  doce  fusiles,  algunas  car- 
tuchera?, una  gorra  de  pelo,  una  casaca,  chalecos, 
chaquetas  y  pantalones,  todo  lo  cual  fué  recogido 
por  el  Sargento  19  del  regimiento  de  Granada 
José  Reyes,  comandante  de  los  20  hombres  que 
destiné  en  persecución  de  ellos. 

„Tambicn  oficié  á  los  comandantes  de  cuar- 
tel de  la  villa  de  la  Aguada  y  pueblo  de  la  Tu- 
na, para  que  pusiesen  sus  respectivas  compañías 
á  mi  disposición,  y  lo  hice  igualmente  con  los  Al- 
caldes ordinarios  de  la  misma  villa  y  pueblo  de 
la  Moca  é  Isabela. 

„E1  estusiasmo  de  este  vecindario,  su  pronti- 
tud en  reunirse  para  batir  á  los  insurgentes,  el  a- 
hinco  con  qne  se  disputan  ser  los  primeros  en  lle- 
gar á  las  manos  con  estos,  y  la  decisión  con  que 
todos  se  presentaron  á  cumplir  con  las  sagradas 
obligaciones  que  deben  al  Rey  nuestro  Señor  y  á 
la  patria,  son  dignas  del  mayor  elogio  y  propias  de 
unos  vasallos  tan  fieles  como  los  Puertorriqueños. 

„Debo  recomendar  á  V.  S.  particularmente  á 
D.  José  Domenech,  que  con  sus  domésticos  se  pre- 
sentó en  la  batería,  sirviéndola  de  un  modo  bi- 
zarro y  ejemplar. 

„El  bergantín  enemigo  debió  tener  avería  de 
consideración  por  habérsele  hecho  un  fuego  bas- 
tante vivo  y  tan  acertado  que  le  obligó  á  de- 
sistir de  su  temeraria  empresa.  El  que  él  nos  hi- 
zo rué  desatinado,  lo  que  prueba  que  abordo  ha- 
bían sufrido  algunas  averias.Si  las  partida*  destaca 
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das  á  la  Playnela  y  Buruqnen  hubieran  tenido  la* 

dicha  <to  llegar  algunos  minutos  antes  que  lo  que 
lo  verificaron,  aseguro  á  V.  S.  que  no  se  hubiera 
reembarcado  ninguno  de  los  que  tubieron  la  osa- 
día de  pisar  la  lierra.  De  esta  manera  han  sido 
escarmentados  estos  aventureros,  y  lo  serán  cuan- 
las  veces  intenten  empresas  de  esta  naturaleza 
en  un  país  cuyos  habitantes  saben  no  dejar  im- 
pune los  insultos  de  esta  canalla. 

,.116  tomado  cuantas  providencias  son  condu- 
centes para  en  caso  de  que  estos  ú  otros  pira- 
tas intenten  repetir  su  entrada  en  el  pueblo,  en 
cuyo  caso  aseguro  á  V.  S.  quedarán  bieu  escar- 
mentados. 

,,l)ios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aguadilla 
20  de  Diciembre  de  18  ¡í)." 

,,121  Sr,  Capitán  general  ha  prevenido  lo  con- 
veniente á  los  Comandantes  militares  sobre  la  se- 
guridad y  protección  del  vecindario,  proporcionan- 
do á  todos  los  puertos  las  municiones  y  demás 
auxilios  que  ha  estimado  oportunos  para  la  de- 
fensa y  escarmiento  de  los  piratas;  igualmente  les 
ha  encargado  á  los  mismos  Comandantes  mani- 
fiesten á  los  vecinos  su  gratitud,  y  den  en  nombro 
de  esta  Capitanía  general  las  mas  expresivas  gra- 
cias por  la  prontitud  y  esmero  con  que  han  acu- 
dido en  todos  los  partidos  de  la  costa  á  repeler 
y  ahuyentar  á  unos  aventureros,  que  no  escar- 
mentados del  mal  éxito  de  sus  tentatibas,  se  en- 
tretienen en  molestar  á  los  pacíficos  vecinos  de 
esta  Isla.  Estos  nuevos  Filibustiers  quieren  sacar 
de  sus  robos  v  correrías  el  mantenimiento  de  sus 
armamentos,  que  á  lo  mas  les  proporcionan  una 
suhsistcncia  mezquina  en  sus  débiles  proyecto»; 
pero  no  esta  Jejos  el  momento  de  su  exterminio,  en 
el  que  todas  hs  naciones  tienen  un  mismo  interés." 
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Las  aduanas  produjeron  en  dicho  aftó2G3.075 
ps.  4  rs  iO  mrs. 

En  el  de  17  se  había  formado  el  censo  de  po- 
blación que  ofreció 

84.602  Blancos. 

71.186  Mulatos. 

12.325  Negros. 

20.944  Agregados. 

18.331  Esclavos. 

14.384  Total  de  la  Capital. 

221.772 


Nacieron  en  toda  la  Isla  0994 ,  murieron 
4953  y  se  verificaron  1^79  matrimonios. 

Se  practicaron  también  varios  trabajos  estadís- 
ticos en  la  época  del  Sr.  Melendez  por  los  año» 
de  1812,  13,  14  y  17.  cuyos  resultados  fueron  los 
siguientes: 

én  1812. 

Cultura.  Crianza. 
5.602  cab.  sin  cult.    46.957  Bacas  de  vientre. 
3.149  de  pasto.         23.070  Bueyes. 
5.765  cuerd.  de  caña.    1.170  Novillos. 
40.436  id.  de  plátanos.  26.848  Becerros. 
9.493.001  pies  de  café.      19.837  Yeguas. 
580.862  id.  de  algodón.  19.512  Caballos. 

1775  Muías. 
819  Potros. 
Productos.  Productos. 
16.765  quintales  azuc.  7.142  Bueyes 
4.237  de  algodón.        1.179  Novillos. 
78.093  id.  cafó.  31.068  Becerros. 

8.783  id.  tabaco.         7.284  Caballos, 
192  id.  pimienta.       6,810  Potros. 
110.016  fanegas  arroz.      385  Muías, 
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76.592  ¡d.  maíz. 
144.285  botijas  miel. 

720  barriles  rom. 
26.747  pesos  cazabe. 

en  1813.  ) 
Cultura.  Crianza. 
3.642  cab.  sin  cult.    33.230  Bacas. 
4.427  id.  de  pasto.       9.764  Bueyes. 
5.054  cnerd.  de  caña.    8.709  Novillos. 
21.006  id.  de  plátanos.    3.343  Beeerros. 
6.551046  pies  de  café.      14.621  Yeguas. 
121.259  id.  de  algodón.  13.341  Caballos. 

6.610  Potros. 
1.000  Cab.  gan9  lanar. 
44.685  Cerdos. 
Productos.  •  Productos. 

21.854  quintales  azac.  21.964  Becerros. 
4.896  id.  algodón.        5.925  Potro*. 
Ü.490  id.  café.  1.26*  Muías. 

147J  id.  pimienta. 
60.273"  fanegas  arroz. 
105.177  id.  maiz. 
110.172  botijas  melao, 
26.731  pesos  cazabe. 
11.244  quintales  tabaco. 

en  1814. 

En  la   Capital.  Valor.  Productos. 

817  Casas.    .    .  1.887.954   .    .  113.257 

10  Almacenes   20.000 

51  Buques   36  500 

53  Tiendas  de  mercaderes.    .  106.000 
97  id.  de  pulperías.      .    .    .  50.000 
Gananciales  calculados  á  los 

artesanos  y  otras  industrias  62.000 
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Población.   .    .   .    182  984  almas. 
Riqueza  agrícola.  3.784. 153 

Mitad   1.892.076  4 

Encabezamientos.  137.000 
Contrib.  interiores     70.812    1  8 
Diferencia.    .    .    .   69.953   6  20 
Resultado  a  7  ps.  5  rs.  21  mrs.  por  ciento 
Por  individuo  á  6  rs.  23  mrs. 

Riqueza  comercial  é  industrial 

calculada   156.500 

Idem  de  encabezamientos .    .    .  54.100 

Idem  de  mercadere      ....  178.900 

Idem  de  pulperías.    .....  128.400 

Oficios  y  grangerias   31.128 


549.028 


8  por  c9  51.807  encab.  147.500.   total  199.307 


Productos  agrícolas. 

19.554  quintales  azúcar. 
44.461  ídem  café. 

1.896  idem  algodón. 
11.234  idem  tabaco 
6.320  bocoyes  rom. 
65  621  fanegas  arroz. 
103.267  idem  maiz. 

2.429  idem  menestras. 
104.271  botijas  melao. 
22.050  pesos  cazabe. 
19.947  becerros. 

.  .  5,685  pojros.   

1.227  muías.  ' 


EN  1817. 

Cultura.  Producios- 

5.514  cab.  tierra  cal t*  46.798  quints.  azocar 

1.111  idem  de  monte.  262.976  botijas  melao. 

771  ídem  realengas.  31.237  barriles  rom. 

5.600  cuerdas  de  caña.  48.462  quintales  cafe. 

6.616  000  pies  de  cafe.  2.741  idem  algodón. 

1.100  cuerdas  algodón.  25.134  idem  tabaco* 

2.600  idem  tabaco.  151  id.  pimienta. 

34  idem  pimienta.  71.999  fanegas  arros. 

12.600  idem  arroz.  82.263  idem  maíz. 

2.038  idem  frijoles.  3.334  idem  menests. 

16.800  idem  plátanos.  137.961  ps.  en  ñames. 

13.721  idem  maíz.  plats.  y  otras  raices. 

1.055  idem  yuca.  40.307  pV  cazabe. 

356  idem  legumbs.  21.958  Becerros. 

42.976  Bacas.  6.156  Potros. 

8.226  Novillos.  59  Muías. 

18.239  Yeguas.  91  Burros. 

10.638  Bueyes.  24.139  Cerdos. 

11.994  Caballos.  5.360  Carneros. 

Otras  noticias. 

19.281  propietarios. 
20.944  agregados. 
15.845  habitaciones. 

427  trapiches. 
98  alambiques. 

56  molinos  de  cafó. 

Las  anteriores  noticias  ofrecen  la  idea  de 
cuanto  se  afanaba  el  Gobierno  por  adquirirlas ,  J 
se  verá  en  los  mandos  subsiguientes!  hasta  qne  pon* 
to  llegó  á  esclarecerse  y  clasificarse  este  interesan- 
te punto. 
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Fritícípo  el  aíio  de  1820  con  otro  desalojo  f 
ctras  esperanzas.  La  confianza  que  inspira  un  buen 
manejo  se  dejaba  ya  manifestar,  y  la  administra- 
ción feguia  mejorando  extraordinariamente. 

Hizo  formar  un  estado  general  de  los  cuatro 
meses  que  dirigió  la  administración  al  que  agregd 
otros  parciales  demostrando  que  el  ingreso  que  lw- 
bia  tenido  en  ellos  ascendida  12I.02G  pfc.fi  .r*.' 15 
mrs.  y  las  atenciones  que  había  cubierto  á  118.849 
ps.  24  mrs.  habiendo  pagado  la  guarnición,  socor- 
rido á  varios  empleados  con  cantidades  extraor- 
dinarias ademas  de  su  medio  haber,  satisfecho  las 
oficinas,  eclesiásticos  y  maestranzas  al  completo , 
socorrido  á  otras  Cajas  con  auxilios  á  emplea- 
dos destinados  á  otros  puntos  y  a  transeúntes,  en 
una  palabra  llenado  las  obligaciones  de  la  Inten- 
dencia con  esmero  y  equidad  ,  dejando  un  sobran- 
te para  1820  de  17.393  ps.  3  rs  10  mrs.  según  lo 
demuestra  el  siguiente  estado  en  resumen  de  la 
Lontaduxia. 

9  » 
I  ■  <  •  B 

'  ..... 

Comparación  que  demuestra  el  estado   de  la« 
mitas  del  presente  año:  á  saber. 

Existencia  en  la  Caja  diaria  se- 
gún los  partes  de  Tesore- 
ría.  .   fi.621   7  33 

Id»  en  la  del  derecho  de  tier- 
ras según  ídem   2.023   4  1 

Deudas  pendientes  de  años  an- 
teriores  .  2$.92tf   2  20 

Calculo  del  producto  de  la  a- 
duana  de  la  Aguadilla  en 
el  mes  de  Diciembre  úl- 
timo, que  aun  no  se  ha  re* 

52 
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cibido.  . 


1.800 


i»  4 


Derechos  qoe  deben  pagar  los 
1. 100  barriles  de  harina  com- 
prados á  D.  Julián  Barre- 


da y  D.  Juan  Zuazo  y  han 
de  trasladarse  de  la  Caja 
particular  de  harinas  a  la 
del  despacho  diario,    ..  .    .    5.900  5  26 


Prestamos  de  las  ~ 
Cajas  de  difun- 
tos, amortización 

y  marina.   .    .   9,539  4  11  26.911   1  11 

Balance  á  favor  de  las  rentas 

del  presente  año   17.393  3  10 

Real  Contaduría  *le  Puerto-Rico  11  de  Ene- 
ro de  1820. — Juan  de  Guillermety. 

- 

También  hizo  formar  otro  estado  de  las  ha* 
riñas  que  había  comprado  por  cuenta  de  la  R?&1 
Hacienda,  demostrando-  en  él  las  utilidades  que 
•tubo  en  esta  negociación,  que  aplicó  en  beneficio 
de  aquella  y  cuyo  documento  á  la  letra  es  el 
siguiente: 


4-1.304  4  21 


EAXAS. 


Renta  del  presente 

año  recibida.  .  17.371  5 
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Estado  que  demuestra  las  harinas  compradas,  sus 
precios  y  derechos  que  han  satisfecho,  como  i- 
gua! mente  las  repartidas  para  el  consumo  pu- 
blico á  fin  de  deducir  el  producto  liquido  que 
quedará  en  Caja  después  de  realizada  la  re- 
caudación, á  saber: 

< 

JViim.  de  Canto*  y  dere- 

barriles.  chos  satisfechos 

a. 

80  Barriles  qne  de  la  partida 
comprada  á  D.  Santiago 
Rijos,  se  entregaron  á  D. 
Julián  Antonio  Barreda  pa- 
ra su  consumo  en  el  pú- 
blico, y  costaron  á  12  ps. 
y  medio  cada  uno.  .  .  1.000  „  „ 
Derecho  de  Almojarifazgo 

que   solamente   pagaron         ■  f 
los  expresados  80  barriles       65  „  „ 
1100   Barriles  comprados  á  D.  Ju- 
.  .   lian  Antonio  Barreda  y 
D.  Juan  Evangelista  Zua- 
zo,  á  10  ps.  4  rs.  29  mrs. 

cada  uno   11.667  2  8 

50    Comprados  á  D.  Juan  Sola 
y  D.  Antonio  Moreno ,  á 

10  ps   500  „  „ 

Reales  derechos  de  los  ex-  f 
presado  50  barriles.    .    .      269  5  12 
1040J  Barriles  comprados  en  tres 
partidas  á  D.  Fernando 
Fernandez  á  9  ps.  4  rs.    .    9.884  6  „ 
Reales  derechos  que  deben 

satisfacer  5  611  6  17 

850   Barriles  comprados  en  dos 
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partidas  á  D.  José  Xavier 

de  A  ra  nza  mentí  i  á  9  ps.  7,650  „ 
Reales  derechos  que  deben 

satisfacer.    '.\      f;¿>¡J  4  584  3 
430    Barriles  comprados  ú  D.  Jo- 

sé  Geigcl  á  9  ps.    .   .   .  3.870  „ 
Reales  derechos  que  deben 

satisfacer.     .    .    .    .   .  2.319  1  8 


3550J  47422  „  11 


jj 


Distribución  de  la  ¡uirina, 
80  Barriles  que  de  la  partida 
de  D.  Santiago  Rijos  se 
entregaron  á  D.  Julián 
Barreda  ,  produjeron  al 
respecto  de  18  ps.  1  rl. 

17  mrs.  cada  uno    .    .    .  1455 
1100    Comprados  á  D.  Julián  Bar- 
reda y  D.  Juan  Zuazo , 
produjeron  al  respecto  de 

18  ps.  1  rl.  14  mrs.  .    .    .   20002  „  32 
50    Barriles  comprados  á  D.  An- 
tonio Moreno  y  D.  Juan 

Sola  y  repartidos  á  los  pa- 
naderos, han  producido  al 
respecto  de  Ib  ps%  i  rl.  14 
mrs.     .......       SOS  6  20 

1004  Barriles  que  de  las  tres  par- 
tidas compradas  á  D.  Fer- 
nando Fernandez,  se  han 
repartido  á  los  panaderos 
y  deben  producir  al  res* 
pecto  de  18  ps.  1  rl.  14 

mrs.  cada  uno   18.249  1  14 

£50   Barriles  comprados  á  Aran- 
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sainendi,  y  repartidos  en 
los  panaderos,  deben  pro- 
ducir al  respecto  de  18 
ps.  ir!.  14  mrs.  .  .  .  15.450  M  tf 
430  Barriles  comprados  á  D.  Jo- 
sé Geigel  y  repartidos  en 
los  panaderos,  deben  pro- 
ducir al  mismo  respecto.     7.815  7  2 

2  Barriles  entregados  al  Se- 
cretario de  la  Intendencia 
D.  Juan  José  de  Gorbea  á 
coste  y  costas  produjeron.       29  G  10 

2  Barriles  entregados  á  U. 
Vicente  Andino  á  costo  y 
costas  que  producirán  cu- 
ando los  satisfaga.  .  .  29  6  10 
32 \  Barriles  existentes  en  alma- 
cén que  si  se  reparten  á 
los  panaderos  á  los  mis- 
mos 18  ps.  I  rl.  18  mrs. 
producirán   590  5  30 


35501  64.531  2  16 

■  i  i 

BALANCE. 

Costo  v  derechos  de  los 

3550'barriles  de  harina.  47.422  „  11 
Productos  de  los  mismos 

barriles,  64.531  2  16 

Beneficio.    .  17.109  2  5 


Distribución  del  beneficio. 
Cinco  por  ciento  de  administra- 
ción sobre  el  beneficio ...       855  3  24 
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Trasladados  á  la  Caja  Real  por  * 
equivalente  de  los  derechos 
que  dejaron  de  pagar  los  1 100 
"  barriles  de  harina  comprados 
a  Barreda  y  Zuazo.    .    .    .     5  932  5  2(5 

Limosna  hecha  alas  M.  Monjas.       l5ü  „  „ 

Beneficio  liquido  que  resultará 
á  la  Caja  particular  luego  que 
esté  realizada  toda  la  recau- 
dación 10.171  „  23 

Igual    .   .    17.109  2  5 

Real  Contaduría  de  Puerto-Rico  2  de  Marzo 
de  1820. — Juan  de  Guillermety. 

i 

Por  el  estado  que  V.  ha  presentado  con  fe* 
cha  de  2  del  corriente,  resulta  que  las  hari- 
nas compradas  por  mi  disposición  para  asegurar 
el  pan  diario  de  la  tropa,  sin  el  gravamen  que 
sufría  la  Real  Hacienda  enaste  suministro  por  la 
contrata  que  habia  celebrado  la  Intendencia,  hoy 
de  mi  accidental  cargo,  y  que  cesó  por  acuerdo  de 
la  Junta  superior  tenida  en  21  de  Setiembre  an- 
terior, han  producido  las  expendidas  al  público  un 
beneficio  de  10  171  ps.  23  mrs.,  deducidos  los  gas- 
tos de  esta  dependencia,  y  con  abono  á  la  Real 
Hacienda  de  5  932  ps.  5  rs.  26  mrs.  de  los  dere- 
chos correspondientes  á  11 00  barriles  que  se  com- 
praron á  los  contratistas  D.  Julián  Antonio  Barre- 
da y  D.  Juan  Evangelista  Zuazo,  que  no  los  pa- 
pagaron  conforme  á  su  convenio. 

Esta  cantidad  que  ha  procedido  de  nn  arbi* 
trio  dictado  por  mi  conocido  zelo  é  interés  del 
bien  público,  pues  al  tiempo  mismo  que  se  le  ex- 
pendían las  harinas  para  su  consumo ,  se  rebajó 


Digitized  by  Google 


413 

el  precio  del  pan  en  dos  cuartos  en  libra;  es  con- 
siguiente que  debe  quedar  á  mi  disposición  para 
darle  la  conveniente  aplicación. 

Pero  conociendo  la  situación  estrecha  de  es- 
tas Reales  Cajas,  como  que  los  intereses  del  Rey 
conciliados  con  los  del  público  ha  sido  siempre 
mi  primera  atención,  no  solo  en  la  época  actual 
de  mi  accidental  cargo  de  Intendente,  sino  cuan- 
do se  hallaba  reunido  al  Gobierno  á  mi  ingreso 
en  él,  he  creido  lo  mas  oportuno  aplicarla  á  la 
Real  Hacienda  para  sus  atenciones;  ó  bien  sea  en 
recompensa  de  varias  cantidades  suministradas  en 
cuenta  de  sus  alcances  á  empleados  necesitados 
que  han  sufrido  las  privaciones  que  son  consiguien- 
tes á  no  haber  percibido  sus  escasos  sueldos  por 
entero  de  mucho  tiempo  a  esta  parte,  ó  para  otro 
gasto  extraordinario  que  ocurra. 

En  este  concepto,  luego  que  se  hará  reali- 
zado su  completa  recaudación,  procederá  V.  ü  ha- 
cerse cargo  de  los  expresados  10.171  ps.  23'mrs. 
en  el  ramo  común  de  Real  Hacienda,  como  pro- 
ducto del  beneficio  de  las  harinas  expendidas  al 
publico,  cuya  administración  ha  corrido  con  absolu- 
ta independencia  de  la  Tesorería  y  sus  fondos,  ba- 
jo mi  responsabilidad,  por  un  efecto  de  mis  bue- 
nos  deseos  por  el  servicio  del  Rey  y  aumento  de 
su  Real  Hacienda,  á  que  han  propendido  todas 
inis  providencias  desde  que  me  hice  cargo  de  la 
Intendencia  accidentalmente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Purrto-Rico 
14  de  Marzo  de  1820. — Salvador  Melendcz. — Sr. 
Contador  substituto,  Tesorero  electo  D.  Juan  de 
Guillermety. 

En  Febrero  llegó  á  noticias  del  Sr.  Melendez 
.  el  acontecimiento  en,  la  Isla  de  León  del  ejército 
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destinado  á  Ultramar,  aunque  con  bastante  exá* 
geracion  corno  acontece  por  lo  común  en  toda 
noticia  que  se  recibe  por  las  Colunias.  Pero  la 
tubo  por  ultimo  del  gobierno  Supremo,  al  que  hi- 
zo las  protestas  mas  sinceras  de  sumisión  y  res- 
pecto por  parte  de  estos  leales  vasallos,  y  que 
nunca  se  separarían  de  los  principios  de  lealtad 
y  adhesión  que  los  caracterizaba  ,  siguiendo  al 
Soberano  en  todos  sus  pasos  como  el  centro  de 
su  felicidad. 

En  el  mismo  mes  destinó  de  Comandante  mi* 
litar  de  Humacao  al  teniente  D.  Francisco  Dubort 
en  relevo  del  comandante  D.  Antonio  Manuel  Pa« 
checo  que  habia  enfermado,  y  el  29  de  Marzo  en« 
tregó  el  mando  al  brigadier  D.  Juan  Vasco  y 
Pascual. 

Dorante  su  gobierno  fué  el  Sr.  Melendez  muy 
zeloso  en  las  reglas  de  policia  de  seguridad;  per- 
siguió los  malhechores,  desertores  y  vagos;  procu- 
ró evitar  los  perjuicios  que  se  ocasionan  en  el 
campo  con  los  animales  sueldos;  cuidó  de  que  no 
se  destruyesen  los  arbolados;  vigiló  extraordina* 
riamente  sobre  la  íntroducion  de  extrangeros  y 
forasteros;  puso  el  mayor  esmero  en  el  estable» 
cimiento  de  escutas  de  primeras  letras  y  remitid 
de  su  peculio  á  los  Tenientes  á  Guerra  cartillas» 
catones,  catecismos  y  pautas  para  la  instrucción 
de  los  niños;  hizo  esfuerzos  para  que  se  recolec* 
tasen  donatibos  para  la  Península  en  la  guerra 
de  la  independencia;  zeló  mncho  para  evitar  s* 
introdujesen  entre  los  incautos  las  perniciosas  doc- 
trinas de  los  rebol ucionarios,  y  prohibió  que  loa 
buques  de  aquel  punto  se  admitiesen  en  otro  puer* 
to  que  eu  el  de  la  Capital;  previno  que  no  se 
le  remitiesen  reos  sin  los  competentes  sumarios; 
encargó  la  seguridad  de  los  presos:  subís  hkmbraa 
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hizo  machas  y  útiles  advertencias  ,  concediendo 
temporalmente  hacerlas  en  los  baldíos;  protegió  la 
emigración;  arregid  los  correos  interiores,  las  energ- 
ías de  fabrica  de  Iglesias,  y  el  servicio  de  urbano* 
formando  su  reglamento;  prohibid  se  cobrase  car- 
celaje á  los  presos;  formó  el  arreglo  de  los  gasto* 
públicos;  hizo  la  instrucción  de  Alcaldes  ordina- 
rios; cuidó  mucho  de  formar  los  censos  y  estadís- 
ticas que  existen  de  su  tiempo  y  los  padrones  de 
tierras:  hizo  redactar  un  reglamento  para  la  pro- 
pagación de  la  vacuna  en  lo  que  fué  muy  eelo- 
loso;  tomó  el  mayor  empeño  en  que  los  pueblos  no 
careciesen  de  egidos,  en  establecer  cementerios  fue- 
ra de  poblado  y  entrar  en  cultibo  los  terrenos 
baldíos,  como  en  que  se  demoliesen  los  hatos:  sos- 
tobo  los  fueros  ,  defendió  que  se  recargasen  de- 
rechos y  contribuciones  á  la  Isla ,  animó  el  co- 
mercio, y  repetidamente  previno  la  composición 
de  los  caminos ,  y  se  le  debe  eselusi  va  mente  el  de 
Caguas  que  se  hallaba  intransitable  por  Morce» 
lo;  la  cárcel  de  la  Capital,  cuyo  ediñeio  es  de  los 
mejores  en  su  clase  y  que  ha  libertado  á  los  pobres 
presos  del  lugar  inmundo  en  que  estaban  deposi- 
tados ,  la  que  ademas  de  ser  de  bastante  estén- 
«ion,  cómoda,  saluble  y  segura,  presenta  una  fa- 
chada de  bastante  mérito;  la  fuente  de  Miraflores, 
Ja  torre  de  Cabildo  con  un  hermoso  relox  que  hi- 
zo traher  de  Londres,  la  reedificación  del  puente 
de  Martin-peña  y  el  empedrado  de  dos  calles.  Fué 
infatigable  en  procurar  el  incremento  de  la  agri- 
cultura y  en  la  construcción  de  templos  de  bobedas. 
Mandó  en  tiempos  muy  difíciles  pues  en  su  época 
hubo  varias  alteraciones  en  la  forma  del  gobier- 
no Supremo.  Unido  esto  á  la  vecindad  de  )m> 
países  insurrectos  hicieron  mas  laboriosas  sus  ta* 
reas,  y  lo  que  era  consiguiente  en  semejantes  bof- 
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rascosos  tiempos  por  el  desenlace  délas  pasiones. 
Fué  este  Xeie  muy  apreciador  del  país;  empren- 
dió la  visita  en  26  de  Marzo  de  1818,  principián- 
dola en  Caguas  y  siguiéndola  en  los  pueblos  de 
Gura bo,  Halo-grande,  Juncos,  Piedras,  Humacao, 
Patillas,  Guaya ma,  Yabucoa,  Mannabo  ,  Juana- 
Diaz  y  Villa  de  Coamo  ,  de  donde  regresó  por 
Ay  bonito  y  Cayey  á  la  Capital,  á  causa  de  los  a- 
visos  que  recibió  de  la  Corte  de  la  invasión  que 
proyectaban  bacer  en  la  Isla  algunos  desconten- 
tos reunidos  en  Londres.  Hizo  otras  varias  salí- 
idas  a  la  Isla  por  todos  los  pueblos  del  Norte 
hasta  la  Aguad  illa,  y  por  los  del  Este  basta  Na- 
guabo. 

En  su  época  se  separó  la  Intendencia  del  Go- 
bierno á  virtud  de  la  Real  Orden  de  11  de  Ene- 
ro de  1812  nombrándose  primer  Intendente  al 
Sr.  D.  Alejandro  Ramírez  Se  estableció  en  su 
tiempo  la  Sociedad  Económica;  se  completó  la  re- 
conquista de  la  parle  española  de  la  Isla  de  San- 
to Domingo  para  cuya  empresa  babia  prestado 
auxilios  de  tropa,  armas,  municiones,  víveres  y  bu- 
ques su  antecesor  el  Sr.  Montes:  sucedió  también 
4*1  terrible  uracan  de  21  de  Setiembre  de  1819 
que  asoló  mucha  parte  de  la  Isla;  hizo  construir 
el  bergantín  Marte,  tres  cañoneras  y  recorrer  dos; 
y  por  ultimo  se  le  reunid  accidentalmente  la  In- 
tendencia por  fallecimiento  repentino  de  D.  Juan 
Ventura  Morales,  en  cuyo  periodo  se  manifestó  la 
actividad  del  Sr.  Mclendez ,  pues  á  pesar  de  la 
carencia  de  recursos,  del  lastimoso  estado  en  que 
Jhalló  la  Real  Hacienda,  y  del  destrozo  que  cau- 
só el  huracán,  cumplió  ron  las  atenciones  del  Real 
servicio  mas  allá  de  lo  que  se  esperaba  por  to- 
das las  clases,  sin  gravamen  del  público  y  con 
aplauso  y  satisfacion  general. 
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Para  completar  el  mérito  de  este  Xefe 
vuélvase  la  vista  á  su  mando  en  la  plaza  de  Tor- 
tosa  en  la  época  en  que  lo  lia  desempeñado ,  el 
estado  inútil  en  que  ha  caido  por  electo  de  sus 
tareas  en  el,  y  el  premio  con  que  lo  ha  distinguí- 
do  S.  M.  concediéndole  cuartel  en  Cádiz  con  el 
haber  de  Teniente  general  empleado,  en  lo  que 
se  prueba  lo  gratos  que  han  sido  al  Rey  N.  Se* 
ñor  sus  servicios  distinguidos,  y  las  particulares 
circunstancias  que  adornan  á  un  general  que  con- 
serva hoy  cu  esla  Isla  el  mejor  nombre. 

CAPITULO  XXV. 

Gobierno  del  Brigadier  D.  Juan  Vasco 

y  Pascual 

< 

Tomo  pesccion  del  mando  el  24  de  Marzo  de 
1820  y  cesó  en  él  el  7  de  Julio  del  mismo  año. 
Se  hallaba  reunida  accidentalmente  la  Intenden- 
cia al  Gobierno  y  se  hizo  también  cargo  de  su 
desempeño. 

Desde  luego  trató  el  Sr.  Vasco  de  enterarse 
minuciosamente  del  estado  de  la  Isla  en  sus  di- 
versos ramos  y  se  convenció  de  la  utilidad  que 
recibía  esta,  y  de  que  el  Real  servicio  se  cum- 
plía con  mas  exactitud  reunida  la  Intendencia 
á  l«i  Capitanía  General  Prosiguió  atendiendo  alas 
obligaciones  de  las  Reales  Cajas  con  la  misma 
precisión  y  ventajas  que  lo  había  practicado  su 
antecesor  y  todo  marchaba  con  la  debida  regu- 
laridad adelnntandose  en  el  arreglo  de  las  remas 
y  destruyendo  el  desnivel  en  que  habian  caido  en 
el  mes  de  Setiembre.  Pero  fué  poco  el  tiempo 
que  desempeñó  este  negociado  el  Sr.  Vasco;  un 
mes  escaso  llebaba  de  mando  cuando   60  pre- 
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sentó  en  la  plaza  el  Comisario  de  guerra  D.  Luto 
de  Santiago  para  hacerse  cargo  en  comisión  de 
la  Intendencia,  y  cesó  el  gobierno  en  su  manejo. 

A  los  pocos  dias  de  su  llegada  estableció  el 
alumbrado  en  la  Ciudad  de  que  se  carecía  abso- 
lutamente, y  a  fuerza  de  tesón  y  de  actividad 
logró  en  menos  de  tres  meses  dejarlo  planteado 
rn  toda  ella;  desde  entonces  se  disfruta  de  este 
imponderable  beneñcio  en  la  Capital  de  la  Isla. 
Los  fondos  que  creó  con  este  objeto  bajo  la  di- 
rección del  Ayuntamiento  fueron  el  producido  de 
dos  cuartos  en  libra  de  pan,  con  lo  cual  se  ha 
mantenido  hasta  el  dia  desáogadamente  tan  útil 
establecimiento. 

£1  26  de  Abril  quedó  casi  destruido  el  pueblo 
de  Ponce  por  el  horribie  incendio  que  sufrió  a- 
quella  población,  sin  que  hubiesen  bastado  bs 
mas  activas  providencias  para  detener  su  p<-'  -  \> 
so.  El  viento  que  reinó  aquel  dia  fué  o\  f  ..«lo 
fuerte,  y  el  fuego  corrió  en  todas  direc  :i  ins- 
truyendo una  de  las  mejores  poblaciones  ia 
Isla.  Las  perdidas  sufridas  por  los  veci'  •  í'ne- 
ron  de  mucha  importancia,  y  hoy  se  uui^i  aun 
los  efectos  de  aquel  estrago. 

Ya  se  habia  sabido  en  tiempo  de  su  ante- 
cesor el  movimiento  que  habia  hecho  parte  del 
•  jercito  de  la  Isla,  apoderándose  de  la  Ciudad  de 
San  Fernando  y  proclamando  el  abolido  sistema. 
Por  las  colonias  llegó  también  la  noticia  de  quo 
S.  M.  habia  dispuesto  el  restablecimiento  de  a* 
•juel ,  y  circularon  copias  del  decreto  de  7  de 
Marzo  en  que  se  prevenía.  El  Sr.  Vasco  estaba 
<>n  inquietud  con  unas  novedades  tan  extraordi- 
narias, que  sabían  todos,  y  que  se  abultaban  por 
los  extrangeros.  La  generalidad  era  de  opinión 
«¿ne  debía  seguirse  la  marcha  que  adoptara  S  M, 
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por  que  siempre  halña  sido  un  principio  en  Puer* 
to-Ríco  y  debía  serlo  constantemente  el  mantener- 
se adherido  á  la  madre  patria  y  á  todo  lo  que 
en  esta  se  estableciese  bajo  el  mando  de  S.  M. 

El  14  fondeó  en  este  puerto  procedente  de  la 
Habana  el  bergantín  americano  José  West,  en  el 
que  venia  de  pasadero  ü.  Magin  Baró;  al  momen- 
to se  esparcid  la  noticia  de  haberse  jurado  el  17 
de  Abril  en  aquella  Ciudad  el  sistema  constitu- 
cional. Por  dicho  buque  se  recibieron  varios  im- 
presos, en  los  que  constaban  los  actos  sucedidos 
cñ  la  Habana,  donde  se  había  obrado  violenta- 
mente contra  las  autoridades.  Llegaron  también 
algunos  papeles  de  Madrid  y  entre  ellos  los  Rea- 
les decretos  de  7  y  9  de  Marzo  y  muchas  per» 
sonas  de  esta  plaza  aconsejaron  al  Sr.  Vasco  , 
que  parecía  era  llegado  el  caso  de  seguir  lo  prac- 
ticado en  la  Habana  hacia  ya  un  mes,  obedecién- 
dose los  Reales  decretos  que  aun  no  se  habían 
recibido  de  oficio,  pues  aunque  no  era  de  esperar- 
se que  en  la  plaza  se  hiciese  lo  que  en  aque- 
lla ciudad,  se  evitaba  de  dicho  modo  el  que  se 
hablase  sin  rebozo,  se  criticase  y  aun  se  propa- 
sasen á  especies  inconsideradas  que  desacreditasen 
al  gobierno  y  le  rebajaran  en  la  moral.  El  Sr. 
Vasco  fué  de  igual  sentimiento,  y  convocó  el  15 
por  la  mañana  á  las  autoridades  civiles,  eclesiás- 
ticas y  militares  de  la  plaza,  las  que  acordaron 
nnanimamente  se  restableciese  el  sistema  como 
lo  estubo  en  1814  y  que  el  Sr.  Capitán  general 
lo  llevase  a  efecto  como  Xefe  superior.  Asi  se 
verificó  con  el  mayor  orden  sin  que  se  presenta- 
re el  mas  leve  disgusto  entregándose  toaos  á  las 
diversiones  y  demás  actos  religiosos.  El  acuerdo 
celebrado  con  dicho  motivo  es  el  que  se  copia  a 
continuación  y  á  mayor  abundamiento  recibió  el 


Acta  del  13  de  Mayo  de  1820. 


..En  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puer- 
to-Rico á  Iuí  quince  dias  dd  mes  de  Mayo  de 
mil  o.  '  orientes  y  veinte  años.  El  Sr.  D.  Juan  Vas- 
ca y  r.i  .jual  brigadier  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  esta  Isla,  habiendo  convocado  al  Illmo. 
Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis  Dr.  D.  Mariano  Ro- 
dríguez de  Olmedo,  al  Sr.  Mariscal  de  Campo 
I).  Salvador  Melcndez  Bruna;  Sr.  Intendente  D. 
Luis  He  Santiago;  Sr.  Teniente  de  Rey  brigadier 
U.  Fra  cisco  Caraba  ño;  Síes.  Alcaldes  ordinarios 
IX  Manuel  Dávila  v  1).  Francisco  Caro;  Sr.  Pro- 

mi  ' 

visor  Vicario  general  Licenciado  D.  Nicolás  Alon- 
so de  Andrade  v  San  Juan;  el  caballero  Sindico 
procurador  general  D.  Andrés  Moreno;  Sr.  Coronel 
de  Ingenieros  D.  Jomj  de  Navarro;  Sr.  Coronel  de 
Artillería  D.  Andrés  Yizcarrondo;  Sr.  Coronel  J). 
Lorenzo  Ortiz  de  Zarate  comandante  del  regi- 
miento de  caballería:  Sr.  Coronel  D.  Manuel  de 
Arroyo:  Sr.  Coronel  í).  Federico  Garren  de  San 
JuM:~Sr.  Auditor  de  rruerra  D.  José  Sterlin ;  Sr. 
Tesorero  V>.  Jir>n  de  Guillermefy  ;  Sr.  L>.  Fran- 
cisco Marcos  Santaella  ab-alde  provincial  oidor 
bonorario  v  Fiscal  de  Jnsiicia  V  Real  Hacienda; 
e!  Tejiente  coronel  comandante  del  primer  bata- 
llón del  regimiento  do  Granada  I>.  Pedro  Vasallo; 
Teniente  coronel  D.  Gabriel  Rodrigo  sargento  ma- 
vor  del  regimiento  de  milicias  de   infantería  co- 

* 

mandante  accidenta?;  Sr.  Teniente  coronel  de  in- 
fantería D.  Bonifacio  Marrón:  Mavor  de  la  plaza 
teniente  coronel  D.  Francisco  Sterlin;  Sr.  Coman- 
daete  militar  de  Marina  D.  José  Mana  Vertía? 
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Capitán  del  puerto  teniente  do  fragata  D.  Juan 
U  ufo  ion;  dijo:  cjue  por  cuanto  desde  la  tarde  del 
14  del  corriente  en  que  llegó  ft  este  puerto  el  ber- 
gantín americano  nombrado  José  lYcst  con  el  pa- 
sadero D.  Magín  Baró  se  esparció  la  noticia  de 
haberse  jurado  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía Española  en  Ja  plaza  de  la  Habana  el 
17  del  anterior,  y  difundidose  varios  impresos  qun 
trajo  y  acreditaron  este  acontecimiento,  los  cua- 
les se  tienen  presentes  y  acumularán  á  esta  ac- 
ta, por  haberlos  entregados  á  su  Sria.  el  Sr.  In- 
tendente á  quien  los  remitió  su  Sra.  esposa  con 
carta  referente  al  contenido  de  ellos:  que  esta  o- 
c  irrencia  tiene  conmovidos  los  ánimos  de  una  ma- 
nera que  no  deja  duda  de  sn  intención  ú  pro- 
clamar se  lleve  á  efecto  según  se  ha  vcriücado 
en  la  Habana  y  varios  lugares  de  la  Península  , 
como  asi  lo  acreditan  otros  impresos  que  ante- 
riormente llegaron  á  esta  Ciudad  y  se  recogieron 
por  este  gobierno:  deseaba  por  tanto  su  Sria.,  que 
en  este  delicado  asunto,  después  de  meditado,  se 
le  consultase  lo  mas  conveniente  atendido  el  de- 
seo general  y  mejor  servicio  del  Rey  ;  ron  cuy?» 
objeto  ponía  de  manifiesto  también  los  oficina  qu« 
.ha  recibido  en  la  mañana  de  este  dia  referentes 
al  asunto,  del  Sr.  Intendente,  del  Sr.  Coronel  co- 
mandante accidental  del  cuerpo  de  Artillería,  Co- 
mandante militar  de  Marina  ,  Comandante  actual 
del  citado  batallón  de  Granada,  Comandante  iU? 
•Ingenieros,  Sargento  mayor  de  esta  Plaza,  y  Te  - 
sorero de  la  Hacienda  "Nacional.  Enterados  los 
-Sres.  manifestó  el   Sr.  Sindico  procurador  gene- 
ral :que  el  pueblo  estaba   lleno  de  regocijo  con 
Jas  noticias  positivas  consecuentes  a  que  la  Na- 
ción y  el  Rey  habían  jurado  la  Constitución.  Los 
Sres,  Alcaldes  manifestaron  que*  según  Jo  .palen- 
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tizan  los  decretos  del  Rey  de  7  y  9  de  Marzo 
que  en  copias  se  lian  leido,  debe  jurarse  la  Cons- 
titución desde  este  momento.  El  Sr.  general  Me- 
lendez  manifestó  que  la  opinión  de  los  Sres.  Xe- 
fes  que  acaba  de  leerse  era  de  mncho  peso,  u- 
nido  al  voto  general  de  la  Nación,  y  que  el  Rey 
por  su  decreto  de  7  de  Marzo  se  decidió  á  hacer- 
lo, y  lo  verificó  ante  una  junta  establecida  á  vo- 
luntad del  pueblo;  que  sin  estos  últimos  antece- 
dentes la  Habana  habia  pronunciado  su  voluntad 
jurando  la  Constitución  aunque  con  algunas  ocur- 
rencias desagradables,  y  que  Puerto-Rico  está  en 
el  caso  de  no  detener  un  momento  su  publica- 
ción y  establecerla  según  el  código  que  teníamos 
sancionado  en  el  año  de  812  ,  conceptuando  con- 
vendría hacerse  saber  al  público  con  un  saludo 
de  veinte  y  tres  cañonazos  la  opinión  de  esta  jun- 
ta, con  iluminación  en  las  casas  Consistoriales,  pro- 
mulgándose por  bando  inmediatamente  con  la  so- 
lemnidad que  corresponde  á  un  acto  tan  plansi- 
ble.  El  Sr.  Ilustrisimo  Obispo  manifestó  que  inte- 
resándose vivamente  en  el  bien  general  de  todos 
los  habitantes  sus  feligreses,  y  el  de  toda  la  Na- 
ción, gustoso  se  rendía  por  todos  los  subdidos  del 
Estado  á  observar  las  leyes  comprendidas  en  la 
Constitución  política  promulgada  el  año  de  12. 

El  Sr.  Intendente  dijo,  se  contraía  á  su  oficio 
de  hoy  y  que  siendo  conformes  los  votos  que  pre- 
ceden con  su  opinión  espresada  en  el  citado  o- 
ficio,  nada  mas  tenia  que  añadir:  últimamente  se 
acordó  por  entera  unanimidad  de  votos  ,  que  no 
dudándose  por  los  antecedentes  que  varias  pro- 
vincias de  España  y  S.  M.  habían  jurado  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía  española;  y  sien- 
do esta  la  voluntad  general  de  esta  Capital ,  se 
verificase  en  ella  inmediatamente  por  bando  que 
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ta  anuncie  al  público,  y  saludo  de  la  plaza,  que* 
dando  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  en 
expedir  las  providencias  conducentes  al  restable- 
cimiento del  antiguo  Cabildo  Constitucional,  Di- 
putación provincial  y  demás  que  compete  al  sis- 
tema que  cesó  en  mil  ochocientos  catorce,  proce- 
diendose  igualmente  á  dar  gracias  al  Todo-pode- 
roso  por  un  solemne  'Ai-Dcum  que  acordará  con 
el  Illmo.  Sr.  Obispo,  el  Sr.  Capitán  general  :  asi 
se  acordó  con  unanimidad  de  votos  por  los  Sres. 
de  la  junta  y  lo  firmaron  sus  Señorías  de  que 
doy  fee. — Juan  Vasco  y  Pascual — Mariano  Obis- 
po de  Puerto-Rico.  —  Salvador  Melemlez. —  Luis 
ele  Santiago. — Francisco  Carabaño. — Manuel  Da- 
vila. — Francisco  Caro. — Lorenzo  Ortiz  de  Zarate  - 
Nicolás  Alonso  Andrade  y  San  Juan. — Federico 
Garcen  de  San  Just. — Francisco  Marcos  Santae- 
)la. — Andrés  Vizcarrondo. — José  de  Sterling* — Bo- 
nifacio Marrón. — Francisco  Sterling. — Andrés  Mo- 
reno.~-Manuel  de  Arroyo. — Pedro  Vasallo. — José 
María  Vertiz. — Juan  de  Gnillermety. — Gabriel  Ro- 
drigo— Juan  de  Dios  Robiou.  —  Pasó  ante  mi.— 
Tomas  de  Escalona  secretario  de  Cabildo. 

■ 

El  21  fondeó  en  el  puerto  el  correo  Diligen- 
te con  las  órdenes  de  S.  M.,  para  el  restableci- 
miento del  sistema,  con  cuyo  motivo  se  repitieron 
varias  desmostraciones  dealegria. 

El  15  de  Junio  llegó  á  la  boca  del  puerto 
la  fragata  Sabina,  entonces  Constitución,  y  dejan- 
do la  correspondencia  de  la  Isla  prosiguió  su  via- 
ge  a  la  Habana. 

Seguidamente  procedió  el  Sr.  Vasco  al  af re- 
glo de  las  Secretarias,  á  la  circulación  de  las  órde- 
nes que  iban  á  regir,  á  las  elecciones  municipa- 
les y  a  la  de  diputado  en  Cortes. -Instaló  la»  junta 
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de  Censura  compuesta  de  los  Sres.  Torra ll>o,  An- 
drade,  Espaillat,  Ruiz  y  Buenahora:  se  dedicó  á 
la  formación  del  censo  y  estadística;  y  reunió  la 
junta  superior  de  Sanidad.  En  el  corto  periodo  de 
los  cuatro  meses  que  mandó  la  Isla  dejó  consig- 
nada su  memoria  en  la  plaza  con  el  establecimien- 
to del  alumbrado  que  proyectó  y  llevó  á  ejecu- 
ción con  la  mayor  rapidez.  En  el  reconocimien- 
to del  abolido  sistema  se  comportó  con  toda  la 
prudencia,  tino  y  circunspección  que  requería  tan 
inopinado  cambio,  la  seguridad  del  país  y  su  u- 
nion  á  la  Madre  patria.  Dió  impulso  á  la  Socie- 
dad Económica  que  desde  su  establecimiento  ape- 
nas se  conocía  que  existiese ,  abriendo  este  nue- 
vo campo  á  la  prosperidad  de  la  Isla.  Desempe- 
ñó la  Intendencia  interinamente  hasta  la  llegada, 
de  D.  Luis  de  Santiago  con  economía,  justicia  y 
rectitud  ;  y  hubiera  contribuido  eficazmente  á  mu- 
chas mejoras,  si  hubiese  tenido  mas  tiempo  las 
riendas  del  gobierno  y  practicado  la  visita  que 
desde  su  arribo  trató  de  emprender  á  toda  la 
Isla.  Este  Gefe  falleció  á  muy  poco  tiempo  de  su 
llegada  i  Madrid,  y  no  dejó  un  descontento  du- 
rante su  gobierno. 

CAPITULO  XXVI. 

CjbUrno  del  brigadier  D,  Gonzalo  Arosttgui 

y  Herrara. 

Tomo  posesión  del  mando  en  7  de  Agosto 
de  1S20  y  lo  entregó  interinamente  al  Coronel  D. 
José  Navarro  el  1 1  de  Febrero  de  1822. 

Cuando  este  Gefe  se  hizo  cargo  de  la  direc- 
ción de  la  Isla  ,  iba  ya  en  bastante  declinación 
el  estado  de  las  rentas.  Se  había  mejorado  mu- 
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cho  la  administración  de  Hacienda  en  manos  de 
sus  antecesores  los  Sres.  Melendez  y  Vasco  qne 
siguió  las  huellas  del  primero,  pero  separada  la 
Intendencia  del  Gobierno  y  dirigida  por  un  comi* 
hionado  volvió  á  faltar  el  oportuno  pago  de  las  a« 
tenciones  públicas,  se  introdujo  nuevamente  el  a«* 
buso  y  se  suscitaron  varias  competencias  y  disgus- 
tos entre  pedir  el  Gobierno  que  se  atendiesen  j 
cubriesen  las  cargas,  y  no  cumplirse  por  aquella 
que  presentaba  infinitos  obstáculos  en  cada  mate- 
ria que  se  ventilaba.  Resultó  lo  que  era  consi- 
guiente en  un  estado  tan  violento.  Muchas  y  a- 
c a  lora  das  discusiones  en  la  Diputación;  proyectos 
para  arreglar  el  interesante  punto  de  las  contri- 
buciones y  dar  órden  á  la  administración;  decla- 
maciones contra  los  abusos ,  la  dilapidación  y  la 
arbitrariedad,  fué  todo  lo  que  ocupó  en  aquellos 
momentos  á  la  autoridad,  á  las  corporaciones  y  á 
cuantos  dependían  del  Tesoro  público.  Las  com- 
petencias llegaron  al  extremo  y  el  Gobierno  sus- 
pendió al  encargado  de  la  Intendencia  entrando 
a  desempeñarla  el  ministro  Tesorero,  sin  que  por 
esto  mejorase  el  estado  de  aquella,  siendo  preciso 
para  darla  moral  y  crédito  que  se  nombrase  un 
adjunto  para  su  despacho.  No  se  hizo  por  parte 
de  la  Diputación  cuanto  habría  convenido  para  sa- 
lir de  un  estado  tan  precario,  pues  en  lugar  do 
haberse  detenido  en  hacer  cargos  al  Intendente, 
habría  sido  mas  útil  que  sin  perjuicio  de  esclare- 
cer dicho  ponto  para  elevarlo  al  Real  cono- 
cimiento, hubiese  trabajado  el  medio  de  cubrir  las 
verdaderas  y  precisas  necesidades  de  las  Reales 
Cajas  con  aquellos  arbitrios  menos  onerosos  que 
diesen  impulso  á  la  agricultura  y  al  comercio. 
Desgraciadamente  era  aquella  una  de  las  épocas 
mas  criticas  en  que  se  han  hallado  estos  países. 
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La  multitud  de  corsarios  que  infestaban  estos, 
mares  tenían  arruinada  totalmente  la  industria  mer* 
cantil  y  apenas  había  adelantos  en  la  agricultu- 
ra por  que  fallaba  la  confianza  publica.  La  situa- 
ción política  de  Venezuela  no  era  nada  lisonjera. 
De  todo  esto  puede  deducirse  que  existia  una  es- 
tancación en  los  negocios,  y  una  parálisis  en  el 
cuerpo  político  que  dificultaba  la  marcha  del  go* 
l.icnio  y  producía  la  consunción  á  que  fué  la  Is- 
la desde  dicho  periodo  hasta  1S21  de  una  mane- 
ra rápida. 

El  10  de  Agosto  llegó  á  la  plaza  el  correo 
Ligero  con  la  noticia  de  haberse  instalado  las 
Corles.  En  el  mismo  mes  se  procedió  á  la  elección 
de  Diputado  por  la  Isla  y  resultó  nombrado  D. 
Demetrio  O'  Daiy,  y  para  diputados  provinciales 
los  Sres.  Torralbo,  Toro,  Ruiz,  Ortiz,  Quiñones  y 
(«arcia.  Las  depredaciones  de  los  corsarios  eran 
mas  diarias;  el  comercio  estaba  reducido  al  estado 
mas  nulo;  no  dejaban  pacifica  la  navegación  de 
cabo  ta  ge  y  por  ultimo  apresaron  dos  buques  de  la 
Isla,  lo  que  obligó  al  Sr.  Arostegui  á  pedir  enca- 
recidamente á  la  Habana  que  cruzasen  sobre  es* 
tas  costas  por  cuatro  ó  seis  meses  uno  ó  dos  bar- 
cos de  guerra  que  ahuyentarau  los  corsarios  y  die* 
rau  confianza  al  comercio. 

La  penuria  de  las  Cajas  era  también  extre- 
ma y  las  contribuciones  se  enteraban  con  la  ma- 
yor lentitud,  lo  cual  hizo  presente  la  Intendencia* 
al  Gobierno  para  que  coadyubase  por  su  parte  á 
que  se  hiciesen  aquellas  efectivas  y  en  oportunidad: 
con  el  mayor  zelo  encargó  el  Sr.  Arostegui  á  los 
jueces  territoriales  que  procediesen  por  todas  las 
vías  que  les  facilitaban  las  leyes  á  dar  crnnpli* 
miento  a  las  peticiones  de  la  Intendencia;  eficacia 
que  usó  durante  su  mando  en  cuantos  casos  ex¿- 
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gió  esta  su  cooperación. 

La  miseria  llegó  á  i u  colmo  en  el  mes  de  Ocv 
tubre,  no  se  pagaba  ninguna  atención  pública,  y 
en  los  apuros  que  semejante  estado  ofrecía,  al  diluci- 
dar tan  precaria  situación,  pidió  la  Intendencia 
se  la  auxiliase  con  15.000  pesos  que  tenía  de  dé- 
ficit. Esta  materia  se  llevó  á  la  Diputación  donde 
fué  analizada,  resultando  que  se  habían  distraído 
de  las  verdaderas  atenciones  en  el  termino  de  cinco 
meses  sobre  50.000  pesos,  y  principió  de*de  este  mo- 
mento una  completa  discordia  entre  las  dos  autori- 
dades, oponiéndose  la  Intendencia  al  pago  de  las 
compañías  de  preferencia,  á  que  se  cobrase  parte  de 
los  derechos  de  las  aduanas  en  oro,  y  otras  varias 
pretensiones;  las  esigencias  del  Gobierno  para  que 
se  atendiese  á  la  tropa  y  empleados,  y  los  acalo- 
rados debates  contra  la  administración,  las  adua- 
nas y  el  desarreglo,  puso  en  el  mayor  disgusto 
á  la  autoridad,  y  en  privaciones  continuas  k  los  par- 
ticipes al  erario.  Si  á  estas  desazones  interiores  se 
añaden  las  amenazas  continuas  de  los  corsarios 
en  las  costas,  y  la  licencia  que  se  apodera  en  los 
ánimos  en  semejante  desnivel,  vendrá  á  demostrar- 
se cuan  critica  fué  la  posición  del  Sr.  Arostegui9 
y  lo  amargo  que  debió  serle  el  mando. 

La  plaza  por  otra  parte  no  tenia  mas  que 
526  hombres  de  guarnición,  sus  obras  estaban  ca- 
si abandonadas,  era  preciso  reparar  unas  y  em- 
prender otras  de  suma  necesidad  en  las  respecti- 
vas maestranzas  que  se  habian  cerrado  por  falta 
de  caudales,  y  para  ello  reunió  el  Sr.  Arostegui 
la  jnnta  de  guerra,  y  clasificada  la  urgencia,  pi- 
dió al  Intendente  una  noticia  exacta  de  las  ren- 
tas para  ver  si  eran  susceptibles  de  mejora  y  su- 
ficientes para  cubrir  las  necesidades,  y  le  previno 
uo  pagase  ninguua  clase  de  atraso». 
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Principió  el  año  de  1621  con  las  mismas  pena- 
lidades y  sin  qne  se  adelantase  un  paso  hacia  la 
mejora.  La  Intendencia  en  lugar  de  entrar  en  a* 
c  uerdos  con  el  Gobierno  y  entregarse  decididamen- 
te al  arreglo  que*  hubiera  sido  un  paso  justo,  pru- 
«lente  y  acertado,  prosiguió  eu  las  mismas  com- 
petencias, intentó  despojará  aquel  déla  imprenta 
que  había  establecido  uno  de  sus  antecesores  en 
alivio  del  Real  servicio  ,  trató  de  crear  un 
Consulado  formal  en  medio  de  las  privaciones  que 
se  experimentaban  cuando  lo  que  estaba  pre- 
venido era  i.i  creación  de  un  Cónsul  como  ensa- 
yo para  determinar  S.  M.  en  vista  del  beneficio 
que  con  el  se  experimentase,  y  quiso  dar  los  tí- 
tulos de  tierra  en  cuya  posesión  se  hallaba  el 
Gobierno.  También  dispuso  el  establecimiento  de 
guias  al  interior  hasta  de  las  cantidades  mas  in- 
significantes, contra  cuya  medida  se  agolparon  las 
quejas,  y  realmente  no  presentaba  la  utilidad  que 
se  habia  propuesto  la  Intendencia;  y  por  ultimo 
viéndose  absolutamente  obstruido  en  su  marcha 
el  Sr.  Arostegui  determinó  la  suspensión  del  Inten- 
tiente  y  elevó  á  S.  M.  la  correspondiente  cuenta 
de  esta  resolución. 

Apenas  habia  salido  de  un  embarazo  tan  di- 
fícil y  se  preparaba  á  dar  nervio  y  mejora  á  la 
administración,  cuando  recibe  la  Real  orden  de 
\2  de  Diciembre  de  1620,  en  que  se  le  prevenía 
hiciese  saber  al  Illmo.  Sr.  Obispo  el  decreto  de 
las  Cortes  sobre  los  G9  diputados,  para  que  eli- 
diese ó  la  renuncia  de  la  mitra  ó  la  formación  de 
causa.  El  conflicto  en  que  se  halló  dicho  («efe  en- 
tre el  obedecimiento  de  aquella  disposición,  y  el 
aprecio  que  hacia  de  aquel  benemérito  Prelado, 
le  ofreció  dias  de  la  mayor  amargura,  y  lo  prue- 
ba bien  la  delicadeza  con  que  procedió'  á  coma* 
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fricarle  amistosamente  la  orden  pasando  á  su  pa- 
lacio, la  congrua  de  4000  pesos  que  le  asignó  y 
era  toda  su'  renta,  el  esmero  con  que  dispuso  su 
viage  en  el  bergantín  Marte  luego  que  su  Illina. 
eligid  el  término  de  la  renuncia,  y  sus  afectuosos 
y  oficiosos  cuidados  por  el  decoro  de  su  dignidad. 
fío  es  posible  haya  tenido  dias  de  mas  disgus- 
tos que  aquellos  el  Sr.  A rostegui,  y  tanto  mas  sen- 
sibles cuanto  que  se  trataba  de  un  Prelado  digno 
ele  todo  aprecio  y  que  no  había  ofrecido  durante 
•u  mando  en  la  Isla,  sino  motivos  de  gratitud  y 
complacencia.  Las  épocas  traen  consigo  estas  a- 
marguras,  y  muchas  veces  se  dá  otro  color  á  lo 
que  solo  es  digno  de  aprecio.  Véase  sino  el  es- 
trecho á  que  se  redujo  á  aquel  ge  fe  y  en  cuanto 
dulcificó  por  su  parte  lo  dispositivo  del  decreto,  pu- 
diendo  decir?e  que  su  gobierno  no  fué  otra  cosa 
que  una  cadena  de  disgustos  por  los  casos  arduos 
que  se  le  presentaron  originados  de  la  misma  c- 
poca,  por  Jas  privaciones  que  experimentaban  sus 
subordinados  y  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no 
podia  aliviar,  y  por  su  responsabilidad  en  una  pla- 
za en  que  se  carecía  de  todos  los  medios  que  la 
mantuviesen  en  respeto  y  seguridad.  Añádanse  á 
todo  esto  las  atenciones  esteriores  y  su  influencia 
en  el  país,  y  se  completará  el  cuadro  espinoso  a 
que  estubo  reducido  durante  su  mando.  Algunas 
inserciones  en  los  periódicos  'de  papeles  de  la  Pe- 
nínsula le  ofrecieron  también  desazones,  y  aun  le 
tildaron  y  criticaron  en  comunicados,  por  que  en 
dicho  tiempo  se  zahería  y  motejaba  todo,  y  las  co- 
sas mas  pequeñas  se  volvían  personalidades. 

£1  precario  estado  de  la  defensa  y  el  arre- 
glo de  la  administración  de  justicia  le  hicieron  e- 
levar  sus  clamores  al  Trono,  pidiendo  tropa  y  que 
se  licenciasen  los  cumplidos  hasta  1620.  £1  regí- 
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miento  de  Granada  tenia  409  plazas  y  no  era 
posible  que  tan  escasa  fuerza  cubriese  el  servicio. 
Para  el  arreglo  de  los  tribunales  hizo  presente 
la  necesidad  de  que  se  estableciesen  los  jueces  de 
letras  y  en  este  caso  el  tribunal  de  la  Audien- 
cia, sin  lo  cual  iba  á  quedar  incompleto  este  in- 
teresante ramo. 

Con  sujeción  á  la  ley  que  se  promulgo  en  a- 
quella  época  para  suprimir  los  Conventos,  se  se- 
cularizaron casi  todos  los  religiosos  que  tenían 
los  de  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco,  se  forma- 
lizaron  los  inventarios  de  las  Iglesias,  censos  y  bie- 
nes, y  nombró  el  Gobierno  para  comisionados  del 
crédito  público  á  D.  Vicente  Pizarro  y  D.  Maria- 
no Velilla. 

La  ciudad  de  la  Habana  nombró  al  mismo 
tiempo  para  uno  de  sus  diputados  al  Sr.  Aroste- 
gui,  con  cuyo  motivo  hizo  la  correspondiente  co- 
municación al  gobierno  Supremo,  con  el  objeto 
de  que  se  le  nombrara  oportunamente  el  sucesor 
interino  que  debiera  subrogarle  en  el  mando  de 
la  Isla. 

Se  había  establecido  la  milicia  nacional  en  la 
Península  y  en  el  decreto  de  su  organización  se 
escluian  las  tres  Islas  de  Puerto  Rico,  Santo 
Domingo  y  Cuba,  y  cumpliendo  el  Sr.  Aroste- 
gui  con  dicha  ley,  al  paso  que  veía  la  necesidad 
de  organizar  una  fuerza  urbana  en  la  Capital  por 
la  escasez  de  la  guarnición  y  para  el  servicio  de 

Ítolicia,  pidió  se  reorganizase  el  batallón  de  vo- 
mítanos. 

Las  correrlas  de  los  corsarios  en  el  mes  de 
Junio  fueron  mas  alarmantes.  Se  presentaron  va- 
rios buques  sobre  Mayagues,  intentando  forzar  el 
puerto  y  estraer  los  que  estaban  allí  fondeados. 
También  amenazaron  t  i  de  Punce  y  en  el  PasU- 
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]lo  desembarcaron  alguna  gente  qtte  robaron  cinco 
negras  y  pusieron  en  alarma  aquella  costa.  En 
Añasco  extraxeron  al  vecino  Morales  de  su  hacien- 
da con  algunos  esclavos,  dejándolos  en  libertad 
por  el  dinero  que  le  exigieron.  El  correo  Proser- 
pina  fué  perseguido  y  tubo  que  barar  sobre  la 
Aguadi'la,  donde  quedó  absolutamente  inútil.  To* 
do  esto  puso  en  mayores  cuidados  al  Gobierno 
que  repitió  la  necesidad  que  tenia  de  socorros» 
particularmente  de  buques  de  guerra.  Al  mismo 
tiempo  recibió  avisos  de  los  apuros  en  que  so 
hallaba  la  plaza  de  Cartagena  por  el  sitio  y 
bloqueo  que  sufría  hacia  meses,  y  para  socorrerla 
invitó  al  comercio  para  que  remitiese  algunos  vi- 
veres  &  dicho  punto,  esforzando  la  necesidad  y  lo 
recomendable  del  servicio. 

En  el  mes  de  Junio  quedaron  establecidos  los 
Jueces  de  letras  en  los  siete  partidos  en  que  fue 
dividida  la  Isla. 

En  Julio  entró  en  el  puerto  una  corbeta  in- 
glesa y  ocho  buques  españoles  conduciendo  parte 
<ie  la  emigración  de  Venezuela  de  resultas  de  la 
eccion  de  Cárabo bo  que  no  había  sido  feliz  á 
•nuestras  armas.  La  situación  de  la  Isla  en  este 
•tiempo  era  la  mas  triste;  ningún  comercio,  muy 
poco  espíritu  para  empresas  mercantiles,  mucha 
escasez  de  numerario,  carencia  absoluta  de  re- 
cursos para  las  atenciones  de  las  Cajas,  y  un  ge- 
neral disgusto  en  todas  las  clases  ,  formaban  el 
estado  de  este  país.  Los  sucesos  desgraciados  en 
Costa-firme  vinieron  á  completar  los  apuros.  Las 
murmuraciones  que  producía  la  miseria,  la  descon- 
fianza que  por  esta  causa  se  fomentaba  mas,  las 
nuevas  atenciones  que  ofrecía  la  emigración  que 
•de  todo  carecía,,  y  la  diversidad  de  opiniones  que 
te  fomentaban  ,  pusieron  al  Gobierno  en  la  um* 
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yor  ansiedad  y  cuidados.  Procuró  «e  recibiese  1á 
emigración  con  cuantos  socorros  se  pudieron  pres* 
tar  en  aquella  fatal  época,  y  conociendo  el  Sr.  A- 
rostegui  que  era  muy  conveniente  socorrer  á  tan* 
tos  desgraciados  dándoles  asilo  y  protección,  invi* 
tó  la  acreditada  hospitalidad  de  los  Puertorrique- 
ños, llamó  á  los  emigrados  en  las  colonias  extrange? 
ras  ofreciéndoles  terrenos  y  otros  recursos  que  no  po* 
drian  hallar  en  aquellas,  y  procuró  dulcificar  en  cu*» 
anto  pudo  la  suerte  que  experimentaban.  Una  se- 
gunda remesa  escoltada  por  la  fragata  Ligera  se  pre- 
sentó en  el  puerto,  y  ya  con  subscripciones  vo- 
luntarias, con  algunos  auxilios  de  Tesorería  y  fa- 
cilitando los  Conventos  para  que  se  alojasen  los 
roas  necesitados,  dió  evasión  &  tanta  necesidad  y 
apuro,  dirigiéndose  algunos  empleados  y  militares 
a  la  Península  y  otros  á  la  Isla  de  Cuba. 

En  medio  de  estas  ocurrencias  se  presen  tó 
en  el  interior  otra  de  un  carácter  bastante  serio. 
En  la  villa  de  S.  Germán  se  capturó  un  emisa- 
rio de  los  disidentes  que  estaba  sembrando  la  doc- 
trina de  estos  entre  aquellos  fieles  y  sencillos  ve- 
cinos, y  en  el  de  Bayamon  se  descubrió  una  re- 
volución proyectada  por  varios  esclavos  de  las  ha* 
ciendas.  Fué  preciso  acudir  con  celeridad  á  cor- 
tar un  cáncer  tan  pernicioso,  aplicando  enérgica- 
mente el  cauterio  que  requería.  Nombró  el  Sr.  A*» 
rostegui  comisiones  militares  que  justificasen  el 
hecho  para  que  se  juzgasen  los  reos  en  consejo,  y 
adoptó  cuantas  medidas  de  precaución  recomen- 
daba la  prudencia  y  exigía  la  necesidad.  Este  su- 
xeso  de  la  mayor  trascendencia,  las  desgracias  de 
Costa-firme,  la  emigración  que  diariamente  Mel- 
gaba, la  aprehensión  de  personas  que  trabajaban 
pur  el  desorden  en  la  Isla ,  la  falta  de  recurso» 
en.el. .QtbtaflMft  paca  la  seguridad  deLpais,  4>ara 
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no* tener  sus  cargas  y' socorrer"  loa  *  que  entraban 
á  hacerlas  mayores  ,  el  carino  "  y  hospitalidad 
con  que  los  vecinos  recibieron  y  auxiliaron  á  los 
emigrados,  y  el  esmero  del  Gobierno  en  atender- 
los también  de  un  erario  que  nada  daba  enaque- 
llos  momentos  para  sus  efectivas  obligaciones,  for- 
ma un  contraste  bien  singular  entre  la  beneficen- 
cia y  la  miseria,  el  cuidado  y  la  falta  de  recuN 
sos,  la*  vigilancia  y  la  hospitalidad  ;  pero  pasaba 
todo  esto  en  Puerto- Rico  donde  la  franqueza,  la  ca- 
ridad y  el  asilo  tienen  sus  templos  ,  y  de  to- 
das estás  contradiciones  se  salia  como  por  en- 
canto. 

Desgraciadamente  para  hacer  mas  aflictiba  la 
situación  del  Gobierno,  se  presentó  en  la  Isla  unos 
de  los  casos  mas  raros  que  hayan  visto  sus  mo- 
radores desde  el  descubrimiento.  Sea  la  miseria 
tjue  se  habia  hecho  general  en  todo  el  pais,  ó  la 
desmoralización  de  algunos  pocos  individuos  con 
Jas  doctrinas  exteriores  y  consejos  de  los  malva- 
dos que  se  introducian  de  los  países  rebol  tosos,  se 
reunieron  ocho  ó  diez  individuos  en  cuadrilla  y 
asaltaron  en  el  pueblo  de  Ya  neo  la  casa  del  regi- 
dor encargado  de  la  población,  lo  estropearon  y 
robaron,  y  con  amenazas  é  insultos  abandonaron 
«1  pueblo  entregándose  á  las  correrías  y  demás 
delitos  que  eran  consiguientes.  Un  suceso  tan  es- 
candaloso puso  en  consternación  á  los  vecinos  no 
acostumbrados  á  oir  semejantes  crímenes ,  y  He- 
rid de  cuidados  al  Gobierno,  quien  con-  una  ener- 
gía extraordinaria  los  persiguió  y  aprehendió,  pro- 
cediendo militarmente  á  juzgarlos  y  haciéndoles 
sufrir  el  ultimo  suplicio.  Este  ejemplar  que  satis- 
izo  la  vindicta  pública  y  castigó  el  horrible  cri- 
men de  salteadores  y  vandoleros  ,  surtió  el  bené- 
fico efecto  de  haberse  olvidado  en  la  lela  .que  po- 


dian  cometerse  sroejantes  delitos,  en  hg  pats  dorv» 

de  cada  vecino  vire  ai>lido  es  su  casa,  cié  campo, 
casi  abierta  y  sin  mas  resguardo  que  la  seguri- 
dad que  le  ofrece  el  carácter  pacifico  de  lúe»  na- 
tárales,  incapaces  de  atentar  ni  contra  la  segu- 
ridad, ni  contra  la  propiedad  de  sus  convecinos: 
razone»  que  turo  mar  presentes  el  Sr.  Am>te^ni 
para  hacer  castigar  con  la  ultima  pena  á  los  que 
iban  á  introducir  en  la  Isla  una  variación  tan  re* 
peutina  en  la  tranquilidad  de  los  vecinos  y  para  ase* 
gura  ríe*  sus  vidas  y  bienes,  libertándolo*  de  los  ma* 
les  que  por  desgracia  se  experimentan  de  esta  clase 
con  repetición  en  otros  pueblo*.  Fué  tan  saludable 
ti  remedio,  que  no  ba  vuelto  á  repetirse  un  suceso 
iíoal  en  la  Isla.  Tanto  por  esta  causa  como  por 
la  de  Bayauicn,  dispuso  (1  Sr.  Arostecui  aumen- 
tar la  fuerza  de  Granada  á  mil  p!  izas  ,  para  lo 
cual  a  j  re  jo  milicianos  á  dicho  regimiento,  y  pro» 
recto  establecer  las  guardias  permanentes  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  misma  milicia,  en  lugar  de 
los  urbanos  que  hacían  este  servicio  interior.  Le 
fué  preciso  despachar  para  la  Habana  el  bergan- 
tín Marte  por  no  ser  posible  mantenerle  ni  aun 
desarmado,  y  para  evitarse  perdiese  este,  huque 
ó  quedase  inútil  para  el  servicio. 

La  emigración  de  Venezuela  continuó  entran* 
do  en  la  Isla,  y  como  las  atenciones  fuesen  cada 
día  mayores  ,  asi  como  minoraban  sus  recursos 
fué  preciso  suspender  toda  clase  de  emociones 
que  no  fuese  la  del  mantenimiento  de  la  tropa  y 
hospital.  Esta  misera  situación,  los  sucesos  que  ha- 
bían pasado  de  la  mayor  consecuencia,  la  visita 
que  habia  hecho  á  la  Isla  el  Sr.  Arostegui  para 
ver  si  daba  impulso  á  todos  los  ramos  de  publi- 
ca prosperidad  y  á  la  opinión  decaida,  las  cues» 
liones  que  se  ventilaban  sobre  legislaturas  peerá- 
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cíales,  y  por  ultimo  la  capitulación  de  Cumana 
el  15  de  Octubre  y  J  legada  á  Ponce  de  su  gear» 
nicion  compuesta  de  4  xefes,  66  oficiales  y  599 
individuos,  pusieron  el  sello  á  la  miseria  y  ago* 
biaron  al  Gobierno  de  un  modo  el  mas  extraor- 
dinario. No  bastaban  ya  arbitrios,  ni  era  posible  ha- 
llar salida  al  cumulo  de  atenciones  que  se  agol- 
paron. £1  general  La-torre  exigía  socorros  para 


Puerto-Cabello  a  cuya  plaza  estaba  reducido. 
Bu  el  puerto  de  Patillas  había  arribado  el  ber- 
gantín ingles  Imogenes  cargado  de  armas  y  mu- 
niciones para  Bolívar,  y  con  porción  de  personas 
disidentes,  habiéndosele  detenido  por  esta  causa.  Se 
había  presentado  el  coronel  D.  Antonio  Gomasa- 
ya  procedente  de  Quito  en  comisión,  y  dio  parte 
que  Bolívar  había  dirigido  varias  personas  á  su- 
blevar las  Islas  de  Puerto-Rico  ,  Santo  Domingo 
y  Cuba  ,  cuyo  aviso  habia  tenido  por  un  ecle- 
siástico respetable  de  Merida;  la  capitulación  de 
Cumaná,  la  de  Cartagena,  la  emigración,  la  guar- 
nición de  aquella  plaza,  la  poca  seguridad  de  las 
costas,  la  escasez  de  caudales  para  tantas  y  tan 
extraordinarias  atenciones,  fueron  un  conjunto  de 
circunstancias  tan  atropelladas  y  difíciles  que  solé 
hallándose  en  medio  de  ellas  sé  las  puede  dar  el 
valor  y  mérito  que  tenían,  y  la  posición  angus- 
tiada del  xefe  que  mandaba  la  Isla. 

La  causa  de  Ba  y  anión  fué  concluida  y  sen- 
tenciados á  la  pena  ordinaria  siete  de  los  cabe- 
cillas, y  otros  á  presidio  y  varias  correcciones. 

En  medio  de  tantos  apuros  no  desatendió  el 
Sr.  Arostegui  cuanto  pudiera  ser  útil  al  país.  La 
visita  que  habia  pasado  a  la  Isla  habia  sido  bas- 
tante escrupulosa  en  todos  sus  pueblos  y  revista- 
do los  regimientos  de  milicias;  se  enteró  minucio- 
samente del  estado  de  ella  en  sus  diversos  ramos, 


byó  las  necesidades  de  los%  Vecinos,  y  practicó  Va- 
rias.mejora  sen  favor  de  la  seguridad,  de  la  agri- 
cultura, del  comercio  y  de  la  ilustración.  Reca- 
tuló  sus:  observaciones  y  las  manifestó  á  la  Di- 
putación detalladamente.  De  ellas  se  fijan  &  con- 
4iriuacion  las  miis  remarcables  y  que  pueden  o* 
frecer  utilidad  mas  inmediata  en  el  orden  econó- 
mico y  administrativo. 

„Las  contribuciones  (decia)  se  exigen  en  la 
Isla  sin  método  ni  bases;  en  la  mayor  parte  de 
Jos  pueblos  no  hay  escuelas  de  primeras  letras; 
la  población  no  propietaria  existe  diseminada  en 
los  campos,  y  los  pueblos  en  un  atraso  extraor- 
dinario; las 'tierras  baldías  se  han  estado  repar- 
tiendo sin  formalidad  y  al  capricho ;  pocos  pro- 
pietarios conservan  los  documentos  de  sus  propie- 
dades; los  caminos  en  tiempo  de  aguas  son  in- 
transitables/los correos  mal  servidos,  expuestos  en 
las  rutas  y  muy  dilatada  su  marcha;  las  guardias 
de  urbanos,  intitiles,  gravosas  y  asilo  de  vejacio- 
nes y  lucros  particulares;  los  vagos  apadrinados 
y  errantes,  con  perjuicio  del  hombre  laborioso  y 
pacifico;  la  administración  de  justicia  en  el  mas 
deplorable  estado  por  falta  de  jueces  de  letras,  de 
curiales  y  de  conocimientos  jurídicos;  muchos  ce- 
menterios expuestos  á  la  profanación  y  á  la  vo- 
racidad de  los  animales:  las  casas  del  Rey,  de  A- 
■rwntamiento  v  Cárceles  en  el  mayor  deterioro,  lo 
mismo  casi  todas  las  Iglesias;  introducidos  algu- 
nos charlatanes  y  empíricos  en  perjuicio  de  la  sa- 
lud pública;  los  limites  de  los  pueblos  desconoci- 
dos hasta  el  extremo  de  ofrecer  dificultades  en 
los  cobros  del  Subsidio  y  en  la  administración  de 
justicia;  entronizado  el  abuso  de  comprar  frutos  en 
ítlor -con  un  50  y  foasta  100  por  100  menos  de  su 
Yttlor  en  cosecha:  con  otra  porción  de  faltas  en  los 


Digitized  by  Google 


439 

archibos,  orden  de  practicar  los  acuerdos,  formaf 
los  expedientes  y  arreglar  á  las  leyes  todos  los 
pasos  de  la  administración,  debido  en  mucho  á  la 
poca  practica  y  escasos  conocimientos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Secretarios,  á  lo  que  debe  agre- 
garse  la  falta  de  una  estadística  y  censo  aproxi- 
mados que  sirvan  de  base  á  la  empresa  de  mejo- 
rar la  Isla  en  todos  sus  ramos,  para  fijar  los  me- 
dios de  que  prospere  y  no  decaiga  en  su  fomem 
to,  que  es  la  balanza  por  donde  los  Gobiernos  de- 
ben nivelar  sus  providencias."'  (En  otro  parte  ma- 
nifestaba.) > 
„La  Isla  principia  su  desarrollo ;  apenas  hay 
agricultura  en  sus  feraces  tierras;  su  comercio 
es  muy  escaso,  sin  capitales  y  fuera  de  la  esfera 
del  por  mayor ,  está  reducido  á  un  menudeo  y 
cambio  que  lo  hacen  lento  ;  los  frutos  sobrante» 
se  extraen  por  el  extrangero  dejando  en  su  lu- 
gar efectos  de  todas  clases  y  hasta  víveres  cá. 
gran  cantidad:  el  café  puede  decirse  es  el  úni- 
co renglón  que  se  negocia  por  metálico  ,  el  cual 
vuelve  á  extraerse  para  la  compra  de  ropas  eii 
las  colonias  extrangeras;  no  cuenta  el  pais  real- 
mente con  otra  pasta  que  la  plata  cortada,  y  si 
atendemos  á  la  dificultad  que  dicen  los  pueblo!* 
les  cuesta  su  recolección,  la  cantidad  de  aquella, 
debe  ser  muy  corta;  no  he  visto  tampoco  ningún, 
ramo  de  indnstria  local,  ni  salir  la  clase  de  ar- 
tesanos de  meros  oficiales  de  oficios  muy  genera- 
les, sin  talleres  ni  deposito  alguno  de  sus  ma- 
nufacturas; asi  es  que  los  materiales,  los  muebles, 
la  loza  ordinaria  y  demás  cosas  que  producen. to- 
4k>s  los  países  entran  en  esta  Isla  do  afuera,  1* 
mismo  que  mucha  parte  de  los  renglones  para  su 
mantenimiento.  Todo  pues  necesita  impulsarse, 
metodizarse,  y.  llevarse  con.ccw^tdncia  a  -su  cu. 
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bal  perfección.  El  ramo  de  contribución  adolece 
de  muchos  abusos;  ellas  por  otra  parte  no  sufran 
gan  las  atenciones  del  Erario,  y  la  Provincia  no 
tiene  otra  esperanza  para  llenar  este  deber  que 
el  producto  de  su  riqueza.  Los  situados,  los  auxi- 
lios de  afuera  y  cualquier  otro  arbitrio  que  no 
se  fij*  sobre  el  país  están  abolidos,  cada  territo- 
rio debe  sostener  sus  cargas  con  igualdad  y  pre- 
cisión. La  deuda  publica  no  está  liquidada,  se 
ignora  su  montamiento,  y  no  es  dable  acallar  tan- 
to acreedor,  sin  que  preceda  una  intima  confianza 
de  parte  de  estos  en  la  satisfacción  de  sus  haberes. 

„Si  tales  son  las  graves  materias  que  corres- 
ponde tomar  en  consideración,  no  lo  son  menos 
otras  de  igual  importancia.  La  falta  de  un  esta- 
blecimiento de  crédito  publico,  de  este  foco  de  la 
confianza ;  la  diseminación  de  los  vecinos  fuera  de 
los  pueblos,  sin  aliciente  alguno  para  reunirse;  la 
multitud  de  vagos  y  de  ociosos;  el  capricho  con 
que  se  forman  los  repartos  del  subsidio  y  de  gas- 
tos públicos;  lo  que  se  debía  en  cuenta  de  aquel 
por  el  primero  y  segundo  tercio;  las  aflicciones  de 
Tesorería  por  falta  de  entradas;  el  pago  de  atra- 
sados y  negociación  de  libranzas  contra  los  de- 
pósitos foráneos;  la  inexistencia  de  Jueces  de  le- 
tras con  perjuicio  de  la  administración  de  justicia; 
«1  monopolio  y  venta  con  que  se  procedía  en  la 
compra  de  frutos;  la  ninguna  policía,  inseguridad 
de  puertos  y  otros  muchos  males,  faltas  y  abu- 
sos debieron  pesar  y  han  pesado  sobre  este  Go- 
bierno, que  las  ha  visto  con  sentimiento,  sin  que 
haya  estado  en  sus  atribuciones  el  removerlas  por 
•que  todo  lo  encuentra  obstruido  y  con  dificultad- 
des  para  realizar  la  mayor  parte  de  cuanto  pe- 
dia reforma. 

„Sin  embargo  ,  aunque  observé  Unta  contra- 
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riedad  y  el  choque  de  intereses  qne  el  egoísmo, 
la  ignorancia  y  el  particular  de  cada  uno  debían 
oponer  á  las  medidas  que  habían  de  plantearse, 
arrostré  por  todo  y  guiado  únicamente  del  bien 
público  para  facilitar  la  prosperidad  de  la  Isla 
puse  la  empresa  por  obra  y  la  lie  finalizado  se- 
gún los  expedientes  de  las  respectivas  materias. 

Al  hacer  la  clasificación  de  ellas  ,  dijo  el  Sr. 
Arostegui,  lo  qne  sigue: 

„La  reunión  de  actas  ofrecerá  porción  de  ob- 
servaciones útiles,  reformas  oportunas,  y  separa- 
ción de  errores  y  de  abusos,  capaces  por  si  solos 
de  tener  paralizada  la  prosperidad  del  país.  No 
faltaron  algunos  Ayuntamientos  que  comprendie- 
sen con  equibocacion  los  proyectos  de  caminos  y 
guardias  permanentes,  creyendo  mucho  mas  sua- 
ve el  método  que  observan  hoy,  que  adoptar  el 
plan  que  les  proponía.  Pero  los  razonamientos  y 
las  pruebas  de  que  sufren  extraordinariamente 
mas  y  no  salen  nunca  del  paso  ,  ios  ha  puesto 
hasta  la  evidencia  en  la  incuestionable  ventaja  que 
les  ofrecen  los  proyectos:  ventajas  que  todos  lo» 
pueblos  visitados  han  llegado  á  tocar,  que  les  do- 
mostré  matemáticamente  ,  y  que  no  les  queda  du- 
da alguna  de  su  realidad.  Hablaré  de  ellas  cuan- 
do trate  de  estos  expedientes  y  ahora  asomaré  la 
siguiente  idea.  Los  pueblos  han  estado  persuadi- 
dos que  toda  exacción  á  que  los  invitaba  el  Go- 
bierno, llevaba  por  lo  general  el  sello  de  injusta, 
acaso  por  que  no  tocaban  su  inversión  ,  ó  por  qmr 
manejada  por  otras  manos  y  lejos  de  su  conoci- 
miento les  ofreció  siempre  motivo  á  la  descon- 
fianza, estimándolas  por  caprichosas,  arbitrarias  6 
mal  distribuidas.  Han  visto  hoy  que  las  cuotas 
que  se  les  exigen  llevan  por  objetó  la  prosperidad 
local,  que  la  exacción  es  por  tiempo  determiua* 
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do,  que  los  liberta  de  un  eterno,  ímprobo  é  inú- 
til trabajo;  que  por  medio  de  sus  Ayuntamientos 
hacen  el  cobro,  lo  invierten  en  el  mismo  partido 
y  producen  sus  cuentas  al  público,  y  que  el  Go- 
bierno no  reserva  otra  cosa  que  la  publicación 
de  la  cuenta  y  la  dirección  de  las  obras*  esto  les 
ha  marcado  exquisitamente  la  imparcialidad ,  la 
ninguna  ingerencia  en  intereses,  y  que  el  Gobier- 
no no  tiene  otro  deseo  que  preparar  cuanto  se 
halla  en  sus  atribuciones  para  ofrecerlo  en  bene- 
ficio público,  cuya  franqueza  les  ha  inspirado  la 
justa  confianza  en  que  he  visto  á  todos  los  Ayun- 
tamientos con  quienes  he  tenido  el  placer  de  reu- 
nir mis  tareas,  oir  sus  votos,  y  acordar  en  ellos 
cuanto  ha  parecido  conducente  al  mejoramiento 
de  la  Isla. 

„He  adoptado  también  para  las  eabezas  de 
partido  ferias  mensuales  en  un  Domingo,  con  el 
fin  de  que  los  vecinos  de  los  pueblos  subgurbios 
acudan  á  ellas  á  negociar  su  corta  industria  en 
mercados  públicos,  se  establezca  este  medio  fran- 
co de  permuta,  se  acostumbren  á  la  reunión  en 
poblado,  se  animen  con  la  concurrencia  á  los  con- 
tratos y  á  la  civilidad,  adquieran  importancia  las 
cabezas  de  partido,  se  tome  gusto  á  la  sociedad 
y  se  abran  con  tal  motivo  nuevos  caminos  para 
la  industria,  y  mas  medios  al  pobre  para  subsis- 
tir* A  los  Ayuntamientos  cabezas  de  partido  de- 
jé expresivamente  encargado  protegiesen  este  es- 
tablecimiento dándole  impulso  por  medio  de  di- 
versiones honestas,  de  franqueza  y  cordialidad, 
coadyubando  de  este  modo  á  la  prosperidad  de 
su  territorio. 

„La  ley  sobre  vagos  y  sus  concordantes  cita* 
das  en  la  misma,  la  he  recomendado  a  los  Alcal- 
de» y  municipalidades,  mostrándoles  las  grandes 
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ventajas  que  recibirá  el  país  ,  si  llevan  su  cum- 
plimiento á  toda  la  exactitud  que  es  de  desearse, 
por  que  al  paso  que  los  vagos  serán  útiles  en  la 
empresa  de  los  caminos,  vendrá  por  ultimo  resul- 
tado á  desterrarse  semejante  polilla  de  la  isla,  ha* 
cien  do  los  trabajadores,  y  enrriqueciendo  con  sus 
brazos  el  territorio ;  objeto  que  por  si  solo  et 
bastante  para  que  no  se  descuiden  las  corpora- 
ciones y  jueces  en  verlo  realizado. 

„Tambien  he  dado  en  los  Ayuntamientos  al- 
gunas bases  para  los  repartos  del  subsidio  y  gas- 
tos públicos,  demostrándoles  prácticamente  el  mo- 
do de  hacerlos.  Es  indecible  la  injusticia  y  desor* 
den  con  que  se  practicaban  los  repartos  entre  los 
contribuyentes,  y  asombrosa  la  arbitrariedad  con 
que  se  ha  manejado  este  interesante  negocio.  En 
primer  lugar  no  calculan  la  riqueza  de  los  indi- 
viduos, ni  los  productos  de  esta;  en  segundo ,  re- 
parten con  separación  él  subsidio  y  los  gastos  pú- 
blicos, y  cuantas  mas  cantidades  necesitan  para 
Iglesia,  casa  del  Rey  ú  otra  obra;  en  tercero  no 
abalúan  ni  ponen  como  producido  los  consumos 
de  las  familias  ni  las  mejoras  que  reciben  los  fun- 
dos. Resulta  que  al  antojo  y  al  capricho  se  hacen 
los  repartos,  se  multiplican  los  padrones  en  ra- 
zón de  las  diversas  exacciones  que  practican  ,  y 
los  pudientes  salen  sin  pagar  de  sus  productos, 
en  los  casos  de  haberlos  consumido,  6  invertido 
en  sus  establecimientos.  Convencido  de  esto  he  de- 
jado dispuesto  interinamente  que  toda  exacción 
que  haya  de  hacerse  al  vecindario ,  se  practi- 
que en  un  solo  cuerpo,  que  no  se  incluya  en 
ella  á  los  jornaleros  ni  artesanos  puramente  ofi- 
ciales ,  sino  únicamente  &  las  riquezas  , 
que  los  productos  se  gradúen  por  lo  que  se 
consume  en  las  familias  y  on  el  fomento  de  los 
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fundo»,  la*  finca*  urbana*  por  los  réditos  de  su* 
capitales,  la  industrial  por  les  productos  de  los 
brazos,  la  mercantil  por  ki  mitad  y  duplo  de  los 
capitales  al  año,  según  la  clase  en  que  se  distin- 
gan de  viveres  ó  ropas,  y  que  fijada  nominalmen- 
te.  .la  riqueza  total  del  partido  ,  se  conozca  el 
lauto  por  ciento  que  corresponde  de  contribución 
\  esta  se  exija  por  el  mismo  orden  de  la  riqueza 
individual  puesta  en  planilla. 

„Los  cementerios  es  otro  de  los  puntos  en  que 
me  ocupé  en  la  visita.  Reconocidos  facultativa* 
mente  y  dadas  las  reglas  para  su  formación  he 
activado  la  mejora  de  algunos,  variado  la  situa- 
ción de  otros  y  preservado  á  muchos  de  la  faci- 
lidad en  que  se  hallaban  de  ser  profanados  por 
animales,  advirliendo  á  los  Ayuntamientos  la  res- 
ponsabilidad con  que  la  ley  exige  se  preparen  es- 
tos lugares  de  soledad  con  el  decoro  y  seguridad 
que  corresponde  á  un  objeto  tan  santo  y  digno 
de  nuestro  respeto. 

„Tambien  he  procurado  desterrar  un  abuso 
muy  nocibo  á  la  salud  pública,  que  por  desgra- 
cia existe  en  la  Isla.  Hay  en  ella  porción  de  cu- 
randeros y  empíricos  sin  autorización  competente 
establecidos  contrajo  que  dispone  la  Real  cédu- 
la de  30  de  Enero  de  1816.  Los  males  que  estos 
individuos  pueden  traer  á  la  humanidad  no  se  o- 
cullan  á  ninguno  de  mediana  razón,  y  la  caridad 
misma  exige  se  les  separe  del  camino  de  dañar  a 
sus  semejantes.  Queda  vigorizada  aquella  Real 
cédula,  responsables  los  Ayuntamientos  y  Jueces 
a  su  cumplimiento  y  prevenida  la  presentación 
de  tales  charlatanes  en  la  capital  no  permitiéndo- 
se á  ninguno  ejercer  el  arte  médico  sin  el  com- 
petente examen  y  permiso. 

„Los  limites  de  unos  pueblos  á  otros,  conocU 
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dos  en  el  país  con  el  nombre  de  guardara  ya  s,  se 
encuentran  en  una  confusión  escandalosa.  No  hay 
en  ningún  pueblo  documento  alguno  exacto  de  su 
creación,  separación  de  otro  territorio,  ni  noticia 
del  número  de  sus  terrenos.  Estos  expedientes  6 
se  han  traspapelado  en  los  mismos  pueblos,  6  no 
6e  ha  cuidado  de  formarlos  con  arreglo,  ó  pueden 
existir  en  manos  de  particulares  ó  en  parages  a- 
genos  de  su  custodia.  Ello  es  que  de  la  mayor 
parte  no  se  conservan  otras  noticias  que  las  de 
la  tradición  y  alguna  Realdrden  ó  cédula  apro- 
batoria de  la  desmembración  del  partido.  De  aqui 
mil  disputas  sobre  si  los  vecinos  corresponden  a 
una  ú  otra  jurisdicción,  y  de  consiguiente  dudas 
para  las  contribuciones  y  para  la  administración 
de  justicia,  de  que  no  se  saca  poco  partido.  He 
dispuesto  que  los  Ayuntamientos  nombren  una  co- 
misión de  su  seno,  para  que  unida  á  las  de  los 
colindantes  fijen  las  guardarayas  por  quebradas  y 
cuchillas  firmes,  donde  la  naturaleza  ofrezca  es- 
tas señales  imborrables,  y  que  en  los  parages  don- 
de no  sea  posible  situarse  con  esta  seguridad, 
hagan  la  división  de  acuerdo  y  establezcan 
hitos  6  mojones  de  palo  fuerte  de  media  en  me- 
dia milla,  con  targetas  en  que  se  exprese  el  tér- 
mino y  pueblo  á  que  corresponde,  para  evitar  tan- 
ta disputa  y  competencia,  y  creo  que  verificado 
asi  quedará  este  punto  arreglado. 

„Lo  que  ha  llamado  extraordinariamente  mi 
atención  ha  sido  el  monopolio  y  la  usura  con  que 
en  todos  los  pueblos  se  procedía  á  la  compra  de 
frutos  á  los  infelices:  es  monstruoso  el  termino  á 
que  ha  llegado  en  esta  parte  la  inmoralidad.  Com- 
praban al  labrador  en  flor  su  pequeño  cosecho  pa- 
ra entregarlo  á  la  recolección  por  una  mitad  me- 
nos de  su  valor  corriente:  si  la  cosecha  no  ofre* 
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cia  la  cantidad  vendida  se  le  exigía  en  metal  toó 
el  valor  de  las  fanegas  ó  quintales  de  fruto  ál 
precio  corriente,  de  forma- qtie  el  infeliz  las  mas 
veces  daba  su  cosecho  y  ademas  el  dinero  que 
por  ci  había  recibido.  Esta  tiranía,  es  á  mi  ver 
una  de  las  causas  de  que  los  infelices  110  progre- 
sen, que  la  agricultura  no  pase  de  pocas  manos 
y  que  se  conserven  incultas  multitud  de  tierras 
«lando  lugar  á  la  vagancia  y  al  aburrimiento- 
Vara  quitar  semejante  horrible  abuso  oonni  á 
nuestras  sabias  leyes  y  con  fecha  3  de  Abril  ul- 
timo circulé  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 
las  que  tratan  de  usuras  y  contratos,  dispuse  su 
publicación,  y  exigiré  la  responsabilidad  á  ios  que 
falten  á  su  sabio  y  justo  contenido. 

„Como  en  los  reglamentos  de  policía  se  ha- 
llan recopiladas  la  mayor  parte  de  aquellas  pro- 
videncias económicas  que  llevan  tendencia  al  me- 
jor orden  y  salubridad  de  los  pueblos  y  que  la 
moral  no  decaiga,  antes  bien  se  fomente,  evitan- 
do arbitrariedades  á  los  encargados  de  este  ramo, 
he  dispuesto  que  el  reglamento  que  circulé  á 
principios  del  año  se  lleve  á  debido  efecto  ínterin 
se  forman  por  los  Ayuntamientos  las  ordenanzas 
municipales  que  les  están  encargadas;  y  á  fin  de 
que  no  sen  ilusorio  lo  contenido  en  el,  encargué  á 
las  municipalidades  lo  leyesen  por  dos  meses  con- 
secutivos en  las  reuniones  que  celebraran  ,  repar- 
tiendo entre  los  regidores  las  diversas  materias 
que  abraza  para  su  mas  fácil  ejecución. 

„Kl  proyecto  de  caminos  solidos  de  que  tra- 
ta el  expediente  núm.  2  será  la  obra  mas  impulsiva 
para  que  prospere  la  Isla.  La  situación  de  sus 
montañas  y  colinas,  la  facilidad  de  emprenderlos 
por  los  valles  ,  y  la  extensión  misma  del  territo- 
rio, ofrecen  prontitud  eu  el  logro  de  este  i  n  tere- 
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sante  punto.  Q,ue  las  comunicaciones  fáciles  y 
cómodas  son  el  móvil  del  aumento  de  la  agrien!* 
tura  y  del  comercio,  es  cosa  mas  clara  que  la 
luz  meridiana;  que  sin  ellas  se  mantienen  en  man* 
tillas  aquellas  fuentes  de  la  riqueza  pública  está 
demostrado  matemáticamente,  y  que  la  sola  exis- 
tencia de  caminos  duplica  el  valor  de  las  tierras  y 
aumenta  ramos  de  industria  son  verdades  inne* 
gables.  Desde  mi  llegada  á  esta  Isla  me  ocupó 
en  hacer  practicable  este  beneficio;  pero  antes  de 
intentarlo  quise  cerciorarme  ocularmente  del  es* 
tado  de  su  población,  agricultura  y  caminos,  me» 
dios  de  que  se  valen  para  componerlos,  y  sacrií> 
cios  que  para  su  logro  hacen.  En  efecto  asi  lo 
he  practicado,  y  convencidome  de  que  no  hay  uu 
camino  en  toda  la  Isla  á  que  pueda  dársele  tal 
nombre.  Las  veredas  que  hay  subsisten  transita- 
bles en  tiempo  de  seca,  pero  desde  que  las  11 
vias  principian,  ya  no  es  posible  caminar  por  ellas; 
la  dirección  de  algunas  es  espantosa  y  parece  que 
á  propósito  se  han  echado  por  lo  mas  diíicil,ii> 
naccesible  y  peligroso  cuando  tan  á  poca  costa 
pueden  emprenderse.  No  tienen  ninguna  solidez, 
*ú  se  han  formado  sobre  baso  alguna  y  sus  com- 
posiciones están  reducidas  á  llenar  los  hoyos  f> 
cangilones  que  se  forman  por  las  aguas  con' tierra 
suelta  y  poner  al  costado  del  camino  varas  su- 
jetas con  estacas,  incapaces  no  de  solidarlos,  pe- 
to ni  de  contener  el  peso  de  la  misma  tierra:  asi 
jes  que  practicada  una  composición  ,  no  queda 
rastro  de  ella  á  los  primeros  aguaceros ;  se  repi- 
ten las  composiciones,  se  forman  desechos,  se  a- 
bandonan  los  barrizales  que  pasan  á  precipicios, 
y  todo  el  año  están  los  vecinos  sobre  el  camino 
con  sus  yuntas  y  peones,  sin  hacer  ningún  a  de- 
tallo en  ellos,  perdiendo,  jornales  y  tiempo. 
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te  estado  de  los  caminos  de  la  Isla,  y  el  arran- 
que de  su  agricultura,  unido  á  la  población  que 
contiene  me  decidió  á  proyectar  un  medio  de  que 
se  hicieran  las  comunicaciones  con  prontitud,  di- 
rección y  con  el  menos  costo  posible,  sin  que  al 
vecindario  se  le  exigiera  para  ello  ni  peones  ni 
yuntas,  sino  una  pequeña  cantidad  por  tiempo  li- 
mitado, en  remuneración  de  la  libertad  en  que 
quedarían  hasta  que  realizados  los  caminos  sa- 
liese de  la  misma  obra  el  medio  de  su  conser- 
vación. Era  indispensable  contar  para  esto  con 
brazos,  su  manutención,  útiles  y  personas  instrui- 
das en  esta  clase  de  trabajos.  Era  también  con- 
veniente que  se  emprendiesen  varios  caminos  á  la 
vez  para  que  su  utilidad  se  tocara  en  todos  los 
partidos  sin  perder  de  vista  la  posibilidad,  la  e- 
conomia.  y  la  prontitud.  Los  brazos  los  halló  el 
Gobierno  en  la  multitud  de  vagos  y  holgazanes 
que  pesando  fobre  los  laboriosos  están  ofreciendo 
muchos  perjuicios  á  esta  clase  de  productores,  y 
las  personas  capaces  de  dirigir  la  obra  las  hay 
en  la  Isla  cual  pudiera  desearse.  El  Sr.  Coman— 
dante  de  Ingenieros  y  D.  Miguel  Chebremon  han 
llenado  este  preciso  dato,  y  se  ha  dado  principio 
&  la  empresa  con  ventaja  en  el  ensayo  que  se 
ha  hecho  en  el  de  Cayey  á  esta  Capital,  cuya  di- 
rección está  establecida,  formado  el  plano  y  cal- 
culada la  facilidad  y  prontitud  con  que  este  ca- 
mino puede  emprenderse.  La  manutención  de  los 
trabajadores  y  el  costo  de  útiles  era  lo  único  k 
que  tenia  que  atender  el  Gobierno,  y  esto  es  lo 
que  he  manifestado  á  los  pueblos  visitados,  rece- 
nociendo  sus  Ayuntamientos  lo  útil  que  será  lle- 
varlo á  efecto.  Obligados  los  vecinos  por  medio 
de  las  corporaciones  municipales  á  tener  los  ca- 
minos expeditos  y  cómodos  como,  he  dicho,  es  un 


449 

deber  de  estas  cumplir  exactamente  con  la  ley  ? 
ron  la  prosperidad  del  territorio,  como  lo  es  al 
Ciobierno  ex'gir  se  lleve  á  efecto  esta  misma  ley 
llamando  á  responsabilidad  á  los  morosos  ó  des- 
cuidados. Los  puebles  en  este  caso  sufrirían  ex- 
traordinariamente mucho  gravamen  por  .  que  ten- 
drían que  acudir  á  estas  obras  con  peones,  ma- 
teriales, útiles,  yuntas  y  cuanto  corresponde  pa- 
ra llevarlas  al  cabo,  l  a  experiencia  do  que  siem- 
pre se  han  hecho  mal  y  sin  conocimiento,  que  to- 
do el  trabajo  hasta  efdia  se  ha  reducido  á  la 
tala,  limpia  y  relleno  de  lo  que  llaman  camino^ 
que  no  están  dirigidos  por  los  puntos  mas  faciie* 
y  cortos,  y  en  nna  palabra  no  hay  tales  obras 
sino  veredas  que  hoy  sirven  y  mañana  desapa- 
recen, obligan  al  Gobierno  á  encargar  la  dirección 
&  inteligentes  cuyos  sueldos  deberán  pagar  los 
vecindarios  &  mas  de  aquellos  gastos.  Este  sis- 
tema seria  costosísimo  y  acaso  de  imposibilidad 
-para  los  vecinos,  al  mismo  tiempo  que  seria  tam- 
bién interminable  porque  las  obras  durarían  mu- 
cho, ningún  beneficio  sacarían  los  pneblos  de  ellas 
hasta  pasados  algunos  años,  y  aun  no  lo  saca- 
rían por  encontrarse  en  deterioro  un  camino  aca- 
bado al  empezar  otro.  No  halle  otro  medio  que 
hacer  coman  á  toda  la  Provincia  la  empresa  de 
•us  caminos  reales  convencido  de  que  si  un  pue- 
blo solo  no  tiene  fuerzas  ni  posibilidad  para  rea* 
lizarla,  mochos  pueblos  juntos  pueden  llevar- 
la al  cabo  con  menos  gravamen  y  mas  posi- 
bilidad. El  cálculo  de  prppietarios  sobre  quienes 
debe  fijarse  el  arbitrio  asciende  á  20,000,  y  en  el 
presupuesto  de  gastos  se  observará  la  inversión  do 
•los  90,000  pesos  á  que  monta  el  resultado  de  los  3 
•reales  al  mes  por  cada  uno  de  aquellos  contribu- 
yentes. Estimo  redundante  hacer  observaciones  so* 
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bre  la  posibilidad  de  llevar  á  ejecución  el  proyec- 
to, utilidad  que  con  él  han  de  recoger  los  propie- 
tarios y  los  pueblos,  necesidad  de  dar  impulso  a 
una  empresa  de  que  pende  la  prosperidad  de  la 
Isla,  y  economía  con  que  se  ha  procedido  para  cal- 
cularla. Pero  si  el  proyecto  ha  de  llevarse  al  cabo 
con  la  regularidad  y  precisión  que  corresponde,  es 
indispensable  se  metodice  el  modo  de  repartir,  co- 
brar y  distribuir  el  arbitrio  y  la  ordenación  de 
las  cuentas,  sus  gloses  y  publicación,  porque  así 
lo  previenen  las  leyes,  y  porque  en  los  principios 
es  cuando  se  dan  las  mejores  formas  á  los  estable- 
cimientos, teniendo  presente  que  los  S  reales  es  la 
base  que  á  cada  propietario  se  le  gradúa  para  el 
total  del  arbitrio,  mas  sabido  este  en  unión  de  los 
propietarios  que  tenga  cada  pueblo,  debe  repartirlo 
el  Ayuntamiento  entre  todos  para  que  la  contribu- 
ción sea  igual,  exigiéndose  con  presencia  de  la  ri- 
queza de  ios  individuos. 

„Las  guardias  permanentes  es  en  mi  concep- 
to otra  de  las  mejoras  que  puede  ofrecerse  á  la 
Isla,  porque  ella  evitará  la  arbitrariedad  conque 
en  el  dia  se  procede  con  los  urbanos,  la  inexacti- 
tud del  servicio  que  prestan,  y  los  lucros  que  se 
hacen  con  la  práctica  que  se  observa.  Este  pensa- 
miento es  muy  parecido  al  que  propuso  el  Sr.  Po- 
wer. Si  llega  á  verificarse  habrá  en  la  Isla  una 
fuerza  armada,  instruida  y  ütil  para  cualquiera  o- 
currencia  del  servicio,  en  los  pueblos  contarán  los 
Alcaldes  y  Jueces  con  el  sostenimiento  de  la  auto- 
ridad, las  cárceles  estarán  vigiladas  con  otra  segu- 
ridad que  hoy,  y  á  ningún  vecino  se  les  molestará 
para  ningún  servicio  fuera  de  los  de  policía  en  las 
poblaciones.  No  habrá  ya  para  ellos  caminos,  guar- 
dias, conducion  de  presos  ni  correos;  absolutamen* 
te  serán  gravados  ni  sufrirán  .oirá  molestia  que  la 
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de  la 'revista  al  año  para  dar  salida  á  los  mayores 
de  60  y  entrada  en  el  alistamiento  á  los  que  ha* 
van  cumplido  15,  cuyos  beneficios  llegaran  á  reci- 
bir por  la  pequeña  suma  anual  de  12  reales  que 
aumentará  ó  disminuirá  anualmente  en  razón  de 
las  altas  y  bajas  que  tenga  el  alistamiento,  siendo 
mny  probable  disminuya  porque  la  población  cre- 
ce ventajosamente.  La  Capitanía  general  ha  calcu- 
lado que  para  mantener  el  orden  público  y  la  se* 
guridad  ¿e  los  individuos  en  los  pueblos  y  en  la 
costa,  se  necesita  de  428  hombres  repartidos  en  los 
términos  que  se  vé  en  el  respectivo  estado,  y  que 
su  costo  asciende  á  48,840  pesos.  Los  urbanos  que 
hoy  contiene  la  Isla  llegan  al  número  de  40,000, 
y  repartida  aquella  suma  entre  todos  y.  los  5,000 
pesos  que  importa  el  plan  de  correos,  resul- 
ta próximamente  á  12  reales  al  año  para  mantener 
ambos  establecimientos.  Si  estos  son  útiles  ó  no,  y 
si  los  pueblos  resultarán  estraordinaria mente  be- 
neficiados con  ellos,  lo  tiene  acreditado  la  espericn 
cia,  el  convencimiento  y  la  razón.  Pero  también  re- 
quiere este  proyecto  un  método  conocido  y  ñjo  pa- 
ra el  alistamiento,  revista,  cobro  del  arbitrio  y  mo- 
do de  satisfacer  la  tropa,  como  igualmente  la  da- 
ción deja  cuenta  y  su  publicación  para  evitar  des- 
ordenes y  arbitrariedades. 

.,\o  he  descuidado  tampoco  el  interesante  pun- 
to del  Crédito  público,  cuya  inexistencia  en  la  Is- 
la llego  á  notarse  luego  que  secularizados  los  re- 
ligiosos que  había  en  los  conventos  de  esta  plaza , 
fué  preciso  acudir  á  los  inventarios,  al  cobro  de 
intereses  y  demás  anexo  á  aquel  preciso  estable- 
cimiento: varias  leyes,  órdenes  y  decretos  existían, 
pero  que  en  Puerto  Rico  no  tenían  la  influen- 
cia para  que  se  dictaron,  ni  los  acreedores  de  la 
provincia  estaban  nivelados  con  los  de  las  otras, 


ni  seguros  de  ser  reintegrados  ni  aun  liquidado*. 
Arbitrariamente  se  habia  denominado  Crédito  pú« 
tilico  á  la  caja  de  Amortización  del  papel-mo- 
neda, negociado  muy  diverso,  establecido  con  ob- 
joto  particular,  dependiente  del  ramo  de  Hacien- 
da, y  cuyas  lentas  operaciones  es  muy  poca  la 
utilidad  que  hasta  ahora  ha  ofrecido  á  los  acree- 
dores. El  estado  de  este  particular  negocio  lo  he 
pedido  á  la  Intendencia  y  luego  que  se  halle 
en  mi  poder  lo  transmitiré  con  las  observado* 
nes  que  crea  convenientes,  lün  cuanto  al  Cré- 
dito público,  nombré  de  acuerdo  con  la  Intenden- 
cia dos  comisionados  interinos  que  se  encargaran 
inmediatamente  de  su  dirección,  formalizasen  el 
establecimiento,  procediesen  5  la  liquidación  del 
crédito,  á  su  reconocimiento,  é  inmediatamente  á  su 
estincion.  Los  nombrados  6on  D.  Mariano  Velilla 
y  D.  Vicente  Pizarro  que  han  dado  principio  &  la 
organización  de  este  interesante  punto,  á  mi  ver 
de  la  mayor  importancia  en  la  Isla,  tanto  porque 
hus  operaciones  refluirán  en  beneficio  público,  cuan* 
to  por  que  asi  llegará  á  liquidarse  la  verdade- 
ra deuda  y  saldrá  el  Ministerio  de  Hacienda  de  mu- 
chos y  repetidos  choques,  trabajo  y  atenciones. 

..No  ha  sido  de  poco  cuidado  al  Gobierno  la 
falta  de  Jueces  de  letras  en  los  partidos  de  la  Isla, 
ilc  que  dimana  que  la  administración  de  justiii  i  es- 
té paralizada  al  estremo,  y  los  vecinos  carezcan  del 
beneficio  de  la  ley.  A  pesar  de  que  en  la  capital 
es  corto  el  número  de  abogados,  en  términos  de 
que  solo  existen  ocho  en  toda  la  Provincia,  he  pre- 
ferido queden  solos  los  Sres.  Auditor  de  iiuerra  y 
Juez  de  letras  de  ella  para  que  en  los  partidos 
se  distribuyan  los  demás,  que  dejar  ü  los  pueblos 
huérfanos  en  un  punto  tan  esencial.  He  nombrado 
pues  ,  los  Jueces  de  letras  interinos,  y  atendido  eq 
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esta  parte  á  nn  objeto  de  la  imvor  preferencia 
y  tan  indispensable  en  la  marcha  del  Gobierno.  AU 
¿u nos  profesores  se  han  presentado  para  postular, 
y  aunque  no  aparecen  con  todos  los  requisitos  de 
la  ley,  ofrecen  sin  embargo  mucho  alivio  en  la  ab- 
soluta carencia  de  letrados  en  que  se  encuentra 
la  Isla.  He  dado  cuenta  ni  Ministerio  y  pedido  e- 
nergicamente  el  remedio  de  esta  falta. 

„En  la  parte  militar  ha  adoptado  la  Capitanía 
general  todas  aquellas  medidas  que  corresponden  á 
la  defensa  interior  y  esterior  de  la  Provincia  ;  ad- 
quirido ocularmente  noticias  importantes  y  cientí- 
ficas sobre  el  estado  de  ella,  de  su  parte  topográ- 
fica, puertos,  ensenadas  y  fuerza  de  los  cuerpos 
de  milicias  con  cuantas  mas  medidas  correspon- 
den a  este  punto  en  revista,  licencias  y  reempla- 
zos, quedando  en  esta  parte  cumplida  la  ordenan* 
za  y  en  estado  de  prepararse  mejoras  en  tan  pre- 
ciso y  vasto  ramo. 

„La  comisión  científica  de  la  visita  trabaja  su 
memoria  particular,  en  que  se  abrazan  los  varios 
puntos  militares,  históricos  y  naturales  de  que  se 
hizo  cargo.  La  situación  del  pais,  la  de  sus  mon- 
tañas, colinas  y  valles,  la  de  maderas,  tierras,  po- 
blación ,  agricultura  ,  canteras,  costas  ,  puertos  y 
demás  anexo  á  estos  puntos,  se  tratan  por  aque- 
lla comisión  con  todo  el  pulso  y  conocimiento  que 
poseen  los  empleados  encargados  en  la  materia. 
Han  quedado  establecidas  en  todos  los  pueblos  co- 
misiones de  varios  vecinos  .que  estando  en  corres- 
pondencia con  la  científica  de  visita,  ofrecerán  cuán- 
tas noticias  se  les  pidan,  para  que  los  trabajos  a- 
parezcan  rectificados  en  cnanto  sea  dable. 

„Convencido  de  que  uno  de  los  abusos  que 
convenia  desterrar  de  esta  Isla,  era  la  dación  de 
libranzas  para  pagos  de  acreedores  fuera  de  Te- 
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soreria  y  el  de  atrasados:  aunque  por  repetidas  ve- 
ces insté  k  la  Intendencia  para  que  adoptase  es- 
ta medida  en  cumplimiento  de  la  ley,  en  descar- 
go de  su  ministerio  y  justa  satisfacción  de  los 
partícipes  al  Erario,  siempre  fué  eludida  y  nun- 
ca observada  tan  estrechamente  como  conviene; 
he  hecho,  pues,  que  tenga  efecto  esta  prohibición 
económica,  con  lo  que  se  destierran  caprichos  y 
se  asegura  una  estabilidad  en  los  pagos,  que  no 
podrían  cumplirse  sin  ella,  quedando  los  atrasados 
afectos  al  Crédito  público  para  que  los  satisfa- 
ga, precedida  la  liquidación. 

„La  escasez  de  la  Tesorería  llegó  al  estremo 
en  el  próximo  pasado  mes,  sin  que  hubiera  abso- 
lutamente con  que  cubrir  sus  diarias  erogaciones; 
esto  afligía  cstraordinariamente  al  Gobierno  y  á  la 
intendencia,  sin  que  se  pudiese  dar  vado  a  peren- 
torias necesidades  de  la  guarnición  y  presidios,  ni 
acudir  á  arbitrios  que  no  sufragando  á  la  nece- 
sidad no  eran  fáciles  de  realizarse  para  cubrir 
la  urgencia  del  Ministerio.  Cité  á  los  cuerpos  de 
comerciantes,  mercaderes  y  pulperos,  les  hice  ver 
la  escasez  del  Erario,  y  la  esperanza  que  el  Go- 
bierno tenia  en  el  patriotismo  de  los  individuos  del 
comercio,  con  quienes  siempre  contó  en  iguales  apu- 
ros, obteniendo  sus  auxilios,  y  que  esperaba  repi- 
tiesen sus  pruebas  de  afección  al  orden  y  al  soste* 
nimiento  publico.  Cubrieron  en  efecto  un  emprés- 
tito de  12.000  ps. ,  con  que  se  dió  salida  á  las  obli- 
gaciones de  las  cajas,  y.  éstas  han  reintegrado  di- 
<:ha  suma  cou  la  religiosidad  que  se  ofreció  á  los 
prestamistas." 

Los  conatos  del  Sr.  Arostegui  en  favor  de  la 
prosperidad  de  la  Isla,  quedan  bastantemente  de- 
mostrados en  lo  precedente  manifestación.  Sus  de- 
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seos  por  que  la  administración  de  hacienda  tuvie- 
se arreglo  fueron  estraordinarios,  y  tanto  en  la  Di- 
potación  promoviendo  las  mejoras,  como  en  la  vi* 
sita  no  dejó  de  tocar  cuanto  creia  conveniente  pa- 
ra dar  impulso  al  pais  en  sus  diversos  ramos.  Co- 
nocía que  sin  agricultura  no  habria  comercio  ni 
industria,  y  sin  estas  fuentes  principales  de  la  ri- 
queza pública  nada  se  adelantaría  en  la  Isla,  y 
por  lo  tanto  dedico  el  mayor  esmero  á  la  aper- 
tura de  caminos  y  á  la  educación  de  la  juventud, 
y  en  la  parte  de  seguridad  vigiló  con  mueba  en- 
tereza y  la  procuro  asegurar  por  cuantos  medios 
estuvieron  á  su  alcance,  proponiendo  á  S.  M.  en- 
tre otras  mejoras  la  de  constituir  el  regimiento 
de  Milicias  de  infantería  en  siete  batallones  inde- 
pendientes, por  que  vió  en  esto  mas  fuerza  fisica 
y  moral,  mas  disciplina  y  mejor  organización. 

Nombrado  diputado  por  la  Habana  y  deci- 
dido á  marchar  á  su  destino  por  lo  angustiado 
que  era  ya  el  tiempo,  lo  hizo  presente  á  la  Su- 
perioridad en  el  mes  de  Diciembre,  y  espuso  que 
la  Isla  necesitaba  mas  que  nunca  de  un  genio  que 
la  supiese  conducir  á  su  verdadero  engrandeci- 
miento, por  que  las  circunstancias  políticas  en  que 
se  encontraba  la  América  y  especialmente  Puerto 
Rico,  exigían  con  imperio  la  mayor  detención,  ti- 
no y  discreción  en  las  providencias  que  iitd i c ta- 
sca para  conservarla  tranquila,  infundiendo  en  los 
habitantes,' el  que  se  encargase  del  timón  en  tan 
critico  momento,  el  espirito  de  confianza,  sin  el 
cual  poco  se  conseguiría. 

Desde  las  últimas  desgracias  de  Venezuela 
en  el  mes  de  Junio  se  habían  desplomado  sobre 
Puerto  Rico  multitud  de  familias  emigradas  y  un 
sin  número  de  oficiales  y  tropa  dependientes  do 
aquel  ejército,  buscando  aquellas  tranquilidad  y 
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los  últimos  descanse  y  auxilios.  Posteriormente  y 
de  resultas  de  la  evacuación  de  la  plaza  de  Cu- 
maná  se  aumentó  el  numero  de  tinos  y  otros.  Las 
familias  y  algunos  oficiales  se  diseminaron  por  el 
interior,  y  como  no  se  conocían  con  exactitud  las 
diferentes'  opiniones  que  los  habia  traído  al  país, 
era  necesario  mucha  vigilancia  y  ninguna  indul- 
gencía  para  proceder  en  easos  de  seguridad.  El 
suceso  de  Yauco  con  los  salteadores  que  en  cua- 
drilla acometieron  a  aquel  pueblo,  el  de  Bayamon 

Í promovido  por  las  esclavitudes  y  descubierto  fe- 
¡z  y  oportunamente,  y  las  correrías  en  la  costa 
de  los  corsarios,  ofrecían  también  motivos  muy 
poderosos  para  vivir  alerta  y  eonservar  el  terri- 
torio. Las  medidas  de  guardias  permanentes  en  los 
pueblos,  con  particularidad  en  los  de  Ja  costa  y 
el  establecimiento  de  Comandancias  departamen- 
tales y  locales,  no  tuvieron  otro  objeto  que  la 
seguridad  del  país  en  unos  momentos  tan  críti- 
cos: fueron  muy  oportunamente  dictadas,  y  prue- 
ban el  esmero  esq ínsito  con  que  el  Gefe  de  la 
Provincia  vigilaba  y  cuidaba  de  la  conservación 
del  pais.  No  perdonó  fatiga  para  asegurar  es- 
te bien;  dicto  prematuramente  las  órdenes  roas 
estrictas  á  los  magistrados  sobre  los  casos  que  pu- 
diesen ocurrir,  y  puso  en  acción  todas  las  pré- 
cau cienes  que  pudieran  afianzar  tan  preciosa 
parte  de  los  dominios  españoles.       •  ■• 

Por  último  antes  de»  su  salida  en  el  mismo 
mes  de  Diciembre,  acaeció  el  escandaloso  suceso 
de  la  parte  española  de  Santo  Domingo,  impul- 
sado' por  el  ingrato  Nuñez  de  Cáceres.  Este  emplea- 
do que  desempeñaba  la  Auditoria  y  Tenencia  de 
Gobierno  de  aquella  Isla,  la  substrajo  del  pater- 
nal gobierno  de  S.  M.  y  la  poso  independiente, 
destruyendo  la  felicidad  de  aquellos  pacíficos  ipo- 
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radores,  que  fueran  luego  presn  del  presidente  de 
Hay  tí.  No  se  contentó  Nuñcz  con  aquella  obra 
de  iniquidad.  La  participó  al  Sr.  Arostcgui  invi- 
tándolo á  que  en  Puerto  Rico  secundase  su  con- 
ducta. La  fidelidad,  la  honradez  y  la  delicadeza 
de  este  Gefe  benemérito  fueron  indultadas  de  una 
manera  la  mas  grosera,  y  entre  el  desprecio  con 
que  vid  la  comunicación,  el  disgusto  con  que  se 
enteró  de  semejante  atentado,  y  el  deber  que  le 
imponía  su  empleo,  hizo  publicar  el  siguiente  »- 
viso  al  público,  y  contestó  á  Nuñez  en  los  térmi- 
cos que  merecía  su  atrevido  paso  é  innoble  pro- 
ceder. 

Amo  del  Gobierno. 

„  Acaba  este  Gobierno  de  recibir,  con  otros 
varios  oficios  para  diversas  autoridades  españolas, 
uno  en  que  se  le  invita  á  tomar  parte  y  coope- 
rar al  plan  que  han  adoptado  algunos  descontentos 
jjr  mal  avenidos  en  la  plaza  de  Sto.  Domingo,  y 
que  subscribe  el  titulado  presidente  D.  José  X ti- 
fies, Auditor  de  Guerra  y  juez  de  letras  que  era 
en  ella. 

„Solo  la  obcecación,  la  ignorancia  ó  el  fre- 
nesí mas  estúpido  pudo  alentar  al  autor  de  este 
-papel  para  dirigirse  á  mi  persona  y  propalar  en 
su  territorio  la  conñanza  y  facilidad  que  tenia  y 
hallaría  á  su  favor  en  ella  segnn  asi  lo  preconi- 
za en  so  comunicación  y  lo  divulga  en  sus  con- 
versaciones. ¿Por  donde  pudo  figurarse  D.  José 
Nuñez  que  Gonzalo  Arostegui  podría  jamas  vs> 
riar  de  sentimientos,  ni  creerlo  capaz  de  bajezas 
ni  raterías  para  que  cuente  con  su  cooperario]* 
al  plan  detestable  que  acaba  de  poner  por  ubrá 
en  la  desgraciada  isla  de  Sto.  Domingo?  Si  no  le 
bastaban. i  esU  nuevo  iluso,  \  este  procer  uuui 
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contra  la  patria,  si  no  le  bastaban,  repito,  los  tes» 
timón  ios  que  tengo  dados  en  la  Nación  y  fuera 
de  ella  de  mi  carácter  igual  siempre,  de  mis  sen- 
timientos firmes,  y  de  que  no  hay  en  la  tierra  na- 
da que  pueda  desmentir  ni  arredrar  mis  princi- 
pios manifestados  constantemente,  ¿en  que  ha  fun- 
dado sus  descabelladas  espresiones,  su  insultante 
comunicación,  su  animosa  idea  de  que  podía  y 
debia  contar  con  mi  autoridad?  ¿Me  conoce 
personalmente?  ¿Ha  conservado  nunca  conmi- 
go la  menor  relación?  ¿Tiene  alguna  noticia  de 
qae  Arostegui  durante  su  larga  y  honrosa  carre- 
ra haya  jamas  titubeado  en  los  nobles  sentimien- 
tos que  le  animaron  siempre  y  que  fuese  capaz 
de  separarse  de  ellos,  aunque  las  desgracias  lio- 
riesen  sobre  la  España  hasta  no  dejar  uno  de  sus 
hijos?  ¿Ha  concebido  el  Sr.  Nuñez  que  pudiera 
.  motarse  mi  nombre  con  el  mas  pequeño  tilde  de 
traición  ni  de  ingratitud?  ¿Pues  en  que  funda  es- 
fe  iluso  el  concepto  con  que  me  presenta  y  la 
facilidad  en  escribirme?  ¿Será  acaso  por  que  soy 
americano?  ¡Ah!  este  nombre  me  honra,  me  llena 
el  alma  y  me  recuerda  las  obligaciones  en  que 
él  me  constituye.  Si,  americano,  pero  americano 
que  ama  á  su  pais,  que  lo  adora,  que  quiere  ver- 
lo lejos  de  las  desgracias  que  lo  afligen,  que  co- 
noce los  lazos  que  lo  unen  con  la  Madre  patria, 
.que  es  hijo  de  sus  hijos,  que  no  sabe  faltar  á  su 
cuna,  á  su  obligación,  ni  á  los  juramentos  que 
espontáneamente  lo  Ligaron  mas  &  ella.  Arostegui 
desea  la  paz  en  la .  América,  pero  nunca  introdu- 
cirá para  lograrla  los  desórdenes  y  la  desolación. 
Arostegui  conoce  bien  el  sagrado  deber  que  se  ha 
impuesto,  los  males  que  hay  qne  desterrar,  la  pru- 
dencia con  que  debe  aplicarse  el  cauterio  que  con- 
viaae  ai  eáuser  que  ia  devora,  Jtf©  protege  si  ha 
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protegido  «tinca  ideas  ambiciosas,  ni  la  exultan©*' 
de  malvados  ni  de  intrigantes.  El  bien  público  ha 
«ido  6ii  guía  y  constantemente  ha  sabido  batir  el 
egoísmo  y  la  elación.  Desea  como  el  primero  la 
pronta  terminación  de  las  desgracias  que  se  pa- 
decen, pero  no  las  alentará  bajo  el  especioso  pre- 
texto de  alejarlas  con  nuevas  convulsiones  y  de* 
«aciertos.  Eso  queda  para  los  ilusos,  para  los  am- 
biciosos, para  los  que  no  aman  su  patria:  está 
reservado  para  aquellos  hombres  que  nanea  co- 
nocieron la  gratitud,  el  deber  y  la  justicia;  ena- 
na palabra,  para  los  hipócritas  y  preciados  de  sa- 
bios, para  los  patricidas  furiosos,  que  viviendo  de 
sueños  y  de  quimeras,  quieren  envolver  a  todo* 
en  sus  fantásticas  ilusiones. 

„Haya  hecho  su  disparate  el  Sr.  Nuñez  don- 
de menos  debió  y  cuando  menos  le  convino  ha- 
serlo.  Llore  su  locura  y  vuelva  arrepentido  al  se- 
no de  un  gobierno  paternal  que  ni  él  ni  sus  pa- 
niaguados merecen,  pero  que  es  generoso  é  indul- 
gente, y  no  se  atreva  con  sus  impuros  labios,  no 
digo  á  manchar,  á  pronunciar  el  nombre  de  gefes 
que  siempre  supieron  cumplir  con  las  penosas  o- 
bligaciunes  de  su  instituto;  y  tenga  entendido  que 
el  punto  donde  manda  Arostegui,  es  y  será  siem- 
pre leal  y  firme  en  su  unión  íntima  á  la  España, 
que  primero  perderá  mil  vidas  antes  que  permi- 
tir el  roas  pequeño  estravio  contra  la  opinión  de 
Puerto-Rico,  y  que  en  esta  Isla  no  se  abrigan  se- 
mejantes ideas  ni  hay  un  solo  Puerto-riqueño  que 
no  las  deteste  y  abomine,  sin  que  sea  necesario 
mi  estímulo,  pues  siempre  han  sido  y  serán  fir- 
mes apoyos  del  trono   Y  no  crea  el  Sr.  Ño- 
ñez que  para  ello  se  vale  ni  valdrá  de  terrores 
ni  de  opresión;  no,  Arostegui  dirigirá  á  sus  subor- 
dinados por  la  ley,  usará  de  razones  encaminadas 
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ai  entendimiento,  pintando  con  exactitud  lo  que 
es  un  gobierno  revolucionario,  y  el  que  felizmente 

nos  rige. 

-„  Aíslese  el  Sr.  Nuñezcnsus  proyectos,  deje 
en  picilica  posesión  á  sus  vecinos ,  no  se  in- 
troduzca fi  presentarles  el  detestable  veneno  que 
ha  derramado  en  sn  pais,  aprenda  mas  á  cono- 
cer los  hombres,  estudie  los  deberes  de  la  socie- 
dad, los  de  la  América,  los  de  un  empleado  res- 
pecto de  su  gobierno,  y  su  corazón  le  dirá:  „has 
errado  y  en  los  términos  que  yerra  el  hombro 
mas  vulgar."  Me  detendría  mas  en  la  materia,  pe- 
ro basta  para  que  aquel  nuevo  prosélito  de  la  re- 
volución no  ignore  mis  principios  é  intenciones;  los 
'  pueblos  de  esta  Isla  conozcan  lo  detestable  de  sus 
miras,  sus  deberes  imprescindibles,  y  la  opinión  y 
carácter  de  su  gefe  actual,  igual  á  Ja  que  deja 
en  los  que  le  suceden  é  identificada  cou  la  de  lo* 
naturales  de  esta  ñel  Isla." 

Puerto-Rico  29  de  Diciembre  de  1821.— Gon- 
zalo Aroftegui. 

Finalizó  el  año  de  1821  sin  que  hubiese  lle- 
gado ningún  correo  desde  que  se  decidid  el  Sr.  A*- 
rostegui  á  trasladarse  á  la  Habana,  y  como  obser- 
vaba la  utilidad  que  habia  de  resultar  con  el  res- 
tablecimiento del  batallón  de  voluntarios  de  que 
se  habia  ya  antes  ocupado,  lo  puso  en  planta  de- 
jándolo constituido  bajo  la  inmediata  dirección  del 
¿Sargento  mayor  interino  de  la  plaza  D.  Diego  Pi- 
narro.  En  mida  mejoraba  el  estado  de  la  Real 
Hacienda,  haciéndose  cada  dia  mayor  la  crítica 
de  las  operaciones  de  esta,  y  faltándose  á  las  a- 
tentnones  que  pesaban  sobre  las  cajas;  á  petición 
riol  Intendente  interino  le  nombró  de  adjunto  & 
D.  Mariano  Yelilla,  con  el  buen  deseo  de  inspirar 
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confianza  j  'tá&Rtñr  Tá  mejora. 

Llegó  el  bergantín  de  guerra  Aquiles  de  Cá- 
diz, y  habiendo  entregado  el  mando  el  12  de  Fe- 
brero  ,at  "Cnronel  I).  JtJs6  Navarro,  se  embarcó  en 
el  referido  buqmct  el  14,  llevando  consigo  en  co- 
misión al  Secretario»  de  la  Capitanía  General,  an- 
tor  de  estas  Memorias.' 

Véanse  los  tro  bajos  económicos  y  estadísti- 
cos que  se  formaron  en  la  época  deésíé  'gefc. 

La  adnana  de  la  Capital. produjo  en 
1820  la  cantidad  de* . . .  103,810  ps.  23  mrs. 
1819  habia  producido. ..  .88,117  ps.  B  rs.  14  mrs. 

E.traido  por  ella. 

En  1820.   •    t    .    .    En  1-819. 

.  r 


24,740  qles.  69  libras  azúcar.  20,812  56  ' 

98,932  cuartillos  dcmelao.  483,482 

3,257  qles.  46  libras  eafé.  6,530  94 

43,320  cuartillos  de  rom.  29,125 

6  quintales  arroz.  17,350 

4,344  enera.» :  *  4,478 

250  libras  de  concha.  161 

23  fanecas  maíz.  16 
333  qles1.  89  lbs.  dé  algodón. 

202  reses.  C9 

l,9Ü0.;astas.    ;    '  ]  '•'"» 

palo  mof  a.  ■  ■  •    -773  Quintales, 

malagueta.             •  «    ■  21  qles.  70  lbs. 

gua yacan.               .  69  qles.  14  lbs. 

«vichuclas.  .     350  libras 

vigas."   .  43 

cabaMos.  —  •  ^  00 
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Valor  de  las  importaciones. 


En  1820.  En  1819. 


Mercancías,    ,   ,  254,697,  f  ,  ,  300,125, 

Vibres,   ,   ,   ,  240,018,  ,  ,  ,  183,623. 

Barriles  harina,  ,  9,373,  ,  ,  ,  7,027. 

ídem  de  maíz,   ,  3,391,  ,  ,  ,  1,646. 

Idem  de  centeno,  135,  ,  ,  v  54. 

Negros, ,   ,   ,   ,  1,108,  ,  ,  ,  1.354. 


Todas  las  aduanas  déla  Isla  produjeron  217,077  ps» 
O.ra,  10  mrs. 

Población. 
Blaneos,  ,   f   ,   9  ^   v  91,211. 


Mulatos,  ,,,,,,  72,348. 

JVegroa,    ,,,,,,  14,773. 

Agregados  blancos,   ,    ,  11,22). 

Idem  mulatos,  ,   ,   t   ,  13,921, 

Idem  negros,   ,   ,   9   9  5,418. 

Esclavos  ,,,,,,  21,730. 


10,6/^2. 


Presupueste  de  gastas  de  1821. 

Militar,   ,   f  ,   ,  ,   337,703   5  6. 

Político,    ,    ,   ,    ,  ,     34,660    0  0. 

Hacienda  ,   ,   ,   ,  ,     39,536   0  0. 

Eclesiástico,,   ,   ,  ,     24,528   0  0. 

Extraordinario  ,   ,  ,      6,000   0  0. 


442,227    5  6. 


Estadística  dé  11 


Propietario©,  ,  , 
Tierras  en  cultivo. 
Idem  de  pasto,  . 
Idem  sin  cultivo,  , 
Idem  en  pasto,  , 

Bojíos,  »  ,  ,  . 
Trapiches  de  mad, 
Idem  de  hierro,  , 
Molinos  de  café,  , 
Cuerdas  de  caña, 
De  plátanos, 
De  arroz,  , 
De  maiz,  , 
De  batatas  ¿ 
De  ñames,  4 
De  fríjoles, , 
De  abichuelas, 
Pies  de  café,  6,832,361 
Idemdealg,  ,  ,724,137 
Idem  de  tabaco  5,693,255 
Id.  malagueta,  6,744 
Idem  yuca, ,  ,  4,256,441 
Cuerd.  hortal. ,  44 
palmas  de  coco  39,91 1 
Naranjos,  ,  ,  88,370 
Aguacates  ,  ,  69,707 
Bacas,  ,  ,  , 
Bueyes,  ,  ,  , 
Ganado  lanar  , 
Idem  cabruno, 
Caballos, 
Yeguas  , 


> 


> 

y 

» 


20,379 
3,230 
2,834 
1,066 
97 
11,940 
15,199 
1,417 
130 

7,212 

19,391 
15,735 
13,321 
7,243 
1,072 
589 
400 


> 
1 


1 
I 


36,843 
13,492 
3,703 
3,106 
15,085 


caballerías. 
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Vaíom 

5.761,666 

: '  '  •  •  - 

4.352,372 

1.269.010 
166,700 
66,4l£ 
13S¡,700 
4,318 
107,900 
371,085 
204,228 
37,831 
59,440 
13,875 
4,611 
3,706 
771,284 
45,013 
89,133 
2443 
34,396 
1,842 
41,653 

4,633 

772,206 
•401  160 
-  0.568 
3,iÜ0 
288,574 
«11,701. 
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Burros,  , 
Burras 
Muías  ,  , 
Ceñios, 
'Aves,  . 


3  J 


14  > 

¡5  ]  •  ' 


>  1 

¿L  A  . 
i  t 


244 

165 
901 
14.622 

i9*9,ui 


) 


)  I 


1  "alores. 

6,131 

27,681 
36.228 
92,219 


Casas  en  la  Capital. 


3,586 
3,058 
818 


Propietarios,  , 
Casas,  ,    ¡  , 

*  *  • 

Riqueza  mercantil  en  la  Isla. 

987  comerciantes. 

13  * lina  cenes, 
165  tienda**,  , 
"69  pulperías  , 


2.092,43 
2,762 


i 
j 


capitales. 


4  boticas, 


» 
» 


20.500 
247,&18 


industria  en  la  Capital, 

4  boticarios. 


.7  abosados. 
10  escribanos.  9  sangradoras*  - 

1  anotad,  dé  hipotecas     3  maest  ros  do  primeras 

t  i  letras 
5  maestras  de  niñas. 
10  escribientes. 
v     1  depositario  de  propios 
10  impresores^ 
5  relojeros.         .r?.  íj 

2  eva Distas. 

1  talabartero. 

3  veleros.  m¿ 

2  sombrereros.. 

***** 


2  notarios. 

2  procuradores. 

.  1  tasador. 

"27  médicos. 

19  cirujanos. 

2  escultores. 

1  maestro  de  obras. 

2  de  música. 
10  pintores. 
S7  carpinteros. 
24  aikiales  ídem. 


22  barberos. 
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12  al  bañiles. 
23  oficiales  ídem. 
53  plateros. 
16  oficiales  ídem. 
35  sastres. 
27  oficiales  ídem. 
56  fu  maceres. 
27  panaderos. 
34  herreros. 
4  oficiales  idem. 
141  zapateros. 
75  oficiales  idem. 

3  armeros. 
6  latoneros. 
6  torneros. 

4  concheros. 
1  cordonero. 

6  toneleros. 

9  chocolateros. 

7  calafates. 


465^ 

2  picapedreros. 
5  tejeros. 

8  curtidores. 
5  pescadores. 

3  cafeteros. 
2  prácticos. 
2  de  botes. 
2  fonderos. 

18  ventorrüleros. 
5  bodegoneros. 

2  villares. 

10  borriqueros. 

3  vendedores. 

2  fabricantes  de  bolas. 
1  quinquillero. 

10  leñateros. 

3  peones  de  albauil. 
10  carniceros. 

1  vendedor  de  yerba. 
1  enterrador. 


Productos  agrícolas  en  la  Isla» 


15,680  bocoyes  rom. 
31,663  ijles.  azúcar. 
32,438  coarc.  miel.  , 
58,730  quintales  café,  , 
3,075  idem  algodón  , 
plátanos,  ,    ,  , 
109,103  quintales  arroz, 
64,690  fanegas  maíz,  , 
11,165  quintales  tabaco, 
98 J  quintales  malagueta 
en  cazabe,   ,    ,  , 
en  batatas. ) 
%n  ñames  .  \ '  »  * 
59 


> 

j 
i 


Valores. 
667,960. 

816,560. 

14,456. 
456,635. 
201,238. 

87,201. 

88,993. 
585. 

34,400. 

76,605. 
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1  769 
1,019 
1.680,284 
17,543 


en  hortaliza  , 

fan.  frij.  .  ) 
id.  abicli.  ]  ' 


cocos, 


22,489 
6.359 
3¡008 
2,746 
7,893 
242 
70 
24,128 
6,166 


bot.  aceite  ' 
naranjos.  . 
aguacates.  J  ' 
temeros.  .  , 
novillos  cebados 
corderos.  , 
cabritos.  , 
potros,  , 
muletos,  , 
pollinos,  , 
cerdos,    ,  , 
idem  de  ceba; 
huebos. 
pollos  . 


• 


1 ,842. 
8,324, 

40,731. 

8,704. 

193,392. 
150,575. 
4,810. 
2,192. 
108,190. 
5,950. 
870. 
21,328. 
55,633, 

47,666. 


El  Sr.  Aróstegui  como  qneda  demostrado  pro- 
yectó muchos  y  variados  medios  de  fomentar  la  Is- 
la, entre  ellos* la  construcción  de  caminos  reales 
con  un  impuesto  módico  que  descargase  al  vecino 
de  las  cont  inuas  exacciones  que  se  le  hacen  para  los 
reparos  parciales  y  el  establecimiento  de  guardias 
permanentes  libertando  á  los  urbanos  de  esta  car- 
ga. Ninguna  de  las  dos  empresas  llego  á  conso- 
lidarse, pues  aunque  á  su  salida  de  la  Isla  dejó 
establecida  la  de  las  guardias,  fue  reemplazada  por 
el  servicio  urbano  nuevamente,  á  petición  de  al- 
gunos pueblos  por  las  dificultades  que  ofrecía  el 
cobro  mensual  de  las  cuotas  con  que  estos  debían 
contribuir,  no  probándose  por  esta  causa  que  no 
fuese  útil  la  institución,  sino  reformable  el  meto- 
do  de  exigir  el  arbitrio  para  el  sosten  de  las  guar- 
dias; el  otro  proyecto  ole  caminos  siempre  será  loa* 
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ble  en  en  al  quiera  época  y  acaso  el  menos  gravo- 
so que  pudiera  escogitarse  para  lograrlos.  Hizo  la 
\isita  de  la  Isla  y  se  enteró  detenidamente  de  ca* 
da  pueblo  y  de  cada  materia  particular.  Sa  ca- 
rácter de  rectitud,  integridad  y  desinterés  le  mar* 
carán  como  uno  de  los  gefes  dignos  de  aprecio, 
pero  mandó  en  tiempos  muy  difíciles,  y  de  consi- 
guiente siempre  estuvo  rodeado  de  compromisos. 

CAPITULO  XXVII. 

Gobierno  interino  del  Coronel  />.  José  Navarro. 

Se  posesiono  del  mando  político  y  militar  el 
12  de  Febrero  de  1822:  el  político  lo  entregó  el 
30  de  Mayo  del  mismo  año  á  D.  Francisco  Gon- 
zález de  Linares,  primer  gefe  político  nombrado,  y 
el  militar  el  7  de  Setiembre  al  Escmo.  Sr.  Don 
Miguel  de  La  torre. 

Luego  que  se  hizo  cargo  del  gobierno,  hizo 
una  enumeración  de  los  sucesos  políticos  que 
habían  tenido  lugar  en  los  últimos  tiempos,  para 
descender  al  estado  en  que  se  hallaba  la  Isla,  y 
los  escasos  recursos  que  tenia  para  cubrir  sus  a- 
tenciones.  La  Costa-firme  habia  sido  ocupada  to- 
talmente por  los  disidentes,  no  quedando  otro  pun- 
to que  el  de  Tuerto  Cabello,  y  el  terreno  que  ocupa- 
ba en  la  provincia  de  Coro  una  división  de  operacio- 
nes; de  resultas  de  aquella  pérdida  habia  reflui- 
do en  la  Isla  mucha  emigración  y  entre  ella  por- 
ción de  empleados,  oficiales  y  familias  de  otros  que 
continuaban  desempeñando  sus  deberes  en  aque 
líos  puntos.  La  guarnion  de  Cu  maná  gravitaba  tam- 
bién sobre  el  país.  El  estraordinario  suceso  acaeci- 
do en  la  parte  española  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, no  dejó  también  de  causar  una  impresión 
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•  de  mucha  consecuencia-  y  que  se  hizo  mayor  ©- 
cupada  que  fué  por  Boyer.  Estos  sucesos  no  po- 
dían menos  de  tener  mucho  influjo  en  Puerto  Rico 
respecto  de  todas  sus  clases  por  lo  que  en  unas 
debilitaba  la  confianza,  y  en  otras  causaba  aspi- 
raciones que  no  habían  podido  calcularse.  Unido 
esto  al  estado  lamentable  de  las  cajas  y  á  la  to- 
tal carencia  de  recursos,  presentaba  un  cuadro  de- 
sesperado para  el  Gobernador  de  la  Isla,  que  a- 
penas  veia  eran  socorridos  sus  subordinados  con 
la  cuarta  parte  de  sus  haberes.  Temía  con  razón 
de  muchos  emigrados,  cuyas  opiniones  le  eran  des- 
conocidas y  dilicil  de  ponerlas  en  claro,  por  que 
en  estos  casos  obran  mucho  las  pasiones  y  los  in- 
tereses privados,  al  paso  que  estaba  cierto  de  la 
existencia  en  su  territorio,  eutre  aquella  clase,  de 
hombres  peligrosos.  Sus  conatos  fueron  sostener 
en  lo  posible  una  nave  rodeada  de  escollos,  para 
entregarla  al  piloto  propietario  que  había  de  sal- 
varia. 

El  Gobernador  de  la  Martinica  dirijio  una  co- 
municación al  de  esta  Isla  manifestándole  los  datos 
que  tenia  del  proyecto  del  presidente  de  Haytí  pa- 
ra apoderarse  de  la  parte  española  de  Santo  Do- 
mingo, prevaliéndose  de  la  insurrección  en  que  se 
hallaba  y  que  habia  ya  cnarbolado  su  pabellón 
en  Monte-Cristi  y  Santiago,  cuya  medida  habia 
exasperado  á  los  blancos;  que  igual  proyecto  hu- 
biera tenido  lugar  en  Sauianá  sino  hubiese  lle- 
gado alli  uua  fragata  de  guerra  francesa  que  hi- 
zo concebir  esperanzas  á  los  naturales  de  que  se- 
rian socorridos.  En  efecto  muchos  de  estos  se  ha- 
bían replegado  á  dicho  punto  y  al  de  Sabana  del 
mar,  y  pidieron  favor  á  los  franceses  y  españoles, 
que  decía  el  general  de  la  Martinica  era  justo  seles 
prestase;  y  en  su  vista  habia  acordado  con  el  Alnú- 
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rapte  Jacob  pasase  este  con  un  navio,  varias  fra- 
gatas y  otros  buques  á  unirse  con  los  dos  que  ha- 
bía ya  en  Samaná  para  apoyar  el  corto  número  que 
conducía  y  á  los  que  se  hubiesen  refugiado  en  la 
Península.  En  ella  se  había  enarbolado  el  pabe- 
llón español  y  era  de  presumirse  que  desengaña- 
dos se  uniesen  los  mas  y  cooperasen  al  deseado 
intento.  Creia  igualmente  dicho  General  que  so- 
debia  mandar  un  oficial  revestido  con  facultades 
para  que  con  algunos  oficiales  militares  y  civi- 
les volviera  á  organizar  allí  el  gobierno  y  di- 
rigiera los  asuntos  públicos  ínterin  S.  M.  resol- 
vía lo  mas  conveniente. 

A  la. llegada  del  navio  á  Samaná  encontró 
ocupada  la  Península  por  300  soldados  de  Boyer, 
y  de  consiguiente  difícil  toda  la  empresa  que  se 
meditaba.  Con  este  motivo  reunió  el  Sr.  Navar- 
ro la  junta  de  guerra  y  se  resolvió  que  el  te- 
niente de  Rey  de  Santo  Domingo  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  Cárdenas,  se  embarcase  abordo  del  bur 
que  francés  que  habia  traído  las  comunicaciones 
para  que  llevase  un  pliego  al  presidente  Boyer 
y  reclamara  á  nombre  de  S.  M.  el  territorio  que 
hostilmente  habia  ocupado,  haciendo  las  protes- 
tas que  eran  de  hacerse  en  caso  contrario,  á  lo 
que  vino  á  reducirse  cuanto  se  practicó  con  di- 
cho objeto. 

El  30  de  Mayo  se  posesionó  del  mando  el  ge- 
fe  político  D.  Francisco  González  de  Linares.  Tam- 
bién habia  llegado  en  el  mismo  día  el  nuevo  In- 
tendente I).  José  Domingo  Díaz.  Se  contrajo  el 
Sr.  Navarro  únicamente  á  la  parte  militar,  y  for- 
mó un  estado  demostrativo  de  la  fuerza  con  que 
contaba,  de  la  escasez  de  recursos  y  de  la  ur- 
gente'necesidad  que  tenia  de  socorros  que  alivia- 
ten  la  nulidad  en  •  que  habia  caido  la  defensa  y 


470 

la  seguridad  de  la  Isla. 

luí  el  anterior  mes  habia  suspendido  el  ser- 
vicio do  las  guardias  permanentes  y  establecido 
el  anterior  de  urbanos,  porque  ni  se  pagaban  a* 
qurllns,  ui  había  medios  para  que  se  llevase  á  efec- 
to  y  era  un  choque  continuo  con  los  pueblos,  que 
ponía  en  mas  cuidados  al  Gobierno.  El  adjunto 
del  Intendente  J).  Mariano  Velilla,  fué  también 
separado  á  su  reclamo  de  un  encargo  que  resulta* 
ba  insignificante  cu  el  estado  de  nulidad  en  que 
habia  caído  el  Erario,  cuyo  Intendente  interino 
talleció,  y  entró  á  su  desempeño  el  Contador  1). 
KtMiinn  Y  ¡ana  que  habia  llegado  á  la  sazón  de 
la  Habana  repuesto  en  su  empleo. 

El  Gcfe  político  exigió  la  Real  Fortaleza  pa- 
ra su  habitación,  y  creyendo  el  Sr.  Navarro  que 
#01110  edificio  militar  correspondía  á.  los  Capitanes 
t  ¡enera les.  elevó  la  correspondiente  consulta  á  S. 
■NE  cuya  Soberana  resolución  fué  que  era  esclusiva- 
mente 'habitación  Je  esta  ultima  autoridad. 

Eos  recursos  de  la  Isla  cada  vez  se  iban  ha- 
ciendo menores,  y  de  consiguiente  mayores  los  a- 
puros  y  las  .? gomas  del  Gobierno.  Amenazas  con* 
ti.iuas'por  bs  insurgentes,  voces  de  invasión  en 
rl  ierrii.u-io  con  espedic iones  formales,  el  estado 
«Je  la  vecina  Isla  de  Sto.  Domingo,  el  interior  con 
d  S!-.u«íos  nacidos  y  nutridos  de  aquellos  antece- 
de, -es,  la  pora  fuerza  veterana  y  lo  mal  paga, 
da  que  estaba,  tenían  al  Sr,  Navarro  en  la  ansie- 
dad, sin  saber  adonde  habia  de  volver  el  semblan- 
te. 01  de  donde  sacar  recursos  para  mal  sostener 
la  triste  situación  que  lo  rodeaba.  Sus  convictos 
>e  au.r.c  .¡anuí  con  ia  llegada  de  3  oficiales,  l 
ivael;*  ante  v  ¿1  hombres  capituladlas  de  la  v^la 
de  Exci  to  Cabello,  que  v;:  ,rrvn  á  auiiu  ^sr  su* 
necea  d ades.  ¡  ar  ijuc  ia  i::ea.r  cesa  cr-.e  cau**ra 
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gasto,  era  una  carga  pesadísima  entonces  para  la 
Isla,  y  por  consiguiente  para  el  que  la  mandaba. 
£1  Sr.  Navarro  elevó  sus  clamores  á  la  Superio* 
ridad,  instó,  rogó  por  alivio,  pero  la  época  no  era 
para  darlo,  y  su  amargura  llegó  al  estremo. 

La  fuerza  militar  que  tenia  á  sus  órdenes  e- 
ra  la  siguiente: 

Cuerpos.  Gcfes.       Oficiales  Tropa, 


Granada,    ,  ,  ,  ,  2  ,  .  ,  43  ,  ,  240. 

Artillería,    ,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  10  ,  ,  1%. 

Milicias  ,    ,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  83  ,  ,  4037. 

Idem  de  caballería.  ,  1  ,  ,  ,  25  ,  ,  687. 

29  Granada,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  13  ,  ,  183. 

Cachiri,  ,    ,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  16  ,  ,  70. 

Navarra  ,    ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  9  ,  ,  120. 

Barbastro,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  5  ,  ,  88. 


7  204  5623. 


Verdadera  guarnición. 

Granada ,    ,    ,    ,   ,     2  ,  ,  ,  43  ,  ,  249. 

Milicianos  agregados,        ,  ,  ,  ,  ,  211. 

Artillería,    ,    ,    ,    ,     1  ,  ,  ,  10  ,  ,  196. 

29  Granada,    .    ,    ,     1  ,  ,  ,  13  ,  ,  183. 

Cachiri,  ,   ,    ,    ,   ,     1  ,  ,  ,  16  ,  ,  70. 

Navarra  ,    ,   ,    ,    ,        ,  ,  ,  í*  ,  ,  120. 

Barbastro   ,   ,   ,   ,        ,  ,  ,  5  ,  ,  88. 

5  86  1H7 


Los  últimos  cuatro  cuerpos,  eran  restos  de  la 
guarnición  capitulada  de  Catuana, 
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CAPITULO  xxvm 


Gobierno  político  de  D.  Francisco  González  de  Li- 
nares* 

El  30  de  Mayo  .tomo  posesión  del  mando  po- 
lítico I).  Francisco  González  de  Linares,  en  cayo 
dia  habia  llegado  á  la  plaza  en  el  bergantín  de  guer- 
ra Vengador,  con  el  Intendente  D.  José  Domingo 
Diaz. 

Luego  que  se  instruyó  del  estado  de  la  Isla 
y  del  lastimoso  en  que  se  hallaban  sus  rentas,  pro* 
curó  activar  las  mejoras  que  le  parecieron  mas 
adaptables  en  aquellas  circunstancias.  Conocía 
igualmente  por  esperiencia  la  situación  de  Vene- 
zuela y  las  necesidades  que  estaban  alli  esperi- 
mentando  los  restos  del  ejército  pacificador,  lo 
ventajoso  que  era  conservar  á  Puerto-Cabello  y  el 
ínteres  de  la  España  en  que  no  se  perdiese  aquel 
pais  tan  útil  en  tiempos  de  felicidad  y  tan  fácil  de 
traerlo  á  su  próspero  anterior  estado,  si  se  conse- 
guía la  neutralización  de  los  partidos  y  se  acalla- 
ban las  pasiones.  El  comprometimiento  de  los  Ge- 
fes,  autoridades  y  familias  de  aquel  suelo  desgra- 
ciado, y  la  mucha  emigración  que  habia  abando- 
nado el  pais  y  permanecía  sufriendo  en  las  Co- 
lonias por  su  acendrada  fidelidad,  lo  tenia  tam- 
bién á  la  vista  en  mucha  parte,  y  todo  unido  le  dio 
ensanche  para  esponer  sus  ideas  á  S.  M.  y  para 
impetrar  de  su  Paternal  gobierno  los  auxilio» 
que  conceptuaba  indispensables  en  favor  de  la 
Costa  firme  y  por  consecuencia  favorables  á  la  Isla. 

El  7  de  Setiembre  llegó  igualmente  á  la  pla- 
za el  Capitán  general  nombrado  interinamente  pa- 
ra la  Isla,  Mariscal  de  Campo  Don  Miguel  da  la 
Torre  y  se  posesionó  del  mando  militar.  : 


Digitized  by  Google 


473 


Las  ocurrencias  de  Costafirme,  el  estado  de  in- 
eertidumbre  en  que  se  hallaba  ioda  la  América,  la 
paralización  de  su  comercio,  la  miseria  que  se  es- 
perimentaba  en  la  Isla ,  los  perjuicios  que  la  in- 
ferían los  muchos  corsarios  que  cruzaban  sus  a- 
guas,  la  diversidad  de  opiniones 1  encontradas,  el 
desaliento  y  la  desconfianza,  formaban  un  pro- 
nóstico triste  del  por-venir  y  muchos  temían  Ja  di- 
solución de  un  pais,  símbolo  del  juicio,  de  la  pa» 
y  de  la  fidelidad.  Y  en  efecto,  toda  esa  rennion  de 
circunstancias  eran  bastantes  para  hacer  vacilar  al 
mas  cauto  y  al  mas  prevenido,  y  ellas  sirvieron  mas 
adelante  para  realzar  los  quilates  de  Puerto-Rico, 
pero  fué  preciso  hacerle  antes  pasar  por  ei  crisol 
de  las  virtudes  que  forman  el  patrimonio  de  sus 
hijos.  Se  había  susurrado  mucho  de  invasiones  en 
la  Isla  por  los  disidentes  de  Costa  firme  y  de  Santo 
Domingo,  se  hablaba  sin  rebozo  dentro  y  fuera  de 
ella  de  espcdiciones  que  se  formaban  en  el  estran- 
gero  con  ei  mismo  fin,  y  no  faltaba  quien  asegura- 
se que  hallarían  prosélitos  estas  ideas,  y  hasta  que 
se  contaba  dentro  con  favor  decidido  para  llevar- 
las á  efecto.  Desde  que  empezaron  las  turbacio- 
nes de  América,  principio  también  la  desconfianza, 
porque  es  inherente  á  aquellas,  y  porque  unos  que- 
riendo y  otros  huyendo  de  introducirla,  todos  coope- 
ran por  lo  común  á  fijarla. 

Aquellos  pronósticos  empezaron  ú  realizarsa 
en  parte,  bien  que  para  afirmar  mas  y  mas  el  con- 


fios  de  su  odio  a  la  revolución.  El  día  13  á  las 
llueve  de  la  noche  se  presentaron  al  G efe  político 
los  vecinos  del  pueblo  de  Fajardo.  D.  José  Bar- 
celó,  D.  Tomas  de  Rivera  y  Mr.  S.  Mauricio,  y 
te  entregaron  un  pliego  del  Alcalde  de  dicho  punto. 
Su  contenido  estaba  redueido  á  participar  ei  des- 


60 

4 


474 


•abrimiento  qüe  aquellos  habían  hecho  de  una  cons- 
piración que  se  tramaba  para  alterar  el  gobier- 
no establecido  en  la  Isla.  Las  primeras  noticias 
que  tuvieron  aquellas  personas  tic  ella,  les  fue- 
ron dadas  por  un  tai  Duboy,  francés,  de  color,  re- 
sidente en  la  Isla  el  espacio  de  algunos  años,  el 
cual  afortunadamente  quiso  seducir  á  S.  Mauricio 
para  que  entrase  en  la  Conspiración,  y  como  por 
vía  de  consejo  le  instruyo  superficialmente  del  pro- 
yecto y  acabo  por  manifestarle  una  proclama  ma- 
nuscrita en  idioma  francés  y  unas  instrucciones 
en  la  misma  lengua.  Enterado  S.  Mauricio  de  lo 
que  contenian  aquellos  documentos  instó  á  Dnboy 
para  que  le  esplicase  el  total  del  proyecto,  y  en- 
tonces le  manifestó  este  que  por  un  cuñado  suyo 
llamado  Mr.  Binet  y  que  había  estado  en  el  puer- 
to de  Algodones,  había  sido  instruido  del  medio 
de  insurreccionar  esta  Provincia,  y  el  cual  le  dio 
al  propio  tiempo  la  proclama  é  instrucciones  que 
le  había  enseñado;  que  los  medios  con  que  con- 
taban eran  27  buques,  600  hombres  de  desembar- 
co de  diferentes  naciones  y  calidades,  reclutados 
en  los  Estados  Unidos,  Costa-firme,  islas  de  San 
Bartolomé  y  de  Santomas,  y  10,000  fusiles,  algunos 
cañones,  otras  armas,  víveres  y  pertrechos,  mandan- 
do la  espedicion  varios  generales  entre  ellos  los  nom* 


determinar  el  momento  de  hostilizar  el  país  debía 
Wlver  Binet  al  puerto  de  Añasco  á  tomar  co- 
nocimiento del  estado  de  las  cosas  para  operar  se- 
gún ellas.  S.  Mauricio  hizo  varias  preguntas  á  Du- 
boy para  adquirir  mayores  noticias,  y  este  le  di- 
jo que  no  sabia  mas  detalles,  pero  que  un  tal  Ro- 
mano también  pardo,  de  nación  holandés  y  Teci- 
no  de  Gnayama,  podría  satisfacerle  con  mas  am- 
plitud. Tan  Juego  como  £.  Mauricio  adquirió  es- 
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tof  conocimientos,  paso  a  participarlos  S  algunos 
amigos  y  al  Alcalde,  los  cuales  decidieron  sorpren- 
der á  Duboy  con  sus  papeles,  mas  no  habiendo 
logrado  sino  lo  segundo  por  la  fuga  de  aquel,  vi- 
nieron sin  demora  á  noticiarlo  al  Gobierno,  que- 
dando el  Alcalde  en  persecución  del  reo.  Luego 
que  el  Sr.  Linares  se  impuso  de  semejante  suce- 
ccso  sin  perder  un  instante,  de  acuerdo  con  el  Sr. 
Latorre  adoptó  varias  medidas  de  seguridad,  y  en 
aquella  misma  noche  salieron  dos  oficiales  encar- 
gados, el  uno  de  prender  al  Romano,  y  el  otro 
de  detener  y  aprehender  si  era  posible  la  balan- 
dra de  Bir.et  que  dcbia  entrar  en  Añasco  el  15: 
al  propio  tiempo  salieron  en  diligencia  ordenan- 
zas á  todos  los  pueblos  con  una  circular  preven- 
tiba  de  que  por  todos  los  medios  imaginables  se 
procediese  á  la  prisión  de  Duboy.  El  Romano  fué 
preso  y  conducido  por  el  oficial  comisionado,  y  Du- 
boy lo  fué  igualmente  por  el  Alcalde  de  Fajar- 
do, ambos  reos  quedaron  asegurados  en  la  Capi- 
tal. Por  las  declaraciones  que  se  les  tomaron  no 
consiguió  averiguarse  otra  cosa  que  lo  que  se  ha 
dicho  del  ultimo.  La  balandra  no  llego  á  Añasco, 
ni  aili  notó  el  otro  oficial  comisionado  no- 
vedad alguna.  El  15  llegó  á  la  plaza  de  la  Isla 
de  S.  Bartolomé  una  balandra  conduciendo  un  plie- 
go del  Gobernador  de  dicha  Colonia  para  el  Sr. 
Capitán  General  de  esta,  cuyo  contenido  en  subs- 
tancia corroboraba  lo  que  había  dicho  Duboy,  pues 
allí  había  dos  bergantines  y  una  goleta  proceden- 
tes del  Norte  con  aventureros  y  armamento,  y 
«egun  los  informes  que  aquella  autoridad  había 
recogido,  su  objeto  era  atacar  la  isla  de  Puerto 
Rico,  por  cuya  causa  despachó  el  aviso: 

Ai  mismo  tiempo,  con  intérvalo  de  pocos  días, 
recibió  el  mismo  Gefe  político  parte-  del  Alcatde 
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riel  pueblo  de  Gaayama,  con  fecha  del  21,  anón* 
dándole  que  estaba  próxima  á  estallar  una  suble- 
ración  de  los  negros  de  algunas  haciendas  de  a- 
qUel  partido.  La  noticia  la  recibió  dicho  Gefeel 
25  y  de  acuerdo  también  con  el  Sr.  Capitán  Ge- 
neral puso  en  movimiento  todas  las  medidas  que 
estimó  conducentes  para  detener  en  su  origen  los 
progresos  de  un  mal  tanto  mas  funesto  para  la 
Provincia  cuanto  eran  críticas  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba  esta  con  la  invasión  proyecta- 
da por  algunos  estraegeros  de  acuerdo  con  otros 
de  la  Isla,  según  debia  inferirse  de  las  comunica- 
ciones oficiales  de  las  inmediatas  y  de  los  pape* 
les  interceptados  á  Pedro  Duboy.  La  situación  e- 
ra  verdaderamente  apurada  y  exigía  medidas  ac- 
tivas y  enérgicas,  por  que  de  otra  suerte  era*  a- 
venturar  la  seguridad  y  tranquilidad  de  estos  dig"- 
nos  habitantes  y  la  conservación  de  esta  preciosa 

f>arte  de  la  Monarquía.  El  Capitán  General  sa- 
ió  inmediatamente  para  Gua*yama  con  poca  tro- 
pa, tranquilizó  allí  con  su  presencia  los  ánimos, 
inspiró  confianza  á  los  buenos  y  puso  á  los  cons- 
piradores en  consejo  de  guerra,  se  les  instruyó 
el  competente  sumario  y  elevado  á  proceso  se  pro- 
nunció por  el  consejo  que  se  reunió  en  el  mis- 
mo pueblo  sentencia  de  muerte  contra  dos  negros 
confesos  y  convictos  del  crimen  proyectado  de  a- 
desinar  á  sisamos  y  demás  vecinos.  Se  pasaron 
por  las  armas  los  dos  reos  ep  la  plaza  de  Gua- 
yama  y  este  ejemplar  y  pronto  castigo  fué  bas- 
tante para  contener  el  espantoso  desorden  que  se 
preparaba.  £1  Gobierno  tomó  en  aquellos  momen- 
tos medidas  necesarias  de  policía,  escitó  el  zelo 
de  las  autoridades  locales,  espulsó  algunos  estran- 
geros  de  color  establecidos  en  Guayama  sin  las 
competentes  licencias  y  requisitos  que  exigen  las 
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leyes  jJara  su  admisión,  formó  partidas  armadas, 
y  un  reglamento  provisional  de  policía,  con  cu- 
yos recomendables  medios  y  el  zelo,  actividad  y  * 
vigilancia  de  las  autoridades,  se  consiguió  man- 
tener el  orden  y  conservar  la  paz  en  estos  pue- 
blos. Previno  también  la  captura  de  Binet  que  se 
había  asilado  en  Santomas,  por  si  se  atreviese  á 
pisar  este  suelo. 

Ademas  de  la  comunicación  del  Gobernador 
de  S.  Bartolomé,  se  recibieron  avisos  en  el  Go- 
bierno del  vice-cónsul  general  en  los  Estados  U* 
nidos,  de  los  gobernadores  de  las  Islas  inmedia- 
tas y  de  las  personas  encargadas  al  %efecto  sobra 
la  proyectada  invasión  de  Ducodray  Hoslteim  en 
el  territorio.  El  procedimiento  contra  Duboy  se 
verificó  militarmente  y  este  reo  fué  convicto  y 
confeso  del  crimen  de  conspiración  y  comunica- 
ción con  los  invasores  aventureros,  por  cuyo  de- 
lito fué  ejecutado  el  12  de  Octubre  en  la  Capi- 
tal. A  los  demás  presos  se  les  siguió  la  causa  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Por  la  confesión  de  Duboy  y  declaraciones 
de,  sus  cómplices  nada  pudo  adelantar  el  Gobier- 
no sobre  la  verdadera  fuerza,  origen  y  circuns» 
tandas  de  la  proyectada  invasión  por  haberse 
mantenido  negativos  los  últimos,  y  el  primero  no 
haber  querido  adelantar  nada  á  lo  que  habia  di- 
cho, á  la  existencia  en  su  poder  de  las  pro- 
clamas é  instrucciones  que  le  entregó  su  cuña- 
do Binet  agente  de  los  invasores,  su  encargo  pa- 
ra seducir  y  su  comunicación  á  8.  Mauricio. 

Esta  desagradable  incertidumbre,  la  inquie- 
tud que  la  espedicion  de  estrangeros  anunciada 
por  todas  partes  produjo  en  los  dignos  habitantes 
de  esta  provincia,  y  la  falta  de  recursos  que  ha- 
bía en  ella  puso  al  Gobierno  en  situación  har- 


to  crítica  y  npnrada,  pero  por  esto  no  dejó  de  po- 
ner cu  ae»'ion  todos  los  medios  que  permitía  1» 
posibilidad  para  mantener  el  orden  y  la  paz,  ase- 
gurar las  propiedades  á  los  vecinos,  y  conservar 
á  la  naei-jn  la  Isla.  Kn  medio  de  estas  amargu- 
ras se  observó  el  cscelente  espíritu  que  auimaba 
a  la  mayor  y  mas  sana  parle  de  los  habitantes; 
el  zelo  con  que  las  autoridades  locales  redobla- 
ron las  providencias  del  Gobierno  con  una  activi- 
dad digna  de  todo  elogio,  siendo  seguro  que  a  pe- 
sar de  la  escasez  do  medios,  hubieran  los  vecinos 
hecho  desaparecer  como  el  humo  á  los  infame» 
aventureros' que  se  proponían  profanar  su  suelo, 
y  libertado  á  su  patria  de  la  peste  política  con 
que  pretendían  infestarla. 

Por  los  avisos  recibidos  de  los  Gobiernos  ve- 
cinos, había  casi  una  certeza  de  que  los  buques 
•agresores  en  estos  mares  esperaban  solo  un  momen- 
to para  verificar  el  desembarco,  pero  esta  idea  que- 
dó desvanecida  con  las  comunicaciones  que  reci- 
bió el  Sr.  Lalorre  del  Comandante  general  de  la 
escuadrilla  de  Puerto  Cabello  D.  Angel  Laborde, 
datadas  en  la  Isla  de  Curazao,  participándole  que 
Rabian  arribado  á  dicha  Isla  los  dos  primeros  bu- 
ques tic  la  espedicion,  el  uno  de  ellos  casi  yéndo- 
>e  fi  pique  de  resultas  de  las  averias  que  habia 
sufrido  en  la  travesía,  y  que  á  su  bordo  se  ha- 
llaba Ducodrav  Holsteim  titulado  general  en  í»efe 
•de  la  gnbilia  de  aventureros  que  le  acompañaban. 
-iJtehos  buques  fueron  detenidos  en  Curazao  y  por 
los  papeles  hallados  abordo  no  quedaba  ya  duda 
alguna  de  q tic  la  espedicion  debia  desembarcar  en  f 
la  parte  meridional  de  esta  Isla,  y  como  ella  era 
rj  punto  que  se  proponían  invadir  y  en  el  que  i- 
ban  á  formar  su  soñada  república  unos  aventure- 
oros  infames,  hombres  perdidos  sin  patria  y  sin  ho* 
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üor,  piratas  en  fin  que  no  pertenecían  ú  nación 
alguna  ni  gobierno  conocido,  los  reclamó  el  Sr. 
Latorre  al  gobernador  de  Curazao,  lo  qvic  no  lo- 
gró por  un  inal  entendido  asilo  de  aquel  general. 
Las  dos  autoridades  hicieron  un  manifiesto  sobre 
dicha  proyectada  invasión  que  a  la  letra  es  como 
sigue: 

Habitantes  de  Puerto  ftko. 

4 

Ayer  ha  sido  pasado  por  las  armas  en  esta 
capital  Pedro  Duboy,  natural  de  la  isla  de  la  Gua- 
dalupe y  vecino  del  pueblo  de  Nagnabo.  La  ley,  su 
crimen  y  vuestra  seguridad  y  tranquilidad  le  han 
conducido  til  suplicio. 

El  Gobierno  os  habla  cuando  ya  se  encuentra 
en  estado  de  dirigiros  su  voz  sin  el  temor  de  la 
equivocación,  y  cuando  los  acontecimientos  y  ma- 
quinaciones están  a  su  vista  de  un  modo  oficial  y 
auténtico.  Oidle. 

Mucho  tiempo  había  que  el  Gobierno  sospe- 
chaba, y  aun  recibía  avisos  de  que  estertor  c  inte- 
riormente se  confabulaban  hombres  perdidos,  igno- 
rantes ó  ambiciosos  para  traer  á  vuestros  hogares 
el  fuego  destructor  de  la  guerra  de  hermanos.  Mu- 
cho tiempo  había  que  los  ojos  vigilantes  del  Go- 
bierno estaban  fijos  sobre  los  menores  movientos  de 
«stos  hombres  inconsiderados,  y  sobre  el  sosteni- 
miento de  vuestra  paz. 

El  foco  principal  de  este  incendio  se  hallaba 
en  lo»  Estados-Unidos,  sostenido  y  animado  por 
particulares  á  quienes  dirigía  el  error  6  la  man 
insaciable  ambición. 

Ducodray  llolstuim,  de  nación  suizo,  célebre 
aventurero,  y  mas  célebre  malvado  qne  muy  desde 
los  principios  de  la  revolución  de  Costa-firme  ha- 
bía ido  á  aquellos  desgraciados  países  á  soplar  l¿i 
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discordia,  era  ostensiblemente  la  cabeza  de  las  ma- 
quinaciones.- Este  miserable  habia  sido  el  goberna- 
dor de  los  castillos  de  Boca  chica,  cuando  la  plaza 
de  Cartagena  fué  tomada  por  el  Escmo.  Sr.  Conde 
/  de  su  nombre,  y  cargado  con  el  odio  y  desprecio 

de  Simón  Bolívar,  habia  pasado  á  la  isla  de  Cura- 
zao en  donde  residid  mas  de  tres  añoi  procurán- 
dose su  subsistencia  con  dar  lecciones  de  piano  y 
lengua  francesa,  hasta  principios  del  presente  en 
que  desapareció  de  aquel  pueblo  sin  saberse  su  des- 
tino. 

Él  fué  á  New- York:  allí  organizó  su  nefanda 
espedicion,  y  con  el  carácter  de  General  en  gefe 
del  ejército  conquistador  de  vuestra  patria  se  hizo 
á  la  vela  en  un  bergantín  llamado  María  y  un 
bergantin-goleta  armado  llamado  Sagarota,  par- 
tiendo igualmente  de  varios  de  los  pueblos  de  a* 
quel  continente  hasta  el  número  de..» 

Debían  reunirse  en  estos  mares  y  reclutar  cien 
hombres  en  la  isla  de  S.  Bartolomé  y  otros  ciento 
en  las  de  Sta.  Cruz  y  Santomas  para  formar  un 
cuerpo  de  setecientos  que  era  la  fuerza  total  este- 
rtor con  que  llegaron  a  jactarse  os  despojarían  de 
vuestras  fortunas. 

Llegaron  en  efecto  muchos  de  ellos:  estubieron 
sobre  S.  Bartolomé,  y  desde  allí  despacharon  una 
pequeña  balandra  á  cuyo  bordo  venia  Pedro  Big- 
net,  cuñado  de  Pedro  Duboy.  Este  buquecito  fon* 
deó  en  el  puerto  de  Algodones,  cerca  de  Nagua* 
bo,  y  allí  Duboy  recibió  de  manos  de  su  cuñado 
una  nota  que  contenia  los  principios  generales  del 
Gobierno  que  debia  establecer  entre  vosotros,  y  o- 
tra  de  instrucciones  reservadas.  La  primera  dice 
así  literalmente. 

)}Hace  cerca  de  doce  años  que  empezó  la  re- 
solución de  la  América  del  Sur,  Millares  de  es- 

■*  -  *  * 
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„trangeros  de  todas  clases  y  colores  han  toma dó 
,.una  parte  activa  en  ella.  Infinidad  de  personas 
^frustradas  sus  esperanzas  llevan  una  vida  errante 
,3inferior  á  sus  facultades  intelectuales.  Nuestro  go- 
bierno les  ofrecerá  asilo,  empleos,  seguridad  de 
^fortunas  con  tal  que  se  conduzcan  bien.  Existi- 
era por  consiguiente  igualdad  de  reunión  en  los 
„dcberes/  en  los  derechos  y  en  los  intereses  romo 
^ciudadanos  de  la  república  en  tre  el  americano  na- 
„cido  en  el  territorio  de  la  república  y  el  estran- 
„gero  libre  de  cualquier  color,  religión  y  país  que 
„sea.  Q.ue  desde  ahora  en  adelante  el  americano 
„y  el  estrangero  no  compongan  mas  que  una  sola 
„y  misma  familia:  que  los  dos  trabajen  al  bienes* 
„tar  de  su  naciente  patria:  que  rivalicen  entre  si 
„en  la  ocupación  de  las  plazas,  en  lo  civil  y  eu 
„lo  militar  por  sus  talentos,  su  probidad  y  buena 
„conducta.  fel  que  tenga  mas  mérito  ocupara  el 
^destino  sin  tener  consideración  á  su  religión,  na- 
cimiento ó  color.  £1  clima  es  muy  saludable,  el 
>}suelo  muy  fértil  y  el  pais  bástante  grande  para 
„admitir  millares  de  estrangeros.  Que  vengan  y 
,«„serán  ciudadanos  y  admitidos  á  los  destinos.  Una 
„carrera  menos  brillante  que  sólida  se  presenta* 
„rá  delante  de  ellos,  y  los  que  lleguen  primero  go- 
„zarán  de  las  mayores  ventajas. — Ducodray  Hols* 
„teim. — P.  I>. — El  portador  de  la  presente  está  au- 
„torizado  por  mi  para  procurarnos  tantos  de  su  co- 
ntar como  sea  posible.  Serán  bien  acogidos  y  co- 
locados al  instante." 

Pedro  l>uboy  tenia  ya  muchas  horas  había 
estos  infames  papeles  cuando  llegó  á  noticia  dé 
algunos  hombres  honrados,  vecinos  de  aquel  dis- 
trito. Trataron  de  apoderarse  de  ellos  por  todos 
los  medios  que  estuvieron  á  su  alcance,  y  aunque 
por  muchas  veces- Dubo^r  negó  en  «onferencíáü 
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amistosas  haberlos  recibido,  por  último  intervinien- 
do ya  el  conocimiento  de  la  autoridad  judicial, 
los  papeles  fueron  recogidos,  El  se  profligó  inme- 
diatamente y  muy  poco  tiempo  después  fué  preso- 
La  balandra  para  este  tiempo  habia  levado 
el  ancla  del  puerto  de  Algodones  para  tocar  en 
otro  punto  de  la  isla  al  cual  no  ha  tocado  por 
las  públicas  circunstancias  de  su  descubrimiento 
que  después  lian  sobrevenido. 

La  célebre  espedicion  conquistadora  de  vues- 
tra patria,  debia  desembarcar  en  la  playa  de  A- 
fiasco  adonde  Duboy  había  de  concurrir  en  el  mo- 
mento con  toda  la  gente  de  su  color  que  hubie- 
ra podido  reunir,  y  con  100  caballos  de  que  es- 
taba cspresainente  encargado.  Duboy  no  ha  teni- 
do embarazo  en  convenir  con  la  verdad  de  estos 
enea  r^ros. 

Ella  permanecía  por  estos  mares  cnando  el  18 
de  Setiembre  último  se  aparecieron  sobre  las  eos- 
las  de  la  isla  de  Cnrazao  el  bergantín  María,  y 
el  bergantín  goleta  Sagarota,  El  19  entró  en  el 
puerto  dando  el  aviso  de  que  el  segundo  queda* 
ba  á  sotavento  yéndose  á  pique,  y  el  Gobierno 
de  la  Isla  con  disposiciones  activas  le  hizo  en  el 
mismo  dia  conducir  deutro  del  puerto. 

Ambos  llevaban  á  su  bordo  al  llamado  ge- 
neral I)ucodray,  a  un  Intendente,  dos  tesoreros, 
cinco  coroneles  y  hasta  cien  oñciales  de  todas  cla- 
ses, colores,  naciones  y  religiones  destinados  á  for* 
mar  el  gobierno  y  la  fuerza  armada  de  vuestra  pa- 
tria. Pocas  veces  se  habrá  visto  una  reunión  mas 
completa  de  malvados,  de  hombres  perdidos  y  de 
vagamundos,  errantes  sobre  la  tierra  por  sus  vi- 
cios v  sus  crímenes. 

Comenzaron  á  descargarse-  los  buques  de  una 
asombrosa  cantidad  de  armas  y  municiones,  cuan- 


Digitized  by  Google 


4SS 

éo  el  21  se  encontraron  en  la  Sagarota  dos  ca- 
jones uno  de  escarapelas  de  cuatro  colores  y  otro 
•le  proclamas  impresas  para  regar  entre  vosotros. 
El  Gobierno  que  hasta  entonces  los  consideraba 
ecuno  individuos  de  los  Estados  Unidos  por  los  pa- 
peles» ostensibles  que  habia  presentado  como  bu- 
ques de  una  e'spedícion  mercantil,  debió  conside- 
rarlos y  16s  consideró  como  aventureros  sin  pa- 
tria, sin  nación  á  que  pertenecer,  esencialmente 
piratas,  y  fuera  del  derecho  de  las  gentes.  En  su 
consecuencia  fué  puesto  en  la  cárcel  el  cabecilla 
Ducodray  y  embargados  los  cargamentos  de  lo* 
que  para  entonces  estaban  desembarcado*  muchos 
fusiles  y  una  enorme  cantidad  de  instrumentos  de 
sapa  y  de  municiones. 

El  gobierno  lia  tenido  para  con  vosotros  la  fran* 
queza  que  se  os  debe:  os  ha  presentado  la  nota 
comprensiva  de  los  funestos  principios  en  que  se 
debia  fundar  el  (Jobierno  de  vuestra  patria;  y  quie- 
re presentaros  las  promesas  contradictorias  á  estos 
principios  que  contiene  la  proclama  impresa  de  qué 
os  acaba  de  hablar.  Dice  asi: 

„Proclamacion. — El  general  en  gefe  del  ejér- 
cito de  la  república  de  Boricua,  antes  Portorico. 
„A  los  habitantes  de  Portorico." 

Después  de  un  exordio  cstravagantc  y  concebido  en 
un  lengua  ge  bárbaro^  dice: 

„Para  que  haya  arreglo  y  orden  decreto  lo 
„siguiente.  Art  Io  Habrá  protección  y  seguridad 
„de  las  propiedades  de  cada  uno.  Pena  capital 
„contra  el  perturbador.  Art.  2<?  Profundo  respeto 
,  para  el  culto  divino,  sus  templos  y  los  ministros 
„de  Dios  so  pena  de  muerte.  Art.  3?  Los  escla- 
vos no  serán  libertados,  se  arruinarla  el  pais  y 
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^ciaría  lugar  á  lo»  mas  grandes  desórdenes.  Arfc. 
,.1?  El  general  en  gefe  escogerá  entre  los  hombres 
de  bienes  ¿  talentos  y  esperi mentados,  vecinos  de 
,.ln  tierra,  los  Consejeros  de  Estad»  que  trabajarán 
.  junto  á  él  á  una  organización  sabia  y  sólida,  á 
Mlas  leye*,  á  mantener  la  justicia  y  los  tribuna- 
les, á  establecer  una  buena  administración.  Es- 
tíos consejeros  se  ocuparán  mas  tarde  de  la  re- 
dacción de  un  proyecto  de  Constitución  y  del  modo 
vdc  convocar  un  congreso.  Art.  5?  El  Estado  ma- 
..yoi*  arreglará  y  organizará  lo  que  corresponde  á 
,.ías  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Art.  69  Los  militares 
,,quc  sirven  bajo  la  bandera  realista,  españoles,  eu- 
ropeos, americanos  ó  forasteros  tendrán  un  gra- 
.,do  mas  si  pasan  inmediatamente  con  sus  armas 
„á  las  nuestras  ó  serán  premiados  según  su  mé- 
rito. Art.  7?  Los  españoles  europeos  empleados 
fJen  lo  civil,  los  médicos,  los  cirujanos  y  los  bo- 
ticarios se  quedarán  todos  en  su  empleo  hasta 
vnueva  orden  y  se  conservarán  los  que  se  condu- 
cen bien.  Art.  8?  Se  nombrará  en  cada  pueblo 
.,nno  ó  mas  comisionados  para  apuntar  los  hora-* 
„bres  libres  del  vecindario  como  ciudadanos  de  nues- 
tra república.  Los  que  no  se  conformaren  á  esa 
..orden  serán  tratados  como  enemigos  de  nuestra 
,  causa.  Tendremos  un  registro  semejante  en  nues- 
tro cuartel  general.  Art.  9?  Los  americanos  hU 
,.jos  de  nuestra  tierra  gozarán  de  las  mas  gran- 
eles ventajas:  tendrán  el  derecho  de  ser  empleados 
„en  el  Gobierno  ó  en  el  ejército  según  sus  méritos. 
„Art.  10  Los  forasteros  defensores  de  la  patria  ó 
„muy  útiles  con  sus  talentos  y  su  industria  m#- 
„recen  con  justicia  el  nombre  de  ciudadanos  y  go- 
„zarán  de  los  mismos  derechos  que  los  demás.  Art. 
„U  Los  cabildos  nos  enviarán  un  Diputado  sin 
,demora  ninguna,  y  los  otros  vocales  se  queda- 


Digitized  by  Google 


4S5 

..ran  cada  uno  en  su  lugar  y  empleo  para  man* 
,.tpner  quietud  y  orden.  Los  cabildos  que  no  se 
^conformaren  á  este  artículo  serán  tratados  como 
f>enemigos  de  la  patria  y  traducidos  delante  de 
„una  comisión  militar;  Art.  12  Se  organizará  en 
„cada  pueblo  una  milicia  urbana  que  servirá  has- 
tía que  todo  sea  pacificado  para  mantener  la  se- 
.puridad  pública.  Art.  13  Se  levantará  un  cuerpo 
.,dc  infantería  y  otro  de  caballería  compuesto  de 
¿jóvenes  ciudadanos  que  pueden  equiparse  á  su  gas- 
*to  bajo  el  nombre  de  las  guardias  de  honor.  Es* 
„tas  guardias  tendrán  un  uniforme  brillante  y  mar- 
charán con  el  general  en  gefe.  Art.  14  Toáoslos 
^prisionero*  del  Estado  por  el  Gobierno  español 
„por  causa  de  sus  opiniones  politices  serán  líber- 
atados.  Art.  15  En  cada  puerto  de  mar  en  nues- 
tro poder  se  embargarán  en  el  momento  todos 
j,los  buques.  Ninguno  de  ellos  podrá  salir  sin  li- 
cencia por  escrito  del  general  en  gefe.  Los  ca- 
pitanes y  sus  tripulaciones  que  nos  ayudaran,  ten- 
y,drán  las  mas  grandes  ventajas  según  sus  servi- 
cios y  su  mérito.  Los  que  no  quieran  confor- 
marse á  este  embargo  se  espondrán  á  todo  el  ri- 
jjgor  de  las  leyes.  Los  vocales  del  cabildo  y  los 
„oficiales  de  la  aduana  quedarán  responsables  de 
„la  ejecución  de  este  artículo.  Art.  16  Cada  pue- 
„blo,  cada  ciudad,  cada  individuo  &c.  que  se  le- 
vantará de.  los  primeros  en  favor  de  la  indepen- 
dencia y  nos  enviára  diputados  ó  nos  juntara  ten- 
„drá  grandes  recompensas  y  privilegios  según  su 
,,mento.  Art.  17  El  comercio  será  libre,  y  para  a- 
„liviar  la  miseria  pública,  se  reducirán  los  dere- 
chos de  entrada  y  de  salida  de  nuestros  puer- 
cos á  la  mitad  de  lo  que  eran  antes  para  todos 
,,los  artículos  de  primera  necesidad.  Art.  18  La 
^prohibición  de  cualquier  articulo  en  el  tiempo  del 
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j.lícy  está  nula  y  todos  podrán  introducirse  en 
,.nuestros  puertos.  Art.  1U  Los  principios  del  go- 
bierno serán  muy  liberales  y  protegerán  no  flo- 
jamente el  comercio,  pero  la  cultura,  Ja  indus- 
tria, las  arte?,  ln<?  ciencias,  la  educación  pública 
:,y  los  talentos  de  los  ciudadanos." — Después  deu- 
va  conclusión  s^nejantr  al  exordio  dice. — Dado  en 
nuestro  cuartel  general  de... — Luis  //.  Ducodray 

Habitantes  de  Puerto  Rico:  Ved  aquí  como 
os  insultan:  Comparad  esta  célebre  proclama  con 
)os  detestables  principios  de  vuestro  gobierno  en- 
1  recados  á  J'cdro  Duboy,  y  bailareis  en  ellos  gro- 
seras contradi': iones,  promesas  ridiculas,  incouse- 
»  uencias  pueriles  y  todo  cuanto  puede  presentar 
*¡n  grandes  meditaciones  los  verdaderos  objetos 
de  esa  detestable  reunión  de  arentureros.  En  a- 
qnellos  principios  están:  alli  sus  deseos:  allí  sus 
esperanzas.  En  estas  promesas,  los  groseros  lazos 
con  que  imaginaban  aprisionaros. 

En  aquellos  ofrecen  los  malvados  la  entera 
libertad  de  los  cultos:  envilecer  la  Iglesia  de  Dios: 
confundir  con  las  demás  la  religión  de  vuestros 
padres  y  baceros  insensibles  alas  altas  impresio- 
nes de  vuestras  conciencias.  En  estas  imponen  pe- 
na de  muerte  ni  que  osare  atacar  el  templo  y  sus 
ministro?.  Alli  hablaban  y  descubrían  su  corazón 
a  bus  confuientes,  y  aqui  se  dirigían  á  vosotros 
de  quienes  no  tenían  seguridad. 

Hablan  de  libertad,  y  los  artículos  8?  y  IIo 
contienen  decisiones  que  solamente  se  vieron  en  el 
despotismo  mas  bárbaro  y  escandaloso.  ¡Imponen 
penas  de  muerte  por  la  sola  inconformidad! 

Os  hablan  de  diminución  de  derechos ,  y  os 
anuncian  un  aumento  enorme  de  gastos  con  el  de 
fuerza  armada,  Consejo  de  estado  y  todo  el  apa- 
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ralo  Je  tin  estado  independiente. 

Os  hablan  de  principios  liberales,  en  el  misino 
decreto  en  qne  no  se  presenta  sino  un  gobierno 
militar  puesto  en  las  manos  de  uno  solo  sin  mas  le- 
yes que  su  capricho ,  y  de  cuya  voluntad  emana- 
rían todas  las  deliberaciones. 

Os  insultan  groseramente  cuando  en  el  artículo 
13?  condenan  á  vuestra  juventud  al  vergonzoso  es- 
tado de  ser  esclavos  del  déspota  bajo  el  nomine  de' 
guardia  de  honor  ;  y  cuando  os  consideran  en  pnce» 
de  correr  á  esta  ignominiosa  degradación  coa  el  in- 
decente y  pueril  ofrecimiento  de  un  uniforme  ó/ i- 
liante. 

¿Y  quienes  son  los  audaces  que  han  osado  es- 
perar de  vosotros  un  olvido  de  vuestros  deberes,  y 
una  ignorancia  en  vuestros  intereses^  Una  reunión 
de  hombres  de  todas  naciones,  religiones  y  condi- 
ciones que  no  queriendo  aplicarse  á  trabajo  alguno 
honesto,  ansian  por  encontrar  en  el  desorden  y  en 
Jos  bienes  de  los  demás  medios  abundantes  de  satis- 
facer sus  vicios.  Una  reunión  de  zapateros,  sastres, 
herreros,  mozos  de  villar,  delincuentes  fugitivos  de 
jas  cárceles,  desertores  de  cuerpos  miHtarcs  y  cri- 
minales condenados  por  sus  delitos  que  han  reci- 
bido grados  y  distinciones  de  las  manos  de  otro 
hombre  igual  á  ellos,  y  sin  otra  autoridad  legítima 
que  la  que  pudo  tener  en  una  representación  de 
teatro.  Una  reunión  de  hombres  sostenida  por 
la  avaricia  insaciable  de  algunos  tncrcaderc* 
que  Ies  han  vendido  los  artículos  que  conducían 
á  precios  enormes  para  ser  pagados  con  vuestro* 
bieues  después  de  la  ocupación  del  pais,  ó  animada, 
por  la  imprevisión  de  miserables  que  han  querido 
traer  sobre  sus  cabezas  la  mas  horrible  de  toda*  la» 
tempestades. 

1a)S  insensatos  se  dirigen  a  vosotros  «orno  s¿ 
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fueseis  capaces  de  olvidar  el  honor  adquirido  eóñ 
tantos  años  de  virtudes  por  las  solas  promesas  de 
hombres  advenedizos:  como  si  no  fueseis  aquellos, 
©  los  hijos  de  aquellos  que  llenaron  de  vergüenza 
y  oprobio  en  esos  arenales  á  los  qne  un  dia  qui- 
sieron dominaros:  como  sino  fueseis  testigos  de  los 
males  que  han  causado  con  sus  promesas  en  vues- 
tros desventurados  vecinos;  y  como  si  fueseis  capa- 
ces de  permitir  que  la  tierra  sagrada -de  Puerto 
Rico  fuese  profanada  con  la  presencia  de  los  mal- 
vados. 

Puerto-riquéños:  el  Gobierno  porque  conoce 
vuestro  honor  y  virtudes  os  abre  su  corazón  para 
manifestaros  sus  sentimientos.  £1  vela  en  vuestra 
seguridad  y  en  la  Conservación  de  vuestras  fortu- 
nas; y  el  dia  y  la  noche  son  para  él  una  misma 
cosa  cuando  se  trata  dé  objetos  tan  sagrados.  Se 
engañan  torpemente  los  que  crean  que  puede  se- 
pararse de  estos  principios.  Pedro  Duboy  agente 
de  las  maquinaciones  de  Ducodray,  y  los  negros 
de  Gnayama  que  han  espiado  con  su  sangre  el 
crimen  de  intentar  el  asesinato  de  los  blancos,  les 
dirán  si  se  encañan.  Con  los  perturbadores  de  vues- 
tro reposo  la  ley  será  cumplida,  sea  cual  fuese  su 
carácter  y  con  la  celeridad  que  ya  han  visto. 

No  vendrán  impunemente  ,á  cometer  sobre 
vuestro  suelo  privilegiado  los  horrores  y  crímenes 


tenéis  al  frente.  Ni  vuestros  campos  serán  destrui- 
dos, ni  vuestros  pueblos  incendiados,  ni  violadas 
vuestras  esposas  é  hijas,  ni  conducidos  á  la  muerte 
en  los  campos  de  batalla  vuestros  hijos  y  esposos, 
ni  llevados  al  suplicio  vuestros  padres,  ni  saqueados 
vuestros  templos. — Puerto- Rico  13 «dé  Octubre  dé 
de  1822.— Miguel  de  la  Torre.— Francitco  Garvwhx 
de  Linares,  .  "  •  .  . , 


hermosas  provincias  que 
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Las  noticias  alarmantes  continuaron  difundién- 
dose en  todo -el  año  según  las  daban  valor  los  su- 
cesos de  Costa-firme  y  el  estado  mísero  de  la  Is- 
la. Volvió  á  tratarse  con  calor  de  invasiones  es- 
teripres,  de  aventureros  que  reunían  expediciones 
y  de  un  conato  decidido  contra  el  sosiego  del  país. 
Los  corsarios  continuaban  causando  graves  perjui- 
cios y  al  de  Almeida  apresó  el  correo  Caiga.  En 
Diciembre  llego  de  la  Península  en  clase  de  au- 
xilio la  corbeta  María  Isabel,  de  resultas  de  la 
espedicion  deshecha  de  Ducodray,  y  que  se  decía* 
renacía  nuevamente  en  los  Estados  Unidos,  pero 
la  falla  de  recursos  para  sostener  dicho  buque  o- 
bligó  al  Gobierno  á  que  marchase  para  la  liaba- 
na.  Los  corsarios  que  se  habían  armado  en  la  Is- 
la habían  hecho  varias  presas  y  eran  continuas 
fas  reclamaciones  que  hacían  los  comandantes  de 
los  buques  del  Norte  é  ingleses  contra  las  sen- 
tencias. La  geleta  Grampus  de  los  Estados  Uni- 
dos apresó  á  la  Palmira  y  no  fue  en  lo  menos  que 
se  ocupó  la  autoridad.  Por  otra  parte  se  sufría 
en  la  Isla  estraordinariamente  por  la  falta  de  pa- 
gas, apenas  se  suministraba  la  cuarta  parte  del 
naber,  lo  que  aumentaba  cada  dia  el  descontento. 

El  año  de  1823  continuó  con  las  mismas  pri- 
vaciones y  agonías,  aumentándose  la  desconfianza. 

En  el  mes  de  Octubre  sufrió  el  pueblo  de*' 
la  Aguadilla  un  incendio  que  redujo  á  muchos** 
de  sus  moradores  aun  estado  infeliz;  el  Gobierno 
escitó  la  caridad  de  los* habitantes  en  favor  de  a- 
quellos  desgraciados,  y  adoptó  varias  providencias 
para  minorar  en  parte  sus  quebrantos.  Instó  tam- 
bién a  la  Superioridad  por  que  se  estableciese  en 
la  Isla  Universidad  de  segunda  enseñanza  en  be- 
neficio de  la  juventud,  por  que  unos  no  podían  pa- 
sar u  países"  lejanos  Sr  adquirir  su  instrucción  y 
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todos  carecían  del  alivio  que  Ies  proporcionaban 
las  de  Sto.  Domingo  y  Caracas,  antes  que  dichos 
pueblos  se  hubiesen  sustraído  del  Gobierno  de  S.  M. 

Las  ocurrencias  que  habian  tenido  lugar  en 
la  Isla  y  de  que  se  ha  hecho  relación,  desperta- 
ron el  cuidado  del  Gobierno  y  como  se  tropeza- 
se en  todo  evento  con  la  nulidad  de  las  cajas 
para  un  gasto  imprevisto,  trató  de  asegurar  un 
fondo  de  100,000  ps.  con  que  ocurrir  á  los  ca- 
sos extraordinarios,  y  cuya  cantidad  exigió  la  Ca- 
pitanía General  se  mantuviese  en  depósito.  La  Di- 
putación á  quien  se  pidió  el  medio  de  llevarlo  á 
efecto  encontró  obstáculos  y  aun  perjuicios  en 
el  proyecto,  creída  en  que  el  estraer  dicha  suma 
del  comercio  causaría  mucha  sensación  en  la  cir- 
culación y  que  acaso  tratándose  de  evitar  un  mal, 
quizá  se  causaría  otro  mayor.  Pero  no  había  sido 
esta  la  mente  del  Gobierno,  se  propuso  tener  reu- 
nida la  cuarta  parte  de  aquella  suma  y  el  res- 
to en  garantías  suficientes  para  asarlo  en  su  caso, 
á  fin  de  evitar  en  el  apuro  las  vejaciones  y  vio- 
lencias que  son  consiguientes  en  los  momentos  de 
confusión.  Poco  se  adelantó  en  este  arbitrio  y  me- 
nos en  el  arreglo  de  la  Hacienda  de  que  estaba 
también  encargada  aquella  corporación;  lo  cierto 
es  que  los  empleados  y  los  participes  al  Erario 
estaban  sin  pagas  y  clamaban  contra  esto  re- 
petida y  justamente.  Todos  veían  el  origen  de  los 
males  en  el  desarreglo  de  una  hacienda  desorga- 
nizada hacia  muchos  años,  y  del  cual  proven ia 
la  lentitud  y  trastorno  en  todos  los  ramos  déla 
administración  pública.  Tampoco  era  fácil  en  un 
momento  remediar  unos  abusos  tan  envejecidos  y 
graves,  ni  aplicarse  el  remedio  con  la  premura 
que  deseaban  los  que  sufrían  por  ellos.  Era  pre- 
ciso meditar  profunda  y  detenidamente  para  con« 
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•ciliar- el  bica  j  felicidad  de  los  pueblos  con  lo* 
intereses  del  Erario. 

Esta  situación  ofrecía  descontento,  y  como 
no  es  fácil  convencer  al  que  tiene  necesidades  que 
no  admiten  espera,  los  ánimos  estaban  poco  dis- 
puestos á  sufrir,  y  por  consiguiente  se  criticaba, 
se  murmuraba  y  se  ponia  en  cuidados  i  la  au- 
toridad. El  estado  de  Costa-firme  influía  igual- 
mente mucho  en  el  país,  no  faltaban  panegiristas  de 
las  ventajas  de  los  disidentes,  y  todo  parecía  aglome- 
rarse en  contra  del  sosiego  de  la  Isla,  donde  se  per- 
día mucho  en  la  confianza,  primer  preludio  déla  di- 
solución de  las  sociedades.  Asi  lo  sentía  el  Gefe  po- 
lítico, cuando  al  dar  parte  de  la  desgraciada  acción 
naval  de  Maraeaibo  y  llegada  á  Margarita  de  un 
navio  de  60,  comprado  en  Holanda  por  los  re- 
beldes con  10,000  fusiles,  20,000  vestuarios  y  80,000 
ps.}  manifestó  al  Gobierno  Supremo  que  no  era 
iacil  inferir  las  consecuencias  de  estas  circunstan- 
cias, las  cuales  eran  desde  luego  muy  desventajosas 
á  la  tranquilidad  de  la  Isla,  en  donde  mas  que  nunca 
se  ventilaban  cuestiones  las  mas  perniciosas.  Todos 
los  partidos  se  agitan  (decía)  se  remueven  y  se  fo- 
mentan con  las  noticias  que  se  esparcen  con  asom- 
brosa rapidez,  y  en  cada  momento  es  mas  critica  la 
posición  del  Gobierno,  falto  de  órdenes  superiores, 
tic  instrucciones,  de  noticias  políticas,  de  corres- 
pondencia y  de  cuanto  puede  darle  el  prestigio 
y  la  fuerza  moral  de  que  necesita,  &  lo  que  se  u- 
ne  el  descontento  general  por  la  falta  de  sueldos 
de  los  empleados,  que  reducidos  á  la  mayor  mise- 
ria, dicta  la  prudencia  dudar  hasta  cierto  punto 
de  un  éxito  favorable.  Se  sabia  también  en  la  Is- 
la la  entrada  del  ejército  francés  en  la  Penínsu- 
la para  libertar  a  S.  M.,  y  no  se  dudaba  de  su 
buen  éxito,  no  faltando  algunos  que  abanzaron  la 
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idea  de  si  seria  en ;  este  caso  conveniente  suatra- 
crse  de  la  España.  Esta  especie  escandolosa, 
«tolo  podia  caber  en  la  cabeza  mas  desorganiza- 
da, pues  ni  asi  pensaban,  ni  jamas  pensaron  loa 
fieles  puerto-riqueños,  ni  en  ningún  caso  podia  con- 
venir semejante  desacordado  paso,  que  no  eraoira 
rosa  que  introducir  la  anarquía  en  la  Isla  y  des* 
truirla,  completamente.  Pero  semejante  idea  soste- 
nida acaso  en  el  esterior,  llamó  la  atención  del 
Gobierno  y  su  posición  se  hizo  mas  escabrosa  co- 
mo que  tuvo  que  entrar  á  desvanecer  políticamen- 
te tan  peligrosa  opinión.  Por  último  capituló  Ma- 
raca ibo  reduciéndose  nuestra  fuerza  á  Puerto  Ca- 
bello, y  como  esto  era  mucho  peor  en  el  estado 
de  la  Isla,  apuró  el  Sr.  Linares  sus  esposiciones 
á  la  Corte,  espresó  sus  temores,  fijólas  causas  y 
repitió  el  estado  que  tenia  aquella  en  opiniones, 
desorden  de  la  hacienda  y  cargas  estraordinarins 
con  que  no  podia.  La  situación  en  efecto  era  a- 
larmante,  haciéndola  mas5  la  miseria,  el  disgusto 
y  la  diversidad  de  pareceres. 

Buscaba  el  Gobierno  algún  remedio  á  tantos 
males  oyendo  á  Ja  Diputación,  cuando  tuvo  avi- 
sos de  que  se  proyectaba  invadir  el  territorio  desde 
la  Isla  vecina,  para  lo  cual  se  reunían  fuerzas  al 
Este  que  pasaban  de  :í,000  hombres,  y  como  no  so- 
lo temiese  esto,  sino  lo  que  podría  agregarse  en 
su  caso  y  sus  pocos  recursos,  mas  se  aumentó  su 
cuidado  y  mas  se  apuraba  en  sus  decisiones.  Bus- 
co socorros  por  todas  partes,  pidió  auxilios  á  los 
Gobiernos  amigos  y  procuró  reunir  cuantos  me- 
dios le  parecieron  á  propósito  en  semejante  crisis. 

No  hay  duda  que  la  opinión  se  bailaba  en 
tales  agitaciones,  y  que  el  momento  fue  crítico.  Se 
delató  una  conspiración  á  la  Capitanía  Genera-l.  cu- 
ya autoridad  obró  con  la  prudencia  que  con  venia. 


* 
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bien  qne  ltichanáV  contra  pasiones  y  persoualido 
des,  y  el  resultado  de  sus  indagaciones  lo  hizo 
público  con  la  franqueza  que  caracteriza  á  su 
(Jefe.  Apenas  se  ventilaba  este  incidefite  de  la  ma- 
yor gravedad,  descubrió  el  Gefe  politicd  otro  de 
igual  consecuencia,  procedió  á  la  prisión  de  nna 
persona  introducida  de  SaOtomas  y  de  cuya  mi- 
sión tenia  avisos.  Todo  fué  extraordinario  en  tales 
momentos,  y  aquella  autoridad  se  esplicó  en  los 
siguientes  términos: 

„He  dado  cuenta  por  cuantos  conductos  estra- 
erdinarios  me  ha  crido' posible  del  estado  de  la  tran- 
quilidad pública  de  esta  Isla,  asi  como  también  de 
mis  juicios  particulares  sobre  ella,  para  qne  sir- 
viéndose V.  fe.  elevarlo  á  8.  M„  se  dignase  dictar 
la  medida  que  le  pareciese  conveniente  para  pre- 
caver los  males,  tanto  mas  temibles  cuanto  mayor 
es  la  impotencia  en  que  nos  encontramos  por  la 
absoluta  falta  de  recursos  de  toda  especie. 

Manifiesta  que  el  estado  de  la  Península,  las 
ventajas  de  los  disidentes,  la  falta  de  comercio  y 
otras  varias  causas  han  creado  en  algunos  espí- 
ritus, amor  á  la  independencia,  y  continúa: 

„E1  estado  ruinoso  y  desordenado  en  qne  se 
encuentra  la  hacienda  pública  es  también  uno  de 
los  agentes  mas  poderosos  y  acaso  el  principal 
entre  todos  ellos  de  desorganización  y  desorden. 
Las  exacciones  son  viciosas  é  injustas,  el  comer- 
cio sufre  por  el  desorden  y  caprichos  de  los  em- 
pleados de  hacienda,  y  los  que  solo  aguardan  su 
subsistencia  de  las  cajas  nacionales,  gimen  en  la 
mayor  miseria  y  despegándose,  cada  dia  mas  de 
un  gobierno  en  cuyo  servicio  no  esperimentan  más 
que  calamidades,  se  disponen  á  abandonarlo,  ó 
cuando  menos  dejar  de  mirarlo  con  amor,  y  lo  sir- 
ven sin  zelo  y  sin  afecto.  Resulta  de  aqui  que 
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quieren  y  q nejan  todas  las  clasos  de  la  socie- 
dad que  el  gobierno  político  no  puede  contar  ni 
con  loa  particulares,  ni  con  los  empleados,  ni  con 
recursos  cstraordinarios,  y  se  ve  por  esto  reducido 
a  un  estado,  (jne  solo  puede  ser  alhagueño  y  li« 
songero  para  nuestros- enemigos.  Esta  Isla  que  pu- 
diera ser  el  paraíso  terrenal  por  la  feracidad  de 
t*u  suelo  y  por  su  situación,  peligra  a  cada  mo- 
mento por  el  estado  actual  de  su  sistema  de  ha- 
cienda que  exaspera  á  todos  y  reduce  á  la  nu* 
lidad  al  Gobierno.  Es  harto  público  y  se  puede 
comprobar  ;»1  mas  ligero  examen  de  la  aprecia- 
ción de  sus  productos,  que  solo  con  el  comercio 
puede  sostenerse  esta  Isla;  y  es  harto  dolorosa  ver- 
Ja  caminar  &  su  ruina  por  la  senda  misma  que 
debiera  conducirla  á  su  prosperidad,  \ 

Habla  después  de  la  prisión  de  D.  JManUel 
Suarez  del  Solar  que  se  habia  introducido  con 
intenciones  revolucionarias,  y  concluye: 

.,Solo  este  y  Suarez  del  Solar  han  sido  a- 
prehendidos;  mas  á  la  alta  penetración  deV.  E. 
no  se  le  puede  ocultar  que  las  revoluciones  no 
se  intentan  sin  algunas  esperanzas  de  conseguir 
el  éxito,  y  que  para  ello  es  forzoso  mayor  nú- 
mero de  cómplices;  estos  quedan  entre  nosotros 
siempre  con  su  cabeza  existente. 

:,Fundado  en  estos  principios,  apoyado  en  los 
anteceden  ten,  conducido  por  mis  sentimientos  co- 
mo español  amante  de  mi  patria  y  deseoso  de 
llenar  las  obligaciones  del  destino  que  S.  M.  se 
lia  dignado  confiarme,  debo  suplicar  á  V.  E.  se 
sirva  mover  el  animo  de  S.  31.  para  que  tenga  á 
bien  dictar  las  medidas  que  le  parezcan  oportu- 
nas para  salvar  esta  preciosa  porción  de  la  Mo- 
narquía amenazada  do  ser  victima  del  sistema  de 
hacienda,  que  agria  todos  los  ánimos  y  reduce  á  la. 


nulidad  al  Gobierno.'5 

En  unas  desazones  de  tanto  tamaño  llegó  a 
encontrarse  el  Gobierno  de  la  Isla  a  fines  del  año 
de  1823,  desazones  que  puso  á  sus  autoridades 
en  repetidos  compromisos  y  de  los  que  solo  la 
prudencia  pudo  vencer.  Se  verán  mas  detalladas 
todas  sus  circunstancias  en  el  Gobierno  del  Sr. 
Latorre,  por  la  parte  activa  que  tuvo  en  ellas. 

Finalmente,  y  para  librar  la  Isla  de  los  ma- 
les que  la  amenazaban,  la  Divina  Providencia  tu- 
vo á  bien  que  triunfasen  las  armas  de  S.  M.  C, 
que  se  deshiciese  por  si  mismo  el  gobierno  que 
regia  y  libre  S.  M.,  el  l?  de  Octubre  volviese  ít 
mandar  sus  pueblos,  como  lo  habían  practicado  sus 
augustos  predecesores.  Tan  grata  nueva  la  reci- 
bió el  Sr.  LatOrre  por  la  Martinica  en  comuni- 
cación que  le  dirigid  el  General  Doncelot  que 
mandaba  aquella  Colonia,  remitiéndola  en  la  fra- 
gata de  guerra  Flora,  y  en  su  vista  se  practicó  el 
cambio  del  sistema  por  el  Sr.  Latorre,  variando 
absolutamente  la  faz  de  la  Isla  de  un  modo  ma- 
ravilloso. A  este  desenlace  político  manejado  por 
dicho  General  del  modo  mas  prudente,  oportuno  y 
feliz  se  debe  la  prosperidad  que  ha  tenido  Puerto- 
Rico,  y  cuyas  circunstancias  se  detallarán  en  su 
Gobierno.  Cuando  llegó  la  referida  fragata  se  ha* 
Haba  el  Sr.  Linares  á  dos  leguas  de  la  Ciudad 
recuperando  su  salud,  pero  instruido  por  el  Sr.  La- 
torre  de  las  comunicaciones  y  sucesos  en  España, 
se  prestó  á  la  decisión  de  dicho  Gefe,  dejando  con- 
signados en  so  mando  sus  deseos  decididos  por  la 
tranquilidad  de  la  Isla,  en  cuyo  favor  había  tra- 
bajado. 


FIN. 
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MEMORIAS  GEOGRAFICAS, 


HISTORICAS,  ECONOMICAS  Y  ESTADIS- 
TICAS DE  LA  ISLA 

•DE 

GOBIERNO  DEL  TENIENTE  GENERAL  DON  MIGUEL 

DE  LA  TORRE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Sucesos  generales  de  Costa-firme  cuando  dejó  el  man' 
do  de  sus  fuerzas  el  Mariscal  de  campo  D.  Mi- 
guel de  la  Torre.  Estado  de  la  opinión  en  Puer- 
to-Rico. Rebelión  de  la  isla  de  Sto.  Domingo» 
Situación  del  Gobierno  de  Puerto-Rico.  Entrada 
de  su  nuevo  Gobernador  ai  Mayagucs.  Expedición 
en  el  Norte  por  Ducodray.  Su  descubrimiento  en 
la  Isla.  Papeles  interceptados.  Avisos  de  los  Ge/es 
de  las  Colonias.  Ejecución  de  Duboy.  Revolución 
intentada  en  Guayama  y  ejecución  de  dos  escla- 
vos. Escasez  de  recursos.  Falta  de  tropa.  Mal 
estado  de  la  Milicia.  Abandono  de  las  fortifi- 
caciones y  artillería.  Nulidad  de  las  fuerzas  su- 
tiles. Estado  indefenso  de  las  Costas. 

Se  hallaba  en  1822  el  general  Latorre  con  el 
mando  en  Gefe  del  ejercito  pacificador  de  Costa- 
firme  cuando  fué  nombrado  Capitán  general  de  esta 
Isla.  La  situación  entonces  de  aquel  pais  era  la  mas 
critica.  De  resultas  de  la  desgraciada  acción  de 
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Carabobo  se  habían  reducido  las  armas  españolas 
a  la  plaza  de  Puerto-cabello,  y  todo  el  cuidado 
de  su  Gcfe  fué  conservar  aquel  interesante  punto 
para  poder  en  mejor  época  dar  ensanche  á  las  ope- 
raciones que  dispusiese  el  Gobierno  Supremo.  Las 
provincias  habían  desaparecido  del  gobierno  de  S. 
Si.  desde  que  se  restableció  en  ellas  el  sistema  de 
la  constitución,  y  los  progresos  de  los  insurgentes 
fueron  los  mas  rápidos,  á  medida  que  nuestras 
fuerzas  carecían  de  socorros  peninsulares  y  de 
moral.  Reducido  el  corto  resto  del  ejercito  a  la  pla- 
za de  Puerto-cabello  quedaba  aun  el  pabellón  Real 
arbolado  en  las  de  Cartagena  y  Cumaná,  pero 
muy  pronto  tuvieron  que  rendirse  por  falta  de  vi- 
veres.  Igual  suerte  debia  esperímentar  Puerto-ca- 
bello, como  sucedió  al  fin.  Kl  general  Latorre  veia 
que  sin  fuerzas  navales  que  llevasen  á  la  plaza  loa 
medios  de  subsistencia  no  le  era  posible  conser- 
varla; las  pocas  de  que  podía  disponer  se  halla- 
ban en  bastante  deterioro ,  difícil  de  repararse,  al 
paso  que  el  enemigo  aumentaba  las  suyas  para 
acabar  de  destruirlas,  y  a  su  vez  obligar  á  que 
se  rindiese  aquella  fortaleza.  La  carencia  también 
de  recursos  para  mantener  la  guarnición  aun  con 
aquel  apoyo,  fué  otro  de  los  apuros  que  estre- 
charon a  dicho  Gefe.  Había  ocurrido  á  la  Habana, 
Veracruz,  Puerto-rico  y  las  Colonias  amigas;  ha- 
bia  adoptado  el  termino  de  girar  letras  contra  la 
Tesorería  general  de  Madrid;  los  donativos  y  los 
prestamos  habían  concluido  los  restos  de  la  fortu- 
na de  muchos  particulares;  en  fin  no  le  quedó  ar- 
bitrio que  no  tocase,  ni  esfuerzo  que  no  hiciese 
por  sostener  un  punto  de  tanto  interés,  pero  todo 
fué  infructuoso,  y  apenas  bastaba  lo  que  recogía, 
para  una  semana;  su  agonía  fué  coustante,  cuan*, 
to  desesperada  su  posición.  En  medio  de  un  estado, 

-  • 
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tan  critico,  ansioso  porque  no  triunfase  el  enemi- 
go de  aquel  baluarte,  intentó  ensanchar  las  ope- 
raciones y  de  consiguiente  las  aspiraciones  del  e- 
jercito,  y  aprovechando  la  buena  disposición  de 
los  corintio?,  animó  en  la  Provincia  los  deseos  déla 
mayoría,  les  envío  alguna  fuerza  y  los  pocos  recur- 
sos de  que  pudo  desprenderse,  pero  vio  con  senti- 
miento (¡i¡c  sus  esfuerzos  no  tuvieron  el  mejor  tc- 
sultado,  volviendo  el  enemigo  fi  apoderarse  de  to- 
da ella  y  retirándose  nuestra  división.  A  pesar  de 
este  revés,  que  debía  desanimar  al  genio  mas  cons- 
tante, proyectó  una  nueva  espedicion,  y  puesto  a 
la  cabeza  de  ella,  tomó  k  Coro  y  organizó  allí 
una  división  respetable,  pero  llamado  k  Puerto- 
cabello,  que  se  hallaba  en  los  mayores  apuros,  re- 
gresó por  tierra,  dejando  el  mando  déla  Provincia 
al  coronel  1).  Juan  Tello  Ínterin  pasaba  a  dirigir  las 
operaciones  el  Mariscal  de  campo  D.  Francisco 
Tomás  Morales.  Verificado  este  plan  quedó  el  ge- 
neral Latorrc  en  Puerto-cabello  naciendo  los  úl- 
timos esfuerzos  para  levantar  el  sitio  que  sufría 
la  plaza.  Sus  apuros  fueron  estremados,  y  ya  con 
salidas  por  varios  puntos  para  distraer  las  o- 
peracíones  de  los  contrarios,  y  con  sus  terminan- 
tes ordenes  para  que  la  división  de  Coro  llámate 
la  atención  do  los  sitiadores  ,  pudo  dar  tocio  el 
ensanche  posible  á  su  posición  critica,  con  la  es- 
peranza de  ser  socorrido  en  el  intervalo  de  la  Pe- 
nínsula. El  general  Morales  logró  debilitar  las 
fuerzas  colombianas  en  Dabajuro,  y  si  en  aque- 
llos momentos  hubiese  recibido  socorros  el  gene- 
ral en  Gefe.  es  indudable  que  las  armas  de  S.  M. 
habrían  conseguido  mayores  y  mas  útiles  progre- 
sos, y  se  hubiera  cambiado  en  Venezuela  el  as- 
pecto de  las  cosas;  pero  todas  las  esperanzas  se 
desvanecían  y  la  desconfianza  te  aumentaba  con 
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la  mayor  rapidez.  En  estos  momentos  fué  que  el 
Sr.  Latorre  recibió  la  orden  de  tomar  el  mando 
de  esta  Isla,  y  habiendo  entregado  el  del  ejerci- 
to a  su  segundo  el  general  Morales,  aceleró  su 
marcha  para  Puerto-rico,  desembarcó  en  Maya- 
gues,  y  sin  detenerse  pasó  a  la  Capital  donde  el 
7  tomó  posesión  del  mando  militar  de  la  Provin- 
cia. 

Si  los  acontecimientos  últimos  de  Venezuela, 
como  quedan  bosquejados  dan  una  idea  exacta  de 
nuestros  apuros  en  aquel  punto,  de  los  esfuerzos 
que  habia  hecho  su  General  para  mejorar  la  situa- 
ción desesporada  del  ejercito,  y  de  cuanto  debían 
influir  aquellas  desgracias  en  los  países  vecinos, 
nada  lo  probara  tanto  como  el  estado  de  esta  Is- 
la al  pisar  su  suelo  el  nuevo  Capitán  general. 

En  los  gobiernos  de  los  Sres.  MeleHdez,  Vas- 
co, Arostegui  y  Navarro,  y  en  el  político  del  Sr. 
Linares,  se  ha  demostrado  suficientemente  la  pre- 
caria situación  de  Puerto-rico  en  el  ramo  de  las 
rentas,  los  disgustos  que  presentaba  semejante  cau- 
sa, lo  que  se  habia  viciado  la  opinión  desde  el  año 
de  1820  y  lo  que  esta  habia  adelantado  desde  las 
ultimas  desgracias  de  Costa-firme.  Lo  que  jamas 
se  habia  visto  en  el  pais,  sucedió  en  dichas  épo- 
cas, particularmente  en  el  tiempo  de  los  tres  úl- 
timos gefes.  Reunión  de  salteadores  en  cuadrilla, 
proyectos  de  revoluciones  interiores  de  las  escla- 
vitudes, invasiones  del  csterior,  y  continuas  de- 
predaciones de  los  corsarios  habían  tenido  en  con- 
tinua alarma  á  las  autoridades  y  a  los  vecinos. 
No  faltaban  genios  á  proposito  que  daban  ensan- 
che á  sus  miras  con  todos  estos  ensayos  y  que 
ganaban  prosélitos  en  favor  de  la  desorganización. 
En  los  periódicos  se  asomaron  también  ideas  las 
mas  escandalosas,  y  en  las  conversaciones  publi- 
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cas  se  manifestaban  con  descaró  é  impudencia  las 
doctrinas  mas  peligrosas.  Las  desgracias  de  nues- 
tras armas  en  Venezuela  se  contaban  por  algu- 
nos con  placer  y  con  satisfacción,  y  aun  antes  de 
que  las  supiese  la  autoridad  corrian  por  el  publi- 
co exageradas  las  noticias.  La  critica  contra  la 
administración  de  hacienda  era  el  platillo  de  to- 
das las  reuniones  y  de  todas  las  casas,  y  cuan- 
to desmoralizase  al  Gobierno,  otro  tanto  se  de- 
cía y  circulaba  sin  rebozo.  Había  faltado  la  pru- 
dencia, se  había  descubierto  cada  cual  la  masca- 
ra y  todos  se  veían  y  trataban  con  desconfianza 
y  temor.  Un  estado  tan  espuesto  vino  á  recibir  ma- 
yor impulso  con  la  independencia  de  la  parte  es- 
pañola de  la  isla  de  Sin.  Domingo. 

Parece  que  la  política  no  estaba  en  favor  de 
un  cambio  como  el  que  presento  D.  José  Nuíiez 
de  Caceres  en  aquella  Isla.  Situada  entre  las  fie- 
les de  Puerto-rico  y  Cuba,  únicas  de  quienes  po- 
día sacar  ventaja  en  sus  relaciones,  con  una  po- 
blación escasísima,  sin  renías  y  naciente,  como 
electo  de  las  muchas  vicisitudes  que  había  espe- 
rimentado,  y  con  un  enemigo  tan  peligroso  como  in- 
mediato en  su  mismo  territorio,  eran  la  mayor  ca- 
rantia  de  su  seguridad.  No  se  veían  otras  aspira- 
ciones en  ese  pueblo,  ó  no  debia  tener  otras,  qnc 
las  de  nutrirse  y  conservar  los  misinos  sentimien- 
tos que  mantenían  los  de  las  islas  vecinas,  pues 
cualquier  otro  que  abrigara  debia  serle  destructor 
con  solo  pensarlo.  Fué  pues  asombroso  el  cambio 
que  hizo,  por  lo  mismo  que  no  era  de  preveerse, 
y  fue  tan  fugaz  su  existencia,  como  era  próximo 
el  enemigo  que  tenia  qne  temer.  Si  no  hubiese 
habido  este  en  la  misma  Isla,  la  parte  española 
habría  sucumbido  con  otras  ventajas  á  los  esfuer- 
zos qne  hubieran  hecho  Cuba  y  Puerto-rico  para 
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«i tuula  de  las  garras  de  Nuiíez,  y  esta  sola  con- 
sideración debió  no  haber  olvidado  ese  ambicioso 
para  no  haber  puesto  en  planta  su  inicuo  y  loco 
proyecto.  No  se  contentó  con  verificarlo,  sino  que 
en  su  frenesí  revolucionario  procuró  introducir  la 
tea  de  la  discordia  en  las  vecinas  islas  y  escri- 
bió para  ello  á  sus  autoridades.  Ya  se  ha  visto  lo 
que  contestó  el  Sr.  Arostcgui  al  desacordado  Nu- 
ííez,  y  por  cuantos  medios  trató  este  benemérita 
Gefe  de  atajar  aquel  pernicioso  ejemplo  y  desacre- 
ditar la  conducta  de  su  causante.  Mas  por  lo  mis- 
mo que  fué  inopinado  el  cambio  de  la  parte  espa- 
ñola de  Sto.  Domingo,  habida  atención  a  su  nu- 
lidad política,  al  inminente  peligro  que  corría  y  á 
Ja  ninguna  utilidad  que  podia  sacar  de  él,  fué  un 
despertador  para  los  gefes  de  las  otras  islas,  donde 
extraordinariamente  eran  superiores  la  población, 
la  riqueza  y  los  recursos  comparados  con  los  de 
aquella,  pero  que  habrían  sido  nulos  en  igualdad 
de  casos,  y  la  ruina  inevitable  de  cualquiera  de 
ellas  que  hubiese  seguido  aquella  desleal  é  inopor- 
tuna marcha.  Debían  pues  esos  gefes  al  ver  lo- 
sucedido  en  Sto.  Domingo  temer  con  fundamento 
Ja  existencia  de  un  foco  oculto  de  revolución  que  di- 
rigido por  los  disidentes  de  Costa -firme,  trabajaba 
en  desquiciar  la  tranquilidad  de  todos  los  pueblos 
qne  se  mantenían  fieles.  Debían  vivir  alerta  contra 
este  enemigo  oculto  cuya  existencia  era  mas  que 
probable,  y  no  olvidar  nada  en  favor  de  la  tran- 
quilidad y  seguridad  del  territorio.  Que  tales  te- 
mores eran  fundados  y  que  la  prudencia  aconse- 
jaba desconfiar  y  vigilar,  vendrá  á  probarse  en  el 
gobierno  del  Sr«  Latorre  de  una  manera  incon- 
testable; entonces  se  verán  los  efectos  que  ha* 
bian  causado  en  el  país  les  sucesos  de  Costa- firme 
y  de  Santo  Domingo,  y  que  la  desconfianza  del 
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gobierno  era  mas  que  fundada  porque  fueron  man 
que  conatos  contra  la  seguridad  de  la  Isla  loa 
que  se -habían  presentado  para  disturbiarla,  por* 
que  las  amenazas  pasaron  á  realidades,  las  criti- 
cas  a  licencias,  las  opiniones  á-  personalidades,  y 
la  falta  de  medios  para  sostener  las  cargas  publi- 
cas á  miseria  y  desesperación. 

Un  estado  tan  lamentable  en  el  país  y  de  tan- 
to influjo  en  los  intereses  de  sus  habitantes,  no 
babia  sido  contrariado  por  la  autoridad  de  mane- 
ra alguna,  ya  sea  que  no  se  creyese  con  bastante 
fuerza  para  variarlo,  6  ya  porque  temiese  intro- 
ducir una  reforma  que  no  creyera  acomodada  al 
desorden  en  que  se  hallaban  los  ánimos.  Esta  lior- 
fandad  pudo  haber  causado  males  de  la  mayor 
trascendencia,  pero  triunfó  de  todo  la  sensatez  de 
los  puertorriqueños,  y  entre  la  miseria  y  la  des» 
confianza,  el  temor  y  la  ansiedad  se  paso  el  tiem- 
po y  oportunamente  llegó  á  la  Isla  el  que  estaba 
reservado  para  librarla  de  un  trastorno,  el  genio 
profetizado,  por  el  Sr.  Aroslegui,  que  sacándola: 
del  estado  comprometido  en  que  vacia  la  pusiese 
en  la  senda  de  su  prosperidad,  y  guiara  sin  deten- 
ción alguna  á  la  era  feliz  que  disfruta  desde  el 
año  de  1924,  tercer  periodo  en  que  se  ha  dividido 
la  historia  moderna  de  la  Isla.  No  faltaron  á  la 
entrada  del  Sr.  La  torre  en  Mayagues  las- ideas  de 
que  no  se  le  debia  admitir  al  mando  por  falta:  de 
comunicaciones  directas  sobre  su  nombramiento, 
pero  como  tragese  consigo  la  Real  arden  que  se 
lo  cometiay  no  pasaron  adelante,  unas:  especies  hi¿ 
jas  de  aquel  tiempo^  turbulento  y  propiasí'de-  los 
que  la*  concibieron  jen  '  conformidad  de  sus  particu- 
lares miras  y  priradosántereses.  Lo  cierto  es  que 
propalándose  en  aquellos  momentos  la  noticia  de 
una  espedicion  que  se .  reunía-  en  los  Estados-UiuV 
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dos  contra  el  país,  tuvo  avisos  el  gobierno  del  do 
Martinica  de  naber  declarado  alli  uno  de  los  que 
se  habían  alistado  en  la  espedicion,  que  esta  se 
babia  precipitado  para  que  estallase  la  decisión 
que  se  suponía  en  algunos  de  la  Isla  antes  que  el 
nuevo  Capitán  general  llegase  á  ella,  en  cuyo  ca- 
so podía  ser  dudosa  la  empresa.  Especies  de  esta 
clase  comunicadas  oficialmente  por  un  Goberna- 
dor amigo  que  acompaña  á  su  aviso  la  declara* 
cion  de  la  persona  de  donde  adquirid  la  noticia, 
¿no  basta  para  ponerlo  en  cuidados  y  en  alarma? 
Si  á  ellas  se  agregan  los  hechos  que  tenia  á  la  vis- 
ta y  que  van  enumerados,  ¿no  debia  creerse  so- 
bre un  terreno  lleno  de  espinas  y  capaz  de  pro- 
porcionarle desazones?  Un  Gefe  que  toma  el  man* 
do  de  un  pais  cuando  sus  cajas  se  hallan  exaus- 
tas  y  sin  poder  atender  con  una  cuarta  parte  á  sus 
cargas,  lo  que  traia  en  el  descontento  á  todas  las 
clases;  que  en  cuantos  trataba  observaba  las  di- 
versas opiniones  de  que  eran  dominados;  porque 
unos  no  desdeñaban  la  independencia,  otros  entra- 
ban á  este  dislocado  principio  como  el  medio  de 
sostener  el  sistema  que  regia,  y  habia  muchos  cu- 
ya profesión  era  seguir  á  la  Madre  patria  en  todas 
sus  vicisitudes;  un  Gefe  que  al  tomar  las  rien- 
das del  mando  tenia  que  haberlas  con  ese  cumu- 
lo de  causas  y  de  contradicciones,  ¿no  era  preciso 
que  se  formase  una  particular  politica  y  que  due- 
ño de  todos  los  partidos  pudiera  neutralizarlos  á 
su  tiempo  cuando  llegara  la  época  que  ya  se  en- 
treveía de  anonadarlos  y  destruirlos?  Debe  confe- 
sarse que  solo  el  tino  con  que  procedió  y  el  fe- 
liz desenlace  que  supo  dar  a  los  asuntos  políti- 
cos en  el  momento  mas  oportuno,  es  el  mérito  que 
realza  mas  su  gobieruo,  mérito  que  no  hay  conque 
valorarlo,  y  cuyos  resultados  los  mas  lisonjeros  dii- 
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fruta  hoy  Puerto-rico. 

Bajo  los  auspicios  que  van  sentados  entrd  á 
mandar  el  Sr.  La  torre  la  Isla;  veamosle  pues  se- 
guir lo  que  sucintamente  queda  bosquejado;  obser- 
vémosle su  marcha  publica,  su  lenguage  y  su  pru- 
dencia; pasemos  la  vista  por  todos  sus  actos  ofi- 
ciales, y  veremos  que  dueño  ya  de  su  plan  y  re- 
cogiendo el  fruto  de  su  trabajo  al  completar  la 
felicidad  de  sus  subordinados,  tuvo  que  luchar  con- 
tra las  acusaciones,  la  intriga  y  la  cabala,  pero 
que  imperturbable  continuó  su  plan  de  felicidad, 
fué  generoso  contra  las  pasiones  y  la  maledicen- 
cia, enseñando  la  virtud  y  llamando  al  descarriado. 

Apenas  babia  pisado  la  capital  de  la  Isla 
á  participar  como  cualquiera  de  los  empleados  en 
ella  la  mezquina  cuota  de  la  cuarta  parte  de  su 
haber,  á  pesar  de  hallarse  como  Capitán  gene- 
ral fuera  de  dicha  regla  por  espresa  Real  orden, 
tocó  la  imposibilidad  de  que  pudiera  continuarse 
una  situación  tan  precaria  sin  grave  peligro  de  la 
seguridad  de  la  Provincia.  Trató  desde  luego  de 
remediar  semejante  desesperada  situación,  y  para 
ello  convocó  á  una  junta  que  se  celebró  el  13  de 
Diciembre  compuesta  del  Gefe  politico,  del  Inten- 
dente, Comandantes  de  Ingenieros  y  Artilleria,  dos 
individuos  de  la  Diputación  provincial,  Alcalde  se- 
gundo y  uno  de  los  Regidores,  con  asistencia  del 
secretario  del  Gobierno  politico.  Les  espuso  que 
los  había  convocado  con  el  objeto  de  oir  sus  opi- 
niones sobre  el  estado  aflictivo  en  que  se  hallaba 
la  administración  publica,  y  por  los  deseos  que  te- 
nia del  mejor  acierto  en  la  elección  de  los  me- 
dios que  pudieran  adoptarse  para  lograr  el  alivio 
de  las  cajas,  sobre  las  que  pesaba  un  numero  es- 
cesivo  de  empleados  y  viudas  que  no  correspon- 
diendo á  la  Isla  se  habian  reunido  en  ella  por  el 
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estado  á  que  había  llegado  Venezuela,  siendo  impo* 
siWe  que  pudiera  continuarse  ea  una  situación 
que  hacia  muy  critica  la  suerte  de  los  emplea* 
dos  de  la  *  Provincia,  á  quienes  no  les  era  posible 
continuar  en  el  desempeño  de  sus  destinos,  ago- 
biados, como  lo  estaban,  con  las  necesidades  que 
les  afligía n.:  La  Intendencia  manifestó  la  absoluta 
imposibilidad  déla  Tesorería  para  ocurrir  con  sui 
cortos  ingresos  a  los  gastos  estraordinarios  que 
debía  cubrir,  y  todos  los  vocales  convinieron  en 
que  la  Hacienda  no  podía  continuar  recargada 
con  unas  erogaciones  tan  superiores  k  sus  fuer- 
zas, siendo  de  absoluta  y  urgente  necesidad  que 
se  proporcionase  á  los  empleados  emigrados  los 
medios  para  trasladarse  á  la  Península,  á  la  Ha- 
bana ó  a  ios  puntos  de  Gosta-firme  que  permane» 
cian  fieies;  cuyo  temperamento  fué  adoptado  y  se 
hizo  saber  á  los  interesados  como  una  medida  la 
mas  conveniente,  justa  y  absolutamente  necesa» 
ria,  quedando  sin  derecho  alguno  á  sueldo  ni  á 
otra  especie  de  socorro  el  que  prefiriera  perma* 
necer  en  la  Isla.  Esta  disposición  adoptada  por  los 
primeros  gefes  de  ella  en  los  ramos  militar,  políti- 
co y  de  hacienda,  y  por  los  cuatro  individuos  de 
las  dos  corporaciones  municipales  de  mas  catego- 
ría en  la  Provincia,  es  la  prueba  mas  evidente 
de  cuanto  seria  el  apuro  y  la  estrechez  de  aque- 
llos dias,  pues  luchandose  con  la  miseria,  y  con 
la  imposibilidad  de  repararla,  fué  preciso  ocurrir 
á  un  temperamento  tan  violento  y  dejar  en  el  a- 
bandono  á  porción  de  fieles  emigrados  que  por 
su  firmeza  y  honradez  habían  salido  de  unos  pai* 
ses  donde  los  desleales  permanecían  usurpando 
los  derechos  legítimos  del  gobierno,  á  Una  porción 
de  viudas  que  por  igual  motivo  habían  preferido 
separarse  del  pais  de  su  nacimiento,  y  á  otra  por* 
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clott  dét)eneméntoí  que  por  identidad  de  razones 
dejaron  los  paises  ocupados  por  la  infidelidad  pa- 
ra no  mancharse  ni  aun  con  la  presencia  de  los 
traidores.  Una  medida  tque  si  bien  podia  aliviar 
de  algún  modo  a  Puerto-rico,  hería  á  tantos  bue- 
nos servidores  del  listado,  encanecidos  en  los  em- 
pleos y  decididos  por  la  causa  justa  del  Soberano, 
Por  ultimo  una  medida  que  ponia  &  los  revoló* 
dónanos  en  mejor  aptitud  y  desmoralizaba  á  la 
Isla,  donde  la  hospitalidad  no  debia  ya  esperarse, 
y  cuyo  asilo  era  desesperado  puesto  que  de  él  se 
lanzaba  al  benemérito  y  al  fiel.  Bien  penetrado 
estaba  el  Sr.  La  torre  de  que  no  era  este  el  re* 
medio  que  convenía  adoptar,  pero  ni  estaba  en, 
su  maño  escoger  el  verdadero ,  ni  su  voto  solo 
podía  variar  aquel  acuerdo 

En  el  referido  día  13  recibió  el  Sr.  Latorre 
parte  de'  que  en  el  barrio  del  Daguado,  jurisdic- 
ción de  Naguabo ,  se  habían  propalado  especies 
subersivas  por  un  mulato  francés  nombrado  Du- 
boy,  vecino  de  aquel  partido.  Este  parte  fué  acom- 
pañado de  una  proclama  manuscrita  datada  en  los 
festados-Unidos,  y  de  otro  papel  en  que  se  pedían 
noticias  individuales  de  la  fuerza  existente  en  la 
Isla,  de  la  opinión  de  los  habitantes,  y  si  era  po- 
sible hacer  un  desembarco  en  la  Aguadilla  ó  Ma- 
yagues,  y  tener  á  su  favor  alguna  de  las  clases 
del  pais.  Se  designaba  la  costa  del  partido  de  A- 
ñasco  como  punto  por  donde  debia  desembarcar 
una  persona  con  instrucciones  sobre  el  particular. 

Igual  aviso  recibió  el  Gefe  político,  y  sin  per- 
der instante  se  adoptaron  medidas  para  aprehen- 
der á  Duboy  y  a  un  tal  Romano,  avecindado  en 
Guayama,  con  quien  aquel  estaba  en  relaciones. 
La  actividad  que  desplegaron  las  dos  autoridades, 
comisionando  el  Sr.  Latorre  dos  oficiales  al  efec- 
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to,  fué  estraordinafia.  Loa  reos  fueron  presos  y  se 
les  formó  la  correspondiente  causa  para  averiguar 
lina  ocurrencia  de  tamaña  importancia,  que  se  hi- 
zo mas  grave  por  la  comunicación  que  recibid  el 
1(3  el  referido  Ge  fe  del  gobernador  de  la  isla  de 
San  Bartolomé,  comunicándole  el  peligro  en  que 
se  hallaba  Puerto-rico  amenazado  por  una  próxi- 
ma invasión  de  aventureros. 

Las  faltas  que  se  esperimentaban  en  la  Isla 
en  aquellos  momentos  por  el  estado  precario  de 
la  Tesorería,  la  medida  misma  que  acababa  de 
adoptarse  con  los  emigrados,  la  multitud  de  cor- 
sarios que  infestaban  las  costas,  el  desaliento  da 
los  empleados  á  quienes  no  se  suministraba  la 
cuarta  parte  de  sus  haberes,  y  la  desconfianza 
que  todo  esto  debia  ofrecer,  pusieron  al  Sr.  La- 
torre  en  una  situación  harto  desagradable,  puea 
falto  de  recursos  tropezaba  á  cada  paso  con  un 
fuerte  obstáculo  que  le  impedia  llevar  al  cabo  a- 
quellas  providencias  que  asegurase  á  los  habitan- 
tes la  paz  alterada  por  unos  pocos  malvados,  no 
quedándole  arbitrio  para  reanimar  el  abatimiento 
que  estos  sucesos  causan  en  todos  los  países  don- 
de los  medios  para  destruirlos  ó  son  lentos  6  in- 
eficaces. Pero  como  siempre  fué  la  masa  general 
de  la  Isla  fiel  á  toda  prueba,  bastó  ella  para  desba- 
ratar en  aquellos  momentos  las  ideas  ae  los  pocos 
que  pudieron  pensar  en  un  trastorno,  pero  no  qui- 
ta esto  que  el  primer  Gefe  de  la  Isla,  el  primer 
responsable  de  su  conservación  se  viese  en  un  es- 
trecho tan  complicado  de  circunstancias,  en  unos 
apuros  de  tanto  tamaño,  y  en  una  situación  tan 
difícil  á  los  seis  días  de  pisar  un  territorio  donde 
todo  le  era  desconocido  y  nuevo. 

No  se  había  aun  salido  de  la  averiguación  de 
la  causa  de  Duboy  cuando  se  presentó  otro  auce- 
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80  de  la  misma  y  aun  mas  inmediata  trascenden- 
cia. El  25  del  citado  mes  recibió  el  Sr.  Latorre 
un  aviso  de  que  en  el  pueblo  de  Guayama  esta* 
ba  próxima  á  estallar  una  sublevación  de  los  ne- 
gros de  algunas  haciendas.  En  dicho  pueblo  se 
hallaba  avecindado  el  Romano,  que  se  decía  de 
inteligencia  con  Duboy:  este  no  quedaba  ya  duda 
era  un  agente  de  los  malvados  aventureros  que 
tramaban  una  invasión  en  la  Isla:  entre  los  pro- 
sélitos que  buscaban  para  su  logro  se  contaba  con 
aquella  clase,  y  todo  hacia  justamente  creer  fue- 
se uno  mismo  el  plan  y  uno  mismo  el  objeto.  El  Sr. 
Latorre  creyó  que  era  indispensable  su  presencia 
en  Guayama  para  la  mas  pronta  indagación  del 
hecho,  y  para  inspirar  mayor  confianza  en  el  pue- 
blo. Se  puso  en  marcha  acompañado  del  Asesor 
militar,  del  Secretario  y  Ayudantes,  6  hizo  salir 
al  mismo  tiempo  uua  partida  de  17  veteranos  con 
un  oficial.  Á  su  llegada  al  pueblo  halló  á  los  veci- 
nos en  la  mayor  consternación,  los  tranquilizó, 
tomó  varias  providencias  de  seguridad,  inspiró  ani- 
mo y  confianza  entre  aquellas  gentes,  y  habien- 
do procedido  con  la  mayor  festinación  á  averiguar  ' 
los  hechos  que  se  le  habían  participado,  y  cuyos 
reos  encontró  en  seguridad,  formalizó  la  averigua- 
ción sumaria,  que  elevada  á  proceso  y  celebra- 
do inmediatamente  el  Consejo  de  guerra,  fueron 
sentenciados  á  la  pena  capital  dos  esclavos  confe- 
sos y  convictos  del  atroz  crimen  de  asesinar  sus 
amos  y  a  todos  los  blancos.  Con  este  pronto  juicio 
y  con  la  ejecución  de  los  reos,  se  impuso  eficaz- 
mente en  aquellos  momentos  á  los  malvados  y  se 
desbarató  en  mucha  parte  cualquiera  combinación 
que  pudiese  existir,  y  la  cual  aun  no  era  tiempo 
de  completar  su  descubrimiento.  Duboy  fué  pasa- 
do por  las  armasen  la  Capital  ti  12  de  Octubre 
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convencido  del  delito  de  agente  de  los  malvados 
para  tramar  la  revolución  de  la  Isla,  y  cuyo  ejem- 
plar se  hizo  indispensable  con  prontitud  para  el 
condigno  escarmiento,  y  se  siguió  instruyendo  la 
causa  á  los  demás  complicados. 

No  quedaba  ya  duda  alguna  de  lo  que  se 
tramaba  contra  la  Lsla.  Se  babia  cogido  en  ella 
un  agente  con  proclamas  é  instrucciones  para  el 
efecto;  habia  al  mismo  tiempo  descubiertose  una 
conspiración  horrorosa  precisamente  en  un  pueblo 
donae  estaba  avecindada  una  de  las  personas  con 
quien  decia  Duboy  se  hallaba  en  inteligencia;  el 
gobernador  de  San  Bartolomé  habia  dado  aviso 
de  los  aventureros  que  se  habían  allí  presentado 
y  de  la  espedicion  que  reclutaba  un  tal  Ducodray 
contra  la  Isla,  y  el  Comandante  general  del  aposta* 
dero  de  Puerto-cabello  aviso  también  sobre  la  exis* 
tencia  de  la  espedicion  y  su  objeto,  participando  por 
último  que  habían  llegado  dos  buques  k  Curazao  con 
el  referido  Ducodray,  varios  de  los  titulados  geíes» 
armamento  y  otros  objetos  propios  á  los  fines  que 
proyectaban  los  malvados.  No  eran  pues  temores 
•  fundados  en  recelos,  sino  realidades  que  debían  traer 
en  una  continua  vigilia  á  la  autoridad,  cuyo  cui* 
dado  y  zelo  debían  redoblarse  tanto  mas,  cuanta 
era  la  carencia,  de  recursos  en  el  pais,  su  falta 
de  conocimientos  prácticos  en  él,  y  la  urgencia  que 
tenia  de  medios  para  asegurarlo,  y  sostener  el  go* 
bierno  de  S.  M.  y  la  paz:  de  los  habitantes. 

No  puede  negarse  que  aquellos  momentos  fue» 
ron  críticos,  que  fué  indispensable  se  desplegase 
toda  la  energía  que  puso  en  acción  el  Sr.  Lator* 
re,  y  que  le  era  preciso  adoptar  medidas  de  pre- 
caución contra,  tales  hechos.  El  Sr.  Latorre  .vid 
desde  luego  abierto  un  cráter  que  podía  absolver 
al  país  en  la  mayor  desolación,  y  que  por  falta 
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de  recursos  pediera  llegar  el  caso  de  que  los  aven- 
tureros, cuya  patria  está  fundada  en  el  desorden, 
el  pillagcy'la  destrucción,  lograsen  conseguir  intro- 
ducir semejantes  males  en  una  Isla  cuya  importan- 
cia, al  paso  que  estraordinaria,  tenia  una  población 
la  mas  acreedora  á  ser  socorrida  por  su  fidelidad 
al  Soberano  y  por  sus  sacrificios  y  sufrimientos. 
Kstas  consideraciones,  el  deber  y  la  responsabili- 
dad estimularon  á  dicho  («efe  á  hacer  presente  á 
S.  M.  el  rerdadero  estado  de  Puerto- rico,  y  después 
de  enumerar  los  hechos  que  babian  pasado,  de  fi- 
jar la  precaria  situación  de  sus  cajas,  el  abánelo* 
no  de  sus  costas,  la  falta  absoluta  de  medios,  y  los 
muchos  enemigos  que  atacaban  su  seguridad,  pidió 
arbitrios  para  poner  en  servicio, la  fuerza  sutil,  y  que* 
se  le  auxiliase  con  fusiles,  tropa  y  con  los  demás 
elementos  que  facilitaran  la  marcha  de  un  gobierno 
que  carecía  de  todo. 

Hecha  la  completa  averiguación  del  proyecto 
de  Ducodrav,  dio  el  ¡5>r.  Latorre  un  manifiesto  al 

Í>  ubi  ico,  de  acuerdo  con  el  Gefe  político,  el  cual  so 
ta  insertado  ya  en  la  narración  histórica  del  man-* 
do  de  este.  Reclamó  del  gobernador  de  la  isla  do 
Curazao  á  Ducodray  y  á  sus  compañeros  como  pi- 
ratas perturbadores  de  toda  sociedad  culta.  17. u 
los  dos  buques  que  habían  llegado  á  aquella  Isla, 
a  causa  de  los  malos  tiempos,  se  hallaban  el  re- 
ferido Ducodray,  el  que  tenían  previsto  para  In- 
tendente, 2  tesoreros,  5  coroneles  y  100  oficiales; 
los  buques  habían  sido  embargados  por  el  Gobier- 
no, en  vista  de  los  papeles  subersivos  que  halló  en 
ellos,  y  depositados  sus  cargamentos  consistentes 
en  armas,  municiones  y  otros  varios  artículos.  Pi- 
dió también  á  la  Diputación  provincial  que  facili- 
tase la  cantidad  de  100.000  pesos  para  que  se  pu- 
diese contar  con  este  indispensable  recurso  en  nV 


vor  de  Iá  seguridad"  dél  pais,  y  tuvo  el  desconsuelo' 
de  ver  que  á  pesar  de  los  sucesos  que  acababan 
de  pasar  presentara  esta  corporación  obstáculos 
para  reunir  tan  mezquina  suma,  cuya  falta  en  ca- 
so de  apuro,  le  obligarían  á  adoptar  otras  provi- 
dencias mas  violentas  pero  indispensables.  Esto 
prueba  bastante  lo  inútil  del  pasado  sistema,  mas* 
a  proposito  para  debilitar  que  para  dar  vigor  á  lá 
marcha  publica.  Nada  dejó  por  tocar  el  Sr.  La- 
torre.  Interior  y  esteriormertte  buscó  con  ahinco 
cuanto  creyó  á  proposito  para  conservar  la  Isla  y 
se  le  debe  en  aquellos  momentos  de  apuros  la  de- 
tención que  dio  á  las  maquinaciones  contra  ella. 

La  espedicion  de  Dncodray  se  había  proyec- 
tado y  llevado  á  efecto  .  en  los  Estados-Unidos, 
donde  se  trató  como  un  negocio  mercantil.  Ademas 
de  la  gente  que  reunió  alli  Ducodray,  debia  reclu- 
tarla  también  en  las  islas  de  San'  Bartolomé  y 
Santotnas;  en  una  palabra  ella  era  la  reunión  de 
jos  malvados  de  todas  las  Colonias,  su  santo  fin 
el  robo,  el  asesinato  y  el  desorden  de  Puerto-rico; 
y  aquel  gcfe  de  vandidos  contaba  con  prosélitos 
eu  la  Isla,  con  los  corsarios  disidentes  y  con  los 
auxilios  que  le  prestasen  los  países  insurrectos. 

Puerto-rico  se  salvó  en  aquél  tiempo  de  ma-r 
les  que  no  es  posible  calcular,  y  alejó  de  sus  habii 
tantes  los  horrores  que  trae  consigo  la  revolución, 
y  de  la  clase  que  se  los  preparaba  Ducodray.  Cotí 
este  importante  beneficio  abrió  la  carrera  de  su 
mando  el  Sr.  Latorre,  y  nunca  deben  sus  habitan- 
tes olvidar  á  este  Gefe  protector,  cuyo  mérito  lo 
hallarán  á  la  menor  reflexión  que  hagan  sobre 
aquella  época  ,  en  su  actividad,  decisión  y  zelo, 
en  el  resultado  que  esto  tuvo,  y  en  la  felicidad  que 
hoy  disfrutan. 

Desde  que  se  hizo  cargo  del  mando  eii  me- 
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dio  de  los  compromisos  y  de  los  obstáculos  que 
se  han  detallado,  procuro  instruirse  detenidamente 
del  estado  de  la  administración  en  todos  los  ra- 
mos, y  como  observase  la  multitud  de  faltas  que 
Jiabia  en  ellos,  ocurrió  al  gobierno  Supremo  con 
exposiciones  enérgicas  y  con  reflexiones  las  ma* 
.espresivas  para  que  los  males  se  remediasen  y  la 
plaza  é  Isla  se  socorriesen  en  su  defensa  y  segu- 
ridad. Hizo  presente  el  mal  estado  de  las*  rentas 
enyos  productos  no  sufragaban  para  la  cuarta  par- 
te de  las  atenciones  que  Labia  y  las  cuales  no  lle- 
gaban á  la  mitad  de  las  que  correspondía  haber 
en  tiempo  de  paz;  demostró  la  necesidad  de  cons- 
truir y  de  mantener  la  fuerza  sutil,  como  uno  de 
los  elementos  mas  precisos  para  la  defensa;  lo  nr- 
gente  que  era  el  envió  de  3.000  fusiles  y  de  1.000 
hombres,  por  hallarse  todo  el  armamento  casi  in- 
útil, cumplida  la  poca  tropa  que  había  de  guarni- 
ción, los  almacenes  faltos  de  muchos  artículos  e- 
senciales,  Ja  fortificación  arruinándose  y  el  cureña- 
fiage  en  el  peor  estado.  Instó  por  que  se  arregla- 
Be  la  Milicia,  proponiendo  la  creación  de  siete  ba- 
tallones en  lugar  del  regimiento  de  infantería  y  el 
aumento  de  un  escuadrón  al  de  caballería. 

Estaba  convencido  que  nada  podia  esperarse 
de  ella  bajo  el  pié  en  que  se  hallaba,  y  que  el  plan 
jde  batallones  seria  ventajosísimo,  atendida  la  dis- 
posición de  los  naturales,  la  situación  de  la  Isla, 
ieu  figura,  puertos  y  ensenadas.  El  regimiento  de  mi- 
licias de  infantería  se  componía  de  tres  batallones 
con  ocho  compañías  cada  uno,  y  su  fuerza  total  as- 
cendía á  3,607  plazas  diseminadas  en  toda  la  es- 
tension  del  pais,  lo  cual  no  ofrecia  por  ningún  puu- 
to  un  numero  de  tropa  adecuado  á  la  primera  ur- 
gencia, y  distante  de  su  único  Geie  ruya  residen- 
cia con  la  plana  mayor  estaba  cu  la  Capital.  121 
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costo  anual  de  este  cuerpo  al  completo  ascendía 

á  31,404  pesos. 

El  Sr.  Latorre  propuso  que  constase  de  siete 
batallones,  compuesto  cada  uno  de  seis  compañías 
y  estas  de  133  hombres,  cuyo  total  de  7,401  pla- 
zas se  distribuyesen  en  los  puntos  mas  interesan- 
tes  de  la  Isla,  cubriendo  los  seis  toda  la  estension 
de  la  costa  y  el  séptimo  el  centro  para  auxiliar 
con  prontitud  aquella  parte  que  lo  exigiese.  Oo- 
jno  el  territorio  estaba  dividido  en  siete  partidos, 
guardaba  asi  la  misma  armonía  la  parte  militar, 
resultando  igual  numero  de  distritos.  Esta  división 
era  también  conforme  con  la  judicial  y  con  el  es- 
tado de  población  de  la  Isla,  y  daba  al  pais  una 
Jüerza  moral  de  la  mayor  importancia.  Se  calcu- 
laron entonces  los  distritos  del  modo  siguiente.  El 
de  la  Capital  cuya  plana  mayor  debería  permane- 
cer en  la  Ciudad,  abrazaba  una  estension  de  costa 
de  12  á  13  leguas  en  la  parte  Norte;  el  de  Mana- 
ty  la  de  10  á  11  leguas  hacia  la  misma  parte;  el 
de  la  Aguadilla  debía  cubrir  de  13  á  13¿  leguas 
«*n  la  parte  Norte,  Nordeste  y  Oeste;  el  de  S.  (íer- 
ínan  de  12  á  13  leguas  al  Oeste  v  Sur;  el  de  Pon- 
re  16  leguas  al  Sur;  el  de  Humacao  de  15  á  lnj 
leguas  al  Sur,  Este  y  Norte  hasta  unirse  con  el 
fie.  la  Capital;  y  el  de  Cnguas,  en  el  centro  de  la 
Isla  por  la  parte  Este.  El  gasto  de  estos  cuerpos 
tic  calculó  que  ascendería  á  Ó8,()04  pesos. 

Por  las  mismas  razones  de  conveniencia  y  uti- 
lidad, propuso  el  referido  Gefe  que  se  aumenta- 
se J  i  caballería  al  pié  de  14  compañías  para  que 
resultasen  dos  en  cada  distrito;  la  fuerza  de  que 
debia  constar  era  de  911  plazas  en  lugar  délas 
603  que  tenía  el  regimiento,  siendo  su  costo  <-n 
cuartel  19,0(;8  pesos.  Las  diferencias  que  presen- 
taban eslos  arreglos  en  fuerza  y  costo  fueron  las 
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siguientes:  Fuerza.  Costo, 

Regimiento  de  Milicias  de  infan- 
tería al  pié  antiguo.  .    .    ,    .  3,607.   31,404.  0 
Idem  id.  de  caballería  id.  ,   ,   .    603.    16,480.  4 

4,210.  47,884.  4 

Batallones  de  Milicias  porel  nue- 
vo plan.                                7,401.  88,604.  0 

Compañías  de  caballería  id.  .    .    911.  19,068.  0 

8,312.  107,672.  0 

También  se  propuso  establecer  compañías  de 
artilleros  segundos  en  los  pueblos  de  Cabo- rojo,  Pa- 
tillas, Ponce  y  Fajardo  bajo  el  pié  de  las  de  la  Capi- 
tal y  con  la  fuerza  de  62  plazas,  y  agregar  á  la  arti- 
llería las  cuatro  compañías  de  morenos  con  la  fuer- 
za de  604  plazas,  reduciendo  su  costo  á  1,224  pesos 
en  lugar  de  2,661  que  importaba  su  organización 
.  agregados  á  la  Milicia  de  infantería,  por  ahorrarse 
el  Ayudante. 

Espuso  el  Sr.  Latorre  las  ventajas  que  debía 
ofrecer  á  la  Isla  este  arreglo,  tanto  con  relación 
á  su  defensar  como  respecto  de  su  incremento  y 
segundad  interior,  y  es  cierto  que  ella,  como  so 
verá  mas  adelante,  ba  sido  una  de  las  causas  im- 
pulsivas de  la  prosperidad  que  lia  tenido. 

Rste  arreglo  reposaba  en  el  plan  presentado 
en  la  Junta  de  guerra  que  se  celebró  en  Mayo  de 
1819,  cuyo  resumen,  con  relación  á  la  fuerza,  fué 
de  2,119  plazas  de  todas  armas  en  tiempo  de  paz, 
y  de  13,369  en  el  de  guerra  de  infantería,  caba- 
llería, artillería,  sirvientes,  zapadores,  obreros,  ma- 
rinería y  campos  volantes  del  Roble,  Plmitage  y 


villa  de  S,  Germán,  y  ademas  46  lanchas  de  todas 
clases  armadas  con  piezas  de  varios  calibres. 

Las  milicias  se  hablan  creado  en  esta  Isla  en 
el  año  de  1765  por  el  conde  de  O'Reilly,  divididas 
en.  infantería,  caballería  y  morenos. 

Las  de  infantería  tenían  la  fuerza  de  tres  bata- 
llones de  á  ocho  compañías  y  3,607  plazas,  como  se 
ha  dicho,  y  en  1803  se  mandaron  aumentar  hasta 
6,000,  lo  cnal  no  tuvo]  efecto  ;  pero  en  1816  el 
Capitán  general  D.  Salvador  Mélendez  propuso  el 
pumento  bajo  el  pié  de  dos  regimientos  de  á  dos 
batallones  de  ocho  compañías  con  4,919  plazas,  sien- 
do su  costo  el  de  55,080  pesos- 
La  caballería  que  fué  establecida  al  mismo 
tiempo  que  la  infantería,  no  había  tenido  ninguna 
alteración. 

En  el  arma  de  artillería  se  habían  creado  se- 
gún el  plan  de  defensa  de  Generales  en  1792  dos 
compañías  de  segundos  en  la  Capital  de  á  100 
plazas,  sin  oficiales  ni  sargentos.  En  1817  mandó 
8.  M.  se  formasen  otras  dos  de  artilleros  urbanos 
de  á  62  plazas  en  los  puertos  de  Aguadilla  y  Ma- 
yagues,  lo  cual  no  lle^ó  á  verificarse.  Los  morenos 
separados  de  las  milicias  de  infantería  aumentaban 
la  fuerza  de  artillería  en  clase  de  sirvientes. 

Este  proyecto  ofrecía  la  fuerza  en  cuartel  que 
se  manifestara  y  ei  costo  siguiente: 

Costo  en 
Fuerza,  cuartel, 

7.  batallones  de  milicias  . .  .  ,  7,406.  88,704. 
14.  Compañías  de  caballería.  .    .      911.  19,068. 

8.  Compañías  de  art.  segundos.  572. 

4.  Compañías  de  morenos.   .    .      600.  1,224. 

•:  i 

9,489.  108,99t>. 
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CAPITULO  II. 

Estado  de  la  plaza  é  Isla.  Perdida  de  la  corbeta 
Alaria  Francisca.  Revista  á  la  Milicia.  Escuadra 
angloamericana.  Muerte  de  Mr.  Williams  Cook. 
Reclamaciones  de  presas.  Deposito  de  100,000  ¿;o' 
eos.  Comunicaciones  de  Martinica.  Apuros  del  Go- 
bierno. Junta  de  guaira.  Estado  de  la  fortifica- 
ción y  de  la  artillería.  Milicia  nacional.  Comisio- 
nado á  la  Península.  Situación  política  del  país  y 
del  Gobierno.  Nuevas  comunicaciones  de  Martini- 
ca. Especies  alarmantes.  Artículos  peligrosos  en 
política.  Auxilio  al  Sr.  Labordc.  Socorro  ó  Puer- 
to-cabello. Bergantín  Lacy.  Causa  contra  An- 
soategui.  Perdida  de  la  escuadrilla  vn  Maracai- 
bo.  Ascensos  en  la  guarnición.  Capitulación  de 
Maracaibo.  Estado  político.  Conspiración  delatada. 
Personas  sospechosas.  Disgustos  del  Sr.  Latorre. 
Personalidades  é  intrigas.  Espedicion  en  el  Gua- 
rico.  Estado  lamentable  de  la  Isla.  Espulsion  de: 
españoles  de  Costa-firme.  Parlamentario  para  la 
Guaira.  Aviso  contra  la  seguridad  de  la  Isla.  Co- 
ronel Suarez.  Su  arresto.  El  de  otro  complicado. 
Remisión  de  ambos  á  la  Peninsida.  Recapitula- 
ción del  mando  del  Sr.  Latorre.  Buínics  de  guer- 
ra franceses.  Comunicaciones  de  Martinica.  Reco- 
nocimiento de  la  soberanía  de  S.  M.  Sobre  el  esta-* 
do  de  fuerzas  en  Santo  Domingo.  Emigrados  de. 
Santomas.  Capitulación  de  Puerto- cabello.  Entre- 
gU  de  la  corbeta  Orinoco.  Comisión  del  Teniente 
coronel  D,  Antonio  V alear cel.  Producto  de  las  ren- 
tas. Regreso  del  Sr.  Obispo.  Pastoral.  Comunica» 
ciones  políticas. 

Principió  el  año  de  1823  bajo  una  situación  la 
mas  lamentable  en  la  opiuicn,  las  comuüicraciüuci 
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y  los  recursos.  Amenazas  de  iuvasiones,  nn  ene- 
migo  inmediato  y  los  avisos  de  una  escisión  inte- 
rior, fué  lo  que tuvo  ásu  gobierno  en  un  constan- 
le-cuidado  y  vigilia.  Apenas  llegaba  la  guarnición 
á  400  veteranos  que  hacia  sobre  año  y  medio  que 
no  recibian  mas  haber  que  la  cuarta  parte  de  pa- 
ga por  la  carencia  de  caudales  en  Tesorería.  Las 
fuerzas  sutiles  que  habia  eran  insignificantes  por 
su  escaso  numero  y  mal  estado;  exhaustos  los  al- 
macenes, sin  armamento  y  sin  mas  escudo  que  la 
milicia  reglada,  pero  cuyo  estado  de  organización 
la  presentaba  dispersa,  mal  disciplinada,  y  de 
consiguiente  débil.  Una  posición  tari  critica  se  ha- 
cia mas  importante  á  su  Gefe  militar  por  las  no- 
ticias y  avisos  que  habia  recibido  en  aquellos  mo- 
mentos del  Norte,  las  Islas  y  otros  puntos.  Sabia 
por  los  Estados- Unidos  que  existia  un  partido  en 
ía  Isla  que  se  ocupaba  en  sublevar  las  castas,  y 
que  para  ello  habia  remitido  letras  por  valor  de 
24,000  pesos.  El  gobernador  de  Curazao  le  ha- 
bía manifestado  que  DucoJray,  preso  en  aquella 
Isla,  se  habia  negado  constantemente  á  nombrar 
ninguna  de  las  muchas  personas  de  esta  por  quie- 
nes afirmaba  que  habia  sido  llamado  para  la  es- 
pedicion. De  la  de  San  tomas  tuvo  avisos  habían 
salido  para  introducirse  por  la  costa  de  Puerto- 
rico  tres  oficiales  con  papeles  subersivos  en  blan- 
co, los  que  para  leerse  era  preciso  mojarlos  pre- 
viamente. Por  la  Guaira  se  habia  sabido  que  las 
mismas  casas  de  comercio  del  Norte  que  habían 
armado  la  espedicion  de  Ducodray,  estaban  for- 
mando otra  nueva.  De  Trinidad  habían  salido  úl- 
timamente multitud  de  gentes  de  color  pertenecien- 
tes á  la  espedicion  de  Ducodray  y  otros  muchos 
pedían  pasaportes  para  Santomas,  y  por  ultimo 
te  habia  asegurado  en  Puerto-cabello  por  uno  de 
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Jos  gefes  principales  de  los  disidentes  que  en  esta 
Jsla  habia  un  plan  formado  de  conspiración  que 
estaba  próximo  á  estallar.  Todas  estas  noticias  np 
eran  meramente  suposiciones  ni  temores,  constaban 
á  su  Gobernador  por  medios  oficiales,  y  al  mismo 
tiempo  las  recibía  el  Gefe  político  por  los  mismos  fi 
otros  conductos.  Una  posición  tan  critica  traia  a- 
larmado  al  Sr.  Latorre,  quien  con  la  mayor  vehe- 
mencia lo  hizo  presente  á  S.  M.  suplicando  se  le  so- 
corriese con  premura  con  metálico,  tropa,  fusiles 
y  autorización  para  el  arreglo  de  la  Milicia,  con 
lo  cual  se  lisongeaba  podría  conservar  esta  pre- 
ciosa posesión  y  proteger  á  los  fieles  españolea 
naturales  de  ella  contra  el  corto  numero  de  ma« 
quinadores  de  adentro  y  sus  instigadores  esterio- 
res. 

En  estos  momentos  llego  á  saberse  la  perdi- 
da de  la  corbeta  María  Francisca  que  conducía 
desde  la  Habana  tropa,  dinero,  vestuario  y  otros 
auxilios  para  Costa-firme,  y  cuyo  buque  habia  si- 
do apresado  por  la  escuadrilla  insurgente  en  las 
aguas  de  Curazao.  Se  ignoraba  absolutamente  del 
paradero  de  la  fragata  Ligera,  único  barco  de  fuer- 
za que  existia  entonces  por  estos  mares,  y  como 
su  estado  era  malo  y  se  supiese  que  habia  corri- 
do un  tiempo,  llegó  á  creerse  hubiera  naufragado. 

£1  Sr.  Latorre  que  conocía  su  posición  y  cuan- 
to era  preciso  activar  la  defensa  del  país,  para 
que  inspirada  la  confianza  publica  resultasen  em- 
presas mercantiles  y  aumento  en  el  Erario,  determi- 
nó pasar  revista  á  los  regimientos  (fe  Milicias  de 
la  Isla  y  al  mismo  tiempo  enterarse  ocularmente 
del  estado  de  ella  en  sus  diversos  ramos ,  opi- 
niones y  recursos,  puesto  que  con  este  conoci- 
miento y  los  pocos  elementos  con  que  contaba  de 
bia  hacer  frente  á  todo  lo  que  se  le  habia  comu- 
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iiicado  en  caso  de  qae  se  realizaran  en  parte  i 
'en  el  todo  las  amenazas  y  proyectos  de  que  era  sa- 
'bedor.  Tan  interesante  servicio  lo  llevó  á  efecto 
cañando  mucho  terreno  con  su  accesibilidad  á  to« 
das  las  clases ,  y  remediando  lo  que  le  fué  posi- 
ble en  el  estado  de  la  Milicia,  volvió  á  repetir 
se  le  socorriese  con  monturas  y  armamento  y 
que  se  le  autorizase  para  reorganizar  dichos  cuer- 
pos. 

Se  hallaba  el  Sr.  Latorre  fuera  de  la  plaza, 
á  principios  del  mes  de  Marzo  ocupado  en  aquel 

'servicio  importante,  cuando  fondearon  en  el  puerto 
el  5  de  dicho  mes  dos  goletas  de  guerra  america- 
nas quedando  á  la  vista  13  buques  mas  de  dicha 

'clase ,  una  corbeta ,  dos  trasportes  y  un  vapor. 
También  se  hallaban  á  la  vista  á  barlovento  dos 

•fragatas  y  un  bergantín  ingleses  y  tres  fragatas 
francesas,  y  en  el  puerto  una  fragata  y  nna  corbe- 
ta inglesas.  El  Teniente  Rey  que  mandaba  la  pla- 

'za,  y  que  no  ignoraba  cuanto  se  habia  comuni- 
cado sobre  nuevas  invasiones  á  la  Isla,  llegó  á 

-  concebir  sospechas  y  adoptó  la  justa  precaución 
de  no  permitir  entrasen  aquellos  buques  en  el 

*  puerto,  afirmando  mas  dicho  concepto  luego  que 
'se  entero  por  los  comandantes  de  las  goletas  ame- 
ricanas de  que  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-rico  se  dé- 

'  «:ia  estaban  cedidas  á  la  Inglaterra.  Esta  noticia  alar- 
mó como  era  consiguiente  al  referido  Gefe,  qu« 
reiteró  su  orden  para  que  no  se  permitiese  la  en- 
trada en  el  puerto  de  los  buques  que  permane- 
cían afuera,  y  lo  hizo  asi  saber  á  los  comandan- 

'  tes  de  las  dos  goletas,  consultando  inmediatamen- 
te al  General,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  el 

*  pueblo  de  Caguas,  distante  siete  leguas  de  la  Ca- 

*  pital.  A  pesar  de  la  prohibición .  que  impuso  el 
'Teniente  Rey,  una  de  Jas  goletas  se  preparó  fc  en- 
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trar  en  el- puerto, '  y  aunque  al  llegar  al  castillo 
del  Morro  se  íe  previno  no  lo  verificase,  como  conti- 
nuara en  su  proposito,  1c  hizo  fuego  dicha  forta- 
leza hasta  cinco  disparos,  causándole  la  muerte 
al  comandante  Mr.  Williams  Cook.  Entonces  ar- 
riaron las  velas  en  dicho  buque  y  fondeó  en  el* 
punto  donde  le  cogió  el  suceso.  Á  las  pocas  ho- 
ras llegó  á  la  plaza  el  Sr.  Latorre,  en  vista  dé! 
los  partes  que  habia  recibido.  Al  capitán  Cook 
se  le  hizo  un  suntuoso  entierro,  y  el  comodoro. 
Porter  que  mandaba  la  escuadra  de  los  Estados-, 
Unidos,  se  penetró  de  lo  inopinado  de  aquella  des» 
gracia  y  de  la  poderosa  razón  del  Gcfe  de  la 
plaza  para  no  permitir  entrase  en  su  puerto  nin- 
gún buque,  como  de  la  tenacidad  de  su  subalter- 
no en  proseguir  su  entrada  contra  lo  que  se  le 
prevenía  desde  el  Morro.  En  Julio  de  1832  se  lle- 
varon los  restos  humanos  de  Mr.  Williams  Cook 
en  la  goleta  de  los  Estados-Unidos  la  Purpoise 
que  llegó  con  dicho  objeto  al  puerto  principal  so- 
licitando su  Comandante  por  medio  del  cónsul  a- 
mericano  la  exhumación  y  entrega  de  ellos. 

Se  habian  despachado  desde  el  año  de  1820 
varias  patentes  de  corso,  y  hechose  algunas  pre- 
sas por  los  corsarios  armados.  Los  insurgentes  ha- 
bían cubierto  su  bandera  unos,  y  otros  navega- 
ban con  dos,  y  muchos  cstrangeros  no  querían  dar. 
cumplimiento  á  las  ordenes  de  bloqueo.  Todo  esto- 
ofreció  reclamaciones  que  si  parecían  fundadas,  no 
eran  realmente  justas,  y  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias las  habrían  desoído  respecto  de  Es- 
paña, pero  ellas  fueron  entabladas  y  ofrecieron 
muchas  y  graves  dificultades  al  Gobierno  y  á  loa 
particulares. 

Ya  se   ha  visto  las   que  halló  la  Capi- 

Jania  general  cu  la  Diputación  provincial  pa-. 
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ra  que  dispusiese  el  deposito  de  100,000  ps.  con  qué 
se  atendiera  en  un  apuro  á  la  conservación  del  país, 
y  que  solo  pudo  conseguirse  se  invitara  á  un 
préstamo  voluntario  á  los  pueblos,  y  aun  este  nomi- 
nal, puesto  que  se  redujo  á  la  inscripción  de  personas 
en  una  lista,  cuya  realización  habría  sido  dificilí- 
sima en  su  caso,  y  sin  duda  ineficaz  por  encontrar- 
se todos  en  el  peligro  cuando  se  tratara  de  reu- 
nir, y  la  desconfianza  dueña  entonces  de  los  áni- 
mos. El  Gobierno  precavió  un  estado  tan  preca- 
rio ocurriendo  á  la  Superioridad,  y  no  solo  apro- 
bó S.  M.  la  prudente  medida  del  deposito  de  los 
100,000  pesos,  sino  que  mandó  espresamente  los 
hubiese  en  cajas,  y  se  autorizó  á  la  Diputación 
provincial  por  decreto  de  29  de  Junio  de  1822, 
comunicado  por  Real  orden  de  5  de  Setiembre, 
para  que  cubriese  los  presupuestos  de  la  Isla  con- 
forme al  estado  de  paz.  Los  sucesos  de  Setiem- 
bre y  Octubre  de  1822  en  Guayama  y  la  espedicion 
de  liucodray,  el  estado  de  cuarta  parte  de  paga  que 
solamente  percibía  la  guarnición,  el  de  los  países 
vecinos,  la  afluencia  de  corsarios,  lagnerra  declara- 
da en  la  Península  y  los  justos  temores  en  que  era 
preciso  so  hallasen  en  la  Isla  sus  autoridades  y 
vecinos,  obligaron  al  Sr.  Latorre  á  reunir  la 
Junta  de  guerra  ,  para  prevenir  en  parte  la  se- 
guridad y  defensa  del  territorio  que  se  le  ha- 
bía confiado ,  cuyo  resultado  fué  hacerse  varios 
pedidos  urgentes  por  los  comandantes  de  Arti- 
llería é  Ingenieros  para  poner  la  plaza  en  es«* 
lado  de  una  regular  defensa  y  exigir  de  la  DiJ 
nutación  provincial  diese  cumplimiento  á  las  Rea- 
jes ordenes  citadas  para  la  reunión  de  los  100,000 
pesos  y  para  que  se  cubriesen  las  atenciones  de 
tiempo  de  paz;  pero  aquella  corporación  ofreció 
mil  embarazos  para  llevar  a  efecto  lo  que  tan 
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justamente  exigía  la  Capitanía  general,  y  por  ul- 
timo se  disolvió  sin  adoptar  ninguna  medida,  de- 
jando en  la  horfandad  al  Gobierno.  El  influjo  que 
tenían  estos  hechos  en  aquella  época,  la  urgencia 
con  que  era  preciso  atender  á  la  defensa  de  la  Is- 
la y  la  responsabilidad  que  pesaba  sobre  sus  au* 
toridades  obligaron  al  Sr.  Latorre  á  elevar  á  S. 
M.  las  mas  espresivas  reclamaciones,  para  que  re- 
cayesen aquellas  providencias  que  evitaran  en 
lo  sucesivo  lo  que  habia  pasado  y  resultara  el 
arreglo  que  con  tanta  necesidad  se  pedia.  Quedó 
por  lo  tanto  desatendida  la  defensa  y  sin  recur- 
sos el  Gobierno  para  salir  de  la  critica  posición 
en  que  se  hallaba. 

£1  26  de  Junio  se  presentaron  á  la  boca  del 
puerto  una  fragata  y  un  bcrgantin  de  guerra  fran- 
ceses, y  mandaron  á  tierra  las  comunicaciones  que 
hacían  el  genera]  Doncelot  y  el  almirante  Berguet 
desde  Martinica  al  Capitán  general  y  al  Gefe  po- 
lítico de  esta  Isla.  Su  contesto  se  reducia  á  la 
entrada  de  las  tropas  francesas  en  la  Península 
al  mando  del  duque  de  Angulema,  que  la  Fran* 
cia  habia  dado  ese  paso  como  aliada  de  S.  M. 
no  porque  hiciese  la  guerra  á  los  españoles,  é 
vitaban  a  que  entre  las  posesiones  francesas  y  es- 
pañolas en  estos  parages  se  observase  la  mas  es- 
tricta neutralidad,  favoreciéndose  mutuamente  en 
el  caso  de  ser  molestada  alguna  de  ellas,  y  para 
cuyo  efecto  ofrecian  enviar  comisionados  para  que 
se  hiciese  un  tratado  ó  convenio  sobre  la  referi- 
da base.  Hacia  tiempo  que  no  se  recibían  en  es- 
ta Isla  noticias  oficiales  del  Gobierno  supremo;  las 
que  llegaban  á  ella  por  conductos  estrangeros, 
muchas  veces  eran  contradichas  y  aumentaban  la 
desconfianza  y  el  descrédito;  no  habia  llegado  avi- 
so alguno  sobre  la  guerra  con  Francia  á  pesar  de 
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que  se  corría  hallarse  declarada;  si  se  seguía  es- 
ta conducta,  el  poco  comercio  qne  tenia  la  Isla  se 
reduciría  á  la  roas  completa  nulidad,  nuestras  fuer- 
zas marítimas  de  Costa-firrae  podian  también  ea 
dicho  caso  comprometerse  cuando  eran  tan  útiles 
en  las  operaciones  del  ejercito  pacificador,  si  al- 
gún evento  acaecía  con  relación  á  las  haciendas 
podía  llegar  á  todo  el  peligro  de  que  es  suscepti- 
ble teniendo  también  enemigas  las  Colonias  fran- 
cesas, y  ademas,  era  muy  insignificante  la  venta- 
ja que  sacara  la  Península  con  el  estado  de  guer- 
ra de  las  Colonias,  y  como  el  punto  interesante 
y  cardinal  fuese  conservar  esta  Isla  al  Señor  Don 
Fernando  VII  á  todo  evento  y  mantenerla  unida 
á.la  España,  desde  luego  se  contestó  al  general 
Doncelot  que  la  conducta  que  observase  el  go- 
bierno de  las  Colonias  francesas  con  las  españo- 
las sería  la  que  estas  guardarían  reciprocamente, 
en  una  palabra  en  los  términos  decorosos  que  po- 
día hacerso  se  mantendría  la  neutralidad  con  ellas; 
cuyo  prudente  medio  aseguraba  el  sosiego,  evita-) 
ba  discusiones  políticas  en  un  tiempo  en  que  ca- 
da cual  se  creía  cou  derecho  para  ventilarlas  y 
se  ganaba  todo  el  tiempo  que  era  preciso  ganar  pa- 
ra destruir  las  opiniones  viciadas  y  asegurar  el 
restablecimiento  de  la  ley  y  la  destrucción  de  la 
anarquía.  El  general  Doncelot  se  dirigió  tam- 
bién á  las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba  con  igua- 
les pretensiones,  y  puede  asegurarse  que  la  poli? 
tica  que  adoptaron  entóneos  las  de  Puerto-rico  fué 
una  de  las  bases  de  la  futura  felicidad  que  ha  dis- 
frutado. 

,  Cual  era  el  estado  de  la  plaza  é  Isla  en  es- 
tos momentos,  y  cuales  serian  los  apuros  de 
ftu  Gobernador  en  unas  circunstancias  tan  es- 
puelas, se.:,  verá,  por.  el  iuíbrme.que  le  presenta- 
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ron  los  gcfes  de  artillería ,  ingenieros,  marina  y 
granada.  i 

En  lo  relativo  á  la  guarnición  opinaron  los 
gefes  que  estando  aprobada  una  fuerza  veterana 
de  1,827  infantes  para  la- plaza,  no  contaba. 'el  re- 
gimiento de  Granad^  con  mas  de  540  hombres, 
faltándole  1,287  para  aquel  completo,  que  debía 
pedirse  á  la  Península  porque  asi  estaba  prevenida 
y  porque  no  debian  distraerse  los  naturales  de  las 
faenas  agrícolas,  y  que  era  indispensable  armar 
-de  nuevo  el  regimiento  por  hallarse  mfty  deterio- 
rados los  fusiles  que  tenia  el  cuerpo  desde  el- afro 
dé  1812,  en  que  los  recibió  en  mediano  uso.  Q¿ue 
era  también  de  absoluta  necesidad  reponer  el  ar- 
mamento de  la  milicia  reglada,  porque  habiéndolo 
recibido  esta  en  1777  se  hallaba  en  el  peor  esta- 
do y  mas  costoso  seria  componerlo  que  comprar- 
lo nuevo,  lo  mismo  que  el  vestuario  de  qHe  -ca- 
-  recia n  absolutamente  los  dos  cuerpos,  y  el  de  ca- 
ballería estaba  falto  de  monturas.  Para  que  re- 
sultasen en  buen  servicio  las  dos  referidas  armas 
<  opinó  la  Junta  de  guerra  debian  pedirse  al  Go- 
bierno 

1,287  hombres. 
5,439  fusiles. 
5,439  fornituras. 

638  sables  para  caballería,  granad** 
ros  y  cazadores. 

600  pares  de  pistolas. 

600  sables. 

600  monturas. 

•  La  fuerza  que  babia  de  servicio  en  dicha,  «po- 
ta era  la  siguiente: 


Regimiento  infantería  :de .  Granada,  510. 
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Milicia»  agregadas,  ]]]]]]  306. 
Milicia  de  infantería,   ,   ,   ,   ,   ,  140. 


986. 

Destacados  en  Mayagues,  Aguadi- 
11a  y  Ponce,   ,,,,,,,  110. 


Quedaban  en  la  plaza,    ,    ,    ,    .  876. 


En  el  ramo  de  artillería  se  notd  que  era  in- 
dispensable poner  en  estado  de  servicio  el  alma- 
cén de  Santa  Elena  para  descargar  en  parte  los 
de  San  Gerónimo  y  Mira-ñores,  en  particular  este, 
que  en  caso  de  hostilidades  debería  quedar  desem- 
barazado, y  porque  teniendo  menos  cantidad  de 
pólvora  en  ellos,  se  facilitaba  la  remoción  de  este 
elemento,  tendría  mas  ventilación  la  barrilería  y 
podrían  hacerse  los  asoleos  con  mas  ventaja  y  se- 
guridad. El  cureñage  fué  otro  de  los  puntos  que 
llamó  la  atención  de  la  Junta,  en  consideración 
a  que  habia  sobre  30  años  que  estaban  montadas 
354  piezas  en  la  plaza  de  las  443  que  existen  en 
sus  castillos  y  baluartes,  y  como  el  calor  y  la 
humedad  son  tan  eficaces  en  este  clima,  debia  su- 
ponerse mucha  parte  inútil  y  casi  todo  en  el  caso 
de  recorrerse.  La  fuerza  veterana  de  la  brigada, 
que  debia  ser  de  210  hombres,  estaba  reducida  á 
113  y  de  estos  eran  agregados  23  milicianos  y  25 
de  la  guarnición  de  Cumaná. 

Por  lo  tocante  á  efectos  de  parque,  armas  y 
otros  indispensables  elementos,  se  conceptuó  de 
mucha  necesidad  se  pidieran  parala  defensa 

100  quintales  de  hierro. 
31,313  balas  de  varios  calibre*. 
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771  idem  encadenadas  y  palanquetas. 
3,570  botes  de  metralla. 
4,000  bombas  y  granadas. 
12,000  granadas  de  mano. 

cordage  de  cáñamo  y  esparto; 
instrumentos  de  gastadores; 
herramientas  y  utensilios  para 
carpinteros,  carreteros,  aserrado* 
res,  herreros,  cerrageros,  armeros 
y  torneros. 
10,000  fusiles. 
4,000  sables  rectos. 
2,000  pares  de  pistolas 

y  otros  varios  efectos  de  parque, 
a  fin  de  que  no  solo  resultasen  los  almacenes  en  la 
debida  dotación,  sino  para  evitar  que  por  falta  do 
dichos  artículos  se  comprometiera  la  defensa  ó  no 
pudiera  hacerse  con  aquella  precisión,  prontitud  y 
ventaja  que  exige  el  mejor  éxito  de  la  guerra. 

Si  este  era  el  estado  de  la  plaza  en  su  guarní- 
«ion  y  artillería,  véase  el  de  sus  importantes  obras, 
que  también  esperimentaban  un  menoscabo  y  dete- 
rioro de  la  mayor  consideración. 

La  plaza  que  es  de  las  de  primer  orden  se 
-compone  de  un  recinto  principal  que  comprende 
120  bastiones,  2  ciudadelas,  porción  de  obras  este- 
rieres,  avanzadas  y  destacadas;  los  correspondien- 
tes caminos  cubiertos;  algunos  fuertes;  cuatro  li- 
neas de  las  cuales  tres  forman  un  campo  atrinche- 
rado con  sus  respectivas  retiradas;  un  sistema  de  mi- 
nas de  defensa  y  un  numero  de  edificios  militares 
entre  almacenes,  repuestos,  cuarteles,  cuerpos  de 
guardia,  maestranzas,  casamatas  y  bóvedas  a 
prueba. 

El  recinto  principal  aprobado  en  25  de  Se- 
tiembre de  1765  en  ía  parle  que  une  al  baHtarte 
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de  Santa  Elena  con  el  Morro  y  todo  el  frente  de 
tierra  de  este  castillo,  aprobado  también  en  12  de 
Febrero  de  1797,  faltaba  para  completar  por  esta 
parte  las  obras,  y  en  la  batería  á  flor  de  agua 
necesitaban  montarse  las  piezas  bajo  los  principios 
de  las  de  Costa.  Parte  de  la  cortina  entre  los 
baluartes  de  Santa  Elena  y  San  Agustin  se  ha- 
bía sentido  en  los  cimientos  y  manifestaba  aber- 
turas de  consideración  que  esponia  los  muros  á 
un  trastorno.  Las  caras  y  flancos  del  baluarte  de 
la  Palma  y  cortina  que  lo  une  al  de  la  Concep- 
ción se  hallaba  sin  revestir  la  escarpa  que  resul- 
tó del  desmonte  del  terreno.  En  general  todos  los 
revestimientos  interiores  y  estertores  de  los  terra- 
plenes, parapetos  y  banquetas  estaban  cuarteados, 
con  grietas  y  aberturas  de  mas  ó  menos  consi- 
deración por  el  asiento  que  habian  hecho  las  obras 
desde  su  origen.  Los  pies  de  las  escarpas  batidas 
por  el  mar  se  hallaban  socabadas;  las  tortadas  su- 
periores de  los  terraplenes  y  parapetos  necesita- 
ban uniformar  su  superficie;  las  esplanadas  de  ca- 
ñones y  morteros,  inútiles  las  de  madera  y  con 
algún  deterioro  las  de  hormigón;  las  tageas  y  al- 
cantarillas en  muy  mal  estado;  las  puertas,  puen- 
tes levadizos  y  estables,  rastrillos  y  estacadas  ver- 
ticales y  volantes,  inútiles  y  faltos  en  la  mayor 
parte;  era  indispensable  practicar  rellenos  y  des- 
montes, talar  y  limpiar  las  obras;  los  hornillos  de 
bala  roja  de  construcción  moderna  deteriorados, 
y  los  de  antigua  inútiles.  Si  este  era  el  estado 
de  las  fortificaciones,  no  lo  estaba  mejor  el  de  los 
edificios  militares,  y  por  la  falta  de  recursos  y  de 
consiguiente  de  reparos  oportunos  y  entretenimien- 
to se  habian  ya  inutilizado,  el  tinglado  del  cam- 
po del  Morro,  cuartel  de  S.  Carlos,  cuerpos  de 
guardias  de  las  lineas  y  batería  de  Santo  Toribio 
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y  su  repuesto;  y  los  destruidos  en  el  huracán  del 
año  de  1819  que  lo  fueron  el  almacén  de  mixtos 
de  S.  José,  taller  de  cerrageria  de  la  maestranza 
de  artillería,  cuerpo  de  guardia  del  baluarte  de 
Santo  Domingo,  casilla  de  parque  de  la  primera 
linea,  ranchones  que  servían  de  cuarteles,  tinglado 
de  las  cañoneras  y  uno  de  los  almacenes  del  ar- 
senal. Debe  añadirse  á  esto  la  absoluta  carencia 
de  efectos  y  materiales  para  los  diferentes  traba- 
jos y  maniobras  que  se  ofrecen  en  un  sitio.  En 
vista  de  una  tal  falta,  pidió  la  Junta  varios  artí- 
culos y  otros  medios  para  atender  á  esta  parte 
tan  interesante  de  la  defensa.  En  la  de  marina, 
cuya  fuerza  sutil  es  de  absoluta  necesidad  y  se 
halla  detallada  por  la  Junta  de  generales,  no  ha- 
bía otra  cosa  que  cuatro  cascos  en  el  peor  esta- 
do, aunque  fáciles  de  reparar,  pero  muy  corto  su 
numero  para  la  defensa.  Si  á  esto  se  añade  el 
estado  lamentable  del  Real  hospital,  cuya  miseria 
era  repugnante  y  del  cual  huían  los  enfermos,  pre- 
firiendo curarse  en  sus  casas  ó  compañías  por  ser- 
les insoportable  la  mala  asistencia  en  aquel,  y  se 
recapitula  á  todo,  la  desnudez  del  soldado,  el  es- 
tado mendigo  de  los  oficiales  y  de  los  empleados, 
el  abandono  déla  artillería  y*  fortificación,  la  in- 
utilidad del  armamento,  la  nulidad  de  los  elemen- 
tos de  defensa  por  mar,  la  aflicción  de  los  Gefes 
que  no  tocaban  por  todas  partes  mas  que  priva- 
ciones, estrecheces,  dificultades  y  angustias,  ven- 
drá á  patentizarse  cual  era  la  situación  de  la  pla- 
za de  Puerto-rico  el  primer  año  en  que  entró  á 
mandarla  el  Sr.  La  torre,  cuyo  cuadro  ha  sido  pre- 
ciso trazarlo  oficialmente  para  que  á  su  tiempo  for- 
me el  lector  el  comparativo  con  el  estado  que  hoy 
tiene  en  todos  sus  ramos. 

Contra  lo  dispositivo  del  crédito  que  se  pro- 


mulgó  en  aquella  época  sobre  él  alistamiento  de 
la  milicia  nacional  se  estableció  esta  en  la  plaza 
eii  numero  de  cinco  compañías,  dos  de  blancos  y 
tres  de  castas,  y  en  el  pueblo  de  May  agües  se 
hizo  igual  alistamiento  y  hubiera  sin  duda  es- 
tendidose  en  toda  la  Isla  con  grave  perjuicio  de  su  se- 
guridad. Las  compañías  de  la  Capital  daban  la 
guardia  del  Principal,  única  fatiga  que  exigió  de 
esta  fuerza  urbana  el  Sr.  Latorre  luego  que  se 
vio  en  la  necesidad  de  desprenderse  de  alguna  par- 
te  de  la  veterana  para  cubrir  los  puntos  de  mas 
interés  de  las  costas  Sur  y  Oeste,  y  porque  no  era 
posible  aumentar  con  milicia  reglada  el  total  dis- 
ponible por  la  falta  absoluta  de  caudales  en  Te* 
sorcria.  Pero  lo  que  sucede  por  lo  regular  con  a* 
quella  clase  de  alistamiento ,  pronto  se  aburren 
los  que  lo  forman  y  su  utilidad  se  reduce  á  Da- 
da, cuando  su  existencia  muchas  veces  es  peligro- 
sa; la  guardia  del  Principal  les  pareció  una  fati- 
ga de  gran  tamaño,  y  se  pretendió  dejarla  de  dar, 
recargando  de  este  modo  mas  al  veterano,  cuya 
fatiga  era  mucha  y  le  faltaba  toda  clase  de  au- 
xilio. Para  establecer  la  referida  milicia  en  la  Ca- 
pital contra  orden  espresa  de  aquel  tiempo,  fué 
indispensable  que  los  batallones  de  voluntarios 
urbanos  distinguidos  se  deshiciesen,  y  quedara  nu- 
lo el  alistamiento  de  artilleros  segundos  que  da- 
ba la  Ciudad  desde  que  dejó  de  hacerlo  su  ve- 
cindario para  la  milicia  reglada.  Los  referidos  bata- 
llones los  habia  organizado  el  Sr.  Melendez  en  1812, 
y  mereció  esta  medida  Real  aprobación,  quedando 
rectificada  en  1816  recibiendo  sus  oficiales  Reales 
despachos,  y  en  1821  dispuso  el  Sr.  Arostegui  se 
llevara  á  efecto  el  alistamiento  cumpliendo  con  la 
ley  de  milicia  nacional,  y  conociendo  lo  impolíti- 
co que  era  variar  este  arreglo,  y  lo  antilegal  y  pe- 
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ligrosa  que  por  otra  parte  era  también  la  referí* 
<la  milicia.  Igual  concepto  formó  el  Sr.  Latorre, 
y  como  viese  que  el  insignificante  servicio  que 
prestaba  en  la  guardia  del  Principal  les  fuese  pe- 
sado, determinó,  oida  la  Junta  de  guerra  en  el  mes 
de  Janio,  se  cumpliese  la  ley  vigente  reformán- 
dose la  milicia  y  restableciéndose  el  batallón  de 
voluntarios,  como  establecimiento  urgente,  legal  y 
útil,  y  fué  este  paso  uno  de  aquellos  que  en  po- 
lítica causaron  muchos  bienes  á  la  Isla  y  evitaron 
males  que  no  son  fáciles  de  calcular. 

La  situación  de  la  plaza  en  los  ramos  de  de- 
fensa, careciendose  de  muchos  elementos  para  en 
un  caso  de  apuro,  la  falta  de  recursos  para  dar 
vigor  á  lo  exánime  de  su  hacienda,  los  temores 
fondados  de  una  guerra  próxima,  y  los  que  ofre- 
cía un  enemigo  inmediato  que  trabajaba  con  cau- 
tela y  empeño  para  desquiciar  la  seguridad  de  la 
Isla,  unido  al  ningún  éxito  que  en  la  Diputación 
provincial  habían  tenido  las  reclamaciones  del  Sr. 
Latorre,  obligaron  á  este  Gefe  á  adoptar  las  va- 
rias providencias  ya  detalladas  en  Junta  de  guer- 
ra, y  como  una  de  ellas  fuese  la  de  enviar  un  ofi- 
cial comisionado  á  la  Península  para  que  hiciese 
patente  al  Gobierno  supremo  la  verdadera  situa- 
ción de  Puerto-rico,  se  despachó  con  este  carác- 
ter al  Teniente  coronel  D.  Diego  Pizarro,  que  salió 
el  13  de  Julio  para  desempeñar  su  encargo,  ha- 
biendo llegado  el  dia  anterior  el  secretario  del  Go- 
bierno, antor  de  estas  memorias,  que  faltaba  de  su 
destino  desde  el  14  de  Febrero  de  1822,  en  que  sa- 
lió en  comisión  con  el  Sr.  Arostegui. 

Era  urgente  la  necesidad  de  arreglar  la  mi- 
licia provincial  para  que  fuera  útil;  lo  era  también 
el  de  reforzar  el  cuerpo  veterano,  casi  en  cuadro;  re- 
poner en  los  almacenes  muchos  útiles  que  falta- 


han;  componer  los  montages  que  estaban  inutili- 
zándose, y  dar  vigor  al  ramo  de  hacienda  para 
que  pudiera  dar  los  medios  que  tan  indispensables 
se  hacían  por  momentos.  El  Sr.  Latorre  carecía 
de  noticias  oportunas  sobre  el  estado  político  de 
la  Península;  ignoraba  si  la  guerra  con  Francia 
liabia  principiado  como  lo  anunciaban  los  periódi- 
cos estrangeros ,  fallando  la  correspondencia  ofi- 
cial hacia  algunos  meses ,  y  porque  las  fuerzas 
do  dicha  na.  ion  en  estos  mares  no  le  indicaban 
ninguna  mira  host  il.  Si  se  agrega  á  esto  los  avisos 
alarmantes  recibidos  por  los  Estados-Unidos  sobre 
invasiones  en  !a  Isla  y  la  existencia  de  porción  de 
corsarios  que  hacinu  sus  tentativas  en  las  costas, 
quedará  completo  el  estado  político  de  Puerto-rico 
en  Agosto  de  1S#5,  y  conocido  el  apuro  y  com- 
prometimiento de  su  (íobernador.  Fué  tal  éste  en 
su  concepto  y  con  sobrada  justicia,  que  suplicó  á 
S.  M.  por  las  reformas  que  veía  indispensables  en 
aquel  estado  de  cosas.  La  miseria  en  que  labora- 
ban todas  las  clases  iba  locando  la  raya  de  un 
porvenir  poco  lisongero.  Hacia  mas  de  un  ano  que 
no  se  acreditaba  á  la  generalidad  de  los  emplea- 
dos mas  que  una  cuarta  parte  de  sus  haberes,  y 
aun  este  auxilio  hacia  cinco  meses  no  lo  recibía 
la  milicia.  Las  quejas  de  este  cuerpo  eran  diarias, 
ípln  que  bastasen  las  exigencias  del  Sr.  Latorre  con 
el  Geíe  de  hacienda  para  que  hubiese  igualdad  en 
los  pagos,  y  para  que  la  suerte  de  la  guarnición  y 
empleados  no  fuese  tan  desesperada.  No  era  posi- 
ble marchar  con  orden  y  regularidad  si  no  se  a- 
doptabnn  providencias  de  reformas  que  al  paso 
que  fuesen  enérgicas,  asegurasen  la  justicia  de  la 
distribución.  Convenia  mucho  la  elección  de  ma- 
nos esperimentadas  y  conocedoras  del  pais,  para 
salir  de  la  agonía  en  que  se  vivia  y  cuyo  resulta- 
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do  era  de  difícil  previsión.  Las  rentas  habían  tc« 
nido  aumento  en  1822,  pero  á  pesar  de  este  au- 
mento la  guarnición  habia  sido  peor  socorrida.  Es 
verdad  que  pesaba  sobre  la  Provincia  la  emigra- 
ción de  Venezuela  y  estaba  gravada  con  el  gas- 
to de  un  gobierno  político  separado,  que  mas  bien 
debilitaba  y  atrasaba  el  progreso  de  la  Isla,  que 
proporcionaba  utilidad  uc  ninguna  especie.  Esta 
separación  de  lo  político  y  militar  quitaba  la  ener- 
gía al  Gobierno,  hacia  que  la  cosa  mas  pequeña 
sufriese  entorpecimientos  peligrosos  y  se  camina- 
ba rápidamente  al  descontento  y  á  la  disolución. 
La  Diputación  provincial  con  quien  se  escudaba 
la  Intendencia  á  nada  ocurría,  ni  nada  la  persua- 
día, y  sin  estimulo  del  Gobierno,  puede  decirse 
dormitaba  en  la  apatía  á  pesar  de  sus  manifiestos 
de  arreglo,  de  sus  promesas  de  enmienda  y  de  sus 
avisos  de  reunión;  ello  es,  que  en  nada  se  ocupa- 
ba, pues  estaba  en  receso,  y  faltaba  aqoel  ner- 
vio que  debiera  moverla.  Puede  asegurarse  que  era 
un  cuerpo  nulo,  incapaz  de  sacar  á  la  Isla  del  es- 
tado de  languidez  en  que  se  hallaba,  y  como  fue- 
se la  primera  corporación  de  la  Provincia,  era  pre- 
ciso que  comunicase  á  las  demás  corporaciones  mu- 
nicipales su  misma  apatía,  creyéndose  todas  insti- 
tuidas para  repeler  las  providencias  mas  bien  me- 
ditadas de  las  autoridades.  No  podía  por  lo  tanto 
marchar  bien  el  Gobierno  amenazado  por  los  di- 
sidentes y  las  opiniones,  sin  recursos  algunos,  de- 
bilitado el  mando  y  sin  esperanzas  de  mejora.  Es 
preciso  confesar  que  muchas  de  las  medidas  que 
se  habían  adoptado  como  útiles  en  la  Península 
no  podían  serlo  en  Ultramar,  porque  las  costum- 
bres, el  clima  y  las  distancias  hacen  muy  diversas 
las  circunstancias  de  ambos  puntos,  y  de  erm>i- 
guiente  se  puede  asegurar  que  uno  de'  los  min  o- 
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res  males  en  America  en  aquel  y  en  todos  tiem- 
pos  es  la  separación  de  los  mandos,  y  que  todo 
lo  que  no  sea  tener  reunido  en  una  mano  el  poder 
legal,  aun  cuando  haya  en  los  diversos  ramos  ge- 
fes  subalternos  que  los  regenten,  atrasa  el  servi- 
cio, debilita  la  autoridad,  y  no  se  prospera  con 
la  rapidez  que  observando  aquel  principio.  El  Sr. 
Latorre  que  lo  vid  de  este  mismo  modo  lo  hizo 
presente  á  S.  M.,  y  para  no  comprometer  su  deli- 
cadeza  y  evitar  se  creyera  que  ambicionaba  el 
mando,  pidió  su  separación  de  un  punto  donde  no 
podia  ser  útil  en  el  orden  con  que  era  adminis- 
trado. 

£1  12  de  Agosto  volvió  á  recibir  el  Sr.  La- 
torre  comunicaciones  del  general  Doncelot  de  Mar- 
tinica relativas  al  mismo  objeto  que  las  anteriores 
de  mantener  la  mejor  armonía  entre  las  posesio- 
o  nes  de  ambas  naciones  en  esta  parte  del  mundo, 

y  como  los  asuntos  políticos  en  nada  hubiesen 
variado  desde  las  ultimas  participaciones,  por 
hallarse  interrumpida  hacia  meses  la  correspon- 
dencia oficial  con  la  Metrópoli  para  donde  había 
salido  un  oficial  en  comisión,  se  contestó  á  dicho 
General  por  el  de  Puerto-rico  que  todo  perma- 
necía en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuan- 
do se  le  contestó  a  sus  invitaciones,  que  en  na- 
da habían  variado  los  compromisos  hechos,  y 
que  si  algo  nuevo  resultase  por  ordenes  que  se  reci- 
bieran en  adelante,  tales  como  para  desvirtuar  ó 
anular  lo  acordado,  se  lo  participaría  religiosa- 
mente. Este  punto  tratado  con  toda  la  política 
que  correspondía,  surtió  los  mas  eficaces  efectos 
respecto  de  la  seguridad  de  los  intereses  de  la  Is- 
la y  confianza  que  inspiro  sn  Gefe  en  el  esterior 
por  su  probidad  y  sentimientos  justos,  y  por  la 
conducta  circunspecta  y  honrada  con  que  se  com- 
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f>ósló  y  tnerereció  el  mayor  elogio  del  gobierna 

¿anees. 

Kn  medio  de  un  estado  de  suyo  el  mas  a- 
larmante  por  carecerse  de  comunicaciones  con  la 
Península  ,  con  continuas  especies  de  invasiones 
contra  la  Isla  por  aventureros  y  por  loS  disiden- 
tes,  en  una  decadencia  de  espíritu  publico  por. 
estas  circunstancias  y  las  que  ofrecía  el  poco  rcu- 
dimiento  de  las  rentas  con  las  demás  causas  qua 
se  han  detallado,  se  presentó  otra  que  produjo- 
un  disgusto  general  y  alarmó  los  ánimos  en  tér- 
minos que  ofreció  cuidados  á  la  autoridad.  Se 
comunicaron  algunos  artículos  en  los  periódicos» 
en  los  cuales  se  vertía  una  doctrina  que  inspi- 
rando, desconfianza  dio  lugar  á  conversaciones  a- 
caloracias,  á  disgustos  y  á  otros  compromisos  que 
la  prudencia  debió  evitar.  El  Sr.  Latorre  des- 
de que  se  enteró  de  las  referidas  producciones 
vió  en  ellas  un  semillero  de  discordias  que  procuró 
cortar  en  su  raiz,  precaviendo  que  se  repitiesen, 
y  con  acuerdo  de  dos  letrados  dió  al  publico  un 
aviso,  contraído  al  disgusto  con  que  la  Capitanía 
general  habia  leido  semejantes  producciones,  pues 
4)ue  en  ellas  se  deprimía  á  la  heroica  nación 
de  que  somos  parte  integrante,  abatiéndola  al  pun- 
to de  hacer  de  su  Gobierno  la  mas  vilipendio- 
sa mofa,  al  mismo  tiempo  que  se  atacaba  la. 
ley  fundamental,  canonizándose  de  justa  Ja  re- 
belión y  la  ingratitud,  y  tratándose  de  introdu- 
cir el  disgusto  en  la  Isla.  Que  por  lo  tanto  *o 
habían  llenado  de  dolor  los  buenos  y  del  ma- 
yor desconsuelo,  por  cuyo  motivo  prevenía  que 
lejos  de  sufrir  se .  repitiesen  tales  licencias,  to- 
mando sobre  sí  la  responsabilidad,  atacaría  se** 
mej antes  producciones,  y  emplearía  para  ello  to- 
do el  aelo  y  eficacia  que  eran  de  adoptarse,  pa- 
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garse  por  otro  delito  qne  el  de  deserción,  qne 
aun  no  estaba  filiado  en  el  cuerpo  auxiliar  do 
la  Habana  sino  inscripto  voluntario  en  él,  y  que 
cun  tales  informalidades  se  habia  procedido  »  im* 
ponerle  la  ultima  pena  ,  no  se  conformó  con  la 
sentencia  ni  parecer  de  su  Auditor ,  y  remitió  & 
disposición  de  S.  M.  al  reo  y  el  sumario  por  la 
via  de  la  Habana  habiendo  tenido  este  pruden- 
te paso  la  resolución  siguiente: 


Real  orden. 

„F.scelentisimo  Señor. — El  consejo  Supremo 
de  la  Guerra  se  lia  enterado  de  un  proceso  que 
V.  E.  dirigid  al  estínguido  tribnnal  especial  de 
Guerra  y  Marina  en  20  de  Setiembre  de  1823, 
formado  contra  Don  José*  Ansoateguí,  acusado  dt 
disidente,  deserción  y  de  asesino ,  sentenciado  en 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  á  la  pena  de  «er 
pasado  por  las  armas:  y  el  referido  Supremo  tri- 
bunal*» al  mismo  tiempo  que  ha  dispuesto  lo  con- 
veniente para  que  en  la  Capitanía  general  de 
Andalucía,  donde  se  halla  el  reo,  remitido  por 
V  E.  &  la  Península,  se  subsanen  los  muchos 
defectos  de  que  adolece  el  proceso;  ha  acorda- 
do manifieste  á  V.  E.  ha  sido  de  su  aprobación 
]o  bien  que  V.  K.  se  ha  conducido  en  haber  man- 
dado suspender  la  sentencia  de  muerte  impues- 
ia  al  reo,  atendidas  las  nulidades  del  proceso, 
asi  como  por  el  contrario  ha  sido  de  so  desagra- 
cio que  el  Fiscal  que  le  formó,  Don  Francisco 
]>ubon ,  ayudante  del  regimiento  infantería  de 
irranada  :  los  vocales  qne  compusieron  el  Con- 
*  jo  el  coronel  de  Artillería  Don  Rafael  Rieel?, 
Presidente,  y  los  capitanes  Dou  José  Madrazo,. 
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Don  Pedro  Loizagá ,  Don  Alejándfó  Tapia.  Doii 
Mariano  Bosch ,  Don  Pablo  Rodes  y  Don  Nico- 
lás Larras,  todos  del  referido  regimiento  de  Gra* 
nada ,  y  e!  auditor  Don  Matías  Conchuela  sé 
hayan  hecho  tan  reprehensibles  acreditando  po- 
ca" idoneidad  en  el  desempeño  de  sus  debéros- 
lo que  se  sirva  V.  E.  hacerles  enteuder  par  a 
que  en  lo  succesivo  se  abstengan  de  semejante! 
procedimientos,  separándose,  como  lo  bnn  hecho, 
de  la  ordenanza.  Lo  que,  comunico  á  V.  E.  pa* 
ra  su  inteligencia  y  cumplimiento ,  consecuente  á 
su  citada  remisión  y  k  las  de  23  del  mismo  mes 
y  año,  y  de  19  de  Abril  del  próximo  pasado  con 
que  me  dirigió  por  principal  y  duplicado  testi- 
monios del  referido  proceso. — Dios  guarde  á  V» 
K.  muchos  años.  Madrid  29  de  Abril  de  1823.— 
Pedro  Díaz  de  Rivera. — Sr.  Capitán  general  dé 
la  isla  de  Puerto-rico." 

Una  medida  tan  justa  y  loable  fué  después 
materia  para  uno  de  los  cargos  y  acusaciones 
que  contra  el  Señor  Latorre  elevó  á  S.  M.  el 
Auditor  de  guerra,  de  que  se  hará  mención  en 
su  luíjar. 

Los  insurgentes  habían  logrado  para  esta  o- 
poca  introducir  su  escuadrilla  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  lo  que  puso  en  la  mayor  aflicción  al 
general  Morales  que  había  ocupado  aquella  Pro- 
vincia  por  medio  de  esfuerzos  y  sufrimientos  do 
sus  tropas.  Reparó  los  buques  que  componían  su 
fuerza  de  mar,  y  por  ultimo  dirigidos  por  el  Re- 
ñor  Laborde,  fué  indispensable  sostener  el  ata- 
que qne  presentó  el  enemigo,  el  cual  resultó  fa- 
vorable á  este,  á  pesar  del  modo  heroico  con 
que  se  portó  nuestra  marina.  Vn  revés  do  tan- 
ta magnitud  en  aquellas  circunstancias,  debía  ser 
el  precursor  de  mayores  desgracias ,  y  como  ca- 
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tas  se  deseaban  por  muchos  que  diseminado?  en 
los  puutos  fieles  aprovechaban  los  momento»,  la 
autoridad  se  encontraba  íi  cada  paso  en  emba- 
razos de  que  la  era  difícil  salir  en  medio  de 
lautas  pasiones ,  opiniones  é  intereses.  Al  mis- 
mo tiempo  llegó  á  Costa-firme  un  navio  holan- 
dés que  los  difidentes  habian  comprado  en  Eu- 
ropa, ,  y  por  él  recibieron  cantidad  de  arma- 
mento ,  municiones  y  otros  efectos  que  Ies  da- 
ba mucha  superioridad  spbre  nuestra  escuadra  y 
ejercito. 

El  Se,ñor  Latorre  bastante  perspicaz  en  esa 
(clase  de  peligros  y  momentos,  procuró  por  cnan- 
tos  medios  se  hallaron  á  su  alcance  neutra- 
lizar el  efecto  de  aquellos  males  en  el  pais  que 
mandaba,  y  alejarlos  de  él  en  cuanto  sus  fuer- 
zas y  medios  lo  permitiesen.  Nada  dejó  por  ha- 
cer en  favor  de  la  Isla ,  y  como  careciese  ab- 
solutamente de  noticias  oficiales  de  la  Penínsu- 
la ,  volvió  la  vista  á  su  posición  ,  meditó ,  re- 
flexionó y  dedujo  que  su  primer  deber  era  la  con- 
servación de  Puerto-rico ,  tranquilo  y  adherido 
á  la  Madre  patria  ,  y  la  prosperidad  de  los  ha  - 
bitantes en  cuanto  las  circuustancias  lo  permi- 
tieran. L,a  defensa  esterior  de  Ja  Provincia  fue  el 
mas  inmediato  objeto  que  se  lo  presentó,  y  como 
hiciese  tiempo  que  en  los  cuerpos  veteranos  y  de 
milicias  no  se  habian  hecho  promociones,  á  pe- 
sar de  las  muchas  vacantes  que  en  ellos  había,, 
hallándose  como  se  hallaba  autorizado  por  la  ííeal 
orden  de  15  de.  Octubre  de  IS1D  para  estas  y 
otras  disposiciones,  procedió  á  verificarlas,  ele- 
vando á  S.  31.  la  correspondiente  cuenta.  Los  as- 
cendidos cu  los  cuerpos  fueron  los  siguientes  indi- 
viduos: 
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PROMOCION  Eíí  EL  REGIMIENTO  INFANTERIA  DK  GRANADA-, 

A  Teniente  coronel, 

Al  Comandante  IX  José  Sanjust, 

A  Comandantes, 

A  los  Capitanes  D.  Francisco  Valenzoclai 

D.  Prudencio  Cortázar. 

A  primeros  A yudantes. 
A  los  Capitanes  D.  Pedro  Albelda. 

I>.  Manuel  Otciza, 

A  Capitanes. 

A  los  Tenientes  D.  Francisco  Dubtm; 

D.  José  Madrazo. 
]).  Pedro  Loizaga. 
D.  Josd  Zarza. 
I).  Alejandro  Tapia. 
1).  Mariano  Bosch. 
D.  Pablo  Rodos. 
D.  Nicolás  Larras. 
D.  Ildefonso  Vassallo. 
I>.  Santiago  Pérez. 

A  AyudanU  segundo. 

Al  Teniente       D.  Antonio  Serrano. 

A  Tenientes. 

D.  Ignacio  Tomas  López. 
D.  Jacinto  Andrés  lidien 


A  loe  $ubtenie&t,  t>.  Manuel  Caldero*. 

D.  Francisco  Adsuar. 
D.  Cayetano  Gallardo. 
D.  Juan  de  la  Cruz  Hispa. 
D.  Nicolás  Lison. 
D%  José  María  Fabro. 
D.  Antonio  Madrona. 
D.  José  María  Bacener. 
D.  Ramón  Sedeño. 
D.  José  Martínez. 
D.  Pablo  Andino. 
D.  Amador  Bisbal. 
D.  Pedro  Amoros. 
D.  Agustín  Torregrosa, 
D,  Francisco  Guillen. 

A  Subtenientes. 
A  los  Cadete*    D.  Manuel  de  Medina, 

D.  Ramón  Liaon. 

D.  Blas  Power. 

D.  Joaqnin  Angulo. 

D.  Lorenzo  Vizcarrondo. 

D.  Narciso  Cesteros. 
A  los  sarg.  prim.  D.  Félix  Cazares. 

D.  José  Domínguez. 

D,  José  Sánchez. 

£>.  Juan  José  Milán. 

]).  José  Zapata. 

D.  Francisco  Jiménez. 


* 

REGIMIENTO  DE  MILICIAS  DE  INFANTERIA. 

A  Ayudantes  mayores. 
A  los  Capitanes  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
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D.  Joaquín  Delgado. 

A  Capitanes  de  granaderas, 

D.  Francisco  Martínez. 

D.  Atanasio  de  la  Encarn.  Ayesa¿ 

D.  Bernabé  Poledo. 


A  los  Tenientes  D.  Santiago  Suarez. 

D.  Domingo  Q,uijano. 

D.  Tomas  Prieto. 

2).  Manuel  Santana. 

1).  José  María  Toro. 

I>.  León  Santana. 

D.  Joaquín  Velilia. 

D.  Pió  Rivas. 

D.  Luis  del  Toro. .  \ 

D.  Baltasar  Bonilla* 

D.  Mauuel  Aruau.       >        I  t 

D,  Julián  Alonso. 

D.  Pedro  Esteves. 

•  •  « 

A  Tenientes  de  granaderos.  N 

A  los  Tenientes  D.  José  María  Fernandesr. 

D.  Francisco  Cuevas. 
D.  Pedro  Delgado. 

A  Tenientes  de  fusilero».  .  , 

■  « 

A  los  subtenient.  D.  Vicente  Ramírez. 

D.  Simón  Jiiiorio. 
D.  Patricio  López. 
D..  Gregorio  Santana, 
7 
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Di  Juan  García. 

D.  Pedro  de  Silva. 

D.  Antonio  Cuesta. 

D.  José  Diepa. 

D.  Ventura  Pérez. 

D.  Francisco  de  Rivera. 

D.  Ramón  Velez. 

D.  José  Cesáreo  Zeno. 

D.  Joaquín  Rodríguez. 

D.  Juan  Pedro  Díaz. 

D.  Ramón  Delgado. 

A  Subtenientes  de  granaderos. 

A  los  subtenient.  D.  Lino  Diez  del  Barrio. 

D.  José  Colon. 
D.  Juan  Nicolás  Zeno. 

A  Subtenientes  deftitileros. 

A  los  Cadetes  D.  Placido  Cebollero. 

D.  Juan  Quiñones. 

D.  Angel  Navarro,  subt.  graduado. 

D.  Ramón  Quiñones. 

D.  Miguel  Vizcarrondo. 

D.  Ramón  Cordova. 
:  D.  Anacleto  Diez. 

,    D.  Fidel  Diez  del  Barrio. 

D.  Gabriel  Cepero. 

D.  José  Hernández. 
A  los  sarg.  prim.  D.  Juan  Sánchez  Camilo. 

D.  Rafael  Santana. 

D.  Juan  García. 

D.  Joaquín  Acosta. 

D.  Roque  Rubio. 

D.  Feliciano  Poveatud. 


K 
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D.  Miguel  Polidoro. 
D.  José  Anacleto  Avile», 
D.  Joan  Fernandez. 

REGIMIENTO  DE  MILICIAS  DE  CABALLERIA» 

A  Ayudante  mayor.  \ 

Al  Capitán  D.  Pedro  Guerra. 

A  Capitán  de  carabinero». 

Al  Capitán  D.  Antonio  Esteban. 

A  Capitanes. 

A  los  Tenientes  D.  Vicente  Ramírez. 

D.  Francisco  de  Aldao. 
D.  Ramón  de  Matos. 
Al  Capitán  D.  Francisco  Fernand.  de  Castro. 

A  Teniente  de  carabineros. 

Al  Teniente  D.  Ramón  Gandía. 

A  Tenientes  de  compañía. 

'    ■      .  •      ■;■  í » •  ¡  '  • 

A  los  Alféreces  D.  Vicente  San  tana. 

D.  Antonio  Vizcarrondo» 
D.  José  Vizcarrondo. 
D.  Ramón  Davila. 
D.  Manuel  Martinez. 

A  Alférez  de  Carabineros. 

4. 

Al  Alférez   D.  Juan  Francisco  Reyes. 
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A  Alféreces  de  Sdmpo&éa» 

«• 

A  los  Cadetes  D.  Miguel  Andino. 

]).  Ramón  de  Andino. 
X>.  José  Candelaria  Quiñones. 
D.  Manuel  Cebollero. 
A  los  sarg.  prim.  D.  Julián  Sánchez. 

D.  Vicente  Balseiro. 

J).  Andrés  de  Sotomayor. 

D.  Tablo  Saez. 

Las  noticias  que  se  habían  esparcido  sobre 
haber  capitulado  nuestro  ejercito  en  Maraca  i  bo, 
desgraciadamente  se  confirmaron,  y  ellas  habian 
sido-  uno  de  los  motivos  que  tuvo  presentes  el  Sr. 
Latorre  y  los  gefes  de  la  plaza  que  le  represen- 
taron, para  las  providencias  que  adoptó  y  quedan 
relacionadas. 

La  perdida  de  Maracaibo  trajo  consigo  la 
confianza  y  cr  abatimiento,  y  solo  el  carácter  y  la 
vigilancia  "podían  en  algún  modo  detener  las  con- 
secuencias que  aquella  desgracia  era  fácil  que  pro- 
dujese. Puerto-cabello  quedaba  abandonado  á  sus 
solos  recursos  y  tendria  que  ceder  al  hambre  y  á  las 
privaciones,  viniendo  á  ser  victima  su  benemérita 
guarnición  del  desastre  de  Maracaibo.  Desde  lue- 
go se  dejaba  ver  que  dicha  plaza  debía  rendirse 
por  ser  difícil  el  conservarla  faltándole  lo  mas 
esencial  que  era  la  escuadra  que  ya  no  había,  y 
sin  la  cual  no  se  la  podia  socorrer  en  el  estado  de 
bloqueo  en  que  se  encontraba. 

Unos  sucesos  tan  rápidos  en  Costa- firme  po- 
nían á  los  disidentes  en  mas  desahogo  y  en  po- 
sibilidad de  empresas  de  que  antes  no  podían  ocu- 
parse, al  paso  que  era  de  presumir  que  en  el  des- 
orden 4*  sus  tropas  y  ambición  de  sus  gefes  cu- 
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píese  la  idea  de  deshacerse  de  Tinas  y  otros  en  in- 
cursiones esteriores  fuera  cuat  fuese  el  resultado, 
como  que  en  ambos  casos  ganaban  en  la  seguri- 
dad tie  su  gobierno,  alejando  de  sí  pretensiones  y 
ambiciosos.  La  perspectiva  que  se  presentaba  en 
4a  Isla  de  resultas  de  lo  de  Costa-firme  no  era 
nada  lisonjera,  y  la  desconfianza  tanto  mas  fun- 
dada cuanto  que  se  habían  dado  pasos  para  des- 
quiciar en  ella  el  buen  orden,  ya  con  proyecto» 
de  invasión  por  los  disidentes,  con  correrías  por 
los  corsarios,  espedicion  de  aventureros  del  Norte 
y  enemigos  interiores  de  acuerdo  óbn  estos,  cuyos 
papeles  se  habían'  interceptado.  Unos  hechos  tan 
convincentes,  rodeado  el  pais  de  enemigos,  y  es- 
casísimo en  aquellos  momentos  de  -muchos  de  los 
medios  que  constituyen  la  defensa,  con  bastante 
alarma  por  las  producciones  qué*  se  veiari  en  los 
periódicos,  pusieron  en  vigilia  al  Sr.  Latorre,  quien 
lo  hizo  todo  presente  a  8.  M.,  impetrando  los  au- 
xilios de  gente,  armas,  buques  y  otros  socorros 
•que  estimó  indispensables  para  conservar  la  Isla 
•en  seguridad,  y  que  sus  fieles  habitantes  logra- 
sen la  protección»  en  sus  vidas  y  -bienes  <á  que 
son  tan  acreedores.  Inmediatamente  impuso  del 
Verdadero  estado  político  en  nquellofcmomemos  ó. 
los  gefes  militares  de  los  departamentos,  recomen- 
dándoles la  mas  «overa  disciplin  i,  vigilancia;  fce- 
lo,  prudencia  y  circunspección  or  todas  las  ma- 
tenas  del  Keaí  servicio,  proc^irtindo  que  los  áni- 
mos se  mantuviesen  unidos,  sosteniendo  el  mejor 
orden  sin  perder  de  vista  cuanto  era  de  preveerse 
en  tales  circunstancias,  y  como  sea  digno  de  la 
luz  publica  lo  que  el  Sr.  Latorre  dijo  á  los  refe- 
ridos gefes,  por  los  principios  que  contiene  su  co- 
municación, y  como  una  de  las  bases  de  su  man- 
do, será  muy  útil  copiar  integramente  su  contení- 
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do.  Decía  asi: 

,,Las  ultimas  noticias  de  Venezuela  son  moy 
poco  satisfactorias.  El  ejercito  al  mando  del  ge- 
neral Morales  capituló  en  Maracaibo  y  ha  debi- 
do partir  para  Cuba  en  cumplimiento  de  uno  de 
los  artículos  establecidos.  Puerto-cabello  aban- 
donado a  sus  solas  fuerzas  es  probable  tenga  un 
resultado  igual  á  aquella  desgracia,  quedando 
de  consiguiente  los  enemigos  dueños  de  todo  el 
territorio. — En  tal  situación'  nada  debe  omitirse 
para  precaver  que  los  disidentes  nos  hallen  des- 
prevenidos, en  caso  de  que  intenten  incomo- 
dar por  las  costas  á  estos  pacíficos  y  leales  ha- 
bitantes, y  aunque  es  presumible  que  haya  en- 
tre ellos  disensiones  y  partidos ,  sin  embargo 
la  prudencia  aconseja  vivamos  alerta,  preve- 
nidos y  prontos  para  rechazar  cualquiera  tenta- 
tiva, derramando  la  ultima  gota  de  nuestra  san- 
gre en  defensa  de  nuestras  leyes  y  de  la  tranquili- 
dad de  esta  preciosa  posesión.  Estoy  muy  conven- 
cido que  los  puertoriqueños  no  necesitan  de  es- 
timulo para  llenar  tan  sagrados  deberes,  que  sa- 
brán hacer  el  ultimo  esfuerzo  en  beneficio  de  su 
pais  y  nada  dejarán  que  desear  á  sus  gefes  cuan- 
do llegara  el  caso  de  asegurar  sus  propiedades  y 
el  titulo  honroso  que  los  distingue.  Nada  tengo  en 
esta  parte  que  prevenir,  y  mi  confianza  no  tiene 
limites  cuando  recuerdo  el  pueblo  con  que  cuen- 
to.— Lo  que  si  es  indispensable  ahora  roas  que 
nunca  es  la  vigilancia  sobre  los  que  se  introduz- 
can en  la  Isla  á  sembrar  entre  los  incautos  doc- 
trinas perniciosas;  en  mantener  la  unión  .que  nos 
distingue,  estrechándola  cordialmente;  y  en  poner 
en  planta  cuanto  manifesté  á  V.  en  mi  reserva- 
do de  16  del  que  rige.  Mucha  prudencia,  mucho 
zelo,  y  la  mas  estricta  observancia  de  las  leyes, 
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es  lo  que  amerita  al  hombre  publico;  es  un  espe- 
jo en  la  sociedad  en  que  se  miran  los  subordi- 
nados; y  asi  como  me  creo  feliz  al  verme  dirigiendo 
un  pueblo  valiente,  honrado  y  digno  de  la  nación 
á  que  pertenece,  será  doble  mi  satisfacción  si  mis 
subalternos  conducen  sus  pasos  por  estos  princi- 
pios, no  dejándome  nada  que  desear  ni  que  adver- 
tirles. Muy  presente  teHdré  el  comportamiento  de 
cada  uno  de  los  que  se  hallan  á  mis  ordenes  pa- 
ra que  en  su  oportunidad  sean  premiados  por  el 
Soberano,  á  quien  daré  los  avisos  que  exijan  la 
justicia  y  el  mérito:— Penétrese  V.  de  todos  es- 
tos principios  y  comuaiquelos  reservadamente  á  sus 
subalternos  para  el  mismo  efecto. — Dios  &c.  28 
de  Agosto  de  1823." 

En  unos  momentos  tan  críticos  y  cuando  por 
todas  partes  no  se  presentaban  otros  motivos  que 
los  de  un  disgusto  general;  perdido  el  ejercito  do 
Venezuela;  sin  saberse  nada  de  la  escuadra  del 
Sr.  Laborde;  apurado  al  estremo  Puerto-cabello; 
amenazados  por  los  de  Santo  Domingo;  insultadas 
las  costas  casi  todos  los  dias  por  los  corsarios; 
con  temores  de  enemigos  ocultos,  que  la  espericn- 
eia  de  lo  de  tóuboy  recomendaba  fundados;  sin 
recursos  de  metálico;  mal  pagadas  las  tropas  y 
empleados  y  sin  comunicaciones  del  Gobierno  su- 
premo; en  un  estado  tan  critico  como  alarmante 
aió  parte  al  Sr.  Latorre  el  comandante  del  de- 
partamento de  Artillería  D:  Rafael  Riech  de  una 
delación  que  le  habían  hecho  dos  oficiales  del 
Cuerpo  del  aviso  que  otro  les  había  dado  sobre 
un  plan  de  conspiración  contra  el  Gobierno.  El 
9  de  Setiembre  recibid  dicho  aviso  el  Sr.  Latorre 
contraído  á  estarse  tramando  por,  algunos  contra 
Ja  unión  de  esta  Isla  a  la  Metrópoli,  para  cuyo 
efecto  debían  apoderarse  de  las  fortalezas  y-  de 
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la  persona  de  dicho  Ceneral.  Arinque  es  crerto  que 
esta  cia>»e  de  cosas  siempre  llegan  abultadas,  y  la 
verdad  de  los  hechos  es  difícil  de  averiguarse, 
cuando  no  ?e  ha  apoderado  la  autoridad  de  loa 
planes,  sin  embargo,  la  consternación  de  los  veei- 
nos  fué  suma  y  la  desconfianza  se  apodero  de 
los  ánimo*,  kl  Sr.  Latorre  dispuso  se  formalizase 
la  correspondiente  averiguación  sumaria,  y  desde 
los  principios  conoció  que  habia  mas  que  conatos 
por  algunos  discolos,  exaltados  y  de  escasísima 
fortuna,  y  como  la  equidad,  la  justicia  y  la  poli- 
tica  deben  dirigir  estos  procedimientos  sin  perder 
de  vista  las  medidas  que  correspondía  adoptar,  y 
ya  penetrado  el  Sr.  Latorre  de  lo  interesante  de 
la  delación,  que  personalmente  le  confió  el  mismo, 
delator,  adoptó  la  providencia  de  alistar  el  bata- 
llón de  voluntarios  para  neutralizar  una  tercera 
especie  que  se  asomaba,  pintó  su  estado  al  Ca- 
pitán general  de  la  Habana  y  Comandante  ge- 
ral  de  Marina,  repitió  sus  clamores  sobre  socorros 
á  S.  M.,  inspiró  la  mayor  confianza  entre  sus  su- 
bordinados, vigilo  acerca  de  la  seguridad  y  dis- 
puso se  continuase  el  sumario  hasta  que  se  escla- 
reciesen completamente  los  hechos  de  que  cons* 
taba  la  delación,  con  otras  muchas  y  oportunas 
disposiciones  que  á  medida  que  se  ponían  en  fuer- 
za iban  inspirando  la  confianza  y  sofocando  las 
pasiones  y  las  animosidades. 

Habia  precedido  á  la  delación  un  parte  del 
Juez  local  de  Mana ty  relativo  al  que  le  dió  uno 
de  los  vecinos  de  dicho  pueblo  de  haber  visto  sie* 
te  personas  sospechosas  en  la  costa,  tres  de  ellas 
éstrangeros,  cuya  conversación  y  porte  le  induje- 
roa  á  sospecha  ,  y  á  pesar  de  las  indagaciones 
esquisítas  que  se  practicaron  por  la  Gefatura  po- 
lítica y  la  Capitauia  general,  nada  pudo  averiguar* 
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«e,  quedando  siempre  la  duda  de  quienes  pudieran 
ser  y  el  objeto  de  su  introducción  en  la  Isla  en  uno* 
momentos  de  tantos  cuidados. 

Preciso  es  que  se  manifieste  todo  lo  que  pre- 
sentó aquella  época  de  mas  notable 'y  de  mas  pe- 
ligroso, y  preciso  es  también  que  lijando  los  ver- 
daderos hechos,  y  cuanto  se  esforzaron  las  pasio- 
nes y  las  personalidades  en  desfigurarlos  y  en  ata- 
car á  la  autoridad,  se  presente  el  conflicto  en  que 
se  vio  esta,  puesto  que  por  cuantos  medios  son 
imaginables  se  procuró  obstruirla  en  sus  providen- 
cian, contrariando  todos  los  pasos  que  daba  en  fa- 
vor  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad,  y  publicán- 
dose invenciones  y  otras  especies  propias  para  alar- 
mar mas  y  completar  la  desmoralización  del  rie- 
le, su  descrédito  y  el  de  otros  empleados.  Es  in- 
dispensable detener  la  pluma  en  este  periodo  his- 
tórico mas  de  lo  que  quisiera  el  autor,  porque  lo* 
contrario  uo  lo  permite  la  justicia  y  la  imparcia- 
lidad, y  corresponde  hacer  los  detalles  con  estre- 
cha sujeción  á  lo  que  paso  y  consta  en  documento» 
auténticos. 

Se  ha  demostrado  ya  cuanto  fué  el  afán  del 
8r.  La  torre  para  mantener  tranquila  la  Isla,  se- 
cura de  agresiones  y  en  disposición  de  ofrecer  to- 
dos los  aumentos  de  que  era  susceptible.  Se  ha 
manifestado  también  el  cuidado  con  que  procuró 
se  le  auxiliase  con  todos  los  recursos  para  que 
sn  existencia  política  no  peligrara.  Hemos  visto  por 
ultimo  su  esmero  para  que  no  se  echara  de  ver 
la  incomunicación  en  que  estaba  el  Gobierno  con 
la  Metrópoli,  y  la  prontitud  con  que  procedió  á 
reanimar  los  cuerpos  militares,  promoviendo  en 
ellos  los  ascensos  que  estaba u  detenidos  y  pro- 
veyendo á  su  pago  con  el  aumento  de  entradas 

en  la  Real  haeieada  que  ofrecieran,  aquel  justo 


Ta  empeñar  a  la  autoridad  en  aclarar  los  hecho* 

denunciados,  que  las  contradicciones  que  se  le  o* 
ponían,  los  medios  que  se  empleaban  y  el  empeño  i 
«jue  advertía  coutra  los  procedimientos  de  un  jui- 
cio. -  * 

Para  esclarecer  mas  el  asunto  y  fijar  la  po- 
sición verdadera  del  "Sr.  Latorre,  debe  agregarse, 
que  se  dieron  pasos  bastante  eficaces  para  des m> 
nirlo  con  ol  Gefe  político,  á  prc testo  de  que  se í 
había  introducido  a  proceder  en  un  negocio :-  que- 
no  le  competía.  ¿Y  hay  alguno  que  -  dude .  que> 
un  sumario  es  la  averiguación  de   uu<  hecho  i*y 
la  preparación   de   un  procedimiento  que  tiene 
ó  no  lugar  según  cimento  que  aquel  produzca ?• 
¿hay  quien  ignore  que  el  estado  sumario  no  surte t 
dcscredito,  ni  lastima,  ni  ofrece  efecto  alguno,  por' 
ser  un  procedimiento  secreto,  una  indagación  pre-^ 
ventiva,  que  en  el  caso  de  proseguirse  se*  publi- 
ca, lo  ven  las  partes,  ó  sean  los  reos  ,  -se  rectifi- 
ca cuanto  en  el  contri  con  audiencia  de  tus  in- 
teresados, que  entonces  se  defienden,  tachan  y  prue-; 
han,  y  sin  cuyo  plenario  no  hay  causa 'i  Pues  si 
esto  no  lo  ignoran  los  menos  versados  en  la  ma- 
teria, ¿por  que  tantas  prevenciones,  amenazas,  cri- 
ticas é  invenciones  con  que  se  procedió  para  prc- 
Teñir  y  paralizar  la  aclaración  de  los  hechos?  Si 
hubo  o  no  motivo  para  el  procedimiento,  si  el  Sr, 
Latorre,  debió  ó  no  justificar  lo  que  oficialmente 
se  le  habia  denunciado,  si  en  ello  procedió  cotí 
discernimiento  y  juicio,  y  si  fué  oportuno  el  prac- 
ticarlo, se  verá  demostrado  hasta  el  ultimo  punto 
cu  la  secuela  de  estas  memorias.  Lo  cierto  es  que 
en  los  'moni  Mitos  en  que  se  ventilaba  este  grave 
negocio'  en  Puerto- rico,  se  decía  en  el  Venezolano  . 
de  Caracas,  que  por  la  correspondencia  de  esta 
Isla  se  sabia  el  buen  estado  de  la  opinión  -en  la-. 
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Tor  de  la  independencia  y  sistemé  de  Colombia,* 
»in  que  pueda  decirse  que  en  aquella  ciudad '  j)ü- 
do  suponerse  esa  especie,  puesto  que  es  cierto1  que 
había  la  tal  correspondencia  y  que  al  ffn  vino  a 
descubrirse  como  se  verá. 

*  Penetrado  el  Sr.  Latorre  del  verdadero  estad^1 
dé  los  negocios,  de'  la  justicia  con  que  había  pro-, 
cedido  y  dé  cuanto  era  indispensable  vigilar,  se 
puso  de"  acuerdo  con  el  Gelc  político  que  igual- 
mente se  persuadió  de  la  realidad  de  las  cosas,  y 
vino  de  esta  unión  á  resultar  qne  se  aclarase  per- 
fectamente cuanto  podía  apetecer  el  Gobierno,  ase* 
jurando  la  existencia  de  este  y  destruyendo  com**. 
pletamente  todas  las  maquinaciones. 

El  3  de  Octubre  comunicó  dicha  autoridad  al 
Sr.  J. atorre  los  avisos  que  había  tenido  de  una  es- 
pedicion  que  se  alistaba  en  el  Guarico  contra  esta 
lela,  sobre  lo  cual  adoptaron  ambas  autoridades 
prontas  y  eficaces  medidas,  que  escudáran  al  páis 
y  lo  libertasen  do  un  golpe  de  mano. 

La  situación  de  la  Isla  en  dicho  mes  y  en  el 
de  Noviembre  era  la  mas  lamentable;  las  tropas 
y  empleados  sufrían  privaciones  espantosas,  ape- 
nas tenían  con  que  alimentarse  y  muchos  care- 
cían 'absolutamente  del  rnas  precario  socorro  pa- 
ra vivir.  Hacia  mas  de  un  año  que  estaban  re- 
ducidos á  la  cuarta  parte  de  sus  haberes,  y  la$ 
viudas,  los  dispersos,  los  retirados  y  las  milicias 
esperí mentaban  cuatro,  seis  y  ocho  meses  caídos 
de  esta  misma  cuarta  parte,  lo  qne  los  constn 
tuia  en  la  desesperación.  Los  emigrados  empleados 
T  militares  estaban  en  igual  caso,  y  ton*o  era  lamen- 
tos y  quejas  diarias  a  que  era  dilicil  aplicar  ningún 
consuelo. 

La  Isla  había  sufrido  sus  carcas  antes  que  se 
restableciese  4a  Concitación  con  uú  déficit  de  poca 
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la ,  y  que  en  su  ultima  correspondencia  ofrecen 
ponerla  bien  pronto  á  disposición  de  este  Gobier- 
no. Para  ello  cuentan  con  todos  menos  con  lo* 
emigrados  de  aqui,  y  creen  tener  la  mayor  par- 
te de  la  tropa  á  su  disposición.  Ellos  dicen  sue- 
len desempeñar  el  cargo  de  y  aprovecharlo 

para  dar  su  golpe. — Si  vms.  no  abren  el  ojo  se  ve- 
rán envueltos  en  una  desgracia.  No  hay  que  mani- 
festarse con  ellos.  Observarlos  y  hacerlos  salir  con 
un  pretexto." 

„Otro:  Se  hace  indispensable  que  al  momento 
que  V.  reciba  esta  avise  al  gefe  político  de  Puer- 
to-rico que  A.  y  A.  son  los  que  van  áiiacereu 
la  Isla  una  revolución  promovida  y  protegida  por 
estos. — Han  escrito  y  dicen  tienen  las  cosas  en  dis- 
posición de  dar  el  golpe  antes  de  un  mes.  El  que 
me  ha  dado  esta  noticia  ha  visto  las  cartas  en  ma- 
nos de  A." 

Cotéjense  las  fechas  de  estos  avisos  con  la  de- 
lación en  esta  plaza,  y  veráse  entonces  si  hubo 
tal  plan  y  si  el  Gobierno  obró  con  fundamento; 
y  si  se  observa  que  alguno  de  los  comunicados  y  el 
pasquín  fueron  obra  del  agente  de  Colombia,  como 
se  probo  después,  no  quedará  duda  alguna  de  la 
existencia  de  aquel  plan  y  de  la  realidad  de  uno9 
hechos  contra  los  cuales  se  hizo  tanto  empeño 
por  presentarlos  como  invenciones  de  algunas  per- 
sonas. Pero  como  este  particular  ha  de  aclarar- 
se hasta  el  ultimo  punto,  detendremos  el  discur- 
so y  cesaremos  en  hacer  reflexiones  de  ninguna 
especie,  porque  bastantes  arrojarán  de  sí  los  he- 
chos, sin  que  sea  preciso  apurar  el  juicio  para  pre? 
sentarlos.- 

Las  dos  autoridades  unidas  y  penetrada»  de 
cuanto  realmente  existia,  cpmo  que  los  agentes 
de.  Santones  y  Caracas  eran  .personas  de,  la  m*. 
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yor  confianza,  y  el  que  había  hecho  nquí  la  déla* 
cion  de  individuos  en  clase  reservada,  lo  verificó 
a.1  Sr.  La  torre  con  aquella  sinceridad  y  buen  de- 
seo que  lo  animaban  de  evitar  una  desgracia,  adop- 
taron cuantas  providencias  creyeron  mas  elicacrg 
para  mantener  en  sosiego  la  lsja  y  precaverla  de 
los  males  de  que  estaba  amenazada.  Una  policía, 
severa  y  ejercida  con  cautela  y  la  vigilancia  ma« 
eíicaz,  surtieron  el  deseado,  efecto,  y  4qsc  abrieron? 
al  fin  cuanto  podia  apetecerse. 

El  28  de  Octubre  llegó  á  esta  plaza  el  co- 
ronel Suarez  en  la  balandra  Júpiter,  procedente 
de  Sanlomas.  Avisado  el  Gefe  político  de  este  ar- 
ribo  por  D.  Baltasar  Panlagua,  que  estaba  encar- 
gado al  efecto,  dispuso  el  arresto  incomunicado  d$ 
bimvz  y  la  detención  abordo  de  cuanto  conducid 
el  expresado  buque  ;  previno  al  Alcaide  primero 
pasara  á  reconocer  el  equipage,  papeles  y  cuanto» 
se  encontrase  en  el  barco  perteneciente  á  Suarez, 
y  al  segundo  lo  verificase  en  el  Morro,  adonde  s<* 
destinó  al  preso,  y  se  apoderase  de  cuanto  halla- 
ra en  su  poder,  recibiendo  el  primero  declaración 
á  todos  los  pasageros  y  patroa  de  la  balanda  so« 
bre  sus  procedencias  y  objeto  de  su  venida  á  est<* 
puerto. 

Practicadas  estas  diligencias  se  encontró  en> 
poder  de  Suarez  una  carta  de  A.  para  A,  ,  y 
en  unas  tiras  de  papel  los  nombres  de  alguna» 
personas  sospechosas  en  la  plaza;  fueron  tomada^ 
varias  declaraciones,  y  por  ultimo  encontrando  el 
Gefe  político  el  mayor  raer i  tu  cu  lo  obrado  y  cóm- 
plice un  militar  de  la  guarnición,  lo  pasó  todo 
al  Sr.  Latorre,  quien  con  dictamen  do  su  AudU 
lor  prosiguió  y  terminó  el  procedimiento  cojj  -el 
mismo  letrado,  remitiendo  los  dos  reos  á  la  l'e- 
Utosula  por  U«  raaonc¿  politice  ojie,  e^mso  a^u# 


Jos  exaltado*  por  el  sistema,  ród  acido*  acasa  11 
Jos  que  vivían  de  61,  cuyu  pequeño  círculo- y  el  o*e 
alguuos jóvenes  inespertos  presentaba  todo  el  sos- 
ten de  aquellas  máximas  que  manlenian  apodera- 
dos dp  la  imprenta'  y.  de  lo»  jurados,  con  lo  r^Tie 
pareció  disponía  ir.  á  su  antoja  de  la  opinioíi  pú- 
blica. Tal  efa  el  «estado  de  Puerto-rico  en  el  mes 
de  Junio  cuando  se  recibieron  por  sn;  Goberna- 
dor las  primeras  comunicaciones  del  de  Martinica 
sobre  la  situación  política  de  la  Península  No fal- 
taban entonces  los  suficientes  elementos  ^>ara  ha- 
ber separado  estos  pueblos  deun  sistema  que  recl- 
ínente los  abrumaba,  pero  el  8r.  La  torro'  conocía 
que  cualquiera  tnuovnckui  que  no  fncac  apoyada 
en  lo  queso  practicase  en  España  debía  se  i -pe- 
ligrosa; asi  fué  que  se  ple^ó  á  las  circunstancias, 
«e  unió  aj  Gefe  politiro  y  escudó  de  este  modo  !k 
tranquilidad.  Kn.  osles  momentos  regresó 'do  lá 
Habana  el  secretario  de  Ja'  Capitanía  genérat,  el 
cual  dio  al  publico  sus  ideasen  favor  de  l;i  timón 
do  las  islas  de  Cuba  y  Puerto^rico  á  la  Metrópo- 
li, y  sin  cbocar  abiertamente  principió  á  preparar 
.Ja;  opinión  cuya,  condfucta  siguió  también  ©n  sus 
.prodúcelo ues  el  capilun.de  caballería  D.  Francis- 
co Fer»a.n*lez  «le  Castro  que:  redactaba  la  gaceta 
de  Gobierno*  KiHre  otros  buenos  vasallos  db  S. 
)U.  se  esmeraron  estraordinariamentc  en  difundir 
las  mas  sanas  máximas,  y-  en  sostener  h  la  ante- 
iidad  el  teniente  do  navio-  D*  José  María  Verti», 
_«¿1  de  fragata  D.  Juan  do  Dios  Robiou,  el  inten- 
Alenté  J).  José  Domingo  Diaz,  el  administrador  de 
Ja  aduana  D.  Baltasar  Panlagua  y  loe  Sres.  deán 
XX  N>-nlas  Alonso  Awlrade  y  arcediano  D.  Jos* 
Áratierre-.i;  do  Arroyo.  LA  Sr.  La  torre  reunió  en  sft 
casi  á  varias  eirj  leadós  y  vecinos  y  les  tratado! 
estado  Ce  las  to^as  en.  la  Metrópoli,  protestándoles 
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fjtté  Pnerto-rico  jamas  se  separaría  de  la  España. 
TMu.  era  realmente  la  opinión  de  la  mayoría  y 
la  que  había  observado  dicho  Gefe  en  todos  los 
habitantes.  TCntortces  salieron  al  publico  los  co- 
municados en  los  periódicos,  y  entonces  fué  que 
el  Sr.  Latorrc  bajo  su  responsabilidad  publicó 
rl  aviso,  para  que  no  se  repitiesen,  iguales  pro- 
ducciones. Su  marcha  estaba  ya  manifiesta  y  no 
era  problemático  el  partido  que  seguiría  en  uo 
momento  oportuno. 

"  A  este  tiempo  tuvo  lugar,  la  denuncia  de  uu 
pTnn'subcrsivo  en  la  plaza  eomunicado  al  Sr.  La- 
ífórrr?  rjúe  lo  supo  sorócár  preparando  mayor  unioá 
yñ  todns.  Se  apuraron  durante  él  seguimiento  de 
'las  diligencias  sumarias,  todos  lós  medios  para  en- 
torpecerlas. Comunicados,  pasquines;  actas  del  A- 
*$%n ta h liento,  é  insriHos  personales  se  pusieron  en 
-movimiento,  lo  cual  lleno  de  cuidados  al  Gohíej- 
'tio  y  de  amargura  á  todos.  ,  " 

Sofocado  este  conato,  descubrió  otro  el  Of*- 
"fe  político,  cual  fué  la  entrada  én  la  plaza  del 
coronel  Suarez  y  los  avisos  que  tin  o  de  la  traníá 
'que  se  urdra  á  favor  de  los  disidentes.  Fijarse  en 
aquella  época  y  re'Vxionar  sobre  los  sucesos,  es 
materia  que  hoy  debe  desecharse.  Se  sufrió,  se 
padeció  bastante,  pero  resultó  un  .  bien  inaprecia- 
ble, y  esto  basta.  El  Olvido  debe  cubrir  aquellos 
aciagos  dias,  servir  de  lección  Wra  en  aqejaji&f 
y  gozarse  délos  beneficios  "que  han  ofrecido. 

Ta!  era  la  situación  política  del  país  el  día. 
1?  de  Diciembre  de  1823,  Tales  los  cuidados  que 
abrumaban  al  "Capitán  general,  sin  coniunicaQjo- 
(le  ta  Cortr»,  escaso  de  recursos,  con  una  óp£- 
riioh  gasi  ridicula  como  efecto  de  la  que  lxabia# 
?tet  ho  concefuT'  los1  díscolos  y  exaltados.  Pocos  ¿e- 
fes  mílirare?  ?e  halarán  visto*  en  mas  angustia, 'ton 
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de  ver  fondear  la  Flora  y  «4  bergantín  Genio  ,  y 

seguidamente  una  fragata  y  una  corbeta  de  guer- 
ra inglesas  al  mando  de  sir  Tomas  Cockrane.  Ci- 
to al  gofo  político  que  se  bailaba  en  el  campo  a 
causa  de  restablecerse  de  sus  males  al  que  enteró 
de  las  comunicaciones  que  acababa  de  recibir,  y 
el  cual  sin  titubear  un  instante  convino  en  que 
se  restableciese  el  orden  que  regia  en  1820.  Com- 
binado el  modo  de  ejecutar  tan  feliz  mutación, 
tiradas  é  impresas  las  órdenes  y  arreglada  su  cir- 
culación, para  que  no  sufriese  el  menor  tropiezo 
la  administración  de  justicia,  ni  la  económica  del 
Cobicrno,  procedió  el  Sr.  Latorre  á  dar  cumpli- 
miento al  citado  Real  decreto  publicándose  con 
la  mayor  solemnidad,  pompa  y  entusiasmo  el  día 
4>  bien  que  desde  el  2  se  babia  firmado  el  acuer- 
do, y  prevenido  el  Sr.  Latorre  á  todos  los  £efei 
la  mutación  que  iba  a  verificarse. 

Decreto. 

.,Pnerto-rico  2  de  Diciembre  de  1823.— Por 
recibidas  las  comunicaciones  que  lia  dirigido  á  es» 
te  Gobierno  superior  y  Capitanía  general  el  Es- 
cetculisimo  Sr.  Teniente  general  gobernador  y  ad- 
ministrador  de  la  Isla  de  Martinica,  conde  de  Don- 
celot,  con  fecbas  22,  23  y  25  de  Noviembre  ulti- 
mo, incluyendo  dos  diarios  del  18  y  19  del  referi- 
do mes,  y  varios  ejemplares  del  Real  decreto  es- 
pedido por  el  Rey  nuestro  Señor  á  3  de  Octubre 
en  Jerez  de  la  Frontera,  y  mandado  comunicar  y 
circular  en  Sevilla  en  21  del  mismo,  por  el  cual 
consta  haber  S.  M.  vuelto  á  reasumir  la  Sobera- 
nía en  todo  el  lleno  de  la  autoridad  y  cual  la 
ejerció  basta  el  mes  de  Marzo  de  1820,  cuyos  des- 
jpawuos  y  Real  rescripto  remite  el.  I&cüjo,  Sr.  g<J« 
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bernador  de  la  Martinica  por  mano  del  Sr.  coman- 
dante de  la  fragata  de  S.  M.  C.  la  Flora,  capitán 
de  navio  Mr.  Mallet,  espresando  que  esta  comuni- 
cación la  hace  oficialmente,  y  la  ha  tenido  por  la 
fragata  de  guerra  la  Euridice,  en  la  cual  se  tras- 


Habana,  y  con  las  ordenes  y  Soberanas  disposicio- 
nes, el  Teniente  coronel  D.  Isidro  Barradas,  quien- 
entregó  varios  ejemplares  del  citado  Real  decreto 
al  espresado  Escmo.  Sr.  Gobernador  de  aquella 
Isla:  en  consecuencia  debían  acordar  y  acordaron, 
acatar  y  respetar,  como  desde  luego  lo  hacen,  el 
referido  Real  decreto,  cumpliendo  en  todas  sus  par- 
tes su  contenido  sin  la  menor  demora,  tanto  por 
obedecer  el  Soberano  precepto,  como  por  mani- 
festar unidos  á  las  demás  autoridades,  corpora- 
ciones y  vecinos  que  esta  Isla  siempre  ñel  á  su. 
Rey  y  constante  en  sus  principios  de  adhesión  y 
consecuencia  á  la  Madre  patria,  jamas  dudó  un 
momento  en  abrazar  y  cumplir  lo  que  S.  M.  ha 
prevenido  y  mandado  en  honor  de  su  Real  trono 
y  engrandecimiento  de  la  nación  española;  que  al 
Sr.  comandante  Mallet,  invitado  ya  á  su  entrada 
en  este  puerto,  se  le  manifieste  que  las  autorida- 
des de  esta  Isla  han  procurado  antes  por  todos 
los  medios  imaginables  conservar  con  la  nación  de 
S.  M.  C.  la  buena  y  amigable  inteligencia  que 
han  sabido  mantener  con  las  colonias  francesas, 
como  lo  aseguran  todas  sus  comunicaciones  ante- 
riores, quedando  de  consiguiente  restablecidas  a- 
quellas  al  mismo  pié  en  que  subsistían  anterior- 
mente á  las  ultimas  desavenencias  en  la  Penín- 
sula, y  las  cuales  en  esta  Isla  no  han  padecido 
alteración;  que  desde  luego  cese  todo  el  sistema 
constitucional,  y  se  restablezca  el  que  regia  el  19  de 
Mayo  de  1820,  pagando  al  efecto  ambas  autoridades 


desde  Cádiz  con  destino  á  la 
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a  la  sala  Capitalar  con  previa  citación  del  Ayun- 
tamiento actual  y  del  antiguo,  para  que  verifica- 
da la  lectura  del  Real  decreto  de  3  de  Octubre 
ultimo  bc  den  las  gracias  al  primero  y  se  ponga 
al  segundo  en  posesión  con  todo  el  goce  que  le 
conceden  las  leyes  de  estos  dominios,  cesando  en 
sus  encargos  los  empleados,  cuyos  destinos  que- 
dan suprimidos  por  incompatibles  con  el  sistema 

2ue  se  restablece,  bien  que  a  los  que  tengan  Real 
espacho  se  Ies  conservarán  los  sueldos  y  consi- 
deraciones á  que  por  ellos  sean  acreedores  hasta 
la  resolución  de  S.  M.:  que  el  Real  decreto  de 
3  de  Octubre  y  este  acuerdo  para  su  cumplimien- 
to se  publique  por  bando  para  noticia  del  publi- 
co, circulándose  á  todos  los  pueblos  de  la  Isla,  en 
los  que  cesarán  desde  luego  los  Ayuntamientos 
y  autoridades,  quedando  á  cargo  del  Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  restablecer  los  Alcaldes 
Reales  y  demás  que  corresponde  para  el  pronto 
curso  de  los  negocios  de  justicia  y  económicos,  y 
dándose  por  concluidas  y  selladas  todas  las  causas 
que  existan  sobre  infracciones  de  constitución,  po- 
niéndose en  libertad  los  presos  que  haya  por  este  mo- 
tivo; que  se  oficie  al  Illmo.  Cabildo  eclesiástico  para 
que  con  toda  la  solemnidad  posible  y  propia  de  su  mi- 
nisterio se  sirva  disponer  se  cante  él  Te  Deum  en  la 
Sta.  Iglesia  catedral  en  acción  de  gracias  por  la  fe- 
liz libertad  del  Rey  nuestro  Señor  y  terminación 
de  la  guerra  en  la  Península,  á  que  asistirán  to- 
das las  corporaciones,  autoridades  y  empleados  d© 
todas  las  clases,  haciendo  igual  participación  al 
liimo.  Sr.  Obispo  para  que  se  digne  trasladarse 
&  esta  Capital  al  ejercicio  de  su  piadoso  encargo; 
que  de  todo  se  dé  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor 
por  la  primera  ocasión  oportuna,  y  se  conteste  á 
^,  K.  el  Sr.  Gobernador  general  de  la  Martinica 
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con  las  mas  espresivas  demostraciones  de  grati- 
tud y  reconocimiento,  por  haber  anticipado  sus  ofi- 
ciosas comunicaciones,  asegurándole  que  esta  Ca- 
pitanía general  y  Gobierno  superior  ansiaban  la 
llegada  de  tales  noticias,  en  las  que  al  paso  que 
se  congratulan  por  la  feliz  situación  de  S.  M.  en 
su  total  libertad  Soberana  y  terminación  de  la 
guerra,  que  dichosamente  ha  concluido,  lo  están 
igualmente  «1  ver  restablecer  las  relaciones  inti- 
mas que  ligan  á  los  dos  pueblos  de  que  reciben 
los  parabienes,  y  hacen  á  S.  E,  el  justo  homena- 
ge  debido  íi  semejante  estado  de  cosas.— Miguel 
de  la  Torre. — Francisco  González  de  Linares." 

Proclama. 

„Fidelisimos  habitantes  de  Puerto-rico: — Por 
un  conducto  indubitable  ha  recibido  este  Gobier- 
no y  Capitanía  general  el  Real  decreto  de  S.  M. 
el  Señor  Don  Fernando  VII,  dado  en  Jerez  de 
la  Frontera  el  3  de  Octubre  de  este  año,  por  el 
que  anuncia  su  restitución  al  trono  de  sus  au- 
gustos predecesores  y  su  libertad  del  cautiverio 
que  había  sufrido,  y  dirigiéndose  á  estas  provin- 
cias ultramarinas,  esplica  su  anhelo  en  colmarlas 
de  los  beneficios  inseparables  de  su  Real  munifi- 
cencia, queriendo  que  su  Soberana  y  legitima  au- 
toridad sea  inmediatamente  restablecida  en  todos 
sus  dominios  al  mismo  ser  y  estado,  y  con  las  mis- 
mas prcrogativas  que  tenia  antes  del  fatal  9  de 
Marzo  de  18&0,  en  que  fué  despojado  de  ella  con 
violencia  y  privado  de  la  libertad  con  su  Real  fa- 
milia. Apenas  fué  entendida  la  voluntad  Soberana 
cuando  tome  todas  las  medidas  tendentes  á  su 
puntual  cumplimiento,  apresurándome  á  la  ejecu- 
ción, bien  cierto  del  buen  juicio,  de  la  fidelidad 


76 

acendrada  y  de  las  pruebas  repetidas  que  han  da- 
do los  habitantes  de  esta  Isla  de  amor  á  su  Rey 
legitimo  y  adhesión  á  la  Madre  patria  de  que  no 
se  han  separado  á  pesar  del  ejemplo  atroz  de  los 
países  vecinos.  Con  la  idea  de  llevar  al  cabo  mi 
determinación,  me  reuní  al  Sr.  Gefe  político  su- 
perior, y  sin  la  menor  tardanza  acordamos  el  efec- 
tivo obedecimiento  del  Real  decreto,  según  lo  com- 
prueba la  providencia  que  habéis  visto  impresa, 
recaida  á  la  participación  que  nos  hizo  el  Escmo. 
Sr.  conde  de  Doncelot. 

„8i  para  mi  ha  sido  esta  noticia  tan  satis- 
factoria, no  .  debe  serlo  menos  para  vosotros;  pero 
para  que  el  gozo  sea  completo  es  indispensable 
que  reine  el  orden,  la  paz,  la  prudencia  y  la  cir- 
cunspección, prendas  envidiables  que  forman  vues- 
tro carácter.  No  desmintáis,  amados  Pucrtoriíjue- 
iios,  el  juiito  concepto  que  el  Gobierno  ha  for- 
mado de  vosotros  en  todas  circunstancias.  Conser- 
vad la  fraternidad,  la  unión,  la  amistosa  concor- 
dia y  conveniente  armenia  tan  precisa  para  dar 
empuje  á  la  prosperidad  publica;  imitad  el  noble 
ejemplo  que  nos  da  nuestro  legitimo  Soberano  en 
su  citado  Real  decreto,  en  que  manifiesta  su  des- 
velo por  restituir  á  las  ricas  posesiones  ultramari- 
nas que  se  hallan  desastrosamente  entregadas  á 
los  horrores  de  la  guerra,  la  calma  y  la  felici- 
dad, abriendo  su  seno  paternal  para  darles  la  cle- 
mente acogida,  tan  propia  de  sus  sentimientos  ca- 
tólicos. Yo  confio  en  vuestra  sensatez  que  no  pon- 
dréis en  compromiso  mi  autoridad  para  reprimir 
al  que  inconsiderado  se  adelantare  á  vilipendiar  a 
algún  vecino  moviendo  especies  que  les  sean  bo- 
chornosas y  alteren  en  lo  mas  mínimo  la  tranqui- 
lidad. Nadie  ultrajara  á  otro  impunemente,  y  por 
mas  condecorado  que  sea  el  injuriante  ó  pertur- 
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bador  será  castigado  como  corresponde.  Las  ter- 
tulias, las  reuniones  de  particulares  y  aun  las  mis- 
mas conversaciones  domesticas  se  limitarán  á  los 
términos  que  dicta  el  decoro,  y  no  se  harán  es- 
tensivas  á  materias  que  controvertidas  con  acalo- 
ramiento puedan  producir  el  descontento  publico 
5  de  algún  vecino.  Hermanos  todos,  y  todos  hijos 
de  un  mismo  padre,  y  pertenecientes  á  una  pro- 
pia familia,  debéis  amaros,  uniros,  congratularos 
por  la  feliz  restitución  de  nuestro  adorado  Monar- 
ca al  solio  de  sus  mayores,  alejando  todo  motivo 
de  queja  y  de  discordia,  evitando  disputas  odio- 
sas, y  circunscribiendo  vuestras  operaciones  á  dar 
gracias  al  Todo-poderoso  por  tan  fausto  suceso, 
,;Asi  lo  creo  y  lo  espero  de  vosotros,  fidelí- 
simos habitantes  de  Puerto-rico ,  y  creedme  dis- 
puesto á  velar  sobre  vuestro  reposo,  asi  como  pron- 
to á  escarmentar  al  que  atrevido  lo  perturbare  por 
cualquier  accidente. — Puerto-rico  y  Diciembre  4 
de  1823.— Miguel  de  la  Torre." 

Otra  del  Sr.  Ge/e  político  superior. 

„Habitantes  de  Puerto- rico: — Por  un  conducto 
autentico  ha  llegado  á  nuestras  manos  un  ejemplar 
del  Real  decreto  espedido  por  S.  M.  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  3  de  Octubre  ultimo,  por  el  que  man- 
da que  su  Real  autoridad  vuelva  al  mismo  ser  y 
estado  en  que  se  encontraba  el  9  de  Marzo  de 
1820.  A  su  simple  lectura  ha  respondido  el  mas 
exacto  cumplimiento:  verlo  y  ejecutarlo  ha  sido 
la  obra  de  los  momentos  precisos  para  ello. 

„Cesa  en  su  consecuencia  el  Gobierno  poli- 
tico  de  esta  Isla,  que  vuelve  á  reunirse  á  la  Ca- 
pitanía general,  y  ceso  de  estar  á  la  cabeza  de 
vuestra  paz  interior  y  de  vuestros  negocios  publi- 
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eos.  Diez  y  ocho  meses  he  tenido  el  honor  de  ve- 
lar por  vuestros  mas  caros  intereses.  He  velado 
cuanto  me  han  permitido  mis  fuerzas  y  conoci- 
mientos, y  he  conseguido  mis  ñnes  mas  queridos, 
vuestra  seguridad  y  vuestra  paz. 

„Mc  separo  de  vosotros  lleno  de  aquella  satis- 
facción que  lleva  consigo  el  testimonio  de  una  con- 
ciencia pura,  y  la  segnridad  de  que  si  alguna  vez 
he  errado  lo  ha  hecho  mi  entendimiento  y  no  mi 
voluntad. 

,.Os  doy  las  mas  espresivas  gracias  por  las  de- 
mostraciones de  un  cordial  afecto  en  todas  las  cla- 
ses que  me  habéis  constantemente  manifestado,  por 
la  confianza  que  publicamente  os  he  merecido,  por 
la  conducta  y  virtudes  con  que  siempre  habéis 
correspondido  á  mi  voz,  y  por  tantas  demostra- 
ciones y  hechos  con  que  habéis  confirmado  el  con- 
cepto que  todos  los  pueblos  tienen  de  vuestra  sen- 
satez y  carácter. 

., Habitantes  de  Puerto-rico:  recordad  siempre 
que  he  trabajado  por  conservaros  en  paz:  que  no 
ignoráis  los  medios  de  conseguirlo:  que  el  Gefe  que 
me  sucede  es  conocido  de  vosotros  por  sus  virtu- 
des; y  que  ai  separarme  del  lugar  que  he  ocupado 
me  encuentro  digno  de  que  me  continuéis  vuestra 
estimación.-  Puerto-rico  Diciembre  4  de  1823. — 
Francisco  González  de  Linares. 

Oficio  al  Escmo.  é  Jllmo.  Sr.  Obispo. 

.  Jlustrisimo  Señor: — Habiéndose  servido  S.  M. 
(Q,.  1).  O  ),  felizmente  restituido  á  su  libertad  y 
entera  Soberanía,  mandar  restablecer  su  legitima 
autoridad,  como  se  informará  V.  S.  I.  por  el  de- 
creto que  le  incluimos,  y  aunque  esta  comunica- 
ción no  nos  ha  llegado  directamente  sino  por  con- 
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ducto  del  Sr.  Gobernador  de  la  isla  de  Martinica 
que  nos  ha  mandado  una  fragata  espresa  mente; 
hemos  resuelto  el  Sr.  Gefe  político  y  la  Capitanía 
general  ponerlo  en  ejecución  inmediatamente,  pa- 
ra lo  cual  estamos  tomando  las  disposiciones  ne- 
cesarias, mas  no  queriendo  demorar  á  V.  S.  I.  la 
noticia  de  tan  feliz  acontecimiento,  nos  apresura- 
mos  en  comunicárselo,  suplicándole  se  sirva  trasla- 
darse desde  luego  á  esta  Capital  á  reasumir  su 
sagrado  Ministerio  llenando  nuestros  deseos  y  el 
de  los  demás  fieles  que  suspiran  por  el  momento  de 
volverse  á  ver  regidos  por  su  legitimo  Pastor. — 
Dios  &c.  Puerto-rico  3  de  Diciembre  de  1823. — 
lliino.  Sr.  Obispo  diocesano  de  esta  Isla." 

Otro  al  lllmo.  Cabildo  eclesiástico. 

„Illmo.  Sr.: — Acordado  entre  esta  Capitanía 
general  y  el  Sr.  Gefe  político  la  ejecución  del  So- 
berano decreto  del  3  de  Octubre  del  presente  año, 
espedido  en  Jerez  por  S.  M.  el  Señor  Don  Fernán-» 
do  VII,  y  deseoso  de  que  demos  al  Rey  de  los  Re- 
yes las  debidas  gracias  por  tan  señalado  beneficio 
que  nos  ha  dispensado  en  la  libertad  de  S.  M., 
restitución  á  su  Soberana  autoridad  y  cesación  de 
la  guerra;  espero  se  servirá  V.  S.  I.  disponer  se 
cante  un  solemne  Te  Deum  en  la  Sta.  Iglesia  ca- 
tedral á  las  once  de  este  dia,  cuyo  acto  concur- 
rirán á  solemnizar  todas  las  autoridades  de  la  pla- 
za, sucediendo  la  corte  que  tendré  con  tan  plau- 
sible motivo.— 4  de  Octubre  de  18:¿3. — lllmo.  Sr. 
Dean  y  Cabildo  de  esta  Isla." 

Circular. 


„Por  los  adjuntos  impresos  se  enterará  V.  del 
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restablecimiento  que  acaba  de  tener  en  esta  Ca- 
pital la  Soberana  autoridad  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor, cuyo  Real  decreto  es  adjunto.  En  el  momen- 
to que  reciba  V.  esta  orden  tomará  el  mando  de 
ese  pueblo  con  el  encargo  de  Alcalde  Real  ordi- 
nario interino,  y  seguirá  ejerciendo  del  mismo  mo- 
do que  lo  desempeñaban  los  que  cesaron  el  año 
de  1820,  y  en  las  cuatro  villas  volverán  á  sus  ofi- 
cios los  Alcaldes  y  Regidores  que  cesaron  en  di- 
cho año.  Recibirá  V.  por  inventario  todos  los  pa- 
peles, espedientes  y  demás  que  existen  en  el  Ayun- 
tamiento que  cesa,  y  se  regirá  en  lo  sucesivo  por 
el  directorio,  bando  de  buen  gobierno  ultimo,  y  re- 
glamento de  urbanos.  La  lealtad  que  caracteriza 
á  ese  vecindario,  el  concepto  que  V.  merece  á 
este  Gobierno  y  el  mandato  de  S.  M.,  espero  será 
manifestado  lo  primero  y  cumplido  lo  ultimo  en 
esta  ocasión  de  la  manera  mas  espresiva,  no  de- 
jando nada  que  desear  á  mi  autoridad,  y  sellan- 
do con  este  nuevo  paso  la  acrisolada  adhesión  á 
la  Madre  patria  y  á  los  preceptos  del  Rey  núes* 
tro  Señor. 

„La  adjunta  proclama  con  los  espresados  im- 
presos los  hará  V.  publicar  solemnemente,  y  en 
acción  de  gracias  se  cantará  el  Te  Deum  en  la 
Iglesia  parroquial,  por  la  feliz  libertad  del  Rey,  y 
su  vuelta  al  pleno  goce  de  sus  derechos. 

„Encargo  á  V.  el  mayor  orden,  la  composta- 
ra propia  de  la  nación  á  que  pertenecemos  y  el 
noble  entusiasmo  con  que  debe  demostrar  su  regó* 
cijo." 

„Creo  que  V.  no  dejará  nada  que  desear  en 
esta  parte,  correspondiendo  á  la  confianza  que  de- 
posito en  su  persona. — Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  Puerto-rico  4  de  Diciembre  de  1823.— Miguel 
de  la  Torre." 
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Oficio  á  ¡o»  Comandantes  de  Departamento.  5 

„Con  esta  fecha  digo  á  los  Sargentos  mayores 
de  urbanos,  y  en  su  defecto  por  ausencia,  vacante 
ó  enfermedad  á  los  capitanes  mas  antiguos  lo  que 
sigue: 

„Por  los  adjuntos  &c. 

„Y  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  ce* 
numero  de  ejemplares  para  que  los  cir- 
cule á  los  Comandantes  militares  y  de  cuartel 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

„A1  comunicar  á  V.  estos  documentos  le  en* 
cargo  particularmente  visite  pueblo  por  pueblo, 
ayude  á  los  Sargentos  mayores  al  pronto  resta* 
blecimiento  de  ia  autoridad  del  Rey  y  á  que  todo 
se  verifique,  al  paso  que  solemnemente,  con  el  or- 
den y  decoro  correspondiente. 

„De  todo  me  dará  V.  parte  circunstanciado, 
y  de  quedar  establecido  como  en  esta  Capital  el 
Real  decreto  de  3  de  Octubre  ultimo;  pues  hará 
un  particular  servicio  y  le  servirá  de  mucho  mé- 
rito en  su  carrera.  También  encargo  á  V.  la  ma- 
yor vigilancia,  redoblando  su  zelo  y  cuidado, — > 
Dios  <&c" 

En  la  gaceta  del  Gobierno  de  8  de  Diciem- 
bre se  insertó  el  siguiente  articulo: 

„E1  dia  4  del  corriente,  según  se  ha  visto  por 
la  noticia  oficial  insertada  en  la  gaceta  del  5,  se 
ha  proclamado  solemnemente  en  esta  Capital  el 
fausto  y  memorable  suceso  de  la  feliz  restaura* 
cion  á  su  libertad  de  nuestro  augusto  y  católico 
Monarca  el  Señor  Don  Fernando  VH  y  restitu- 
ción á  su  Real  y  legitima  autoridad  en  el  ser  y 
estado  y  con  las  mismas  prerogativas  que  te* 
lúa  antes  del  15  de  Mayo.  El  regocijo  y.  alegría  de 
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este  heroico  y  virtuoso  vecindario  con  tan  justo  y 
deseado  motivo  solo  puede  compararse  al  acendra- 
do patriotismo,  lealtad  y  amor  á  sus  Reyes  que 
siempre  lo  ha  distinguido. 

.  ,.En  este  fausto  y  memorable  dia  ha  dado 
Puerto-rico  un  nuevo  y  publico  testimonio  del  con* 
cepto  que  justamente  se  tiene  merecido  por  su  con- 
ducta, sensatez  y  buen  juicio.  £1  cambio  feliz*  de 
un  sistema  que  rigió  por  mas  de  trescientos  añosa 
nuestros  padres,  se  ha  efectuado  sin  que  se  haya 
podido  divisar  mas  que  una  sola  opinión.  Todos 
unánimes  á  la  voz  de  viva  el  Rey  han  dado  rien- 
da á  su  regocijo  y  á  los  sentimientos  que  por  tan- 
to tiempo  tenían  comprimidos  por  su  respeto  y  obe- 
diencia á  la  ley.  En  su  transporte  de  gozo  no  se 
ha  notado  ningún  desorden,  ni  ninguno  de  aque- 
llos acontecimientos  tan  frecuentes  y  comunes  en 
semejantes  casos.  El  nombre  del  adorado  Monar- 
ca se  repetía  con  entusiasmo  de  boca  en  boca, 
manifestando  todos  y  cada  uno  el  amor,  lealtad  y 
adhesión  que  tributan  á  la  Real  Persona  de  nues- 
tro padre  común;  al  mismo  tiempo  que  elogiaban 
a  las  dos  autoridades  que  unidas  les  proporciona- 
ban anticipadamente  gozar  de  una  tal  dicha.  - 

„La  ceremonia  con  que  se  practicó  el  suspi- 
rado.y  anhelado  cambio  fué  la  siguiente: 

„A  las  nueve  de  la  mañana  rompió  en  medio 
de  ios  vivas  y  aclamaciones  el  bando  Real,  com- 
puesto de  la  numerosa  banda  de  tambores,  corne- 
tas^ música  del  regimiento  de  Granada,  con  el 
piquete  prevenido  para  tales  casos,  cuya  marcia- 
lidad, aseo  y  compostura  daban  un  realce  &  la  pom- 
pa: de  la -fiesta.  El  pueblo,  cuyos  deseos  anticipa- 
ban las.  horas,  se  haHaba  ya  reunido  en  los  luga- 
res de  la  carrera  para  saciar  cada  uno  el  deseo  por 
que  ansiaba;  su;¿orazoa  de  oir  la  voz  dol  adorado 
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Soberano,  libre  ya  de  las  trabas  Y  barreras  con 
que  retenían  sus  paternales  sentimientos,  y  oirlo 
en  el  lleno  de  la  autoridad  que  había  heredado  de 
sus  antepasados  por  el  consentimiento  general  de 
la  nación,  sancionada  en  una  serie  de  siglos  dilata* 
dos. 

„Hecha  ya  la  publicación  en  los  lugares  de 
costumbre,  durante  la  cual  reinaba  el  mas  profun- 
do silencio  transportando  toda  su  alma  al  oido  par 
ra  no  perder  ninguna  de  las  lisongeras  silabas  que 
se  pronunciaban,  rompían  las  aclamaciones  de  ju- 
bilo con  la  voz  de  viva  el  jRey,  viva  nuestro  augus- 
to Soberano  con  todo  el  lleno  de  la  efusión  que  ya¿ 
habían  manifestado  sus  semblantes. 

„En  el  ínterin  el  Escmo.  Sr.  Capitán  general 
se  trasladó  á  la  sala  Capitular  por  en  medio  de 
un  inmenso  gentío  que  estaba  en  espectacion,  eit 
donde  se  hallaban  ya  reunidos  los  individuos  del 
Ayuntamiento  llamado  constitucional,  y  los  que 
componían  el  antiguo;  se  dio  lectura  por  el  secre- 
tario del  decreto  de  S.  M.  espedido  en  Jerez  á  3 
de  Octubre,  que  todos  los  Srcs.  capitulares  acata- 
ron con  gozo.  Al  retirarse  los  del  sistema  que  ce- 
saba, S.  E.  les  manifestó  en  un  breve  y  enérgi- 
co discurso  su  reconocimiento,  y  les  dió  las  gra- 
cias por  el  ínteres  y  afán  con  que  habían  tra- 
bajado por  el  del  publico  y  tranquilidad  gene- 
ral. Prestado  el  juramento  de  estilo  por  los  que 
reasumían  sus  nobles  y  antiguas  funciones,  queda- 
ron constituidas  en  medio  de  las  aclamaciones  ge- 
nerales las  autoridades  municipales  establecidas 
por  las  legitimas  leyes.  En  el  acto  del  juramento 
que  repetía  el  pueblo  con  regocijo,  rompían  las  sal- 
vas de  artillería,  por  las  baterias  de  la  plaza,  y  las 
repetían  los  buques  de  guerra  de  las  diversas  na- 
ciones que  se  hallan  en  bahía. 
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„De  la  sala  Capitular  y  en  medio  del  conce- 
jo y  justicia  del  pueblo  se  trasladó  S.  E.  á  la  Ca- 
Tc-círal,  llevando  el  busto  de  nuestro  augusto  y  muy 
amado  Soberano  el  Señor  Don  Fernando  VII,  que 
era  visto  con  entusiasmo  por  un  numeroso  concur- 
ro. Al  pasar  por  la  carrera  fué  saludado  por  los 
cuerpos  de  guardia  y  partida  de  tropa  que  al  fren- 
te de  la  Iglesia  se  había  formado  para  solemni- 
zar el  acto;  el  limo.  Cabildo  eclesiástico  con  to- 
do el  respetable  clero  de  esta  Ciudad  lo  aguarda- 
ba con  ansia  en  la  puerta  del  tempol,  en  donde 
con  las  demostraciones  de  la  mas  viva  satisfacción 
recibió  el  gracioso  cuadro  de  manos  de  las  auto- 
ridades civiles,  y  entonando  el  solemne  Te  Denm 
en  acción  de  gracias  por  el  señalado  bencñcio  que 
el  Dios  de  las  misericordias  nos  dispensaba,  lo  co- 
loco en  su  dosel  durante  la  augusta  é  imponente 
ceremonia. 

„E1  inmenso  gentío  que  ocupaba  el  templo  y  sus 
inmediaciones,  los  repetidos  vivas  y  aclamaciones,  el 
estallido  del  cañón  y  las  descargas  de  fusilería, 
instrumentos  que  si  se  han  inventado  para  la  des- 
trucción del  genero  humano,  en  esta  ocasión  han 
servido  &  manifestar  el  jubilo  y  regocijo  de  este 
fiel  vecindario,  la  vistosa  oficialidad  de  la  guarní- 
don,  toda  reunida  en  la  mansión  del  Señor,  unien- 
do sus  votos  á  los  del  pueblo  y  ministros  de  paz, 
para  dar  gracias  al  Rey  de  los  Reyes,  presenta- 
ban la  escena  mas  patética  y  la  pompa  mas  solem- 
ne, y  á  la  que  daban  realce  los  ricos  y  varios  uni- 
formes de  la  oficialidad  estrangera,  francesa,  in- 
glesa y  holandesa,  que  concurrieron  ala  celebri- 
dad. 

^Regresado  el  cuerpo  capitular  y  colocado  en 
su  lugar  el  busto  de  S.  M.  se  trasladó  todo  el  in- 
menso concurso  á  la  casa  de  Gobierno,  en  donde 
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R.  E.  el  Sr.  Capitán  general  tuvo  corte,  celebran- 
do el  besa-mano  de  estilo,  en  que  recibió  el  aca- 
tamiento de  todos  los  cuerpos  y  corporaciones  y 
las  congratulaciones  de  los  gefes  y  oficiales  estran- 
geros. 

„E1  mismo  Sr.  dio  un  magnifico  y  esplendi- 
do convite,  en  el  que  con  las  salvas  dé  artillería 
y  una  música  marcial  se  brindó  por  la  salud  de 
SS.  MM.,  por  su  feliz  libertad  y  restablecimiento, 
por  la  de  los  domas  Soberanos  amigos  y  aliados, 
por  la  prosperidad  de  la  Nación,  por  la  unión  y 
concordia  de  todos  los  españoles,  cuyo  modelo  y 
ejemplo  presentaba  Puerto-rico ,  por  la  paz  del 
mundo  y  fidelidad  de  esta  dichosa  Isla. 

„Tan  celebre  y  memorable  dia,  que  principia 
una  era  feliz  en  las  Españas,  se  concluyó  con  una 
iluminación  general,  y  los  vivas  y  regocijos  que 
por  todas  partes  manifestaba  este  ilustre  y  fiel  ve- 
cindario, diguo  de  ser  mandado  por  su  adorado 
Monarca." 

De  este  modo  quedó  restablecida  la  sobera- 
nía de  S.  M.  en  medio  de  las  aclamaciones  y  vi- 
Vas,  de  las  salvas  de  la  plaza  y  buques  de  bahía, 
con  asistencia  de  los  comandantes  cstrangeros  de 
estos  mismos  buques,  y  con  un  jubilo  y  satisfac- 
ción estraordinarias.  Todos  los  pueblos  verificaron 
seguidamente  este  importantísimo  cambio,  y  el  Sr. 
Latorre  se  dedicó  a  la  organización  de  todas  las 
corporaciones  y  autoridades  en  la  marcha  legal 
que  se  restablecía.  El  Ayuntamiento  de  la  Capi- 
tal se  formó  cual  lo  estitbo  en 1820,  y  acordó  lo 
que  sigue: 

„En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto-rico  á  los  cuatro]  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y 
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.tres  añas -on  acto  continuado  a- -la -ultima  sesión 
..que  acaba  de  tener  el  Escmo.  Ayuntamiento  cons- 
titucional de  esta  Ciudad  y  en  virtud  de  su  cesa- 
ción por  las  causas  que  en  aquella  acta  se  indi- 
can, se  reunió  el  antiguo  Cabildo  compuesto  de 
|bu  Presidente  el  Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Tor- 
re, Capitán  general  de  esta  Isla,  el  Sr.  Alcalde 
de  segunda  elección  capitán  D.  Francisco  Caro,  los 
Srcs.  Regidores  alguacil  mayor  D.  Manuel  Her- 
iiaiz,  caballero  comendador  de  la  Real  orden  ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica,  comisario  ordenador 
Uonorario:  Alcalde  mayor  provincial  D.  Francis- 
co Marcos  Santaclla,  oidor  honorario  de  la  Au- 
diencia del  distrito:  D.  Gabriel  Cepero,  subtenien- 
te de  milicias  de  infantería,  y  el  caballero  sindi- 
co'procurador  general  D.  Andrés  Moreno.  No  con- 
currieron por  hallarse  ausentes  de  esta  Ciudad 
el  Sr.  Alcalde  de  primera  elección  capitán  de  ca- 
ballería D.  Manuel  Davila  y  los  Sres.  Regidores 
íiel  ejecutor  D.  José  de  Torres  Vallejo,  D.  Tibur- 
cio  Duran  de  Villafañe,  D.  Santiago  de  Cordova, 
Tomas  Davila  y  D.  Diego  Pizarro. — En  este 
Cabildo  estraordinario  manifestó  el  Escmo.  Sr.  Ca- 
pitán general  Presidente  el  Real  decreto  espedi- 
do por  el  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  á 
tres  de  Octubre  ultimo  en  Jerez  de  la  Frontera, 
y  mandado  comunicar  y  circular  en  Sevilla  en 
veinte  y  uno  del  mismo,  por  el  cual  consta  haber 
S.  M.  vuelto  ú  reasumir  la  Soberanía  en  todo  el 
lleno  de  la  autoridad  y  cual  la  ejerció  hasta  el 
mes  de  Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  veinte. 
¿>o  leyó  en  seguida  el  Decreto  del  cúmplase  que 
el  dos  de  los  corrientes  pusieron  al  de  S.  M.,  el 
nominado  Escmo.:  Sr.  Capitán  general  y  Sr.  Gefe 
politico  D.  Francisco  González  de  Linares  deter- 
minando la  publicación  del  mencionado  Real  de- 
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creto  y  que  se  restableciesen  las  cosas  en  esta 
Isla  al  ser  y  estado  que  tcnian  en  diez  y  nue- 
ve de  Mayo  del  citado  año  de  veinte,  cesando 
desde  luego  todo  el  sistema  constitucional  y  res-* 
tableciendo  el  que  regia  entonces,  en  virtud  de  lo 
cual  ha  cesado  el  Ayuntamiento  constitucional; 
como  se  vé  en  el  acta  anterior.  Instruida  de  todo 
esta  Corporación,  llena  del  mayor  regocijo  por  li- 
nos tan  plausibles  acontecimientos  dichosos,  acor-* 
dó  acatar,  cumplir  y  obedecer,  como  cfecti\  amen-; 
te  lo  verificó  con  las  ceremonias  de  la  ley,  el  Keal 
decreto  de  S.  M.,  besándolo  y  poniéndolo  sobre 
sus  cabezas  como  carta  de  su  Key  y  Señor  na- 
tural, y  juraron  en  manos  del  Lscmo.  Sr.  Presi- 
dente cumplir,  guardar  y  obedecer  con  la  mayor* 
fidelidad  y  firmeza  Jas  Reales  ordenes  y  decretos? 
que  S.  M.  el  Señor  Don  Fernando  VII  (queDio¿ 
guarde)  se  digne  espedir,  y  desempeñar  bien  y  fiel- 
mente con  arreglo  á  las  leyes  las  obligaciones  de 
sus  respectivos  empleos  y  cargos  municipales.  El  SK 
Capitán  general  penetrado  de  los  buenos  sentimieni 
tos  que  animan  á  esta  Corporación,  manifestó  la  fun- 
dada esperanza  que  tenia  de  que  el  restableci- 
miento de  este  Cabildo  produciría  ü  esta  Capital 
el  alivio,  comodidad  y  bienestar  á  que  son  acrcei 
dores  todos  sus  dignos  y  fieles  habitantes,  y  ct 
Sr.  Alcalde  mayor  provincial  manifestó  por  sí  .y 
por  la  Corporación  lo  propenso  y. .deseosos  qutí 
estaban  todos  sus  individuos  de  llenar  los  sagra- 
dos deberes  de  su  noble  instituto  en  beneficio  y 
obsequio  de  los  moradores  de  esta  Capital  y  pue* 
blos  que  le  están  asignados  y  por  quienes  repite'* 
sentan:  que  desde  luego  se  dirija  á  S.  M.  una.re* 
presentación  con  los  homenages  debidos  de  amor; 
lealtad,- reconocimiento  y  gratitud  hacía  su  augusta; 
Keal  Persona,  manifestando,  también,  lo.  sensiblq 


que  lia  sido  á  los  buenos  españoles  tener  una  idea 
de  los  padecimientos  que  S.  M.  ha  esperimentado 
en  los  tiempos  anteriores;  cou  lo  cual  se  concluyó 
este  Cabildo,  disponiendo  S.  E.  que  con  copia  de 
esta  acta  se  dé  noticia  á  los  Sres.  Presidente  y 
vocales  de  la  Junta  municipal  con  el  fin  de  que 
se  pongan  en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  nom- 
brándose de  pronto  las  diputaciones  precisas  en 
los  ramos  de  policia  é  intereses  las  que  obtuvie- 
ron el  Sr.  Alguacil  mayor  por  lo  respectivo  al  a- 
¡umbrado  y  manutención  de  presos  de  cárcel,  y  el 
Sr.  D.  Gabriel  Cepero  por  lo  que  toca  á  carnice- 
ría, plaza,  sanidad  y  vacuna:  que  se  oficie  por  el 
Sr.  Alcalde  de  segundo  voto  á  los  de  la  Santa  her- 
mandad de  Norte  y  Sur  la  reposición  en  sus  an- 
tiguos cargos,  poniendo  también  en  sus  destinos 
los  de  los  cuatro  barrios  ó  cuarteles  de  esta  Ciu- 
dad, y  firmó  S.  E.  esta  de  que  doy  fé. — Miguel  de 
la  Torre. — Francisco  Caro. — Manuel  Hernaiz,— 
Francisco  Marcos  Santaella. — Gabriel  Cepero.— 
Andrés  Moreno. — Ante  mí — Tomas  de  Escalona, 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. ; 

Al  dar  parte  á  S.  M.  el  Sr.  Latorre  de  este 
fausto  suceso  recomendó  u  la  piedad  del  Sobera- 
no a  varias  personas,  cuyos  servicios  y  decisión 
estimó  por  muy  importantes  y  oportunos,  y  cuyo 
favorable  resultado  se  verá  en  su  lugar. 

En  este  mismo  mes  dispuso  que  el  capitán 
D.  Diego  de  Lira  pasara  á  Samaná  á  enterarse 
del  estado  de  aquel  pais,  sobre  el  cual  habia  re» 
«eibido  noticias  por  la  fragata  Flora  que  le  dirigió 
el  general  Doncelot  relativas  á  alguna  reunión  de 
negros  por  aquella  parte,  y  los  temores  que  esto 
presentaba.  Varios  vecinos  de  aquella  Isla  habían 
pedida  tambim.ataíl¡o*.EL  13  salid  de  Mayague* 
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para  Añasco  el  capitán  Lira,  el  14  deja  este  pun- 
to y  fondeó  en  el  Desecheo,  el  15  arribó  y  tomó 
fondo  en  Punta-espada,  el  16  entró  en  Puerto-Li- 
món, el  17  en  el  de  las  Canas,  donde  se  le  reunió 
una  persona  y  pasaron  á  Morro-gordo.  Encontró 
bastante  alarma  en  toda  aquella  parte  por  las 
fuerzas  que  habia  dispuesto  Boyer  se  reuniesen  er 
el  Principe  de  naturales  de  Sto.  Domingo.  En  Igucy 
y  Seibo  bailó  400  hombres,  en  Yuma  50  y  una 
pieza  de  á  8,  en  la  Capital  supo  que  habia  300 
y  aUrnnos  cortos  destacamentos  en  las  inmediacio- 
nes. El  deseo  por  sacudir  el  yugo  era  general,  y 
ningún  temor  inspiraba  a  esta  Isla  el  estado  do 
aquel  país. 

A  la  vecina  de  Santomad  Helaron  varios  emi- 
grados de  la  Península  y  entre  ellos  el  general  O1 
Daly,  con.  cuyo  motivo  se  comunicaron  varias  or- 
denes á  los  departamentos  sobre  vigilancia  en  la 
introducción  de  personas. 

Se  llegó  á  saber  que  la  plaza  de  Puerto-ca- 
bello babia  .tenido  al  fin  que  rendirse  por  falta  de 
víveres,  quedando  los  insurgentes  dueños  de  todo 
aquel  hermoso  pais. 

La  corbeta  Orinoco,  nno  de  los7  buques  ar- 
mados por  los  disidentes  y  que  se  hallaba  en  la 
isla  de  S.  Bartolomé,  se  entregó  el  día  2  con  47 
hombres  que  la  tripulaban  á  disposición  del  gobier- 
no de  esta  Isla.  La  tripulación  aprovechó  los  mo- 
mentos de  estar  en  tierra  el  capitán,  cortó  los 
cables  y  se  dirigieron  á  esta  plaza,  poniéndose  bajo 
la  protección  de  nnestro  Gobierno. 

El  Teniente  coronel  D.  Antonio  Valcarcel  que 
en  calidad  de  parlamentario  pasó  á  la  Guaira  en 
el  bergantín  Palomo  para  proteger  a  lAs  desgra- 
ciados españoles  que  lanzaban  los  disidentes  del 
pais,  regresó  habiendo  cumplido  saliste toriamen 

12 


90 

te  su  comisión.  El  resultado  de  esta  fué  el  que 
se  advierte  en  la  siguiente  lista  de  personas. 

Lista  de  los  Sres.  oficiales,  tropa  y  demás  indivi- 
duos qoe  se  hallan  á  bordo  del  bergantín  Palo- 
mo embarcados  en  la  Guaira  y  Curazao,  coa 
espresion  de  sus  procedencias. 

Capitulado  en  Maracaíbo  y  tomado  en  Curazao, 

Contador  de  Marina  D.  Agustín  Alegría. 
Prisioneros  en  la  Guaira. 
Capitán,  D.  Mateo  Oberto. 
Otro,  D.  Ignacio  Galán. 
Otro,  D*  Felipe  Púa. 
Otro,  D.  Manuel  Estengo. 
Teniente,  D.  Pastor  Olazabar. 
Otro,  D.  Cleto  Jacome. 
Subteniente,  D.  Bernardino  Mensias. 
Otro,  D.  José  Aremon. 
Otro,  D.  Santos  Miguel. 
Otro,  D.  José  García. 
Otro,  I).  Vicente  Mas. 
Sarg.  1?  Antonio  Resina. 
Tamb.  mayor,  José  Dilla, 

Cabo  1?  Severino  Casanoba. 

Otro,  Francisco  Hurtado. 
Cadete,  D.  Manuel  Sedeño. 
Otro,  D.  Juan  Narcio. 
Otro,  D.  Laureano  de  Castro. 
Francisco  Herrera. 
Francisco  Montero. 
Manuel  Brieba. 
Marineros,  Juan  Peña. 

Esteban  Medina. 
Paisano,  D.  José  Mejias. 
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Presos  en  idem. 
Marineros,  Tiburcio  Crespo. 

Manuel  Patricio. 
Prisionero  en  Maracaibo, 
Teniente,  D.  Alfonso  Navarro. 
Espulsados  de  la  Guaira  y  tomados  en  Curazao* 
Sarg.  29  de  Burgos,  José  Cantabrana. 
Soldado  de  id.  José  Pérez. 
Idem  de  León,  Pablo  Serrano. 

Paisano,  Francisco  González. 
Idem,  Juan  Rodríguez. 
Sarg.  19  de  húsar.  Fernando  López. 

Paisano,  D.  Ramón  García. 
Idem,  D.  Antonio  Tontela. 
Idem,  Santiago  Martínez. 
Idem,  D.  Francisco  Sumaga.' 
Idem,  Ramón  Arbelo. 
Idem,  D.  Candido  Goicodia. 
Emigrados  tomados  en  idem. 
Paisano,  Ramón  Garrido. 
Idem,  Manuel  Carreras. 
Idem,  Esteban  Quero. 
Capitulados  en  Puerto-  cabello  y  tomados  en  id. 
Patrón  de  la  cañonera  Socorro,  Manuel  Suarez. 
Paisano,  Antonio  Fuertes. 
Idem,  D.  Benito  Euis. 
Idem,  D.  Gerónimo  Llorcns. 
Idem,  D.  Pedro  Villar. 
Idem,  D,  Domingo  Moral. 
Idem,  D.  Gerónimo  Sans. 
Idem,  D.  Mateo  Ansotegui. 
Idem,  D.  Juan  Salgado. 
Idem,  D.  Lucas  Hidalgo. 
Idem,  D.  Vicente  Vega. 
Idem,  D.  Félix  Vega. 
Contralor  idem,  D.  Antonio  Albertos. 


Emigrados  y  tomados  en  id. 
Paisano,  Placido  1  barra. 
Idem,  José  Pérez. 
Idem,  Fulgencio  Camón.' 
Idem,  Francisco  Romero. 
Idem,  Francisco  Artel  a. 
Idem,  Francisco  Rodríguez. 
Idem,  José  María  Montoya. 
Idem,  Antonio  Pérez. 
Idem,  Pedro  Hernández. 
Idem,  Juan  Nepomuceno  Pérez, 
Idem,  Vicente  Delgado. 
Idem,  D.  Agustín  Quero. 
Idem,  D.  José  Galán. 
Idem,  D.  Gabriel  Bermadez. 
Idem,  D.  José  León  Bermudez. 
Idem,  D.  José  Dolores  Bermudez. 
Familia  de  I).  Gabriel  Bermudez* 

Doña  Rosa  Marín. 
Criadas,  Maña  Antonia. 

Juana  Francisca. 

Josefa. 

Dominga. 
Emigradas  tomadas  en  Curazao, 

Doña  Francisca  lanares. 
Criada,  Mariana. 
Emigrada  y  tomada  en  id. 

Josefa  Matos. 
Familia  de  D.  Antonio  Albertos. 

Doña  María  Pérez. 

Doña  Josefa  Armas. 

Dona  Celestina  Albertos. 

Doña  Dolores. 

Doria  Francisca* 

D.  Fernando. 

D.  José. 
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Lorenzo. 
Emigradas  tomadas  en  Cumza: 
Doña  Antonia  Mata. 
Doña  Dominga  Mata. 
Doña  Carmen  Vega. 
Criada,  Carmen  Mata. 
Idem  idem  en  ídem. 
Doña  Ana  Hondón. 
Doña  Josefa  María  Cheverria. 
Doña  Antonia  Pérez. 
Criadas,  Mercedes. 

Natividad. 
Angela. 
Inocencia. 
Rosenda. 
Jnan. 
ídem  idem  en  idem. 

Doña  Soledad  Mollexat.' 
Doña  Concepción  Montoya, 
Doña  Petronila. 
D.  Manuel. 
Criada,  Fernanda. 

Idem  idem  en  idem. 

Doña  Concepción  Amezquita, 
Doña  Begoña  Hernández. 
Criado,  José  Antonio. 
Emigradas  embarcadas  en  la  Guaira. 

Doña  Encarnación  Maitin. 
Doña  Encarnación  Reyes, 
Criado,  Eusebio. 
Emigradas  embarcadas  en  Curazao. 

Doña  Barbara  Castellano, 
Doña  Juana  Pereira. 
Doña  Getradis  Morales, 


Dona  María  Cabrera. 
Doña  María  Matilde. 
Doña  Josefa  Rodríguez. 
Familia  de  D,  Juan  Salgado,  embarcada  en  id, 

Doña  Josefa  Bolívar. 
D.  Fernando  Salgado. 
D.  Francisco. 
D.  José. 

Familia  de  Domingo  Amoral,  tomada  en  Curazae. 

Maria  Eusebia  Nuñez. 
Josefa  Maria  Araaral. 
Familia  de  Antonio  Fuertes,  tomada  en  id. 

Estefanía  Maza. 
Maria  Carbonell, 
Familia  de  Fulgencio  Carrion,  tomada  en  id,  § 

Juana  Melendez. 
Angela  Carrion. 
Tomasa  Carrion 
Juana  González. 
Emigrados  embarcados  en  Curazae, 
Doña  Felipa  Gómez. 
Doña  Tomasa  Gómez. 
Doña  Manuela  Romero. 
D.  Juan  Gómez. 
Familia  de  Placido  lbarra,  tomada  en  id. 

Doña  Maria  Granja. 
Doña  Clara  Chirino. 
Doña  Manuela  Muñoz. 
Maria  Fígueredo. 
Familia  de  Manuel  Carreras,  tomada  en  id. 

Josefa  Mendoza. 
Soledad  Guerra. 
Maria  Conde. 
Juan  Mendoza. 
Embarcadas  en  idem, 

Maria  Geronima  Jiménez, 
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María  Artiaga. 
Nicolasa* 
Juliana. 
Teresa. 

Juan  Antonio. 
Emigradas  embarcadas  en  ídem. 

Doña  Agueda  Candida. 
D.  Pedro  Pales. 
Idem  idem  en  idcm. 

Doña  Petronila  Calderón. 
Doña  Concepción  Delgado. 
Doña  Francisca  Delgado, 
Idem  idem  en  idem. 
Doña  Juana  Castro. 
Doña  María  Josefa  Calderón. 
Doña  Andrea  Calderón. 
Criado,  Pedro. 
Familia  de  Agustín  Quero,  tomada  m  ídem. 

Doña  Juana  Farias. 
D.  José  María  Farias. 
Jd.  de  Francisco  Artola  tomada  en  id. 
Maria  Leocadia. 
Emigrada  embarcada  en  id. 

Maria  Rosario  Pereira. 
Á  bordo  del  Palomo  á  21  de  Diciembre  de  1823.— 
El  capitán  Baudilio  Pili.— V9  B9— Antonio  Vai- 
carcel. 

Todas  las  rentas  interiores,  las  adoanas  y  re- 
ceptorias  produjeron  on  este  año  la  cantidad  de 
362,209  ps.  3  rs.  30  mrs. 

El  19  á  las  cinco  de  la  tarde  tuvieron  los  ve- 
cinos de  la  Capital  el  indecible  gozo  de  volver  á 
poseer  en  su  recinto  á  su  dignísimo  Obispo  el  Sr. 
Dr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo,  que  confi- 
nado en  el  pueblo  de  la  Aguadilla,  después  de  atra- 


96 

venar  los  mares  para  ir  y  volver  a  su  primer  destino, 
consecuente  á  su  despojo  y  el  que  le  hizo  abandonar 
su  fidelidad  acrisolada,  lloraba  en  secreto  la  hor- 
fandad  de  su  querida  grey. 

Este  benemérito  Pastor  recogió  en  parte  el 
fruto  de  sus  sufrimientos,  según  lo  patentizaban 
sus  tiernas  emociones,  el  jubilo  de  que  estaba  po- 
seída esta  principal  porción  de  su  rebaño  á  su 
vista,  en  su  apresuramiento  por  oir  la  verdad  de 
su  boca,  y  en  el  fervor  con  que  unían  sus  reli< 
giosos  votos  á  los  de  los  ministros  de  paz,  unión 
y  concordia,  entonando  el  himno  de  reconocimien- 
to al  Dios  de  las  Misericordias,  en  acción  de  gra- 
cias por  tan  singular  beneficio,  y  por  el  feliz  y  me- 
morable suceso  que  lo  habia  proporcionado. 

Publicó  este  benemérito  Principe  de  la  Igle- 
sia la  siguiente  pastoral: 

Nos  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y  Valle, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apos- 
tólica, Obispo  de  Puerto-rico,  del  Consejo  de 
S.  M.  &c, 

A  los  muy  amados  fieles  de  nuestra  Diócesis,  salud, 
paz  y  gracia  en  nuestro  Sehor  Jesucristo. 

Si  desde  que  llegamos  en  la  primera  ve»  á 
esta  recomendable  Isla,  y  tomamos  el  alto  y  for- 
midable cargo  del  obispado  nos  concentramos  de 
los  mas  afectuosos  y  solícitos  sentimientos  para  con 
nuestros  amados  hijos,  no  han  sido  menos  los  de 
agradecimiento  y  satisfacción  de  que  ellos  nos  han 
penetrado  en  la  ocasión  presente,  en  que  han  acre- 
ditado á  la  faz  del  mundo  que  habiendo  sido  dó- 
ciles y  fieles  á  nuestro  muy  amable  y  amado  Mo- 
narca el  Seftor  Don  Fernando  Vil,  has  sabido  de 
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acuerdo  con  las  sabias  medidas  del  muy  beneme- 
rito  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  D. 
Miguel  de  la  Torre,  distinguirse  en  obedecer  pron- 
tos y  gustosos  el  Soberano  decreto  de  3  de  Oc- 
tubre, por  el  cual  S.  M.  C,  manda  abolir  el  siste- 
ma constitucional,  que  por  el  temerario  capricho, 
la  mayor  violencia  y  la  mas  tiránica  opresión  des- 
graciadamente se  había  introducido,  y  restablecer 
el  antiguo  y  pacifico  que  legítimamente  nos  regia 
y  teníamos  a  principios  de  1820,  como  el  único 
que  han  deseado  en  todos  tiempos  los  pueblos  sen- 
satos, y  que  al  paso  que  nos  conserva  inviolables 
la  Religión  de  Jesucristo  que  nos  dejaron  nuestros 
padres,  nos  libra  de  la  sangrienta  y  espantosa 
anarquía  en  que  inevitable  y  aceleradamente  se 
había  lastimosamente  sumergido  casi  toda  la  na- 
ción española,  que  siempre  habia  sobresalido  por 
su  cristiandad,  circunspección,  prudencia  y  pie- 
dad. 

Confesamos  con  la  ingenuidad  propia  de  nues- 
tro carácter  que  nunca  nos  prometimos  menos  del 
catolicismo  y  lealtad  de  nuestros  carísimos  dioce- 
sanos, y  aunque  temimos  mas  de  una  vez  que  les 
hubiese  tocado  algún  mortífero  aliento  del  vanda- 
lismo filosófico  que  furiosamente  se  ha  levantado 
en  nuestros  aciagos  dias,  hemos  tenido  la  dulce 
complacencia  y  gloria  de  que  se  disiparon  nues- 
tros recelos,  luego  que  en  los  campos,  y  con  par- 
ticularidad en  la  tarde  del  19  del  corriente  en  que 
verificamos  el  regreso  del  despojo  y  destierro  que 
impía  y  sacrilegamente  sufríamos  por  esclarecidos 
eminentes  servicios  que  teníamos  contraidos  en  el 
mas  laudable  obsequio  de  Dios,  del  Rey  y  de  la 
nación,  y  especialmente  en  honor  del  obispado  y 
de  esta  fiel  Provincia.  Vimos  agolparse  á  nuestra 
aproximación  á  la  bahía  un  inmenso  pueblo  sin 
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distinción  de  clase,  edad,  ni  condiciones,  que  con 
un  alborozo  inesplicable  se  abalanzó  a  recibirnos 
con  alegres  aclamaciones  que  lucieron  resonar  so- 
bre los  remontados  aires,  vita  la  Religión,  viva  el 
Rey  nuestro  Señor,  viva  nuestro  Obispo;  cuyas  uni- 
sonas voces,  que  repetían  con  entusiasmo,  nos  o- 
bligaron  á  anegar  nuestros  ojos  con  abundantes 
tiernas  lagrimas  que  no  pudimos  contener,  cuan- 
do con  particularidad  le  vimos  tan  santamente  ani- 
mado, que  acompañándonos  hasta  la  Santa  Igle- 
sia catedral,  á  donde  nos  dirigimos  con  el  desig- 
nio de  tributar  con  el  Profeta  las  mas  rendidas  y 
cordiales  gracias  al  Todo- poderoso  por  los  seña- 
lados y  generales  beneficios  que  nos  dispensaba, 
se  acumularon  los  vecinos  en  términos  que  ni  el 
calor  ni  premura  que  se  causaban  unos  á  otros 
les  pudo  impedir  ni  desalentar  su  devota  asisten- 
cia al  Te  Dcum  que  solemnemente  se  cantó  y  al 
discurso  qne  en  seguidas  les  hicimos,  propio  á  las 
circunstancias  de  tan  feliz  y  ansiada  transforma- 
ción, y  en  el  que  con  su  fervorosa  atención  aca- 
baron de  mostrar  que  eran  de  aquella  clase  de 
grey  que  no  habia  desconocido  á  su  Pastor,  se- 
gún la  descripción  que  hace  San  Juan  al  capitulo 
10  de  su  Evangelio,  habiendo  sido  también  de 
notable  admiración  el  que  todavía  no  satisfechos 
prosiguieron  desde  el  referido  templo,  que  apenas 
pudo  acogerlos  en  su  centro  por  su  multitud,  con 
las  mismas  anteriores  festivas  aclamaciones  hacia 
la  Fortaleza,  habitación  del  Escmo.  Sr.  Goberna- 
dor y  Capitán  general,  á  la  que  pasamos  igual- 
mente á  ofrecernos,  no  solo  según  las  urbanida- 
des de  estilo,  sino  en  debido  desahogo  del  mas  jus- 
to reconocimiento,  y  desde  allí  á  nuestro  palacio 
episcopal. 

Esta  acendrada  conducta  que  han  observado 
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mis  amados  feligreses  de  esta  Capital  y  a  que  han 
contribuido  obsequiosamente  nuestros  Íntimos  alia- 
dos los  comandantes  francés  é  ingles  con  sus  res- 
pectivos individuos,  que  en  dos  fragatas  se  hallan 
en  este  puerto,  con  la  no  menos  acrisolada  con  que 
se  han  comportado  en  el  particular  los  demás  mis 
caros  diocesanos  de  los  restantes  pueblos  de  la 
Isla,  hará  eterna  nuestra  gratitud  y  nos  obliga  á 
inspirar  en  sus  corazones^ la  uniformidad  constan- 
te de  sentimientos  en  la  grande  obra  de  la  seguri- 
dad y  pacificación  que  se  ha  emprendido,  como 
interesante  á  todo  el  linage  humano,  sin  esclusion 
de  los  mismos  autores  del  trastorno  padecido,  y 
los  qué  a  pesar  de  la  ceguedad  y  obstinación  que 
los  ha  arrastrado  palparán  con  'evidencia  algún 
dia  que  todos  sus  planes  ademas  de  ser  inicuos 
se  dirigían  á  su  propia  destrucción  y  á  la  de  los 
otros  vivientes:  por  cuyo  motivo  las  autoridades 
han  acordado  con  el  mayor  acierto  ocurrir  en  tiem- 
po á  tan  inminentes  males,  y  por  tanto  nos  perte- 
nece á  todos  contribuir  á  que  no  se  suscite  ni  se 
vuelva  á  entronizar  ese  sistema,  origen  envenena- 
do y  fecundo  de  tan  funestas  divisiones  y  fatales 
discordias  que  derrocaban  el  reino  y  hubiera  su- 
frido la  total  desolación  que  en  casos  tales  anun- 
cian al  capitulo  12  San  Mateo,  y  al  11?  San  Lu- 
cas, y  al  que  únicamente  pueden  aspirar  los  atre- 
vidos irreligiosos,  temerarios  y  necios  presumidos, 
que  solo  propenden  á  dar  pábulo  y  satisfacer  el 
desenfreno  de  sus  furiosas  frenéticas  pasiones. 

Por  lo  mismo,  no  os  dejéis  deslumhrar  de  hom- 
bres tan  malvados,  que  se  precipitan  y  os  quieren 
precipitar  por  sendas  y  laberintos  tan  estraviados, 
sino  antes  bien  seguid  á  pié  tírme  las  huellas  de 
vuestros  antepasados  como  nos  previene  Jeremías 
en  el  capitulo  69,  y  no  prestéis  vuestros  oidos  á 
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esas  novedades  que  os  proponen  para  corromper 
vuestras  sanas  costumbres  y  haceros  vacilar  en 
la  Religión  sacrosanta  que  dichosamente  profesa- 
mos, y  la  misma  que  al  paso  que  contiene  los 
mas  asombrosos  y  adorables  misterios,  nos  pre- 
senta una  doctrina  promulgada  por  su  divino  es- 
tablecedor  y  autor  que  nos  la  confirmó,  no  con  su- 
tiles raciocinios ,  sino  con  admirables  prodigios, 
con  el  fin  de  que  nuestra  fé  no  se  afianzase  en  la 
t<a I) id uria  de  tos  hombres  como  se  esplica  S.  Agus- 
tín, sino  en  la  virtud  de  Dios  que  nos  ha  asegura- 
do que  jamas  prevalecerán  con  Ira  ella  las  puer- 
tas del  infierno,  siendo  ademas  su  moral  la  mas 
pura  y  tan  opuesta  á  las  máximas  del  mundo,  que 
no  solo  sujeta  el  orgullo  de  los  hombres  sino  que 
jrepiime  sus  perniciosas  pasiones,  de  manera,  que 
cuanto  inspira  y  ensena  es  análogo  y  se  dirige  á 
nuestro  bien  temporal  y  eterno. 

Tal  es  la  garantía  y  conveniencia  de  la  reli- 
gión cristiana  que  en  sus  sabias  leyes  nos  intima 
cuanto  han  podido  y  pueden  inspirarnos  de  beneli- 
co  las  mas  generosas  sociedades,  pero  como  es  un 
dogma  católico  que  muchos  en  medio  de  la  luz 
solo  palpan  tinieblas,  porque  las  pasiones  ciegan 
á  los  hombres,  no  faltan  rivales  que  para  comba- 
tirla se  han  erigido  en  interpretes  de  la  Sagrada 
Kscritura,  Santos  Padres,  Historia  Sagrada  y  mis- 
terios que  no  lian  comprendido,  y  se  ha  verificado 
en  ellos  la  sentencia  de  San  Mateo  en  el  capitulo 
13,  y  la  de  San  Pablo  en  el  capitulo  3?  de  su  segun- 
da carta  ú  Timoteo,  los  que  aseguran  que  viendo 
no  ven,  oyendo  no  oyen,  ni  entienden  lo  que  leen; 
.y  que  siempre  estudiando  jamas  llegan  á  saber  la 
verdad,  porque  sus  corazones  corrompidos  y  obsti- 
nados sus  afectos  contra  la  verdadera  doctrina, 
tolo  se  han  empeñado  en  buscar  argumentos  so- 
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físticos  y  falsos  para  atacarla  y  razones  aparen- 
tes, insidiosas  y  simuladas  con  que  alucinarse  y 
alucinar  á  los  demás,  cuya  tranquilidad  les  es  mo» 
lesta,  no  pudiéndose  sufrir  á  sí  mismos,  y  este  de- 
plorabie  estado  de  agitaciones  es  el  motivo  de  sus 
esfuerzos  en  introducir  las  novedades  funestas  que 
debéis  huir,  y  de  sus  contaminados,  apestados,  en 
estremo  contagiosos,  autores  y  promovedores,  por- 
que escrito  está  que  el  comercio  con  los  malos 
emponzoña  el  corazón  de  los  buenos,  asi  como  el 
trato  de  estos  formará  otros  semejantes,  y  de  todo 
tenemos  manifiestos  ejemplares,  porque  asi  como 
en  un  David  aprovechó  santamente  la  comunica- 
ción ile  un  Natán,  y  en  un  Agustín  la  de  un  Am- 
brosio, asi  también  las  desgracias  de  Josafat  le  so- 
brevinieron por  haberse  unido  á  Achab,  y  á  los  hi- 
jos de  Seth  por  haber  seguido  á  las  hijas  de  Cain: 
y  en  esta  inteligencia  alejad  de  vosotros  con  he- 
roísmo cristiano  toda  sugestión  que  conspire  á  la 
impiedad  é  irreligión,  á  la  desobediencia  de  nues- 
tro legitimo  soberano  é  independencia  peninsular, 
á  la  revolución  é  inquietud  de  la  patria;  pues  que 
de  todo  sois  y  quedáis  responsables  ante  Dios  y 
los  hombres. 

Arrojad  lejos  de  vosotros  para  siempre  esos  li- 
bros perversos  que  en  la  dolorosa  época  pasada  se 
han  introducido  descaradamente  con  tanta  abundan- 
cia, y  que  contienen  doctrinas  las  mas  extravagantes 
y  perniciosas  para  vosotros  mismos  y  con  especiali- 
dad para  vuestros  tiernos  hijos  á  quienes  intentan 
imbuir  en  sus  ideas  exécrables,  para  irlos  forman- 
do otros  tantos  malévolos  cooperadores  de  sus  de- 
testables designios:  no  los  dejéis  cstraviar  en  lo  mas 
precioso  de  su  edad  con  educación  tan  peligrosa 
ele  lecturas  que  están  llenas  de  errores  é  inclinan 
á  que  giren  por  los  caminos  de  la  impiedad  y  cous- 
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piracion  contra  vosotros  mismos,  sino  antes  al  con- 
trario, haced  que  abominen  con  tedio  obras  tales 
que  infestan  y  arruinan  su  alma:  instruidlos  en  las 
máximas  evangélicas  y  en  los  elementos  de  nues- 
tra sagrada  Religión:  inspirarles  cuanto  esta  ense- 
fia,  previene  y  ordena;  y  todos  unánimes  suspire- 
mos por  la  paz  á  que  debemos  aspirar.  La  estre- 
chez del  tiempo  y  el  estado  delicado  de  nuestra 
salud  no  nos  permite  estendernos  mas;  lo  haremos 
en  otra  oportunidad  con  el  favor  de  Dios,  al  que 
rontinuamos  suplicando  dicazmente,  deseosos  de 
vuestro  consuelo  y  prosperidad,  os  colme  para  siem- 
pre de  toila  suerte  de  bienes  y  virtudes,  y  con  sin- 
«cri^mo  cariño  y  toda  la  efusión  de  nuestra  alma 
os  damos  en  su  santísimo  y  adorable  nombre  nues- 
tra pastoral  bendición.  Dado  en  nuestro  palacio  de 
Ja  ciudad  de  Puerto-rico  á  31  de  Diciembre  de 
1*23. — Mariano,  Obispo  de  Puerto-rico. — Por  man- 
dado de  su  Sria.  Illma.  el  Obispo  mi  Señor — José 
Antonio  Lorcdo,  Notario  publico  y  de  Cruzada. 

En  quince  días  disfrutó  Puerto-rico  de  dos 
acontecimientos,  que  llenándole  de  contento  y  ale* 
gria,  le  aseguraron  para  siempre  y  de  un  modo 
imperturbable  la  paz,  la  seguridad  y  la  dicha. 

No  faltaron  algunas  criticas  y  conversaciones 
sobre  el  cambio  de  Gobierno  que  se  habia  practi- 
cado por  el  tfr.  Latorre,  zahiriendo  este  leal  paso, 
este,  deber  de  su  empleo,  y  este  beneficio  incalcu- 
lable para  la  Isla.  Lo  motejaron  algunos  de  ligero 
y  de  impolítico,  y  otros  avanzaron  ideas  mas  pe- 
ligrosas. Para  cortar  de  raiz  las  hablillas  y  las 
murmuraciones  dispuso  se  pusiesen  en  la  Gaceta 
los  artículos  siguientes: 

„Por  la  llegada  del  ultimo  paquete  de  Ingla- 
terra á  San  tomas,  hemos  recibido  papeles  de  Lon- 
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dres  y  noticias  publicadas  en  la  gaceta  do  la  pri- 
mera ciudad  hasta  el  ¿3  de  Octubre.  Por  uno  y 
otro  se  deduce  que  la  pacificación  de  la  España  se 
va  realizando  sin  efusión  de  mas  sangre,  y  nos  li- 
songeamos  con  el  placer  de  verla  muy  en  breve 
unida  en  amor  y  sentimientos  á  nuestro  catolice» 
Monarca.  La  ultima  fecha  de  Londres  en  un  papel 
muy  diicidido  por  la  Constitución  después  que  refiere 
la  ocupación  de  Cádiz  y  la  salvación  del  Ruy  se 
espresa  asi:  „La  Constitución  ha  espirado  de  su 
ultima  herida  dada,  no  por  los  franceses  sino  por 
las  manos  que  estaban  revestidas  con  su  poder  y 
por  los  hombres  que  ella  habia  armado  para  su  de  - 
fensa, es  de  algún  consuelo  saber  que  el  reino  de 
las  tinieblas  y  del  despotismo  no  se  restablecerá  cu 
España.  Fernando  mismo  por  la  prontitud  con  que 
á  su  llegada  al  puerto  de  Santa  María  no  sola- 
mente ha  decretado  la  disolución  de  la  Regencia 
de  Madrid  sino  despedido  á  su  Presidente  el  du- 
que del  Infantado  de  comandante  director  de  la 
guardia  Real,  parece  ser  sensible  á  la  necesidad  de 
conciliar  los  partidos." 

„Otro  papel  de  Londes,  estractado  en  la  misma 
gaceta  de  Santomas  de  10  del  corriente,  en  que  se 
halla  el  anterior,  dice:  „La  vuelta  del  Rey  a  Ma- 
drid será  seguida  por  el  regreso  inmediato  del  prin- 
cipe generalísimo  de  Francia:  se  dice  que  pasara 
por  Cataluña  y  traerá  consigo  una  parte  de  las  tro- 
pas. Si  creemos  las  noticias  que  corren,  permane- 
cerán en  España  ocupando  las  plazas  fuertes,  hasta 
que  el  nuevo  Gobierno  del  Rey  Fernando  esté  or- 
ganizado, 50,000  hombres.'  Bastará  lo  dicho  para 
que  nuestros  lectores  formen  opinión  sobre  el  esta 
do  verdadero  de  la  Península  y  se  precautelen  con- 
tra las  noticias  que  la  maledicencia,  las  pasiones 
o  la  enemistad  que  algunos  residentes  en  las  islas 


104 

estrangeras  tienen  con  la  tranquilidad  y  unión  de 
los  naturales  de  esta,  y  se  divierten  en  esparcir 
noticias  sin  datos  ni  fundamentos,  solo  con  el  ani- 
mo de  inquietar  á  algunos  y  alucinar  á  otros.  Acon- 
sejaremos á  los  que  estén  dispuestos  á  dar  crédi- 
to á  las  invenciones  de  esa  especie  que  se  puedan 
esparcir  con  las  palabras  que  usa  Ballesteros  eu 
su  proclama.  «Ocupémosnos  únicamente  en  conci- 
liar los  ánimos  de  los  españoles,  como  el  medio  mas 
eficaz  y  único  de  remediar  los  males  que  afligen  á  la 
España." 

„ Españoles,  fiel  á  mis  principios  de  contribuir 
con  todo  lo  que  esté  á  mi  alcance,  á  la  felicidad 
de  mi  pais,  y  convencido  que  su  bienestar  exige 
la  reconciliación  de  todos  sus  hijos,  y  que  cada 
uno  de  ellos  debe  deponer  sobre  los  altares  sagra- 
dos de  la  patria  sus  pretensiones  individuales,  yo 
tomaré  todos  los  medios  que  estén  en  mí  para  evi- 
tar acontecimientos  como  el  que  ha  sucedido,  y 
haré  todos  mis  esfuerzos  para  someter  á  aquellos 
que  son  sordos  á  la  voz  de  la  humanidad,  y  olvi- 
dando estos  sentimientos  intentaren  alimentar  por 
algún  tiempo  la  llama  de  la  discordia  civil  que 
nos  devora." 

Felizmente  para  nosotros  no  tiene  aplicación 
en  esta  isla  dichosa  habitada  por  españoles  aman- 
tes á  su  patria  y  subditos  fieles  de  su  adorado 
Monarca  las  ultimas  palabras  con  que  termina  el 
periodo  que  hemos  estractado  de  aquel  valiente  Ge- 
neral. Lo  laudable  de  sus  principios  y  lo  noble  de 
bus  sentimientos,  colocando  el  patriotismo  en  el 
■verdadero  punto  de  vista  que  debe  tener,  nos  pa- 
rece el  mejor  antidoto  contra  las  instigaciones  de 
los  malvados  y  las  noticias  funestas  que  se  divier- 
tan en  esparcir.  Union,  concordia,  adhesión  á  la 
Madre  patria,  amor  á  nuestro  Soberano  son  las  an- 


Digitized  by  Google 


105 

lorcha»  de  Puerto-rico  y  deben  ser  los  sentimientos 
que  animen  á  sus  habitantes." 

„Habiendose  esparcido  noticias  tan  ridiculas 
como  falsas,  creímos  deber  prevenir  á  nuestros 
iectores  contra  los  que  intentasen,  suplantando  y 
tergiversándolos  hechos  para  perturbar  la  tranqui- 
lidad de  los  ánimos,  y  lisongeando  a  unos,  alar- 
mando á  otros,  qucrian  hacer  perder  la  concordia 
y  reposo  de  que  disfrutamos  y  que  nos  asegura  el 
felia  restablecimiento  de  S.  M. 

„Mas  informados  nuevamente  de  las  tales  no- 
ticias dadas  como  venidas  por  el  paquete  de  In- 
glaterra á  Saotomas,  encontramos  que  las  unas  son 
una  farsa  inventada  para  burlarse  de  los  espíritus 
débiles,  crédulos  y  sencillos  sin  combinación,  y  des- 
prendidas de  toda  verosimilitud,  tal  es  la  acción 
que  se  refiere  de  Cataluña  superior  a  la  de  Aus- 
terlit,  Marengo  y  el  Danubio,  presentándonos  un 
ejercito  cuya  vauguardia  solo  dicen  que  consistía 
en  8O,0U0  hombres,  y  que  habían  quedado  sobre 
el  campo  de  batalla  25,000  cadáveres  del  ejercito 
enemigo,  con  otras  mil  patrañas  de  esta  espe- 
cie, que  nos  avergonzamos  que  haya  habido  quien 
tenga  el  sufrimiento  de  haberlas  oido  referjr. 

„S¿  los  constitucionales  hubieran  tenido  un 
cuerpo  de  ejercito,  no  decimos  cuya  vanguardia 
fuese  de  80,000  hombres,  que  por  lo  menos  debería 
ser  de  24,000  siendo  de  80,000  en  totalidad,  jamas 
los  franceses  hubieran  penetrado  en  el.  seno  de  la 
patria. 

„La8  otras  han  sido  no  de  igual  inyencion,  pe- 
ro  si  exagerados  y  desfigurados  los  hechos  y  la 
realidad.  Lp  que  lia  habido  en  sustancia,  y  ha  ser- 
vido de  base  para  las.de  segunda  clase  es,  que 
mientras  ocurrían  los  grandes  y  celebres  aconteci- 
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inientos  de  Cádiz  qne  hemos  publicado  Va.  el  an- 
tiguo ministro  San  Miguel  entró  en  Aragón  con 
una  columna  de  400  á  500  hombres,  con  la  cual 
liabia  salido  de  Tarragona  el  24  de  Setiembre,  y 
fué  atacada  entre  Huerta  y  Barbastro,  perdiendo 
dos  gefes  en  el  campo  de  batalla  y  120  prisioneros, 
entre  los  oíales  está  comprendido  el  mismo  Eva- 
risto San  Miguel  herido;  y  que  a  fines  de  Setiem- 
bre el  general  Laroche  Jaquelin  y  Quesada  ata- 
carón  á  los  constitucionales  de  Estrema  dura  en  la 
llanura  sobre  el  camino  de  Trujillo,  sostenidos  por 
una  posición  muy  fuerte  por  su  naturaleza,  y  en 
donde  se  dice  que  por  la  primera  vez  se  vieron 
formados  en  batalla,  esperando  al  enemigo  á  pié 
tirme.  La  caballería  de  una  y  otra  parte  se  portó 
con  mucho  orden  y  serenidad,  se  cruzaban  los  sa- 
bles y  se  batian  cuerpo  á  cuerpo,  hasta  que  el  co- 
ronel Simouneau  cargó  con  el  19  de  húsares,  y 
los  constitucionales  abandonaron  el  campo  con 
perdida  de  una  pieza  de  artillería,  una  caja  de 
municiones  y  muchos  muertos  y  heridos,  y  el  co- 
ronel Lambot  los  precipitó  de  la  montaña  á  la 
llanura  en  derrota  con  perdida  muy  considera- 
ble. 

„Sentimos  que  nos  hayan  puesto  en  la  nece- 
sidad después  de  habernos  lisongeado  con  el  iris  d« 
la  paz  y  de  la  unión,  pues  tal  es  y  debe  ser  la 
restauración  y  la  libertad  de  nuestro  augusto  So- 
berano, de  tener  que  salpicar  nuestras  paginas  con 
la  sangre  de  nuestros  hermanos,  refiriendo  sucesos 
que  aquel  feliz  acontecimiento  no  pudo  evitar,  pues 
fueron  anteriores. 

^Nuestros  lectores  los  compararán  con  las  no- 
ticias que  se  han  deleitado  en  esparcir,  y  aprende- 
rán á  prevenirse  contra  otras  que  no  dejaráu  de 
repetir.-" 
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.  Con  la  sumisión  de  Tarragona  y  Barcelona 
se  ha  restituido  la  uniformidad  del  gobierno  á  to- 
da la  ostensión  del  territorio.  Cesaron,  pues,  en  to- 
llas partes  las  autoridades  establecidas  por  la  in- 
novación, y  la  nación  bajo  la  unidad  del  mando  de 
su  Soberano  recobrará  su  antigua  dignidad  y  es- 
plendor. Los  espiritus  fatigados  de  una  cruel  y  do- 
torosa  lucha  de  opiniones,  que  tantos  males  han 
causado  por  un  dilatado  tiempo,  adquirirán  la  cal- 
ma y  el  reposo  que  necesitan  para  reponerse  de 
sus  fatigas  en  el  seno  paternal  de  su  idolatrado  So- 
berano. 

,. Dichoso  momento  aquel  en  que  unidos  todos 
los  españoles  en  sentimientos  y  opinión  rodean  al 
trono  de  su  Rey,  cuya  autoridad  es  tanto  mas  sa- 
grada, cuanto  está  sancionada  en  una  serie  no  in- 
terrumpida de  centenares  de  lustros. 

,.Los  pueblos  como  los  hombres  se  aprovecha- 
rán de  la  esperiencia  para  reformar  sus  pasiones 
y  aun  corregir  sus  inclinaciones  por  la  memoria 
de  los  males  que  aquellas  les  han  causado.  jCuan 
criminal  no  seria,  el  que  aconsejase  á  un  hombre 
que  cometió  la  imprudencia  de  arrostrar  los  peli- 
gros del  mar  en  una  débil  barquilla,  y  que  por  un 
socorro  ageno  se  escapó  del  naufragio  á  que  irre- 
misiblemente estaba  condenado,  que  volviese  á  po- 
nerse en  tan  inminente  peligro!  Si  un  tal  hombre 
pndiera  existir,  seria  peor  que  los  cafres  y  mas 
acreedor  que  ellos  al  desprecio  y  á  la  indignación 
general  de  todos  sus  semejantes. 

,,¡Ea  pues!  ¿que  diremos  de  aquellos  que  lejos 
de  regocijarse  con  nosotros  por  nuestra  actual  fe- 
liz situación,  se  entretienen  en  fomentar  ideas  y  es- 
parcir noticias,  poniendo  en  duda  las  positivas  y 
favorables,  y  pintando  como  efímero  lo  que  por  sil 
«aturaleza  y  el  consentimiento  universal  es  lo  uuw 


\w 

co",  sólido  y  durable,  y  esto  con  salo  el  objeto  de 
perturbar  la  unión,  el  reposo  y  la  tranquilidad  de 
que  dichosamente  cozamos? 

„'Kstos  tales.no  son  sino  hidras  dignos  del  ma- 
yor desprecio.  Son  peores  que  las  sirenas  de  la  fá- 
bula que  con  sus  silvidos  encantadores  adormecían 
ni  incauto  navegante,  para  que  se  estrellase  en 
los  escollos.  Estos  apostóles  del  desorden  y  déla 
anarquía,  sembrando  el  temor  y  la  desconfianza 
en  míos,  fomentando  en  otros  esperanzas  que  ja- 
mas han  debido  concebir  y  procurando  poner  en 
duda  los  hechos  auténticos,  al  mismo  tiempo  que 
esparcen  noticias  falsas  que  solo  han  podido  con- 
cebirse en  cabezas  atolondradas  y  en  corazones 
t  orrompidos,  destituidos  de  todo  sentimiento  de  ho- 
nor, virtud  y  amor  á  sus  semejantes,  no  buscan  ni 
tienden  á  otra  cosa  que  á  perturbarnos  en  la  dol- 
ee  unión  y  perfecta  armonía  que  nos  han  adquirido 
y  debemos  ala  bella  índole,  sano  modo  de  pensar 
v  lealtad  de  los  habitantes  de  esta  fidehsima  Isla. 

,, Discurriendo,  pues,  cual  puede  ser  el  objeto 
fie  semejante  conducta,  no  podremos  encentrar  otro 
que  el  que  acabamos  de  indicar,  esto  es,  procurar 
envolvernos  en  las  mismas  desdichas  y  calamida- 
des que  pesan  sobre  todos  los  demás  paises  de  Ame- 
rica. En  la  desesperación  por  haber  visto  infruc- 
tuosos sus  dañados  esfuerzos  en  tiempo  de  la  des- 
unión, solo  por  la  concordia  de  las  autoridades  y 
de  estas  con  lo  general  y  parte  sana  del  pueblo; 
conocen  todo  el  vigor  que  adquiere  el  Gobierno 
para  su  esterminio,  en  un  orden  de  cosas  que  re- 
concentra la  autoridad  y  puede  obrar  con  mas  'e- 
nergia.  Pero  como  tales  sentimientos  es  imposible 
que  existan  entre  hombres  que  habitan  con  noso- 
tros, (aunque  es  cierto  los  hay  para  fomentar  y  es- 
parcir las  mas  soeces  .patrañas  y  las  noticias  mas 
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abultadas)  á  pesar  de  que  por  desgracia  haya  ta- 
les espíritus  débiles,  obcecados  y  muy  á  proposito 
para  servir  á  semejantes  proyectos,  debemos  cu 
obsequio  de  la  verdad  asegurar  que  estos  tales  po- 
eos  fascinados  son  arrastrados  por  movimientos  es* 
tenores  ó  por  interese*  de  amera  que  se  valen  de 
su  imprudencia  ü  obstinación,  y  con  perversidad 
los*  hacen  el  instrumento  de  sus  depravados  fines; 
convencidos  pnes  de  esto,  consideramos  que  tales 
enemigos  están  fuera  de  nosotros,  y  solo  podemos 
atribuir  á  los  que  admiten  y  propagan  sus  crimi- 
nales doctrinas  y  noticias,  una  debilidad  y  senci- 
llez que  nunca  es  perdonable. 

„No  es  severidad  este  juicio,  pues  ninguna  bue- 
na intención  pueden  tener  los  fautores  y  auxilia- 
dores de  semejantes  maquinaciones.  ¿Que  interés 
puede  tener  el  ciudadano  honrado  y  amante  al  bien 
de  su  patria  y-  de  sus  semejantes  en  sindicar  y  re- 

£ robar  la  conducta  inocente,  justa  y  benéfica  de 
i  autoridad?  ¿cual  el  negar  la  evidencia  de  los 
acontecimientos  contestes  y  conformes  por  las  re- 
laciones de  todas  las  naciones  con  quienes  esta- 
mos en  comunicación?  ¿y  cual  finalmente  la  de 
atemorizar  á  los  incautos  pintándoles  reacciones  y 
persecuciones  que  solo  pueden  idearse  por  hombres 
corrompidos? 

„Un  dilema  se  presenta,  cuya  alternativa  es 
invariable:  ¿existen,  ó  no  existen  los  autores  de  ta- 
les ideas  ó  noticias?  fes  asi  que  circulan,  luego  es 
positiva  su  existencia.  Ningún  bien  pneden  prome- 
terse de  su  invención:  sos  consecuencias  y  resulta- 
dos no  pueden  ser  sino  funestos:  es  pues  imposible 
que  emanen  de  hombres  pacíficos  y  honrados  como 
los  qne  acabamos  de  describir. 

„Exáminemos  por  un  momento,  aunque  nos 
sea  sensible,  cuales  son  estas  voces,  para  mostrar 
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mas  claramente  la  imparcialidad  de  nuest  ro  juicio. 

Acusar  al  Gobierno  de  ilegalidad  é  inopor- 
tuno en  ei  cambio,  es  el  blanco  de  sus  primeros  ti- 
ros. Para  esto  dicen  que  no  debia  haberse  puesto 
v n  ejecución  el  Soberano  decreto  de  S.  M.  de  o 
de  Octubre  aboliendo  el  sistema  constitucional; 
que  aun  este  subsiste  en  la  Península;  que  puede 
adquirir  su  antiguo  dominio,  y  que  la  ejecución 
que  se  le  ha  dado  a  aquella  Soberana  disposición  y 
la  abolición  del  anterior  sistema,  cuyos  beneficios 
tsolo  refluían  sobre  los  intereses  de  algunos  pocos, 
ha  sido  únicamente  la  obra  de  una  facción. 

„  Antes  de  entrar  á  la  refutación  de  semejan- 
te maligna  critica,  tenida  por  algunos  en  conversa- 
ciones peligrosas,  sea  nos  licito  admirarnos  de  la 
osadia  con  que  imprudentemente  se  han  atrevido 
á  hablar  semejante  lenguage;  á  admirarnos  de  que 
abusen  de  una  manera  tan  escandalosa  de  la  bon- 
dad del  Escmo.  Sr.  Capitán  general  de  esta  Isla, 
y  á  admirarnos  de  que  al  notar  el  desvelo  de  todas 
las  autoridades,  de  todos  los  funcionarios,  del  vecin- 
dario entero,  se  hayan  atrevido  á  semejantes  con- 
versaciones, propias  de  espíritus  revoltosos,  desagra- 
cidos  y  pertinaces,  que  para  colorir  sus  desvarros 
dan  el  nombre  de  facción  á  las  autoridades  y  em- 
pleado?, ó  mas  bien  al  deber  y  á  la  lealtad  con 
que  han  debido  conducirse  y  se  condujeron  en  bou- 
xa  de  la  fidelísima  Puerto-rico,  en  cumplimiento 
de  sus  imprescindibles  deberes  y  en  favor  de  la  im- 
perturbable paü  que  siempre  ha  disfrutado  este  a- 
c r ¡solado  pueblo.  Admiración  justa,  cuanto  mas 
dictante  deberíamos  estar  de  hacerla,  pero  que  con 
sentimiento  ;ios  vemos  en  la  necesidad  de  presen- 
t:ir  contra  los  poquísimos  que  han  dado  margen  á 
día. 

„K1  Gobierno  al  dictar  sus  providencias 
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solo  se  dejó  guiar  por  los  sentimientos  do  su  c«r* 
razón,  adhesión  y  amor  al  Soberano,  sino  tambkn 
estamos  convencidos,  y  asi  lo  demuestran  sus  pro- 
videncias, que  examinó  la  legitimidad  del  documen- 
to, y  consideró  el  bien  y  la  utilidad  de  un  vecin- 
dario honrado  pacifico  y  virtuoso,  como  el  que  i:i 
Providencia  le  ha  puesto  á  su  cuidado. 

„Es  menester  no  tener  criterio  y  no  hacer  uso 
de  la  sana  razón  para  no  confesar  ciega  y  rotuiir 
Hamente  la  realidad  y  certeza  del  mandato.  Fl 
testo,  los  caracteres  y  las  circunstancias  por  sí  son 
pruebas  incontrastables.  El  hecho  era  una  conse- 
cuencia de  la  crisis  en  que  se  hallaba  la  nación 
y  por  las  noticias  circuladas  anteriormente  no  ha- 
bía quien  no  la  esperara,  aun  los  mas  desprovistos 
de  previsión.  La  historia  de  veinte  dias  seguidos 
que  al  mismo  tiempo  recibimos,  y  que  aun  el  mas 
estúpido  no  puede  figurarse  que  sea  inventada,  le 
aumentaba  el  carácter  de  verdad.  Las  cartas  par- 
ticulares de  personas  de  nota,  y  venidas  de  la  Pc<- 
ninsula,  lo  conteste  de  estas  noticias  con  las  lle- 
gadas por  Inglaterra  eran  otra  prueba,  si  acaso 
aun  se  quisiera  desear. 

„Probada  Ja  autenticidad  del  Soberano  decre- 
tólo quedaba  mas  alternativa  que  obedecerlo  y 
ejecutarlo,  ó  declararse,  traidor.  ¿Y  traidor  quien.' 
el  Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre,  el  Sr.  1). 
Francisco  González  de  Linares  y  el  honrado  ve- 
cindario de  Puerto-rico.  Solo  el'imaginarlo  ostra- ■ 
mece.  Perezcan  primero  los  maquinadores  y  tedon 
los  descontentos,  si  acaso  los  hay,  que  semejante 
nota  pudiese  caer  sobre  el  menor  y  mas  pequeño 
.  de  los  comprendidos.  La  consecuencia  era  infali- 
ble. ¿Por  que  se  juró  y  estableció  la  Constitu- 
ción? Por  el  Soberano  decreto  de  S.  M.  de?  de  Mar- 
•padelhaQ  que  el  de  3  de  Cktubrc  de  o*tefk<J»ra 
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nulo,  y  que  no  hay  ninguno  que  ignore' las  circuns- 
tancias en  que  aquel  fué  emitido.  Luego  si  á  pe* 
s.'ir  de  las  circunstancias  que  hemos  mencionado 
tuvo  un  pronto  é  inmediato  cumplimiento  el  prime- 
ro ¿en  que  podia  fundarse  la  no  ejecución  del  se* 
gundo? 

;, Probada  como  queda  la  legitimidad  con  que 
procedió  el  Gobierno  y  la  fea  nota  en  que  él  y  to- 
do el  vecindario  habría  incurrido,  queda  por  consi- 
guiente probada  la  rectitud  con  que  obró  ¿por  que 
cuales  habrían  sido  las  consecuencias  para  el  pu- 
blico si  el  acto  se  hubiera  diferido  solo  por  consi- 
deración á  algunos  muy  pocos  que  pudieron  des- 
aprobarlo, y  que  en  justicia  debemos  decir  que 
no  existían,  pues  no  se  manifestaron?  Independien- 
te de  aquella  horrible  nota  y  de  los  efectos  que  á 
ella  eran  consiguiente  ¿cual  hubiera  sido  la  ener- 
gía y  vigor  con  que  podían  obrar  unas  autorida- 
des que  no  solo  sabían  que  estaban  cesantes,  y 
que  su  existencia  debia  ser  tan  efímera  como  la 
de  la  mariposa,  sino  que  también  eran  proscriptas 
y  declaradas  nulas?  ¿Y  un  pueblo  de  trescientas 
mil  almas,  regido  por  tales  magistrados  sin  fuer- 
za absoluta  moral,  no  era  indispensable  que  de 
hecho  cayese  en  la  anarquía?  ¡Situación  que  solo 
puede  compararse  con  las  descripciones  del  abis- 
mo! 

„¡Decir  que  solo  ha  sido  obra  de  una  facción 
es  acusar  á  los  dos  dignos  gefes  que  se  hallaban 
a  la  cabeza  del  Gobierno,  cuya  conducta  y  talentos 
en  el  mando  en  todo  el  tiempo  que  lo  han  ejer- 
cido, son  dignos  del  mayor  elogio  y  del  reconoci- 
miento eterno  de  todos  los  habitantes  de  esta  |sla, 
pues  á  su  pericia,  &  sus  talentos,  á  su  actividad  y 
energía  es  que  únicamente  se  debe  la  conservación 
f  la  tranquilidad  de  ella;  en  medio  de  ¿as  borrai • 
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cas  á  que  ha  estado  espuesta,  y  de  las  maquina- 
ciones y  esfuerzos  de  los  enemigos  del  orden  y  del 
sosiego  de  los  pueblos!  ¿Que  responsabilidad  no  pe- 
saría sobre  ellos  si  desoyendo  á  la  lealtad  para 
con  el  Soberano,  á  la  justicia  y  la  razón  se  hu- 
bieran dejado  guiar  por  un  falso  escrúpulo»  como* 
parece  pretenden  los  que  atribuyen  á  facción  el 
cumplimiento  del  decreto  de  S.  M. 

„Y  sobre  todo  los  habitantes  de  Puerto-rico 
y  sus  autoridades  se  glorian  de  ser  fieles  al  Rey 
y  de  pertenecer  á  la  heroica  nación  española.  Es- 
tos son  sus  principios,  este  ha  sido  siempre  su  ob- 
jeto, y  jamas  lo  fian  desmentido.  Si  en  Mayo  de 
1820  se  restableció  el  sistema,  fué  porque  S.  M. 
lo  mandó  por  su  Real  decreto  de  7  de  Marzo,  y 
si  en  4  del  corriente  se  restableció  la  autoridad 
Soberana  ha  sido  porque  S.  M.  asi  lo  ha  precep- 
tuado en  el  de  3  de  Octubre  ultimo.  Puerto-rico 
ha  obedecido  siempre  al  Rey,  sin  meterse  en  par- 
tidos ni  en  facciones;  donde  se  encuentre  S.  M.» 
alli  se  hallarán  los  votos  de  esta  Lila,  porque  es 
fiel  a  su  Real  person*,  y  porque  dejará  de  exis- 
tir antes  que  no  pertenecer  á  la  Madre  patria. 

^Revocar  en  duda  la  feliz  situación  de  la  Es- 
paña queriendo  contradecir  las  noticias  autenticas 
que  se  publican  es  la  empresa  mas  necia,  i«rno* 
rante  y  absurda  que  se  ha  podido  discurrir.  Ellas 
vienen  contestes  por  los  papeles  de  Francia,  de 
Inglaterra,  del  Norte  de  America,  y  generalmente 
de  todas  partes.  Desafiamos  á  todos  y  á  cada-  uno 
á  que  nos  den  un  testo,  un  dato  cualesquiera  que 
sea  contrario  á  lo  que  hemos  publicada  Á  falta 
áe  pruebas,  de  hechos- y  de  autoridad,  ¿cual  es-la 
de  razón  y  el  argumento  que  se  presenta!  No  es 
otro  que  la  dilación  que  se  ha  esperimeatado  en 
las  comunicaciones:  directas  de  la  Península,  Á 
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limitaremos  las  refutaciones  que  haremos  a  tan  fri* 
Vola  reconvención.  Primera,  mientras  el  Rey  no 
esté  en  su  capital,  mientras  la  nave  del  gobierno 
no  haga  su  rumbo  ordinario,  nada  hay  que  estra- 
gar que  aquellas  no  hayan  venido.  Y  la  segunda, 
de  que  si  el  gobierno  constitucional  existe  en  al- 
gún punto  de  la  Peninsula,  volvemos  á  nuestros 
contendentes  el  mismo  argumento.  Para  ilustra* 
tion  de  los  hombres  sensatos  que  discurren  y  tie- 
nen buenas  intenciones,  diremos,  que  la  falta  de 
comunicación  directa  ha  sido  y  es  desgraciadamen- 
te la  obra  de  nuestras  manos,  pero  que  estando 
aplicado  el  único  y  conveniente  remedio,  como  es- 
tamos convencidos  de  que  se  ha  hecho,  es  escusa- 
do  el  examinar  con  mas  profusión  esta  desagra- 
dable materia. 

, .Permítasenos  por  no  fatigar  mas  á  nuestros 
lectores  el  que  dejemos  á  la  misma  frivolidad  del 
raciocinio  de  los  inventores,  los  temores  que  quie- 
ren suscitar  de  persecuciones  y  de  guerra  que  so- 
lo existen  y  existirán  en  sus  conciencias.  Es  una 
injusticia  atribuir  al  gobierno  de  S.  M.  medidas 
inoportunas  cuando  los  sentimientos  de  su  cora- 
ion  nos  son  manifiestos,  y  debemos  creer  que  todas 
«us  providencias  y  disposiciones  sean  dirigidas  por 
la  prudencia,  la  sana  política  y  el  bienestar  de  sus 
pueblos. 

•  „Nada  nos  queda  ya  qne  hacer  sino  aguar- 
dar con  confianza  y  plena  satisfacción  sus  sabias 
disposiciones  para  consolidar  un  orden  de  cosas, 
tínico  capaz  de  hacer  nuestra  felicidad,  ponién- 
donos en  armonía  con  todas  las  demás  naciones 
(le  Europa,  cautelarnos  y  repeler  con  tesón  los 
'ámagos'  impotentes  de  los  que  quieren  inquietar- 
líes  ton  mentiras  forjadas"  por  au  ambición  y  temo* 
*tes  desprovistos  de  fundamentos." 
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„Una  de  las  noticias  con  que  han  querido  in- 
timidar á  algunos  y  escitar  los  ánimos  de  otros, 
ha  sido  suponernos  ya  en  guerra  con  la  Inglaterra, 
separándola  de  la  política  de  la  Europa  y  adop- 
tando la  cansa  de  la  independencia  de  America, 
que  es  el  motivo  que  dán  para  el  rompimiento.  * 
Basta  ra  solo  echar  una  ojeada  sobre  la  situa- 
ción actual  de  la  Kuropa.  Esto  es,  como  se  ha- 
llan los  diversos  Estados  de  ella  entre  sí ,  y 
estos  con  la  Inglaterra,  para  convencerse  que  es- 
ta Potencia  casi  es  imposible  que  se  separe  de  aque- 
llos sin  comprometerse  estraordinariamente,  tanto 
ó  mas  que  lo  estubo  en  tiempo  de  Napoleón,  cuan- 
do para  salir  de  aquel  estado  tuvo  que  hacer  sa- 
crificios tan  estraordinarios,  y  que  al  fin  habrían 
sido  infructuosos  si  solo  hubiera  sostenido  la  lucha 
por  sí  sola,  como  tendría  que  hacerlo  hoy. 

„E1  establecimiento  de  la  santa  Alianza  en 
el  congreso  de  Viena  ha  coartado  en  cierto  modo 
la  soberanía  de  cada  Estado  en  particular,  de 
modo  que  ninguno  se  espondrá  á  emprender  la 
menor  cosa  sin  asegurarse  primero  de  la  opinión 
que  ella  forme  sobre  su  empresa. 

„E1  objeto  de  esta  asociación  ha  sido  los  pe- 
ligros de  los  tronos,  los  del  orden  social,  vengar- 
los á  mano  armada  y  reunir  todos  los  Reyes  con- 
tra la  revolución.  Es  indudable  que  el  estravio 
del  verdadero  espíritu  religioso  ha  tenido  gran- 
de influencia  en  la  formación  de  una  asociación 
que  á  primera  vista  se  presenta  como  una  mezcla 
de  m¡3tica  y  de  política,  lo  que  no  es  de  estrañar, 
pues  estos  móviles  tienen  tanta  parte  en  los  nego- 
cios humanos.  Asi  es  que  algunos  la  califican  „de 
alianza  defensiva  contra  los  movimientos  de  ambi- 
ción y  los  procederes  que  con  demasiada  frecuen- 
cia han  deshonrado  la  política."  Una  alianza  en  las 
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acepciones  de  esta  voz  coman,  se  entiende  la  reu- 
nión de  algunas  fuerzas  para  defenderle  ó  atacar 
á  otras  mayores  ó  menores.  Si  se  exáminan  cua- 
jes son  las  que  contra  esta  pueden  obrar,  se  ha- 
llará que  no  puede  ser  contra  ningún  Estado  en 
particular,  porque  si  es  de  los  que  la  componen, 
«eria  contra  su  propia  naturaleza;  ¿será  acaso  con- 
tra los  que  están  fuera  de  ella?  ¿donde  existen, 
ni  donde  pueden  existir?  pues  es  tal  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas  donde  quiera  que  se  busque 
-con  respecto  á  los  aliados,  que  es  imposible  supo* 
uer  en  nadie  una  voluntad  hostil.  Luego  ¿cual  es 
^1  enemigo  contra  quien  se  ha  formado  esta  alian- 
za, de  la  ctial  la  Inglaterra  compone  parte?  Vis- 
to está  que  no  puede  ser  contra  una  sociedad  po- 
lítica determinada,  y  que  por  consiguiente  este  fin, 
este  objeto  no  se  puede  encontrar  en  otra  parte 
que  en  el  seno  de  las  mismas  potencias  que  la 
componen,  y  de  las  débiles  é  impotentes  que  no 
han  tomado  parte  en  ella,  lo  que  á  nuestro  modo 
de  ver  podemos  clasificar  „de  una  sociedad  moral 
compuesta  de  todas  las  opiniones  revolucionarias 
y  enemigas  de  los  tronos." 

„En  el  caso  de  que  se  habla  vendría  á  re- 
sultar que  la  Inglaterra  no  solo  arrostraría  un  pe- 
ligro inmenso  contra  una  fuerza  que  seria  temé* 
rario  como  examinaremos  después,  sino  que  obra- 
ría contra  sus  propios  intereses,  y  contra  el  fin  y  el 
objelo  para  el  cual  se  asoció. 

,,¿Se  pretende  acaso  que  la  Inglaterra  contra 
el  mismo  objeto  de  la  coalición  de  que  forma  par- 
te, nomo  dejamos  dicho,  se  ponga  en  guerra  abier- 
ta contra  toda  la  Europa  solo  por  sostener  la  inde- 
pendencia de  la  America,  sancionando  en  ella  unos 
principios  contra  los  cuales  ha  procurado  preca- 
verse lo  mismo  que  los  demás  Estados?  ¿Cuales 
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ferian  los  aliados  para  emprender  ana  lncha  tan 
desigual?  ¿cuales  los  medios  con  que  contaría  pa- 
ta ello?  iy  cuales,  en  fin,  las  ventajas  y  utilida- 
des que  le  resultarían1? 

„ Antes  de  entrar  á  exáminar  estos  puntos  en 
particular,  recordemos  que  unos  de  los  artículos 
del  tratado  de  la  santa  Alianza  es  que  cuando 
algún  Estado  en  particular  tenga  justos  motivos 
de  queja,  antes  de  acudir  á  las  armas,  haya  de  es- 
ponerlos al  juicio  y  examen  de  los  aliados,  los 
que  decidiendo  sobre  su  justicia  y  naturaleza  pre- 
vendrán ó  la  satisfacción  ó  la  separación  de  la 
pretensión,  y  que  aquel  que  no  se  conforme  con 
ja  decisión  será  declarado  contra  la  santa  Alian- 
za y  obrarán  con  todas  sus  fuerzas  en  auxilio  y 
apoyo  de  lo  que  hayan  decidido.  Asi  fue  que  cuan- 
do la  Noruega  resistía  la  separación  de  Dinamar- 
ca y  su  unión  é  incorporación  á  la  Suecia  fueron 
ministros  de  todas  las  potencias  á  hacerle  saber 
la  obligación  en  que  estaban  de  compelerlos  á  que 
•e  sometiesen,  pues  aunque  esta  cesión  procedié 
del  tratado  principal,  se  halla  tan  conexionada  con 
la  santa  Alianza  que  le  siguió,  que  se  puede  atribuir 
&  ella;  y  que  en  las  diferencias  de  España  y  Portu- 
gal hicieron  la  misma  manifestación  á  los  segundos, 
haciéndoles  satisfacer  las  justas  demandas  de  la  Es- 
paña. Que  es  decir,  que  ó  la  Inglaterra  para  hos- 
tilizar á  la  España,  protegiendo  la  emancipación 
de  sus  colonias,  tiene  que  declararse  desde  luego 
contra  toda  la  santa  Alianza  por  infringir  este  ar- 
ticulo, ó  ha  de  dar  primero  este  paso,  cuyo  resul- 
tado ó  habrá  de  ser  el  mismo,  Ó  habrá  de  desistir 
de  sus  pretensiones, 

„  Veamos  ahora  cuales  son  los  aliados  con  que 
contaría  para  tan  temeraria  empresa.  Estos  no  pue- 
den ser  otros  que  los  Estados-Unidos  del  Norte 
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America,  si  acaso  conocieran  tan  poco  sus  intere- 
ses, y  las  mismas  provincias  del  Sur  de  America 
queso  quieren  llamar  Estados.  Los  primeros  no  po- 
drán auxiliar  seguramente  ú  la  Inglaterra  con  nin» 
gunos  cuerpos  de  ejercito;  cuando  mas  le  propor- 
cionarán algunos  buques  de  guerra,  que  seguramen- 
te serán  insignificantes  comparados  á  los  que  reú- 
na la  Europa;  y  los  Estados  de  la  America  es- 
pañola ¿que  han  de  poder  hacer  por  sus  aliados 
cuando  ellos  no  se  bastan  á  si  mismos  para  repe- 
ler sus  enemigos  interiores  y  consolidar  su  gobier- 
no? Resulta  pues  por  consiguiente  que  quedarían, 
para  sostener  la  lucha  contra  toda  la  Europa,  la 
Inglaterra  y  el  Norte  de  America. 

„Xo  hay  que  volver  los  ojos  á  la  Turquía,  pues 
esta  acaba  de  hacer  un  tratado  de  paz  y  de  amis- 
tad con  la  Rusia,  y  está  demostrada  su  impotencia 
en  solo  no  haber  podido  hasta  el  día  reprimir  á 
bus  subditos  los  griegos. 

,,Por  lo  dicho  se  vé  que  la  Inglaterra  no  pue- 
de contar  con  otros  medios  que  con  los  suyos  propios 
y  con  la  escasa  fuerza  marítima  con  que  la  auxi- 
liase el  Norte  America;  de  lo  que  vendría  á  re- 
sultar que  mientras  ella  no  pudiese  hacer  sino 
una  guerra  de  mares,  se  hallaría  amenazada  de 
la  Francia  y  demás  Estados  del  Mediodía,  y  prin- 
cipalmente de  la  Rusia,  pues  su  posición  en  el  dia 
con  respecto  á  aquella  Potencia,  es  la  misma  que 
en  la  que  se  hallaba  para  con  la  Francia  en  tiem- 
po de  Napoleón.  Y  si  entonces  que  se  encontraba 
con  una  marina  sin  rival,  pues  esta  ultima  Po- 
tencia había  quedado  sin  ninguna  en  su  revolu- 
ción, y  la  dt*  los  demás  Estados  de  Europa  era  in- 
significante, jamas  sostuvo  la  lucha  por  sí  misma, 
sino  que  siempre  tuvo  que  ser  apoyada  por  algu- 
na 6  muchas  potencias  del  continente  ¿cual  seria 
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el  resultado  en  tina  época  en  que  la  Francia  so- 
la puede  presentarle  100  navios  de  linea?  No  se- 
ria mucho  esponer  si  asegurásemos  que  aun  en  esta 
parte  seria  muy  desigual. 

„No  dejarán  tal  vez  los  alucinados  de  calcu- 
lar sobre  el  espíritu  revolucionario,  tan  decantado 
en  la  Europa.  Pero  á  estos  les  contestaremos  que 
si  el  buen  juicio  puede  admitir  que  los  ingleses 
en  algún  tiempo  hubiesen  calculado  sobre  él,  ¿ha- 
brían dejado  y  aun  cooperado  á  que  este  haya 
sido  destruido  y  aniquilado  en  España  donde  pa- 
recía que  tenia  entronizado  su  solio?  ¿Quien  no 
ha  visto  en  su  conducta  con  los  españoles  y  por- 
tugueses que  la  Inglaterra  teme  tanto  este  enemi- 
go y  su  contagio  como  las  demás  potencias  de 
'Europa?  ¿Quien  no  ha  observado  su  marcha  en 
unión  con  la  santa  Alianza  para  sostener  y  con- 
servar los  derechos  del  Trono  y  del  Altar? 

„E1  resultado  de  la  lucha  que  emprendiese 
para  sostener  la  independencia  de  la  America,  ade- 
mas de  lo  que  comprometiese  su  existencia  poli- 
tica,  era  una  consecuencia  indispensable  que  asi 
á  ella  como  á  los  Estados  Unidos  de  America  les 
haria  perder  todo  el  comercio  de  Europa.  Es  ver- 
dad que  suponiéndola  preponderante  en  el  mar  le 
daría  el  esclusivo  en  este  hemisferio.  ¿Pero  acaso 
puede  entrar  en  comparación  aquella  perdida  con 
esta  utilidad?  La  America  en  general  ¿no  s'efcít- 
bia  de  resentir  de  este  estado  de  cosas,  y  cada 
Estado  en  particular  habría  de  calcular  sus  pro- 
pios y  peculiares  intereses?  ¿Que  se  haria  de  los 
productos  de  America  si  se  les  negaba  la  entrada 
en  Europa?  Acordémonos  por  un  momento  de  la 
situación  en  que  nos  vimos  el  cortísimo  tiempo 
que  duró  el  sistema  continental  cuando  el  café  fi 
tuatro  pesos,  ei  azúcar  sin  valor  y  todos  nuestros 
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frutos  se  perdían  en  lo»  almacenes,  y  nos  halla* 
hamos  sin  tener  con  que  pagar  á  los  labradores 
li  alimentar  nuestros  propios  esclavos. 

„Creemos  haber  demostrado  suficientemente  lo 
vano  y  apócrifo  de  las  noticias  de  la  guerra  con 
Inglaterra,  y  la  ilusión  que  se  quieren  hacer  asi 
mismos  los  que  pretenden  intimidar  con  estas  vo- 
ces y  animar  á  los  innovadores  pintándoselos  co- 
mo protectores  de  unas  doctrinas  que  ellos  mis* 
mos  detestan  y  contra  las  cuales  han  procurado 
y  procuran  precaverse  como  todas  las  demás  po- 
tencias de  la  Europa.'1 

De  un  modo  tan  satisfactorio  para  la  Isla 
finalizó  el  año  de  1823,  en  cuyo  ultimo  mes  se  pu- 
so la  piedra  fundamental  del  grandioso  edificio  que 
principió  á  levantar  el  Sr.  Latorre  para  la  felici- 
dad de  los  habitantes  de  un  suelo  tan  dichoso,  y 
para  que  nunca  se  olvidase  en  él  aquel  genio  tute- 
lar que  ha  formado  el  complemento  de  la  prosperi- 
dad y  engrandecimiento  de  la  Isla. 

Kn  este  año  habían  nacido  en  toda  ella  15,755. 

Murieron  ,,,,,,,,,,,  6.900. 

Se  contrajeron  matrimonios    ,    ,   ,    ,  2¿¿¿& 

CAPITULO  IIL 

1324.  Estado  de  la  opinión,  /¡establecimiento  del 
batallón  de  voluntarios  y  su  reglamento.  Escasez, 
de  las  cajas.  Salida  de  emigrados  para  la  Ha- 
bana en  el  bergantín  Palomo.  Conspiración  en  ¡a 
Habana.  Piratas.  Pondos  para  la  Sociedad.  Con- 
sulado. Helero  del  Sr.  Latorre  y  nombramiento 
del  Sr.  Mmtecerde  Opinión  politica  en  la  Isla. 
Contestación  dd  Capitán  gmteral  de  la  Abana 
ai  ntc¿  nacimiento  dé  S.  M.  ¿sjwnimo  sobre  inde* 
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pendencia.  Opinión  viciada  por  las  colonias  y  por 
los  disidentes.  Estado  de  fuerza.  Política.  Fuego 
en  un  bairio  de  la  Capital.  Reconocimiento  de  la 
Soberanía  en  la  Habana.  Espedicion  de  Costa- 
firme.  Auditor  y  Asesoría  de  Gobierno.  Reelección 
del  mando  en  el  Sr.  Latorrt.  Arreglo  de  la  ARn 
licia.  Diputado  á  la  Corte.  Gracias  que  pidió  el 
Ayuntamiento.  Felicitaciones  por  la  continuación 
del  mando.  Visita.  Conservación  de  la  Vacuna. 
Escuadra  española  en  la  Aguadilla.  Reclamado* 
nes  sobre  presas.  Pido  de  armamento  y  tropa. 
Gran  cruz  de  Isabel  al  Sr.  Olmedo.  Aproba- 
ciones de  S.  M.  Gracias  á  varios  empleados.  In« 
trigas  contra  el  Sr.  Latorre.  Faga  de  E.  Su 
comunicación  desde  Santomas.  Reclamaciones  al 
gobierno  de  Santomas.  Visita.  Obras  publicas.  Es* 
tado  de  la  administración  de  Justicia.  Zelo  de  los 
comandantes  de  de/xirtamento.  Monopolio.  Pira* 
tas.  Opinión  publica  en  Junio.  Milicia  urbana. 
Comedia  el  Riego.  Voces  alarmantes.  Teatro.  Ani- 
versario del  19  de  Octubre.  Fiesta  del  regimienta 
de  Granada.  Dia  de  S.  Miguel.  Primer  aniver- 
sario. Papeles  súber sivos.  Voces  escandalosas  en 
Afayagues.  Persecución  de  piratas  por  el  coman* 
dante  Aboy.  Papeles  subersivos  de  Venezuela.  Via* 
ge  del  Sr.  Obispo  á  la  Habana.  Jueyes  ó  Can* 
grejos.  Insulto  de  Porter  en  Fajardo.  Creación  de 
una  compañía  de  milicias  en  Fajardo.  Nombra- 
miento ds  un  Ge/e  para  dicho  puntó.  Aniversario 
de  la  restauración  en  Puerto-rico.  Ordenes  dren* 
lados  en  1 824.  Disposiciones  tomadas  en  la  visita. 
Obras  publicas.  Producto*  d$  las  rentas.  Nolkias 
estadísticas. 

¡  -        ,'.  •  ■    ■    ••  i¿     •      ••  :  ■ 
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Comen  ató  el  año  de  1 824  con  las  mismas  cri» 
ticas  y  hablillas  con  que 
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para  desvanecerlas  y  evitar  que  causasen  perjui* 

cío  entre  los  incautos,  se  insertó  en  la  gaceta  de 
19  de  Enero  el  siguiente  articulo: 

,,En  nuestro  numero  de  Ayer  hemos  prevenido 
á  nuestros  lectores  para  que  se  pusieran  en  aler- 
ta y  precaverles  de  una  sorpresa,  que  de  Santo- 
mas  nos  anunciaban  con  fecha  del  27  la  confec- 
ción de  nuevas  noticias  alarmantes  hechas  en  ios 
mismos  laboratorios  de  los  que  envidian  y  detes- 
tan nuestra  felicidad,  ó  de  los  que  habiendo  adop- 
tado ciertas  opiniones  políticas  no  pueden  confor- 
marse al  nnevo  estado  de  cosas,  que  es  contrario 
k  aquellas.  Se  han  prevalido  en  esta  ocasión  de 
la  llegada  de  ciertas  familias  que  en  razón  á  las 
mismas  opiniones  se  retiran  del  otro  hemisferio,  y 
á  los  que  no  haremos  la  injusticia  de  atribuir  se- 
mejantes invenciones,  ni  las  intenciones  con  que 
se  procuran  propagar  entre  nosotros.  Las  tales  no- 
ticias consisten  en  decir  que  en  España  reina  la 
anarquía;  que  el  Rey  se  preparaba  á  marchar  pa- 
ra asistir  al  nuevo  congreso  de  Soberanos  que  se 
va  á  celebrar,  que  Cádiz  era  fortifica  do  por  los 
franceses,  aprovisionado  por  dos  años;  que  los  in- 
gleses les  habían  exigido  que  por  que  no  res- 
tablecían las  autoridades  españolas ,  suponiendo 
que  no  existen,  y  que  estos  Ies  habían  contesta- 
do que  porque  ellos  no  entregaban  á  Gibraltar. 

„El  triste  tegido  de  esta  nueva  trama  basta 
por  sí  solo  á  demostrar  lo  apócrifo  y  la  ninguna 
verosimilitud  que  tiene  en  todas  y  cada  una  de  sus 
partes.  Pero  como  desgraciadamente  todos  los  hom- 
bres no  están  al  alcance  de  los  acontecimientos  ni 
discurren  por  el  criterio  de  la  sana  razón  sino  por 
las  pasiones  y  los  intereses,  deducen  consecuencias 
aunque  erróneas  é  inexactas  conforme  á  sus  mi* 
ras  é  inclinaciones;  fieles  á  nuestro  deber  de  pro- 
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pender  por  todos  los  medios  que  estén  á  nuestro 
alcance  á  la  felicidad  de  este  dichoso  suelo,  con- 
servándole la  tranquilidad  y  el  buen  orden,  procu- 
rando no  se  escarrie  la  opinión  en  perjuicio  de 
sus  intereses,  examinaremos  atentamente  cada  una 
de  las  noticias  que  hemos  referido. 

„Como  nada  conduce  tanto  á  la  convicción 
como  es  la  verdadera  inteligencia  de  las  voces, 
veamos  primero  que  es  anarquía,  y  por  solo  esto 
quedará  destruida  la  noticia  de  que  existe  en  Es- 
paña. La  anarquía  la  definen  los  mejores  autores 
„por  la  falta  de  gobierno  en  una  nación,  en  don- 
de no  hay  establecida  Suprema  autoridad,  ni  en 
el  Principe  ni  en  otros  gobernantes;  sino  que  el 
pueblo  vive  á  sus  anchas,  y  todas  las  cosas  van 
en  confusión."  Si  esta  definición  es  aplicable  at 
antiguo  gobierno  constitucional ,  á  lo  menos  tal 
cual  existia  hace  un  año,  confesamos  que  está  bien 
aplicada  la  voz  en  su  primera  parte,  y  que  en 
España  hay  una  verdadera  anarquía  constitucional, 
pues  tal  gobierno  ya  no  existe  y  la  Suprema  au- 
toridad que  la  de  1812  establecía,  ha  desaparecido 
como  fuego  fatuo;  y  que  si  en  Puerto-rico  no  se 
hubiera  hecho  felizmente  el  restablecimiento  de  la 
autoridad  Soberana  del  Señor  Don  Fernando  VII, 
tal  como  la  ejercían  nuestros  mayores  y  era  reco- 
nocida por  nuestros  padres  y  aun  por  nosotros 
mismos  antes  del  15  de  Mayo  de  1820,  nos  halla- 
ríamos el  día  de  hoy  en  una  verdadera  anarquía, 
pues  no  tiene  gobierno  la.  nación  ideal  de  los  cons- 
titucionales á  que  se  pretendía  que  perteneciése- 
mos, y  no  habría  Suprema  autoridad.  Mas  dicho- 
samente la  sabiduría  de  los  que  se  hallaban  á  la 
cabeza  del  gobierno  particular  de  esta  .l.sla  nos 
han  preservado  de  este  tan  temible  como  horroroso 
estado. 
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„  Dijimos  arriba  que  aplicada  la  voz  anarquía  ai 
sistema  constitucional  que  regia  antes  en  España  era 
exacta  en  su  primera  parte  como  ya  lo  hemos  pro* 
bada,  pero  no  puede  serlo  en  la  segunda,  en  ra* 
son  á  que  aunque  no  haya  Suprema  autoridad 
constitucional,  ni  tal  gobierno  existia,  no  uwe  por 
esto  el  puebfa  á  sus  ancftas,  y  todas  las  cosas  van  en 
confusión.  Porque  á  aquel  le  ha  sostituido  un  go* 
bierno  legitimo,  solido  y  estable  con  leyes  vigentes, 
autoridades  subalternas,  y.  el  pueblo  todo,  todo  en 
la  Península,  ha  reconocido  y  está  sometido  al  go- 
bierno de  S.  M.,  obedece  y  se  rige  por  las  leyes, 
y  respeta  á  las  autoridades  que  de  este  gobierno 
emanan. 

„Tal  es  el  verdadero  estado  de  la  Península, 
y  todo  lo  qnc  se  diga  en  contrario  es  pura  inven» 
cion  y  tal  vez  deseos  de  nuestros  enemigos.»  No 
necesitamos  mas  pruebas  que  las  noticias  que  es* 
tamos  publicando,  los  diversos  actos  del  gobierno 
que  estamos  viendo,  y  la  misma  noticia  subsecuen- 
te á  esta,  que  es  que  el  Rey  se  preparaba  á  mar* 
char  para  asistir  al  nuevo  congreso  de  Soberanos 
que  se  va  á  celebrar.  Porque  si  no  existiese  so  go- 
bierno, si  su  autoridad  no  estuviera  reconocida  y 
sólidamente  establecida  en  la  nación,  ¿quien  pue* 
de  figurarse  la  salida  de  ella?  Hemos  publicado 
ya  que  las  tropas  francesas  empezaban  á  evacuar 
la  Península,  y  esta  es  otra  nueva  prueba  de  qut 
el  orden  está  restablecido,  pues  de  otro  modo  por 
4a  misma  seguridad  de  los  auxiliadores  no  debilita» 
rían  sus  fuerzas. 

„Q,ne  Cádiz  sea  fortificado  por  los  franceses  es 
ana  conseja  que  solo  puede  admitirse  por  insensa* 
tos.  ¿Cuales  son  las  fortificaciones  que  puede  nece*. 
«¡tari  ¿quien  no  sabe  que  Cádiz  es  una  plaza  del 
primer  ordené  ¿tjuien  no  la  ha  visto  y  considerado 
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«ríempre  tomo  inexpugnable?  ¿cuál  es  el  que  ignora 
que  jamas  los  franceses  la  pudieron  ocupar  cuan* 
do  la  guerra  de  Ja  independencia,  y  que  si  ahora 
han  entrado  en  ella  es  porque  nosotros  mismos  no 
la  hemos  querido  defender  y  les  hemos  abierto  las 
puertas,  prefiriendo  un  gobierno  reconocido  y  adop- 
tado por  la  generalidad  de  la  nación  á  aquel  que 
solo  convenia  á  un  cortísimo  numero!  Nada  es  mas 
natural  que  el  que  se  reparen  en  Cádiz  los  estra- 
gos que  hayan  esperimentado  sus  baterías  en  loa 
diversos  ataques  que  ha  sufrido,  y  esto  es  sin  du* 
da  lo  que  da  motivo  á  los  alarmantes  para  decir 
que  se  fortifican. 

„Una  plaza  que  acaba  de  sufrir  un  sitio,  natu- 
ralmente se  ha  de  reponer  de  provisiones.  El  comer- 
cio acude  por  un  principio  inconcuso  aili  donde  se 
siente  la  escasez,  y  claro  está  que  los  8,000  hom* 
bres  de  guarnición  francesa  que  hay  en  ella  han 
de  tener  víveres  que  consumir.  La  afluencia  de 
comestibles  que  le  hayan  entrado  por  las  razones 
dichas,  es  seguramente  lo  que  hace  decir  que  tie- 
ne Víveres  para  dos  años. 

„Cadiz  y  todas  las  plazas  fuertes  de  Espa- 
ña son  guarnecidas  por  franceses,  ó  por  tropas  del 
ejercito  qne  antes  se  llamaba  realista,  lo  que  es 
müy  natural,  nada  tiene  de  estraño,  y  los  ingle- 
ses lo  habían  previsto  antes  de  la  invasión  y  es- 
puesto por  la  oposición  en  el  parlamento,  como  se 
na  visto  en  los  discursos  y  discusiones  que  aquí 
mismo  se  han  publicado.  Sabido  es  que  había  de 
aer  una  consecuencia  infalible  la  disolución  y  re- 
forma en  la  Península  del  ejercito  ó  cuerpos  de 
él,  que  habían  defendido  la  Constitución.  Y  claro 
era  que  mientras  no  se  haga  una  nueva  organiza- 
ción, el  servicio  militar  había  de  ser  hecho  por  loa 
auxiliadores.  Por  consiguiente  nada  tienen  ni  pue* 
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den  tener  que  decir  los  ingleses,  pues  lian  con- 
sentido en  ello  y  propendido  á  que  asi  suceda.  Que 
la  plaza  de  Cádiz  y  la  isla  sea  guarnecida  por 
tropas  estrangeras,  no  es  decir  que  el  gobierno 
ile  ella  esté  en  manos  de  sus  auxiliadores. 

,.E1  antiguo  gobernador  de  San  Lucar  nom- 
brado por  la  Kegencia,  es  el  que  según  noticias 
de  Madrid  del  20  de  Octubre  está  nombrado  por 
S.  M.  para  gobernador  de  la  isla  de  León  y  de 
4Jadiz  en  lugar  del  general  Campana,  en  quien 
se  consideraba  que  habría  resentimiento. 

„Eslc  es  el  verdadero  estado  de  las  cosas: 
las  noticias  referidas,  las  que  anteriormente  ha- 
bíamos refutado,  las  que  diariamente  forjarán,  no 
«on  mas  que  puras  invenciones,  calculadas  por  el 
despecho  de  unos  y  por  las  inicuas  miras  de  otros 
que  no  ahorrarán  medios  ni  diligencias  para  ha^ 
ccr  una  revolución  en  Puerto-rico,  queriéndonos 
separar  de  la  Madre  patria  para  que  pesen  sobre 
nosotros  las  mismas  calamidades  y  desdichas  qne 
lian  asolado  y  destruido  las  demás  posesiones  de 
Ja  America  rsnnñola.  El  momento  es  critico,  bien 
lo  conocen,  y  saben  que  si  ahora  no  Jo  logran  se 
les  (lustraron  .sus  esperanzas  para  siempre.  {Pero 
que  incautos  son!  que  poco  conocen  la  sensatez, 
la  fidelidad,  la  lealtad  y  el  buen  juicio  de  los  puer^ 
io-riqueños  y  los  inmensos  recursos  que  tiene  el 
gobierno  á  su  disposición  dentro  y  fuera  de  la  Is- 
la para  protegerlos.  Ellos  sabrán  estrechar  mas  y 
mas  ení  re  sí  la  unión  y  la  concordia,  ligándose 
i»üis-  intimamente  á  sus  autoridades  para  estrellar 
\  > lis  los  ataques  de  seducción  y  aun  de  fuerza 
-c  u  que  quieran  perturbarlo  sus  enemigos. 

,,Xi.  compatriotas:  este  es  el  momento  de  la 
viMoriu,  .v  si  por  tantos  años  hemos  sabido  re- 
.^v  .  r  u  i  j<  amagos   y  asechanzas  de  los  eneini? 
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gos  de  nuestra  felicidad,  hemos  llegado  á  la  época 
del  triunfo,  y  redoblando  de  zelo,  de  vigilancia, 
de  amor  á  nuestro  Soberano  y  de  respeto  y  sumi- 
sión á  las  autoridades  que  nos  rigen  y  que  tanto 
han  hecho  y  haráu  por  pieservar  nuestra  tranqui- 
lidad y  nuestro  reposo,  cogeremos  el  fruto  que  está 
xeservado  para  el  varón  fuerte  y  veremos  asegu- 
rado para  siempre  y  de  un  modo  imperturbable 
en  adelante  el  goce  de  nuestros  bienes  para  noso- 
tros y  nuestros  hijos,  bajo  el  gobierno  paternal  y 
justo"  de  nuestro  Rey." 

En  el  mes  de  Noviembre  ultimo  so  había  restable- 
cido uno  de  los  batallones  voluntarios  urbanos  en 
la  Capital  con  500  hombres  de  fuerza,  y  encar- 
gadose  de  su  instrucción  el  Teniente  coronel  P, 
Antonio  Valcarcel  con  dos  capitanes  veteranos;  se 
verificaron  los  ascensos  de  los  oficiales  según  les 
correspondía  por  escala,  y  se  habia  formado  en 
dicho  mes  el  reglamento  que  sigue: 

.  .  j    t  j 

Reglamento  provisional  para  la  organización  del 
cuerjyo  da  voluntarios  distinguidas  vi  baños  de  Ul, 
capital  de  la  isla  de  Puerto-rico. 

19  El  cuerpo  de  voluntarios  distinguidos  ur- 
banos de  Puerto-rico  se  compondrá  por  ahora  de 
un  batallón  con  jas  compañías  ít  que  diere  lugar 
el  numero  de  alistados  que  resulte. 

29.  Las  compañías  tendrán  la  fuerza  de  CQ 
hombres,  y  no  esoederán  de  1U0,  en  cuyo  caso  ó 
habiendo  numero  de  individuos  suficiente  para  mas 
compañías  se  irán  aumentando  á  proporción  en  el 
.batallón. 

, .  „3?  .  .Ek  íÜ:sta;nient.o,  de  este  cuerpo  compren- 
derá á  todos  los  ciuianos  vecinos. .  de  esta  Capital 
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desde  la  edad  de  15  á  60  años. 

4?  Se  esceptuan  únicamente  los  ordenados 
in  sacris,  los  empleados  y  facultativos,  pero  siem- 
pre que  tos  individuos  de  estas  dos  ultimas  clases 
quieran  inscribirse  en  el  cuerpo  podran  verificarlo, 

59  Los  gefes  de  este  cuerpo  son,  el  Sr.  Capi- 
tán general,  Coronel  é  Inspector;  el  Sr.  Teniente 
de  rey,  Teniente  coronel,  y  el  Sargento  mayor  de 
plaza,  Comandante.  Tendrá  ademas  dos  ayudante* 
j  un  abanderado. 

69  La  bandera  de  este  cuerpo,  Ínterin  no  se 
haga  la  insignia  que  establece  el  decreto  de  9  de 
Diciembre  de  1821,  llevará  inscriptas  las  armas 
de  la  ciudad. 

7?  Las  compañías  se  compondrán  de  capk 
tan,  teniente,  subteniente,  un  sargento  primero,  dos 
segundos,  cuatro  cabos  primeros,  cuatro  segundos 
y  los  voluntarios  que  la  corresponden.  Las  ultimas 
clases  tendrán  el  correspondiente  aumento,  siempre 
que  lo  tenga  la  fuerza. 

8?  Este  batallón  tendrá  sus  ejercicios  doc- 
trinales hasta  su  perfecta  instrucción,  todos  los 
domingos,  en  el  local  que  determine  el  Sr.  Capi- 
tán general;  y  queda  encargado  al  Sr.  Teniente 
de  Rey  lo  económico  en  este  punto,  acordando 
lo  conveniente  con  el  Comandante  y  gefe  de  ins- 
trucción. 

9?  La  guardia  del  Principal  y  patrullas  serán 
las  fatigas  de  este  cuerpo,  para  lo  cual  se  procu- 
rará que  el  primer  servicio  resulte  á  los  volunta- 
rios una  vez  al  mes,  y  las  patrullas  una  por  se- 
mana. 

10.  Todo  voluntario  que  falte  á  los  ejerci- 
cios ó  al  servicio  de  gnardias  y  patrullas  sin  cau- 
sa justificada  pagará  una  multa  de  4  reales,  la  que 
se  exigirá  irremisiblemente,  » 
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11.  Se  prohibe  el  pagar  las  guardias  ó  patru-» 
Has  y  el  hacerlas  graciosamente,  pero  sí  podrá  ha- 
terse  el  servicio  por  otro,  quedando  obligado  á  prac- 
ticarlo el  que  reciba  el  favor  el  día  que  le  toque  al 
que  sé  lo  hubiese  dispensado. 

12.  Las  multas,  lo  que  produzca  el  arbitrio 
de  12  rs.  por  cada  papeleta  que  se  dé  por  el  per- 
miso de  los  buques  en  su  salida,  4  pesos  por  cada 
diploma  de  oficial,  y  uno  por  cada  nombramiento 
de  sargento,  formarán  por  ahora  el  fondo  del  bata- 
llón, y  se  custodiará  por  el  capitán  depositario  que 
se  nombre  todos  los  años  en  junta  de  capitanes, 

.  presidida  por  el  Sr.  Teniente  de  rey,  cuyo  fondo 
puesto  en  arca  de  tres  llaves,  servirá  para  ocurrir 
á  los  gastos  de  que  se  tratará  mas  adelante.  Las 
llaves  las  tendrán  el  Sr.  Inspector,  el  Sr.  Teniente 
de  rey  y  el  capitán  depositario. 

13.  Las  multas  las  exigirán  los  capitanes  en 
sus  respectivas  compañías,  y  mensualmente  con  re* 
la c ion  Armada  pasarán  su  importe  al  capitán  de- 
positario con  visto  bueno  del  Comandante;  el  ar- 
bitrio sobre  permisos  de  salida  por  la  boca  del 
Morro  Se  cobrará  en  la  secretaria  de  la  Capitanía 
general,  y  con  relación  del  gefe  de  la  oficina  pa- 
sara sü  importe  al  Comandante,  y  el  producto  de 
los  diplomas  y  nombramientos  lo  exigirá  el  refe- 
rido Comandante  de  los  interesados  al  entregar* 
selos. 

14.  Todos  los  fifios  él  capitán  depositario  pre- 
sentara sus  cuento*  á  la  Capitanía  general,  interven 
nidas  por  el  Comandante  y  visadas  por  el  Sr.  Te- 
niente de  rey. 

13*  Los  oficiales  de  este  cuerpo  serán  non> 
brados  por  la  Capitanía  general,  mediante  terna 
que  formará  el  Sr.  Teniente  de  rey,  despachando 
les  diplomas  interino*  hasta  el  recibe  de  les  Reales 

17 
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despachos. 

16.  Para  ser  oficial  se  requiere,  ademas  de 
las  circunstancias  de  todo  voluntario,  ser  mayor 
de  25  anos  con  casa  y  capital  conocido.  Ni  los 
menores,  ni  los  hijos  de  familia,  ni  los  transeúntes 
ó  no  avecindados  podrán  optar  á  esta  distinción. 

17.  Los  sargentos  se  nombrarán  tamhien  por 
la  Capitanía  general  á  propuesta  del  Sr.  Tenieute 
de  rey. 

18.  Este  cuerpo,  hallándose  sobre  las  armas, 
gozará  de  las  prorogativas  y  preeminencias  que 
conceden  las  ordenanzas  militares,  quedando  su- 
jeto á  ellas  en  todo  lo  concerniente  al  servicio, 

19.  Siempre  se  procurará  que  los  individuos 
de  una  compañía  vivan  en  un  mismo  barrio  ó  ca- 
He  para  mayor  facilidad  en  las  citaciones. 

20.  El  vestuario  de  este  cuerpo  lo  costeará 
cada  uno  por  sí,  y  para  aquellos  á  quienes  abso- 
lutamente sea  imposible  veriGcarlo  se  le  suminis- 
trará del  fondo  de  multas  y  arbitrios.  Los  capita- 
nes son  los  encargados  de  la  pronta  uniformacion 
de  sus  compañías,  y  será  un  particular  mérito  pa«» 
ra  el  capitán  que  presente  uniformada  la  suya  ea 
menos  tiempo. 

21.  El  uniforme  se  compondrá  de  casaca  azul, 
vuelta  y  cuello  encarnado,  forro  y  barras  blanco, 
pantalón  blanco  y  corbatín  negro,  morrión  ó  gor- 
ra á  la  polaca,  y  las  divisas  amarillas. 

22.  El  armamento  se  proveerá  por  la  plaza, 
pero  sus  composiciones  saldrán  del  fondo  del 
cuerpo. 

23.  Los  capitanes  bajo  su  responsabilidad  rer 
cibirán  aquel  y  dispondrán  su  distribución  éntrelos 
voluntarios  de  sus  compañías. 

2-1.  Por  ahora  se  facilitarán  dos  tambores  y 
dos  pífanos  de  los  de  milicias  para  los  actos  del 
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servicio,  puliendo  en  adelante  ocurrirse  por  el 
mismo  cuerpo  al  sostenimiento  de  las  plazas  que 
le  corresponden  en  aquellas  clases,  siempre  que 
•los  fondos  puedan  sufragarlas. 

£C>.  Este  reglamento  tendrá  las  modificacio- 
nes que  acredite  la  experiencia  y  la  utilidad  del 
servicio. 

Puerto-rico  19  de  Noviembre  de  1823.— Mi- 
guel de  la  Torre. — Pedro  Tomas  de  Cordova,  se- 
cretario. 

El  estado  de  penuria  de  la  Tesorería  en  na- 
da había  mejorado;  seguían  desatendidas  las  maes- 
tranzas, y  de  consiguiente  caminando  rápidamen- 
te la  fortificación  y  los  montajes  á  una  completa 
ruina.  Para  desahogar  en  parte  al  Erario  fletó  la 
Intendencia  el  bergantín  Palomo  para  que  condu- 
jese los  empleados  y  militares  emigrados  que  eli- 
giesen trasladarse  á  la  Habana,  mediante  á  que 
no  era  posible  que  las  cajas  les  sufragasen  ningún 
auxilio.  Los  ingresos  no  alcanzaban  para  satis- 
facer el  medio  haber  á  los  de  la  plaza,  objeto  a. 
que  se  dedicaron  eselusivamente  el  Sr.  Latorre  y 
el  Intendente  Díaz,  á  fin  de  que  lograsen  este  des- 
ahogo la  guarnición  y  los  empleados. 

En  la  Habana  se  había  descubierto  una  cons- 
piración intentada  por  agentes  de  Santo  Domingo 
•y  la  cual  se  suponía  con  ramificaciones  en  esta 
Isla.  El  cuidado  que  produjo  esta  noticia  se  au- 
mentó con  la  aparición  de  varios  piratas  que  em- 
pezaron á  hacer  depredaciones  en  la  Costa,  ata- 
cando también  á  los  buques  que  navegaban  in- 
defensos en  sus  mares.  La  navegación  se  puso  su- 
mamente peligrosa,  las  quejas  de  los  cstrangeros 
eran  continuas,  y  la  agricultura  iba  á  resentirse 
estraordinarianiente  si  no  se  adoptaban  medidas 
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prontas  y  eficaces,  no  solo  para  contenor  los  males 
que  aquello»  habian  ya  presentado,  sino  para  des- 
truirlos de  una  vez.  Los  comandantes  de  los  de- 
partamentos habian  participado  al  Sr.  Latorre  los 
varios  robos  que  habían  cometido  los  malvados, 
el  favor  que  so  le*  daba  en  tierra  por  otros,  y 
la  consternación  en  que  se  hallaban  los  vecinos  en 
termino*  de  no  atreverse  á  salir  a  la  mar  teme- 
rosos de  ser  saqueados  y  asesinados  á  poco  que 
*e  desviasen  de  las  cosías;  y  como  semejante  esta- 
do fuese  de  tanta  trascendencia  al  país,  adoptó  el 
Sr.  Catorro,  las  medidas  mas  eficaces  para  cster- 
uiinar  la  piratería,  estimulando  con  premios  al  a- 
presamiento  do  los  piratas  y  vigorizando  la  vigi- 
lancia de  las  autoridades  hasta  el  ultimo  punto,  á 
Jas  cuales  circuló  en  '¿o  de  Enero  la  orden  que 
continua. 

i,l 'oí*  las  participaciones  que  ha  recibido  este 
Gobierno  se  ha  enterado  con  dolor  de  que  algu- 
nos malvados  que  existen  diseminados  en  la  Isla 
han  tenido  el  arrojo  de  robar  varios  buques  pe- 
queños y  en  ellos  pnestose  á  ejercer  actos  de  . pi- 
ratería y  depredaciones  escandalosas  en  la  mar  y 
aun  en  tierra,  donde  han  sido  abrigados  en  su  pj- 
llage.  También  ha  recibido  avisos  de  varios  jue- 
ces territoriales  y  comandantes  de  departamento 
de  las  medidas  que  han  adoptado  para  destruir  en 
mi  cuna  este  pernicioso  mal,  persiguiendo  h*s  tales 
piratas  y  vigilando  cuidadosamente  sobre  los  indi- 
viduos en  quienes  recae  sospecha  de  darles  abrt- 
iro.  V  por  ultimo  ha  visto  el  (gobierno  con  satis- 
facción  que  cu  Coamo,  Cabo-rojo  y  Nagua bo  han 
obrado  sus  autoridades  con  mucho  zelo,  consiguien- 
do en  1 1  primero  y  ultimo  pueblo  la  captura  de 
-algunos  de  estos  malévolos,  aunque  con  la  sensi- 
ble noticia  de  haber  resultado  heridas  dos  persg- 
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*ns  de  las  comisionadas  en  Naguabo  á  las  perse- 
cuciones en  la  resistencia  que  hicieron  aquellos 
al  tiempo  de  rendirlo». 

„K1  Go!>ierno  que  incesantemente  vela  sobre 
la  tranquilidad  de  esta  Isla  y  la  seguridad  indivi- 
dual de  sus  vecinos,  no  puede  ni  debe  desenten- 
derse de  un  estado  que  si  bien  ataca  la  propiedad 
de  los  particulares,  espone  el  buen  nombre  del  pa- 
bellón, compromete  á  la  Soberanía  con  otras  pa- 
ciones y  aniquila  el  comercio  del  pais  con  notable 
perjuicio  de  la  agricultura,  y  de  consiguiente  do 
la  prosperidad  publica.  Le  es  indispensable  atajar 
el  progreso  de  estos  males,  dictando  para  ello  laF 
mas  terminantes  providencias  que  los  destruyan  y 
bagan  desaparecer  de  este  pacifico  y  feliz  suelo, 
y  para  lograrlo  ha  dictado  las  siguientes  providen- 
cias, en  unión  con  el  gefe  de  Marina,  que  por  su 
parte  ha  cooperado  eficazmente  á  que  se  lleven 
con  exactitud  á  cumplimiento,  y  con  las  cuales 
se  promete  quede  destruida  la  piratería  que  ha 
principiado  á  aparecer  en  desdoro  de  la  autori- 
dad, menoscabo  de  la  opiniou  del  territorio  y  gra- 
vamen de  sus  moradores. 

„Los  comandantes  de  departamento,  militares 
y  alcaldes  de  Jos  pueblos  llevarán  con  el  mayor 
rigor  á  puro  y  debido  efecto  los  aniculos  8,  37, 
38,  39,  40,  41,  4'3,  43,  41,  4¡ 3,  4<\  50,  íU  y  61  del 
bando  de  buen  gobierno,  remitiendo  á  esta  Capi- 
tal á  cuantas  personas  comprendan  los  referidos 
artículos  por  no  haber  llenado  las  formalidades 
que  en  ellos  se  requieren,  y  perseguirán  con  el 
mayor  ze!o  la  vagancia,  desertores  y  demás  delin- 
cuentes que  llegue  á  su  noticia  existan  en  su« 
respectivas  jurisdicciones. 

,,Se  establecerán  rondas  diarias  en  toda  la 
costa  que  detengan  á  los  sospechosos  y  remitan 
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á  la  autoridad  local,  siempre  que  sean  de  los  que 
andan  vagando,  sin  oficio,  ejercicio  ni  vecindad, 
embargando  los  buques  que  se  les  encuentren  y 
haciendo  entrega  de  ellos  á  los  subdelegados  de 
Marina:  estas  rondas  se  procurará  que  por  las  no- 
ches  registren  los  puertos,  calas  y  surgideros  con 
el  objeto  de  conseguir  la  prisión  de  los  piratas. 

„Con  el  mayor  cuidado  indagarán  los  jueces 
territoriales  quienes  son  las  personas  que  abrigan 
a  semejantes  delincuentes,  y  justificado  en  forma 
legal  las  remitirán  á  disposición  de  este  Gobierno. 

„Todo  pirata  y  sus  abrigadores  serán  juzga- 
dos en  consejo  de  guerra  como  salteadores  de  ca- 
minos y  atentadores  de  la  seguridad  publica. 

,.tos  dueños  de  buques  grandes  y  pequeños 
serán  responsables  del  mal  uso  que  se  haga  de  e- 
llos,  si  no  dan  parte  á  la  autoridad  en  caso  de 
ser  robados,  del  suceso  y  demás  circunstancias  que 
hubiere  para  que  se  adopten  las  providencias  con-  t 
venientes. 

„Todo  el  que  capture  algún  pirata  6  ponga  de 
su  parte  medios  activos  para  lograrlo,  será  premia- 
do con  un  distintivo  que  acordará  este  Gobierno 
para  que  constantemente  se  manifieste  su  zelo  por 
la  seguridad  publica,  su  patriotismo  y  decisión  ea 
favor  del  Gobierno,  y  su  esmero  en  el  servicio  de 
S.  M. 

„La  distinción  será  una  medalla  de  oro  pen- 
diente de  una  cinta  roja  que  se  llevará  en  el  ojal 
de  la  casaca,  y  en  la  cual  estará  el  busto  de  S.  M. 
en  el  anverso,  y  al  reverso  la  leyenda  de  valor  y 
incrito.  Ksías  medallas  serán  sencillas  y  laureadas 
según  la  acción  por  que  se  concedan,  que  graduará 
el  Gobierno.  Los  pardos  has  llevaran  de  plata  y  la 
cinta  será  pajiza,  y  también  tendrán  dos  clase* 
con  el  mismo  objeto,  pudiendo  usar  de  Ja  cinta 
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desde  luego  qtie  se  entregue  el  diploma  al  agracia- 
do, lo  cual  se  hará  en  publico  por  el  Alcalde  en 
un  día  de  fiesta. 

„Desde  luego  comprenderá  al  alcalde  de  Na- 
guabo  D.  Juan  José  de  Rivera,  á  D.  José  Melen- 
dez  y  deinas  que  le  acompañaron  á  la  captura  de 
los  delincuentes  Manuel  Lámparo  y  James,  en  cu- 
yo servicio  ha  resultado  herido  gravemente  el  se- 
gundo. 

„EI  premio  será  mas  estensivo  según  lo  fuere 
el  servicio  sobre  que  deba  recaer,  en  cuyo  caso  se 
propondrá  á  la  piedad  de  S.  M,  el  que  correspon- 
da en  justicia  para  la  Soberana  resolución. 

„Para  la  calificación  de  vagos  será  bastante 
un  certifícalo  suscripto  por  el  Alcalde,  Sargento 
mayor  de  urbanos  y  tres  capitanes  á  fin  de  evitar 
la  sumaria  que  corresponde  en  su  caso,  no  dis-» 
pensándose  este  requisito  para  los  rateros,  ladro- 
nes y  asesinos,  á  quienes  se  les  formará  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

„Las  armas,  efectos,  dinero,  alhajas  y  cualquie- 
ra otra  existencia  que  se  aprenda  á  los  piratas, 
do  que  se  formará  inventario,  las  remitirán  los  juc- 
ees  á  disposición  del  Gobierno  para  el  correspon- 
diente deposito  y  entrega  á  sus  dueños,  previas 
las  formalidades  legales;  y  la  información  sumaria 
de  los  hechos  procurarán  se  evacué  con  la  brevedad 
posible,  para  que  con  la  misma  se  verifique  el  cas- 
tigo de  los  que  resulten  delincuentes. 

„E1  esmero  y  ventajas  que  ofrezcan  los  alcal- 
des en  el  pronto  esterminio  de  los  piratas,  se  Cen- 
dra por  el  Gobierno  como  un  servicio  de  preiereur 
cia,  y  les  servirá  en  todo  tiempo  de  un  mcrito  par- 
ticular ademas  de  la  distinción  á  que  se  hagan  a- 
creedores.  . 

^Perseguidos  .constantemente  en  tierra  y  J¿u¿ 
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cados  por  !a  mar  y  por  las  fncfzaá  dances,  cómo 
lo  lia  ofrecido  su  gobierno,  se  promete  el  de  esta 
Isla  que  no  existirá  por  mucho  tiempo  el  perjui- 
cio que  se  ha  inferido  á  su  comercio  y  agricultu- 
ra por  esa  cuadrilla  de  foragidos,  y  asegurándose 
la  vida  del  pacifico  vecino  y  laborioso  navegante, 
vendrá  a  florecer  otra  vez  la  prosperidad  y  la  con- 
fianza, participándose  á  los  gobiernos  amigos  para 
que  no  detengan  su  comercio,  en  vista  de  las  pro- 
videncias adoptadas  por  el  de  esta  Isla. 

^Ultimamente  espera  el  Gobierno  qué  en  asun- 
to de  tanto  interés  como  el  presente,  todos  los  jue-' 
ees  desplegarán  su  conocido  zelo  por  el  bien  pu-» 
blico  ,  se  comunicarán  oportunamente  los  avisos 
inas  espresivos  sobre  los  varios  puntos  que  abrafctf 
esta  circular,  particularmente  sobre  existencia  de 
piratas,  y  no  dejarán  nada  que  desear  á  la  Sope* 
riorídad,  quien  en  su  caso  hará  responsable  al  que 
falte  por  descuido  ó  malicia  con  todo  el  rigor  de 
la  ley,  lo  que  no  espera  suceda  del  bien  conocido 
proceder  de  los  jueces  territoriales. — Dios  guarde 
a  V.  muchos  años.  Puerto-rico  23  de  Enero  dt 
1824.— Miguel  cíe  la  Torre." 

Tan  iitil  medida  mereció  la  Real  aprobación 
tn  los  términos  siguientes. 

Peal  orden* 

„Éscmo.  Sr.  —He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro 
$eñor  de  cuanto  V.  E.  manifiesta  en  su  oficio 
numeró  174,  acerca  de  las  medidas  que  se  ha 
Visto  precisado  a  adoptar  en  esa  Isla  &  causa  <le 
los  piratas  que  infestan  esos  mares,  estableciendo 
rondas  en  toda  la  costa,  y  exigiendo  la  responsá* 
fcürdau"  á  los  dueños  de  los  buques  grandes,  y  en- 
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terado  S.  M.,  se  ha  servido  aprobar  estas  medidas; 
pero  cuidando  V.  E.,  bajo  su  responsabilidad,  de 
no  comprometer  el  gobierno  de  8.  M.  con  los  due- 
ños de  los  buques  de  pabellones  estrangeros.  Lo 
digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y 
gobierno. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 7  de  Julio  de  1825. — Zambrano,— Sr.  Capitán 
general  de  Puerto-rico." 

A  todo  atendía  con  el  mayor  cuidado  el  Sr. 
La  torre,  y  como  bastara  que  se  le  presentase  uu 
asunto  que  en  algún  modo  fuese  benéfico  á  la  Is- 
la, para  que  lo  abrazase  con  calor,  recomendó  ex- 
presivamente' á  S.  M.  la  solicitud  que  elevo  á  su 
Real  conocimiento  la  Sociedad  económica,  impe- 
trando se  la  concediesen  fondos  para  sostener  las 
Cátedras  de  gramática  castellana,  de  matemáticas 
y  de  dibujo  que  había  planteado  y  seguían  con  a- 
provecha miento  y  aplauso,  y  á  fin  de  establecer 
también  un  jardín  de  aclimatación. 

Estaba  mandado  por  S.  M.  en  Real  cédula  de 
30  de  Mayo  de  1816  que  se  estableciese  un  Con- 
sol en  la  Capital  que  conociera  en  primera  instan- 
cia de  las  desavenencias  entre  los  comerciantes, 
cuyo  tribunal  debía  ser  un  ensayo  para  la  crea- 
ción de  un  Consulado  en  forma  luego  que  la  es- 
periencia  acreditara  su  utilidad.  Este  plan  había 
tenido  efecto  á  propuesta  del  Intendente  D.  Ale- 
jandro Ramírez,  y  como  por  las  innovaciones  del 
sistema  en  1820  no  hubiera  proseguido,  trató  de 
restablecerlo  la  Intendencia  con  mas  latitnd  de  la 
que  prevenía  la  Real  cédula.  Un  tribunal  comple- 
to con  Contaduría,  Tesorería  y  Secretaria,  nombra- 
miento de  Asesor,  Escribano  y  otras  plazas  y  el' 
correspondiente  reglamento,  opinó  aquella  autori- 
dad era  indispensable  para  cumplir  cen  el  Real 
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precepto.  Pero  el  Sr.  Laterre  erey5  mas  conve- 
niente y  mas  ajustado  ai  Soberano  mandato  que  el 
establecimiento  no  saliese  de  lo  que  en  la  Real 
cédula  se  prevenía,  puesto  que  ni  ella  autoriza- 
ba para  que  se  creasen  ctros  empleados  que  un 
Cónsul,  ni  la  esperiencia  había  acreditado  aun  la 
utilidad  de  este  ensayo,  ni  el  precario  estado  de 
las  Reales  cajas  recomendaba  un  aumento  de  gas- 
tos que  las  imposibilitarían  mas  en  sus  atencio- 
nes. Su  resolución  fue  que  se  suspendiese  la  crea- 
ción de  un  Consulado  formal,  y  para  lo  cual  no 
habia  autorización,  ni  lo  conceptuaba  oportuno;  y 
que  se  restableciese  únicamente  el  Cónsul  que  au- 
torizaba la  Real  cédula,  basta  tanto  que  elevada 
ja  correspondiente  cuenta  á  S.  M.  descendiese  su 
Soberana  resolución. 

Libre  S.  M.  de  la  opresión  en  que  se  hallaba 
en  Cádiz  y  restablecido  en  su  Soberanía,  habia 
pasado  á  Sevilla,  donde  nombró  para  Capitán  ge- 
neral de  esta  Isla  al  brigadier  D.  Domingo  Mon- 
teverde,  cuya  noticia  llegó  á  ella  por  las  colonias 
estrangeras  y  aun  la  supo  el  Sr.  La  torre  por  el  co- 
mandante de  la  Flora  Mr.  Mallet,  en  los  momen- 
tos de  cambiarse  el  sistema  de  gobierno.  No  hay 
duda  que  este  relevo  causó  un  sentimiento  ge- 
neral por  las  fundadas  esperanzas  que  tenían  to- 
dos en  el  Sr.  Latorre  de  que  su  mando  seria  feliz 
y  prospero  á  la  Isla,  pues  le  habían  visto  en  mo- 
mentos muy  criticos  desplegar  un  zelo  y  energía 
poco  comunes,  les  constaba  que  sus  ideas  eran  las 
mas  sanas  y  las  mas  á  proposito  para  el  mando  en 
aquellas  circunstancias,  y  había  acreditado  de  una 
manera  la  mas  espresiva  su  fidelidad,  el  amor  que 
profesaba  á  S.  M.  y  su  decisión  por  el  mejor  ser- 
vicio del  Soberano.  Por  estas  razones  muchos  creye- 
ron que  este  relevo  debía  producir  una  de  las  ma« 
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yores  desgracias  en  el  país.  El  Sr.  La  torre  espe- 
raba con  ansia  la  llegada  de  su  sucesor  para  pre- 
sentarse á  S.  M.  con  aquella  conciencia  pura,  y 
con  la  honradez  que  lo  distingue,  cuanto  con  la 
gloria  de  haber  entregado  la  perla  de  Puerto-rico 
ilesa,  fiel  y  tranquila,  aunque  no  en  el  estado  de 
prosperidad  que  anhelaba,  porque  ni  las  circuns- 
tancias lo  permitían,  ni  en  tan  corto  periodo  era 
posible  haberlo  logrado,  cual  fué  siempre  su  deseo. 
Kecomendar  á  los  puertoriqueños;  impetrar  de  S. 
M.  las  gracias  á  que  los  estimaba  acreedores;  ma- 
nifestar el  mérito  de  particulares  individuos  y  pro- 
mover la  felicidad  de  todos,  eran  sus  discursos  y 
sus  deseos,  y  a  esto  dedicaba  la  mayor  parte  del 
tiempo,  reuniendo  noticias  y  haciendo  apuntes. 

Pero  le  fué  muy  sensible  la  comunicación  que 
vid  en  una  gaceta  de  Setiembre  de  Cádiz  sobre 
la  opinión  de  esta  Isla  en  los  críticos  momentos 
de  recuperar  S.  M.  el  pleno  goce  de  su  Soberanía, 
pintándose  en  ella  á  sus  autoridades  y  vecinos  con 
un  carácter  que  no  era  su  distintivo,  ni  nunca  lo 
había  sido,  pues  que  siempre  habian  dado  pruebas 
de  sumisión,  fidelidad  y  amor  á  sus  Soberanos. 
Muchos  y  con  razón  achacaron  al  autor  de  aque- 
lla producción  el  relevo  del  Sr.  Latorre,  y  en  ella 
veian  la  causa  de  que  se  les  privara  de  tan  bene- 
mérito General,  y  para  manifestar  los  verdaderos 
sentimientos  de  Puerto-rico  y  los  de  sus  autorida- 
des, se  insertó  en  la  gaceta  del  5  de  Febrero  el 
siguiente  articulo: 

.,La  España  abatida,  humillada  y  casi  despre- 
ciada; sin  ejércitos,  ni  marina;  sin  agricultura,  ni  co- 
mercio; siendo  el  juego  de  los  partidos  y  victima 
del  desenfreno  de  las  pasiones,  se  presenta  repen- 
tinamente con  un  aspecto  imponente.  En  todas  par- 
tes de  la  Península  ha  lidiado  y  quebrantado  la 
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raheza  ala  hidra  de  la  revolución.  La  autoridad 
ríe  S.  M.  restablecida  en  toda  ella  con  aplauso  y 
regocijo,  restituye  al  ciudadano  honrado  la  paz  y 
la  confianza,  releva  el  crédito  de  la  nación,  dá 
garantía  y  protección  al  comercio,  se  pone  en  ar- 
monía con  las  demás  naciones  y  asegura  la  paz 
y  el  sosiego  á  todos  los  pueblos.  ¡Feliz  cambio! 
¡Feliz  restablecimiento!  que  de  un  estado  de  iner* 
cía,  miseria  y  anonadamiento  hace  salir  una  nue- 
ra época  para  la  nación,  que  sin  duda  igualará  á 
la  del  siglo  XV.  ¡Feliz  y  nunca  bien  ponderado 
suceso!  que  ha  asegurado  para  siempre  la  existen- 
cia en  cierto  modo  vacilante  de  las  dos  ricas  pose- 
siones españolas  en  las  Antillas,  siempre  fieles, 
siempre  leales,  siempre  constantes  en  sus  princi- 
pios de  adhesión  á  la  Madre  patria  y  de  amor  al 
Soberano,  cuales  han  sido  las  islas  de  Vucrto-rico 

?r  de  Cuba.  ¡Q,ue  suerte  tan  feliz  y  tan  gloriosa 
es  espera!  ¿y  cual  seria,  si  por  un  momento  hu- 
bieran retardado  satisfacer  los  deseos  de  la  masa 
general  del  pueblo  y  de  los  hombres  que  solo  an- 
helan y  conspiran  á  su  felicidad  y  su  gloria,  á  lo 
que  por  tanto  tiempo  han  consagrado  con  cons- 
tancia y  con  afán  sus  tarcas  y  desvelos? 

,,Permitanuos  nuestros  detractores  que  por  na 
instante  les  llamemos  la  atención  sobre  el  ouadro 
lisongero  que  ofrece  la  dichosa  Puerto-rico,  y  euan 
triste  y  lamentable  seria  su  suerte  si  no  hubiera 
abrazado  los  consejos  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

„Cual  densa  niebla,  hija  de  los  vapores  hú- 
medos .de  la  tierra  que  ofusca  la  vista  y  hace  de 
la  aurora  una  dilatación  de  la  noche,  pero  que 
huyen  despavoridos  á  los  refulgentes  rayos  del  sol, 
dejando  gozar  á  los  mortales  de  la  plenitud  de  la 
luz,  ha  desaparecido  el  sistema  constitucional  de 
toda  la  estension  del  territorio  español,  al  espíen- 
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ñor  y  brillo  de  los  derechos  del  trono,  presentando 
á  los  ojos  de  los  subditos  fieles  las  trazas  de  los 
horrores  de  aquel  mal  combinado  sistema. 

.,Los  agonizantes  deseos  de  los  egoístas,  no 
hallando  en  el  hemisferio  europeo  un  abrigo  y  am- 
paro, querían  figurárselo  en  su  fantasía  en  la  fiel 
Habana:  mas  ya  se  han  convencido  de  su  quimera, 
y- que  taii  pronto  como  llegó  el  decreto  de  S.  M . 
de  3  de  Octubre  fué  acatado  con  regocijo  y  eje- 
cutado. ¿Cual  seria  pues  la  suerte  de  Puerto- rico 
si  los  hombres  sabios,  justos  y  benéficos  que  te- 
nia á  la  cabeza  de  su  gobierno  no  hubieran,  tan 
pronto  como  llegó  á  sus  manos,  dado  cumplimien- 
to á  aquella  Soberana  disposición?  Aislada  á  sí 
misma,  y  rigiéndose  por  un  orden  de  cosas  pros- 
cripto, y  desterrado  de  la  gran  monarquía  á  quien 
ha  debido  su  ser,  se  hallaría  de  hecho  segregada 
de  ella,  en  realidad  independiente  y  sometida  á  un 
orden  de  cosas  que  solo  existia  ya  en  las  cabezas 
de  algunos  pocos.  La  Europa  la  proscribiría  como 
hija  espúrea;  la  Habana  la  despreciaría  como  her- 
mana loca,  y  los  mismos  disidentes  la  tratarían 
como  afatuada  mientras  no  se  decidiese  por  algu- 
no de  sus  moribundos  gobiernos.  ¿Y  acaso  seria 
este  el  objeto  que  se  proponían  los  que  querían 
que  aun  fuésemos  constitucionales?  No  queremos 
admitir  semejante  idea  sin  embargo  de  la  convic- 
ción que  arrastra,  pues  no  haremos  el  agravio  a 
Puerto  rico  de  que  alimente  en  su  seno  tales  par- 
ricidas. 

„Ks  incuestionable  que  si  desgraciadamente 
esta  Isla  no  hnbiera  restablecido  la  autoridad  del 
Rey  se  hallaría  desmembrada  de  la  nación.  ¿Y 
que  derecho  tendría  entonces  á  su  consideración  y 
protección?  Ninguno.  Por  el  contrario,  esta  conduc- 
ta la  habría  hecho  acreedora  al  desprecio  y  casti- 
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go  del  Gobierno,  y  envuelto  por  consiguiente  en 
todas  las  calamidades  que  son  inherentes  á  este 

estado. 

„Los  gobiernos  estrangeros  habrían  suspendi- 
do sus  relaciones  con  ella  como  un  país  conside- 
rado en  revolución.  El  comercio  habría  desapare- 
cido de  sus  puertos;  los  que  de  fuera  tienen  inte- 
reses en  ella  los  habrían  retirado  con  precipita- 
ción, y  el  giro  interrumpido,  cuando  no  en  el  to- 
do, en  la  mayor  parte,  dejaría  sus  frutos  estacio- 
nados en  los  almacenes  y  careceríamos  de  todo 
lo  necesario  que  se  nos  conduce  en  cambio.  La  in- 
quietud y  el  sobresalto  se  hubieran  apoderado  de 
nosotros;  á  cada  momento  aguardaríamos  el  casti- 
go de  un  padre  irritado,  y  las  noticias  que  con  tan- 
to placer  recibimos  ahora  como  precursoras  de  su 
prosperidad,  serian  heridas  mortales  que  aumenta- 
rían la  consternación  general. 

„Ya  aqui  se  presenta  otro  dilema:  ¿ó  se  some- 
tería á  la  primera  fuerza  que  la  insinuase,  ó  in- 
tentaría resistir?  Sin  embargo  de  lo  absurdo  de  la 
cuestión  no  habría  dejado  de  haber  en  este  des- 
graciado caso  quien  tal  vez  asi  lo  pensase.  Vea- 
mos, pues,  con  que  medios  podrian  haber  conta- 
do para  ello,  Claro  está  que  no  debían  prometerse 
mas  recursos  que  los  interiores.  Concedámosle,  si 
fc  quiere,  una  unión  imposible  de  que  existiera  en 
la  innata  fidelidad  de  los  puertoriqueños.  Cuanto 
e.^to  Ies  podría  proporcionar  seria  fuerzas  de  hom- 
bres con  que  hacer  frente  en  caso  de  desembar- 
co. Dejemos  aparte  el  estado  de  anarquía  que  era 
consiguiente  á  desconocer  la  subordinación  del  go- 
bierno de  la  Metrópoli,  estado  tan  horrible  como 
funesto,  y  que  él  solo  ha  sacrificado  las  principa- 
les vidas  y  riquezas  de  todos  los  demás  países  de 
America,  en  donde  ha  habido  la  desgracia  de  co- 
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meter  semejante  locura.  La  posición  de  las  islas 
hace  imposible  ninguna  resistencia  prolongada.  Su- 
jetas  á  recibir  la  mayor  parte  de  los  ramos  1(0 
subsistencia  del  esterior,  un  mediano  bloqueo  cuan- 
do nadie  de  fuera  puede  auxiliarla,  reduce  su  po- 
blación á  tal  estado  de  escasez  y  de  privaciones 
•  que  en  muy  poco  tiempo  es  imposible  soportarlo. 
Creer  que  una  población  dilatada  pueda  subsistir 
sin  pan,  vino,  aceite,  ropas  y  todo  lo  demás  á  que 
ba  estado  siempre  acostumbrada,  es  una  fantás- 
tica quimera;  y  que  la  generación  actual  haya  de 
vivir  con  solo  las  producciones  territoriales  de  es- 
te pais,  es  un  desatino.  La  sola  carencia  de  los 
consumos  á  que  está  acostumbrada  y  que  seria  im- 
posible adquirir,  seria  bastante  para  encender  la 
guerra  civil  y  á  que  los  habitantes  se  sacrificasen 
unos  á  los  otros  por  quitarse  lo  que  Unieran. 

„\egar  a  la  nación  los  medios  en  el  dia  de 
interceptar  el  comercio  absolutamente  y  reducir- 
nos á  un  perfecto  estado  de  bloqueo,  seria  hacer- 
se una  ilusión  que  resiste  el  buen  juicio.  Es  pues 
claro  y  evidente  que  toda  resistencia  seria  inútil, 
aun  dada  una  opinión  que  felizmente  no  existe  ni 
existirá  jamas  en  los  leales  puertoriqueños, 

„Por  consiguiente  vendría  á  ser  esta  Isla  el 
primer  blanco  en  que  el  gobierno  de  S.  M,  em- 
please su  poder  para  corregir  la  deslealtad  y  res- 
tablecer su  autoridad.  Puerto-rico  perdería  todos 
sus  títulos  á  su  Paternal  bondad  y  habría  de  su- 
frir la  rigorosa  suerte  á  que  lo  condenaba  su  trai- 
ción. Las  franquicias  que  tiene  en  su  comercio 
se  acortarían,  tendría  que  costear  y  sostener  la 
fuerza  que  se  emplease  para  contenerla  y  hacer- 
la entrar  en  la  dominación  de  que  nunca  debió 
salir;  sus  hijos  perderían  toda  la  consideración  do 
subditos  fieles  y  serian  tratados  con  el  ri«jor-ro 
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servado  á  los  rebeldes.  ¿Q,ae  situación  mas  triste 
y  lamentable  puede  figurarse]  La  imaginación  se 
horroriza  al  contemplarla  y  felizmente  los  gefes 
que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  su  deslino,  la  leal- 
tad de  sus  naturales  y  el  acendrado  amor  á  su 
Soberano  y  á  las  leyes  de  sus  mayores  nos  ba  pre- 
servado y  nos  preservará  para  siempre  de  ella. 

„fen  el  segundo  caso  del  dilema  no  habrían 
sido  tan  funestas  las  consecuencias,  pero  siempre 
de  un  modo  tan  sensible  que  hubiéramos  tenido 
que  llorarlas  eternamente.  No  haber  restablecido 
la  autoridad  Soberana  de  S.  M.  hasta  no  haber 
sido  intimada  por  la  fuerza,  seria  siempre  califi- 
cado como  una  rebeldía,  y  si  el  castigo  no  hubiera 
sido  igual  al  de  la  resistencia  habría  sido  el  cor- 
respondiente á  la  desobediencia;  hubiéramos  sufri- 
do la  desconfianza  y  las  medidas  de  precaución 
que  en  tales  casos  son  necesarias,  y  lo  que  es  peor 
que  todo,  nos  habría  privado  del  beneplaoito  y  de 
la  consideración  y  benevolencia  del  Gobierno.  Cor- 
ramos un  velo  á  tan  tristes  ideas,  demasiado  fu- 
nestas para  entretenernos  mas  tiempo  de  ellas,  y 
bendiciendo  las  manos  tutelares  de  los  que  not 
han  preservado  de  tales  calamidades,  echemos  una 
vista  por  el  lisongero  porvenir  que  nos  espera. 

„La  oportuna  ejecución  dada  al  Real  decre- 
to de  3  de  Octubre  no  solo  asegura  á  esta  Isla 
las  disposiciones  favorables  del  Gobierno  con  que 
siempre  la  ha  distinguido,  sino  que  la  hace  acree- 
dora i  nuevas  consideraciones  por  una  prueba  del 
amor  constante,  lealtad  y  adhesión  decidida  de  sus 
naturales  a  la  Real  Persona  de  S.  M.,  pues  ha  a- 
creditado  que  si  ha  admitido  y  sometidose  á  varia- 
ciones en  el  sistema  de  gobierno,  ha  sido  en  puro 
obedecimiento  de  sus  preceptos  y  mandatos  que 
le  llegaban  agui  como  emanados  de  una  voluntad 
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libre  y  espontanea,  y  al  mismo  tiempo  para  con- 
servar ilesos  los  vinculos  que  la  ligan  á  su  Me- 
trópoli. 

„Paerto-rico  no  necesita  de  perdón,  no  tiene 
á  que  clamar  por  la  indulgencia  del  Padre  bené- 
volo, que  después  de  la  adversidad  se  lisongea  en 
olvidar  los  descarríos  de  sus  hijos.  Por  el  contra- 
rio, ella  se  arroja  con  toda  la  efusión  de  su  gozo 
en  el  seno  paternal  de  su  Rey  para  estrecharse 
en  6us  brazos,  y  uniendo  sus  lagrimas  de  regoci- 
jo, congratularse  por  la  cesación  de  unos  males 
que  á  todos  afligian3  y  por  el  goce  de  unos  bie- 
nes incalculables. 

..La  actitud  imponente  que  toma  la  monarquía 
para  hacerse  respetar  y  obedecer  es  bien  notoria. 
Cada  buque  que  liega  nos  trae  una  nueva  confir- 
mación en  sus  noticias.  Puerto-rico  por  su  posición 
es  llamado  á  hacer  un  papel  brillante  en  esta  es- 
cena; no  diremos  que  refluirán  sobre  ella  los  des- 
pojos, que  ni  apetecemos  ni  queremos  los  haya  de 
nuestros  hermanos,  pero  si  será  el  entrepuente  ó  a- 
duana  por  donde  pasen  la  mayor  parte  de  las  rique- 
zas que  conduzca  el  comercio  de  los  dos  hemisferios 
en  las  relacionas  que  nuevamente  se  han  de  entablar. 
La  concurrencia  en  nuestros  puertos  ha  de  au- 
mentar los  consumos;  el  labrador  honrado  hallará 
pronta  y  mejor  salida  del  fruto  de  su  trabajo;  ai 
artesano  se  presentará  mas  campo  donde  ejercer 
su  industria;  la  rauger  laboriosa  encontrará  mas 
ventajas  en  sus  tareas,  y  el  rico  propietario  reti- 
rará una  utilidad  en  sus  cosecho*,  tanto  mayor, 
cuanto  sea  el  ahorro  de  gastos  de  tomarlos  aquí 
ó  irlos  á  buscar  mas  lejos.  £1  comercio,  manantial 
fecundo  de  riquezas,  es  como  un  rio  que  siempre 
fertiliza  los  campos  por  donde  pasa. 

ujQue  comparación  entre  este  cuadro  y  e\ 
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primero!  En  aquel  todas  son  inquietudes,  sobresal- 
tos, desgracias  y  calamidades.  En  este  todo  risue- 
ño, lisongero,  prospero  y  satisfactorio.  ¿Y  habrá 
quien  no  reconozca  la  mano  benéfica  del  Autor 
¿e  la  naturaleza  que  visiblemente  nos  protege,  ha- 
biéndonos dado  en  circunstancias  tan  criticas  j 
calamitosas  hombres  que  adornados  de  toda  la 
sabiduría  y  prudencia  de  Minerva  nos  han  salva- 
do como  mentores  de  los  riesgos  con  que  nos  ame- 
nazaban los  cicoples  y  han  sabido  preservarnos 
de  aquellos  males  y  asegurarnos  estos  bienes? 

„Crcemos  que  después  de  lo  que  acabamos  de 
decir  no  habrá  quien  no  se  convenza  de  que  todo 
el  que  se  ha  regocijado  con  la  pronta  obediencia 
al  decreto  de  S.  M.  del  3  de  Octubre  ultimo,  es  y 
debe  ser  reputado  como  buen  español,  buen  puer- 
turiqueño,  amante  á  su  patria  y  á  la  felicidad  de 
sus  compatriotas;  y  que  tanto  mayores  son  los  ma- 
les de  que  se  nos  'ha  preservado  con  la  noble,  ge- 
nerosa y  legitima  resolución  de  acatarlo,  cuanto 
mayor  titulo  tienen  a  nuestro  reconocimiento  y 
admiración  publica  sus  heroicos  autores:  que  los 
tfefes  que  tan  rubia  y  prudentemente  tomaron  por 
ai  aquella  feliz  y  generosa  resolución  sin  balan- 
líear  son  verdaderos  padres  de  la  patria,  sus  nom- 
bres deben  estar  esculpidos  eternamente  en  los 
bronces,  y  su  memoria  grata  á  los  habitantes  de 
esta  Isla  y  el  agradecimiento  que  se  les  tribute  de- 
be trasmitirse  entre  ellos  de  padres  á  hijos  como 
los  redentores  de  todos  los  males  en  que  hubié- 
ramos sido  envueltos  en  el  caso  contrario.  A  ellos 
debe  su  hijo  el  padre,  la  esposa  el  esposo,  el  hijo 
al  que  le  dió  el  ser,  el  amo  su  esclavo,  el  propie- 
tario su  finca,  y  todos  generalmente  el  goce  de 
cuanto  constituye  los  bienes  de  la  vida,  y  lo  que 
es  mas  que  todo,  el  honor,  la  paz  y  tranquilidad 
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que  disfrutamos. 

„j,Y  que  diremos  de  los  que  han  reprochado 
m  conducta^  ¿Que  diremos  de  aquellos  que  nos 
han  querido  sepultar  en  todas  las  calamidades  de 
que  esta  sabia  resolución  nos  ha  libertado*?  En  va- 
no buscamos  medio  de  escnsarlo;  sus  intenciones 
y  sus  deseos  eran  inmolar  á  la  feliz  y  dichosa 
tuerto- rico,  abismándola  en  las  mas  horribles  ca- 
lamidades y  desdichas.  Ni  siquiera  nos  queda  el 
consuelo  de  dudar  de  su  existencia.  Su  vana  idea 
y  su  loca  temeridad  ha  tenido  una  notoriedad  que 
la  han  hecho  patente  y  proclamado  de  uno  fi  otro 
polo.  Léase,  para  convencimiento  de  que  nada  su- 
ponemos y  de  sus  criminales  designios,  el  articu- 
lo inserto  en  la  gaceta  de  Cádiz  del  jueves  25  de 
Setiembre,  época  en  que  los  sostenedores  de  la 
pretendida  Constitución,  convencidos  de  su  impo- 
tencia y  temeraria  empresa,  hacían  sus  paquetes 
para  desamparar  el  campo  que  jamas  debieron 
ocupar  para  las  desgracias  de  la  nación;  oigan  suk 
autores  y  asegúrense  los  naturales:  el  articulo  di- 
ce asi:  * 

„Pucrto-rico  9  de  Julio. — Privados  de  toda  co- 
municación con  el  gobierno  Supremo  y  sin  saber  del 
estado  de  la  Península  otra  cosa  que  lo  que  nos 
quieren  decir  los  ingleses  y  franceses  en  los  periódi- 
cos de  Santo  Tomas,  nos  hallamos  en  un  estado  de 
ansiedad  y  de  incertidumbre  verdaderamente  cruel. 
El  gobierno  de  esta  Isla  dirige  al  Rey  con  esta  fe- 
cha las  proposiciones  capciosas  que  nos  han  hech" 
el  gobernador  y  el  almirante  de  la  Martinica  Doñee  - 
lot  y  Bergcret.  Constitución  ó  muerte  es  nuestro  ju- 
ramento: Constitución  ó  muerte  será  nuestra  divi- 
sa sin  hacer  en  esto  alteración  de  alguna  clase  que 
no  sea  dictada  por  los  representantes  de  la  nación 
en  absoluta  r  entera, libertad.  Vera  V.  la  respues* 
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ta  que  se  les  dió,  que  aunque  ho  muy  bien  parla- 
da como  hecha  de  prisa,  dá  ít  conocer  nuestros 
sentimientos  y  nuestra  decisión.  Á  consecuencia 
de  esta  contestación  que  recibió  á  la  vela  la  fra- 
gata francesa,  saltó  á  tierra  en  un  bote  el  capitán 
de  navio  Duportet  que  la  mandaba,  y  nos  mani- 
festó de  palabra  „quc  las  proposiciones  hechas  por 
los  S res.  Doncelot  y  Bergeret  no  tenían  por  base 
el  reconocimiento  del  gobierno  absoluto  del  Rey 
Fernando,  sino  que  sin  separarnos  del  que  tenemos 
jurado  y  reconocido,  podíamos  entrar  en  negocia- 
ciones." La  respuesta  fué  negativa,  diciendo  que 
ninguna  autorización  temamos  de  nuestro  Gobier- 
no para  ello. 

„Xo  dude  V.  mi  amigo  que  aqui  perecemos 
antes  que  sucumbir  al  despotismo  y  á  las  villanas 
sugestiones  del  servilismo  y  de  los  ultras  france- 
ses á  quienes  detestamos.  Los  habitantes  de  Puer- 
to-rico no  capitularan  jamas  con  el  absolutismo: 
no  temen  desembarcos  como  lo  acreditaron  en  la 
guerra  de  los  ingleses;  y  sus  autoridades  en  armo- 
nía con  ellos  mismos,  jamas  faltarán  al  juramento 
que  han  hecho  de  guardar  la  Constitución  del  - 
año  12  hasta  que  la  nación  haga  en  ella  legal- 
mente las  modificaciones  que  tenga  por  oportunas. 
El  estado  político  de  estos  pueblos  es  como  pue- 
de desearse  en  la  actualidad;  nada  les  inquieta 
sino  la  falta  de  noticias  directas  del  Gobierno  y 
del  estado  de  la  Península.  Los  estrangeros  nos 
dan  noticias  acomodadas  á  sus  miras  particulares, 
y  no  puede  V.  figurarse  la  influencia  que  tienen 
en  la  opinión  publica  las  noticias  directas  de  Es- 
paña."   (Gaceta  española  de  Cádiz.) 

Mucho  hubiéramos  celebrado  que  el  sugeto 
á  quien  se  dirigió  este  articulo  y  fué  encardado  de 
su  publicación  nos  hubiera  hecho  el  lsnor  de  in- 
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seriar  á  confirmación  la  contestación  ó  contesta- 
ciones qtic  aquí  se  dieron  por  escrito  al  Escmo. 
Sr.  gobernador  de  la  Martinica  y  almirante  Herge- 
ret,  pr^s  era  sugefo  por  cuyas  manos  debían  pa- 
sar, según  se  deduce  del  relato,  para  que  el  autor 
se  convenciera  de  cuan  ignorante  estaba  de  aque- 
llo mismo  á  que  se  referia:  en  ellas  veria  que  aun- 
que hechas  de  prisa  se  dijo  lo  que  se  debia  de  de- 
cir, aun  en  el  mismo  documento  oficial,  y  es:  „Por 
lo  dicho  vendrán  VV.  EE.  en  conocimiento  de  que 
las  colonias  españolas  están  tan  intimamente  uni- 
das a  la  nación  de  que  son  parte  integrante,  que 
en  todo  y  por  todo  han  de  seguir  su  suerte,"  y  ha- 
blando de  la  autoridad  Suprema,  se  denomina  ¡el 
gobierno  del  mismo  Rey  á  que  tenemos  el  honor 
de  pertenecer."  Compárese  el  sentido  de  esta  frase 
con  el  de  Constitución  ó  muerte  que  le  da  el  autor. 
Si  este  hubiera  examinado  el  sentido  de  la  contes- 
tación, habria  visto,  como  se  deduce  de  lo  espuesto, 
ue  ella  contenia  la  historia  de  lo  que  ha  sucedi- 
o,  y  que  las  autoridades  de  Puerto-rico  estaban 
tan  distantes  de  pensar  del  modo  que  el  les  impu- 
ta, que  desde  luego  manifestaron  franca  é  ingenua- 
mente, y  del  modo  que  se  ve.  la  resolución  que 
siempre  habían  formado  dé  conservar  esta  Isla  uni- 
da á  la  Madre  patria,  y  como  una  parte  constituti- 
va de  la  monarquía  española  y  de  la  dominación 
de  S.  M.,  cuyo  dominio  restablecerían  tan  luego 
como  las  circunstancias  lo  permitieran,  y  esto  á 
pesar  del  lenguagc  ministerial,  que  era  preciso  y 
necesario  usar  en  aquella  desgraciada  época.  Com- 
párese igualmente  cual  es  el  juicio  y  la  opinión 
que  formaban  los  hombres  que  se  hallaban  en  el 
gobierno  de  la  Isla,  de  sus  naturales,  haciéndoles 
Ja  justicia  de  creerlos  juiciosos,  sensatos,  fieles  y 
leales  á  su  augusto  y  amado  Monarca  el  Señor 
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Don  Femando  VII,  pues  no  vacilaron  un  momento 
v  ft  pesar  de  la  prisa,  el  asegurar  desde  luego  lo 
que  habían  de  hacer  después. 

., Pregunta remos  al  autor  ó  autores  del  articn- 
jo  ¿quien  los  había  constituido  órganos  y  apodera  - 
«los  de  las  autoridades  y  fieles  habitantes  de  Puer- 
to-rico"? y  después  que  legitimen  su  misión  ¿como 
era  que  obraban  tan  contrario  á  las  intenciones  de 
sus  comitentes? 

...Tamas  ha  sido  Constitución  ó  muerte  la  divisa 
del  gobierno  de  Puerto-rico  y  de  la  masa  gene- 
jal  de  sus  habitantes:  su  divisa  propia  es  constan- 
cia, amor  y  lealtad,  muy  noble  y  muy  leal,  sen- 
tido que  se  halla  exactamente  comprendido  en  las 
voces  ufadas  en  la  contestación  dada  á  las  auto- 
ridades de  la  Martinica  en  indo  y  por  todo  seguirá 
la  suerte  de  la  Metrópoli.  Si  el  gobierno  de  la  Isla 
y  sus  fieles  habitantes  se  atemperaron  al  lengua- 
ge  del  pretendido  sistema  constitucional,  fué  como 
ya  hemos  dicho  antes  en  puro  obedecimiento  de 
Jas  ordenes  del  Rey  nuestro  Señor  y  como  medio 
necesario  é  indispensable  para  conservar  la  unión 
con  la  Madre  patria.  Tanto  mayor  es  el  heroísmo 
de  su  lealtad,  cuanto  era  mayor  la  violencia  que 
se  hacían  en  usar  de  un  Icnguage  que  detestaban, 
solo  por  ser  constantes,  amantes  y  fieles  á  su  So- 
berano, y  acreditar  su  nobleza  y  lealtad. 

„Felizmente  para  la  opinión  de  Puerto-rico  y 
mientras  se  hace  notorio  en  el  otro  hemisferio  el 
deseado  restablecimiento  de  la  autoridad  Sobera- 
na de  nuestro  católico  Monarca  que  los  papeles 
ingleses  y  franceses,  como  lo  hemos  noticiado  en 
nuestro  periódico,  bien  impuestos  de  la  contesta- 
ción que  se  dio,  han  publicado  que  esta  se  reducía 
á  asegurar  que  siempre  mantendrían  fiel  al  Rey 
la  Isla  que  se  les  había  confiado,  sin  hacer  ca^o 
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de  las  quijotescas  brabatas  que  particularmente  se 
escribían  y  que  se  apresuraban  en  publicar  los  cor- 
responsales de  Cádiz. 

„No  irritaremos  la  sensible  lealtad  de  los  puer- 
toriqueños,  contra  los  miserables  ilusos  autores  del 
articulo.  Su  criminal  conducta  es  tan  acreedora 
al  desprecio,  como  dignas  de  nuestra  admiración 
y  respeto  las  autoridades  á  quienes  han  vilipen- 
diado, y  cuyos  principios,  sentimientos  y  conducta 
ha  sido  y  será  siempre  felizmente  tan  contraria  á 
la  pintura  que  en  él  se  hace.  Abandonémoslos  á  sus 
propios  remordimientos,  sin  que  busquemos  á  des- 
cubrirlos: aprovéchense  de  la  esperiencia  y  apren- 
dan en  la  lealtad  y  fidelidad  de  los  puertorique- 
ños  y  su  Gobierno  á  conocer  los  hombres  tales  cua- 
les son  en  sí,  y  no  á  juzgarlos  por  sus  acaloradas 
cabezas  y  exaltadas  y  quiméricas  opiniones.  Repí- 
tase constantemente  que  la  divisa  de  Puerto-rico 
no  es  fantástica  como  la  de  Constitución  6  muerte 
que  ellos  le  han  querido  suponer,  sino  que  siempre 
ha  sido,  es  y  sera  constancia,  autor  y  fidelidad,  muy 
noble  y  muy  leal" 

El  comunicado  inserto  en  la  gaceta  de  Cá- 
diz, que  debió  causar  allí  la  resolución  manifesta- 
da, y  el  concepto  que  aqui  se  ha  supuesto,  nada 
lo  prueba  tanto  como  el  haberse  dirigido  ordenes 
de  S.  M.  el  23  de  Octubre,  aboliendo  el  sistema 
pasado  para  la  Habana,  Costa- firme  y  Canarias  y 
no  para  Puerto-rico,  lo  cual  demuestra  que  el  in- 
flujo de  semejantes  noticias  habían  hecho  obrar  de 
aquel  modo  ai  gobierno  de  S.  M.  Felizmente  Puer- 
to-rico manifestó  su  opinión,  no  como  la  que  se 
pintó  eu  el  articulo  de  la  gaceta  de  Cádiz,  sino 
cual  lo  era  en  realidad,  y  se  vió  que  los  benemé- 
ritos gefes  que  tenia  la  Isla  y  su  ñci  vecindario 


adelantaron  su  fidelidad  a  los  preceptos,  y  que  a- 
quellos  se  hicieron  dignos  de  una  gloría  inmortal 
como  redentores  de  nuestro  honor,  de  nuestra  tran- 
quilidad y  de  nuestro  sosiego. 

El  Sr.  Latorre  inmediatamente  que  practico 
el  reconocimiento  de  la  Soberanía  de  S.  M.,  lo 
participó  al  Real  conocimiento  por  cuantos  con- 
ductos se  presentaron,  y  lo  comunicó  igualmente 
al  Capitán  general  de  la  Habana;  es  justo,  pues,  se 
inserte  en  estas  memorias  la  contestación  que  este 
benemérito  Gefe  dio  al  de  Puerto-rico  con  un  moti- 
vo tan  plausible:  él  dijo  asi: 

„Escmo.  Sr. — He  recibido  y  leído  muy  satis- 
factoriamente el  oficio  que  se  sirve  V.  E.  dirigir- 
me con  fecha  de  11  de  Diciembre,  sobre  que  en 
esa  Isla  de  su  mando  se  ha  publicado,  reconocido 
y.  restablecido  la  autoridad  Soberana  de  nuestro 
augusto  Rey  el  Señor  Don  Fernando  VII,  en  to- 
da la  plenitud  que  tenia  antes  del  15  de  Mayo  de 
1820,  habiendo  cesado  enteramente  las  autoridades 
constitucionales,  sin  que  se,  haya  notado  mas  que 
una  opinión,  en  la  que  cada  cual  rivalizaba  á  por- 
fía por  manifestar  de  un  modo  claro  y  terminan- 
te su  amor  y  adhesión  á  nuestro  Monarca  y  Se- 
ñor natural,  cuyo  fausto  acontecimiento  hice  pu- 
blicar por  medio  del  diario  de  este  Gobierno,  co- 
mo consta  del  adjunto  ejemplar.  Efectivamente, 
como  juzga  V.  E.,  estoy  disfrutando  de  igual  com- 
placencia con  respecto  á  esta  Isla  en  que  se  resta- 
blecieron los  sagrados  derechos  de  S.  M.  de  un 
modo  tan  feliz  como  en  esa,  según  he  instruido  á 
V.  E.  por  oficio  separado;  y  solo  me  resta  retribuir- 
le la  enhorabuena  con  que  me  felicita,  y  los  sin- 
ceros sentimientos  con  que  deseo  que  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Habana  10  de  Enero  de 
1824.— Escmo.  Sr.— Francisco  Dionisio  Vives. — 
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Escmo.  Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Puerto* 
rico." 

Parece  que  el  relevo  de  que  estaba  cierto  el 
Sr.  Latorre  no  del)  i  a  estimularle  á  tomar  medi- 
das que  no  fuesen  de  absoluta  necesidad  en  la  Is- 
la; pero  como  si  aquella  no  existiese  continuaba 
en  su  mando  con  el  mayor  zelo,  vigilancia  y  es- 
mero, procurando  todo  lo  que  conceptuó  útil  al 
Gobierno  y  á  los  vecinos.  En  16  de  Febrero  espi- 
dió la  siguiente  circular  á  sus  subalternos: 

„Como  uno  de  los  objetos  que  mas  llama  la 
atención  de  este  Gobierno  es  la  seguridad  de  los 
vecinos,  cuyo  mando  le  está  encomendado,  procu 
randoles  por  todos  los  medios  posibles  el  goce  de 
aquel  beneficio,  del  cual  han  de  producirse  los 
demás  de  prosperidad  y  sosiego,  ha  meditado  dete- 
nidamente en  destruir  cuanto  obstruya  en  los  pue- 
blos la  completa  consecución  de  sus  miras,  y  para 
lograrlo  tiene  ya  circuladas  algunas  medidas  do 
policía  que  por  sí  solas  puestas  en  estrecha  ob* 
servancia,  producirán  cuanto  se  ha  propuesto  en 
bienestar  del  vecindario;  pero  que  olvidadas  por  los 
jueces  debilitan  la  confianza  y  paralizan  el  pro- 
greso publico,  con  notable  menoscabo  de  la  socie- 
dad; trata  pues  de  removerlas  y  conseguir  que 
una  policia  bien  ordenada  asegure  la  prosperidad 
de  los  vecinos  y  vivan  sin  temer,  seguros  de  la 
vigilancia  que  todas  las  autoridades  emplean  para 
que  no  se  perturbe  de  manera  alguna  la  dicha  que 
aquel  beneficio  produce  á  los  pueblos;  para  ello 
recuerda  á  los  alcaldes  Reales  ordinarios,  k  los 
comandantes  militares,  á  los  de  departamento  y  á 
las  justicias  y  cabildos  de  las  villas: 

„19  £1  mas  exacto  cumplimiento  de  cuanto 
contiene  el  bando  de  policía  y  el  directorio  que 

20 
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existe  circulado  anteriormente. 

„29  £1  reglamento  de  alcaldes  ordinarios  y 
de  barrio,  y  el  de  milicias  urbanas. 

..3  -  Cuanto  ha  prevenido  este  Gobierno  en  Jas 
circulares  dirigidas  hasta  la  fecha. 

.A^  Que  en  la  administración  dejusticia  sean 
exactos,  prudentes  é  imparciales;  aconsejen  por  la 
primera  vez  á  los  estraviados,  los  amonesten  á  la 
segunda  y  corrijan  á  la  tercera  con  todo  el  rigor 
de  la  ley,  consultándose  en  materias  de  derecho 
con  letrados,  y  en  los  negocios  económicos  y  gu- 
bernativos con  personas  de  honradez  y  buenos  sen- 
timientos. 

„5?  Que  procuren  qne  los  vecinos  no  sean  ve- 
jados, incomodados,  ni  distraidos  por  capricho,  vo- 
luntariedad, ni  pasiones,  protegiéndoles  en  sus  de- 
rechos, asegurándoles  en  sus  goces  y  terminando 
amigablemente  las  desavenencias  que  entre  ellos 
puedan  suscitarse. 

,,6?  Que  de  ninguna  manera  consientan  la  va- 
gancia ni  holgazanería,  y  cuando  sus  amonesta- 
ciones resulteu  infructuosas  la  persigan  y  remitan 
los  individuos  á  disposición  de  este  Gobierno  cla- 
sificando en  la  certificación  que  no  han  tenido  en- 
mienda y  la  clase  á  que  pertenece  el  incorre- 
gible para  la  debida  aplicación. 

„79  Que  á  los  rateros  y  demás  ladrones  los 
capturen  y  formalicen  el  correspondiente  sumario 
hasta  el  estado  de  confesión  que  tomarán  á  los  de- 
lincuentes, dando  cuenta  con  ellos. 

„89  Que  por  ningún  pretesto  consientan  en  la 
Isla  á  ningún  forastero  ni  estrangero  sin  previa  li- 
cencia de  este  Gobierno,  ni  la  introducción  de  es- 
clavos de  afuera,  escepto  los  que  fueren  españo- 
les. 

5i9?  Que  vigilen  las  costas,  persigan  la  pira- 
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teria  y  se  enteren  de  los  medios  que  tienen  para 
hacerla  los  malvados  y  tas  personas  que  los  ayu- 
dan, procediendo  con  firmeza  contra  semejante 
perniciosa  polilla. 

„10.  (¿uc  unidos  con  las  demás  autoridades  se 
presten  mutuos  y  eficaces  auxilios  para  llevar  á 
efecto  cuanto  las  leyes  prescriben  y  conviene  á  la 
seguridad  de  esta  fidelísima  Isla. 

„11.  Que  de  cuanto  inquieran  y  sepan  acerca 
Je  su  prosperidad  y  sobre  proyectos  contrarios  á 
ella,  den  la  debida  cuenta. 

„12.  Q,ue  siendo  el  objeto  del  Gobierno  la  fe- 
licidad de  los  vecinos,  el  aumento  de  la  riqueza 
publica,  la  tranquilidad  del  territorio,  la  exacta  ad- 
ministración de  justicia,  y  que  cada  individuo  exis- 
tente en  la  Isla  no  halle  en  aquel  otra  cosa  que 
protección  y  beneficios,  velarán  constantemente  con- 
tra los  que  engreídos  perjudicaren  en  lo  mas  míni- 
mo al  ultimo  habitante  de  ella,  ó  por  sus  providen- 
cias 6  descuidos  alejaren  aquellos  goces  de  la  feliz 
Puerto-rico,  que  asi  como  con  orgullo  se  presenta 
como  el  país  de  la  fidelidad,  que  tan  justamente  ha 
adquirido,  su  Gobierno  debe  manifestarlo  como  el 
modelo  de  la  paz,  la  seguridad  y  la  justicia,  como 
un  pueblo  de  hermanos,  y  de  donde  sea  imposible 
arrancar  el  mas  imperceptible  suspiro  que  contra- 
rié la  verdadera  felicidad  que  en  Cl  se  goza.  El 
Gobierno  que  se  ha  propuesto  estos  principios,  que 
en  ellos  funda  su  vanagloria,  y  que  sabrá  sostener- 
los con  firmeza,  espera  de  sus  subalternos  que  se- 
cundándolo en  sus  providencias  hará  época  en  el 
mundo  político  y  asegurarán  la  gratitud  de  estos 
vecinos;  encargándoles,  como  desde  luego  lo  hace, 
dulzura  al  paso  que  entereza  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes;  rectitud  y  compasión  con  los  delin- 
cuentes; franqueza  y  persuasión  con  todo?,  y  pro- 
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teccioa  en  favor  de  los  laboriosos  v  desvalidos,  asi 
como  ningún  disimulo  con  los  incorregibles  y  per- 
versos. 

..13.  También  encarga  el  Gobierno  exactitud, 
igualdad  y  justicia  en  los  repartos  de  contribucio- 
nes, que  no  se  hagan  estas  al  capricho  ni  se  re- 
cargue al  hombre  trabajador  por  manejos  y  colu- 
siones, sino  que  á  todos  se  les  signifique  su  deber 
en  mantener  el  estado,  y  la  distribución  equitati- 
va con  que  se  hace. 

,.14.  Que  sean  muy  escrupulosos  en  remitir 
al  Gobierno  el  reparto  nominal  de  toda  contri- 
bución, las  listas  de  urbanos,  el  padrón  de  los  ve- 
cinos y  la  estadística  de  la  riqueza,  según  los  mo- 
delos que  se  circulen,  procurando  toda  la  exacti- 
tud posible  para  que  resulte  cuanto  se  ha  propues- 
to aquel  en  beneficio  de  los  pueblos. 

„15.  Encarga  igualmente  á  todas  las  autori- 
dades que  no  permitan  se  mancille  en  lo  mas  mí- 
nimo nuestra  santa  religión,  el  respeto  en  los  tem- 
plos, el  que  se  debe  á  sus  ministros,  y  que  la  con- 
ducta de  un  buen  cristiano  resplandezca  en  todo 
el  brillo  que  siempre  se  conservó  por  la  religiosa 
nación  española. 

.,16.  Que  siendo  este  pais  desde  su  descubri- 
miento el  mas  protegido  del  Soberano  y  sus  veci- 
nos los  mas  afectos  á  su  Real  Persona,  firmes  y 
lides  en  su  obediencia  y  constantes  en  estos  no- 
Mes  principios,  se  les  manifieste  la  felicidad  que 
gozan  por  estas  cualidades,  la  paz  que  han  disfru- 
tado sil)  alteración  y  los  progresos  que  han  hecho, 
debidos  á  su  religiosidad,  lealtad  y  nobles  senti- 
mientos, para  que  inculcando  estos  bellísimos  efee- 
tos,  los  padres  en  los  hijos,  los  magistrados  en  los 
subditos  y  los  párrocos  en  todos,  se  trasmita  de 
una  generación  á  otra,  como  las  verdaderas  bases 
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de  nuestra  prosperidad  y  sosiego. 

,17.  Por  ultimo,  el  Gobierno  al  hacer  estas 
advertencias  á%  los  alcaldes,,  ayuntamientos  y  cor- 
poraciones, no  lleva  solo  ci  objeto  de  un  mero  re- 
cuerdo, sino  para  prevenirlos  que  asi  como  halla- 
rúu  en  él  cuanto  pueda  serles  útil  en  sus  carre- 
ras, pretensiones  ó  miras  por  el  exacto  cumpli- 
miento de  sus  deberes  y  de  estos  particulares  en- 
cargos, encontrarán  también  los  que  faltaren  á  cual- 
quiera de  los  puntos  prevenidos  la  condigna  pena 
á  que  pueda  hacerlos  acreedores  las  faltas  que 
cometan,  y  las  que  no  espera  se  verifiquen;  en  la 
inteligencia  que  no  volverá  el  Gobierno  á  recordar 
lo  ya  prevenido,  sino  que  desde  luego  procederá 
contra  el  omiso  ó  descuidado  en  el  cumplimiento 
de  su  deber. 

„Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rice* 
16  de  Febrero  de  1824—  Miguel  de  Latorre." 

En  unos  momentos  tan  criticos  se  intentó  pro- 
bar la  fidelidad  del  Sr.  Latorre  con  un  paso  el 
mas  atrevido,  cuanto  escandaloso.  Recibió  un  anó- 
nimo en  que  se  le  analizaba  el  modo  y  los  me- 
dios de  llevar  a  efecto  la  independencia  de  la  Isla. 
Se  valían  para  ello  del  ardid  de  pintarle  como  sos- 
pechoso al  gobierno  Supremo,  como  padre  que  de- 
jaba á  sus  hijos  en  la  miseria,  como  gefe  que  de- 
bía sufrir  vejaciones,  y  como  un  hombre  sumido 
en  las  desgracias.  Le  bosquejaban  la  situación  de- 
la  América  como  la  mas  risueña,  la  decadencia  de 
la  España  y  su  estado  ruinoso,  y  la  protección 
que  la  Inglaterra  prestaba  á  la  independencia.  Le 
figuraban  como  enemigos  suyos  y  abusadores  de 
su  confianza  á  los  hombres  mas  leales  y  que  ha- 
bían prestado  servicios  los  mas  importantes  al  Go- 
bierno. Movieron  cuanto  en  la  naturaleza  puede 


tener  cabida  para  exaltar  los  horrores  y  lisonjear 
Lis  pasiones,  tocándolo  todo  con  aire  amenazador 
y  desesperado;  y  le  marcaron  como  personas  de 
quienes  debía  desconfiar  en  el  proyecto  al  inten- 
dente Díaz,  al  secretario  Cordova  y  á  los  digni- 
dades Andrade  y  Arroyo. 

Un  papel  tan  peregrino,  y  enyos  conceptos 
envolvían  especies  que  el  mismo  Sr.  Latorre  había 
dicho  á  determinados  individuos;  un  papel  que  se  le 
dirigía  en  los  momentos  de  estar  relevado,  y  en  el 
cual  ya  sin  rebozo  se  le  trataban  unas  materias 
tan  alarmantes,  como  llenas  do  insultos  y  de  des- 
lealtad,  debió  cansarle  desvelos,  como  se  los  cau- 
so, y  con  mas  razón  siendo  como  era  su  posición 
muy  desventajosa,  pues  se  habia  visto  precisado 
ít  contener  las  demasías  en  las  conversaciones,  y 
porque  á  ciencia  cierta  sabia  entre  que  personas 
había  podido  formarse  semejante  descabellado  pro- 
yecta. 

Difícil  es  bosquejar  la  situación  del  Sr.  La- 
torre  en  unos  momentos  de  tanto  peligro:  solo  es- 
te mismo  Cefe  es  quien  puede  trazar  el  cuadro 
su  amargura  y  el  de  las  pesadumbres  que  en- 
tontes esperimentó. 

De.-Jc  Costa-firme,  Santo  Domingo  y  Santo- 
mas  se  hacia  la  guerra  mas  terrible  á  la  opinión 
en  Puerto-rico,  porque  introduciéndose  desde  ellas 
algunos  en  la  Isla  bajo  disfraces  que  no  podían 
descubrirse  legalmente,  y  repetidas  las  comunica- 
ciones mas  incendiarias  sin  poderlas  detener,  se  pre- 
sentaban á  la  vista  todas  las  desgracias  juntas,  con 
muy  pocos  recursos  para  evitarlas.  La  menor  impru- 
dencia, ó  un  paso  impolítico  que  se  hubiese  dado,  era 
muy  posible  hubiese  causado  graves  males.  El  Sr. 
Latorre  falto  de  todo  recurso,  y  sin  esperanza  de  los 
auxilios  cAue  tan  eficazmente  habia  pedido,  veia  que 
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solo  la  Providencia  podra  mantener  al  país  en  es- 
tado de  sosiego.  No  contaba  con  mas  fuerza  que 
800  plazas,  de  ellas  300  veteranos  cumplidos  y  el 
resto  milicia  que  anhelaba  por  regresar  á  sus  ca- 
sas. Notaba  lo  que  es  tan  común  cuando  han  exis- 
tido opiniones,  el  temor  de  los  que  fueron  afectes 
á  la  caida  y  la  exaltación  imprudente  de  algu- 
nos de  los  victoriosos.  No  habia  llegado  a  la  pla- 
za desde  el  mes  de  Abril  de  1823  ninguna  cor- 
respondencia oficial,  lo  cual  tenia  muy  debilitada 
en  ella  la  fuerza  moral.  El  Sr.  Latorre  protestó 
al  Gobierno  que  haría  el  nltimo  sacrificio  por 
mantener  en  tranquilidad  la  isla  de  su  mando, 
que  para  ello  contaba  con  la  fidelidad  de  sus  ve- 
cinos y  con  los  buenos  servidores  que  le  habían 
dado  las  mas  esquisitas  pruebas  de  adhesión  al 
Rey  y  de  esmero  por  su  mejor  servicio.  Manifestó 
«u  verdadera  situación  y  suplicó  á  S.  JM.  por  que 
se  atendiese  á  la  Isla  y  se  le  concediese  el  relevo 
de  su  mando. 

Viendo  que  nada  se  omitía  por  los  mal  inten- 
cionados para  desacreditar  al  Gobierno ,  le  fué 
preciso  batir  por  la  imprenta  los  discursos  que 
se  empleaban  por  aquellos,  y  el  dia  2  de  Marzo  se 
inserto  en  la  gaceta  el  que  sigue: 

„Dos  son  los  puntos  con  que  principalmente 
tratan  los  enemigos  del  orden  de  perturbar  los 
ánimos  y  seducir  á  los  débiles,  pintándoles  rece- 
los y  temores,  con  el  objeto  tal  vez  de  hacerlos 
entrar  en  sns  miras  perversas.  Estos  son  suponer 
odios,  venganzas  y  persecuciones,  preparadas  por 
los  que  fneron  desafectos  al  sistema  abolido,  lla- 
mado constitucional,  contra  los  que  manifestaron 
adhesión  hacia  €1,  y  esparciendo  el  temor  por  to- 
das partes,  pintando  á  la  España  en  un  estado  de 
disolución,  y  a  la  Inglaterra  adaptando  la  causa 
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de  la  independencia  de  la  América,  y  separando*? 
del  sistema  do  la  santa  Alianza.  Pero  como  todos 
los  hechos  y  datos  que  hasta  ahora  hemos  visto, 
indican  lo  contrario,  desfiguran  los  vinos  y  quieren 
sacar  consecuencias  erróneas  de  los  otros,  toman- 
do para  ello  un  tono  enfático  y  de  una  política  su- 
blime que  prevee  los  destinos  de  los  pueblos  á  dis- 
tancias inmensurables. 

„ Dejando  aparte  estas  ultimas  ilusiones  de  u- 
nas  imaginaciones  fantásticas,  solo  trataremos  de 
manifestar  á  nuestros  compatriotas,  para  que  no  se 
dejen  seducir  n¡  alarmar,  cuan  infundado  y  con- 
trario á  la  realidad  de  los  hechos  es  el  temor  de 
que  pueda  haber  persecuciones  en  España  por  la 
conducta  de  opiniones  que  cada  uno  pueda  haber 
manifestado  en  los  tiempos  calamitosos  que  aca- 
ban de  pasar;  la  tranquilidad  y  unión  que  reina 
en  todos  los  españoles  identificados  con  su  Rey 
por  amor  y  convencimiento;  la  de  Inglaterra  con 
las  deinas  potencias  de  Europa,  y  cuan  precario 
es  el  estado  de  independencia  en  que  se  hallan 
nuestras  desgraciadas  provincias,  echando  una  lige- 
ra ojeada  sobre  las  calamidades  y  desordenes  que  las 
afligen.  Para  esto  no  nos  valdremos  de  las  sutile- 
zas de  la  retorica  con  que  generalmente  se  sedu- 
ce alucinando.  Referiremos  hechos  y  citaremos  do- 
cumentos que  están  al  alcance  de  todos  para  verifi- 
car su  exactitud,  y  deduciremos  las  consecuencias 
que  por  sí  misjno  emanan  y  no  se  ocultan  al  menos 
reflexivo. 

„Todas  las  ordenes,  decretos  y  noticias  que  he- 
mos visto  y  publicado  de  S.  M.  están  muy  lejos  de 
indicar  ni  la  severidad  que  se  quiere  suponer  en  el 
gobierno  del  Rey  contra  los  qie  hayan  tenido  opi- 
niones á  favor  del  sistema  abolido,  ni  animosidad 
alguna  en  los  que  eran  de  opinión  contraria.  Todo 
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«o  respira  sino  unión  y  Olvido  de  lo  pasado.  Las 
noticias  particulares  que  nos  traen  los  pasageros 
lo  confirman,  En  ninguna  de  las  provincias  de  Es- 

Íiaña  se  habla  de  que  haya  habido  persecución. 
Sn  ninguna  sabemos  que  se  haya  molestado  á  na- 
die por  su  opinión  ni  conducta.  Entramos  ya  en  el 
cuarto  mes  del  feliz  cambio  en  esta  Isla,  sin  que 
hayamos  visto  una  sola  persona  arrestada,  suma- 
riada y  ni  siquiera  sindicada  por  las  que  pueda 
haber  manifestado.  ¿En  que  pueden,  pues,  fundar- 
se los  que  quieren  aterrorizar  pronosticando  lo  con- 
trario? ¿Cuales  son  ademas,  los  que  se  hallan  en 
Puerto-rico,  que  de  algún  modo  hayan  contribuido 
á  las  desgracias  de  la  na e ion  para  que  puedan 
ser  el  objeto  de  una  persecución? 

„Puerto-rico  solo  hizo  seguir  la  suerte  de  la 
nación  á  que  intimamente  está  unida  y  pertenece, 
y  si  algunos  manifestaron  regocijo  en  aquellas  cir- 
cunstancias y  vertieron  ideas  conforme  á  las  que 
les  llegaban  en  los  papeles  públicos,  su  sumisión 
á  obedecer  las  ordenes  de  S.  M.,  no  ficticias  ni  in- 
ventadas como  se  quiere  suponer,  sino  tan  reajes 
y  positivas,  como  ya  todos  lo  han  tocado,  ha  hecho 
ver  que  la  opinión  es  la  de  la  uuion  á  Ja  Madre 
patria  y  la  de  su  obediencia  al  Soberano.  Aque- 
llos en  el  ultimo  caso  serian  comprendidos  en  Jos 
que  se  merezcan  el  olvido  paternal  de  S.  M.  en 
cuanto  a  ellas,  como  lo  tiene  mil  y  mil  vece*  a- 
nunciado. 

„En  fecha  de  Madrid  de  22  de  Diciembre  ho- 
rnos publicado  que  el  decreto  de  amnistía  fué  de- 
finitivamente adoptado  y  firmado  en  el  consejo  de 
Estado,  y  si  aun  no  sabemos  los  términos  literales 
del  referido  decreto,  fácil  es  deducirlo  de  la  siguien- 
te orden  insertada  en  el  diario  de  Madrid  del  lu- 
nes 2G  de  Mayo  próximo  pasado. 
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..Ejercito  de  los  Pirineos,  primer  cuerpo.— 
Cuartel  general  de  Burgos  3  de  Mayo  de  1823. 

„Scñores:  S.  A.  R.  el  Sr.  duque  de  Angule- 
ma, generalísimo  del  ejercito  de  los  Pirineos»  ha 
llegado  á  saber  que  un  numero  considerable  de  es- 
pañoles, arrastrados  por  el  movimiento  convulsi- 
vo que  agita  en  este  momento  vuestro  pais,  han 
abandonado  sus  hogares  y  tomado  partido  en  las 
lilas  enemigas,  sin  mas  objeto  que  el  de  sustraer- 
se á  las  persecuciones  de  que  temen  ser  victimas. 

„S.  A.  R.  juzga  que  el  medio  mas  propio  de 
unirlos  á  la  causa  de  su  Rey  es  darles  una  ga- 
rantía de  la  seguridad  de  sus  personas  y  propio- 
dades,  bajo  la  protecion  de  las  leyes  y  de  las  au- 
toridades, en  manos  de  las  cuales  deberán  desde 
luego  deponer  las  armas. 

:,En  consecuencia  de  las  ordenes  que  he  reci- 
bido de  S.  A.  II.,  invito  á  VV.  á  hacer  publico  y 
notorio  que  todo  miliciano  nacional  ú  otro  emi- 
grado cualquiera  que  se  presente  para  volver  á 
su  casa  y  continuar  en  ella  sus  labores,  oficio  6 
profesión,  puede  contar  sobre  la  protección  del  e- 
jercito  frauces,  cuya  llegada  á  este  pais  no  tiene 
otro  objeto,  según '  lo  manifiesta  la  proclamación 
do  S.  A.  R  ,  que  el  de  preservar  una  nación  ge- 
nerosa de  las  desgracias  que  arrastra  tras  sí  una 
guerra  civil,  y  restablecer  en  todas  partes  el  ordeu, 
la  concordia  y  la  paz. 

„Recibid,  Sres.,  la  seguridad  de  mi  distingui- 
da consideración.— El  mariscal  comandante  en  ge- 
fe  del  primer  cuerpo— Oudinot,  duque  de  Reggio." 

„Nqs  parece  que  á  la  vista  de  este  documento 
nadie  se  atreverá  ya  á  dudar  de  cuales  serán  los 
términos  del  decreto  de  nuestro  Soberano  ni  á  te- 
ner la  menor  inquietud  por  sus  opiniones  pasadas. 
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„Si  todas  las  noticias  publicadas  y  las  que 
nos  dan  cuantos  pasaderos  vienen  no  fueran  sufi- 
cientes á  acreditarnos  el  orden  y  la  tranquilidad 
que  reina  en  la  Península,  lo  convencerá  que  las 
tropas  llamadas  constitucionales  deponen  sus  armas 
por  regimientos  enteros  con  el  mayor  orden,  cogien- 
do una  licencia  limitada  para  después  de  conclui- 
da esta  operación  formar  un  ejercito  de  80,000 
hombres,  como  se  puede  ver  en  los  diarios  de  Lon- 
dres del  30  de  Diciembre.  Los  medios  que  tiene  S. 
M.  para  llevar  al  cabo  la  pacificación  de  sus  domi- 
nios y  reprimir  á  los  que  se  desmanden,  si  desgra- 
ciadamente hubiese  algunos  tan  temerarios  que  lo 
emprendieran  ahora,  lo  verán  en  la  espedicion  que 
ha  salido  para  Lima,  cuya  noticia  hemos  publica- 
do con  fecha  de  Baltimóre  de  24  de  Enero,  y  la 
facilidad  con  qu*  los  banqueros  de  Inglaterra  se 
restan  y  han  prestado  al  empréstito  que  S.  3VI. 
a  tenido  á  bien  hacer  con  este  objeto,  y  se  pue- 
de ver  igualmente  en  los  diarios  de  Inglaterra  del 
mes  referido  antes. 

„La  noticia  de  Londres  de  20  de  Noviembre 
que  hemos  insertado  en  uno  de  nuestros  números 
bastará  para  convencer  que  ninguna  protección  en- 
contrarán Jos  disidentes  en  los  gabinetes  dr  Eu- 
ropa y  que  la  política  de  Inglaterra  está  tan  inti- 
mamente unida  con  la  de  las  demás  naciones,  v 
sus  intereses  tan  identificados  con  ellos,  como  Jo 
hemos  dicho  ya,  que  solo  una  fantasía  alucinada 
puede  figurarse  una  adhesión  del  ministerio  de  S. 
James  por  la  emancipación  de  la  America,  como 
parece  á  los  que  presumen  de  una  politica  tan  con- 
sumada que  predicen  la  suerte  de  Ion  Estados,  fun- 
dándose únicamente  en  sus  imaginaciones  y  tal 
vez  en  sus  criminales  deseos. 

,Ei  articulo  á  que  nos  referimos,  si  bien  pa- 
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rece  en  su  primer  párrafo  que  aboga  por  la  emanci- 
pación de  las  colonias  españolas,  confiesa  categort- 
i  amenté  en  el  ultimo  que  por  fortuna  los  intere- 
ses de  la  Inglaterra  están  identificados  con  los  de 
la  Europa*  E*ta  franca  c  ingenua  confesión  basta 
por  sí  sola  á  desvanecer  las  fantásticas  esperan- 
zas de  los  enemigos  del  orden  y  de  la  felicidad  de 
nuestros  hermanos.  Acuérdense  que  la  Europa  ha 
pronunciado  en  el  congreso  de  Laybach,  que  los 
pueblos  actuales  no  tienen  ningún  derecho  á  dic- 
iar leyes  á  los  Soberanos  legítimos.  Que  los  ingle- 
ses, Íntimos  aliados  y  restauradores  del  trono  de 
Ñapóles,  vieron  con  indiferencia  la  intervención  del 
Austria  para  restablecer  en  este  reino  y  el  Fia- 
monte  el  antiguo  orden  de  cosas.  Kilos  no  desco- 
nocen aquella  máxima  de  Cicerón,  de  „que  no  hay 
cosa  mas  conforme  á  la  naturaleza  y  mas  capaz 
de  producir  una  verdadera  satisfacción,  qne  á  cjenv 
pío  de  Hercules  emprender  los  trabajos  mas  pe- 
nosos para  la  conservación  y  beneficio  de  todas  las 
naciones; "  aplicándolo,  aunque  con  mas  disimulo 
que  otros,  por  contemporizar  con  las  opiniones  de 
una  parte  de  su  nación,  contra  los  principios  revo- 
lucionarios. Lo  mismo  ha  sucedido  en  España,  on 
donde  han  obrado  mas  manifiestamente,  y  en  Por- 
tugal han  hecho  por  sí,  sin  emplear  la  fuerza,  la 
que  en  Ñapóles  y  España,  Austria  y  Francia, 
y  enviando  últimamente  á  aquella  potencia  una 
fuerza  marítima  que  protege  á  su  Gobierno. 

„Si  se  observa  su  conducta  se  encontrará  que 
ha  sido  y  es  arreglada  con  respecto  á  las  ideas  libe- 
rales de  aquel  principio  del  derecho  de  gentes,  de 
que  toda  nación  debe  trabajar,  cuando  llega  la  o* 
casion,  en  la  conservación  de  las  demás  y  en  li-» 
brarlas  de  una  ruina  funesta,  siempro  que  pueda 
hacerlo,  sin  esponerse  ella  misma  demasiado." 
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,y¡\  por  que  se  querrá  qne  la  Inglaterra  cam- 
bie ahora  tle  política,  y  que  faltando  á  los  princi- 
pios qne  ha  observado  y  dejamos  referido,  rompa 
sus  vínculos  con  la  Kuropa  por  proteger  las  mi- 
ras ambiciosas  de  unos  pocos,  con  perjuicio  y 
detrimento  de  la  masa  general  de  las  poblacio- 
nes á  quienes  han  sacrificado?  Si  ellos  han  res- 
petado la  declaración  de  Laybach  contra  ma* 
^as  que  usaban  del  nombre  de  naciones  ente- 
ras, teniendo  los  mismos  Soberanos  á  la  cabeza, 
¿como  habrían  de  oponerse  á  que  se  aplicase  en 
las  provincias  de  la  America  del  Sur,  en  donde 
harto  ha  hecho  ver  la  esperiencia  que  son  inca- 
paces de  realizar  lo  que  pretenden;  primero,  por 
falta  de  recursos:  segundo,  por  falta  de  luces,  como 
testifican  los  actos  de  sus  gobiernos:  tercero,  por 
lo  escaso  de  su  población,  y  finalmente  por  la  opo- 
sición en  que  están  las  opiniones  y  los  intereses 
de  lo  general  de  la  población  con  los  de  los  cori- 
feos, 4 

;,E1  estado  de  Costa-firme  es  bie^  manifiesto. 
Una  persona  respetable  estrangera  que  no  ha  mu- 
cho ha  visitado  esas  provincias,  con  miras  políti- 
cas sin  duda,  nos  ha  asegurado  del  desafecto  que 
reina  en  lo  principal  de  la  población  can  el  go- 
bierno qne  rige.  Las  cartas  que  de  Curazao  he- 
mos insertado,  dan  una  idea  bien  exacta  del  esta- 
do vacilante,  y  mas  bien  diremos  decidido  de  todo 
el  reino  y  sus  provincias  adyacentes. 

„Una  de  un  estrangero  escrita  en  Maracaibo 
en  20  de  Enero  á  otro  que  reside  en  una  isla  ve-» 
riña,  lo  hace  ver  la  disposición  en  que  se  halla 
aquella  provincia  y  la  de  Coro,  en  términos  de  pro- 
nosticar una  reacción,  aun  cuando  no  lleguen  fuer- 
zas de  la  Madre  patria,  y  se  estiende  á  describir  Ui 
miserable  fuerza  marítima  y  terrestre  con  que  se  ha- 
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j la  aquel  pretendido  gobierno,  enyas  tropas,  dice,  „es- 
laii  desnudas  y  muertas  de  hambre." 

,.Las  noticias  que  hemos  recibido  por  San  to- 
mas de  Méjico  aseguran  que  se  ha  declarado  un 
partido  muy  considerable  por  S.  M,  tan  pronto  co- 
mo se  supo  la  restauración.  En  uno  de  los  articu- 
lo* de  los  Estados-Unidos  se  anuncia  la  fuerza  que 
con  el  anticuo  Virey  Apodaca  debía  llegar  á  la 
Habana  para  operar  sobre  aquel  reino.  El  de  Balü- 
morc  de  27  de  Enero  da  una  idea  bien  exacta  de 
la  situación  en  que  se  halla  Buenos-Aires,  y  cuan 
precaria  es  su  existencia. 

„Las  cartas  del  Americano  que  alli  se  inser- 
tan, y  cuyo  documento  no  podrán  tachar  nuestros 
antagonistas,  bastará  por  sí  solo  para  hacer  ver 
cuan  distantes  se  hallan  los  gobiernos  disidentes 
de  poder  jamas  figurar  entre  las  naciones. 

„Por  todas  partes  no  vemos  sino  cuadros  es- 
pantosos de  anarquía,  y  los  papeles  públicos  re- 
bosar con  los  horrores  que  cometen  con  los  mis- 
mos instrumentos  del  poder.  Ha  llegado  ya  el  ca- 
so en  aquellas  desgraciadas  provincias  que  la  na- 
turaleza en  fuerza  de  la  depravación  desconozca 
bits  sagrados  vínculos  respetados  hasta  entre  los 
mismos  barbaros:  el  esposo  es  el  asesino  de  su  con- 
*orh\  y  sepultándola  en  el  campo  quo  riega  con 
«u  sudor  al  momento  que  ella  tierna  y  amorosa  le 
conduce  la  comida,  pretendo  que  haya  sido  pasto 
de  las  fieras.  Inhumanos ,  insultando  los  dulces 
nombres  del  amor,  hacen  perecer  sofocando  con 
sus  propias  manos  al  que  alhagaban  como  objeto 
de  su  pasión  los  pretendidos  defensores  de  la  pa- 
tria, despojan  impunemente  a  los  ciudadanos  pací- 
ficos en  las  mismas  calles  de  las  poblaciones,  no 
respetando  ni  el  débil  sexo  por  robarles  los  mise- 
rables adornos  que  llevan  eu  la  cabeza.  En  todas 
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partes  tienen  qne  cerrar  las  puertas  de  las  habita- 
ciones desde  las  siete  de  la  noche,  y  los  asesina- 
tos se  cuentan  en  varias  ciudades  por  centenares 
á  la  semana,  multitud  de  estrangeros  k  quienes  el 
interés  mercantil  habia  conducido  entre  ellos  tras- 
ladan sus  intereses  y  sus  casas  de  unos  países  en 
donde  el  crimen  se  practica  por  ejercicio,  y  la  vir- 
tud y  el  orden  han  desaparecido. 

„¿Y  son  estas  las  felicidades  que  atrae  la  inde- 
pendencia? Hasta  ahora  en  ninguna  parte  vemos 
otras.  Antes  hemos  hecho  ver  la  diferencia  que  hay 
entre  la  revolución  del  Norte  America  y  la  de  nues- 
tras provincias  y  por  consiguiente  lo  contrario  que 
han  debido  ser  los  resultados,  como  se  está  tocan- 
do. Del  mismo  modo  hemos  comparado  la  situación 
en  que  se  hallaban  las  mismas  provincias  con  el 
que  tienen  en  el  dia:  este  mismo  lo  hemos  puesto 
en  paralelo  con  la  felicidad  que  disfrutan  la  isla  de 
Cuba  y  esta  que  han  sabido  conservarse  líeles  y 
unidas  á  su  augusto  Soberano. 

„Y  á  pesar  de  todo  ¿aun  hay  quien  quiera  y 
anhele  por  independencia?  ¿existen  parricidas  que 
conviden  á  los  leales  y  dichosos  puertoriqueños  a 
que  cambien  el  estado  feliz  en  que  se  encuentran, 
y  cuya  descripción  ha  hecho  un  celebro*  estrange- 
ro  cuando  dijo:  nuestros  ojos  están  encamados  úe0 
ver  esta  fértil  tierra  semejante  á  un  jardín  de- 
licioso regado  por  innumerables  ríos  y  arroyuc- 
los,  por  ninguna  parte  podemos  tender  la  vista  sin 
encontrar  pueblos  opulentos,  casas  de  campo  si- 
tuadas agradablemente,  tierras  siempre  cargadas 
de  frutos  preciosos  y  esquisitos,  habitadas  por  unas 
gentes  en  quienes  reina  la  paz,  el  sosiego,  i, i  ale- 
gría y  la  abundaucia? 

¿Y  se  quiere  que  los  puertoriqueños  muden 
su  situación  alhagueua  cu  la  desalación,  el  desoí 
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den,  el  robo  el  incendio,  la  desnudez  y  la  hambre, 
y  todas  las  miserias  que  afligen  á  nuestros  desgra- 
ciados hermanos  en  las  demás  provincias?  » .Solo 
hombres  que  carecen  de  toda  sensibilidad  y  amor 
á  sus  semejantes  lo  pueden  pretender.  Los  que  á 
tal  aspiren,  los  que  alimenten  tan  depravadas  co- 
mo criminales  miras,  cuya  existencia  se  resiste  á 
creer  nuestra  imaginación,  demasiados  países  y  lu- 
gares tienen  donde  saciar  sus  deseos.  Vayanse  íi 
vivir  á  cualquiera  de  ellos,  como  les  ha  aconseja- 
do el  Gobierno,  y  los  pnertoriqueños  les  quedarán 
agradecidos  si  los  libertan  de  su  insultante  presen- 
cia. 

Héroes  de  Cervantes  ha  habido  en  muchas 
partes.  Ved  la  felicidad  que  proporcionó  á  *u  pa- 
tria el  de  Santo  Domingo,  que  aspirando  al  Ca- 
pitolio con  insulto  de  Washington,  la  redujo  á  la 
suerte  que  aguarda  á  Puerto-rico  el  día  que  fuese 
tan  loco  como  ella. 

„Los  que  no  aspiramos  á  enriquecernos  con  el 
despojo  de  nuestros  hermanos  no  podemos  usar  de 
otro  lenguage  que  el  de  la  verdad,  y  asi  repeti- 
mos una  y  mil  veces  que  tal  será  la  snerte  de 
Puerto-rico  si  diese  oido  á  los  que  inciten  á  la  in- 
dependencia, pintándoles  felicidades  que  solo  en  sus 
*locas  y  dislocadas  cabezas  pueden  existir  por  las 
"vias  que  se  proponen.  Antes  de  ahora  están  echa- 
/  dos  los  cimientos,  y  las  medidas  están  tomadas  pa- 

ra que  esta  Isla  sufra  el  hado  de  la  primada,  si  des- 
oyendo los  consejos  de  la  prudencia  y  de  la  justicia 
con  que  se  han  conducido  hasta  ahora,  hubiese  hom- 
ares tan  osados  que  emprendiesen  las  locuras  de 
los  de  aquella.  Y  si  es  verdad  que  tal  suerte  no 
tememos  porque  estamos  aqui  mas  atentos  á  nues- 
tros verdaderos  intereses,  y  la  vigilancia  energía 
y  recursos  del  Gobierno  que  no  alcanzan  los  ma- 
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quinadorcs,  sabrá  frustrar  todos  los  criminales  pía* 
ses  de  los  malvados,  y  castigarlos  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes  si  lo  emprendiesen,  es  de  nuestro  de- 
ber hacer  ver  hasta  el  ultimo  resultado,  procurando 
evitar  las  calamidades  que  ocasionaría  contenerlos 
y  hasta  su  mismo  castigo,  que  siempre  nos  seria, 
sensible. 

„Vivid  tranquilos  y  paciñcos,  felices  puerto ri- 
queños:  vuestras  personas  no  serán  molestadas;  <el 
gobierno  de  S.  M.  es  el  de  un  padre  benévolo:  es- 
tad seguros  deque  la  revolución  se  perseguirá  don-* 
de  quiera  que  exista,  y  esperad  con  confianza  que 
tal  vez  no  está  distante  el  dia  feliz  en  que  veamos 
á  nuestros  hermanos  reconciliados  con  S.  M.,  con 
nosotros  y  con  ellos  mismos.  Los  hechos  y  el  esta- 
do de  la  America  os  demuestra  que  lc«  amantes 
de  Ja  independencia  están  en  proporción  si  acaso 
de  uno  á  20,  y  que  por  consiguiente  los  17.000,000 
que  pintan  los  anarquistas,  fundados  en  la  doctri- 
na de  un  autor  que  jamas  ha  visto  la  America, 
se  puede  con  fijeza  reducir  á  85,000  en  oposición 
i  16.150,000  que  .piensan  de  otro  modo,  y  susoOO 
millones  á  diez,  reduciéndose  por  Ja  misma  propon 
cion  todo  lo  demás  de  su  calculo." 

£111  del  mismo  mes  se  prendió  fuego  en  la 
Ciudad,  en  el  barrio  de  la  Meseta,  á  uuos  boj  ios 
6  casas  de  madera,  de  los  cuales  se  quemaron 
cuatro  y  dos  ranchos.  La  actividad  del  Sr.  Lator- 
re  qne  pasó  personalmente  al  parage  del  fuegp,  y 
la  que  emplearon  las  demás  autoridades  munici* 
pales,  gefes,  oficiales,  tropa  y  paisanage  que  á  por- 
fía se  disputaban  contener  los  estragos,  con  las  sa- 
bias disposiciones  que  se  adoptaron,  preservaron 
al  resto  del  barrio  de  que  se  consumiese  todo.  Sir 
Tomas  Cockranev  comandante  de  la  fragata  de  S. 
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M.  B.  la  Fuerte,  auxilió  inmediatamente  con  ana. 
bomba  de  su  buque,  manejada  por  su  propia  gen- 
te y  á  la  dirección  de  un  oficial,  cuyo  socorro 
fué  muy  útil. 

Para  este  tiempo  habia  el  Capitán  general 
de  la  Habana  participado  al  Sr,  La  torre  el  resta- 
blecimiento de  la  autoridad  Soberana  de  S.  M.  en 
aquella  Isla  y  acompañadole  todos  los  documen- 
to* espresivos  de  los  actos  oficiales  que  tuvieron 
lugar  en  un  hecho  tan  importante.  Las  islas  de 
Cuba  y  de  Puerto-rico  habían  de  este  modo  mani- 
festado al  muudo  entero  sus  nobles  sentimientos, 
su  adhesión  sin  mancha  á  sus  Reyes  y  Señores  na- 
turales y  la  sensatez  de  sus  habitantes.  Sofocadas 
las  opiniones,  y  en  ellas  olvidados  los  estravios 
que  pudo  haber,  erguían  sus  cuellos  fieles  en  me- 
dio del  Occeano,  dando  esa  lección  de  lealtad  y 
de  juicio  á  los  pueblos  y  á  las  naciones. 

Cuando  tantos  cuidados  rodeaban  á  la  autori- 
dad, tuvo  esta  aviso  de  que  en  Costa-firme  se  a- 
p  res  taba  una  espedicion,  que  unos  suponían  contra 
esta  Isla,  y  otros  que  era  para  auxiliar  á  Bolívar 
contra  el  Perú.  En  Santomas  existían  también  va- 
rías personas  sospechosas  que  procuraban  desacre- 
ditar al  Gobierno  y  que  mantenían  corresponden- 
cia con  otros  dd  su  mismo  modo  de  pensar  en  es- 
ta Isla.  Continuos  avisos  sobre  sus  reuniones,  con- 
versaciones y  proyectos,  tenían  en  la-  mayor  vigi- 
lancia al  Sr.  Latorre,  que  encargó  el  mas  esquiar- 
to  zelo  a  los  departamentos  sobre  la  introducción 
por  las  costas  de  las  tales  personas  y  de  sus  comu- 
nicaciones. 

Con  el  restablecimiento  de  la  autoridad  Real 
habían  cesado  en  la  Isla  los  jueces  interinos  de  le- 
tras y  entrado  á  regentar  la  jurisdicción  ordinaria 
todos  los  alcaldes  de  los  pueblos,  los  de  las  vi- 
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Has  y  el  Gobernador.  Los  abogados  que  desem- 
peñaban las  judicaturas  quedaron  como  letrados 
particulares  despachando  en  el  publico  según  lo 
practicaban  antes  de  las  innovaciones.  Durante 
la  época  de  estas  habia  sido  promovido  el  Ase- 
sor general  Auditor  de  guerra  á  una  plaza  to- 
gada en  la  Audiencia  del  Principe,  en  cuyo  des- 
tino falleció,  y  provistose  la  Auditoria  de  esta 
Provincia  por  el  gobierno  Supremo  en  D.  Matías 
Conchuela.  Siempre  habían  estado  aquí  reuni- 
das la  Asesoría  y  la  Auditoria,  pero  como  Con- 
chuela no  tuviese  el  primer  carácter,  el  conferir- 
le la  Asesoría  nunca  lo  sacaba  de  la  clase  de 
un  Asesor  voluntario,  recusable  por  las  partes  y 
sin  que  pudiera  desempeñar  la  Tenencia  del  go- 
bierno, ni  de  consiguiente  presidir  el  Ayuntamien- 
to por  falta  de  titulo;  y  como  que  dejando  de  aseso- 
res en  las  causas  pendientes  á  los  letrados  que 
las  habían  seguido  en  calidad  de  jueces,  no  se  en- 
torpecía su  curso  regular,  ni  se  gravaba  á  las  partes 
con  las  vistas  que  habría  en  ellas  erogado  un  nue- 
vo letrado,  adoptó  este  temperamento  juicioso  la 
autoridad.  Por  otra  parte,  en  el  año  de  1814  se 
habia  observado  la  misma  marcha  cuando  S.  M. 
abolió  el  sistema  constitucional,  pues  se  hallaba  el 
auditor  D.  José  Sterling  en  el  mismo  caso,  y  no 
entró  por  iguales  razones  á  desempeñar  la  Aseso- 
ría hasta  que  recibid  el  Real  despacho  de  Tenien- 
te gobernador  Asesor  general.  Este  juicioso  proce- 
dimiento ofreció  al  Sr.  Lator  re  serios  disgustos, 
como  se  advertirá  en  el  curso  de  estas  memorias. 

Nada  se  habia  sabido  para  este  tiempo  de  la 
Península.  Se  ignoraba  si  las  par  ticipacíones  sobre 
el  cambio  habrían  llegado  al  R  eal  conocimiento, 
y  por  momentos  se  esperaba  el  arribo  del  nuevo 
Capitán  general.  En  esta  incert  idumbre  se  halla- 
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ba  Puerto-rico  cuando  llegó  &  saberse  por  con  doc- 
tos muy  fidedignos  que  S.  M.  se  había  dignado 
dispensar  á  la  Isla  un  nuevo  é  interesante  bene- 
ficio, concediéndola  el  voto  espresado  por  la  ge- 
neralidad en  las  diversas  representaciones  que  ca- 
si todos  los  pueblos  de  ella  habían  dirigido  á  S. 
M.,  pidiéndole  como  una  especial  gracia  conser- 
vase en  el  mando  al  Angel  tutelar  del  pais,  al 
Capitán  general  (pie  con  tanta  prudencia  como 
sabiduría  había  sabido  salvarla  en  la  desgraciada 
crisis  á  que  se  vio  espuesta.  Se  recibieron  varias 
copias  de  la  Real  orden  espedida  por  el  Ministe- 
rio de  la  guerra  en  10  de  Febrero  al  Capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  previniéndole,  que  habiendo  re- 
suelto S.  M.  que  el  Mariscal  de  campo  D.  Miguel 
de  la  Torre  continuase  en  el  mando  de  esta  Isla, 
suspendiera  el  electo  brigadier  D.  Domingo  Monte- 
verde  su  viage  á  ella.  En  efecto  fué  esta  noticia 
acogida  con  entusiasmo  v  todos  vieron  en  ella  a- 
segurada  la  coufianza  publica,  fijada  la  tranqui- 
lidad y  abierto  el  canal  de  la  prosperidad  de  la 
Isla  de  un  modo  roas  efectivo. 

Ya  con  este  aviso,  y  cierto  de  su  permanen* 
cía  en  el  mando,  se  entrego  el  Sr.  La  torre  á  pro* 
porcionar  cuintos  beneficios  se  hallasen  á  su  aU 
canee  en  favor  de  los  puertoriqueños.  Hizo  pues 
presente  á  S.  M.  cuanto  era  urgente  el  arreglo  de 
Ja  Milicia  provincial  de  la  Isla,  y  con  aquella  pre- 
cisión y  exactitud  que  distinguen  todas  sus  empre- 
sas y  proposiciones,  demostró,  que  estando  redil-: 
rida  aquella  fuerza  á  dos  regimientos  podía  ase- 
gurarse que  existían  tantos  como  compañías,  muy 
«listantes  entre  sí,  con  un  gefe  cada  cuerpo  sitúa* 
do  en  la  Capital,  entregadas  aquellas  &  sus  co- 
mandantes, que  en  muchos  pueblos  lo  era  un  sub- 
tcn  icnta,  con  poca  instrucción  y  conocimientos,  fal- 
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/tas  de  ejercicio*  y  de  disciplina  y  casi  la  mitad  de 
los  pueblos  libres  de  contribuir  con  individuos  pa- 
ra el  reemplazo  de  las  bajas,  porque  no  existían 
cuando  sé  restablecieron  los  referidos  cuerpos,  pe- 
sando solo  sobre  la  otra  mitad  el  reemplazo,  y  que- 
dando ademas  de  dicha  desigualdad  descubierta  la 
defensa  en  los  puntos  donde  no  había  milicia.  Ma- 
nifestó también  que  el  mando  de  4,000  hombres  de 
infantería  y  600  morenos  en  un  solo  gefe  ofrecía 
muchos  inconvenientes  en  su  instrucción  y  mane-» 
jo.  Espuso  que  habían  pasado  60  años  desde  el 
restablecimiento  de  los  referidos  cuerpos,  y  cuan- 
do la  población  no  contaba  con  100,000  almas, 
que  llegaban  ya  á  250,000:  que  era  indispensable 
vigorizar  la  institución  para  que  no  fuese  infruc« 
tuoso  el  costo  que  causaba  al  Real  Erario,  y  es- 
te y  el  Real  servicio  sacasen  la  utilidad  que  de- 
bían de  ambos  regimientos;  que  habiendo  variado 
mucho*  el  interés  sobre  la  Isla  por  su  importancia 
y  posición,  estaba  hecha  el  blanco  de  los  disiden- 
tes por  su  buena  opinión  y  lealtad,  y  que  era  ur- 
gentísimo escudarla  contra  las  invasiones  y  los  ata- 
ques; que  unido  esto  a  haberse  fortificado  algu-. 
nos  puntos  de  la  costa  y  crecido  mucho  el  vecin- 
dario de  los  puertos  habilitados,  habia  sido  indis- 
pensable situar  gefes  en  ellos  para  conservar  los 
miles,  dirigir  la  fuerza  y  en  su  caso  la  defensa 
con  conocimiento  y  ventaja,  y  por  ultimo  que  la 
Isla  sin  un  arreglo  en  su  parte  defensiva,  que  guar- 
dase armonía  con  el  estado  de  su  riqueza,  pobla- 
ción y  distancias,  estaba  espuesta  á  correrías  y 
depredaciones. 

Propuso  en  su  Consecuencia  que  se  le  auto-1 
rizase  para  organizar  cuatro  batallones  en  los  cua- 
tro departamentos  militares  en  que  estaba  dividi- 
do el  territorio  con  dos  gefes  en  cada  uno,  y  ocho 
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compañías  de  á  150  plazas,  6  siete  batallones  con 
la  fuerza  que  ya  había  manifestado  anteriormente 
al  elevar  á  S.  M.  el  plan  de  estos.  Con  semejante 
arreglo  se  prometía  la  seguridad  de  la  Isla,  el  ali- 
vio y  protección  de  la  agricultura,  mas  justicia 
en  el  alistamiento  ó  reemplazo  y  mayor  numero 
de  fuerza  instruida,  quedando  al  cuidado  de  la 
Capitanía  general  en  junta  de  gefes  y  de  guerra 
formar  el  particular  reglamento.  Y  como  existían 
en  la  Isla  gefes  de  mucho  mérito  procedentes  del 
ejercito  pacificador  de  Venezuela,  recomendó  á  S. 
M.  su  permanencia  y  reemplazo  en  los  batallones 
propuestos. 

El  Ayuntamiento  de  la  Capital  había  acor* 
dado  para  entonces  enviar  un  diputado  á  Madrid 
que  tuviese  la  honra  de  felicitar  á  S.  M.  por  el 
restablecimiento  de  su  autoridad  Soberana,  v  ha- 
bía nombrado  al  efecto  al  coronel  D.  Francisco 
Illas,  Alcalde  de  primera  elección,  con  cuyo  medio 
elevó  sus  preces  al  Hey  nuestro  Señor  impetrando 
las  siguientes  gracias: 

1*  Que  á  su  actual  Gobernador  y  Capitán 
general  se  dignase  S.  M.  conferirle  en  propiedad 
dichos  destinos  y  el  ascenso  á  Teniente  general. 

'2*  Que  en  la  Capital  se  establecióse  una  me- 
dia sala  de  Audiencia. 

3*  Que  la  contribución  de  la  Isla  se  nivelara 
y  fijara  equitativamente  en  juntas  de  hacienda  y 
guerra  con  sus  respectivos  gefes. 

4*  Que  en  lugnr  de  los  mil  pesos  concedidos 
fi  la  Ciudad  para  el  entretenimiento  de  sus  calles 
y  limpia  de  su  puerto,  se  le  señalasen  tres  mil 
<  n  razón  del  ruinoso  estado  de  las  compuestas  y 
necesidad  de  empedrar  otras  que  jamas  se  habían 
tocado, 

5-  Que  al  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  se  le 
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acordasen  los  honores  compatibles  al  tratamiento* 
de  Escelencia  con  que  S.  M.  se  dignó  honrarle 
por  Real  cédula  de  30  de  Mayo  de  1815. 

6*  Que  á  los  actuales  regidores  del  propio 
Ayuntamiento  se  les  concediera  la  vinculación  de 
sus  oficios  mandándoles  espedir  las  cédulas  de  per- 
petuidad, con  dispensación  del  servicio  pecuniario, 
y  al  diputado  representante  de  la  Ciudad  coronel 
D.  Francisco  Illas,  Alcalde  primero  del  Ayunta- 
miento, le  dispensase  S.  JVL  las  gracias  que  esti- 
mara proporcionadas  á  su  graduación  y  empleo  y 
á  la  eficacia  en  el  desempeño  del  honroso  encar- 
go que  se  le  confiaba,  y  pidió  por  ultimo  para  el 
de  segunda  elección  D.  Juan  Bautista  Márquez 
los  honores  de  Oidor  de  la  Audiencia  del  Principe. 

Apenas  llegó  á  comprenderse  en  la  plaza  y 
seguidamente  en  los  pueblos  de  la  Isla  que  S.  M« 
se  habia  dignado  mandar  que  el  Sr.  Latorre  con 
tinuase  en  el  gobierno  de  ella,  se  apresuraron  las 
corporaciones,  las  autoridades,  los  gefes  y  los  ve- 
cinos á  manifestarle  su  congratulación  y  alegría, 
dándole  los  parabienes  mas  sinceros  y  afectuosos 
y  recibiéndolos  por  una  providencia  en  que  veían 
cifrada  ia  felicidad  del  país.  Insertar  cuanto  llegó 
en  esos  dias  á  manos  del  Sr.  Latorre,  seria  difuso 
y  cansado.  Pero  para  que  conste  en  algún  modo 
aquella  satisfacción,  será  acertado  copiar  las  de  la 
Capital  como  prueba  de  lo  que  vá  espuesto 

„Escmo.  Sr. — Habiendo  llegado  al  conocimien- 
to de  este  Ayuntamiento  la  plausible  noticia  d¿ 
que  á  sn  digno  Presidente  el  Escmo.  Sr.  Mariscal 
de  campo  D.  Miguel  de  la  Torre  se  le  ha  conti- 
nuado por  S.  M-  en  el  Gobierno  y  Capitanía  gene- 
ral de  esta  plaza  é  Isla,  y  como  quiera  que  esle 
fausto  acontecimiento  corresponde  QxáctUiinameu 
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te  a  los  ardientes  deseos  del  Ayuntamiento  y  á  la 
solicitad  que  tiene  pendiente  para  con  S.  M.;  pe- 
netrado de  las  incalculables  ventajas  que  vá  á  pro- 
ducir a  esta  Provincia,  acordó  unánimemente  nom- 
brar una  Diputación  compuesta  de  los  Sres,  Algua- 
cil mayor,  comisario  ordenador  honorario  D.  Ma- 
nuel Hernaiz  y  el  caballero  Regidor  D,  Santiago 
de  Cordova,  para  que  con  las  formalidades  acos- 
tumbradas pasen  á  felicitar  á  S.  E.  por  tan  agra- 
dable y  deseado  suceso,  y  a  congratularse  á  nom- 
bre de  toda  esta  Corporación  con  S.  E..  como  que 
de  él  puede  y  debe  recibir  parabienes  en  razón  del 
justo  y  patriótico  i n teses  que  ha  tenido  de  su  per- 
petuidad en  el  mando  de  la  Isla,  persuadido  de 
los  grandes  beneficios  que  se  la  han  de  seguir. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto- 
rico  5  de  Abril  de  1824. — Escmo.  Sr. — Francisco 
Illas.— Lic.  Juan  Bautista  Márquez. — Manuel  Her- 
naiz—José  Maria  de  Torres  y  Vallejo.— Tiburcio 
Duran  de  Villafañe. — Santiago  de*  Cordova.—- Ga- 
briel  Cepero. — Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
general  de  esta  Isla." 

•  .        ■  •   f 

„Intendencia  de  Puerto-rico, — Parece  superfino 
que  la  Intendencia  actual  de  Puerto-rico  manifies- 
te á  V.  E.  el  estremo  de  su  satisfacción  al  saber 
que  S.  M.  ha  resuelto  que  V.  E.  continué  en  el 
man/lo  de  una  Provincia,  que  por  actos  repetidos 
debe  esperarlo  todo  de  V.  E.  Parece  superfluo, 
porque  al  conocimiento  de  todos  está  que  nadie 
mas  que  ella  ha  gozado  y  gozará  de  unas-  venta- 
jas que  fueron  desconocidas  en  otros  tiempos,  cuan- 
do la  discordia  trazó  constantemente  el  camino  de 
las  operaciones  ministeriales,  y  cuando  un  cumu- 
lo de  disgustos,  entorpecimientos  y  sinsabores  a- 
compañaba  su  mareta 


Digitized  by 


173 

„La  Intendencia  mas  que  nadie  se  congratu-» 
)a  por  el  acto  de  justicia  con  que  S.  M.  se  ha  dig- 
nado sellar  la  conducta  de  V.  £.:  acto  que  envuel- 
ve la  mas  acertada  medida  para  la  felicidad  de  e*  - 
tos  dignísimos  pueblos. 

„Sirvase  V.  E.  admitir  esta  espresion  de  lo» 
sentimientos  de  todo  el  cuerpo  de  la  Real  haden- 
da. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto- 
rico  8  de  Abril  de  1824.— Escmo.  Sr,— José  Do- 
mingo Diaz. — Escmo.  Sr.  Capitán  general." 

,,Los  Sres.  que  componen  el  111  mo.  Cabildo 
eclesiástico  de  esta  Sta.  Iglesia  catedral  nos  han 
dirigido  lo  que  signe! 

„La  recomendable  conducta  que  ha  observa- 
do el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general 
I).  Miguel  de  la  Torre  en  la  mutación  de  gobier- 
no y  restablecimiento  condigno  del  Rey  nuestro 
Señor  al  pleno  de  su  Soberania,  ha  llamado  la 
atención  del  Illmo.  Sr.  Obispo  y  su  Cabildo  para 
acreditarle  su  gratitud  por  el  bien  que  reciben 
simnltaneamente  la  religión  y  la  patria.  Habien 
do,  pues,  dirigido  oportunamente  sus  representacio- 
nes á  S.  M.  en  justo  honor  &  este  digno  represen- 
tante de  su  Real  Persona,  ha  logrado  antes  ver- 
le asegurado  en  la  propiedad  del  gobierno  de  esta 
Provincia,  en  justo  premio  á  mi  importante  servi- 
cio: con  tan  plausible  motivo  han  creído  el  Prela- 
do y  su  Cabildo  acreedor  este  acontecimiento  á 
tributar  gracias  a  Dios  por  un  solemne  Tt  Deum 
que  ha  cantado  en  su  catedral  el  dia  de  hoy  para 
pedir  á  la  Magestad  Divina  igualmente  en  las  pre- 
ces y  oraciones  tu  mayor  acierto  en  el  mismo  go- 
bierno, y  aquella  santa  lealtad  que  correspondo 
en  prueba  justificada  de  su  amor  á  la  religiou, 
al  Rey  y  á  la  tranquilidad  de  esta  Isla,  coa  cuyas 

23 


Digitized  by  Google 


17 1 

demostraciones  singulares  quiere  Ja  Iglesia  núes- 
ira  madre  distinguir  á  los  celosos  magistrados,  que 
aun  con  riesgo  le  califican  su  adhesión  á  tan  lau- 
dables objetos  con  fechos  positivos.  Puerto-rico  9 
<le  Abril  de  1824." 

^Comandancia  Dirección  de  Ingenieros  de 
Puerto-rico. — Escmo.  Sr. — Si  la  reiteración  de  V. 
Ji,.  en  el  mando  de  esta  preciosa  Isla  ha  sido  grata  á 
«us  habitantes,  no  lo  es  meues  a  los  militares  que 
tenemos  el  honor  de  serv  ir  á  las  ordenes  inmedia- 
tas de  un  Gefe  tan  acreditado  en  el  campo  de  la 
gloria  y  en  virtudes,  por  hechos  da  notoriedad,  y 
<]ue  ha  sabido  en  delicadas  circunstancias  mirar 
por  la  estabilidad  del  pais,  garantizando  su  pros- 
peridad, la  seguridad  e  intereses. 

„Los  individuos  que  están  á  mis  ordenes  y  yo 
tenemos  la  mayor  satisfacción  en  felicitar  á  V.  tí. 
ion  la  sinceridad  de  nuestros  sentimientos,  espe- 
lando de  su  rectitud  y  justicia  cuantas  ventajas 
propendan  a  la  felicidad  y  beneficio  de  este  suelo 
predilecto. 

„Dics  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto- 
rico  12  de  Abril  de  1821 — Escmo.  Sr. — José  de 
Navarro. — Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre." 

.  Comandancia  de  Milicias  de  Caballería. — 
Sr.  Capitán  general. — Todos  los  individuos  del 
cuerpo  de  mi  mando  han  sabido'  con  la  mayor  sa- 
tisfacción la  orden  de  S.  M.  para  que  V.  E.  conti- 
nué en  el  mando  de  esta  Isla,  y  yo  tengo  el  ho- 
nor de  dirigir  á  V.  E.  en  nombre  de  aquellos,  y 
en  el  mío  en  particular,  la  mas  espresiva  enhora- 
buena al  ver  premiados  los  servicios  de  V.  E.  y 
aprobada  su  delicada  conducta  en  las  circunstan- 
cias complicadas  y  difíciles  en  que  V.  E.  se  en- 
contró. Si  todo  el  pais  en  general  6e  ha  congratu* 
-;  )ad,o\í;on  este  motivo  porque  conoce  1$;  ventajas 
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í\nr  debe  esperar  de  esta  determinación,  mus  pnf- 
ticularmente  se  felicitan  los  militares,  persuadidos 
de  que  su  General  conociendo  por  gloriosa  espe- 
rienria  el  mérito  de  las  fatigas  del  servicio  les  a- 
tendera  con  justicia,  guiandolos  siempre  por  el  ca 
■mino  del  honor  y  de  la  gloria. 

„l)tos  guardé  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto- 
rico  \2  de^Abril  de  1821.— Escmo.  Sr.— Manuel 
de  Arroyo  — Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre.'* 

„C¿mandancia  de  Artillería  del  departamen- 
to de  Puerto-rico. — Escmo.  Sr. — La  continuación 
del  mando  de  V.  E.  en  esta  importante  y  fidelí- 
sima Isla,  es  el  mas  grato  acontecimiento  que  pu- 
diera esperar  el  Keal  cuerpo  de  Artillería  de  la 
misma.  Sus  individuos  que  sabian  por  notoriedad 
las  virtudes  militares  que  habia  desplegado  V.  E. 
en  los  quince  años  consecutivos  de  la  estermina- 
dora  guerra  que  España  ha  sostenido  contra  Fran- 
cia y  Venezuela,  han  visto  también  por  sí  mismos 
las  raras  prendas  que  adornan  á  V.  E.  para  la  di- 
rección de  los  negocios  en  la  paz.  Por  tanto  pe 
felicitan  con  todos  los  habitantes  de  la  Isla  por  la 
justa  revocación  de  una  orden  que  laceraba  la  de- 
licadeza de  V.  E.,  no  obstante  de  ser  dictada  en 
Ja  efervescencia  del  zelo  por  S.  M..  y  en  los  mo- 
mentos en  que  restituido  a  la  plenitud  de  su  So- 
beranía se  miraba  con  recelo  á  las  autoridades  que 
estaban  establecidas. 

..Dígnese,  pues,  V.  E.  admitir  benévolo  las 
sinceras  demostraciones  de  jubilo  conque  los  ofi- 
ciales y  tropa  del  cuerpo  de  mi  mando  han  reci- 
bido la  plausible  noticia  que  afianza  de  un  modo 
estable  la  paz  y  prosperidad  de  este  afortunado 
suelo. 

„D»os  gnardé  ft  V.  E.  muchos  años.  Puerto-rico 
6  de  Abril  de  1821. — Escmo.  Sr. — El  ^oronel  cot 
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mandante  Rafael  Riesch.—  Escmo.  Sr.  D.  Miguel 
de  la  Torre." 

„Escmo.  Sr, — Ayer  tuvo  esta  comandancia  de 
Marina  la  plausible  noticia  de  haberse  dignado  el 
Rey  nuestro  Señor  confirmar  á  V.  E.  en  el  gobier- 
no y  capitanía  general  de  esta  Isla  que  tan  mere- 
Hflo  tiene  y  desempeña  con  el  acierto  que  es  no- 
torio.  Los  empleados  todos  y  cuantos  dependen  de 
mi  jurisdicción  se  unen  á  mí  como  su  gefe  para  tri- 
butar á  V.  E.  lamas  espresiva  y  cordial  enhora- 
buena, congratulándose  de  ver  cumplidos  sus  votos, 
que  no  han  sido  otros  qne  los  de  perpetuar  á  V.  E. 
t>n  el  mando  de  uua  Provincia  fiel  y  leal,  que  cifra 
*u  felicidad  en  la  prudencia,  sabiduría  y  honradez 
de  su  primera  autoridad.  Dignese,  pues,  V.  E.  acep- 
tar grato  la  sinceridad  de  estos  sentimientos,  tanto 
mas  satisfactorio  para  el  cuerpo  de  la  Marina  Real 
que  tengo  el  honor  de  mandar,  cuanto  quf  todos 
paben  que  yo  en  obsequio  de  la  verdad  y  la  justi- 
cia habia  suplicado  á  S.  M.  la  continuación  de  V. 
E.  en  este  suelo  que  ha  hecho  dichoso,  y  cuyos  ha- 
bitantes se  hallan  bien  penetrados  de  las  virtudes 
que  tanto  recomiendan  el  conocido  mérito  de  V.  E. 

„l)ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto-rico 
5  de  Abril  de  1824  — Escmo.  Sr  — José  Maria  Ver- 
tiz.— -Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  dp 
esta  Isla  D.  Miguel  de  la  Torre." 

^Regimiento  infantería  de  Milicias. — Escmo. 
Sr. — -No  me  es  fácil  espresar  á  V.  E,  la  dulce  emo- 
ción que  mi  corazón  disfruta  desde  que  ha  sido  con- 
firmada la  plausible  noticia  de  que  S.  M.  tuvo  la 
dignación  de  conferir  á  V.  E.  el  interesante  gobier- 
no de  esta  Isla. 

„Notoriaes,  Sr.  Escmo.,  la  constante  fidelidad 
y  cordura  de  sus  habitantes,  y  publica  ha  sido  tam- 
hien  la  predilección  con  que  S.  M,  los  ha  mirado, 
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dándole»  persa  Gefe  h  ún  General  que  por  aus  vir- 
tudes militares  y  políticas  la  hará  temible  á  los  ene- 
migos de  la  paz  y  de  la  justicia,  al  paso  que  con  su 
esmero  y  tino  en  el  mando  labrará  la  felicidad  de 
sus  honrados  moradores. 

„V.  E.,  Sr.  General,  ha  «do  el  elegido*para  tan 
grandioso  encargo,  y  lo  ha  sido  dignamente,  y  con 
tan  plausible  motivo  la  Plana  mayor  y  todos  los 
demás  oficiales  del  regimiento  infantería  de  Mili- 
cias que  se  hallan  en  esta  plaza,  me  acompañan  en 
la  cordial  satisfacción  de  felicitará  V.  E,  deseando 
que  con  su  bondad  acostumbrada  admita  esta  sin- 
cera manifestación  del  respeto  y  afición  con  que  mi- 
ramos á  V.  E. 

„l)ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto-rieo 
12  de  Abril  de  1824. — Escmo.  Sr. — Agustín  No- 
gueras.— Escmo.  Sr.  Capitán  general  de  esta  Isla.!' 

Ya  para  este  tiempo  había  determinado  el 
Sr.  Latorre  pasar  la  visita  4  la  Isla,  como  paso 
preliminar  para  las  providencias  que  tenia  medita- 
das en  favor  de  sus  vecinos.  El  9  de  Abril  circuid 
el  siguiente  aviso  sobre  este  interesante  punto. 

„Del  25  al  30  del  presente  mes  saldré  de  esta 
Capital  á  pasar  la  visita  á  los  pueblos  de  esta  Isla. 
Mi  objeto  es  enterarme  prácticamente  de  cuanto 
convenga  y  sea  beneficioso  á  sus  fieles  y  honrados 
habitantes,  destruir  las  trabas  que  obstruyan  sn 
prosperidad,  oírlos  en  justicia,  administrársela  con 
prontitud  á  cuantos  la  demanden,  y  fijar  en  lo 
posible  la  futura  suerte  de  sus  moradores  en  los 
diversos  ramos  de  progresos,  por  medio  de  cami- 
nos, poblaciones,  economías,  policía  y  segura  mar- 
cha de  sus  jueces  locales. 

„Al  anunciar  este  deber  qne  me  imponen  las 
leyes,  y  el  mas  grato  para  mi,  por  consagrarlo  en 
fiivor  de  un  vecindario  á  quien  aprecio  cordial- 


mente  y  por  cuyos  progresos  me  'intereso  tanto 
como  por  mí  mismo,  debo  anunciar  á  los  jueces  y 
demás  autoridades,  con  la  franqueza  que  me  es 
característica,  que  por  ningún  protesto  se  hagan 
prevenciones,  costos,  ni  otro  algún  gasto  que  esce- 
dá  de  Kfc  regularidad;  qne  mi  alojamiento  y  el  de 
]ns  empleados  que  me  acompañen  se  disponga  en 
)ns  casas  del  Rey,  y  donde  no  las  haya,  en  la  de 
aquel  vecino  que  voluntariamente  se  preste  á  este 
favor;  que  no  se  irrogue  gravamen  á  persona  al- 
guna; que  los  bagages  que  se  apronten  se  satisfa- 
rán religiosamente,  y  por  ultimo  que  la  sencillez 
sera  lo  que  mas  agradeceré  en  mi  permanencia  y 
paso  por  los  pueblos. 

^Encargo,  pues,  a  todos  los  alcaldes  tengan 
sus  archivos  listos  para  enterarme  de  las  noticias 
que  pidiere,  prontas  las  listas  de  urbanos  para  la 
revista  que  pasaré  al  mismo  tiempo,  procediendo 
al  sorteo  de  las  bajas  según  ordenanza,  los  cua- 
dernos de  juicios  bervales,  las  cansas  pendientes, 
y  cuanto  mas  tengo  pedido,  íi  cuyo  efecto  recorda- 
rán todas  las  circulares  que  he  espedido  durante 
mi  gobierno  desde  que  felizmente  se  restableció 
la  Soberana  autoridad  de  S.  M. 

.,La  visita  tendrá  principio  en  el  pueblo  de 
Vega-alia  y  la  ruta  seguirá  por  Vega-baja,  Moro- 
vis.  Cíales,  Manaty,  Utuado,  Arecibo,  Camuy,  Ha- 
tillo, Cfcuebradillas ,  Isabela  ,  Aguadilla,  Aguada, 
Pepino,  Rincón,  Añasco,  Mayagues,  Cabo-rojo  y 
villa  de  San  Germán.  Cualquiera  alteración  que 
haya  sobre  la  marcha  será  avisada  con  oportuni- 
dad, y  con  dos  días  de  anticipación  sabrán  los  pue- 
blos el  de  luí  llegada  para  la  mas  fácil  y  pronta 
■espedicion  de  los  negocios. 

v  Deseo  en  el  alma  qne  se  penetre  todo  puer- 
toriqueño  de  mi  decidido  ínteres  por  su  bienestar, 
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qu«  en  ello  cifro  todo  mi  anhelo,  y  que  será  pa- 
ra mí  lo  mas  üsongero  el  dia  que  pueda  con  co- 
nocimiento practico  hacer  el  debido  informe  al  me- 
jor de  los  Soberanos,  de  cuanto  conviene  á  su 
Real  noticia,  con  el  fin  de  que  siga  derramando 
sus  gracias  á  esta  Isla,  que  en  todos  tiempos  lo» 
gró  de  los  paternales  desvelos  de  S.  M.  y  sus  au- 
gustos predecesores,  predilección  y  particular  apre. 
eio. 

„Los  alcaldes,  comandantes  militares,  de  cuar- 
tel y  de  departamento  quedan  encargados  de  cuan- 
to respectivamente  les  corresponde,  y  yo  espero 
bo  me  dejaran  que  desear  en  sus  respectivos  de- 
beres, y  que  hallaré  en  sus  luces  y  amor  al  Rey 
nuestro  Señor  cuanto  puedo  apetecer  en  obsequio 
de  su  mejor  servicio  y  de  los  habitantes  de  1% 
Isla. 

„Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rico 
9  de  Abril  de  1824.— Miguel  de  la  Torre." 

Sus  desvelos  no  se  limitaban  á  este  ü  otro  de-, 
terminado  negocio,  ni  esperaba  que  se  le  inovieso 
en  favor  de  ningún  asunto,  pues  siempre  se  le  vió 
ansioso  por  noticias  ó  avisos  que  redundaran  en 
beneficio  de  la  Isla.  El  preservativo  de  la  viruela, 
llamó  su  atención  desde  luego,  y  puso  en  ejercicio 
un  importante  arreglo  para  conservar  la  vacuna 
y  para  que  se  trasmitiese  periódicamente  este 
traordinario  preservativo  en  toda  la  Isla. 

El  23  de  Abril  llego  s¿£uerto  de  la  Aguadillo  el 
Comandante  general  del  apostadero  de  la  llába- 
na D.  Angel  Laborde  con  la  fragata  Sabiua,  cor- 
beta María  Isabel  y  goleta  Belona  en  persecu- 
ción de  los  buques  insurgentes  y  con  decidido 
empeño  de  rescatar  la  corbeta  Ceros.  Apenas  ad- 
quirió noticias,  en  dicho  punto  y  tomó  algún  re- 
fresco, se  hizo  á  la  vela  con  dirección  á  Costa-firm.'; 


ISO 


Las  reclamaciones  de  lo»  inglese»  por  algunas* 
presas  que  lucieron  los  corsarios  armados  en  esta 
Isla,  fueron  en  este  tiempo  tan  repetidas  como 
exigentes,  y  aunque  en  ninguno  de  sos  juicios  ha- 
bía intervenido  el  Sr.  Latorre,  tuvo  que  tratar  con 
los  comisionados  de  aquella  nación,  usando  de  la 
política,  del  razonamiento  y  de  la  persuasiva,  pa- 
ra evitar  conflictos,  compromisos  y  perjuicios.  No 
fué  este  uno  de  sus  pasos  oficiales  mas  indiferen- 
tes, y  son  sin  duda  incalculables  los  beneficios  que 
resultaron  por  su  cuidadoso  esmero  y  finas  comu- 
nicaciones en  tan  delicado  negocio. 

Volvió  de  nuevo  á  reiterar  á  S.  M.  su  estado 
so^re  la  defensa,  y  cuan  nrgente  era  se  le  remi- 
tiesen sin  dilación  3,000  fusiles,  200  tercerolas, 
500  carabinas,  500  sables ,  2,000  correages,  500 
monturas,  150  artilleros  y  1,200  hombres  para  la 
guarnición,  cuyos  auxilios  le  eran  indispensables 
para  dar  principio  á  su  obra  de  reforma,  la  cual 
debia  comenzar  por  inspirar  confianza  y  seguridad. 
Pidió  también  que  las  gracias  que  S.  M.  se  ha- 
bía dignado  dispensar  á  la  Habana  en  8  de  Mar- 
zo se  hiciesen  estensivas  á  la  isla  de  su  mando, 
en  cuya  Capital,  sin  aguardar  los  avisos  oficiales, 
y  sin  saberse  que  hubiese  dispuesto  S.  M.  pasara 
a  ella  con  las  comunicaciones  del  cambio  ningún 
comisionado,  había  sido  donde  primero  se  restable- 
ció su  Soberanía,  sin  otro*  impulsos  que  los  de 
Ja  fidelidad  y  amor  &  sus  Reyes,  y  por  el  princi- 
pio de  que  Puerto-rico  jamas  se  separará  de  la 


Se  había  recibido  en  la  plaza  la  gaceta  dé 
Madrid  de  19  de  Febrero  en  que  constaba  haber 
8,  M.  concedido  al  Reverendo  Obispo  de  Puerto- 
rico  la  gracia  de  Gran  cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca. 
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Por  cualquiera  parte  que  se  viese  esta  noti- 
cia, era  una  de  las  pruebas  mas  satisfactorias  con 
que  el  Rey  nuestro  Señor  distinguía  á  la  Isla.  Su* 
habitantes  vieron  en  ella  premiado  el  mérito,  la» 
virtudes,  el  sufrimiento  y  las  penalidades  de  su 
amado  Pastor,  ai  mismo  tiempo  que  notaron  es- 
cogido para  el  premio  al  primer  Gefe  de  su  Igle- 
sia, a  aquel  Prelado  sufrido ,  amante  de  la  paz, 
generoso  y  entregado  en  medio  de  los  trasportes 
y  de  la  alegría  a  la  nnion  y  felicidad  de  sus  dio- 
cesanos. La  mano  beneñea  de  un  Rey  idolatrada 
de  los  buenos,  de  un  Soberano  dechado  de  conf> 
tancia  en  las  adversidades,  y  de  un  Padre  amoro- 
so de  sus  pueblos,  siempre  estubo  pronta  en  fa 
vor  de  esta  Isla,  siempre  dispuesta  á  derramar  en 
ella  las  mayores  satisfacciones  y  todos  los  bene- 
ficios imaginables.  En  el  mes  de  Febrero  se  había 
reunido  la  Asamblea  provincial  de  Isabel  la  Ca- 
tólica de  Puerto-rico  á  prestar  sus  votos  en  obse- 
quio de  la  justicia,  para  elevarlos  á  los  pies  del 
Trono  en  favor  del  Sr.  Obispo,  impetrando  para 
tau  acrisolado  principe  de  la  Iglesia  la  gracia  de 
la  Gran  cruz  de  la  Orden,  y  en  el  mismo  Febre- 
ro espedía  S.  M.  un  Real  decreto  por  el  cual  con- 
cedía aquella  distinción  á  la  virtud,  ciencia  y  leal- 
tad de  este  Prelado.  (,Y  no  se  -dirá  con  admira- 
ción que  cuando  se  procedía  en  esta  Capital  á 
hacer  manifiesto  al  mejor  de  los  Reyes  las  par- 
ticulares circunstancias  que  adornaban  al  Sr.  Ol- 
medo eran  premiadas  por  S.  M.  en  igual  época  y 
con  la  misma  distinción  que  se  proponía?  ¿No  se 
dirá  y  repetirá  constantemente  que  sobre  Puerto- 
rico  vela  un  astro  de  felicidad,  que  no  lo  descui- 
da en  ningún  caso  y  que  vigilante  acude  por  to- 
dqs  los  medios  á  su  prosperidad  y  satisfacciones'? 
j,Y  no  -deberá  decirse  por  ultimo,  que  todo  fué 
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debido  al  tino,  á  la  circunspección  y  á  la  lealtad 
de  sus  habitantes?  Sí,  es  preciso  repetirlo,  este  es 
el  premio  de  la  virtud,  de  Ja  prudencia  y  de  Ja 
honradez,  y  mientras  este  suelo  encierre  la  suma 
de  hombres  que  lo  nutren,  la  población  esquisita 
que  lo  compone,  y  su  invariable  amor  á  la  Real 
Persona,  disfrutará  de  la  inapreciable  paz  que  ha 
gozado  y  poza,  y  su  dicha  será  colmada  y  envi- 
diada en  todo  el  orbe. 

El  5  de  Mayo  entró  en  el  puerto  principal  el 
correo  Mágico,  y  por  la  correspondencia  que  con- 
dujo se  llegó  á  saber  que  S.  M.  se  había  servido 
aprobar  la  conducta  observada  por  el  Sr.  Latorre, 
durante  su  mando,  dándole  las  gracias  de  un  mo- 
do el  mas  espresivo,  alhagueño  y  honorífico,  asi 
con  respecto  á  su  persona  como  sobre  este  siempre 
fiel,  leal  y  benemérito  vecindario,  cuyo  gobierno, 
felicidad  y  defensa  le  recomendaba  muy  particular- 
ruante,  dándole  ordenes  6  instrucciones  las  mas  be- 
néficas al  efecto.  Por  este  buque  recibió  el  Sr.  La- 
torre  la  siguiente  Real  orden: 

,.Hc  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de 
Jas  esposiciones  de  V.  S.  fechas  4  y  8  de  Diciem- 
bre ultimo,  comunicando  los  agradables  aconteci- 
mientos del  4  de  Diciembre,  en  cuyo  día  fué  so- 
lemnemente reconocida  en  esa  Capital  la  autori- 
dad Soberana  de  S.  M.  en  toda  la  plenitud  de 
sus  derechos  Soberanos,  y  manifestando  mas  deta- 
lladamente en  la  esposicion  del  8  de  dicho  mes  ha- 
ber recibido  oficiales  avisos  del  sucesivo  restableci- 
miento de  la  Soberanía  de  S.  M.  en  la  isla  de 
Puerto- rico,  haber  publicado  el  Real  decreto  de  3 
de  Octubre,  que  con  otros  pliegos  le  había  dirigi- 
do el  general  de  la  Martinica  y  condujo  á  ese  puer- 
to la  fragatu  francesa  la  Flora;  y  por  ultimo  es- 
presaba V.  S.  las  providencias  que  habia  tomado 
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desde  su  llegada  á  esa  Isla,  la  eficaz  cooperación 
del  que  estaba  haciendo  de  Gefe  político,  d^l  se- 
cretario Cordova  y  otras  personas  que  V.  S.  iu- 
dh  idunliza  y  también  recomienda  en  oficio  sepa- 
rado por  los  servicios  que  prestaron  para  restable- 
cer el  trono  de  S.  M.  en  la  Soberanía  y  regalías 
que  tiene  heredadas  de  sus  augustos  progenitores. 

..S.  M.  ha  oido  con  la  satisfacción  mas  grata 
la  interesante  relación  de  tan  prósperos  sucesos,  y 
sensible  su  Real  corazón  paternal  y  en  la  efu- 
sión de  su  inagotable  bondad,  ha  esperi mentado 
nn  dulce  consuelo  al  saber  S.  M.  que  en  medio 
del  contagio  desorganizador  que  desbasta  sus  domi- 
nios de  Indias,  la  ciudad  de  Puerto-rico  se  distin- 
gue por  la  espresion  de  sn  fidelidad  inalterable 
entre  las  demás  ciudades  de  la  America;  y  al  sa- 
ber en  fin  S.  M.  las  demostraciones  publicas  y  so- 
lemnes de  la  mas  acendrada  lealtad  de  sus  fieles 
vasallos  en  esa  Isla,  compitiendo  asi  en  amor  a 
su  Real  Persona  con  sus  leales  pueblos  de  la  Penín- 
sula. 

„S.  M.  se  ha  complacido  asimismo  en  oir  las 
espresiones  de  amor,  sumisión  y  respeto  que  V.  S. 
tributa  al  Rey  nuestro  Señor,  después  de  las  de- 
mas  providencias  de  que  hace  mención  para  sofo- 
car las  ideas  de  independencia  y  preparar  á  esa  Is- 
la los  hermosos  días  de  paz,  prosperidad  y  abundan- 
cia que  comenzaba  ya  á  disfrutar,,  y  que  se  mul- 
tiplicarán y  asegurarán  para  lo  sucesivo,  porque 
solo  pneden  venir  de  la  autoridad  ¿paternal  de  S. 
M.  y  bajo  el  anticuo  esplendor  del  solio  Sobera- 
no de  los  Fernandos.  S.  M.  me  manda  significar 
a  V.  S.  que  en  esta  solemne  ocasión  se  halla  S. 
M.  satisfecho  de  la  conducta  militar  y  política  de 
V.  S.,  que  se  ha  dignado  conceder  las  gracias  que 
V.  S.  ha  propuesto  en  favor  de  los  mas  benemv- 
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ritos,  según  V.  S.  verá  en  oficio  separado,  y  por 
ultimo  queS.  M.  se  ocupa  con  preferente  atención 
de  los  medios  de  asegurar  esa  Isla  asi  interior  co- 
mo esteriormcnte  y  en  relación  con  las  demás  o- 
peraciones  ulteriores.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  satisfacción  y 
la  de  esos  fieles  habitantes;  complaciéndome  en  ma- 
nifestar á  V.  S.  este  testimonio  del  aprecio  y  be* 
nevolencia  de  S.  M.,  que  son  seguramente  la  me- 
jor recompensa  para  las  almas  sensibles  á  la  glo- 
ria del  Trono  y  á  la  prosperidad  de  la  monarquía, 
y  que  saben  apreciar  los  nobles  atractivos  y  dul- 
zuras de  la  fidelidad  debida  á  nuestro  Soberano. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  1824. — Cruz. — Sr.  Capitán  general  de 
Puerto-rico  D.  Miguel  de  la  Torre." 

Y  por  otra  de  19  de  Marzo  se  sirvió  S.  M. 
conceder  las  decoraciones,  empleos  y  honores  que 
se  detallan. 

„Por  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  este  añp 
se  ha  servido  S.  M.  conceder  las  decoraciones,  em- 
pleos y  honores  siguientes:  al  Sr.  deán  de  esta  Sta. 
Iglesia  catedral  D.  Nicolás  Alonso  Andrade  y  San 
Juan,  y  al  secretario  de  la  Capitanía  general  D. 
Pedro  Tomas  de  Cordova,  la  cruz  pensionada  de  la 
Real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III:  al  Sr.  coro- 
nel D.  Rafael  Riesen,  comandante  de  Artillería,  el 
empleo  de  brigadier  de  infantería:  al  teniente  de 
navio  D.  José  María  Vertiz,  comandante  de  Mari- 
na, el  empleo  de  capitán  de  fragata:  al  capitán  de 
Caballería  de  Sto.  Domingo  D.  Francisco  Fernan- 
dez de  Castro,  el  de  teniente  coronel:  al  Sr.  inten- 
dente de  la  Provincia  D.  José  Domingo  Diaz,  los 
honores  de  intendente  de  ejercito:  al  arcediano  1>. 
José  Gutiérrez  de  Arroyo,  la  gracia  de  comenda- 
dor de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  cato- 
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lica:  al  teniente  de  fragata  D.  Juan  de  Dios  Robiou, 
capitán  del  puerto,  el  empleo  de  teniente  de  na  vio  j 
y  al  administrador  de  la  aduana,  oñcial  Real  D. 
Í  jal  tasar  Paniagua,  los  honores  de  comisario  orde- 
nador." 

El  contenido  de  la  primera  es  una  prueba  de 
cuanto  fué  el  aprecio  con  que  S.  M.  se  entero  del 
reconocimiento  de  su  Soberanía  en  esta  Isla,  lo 
gratas  que  le  habian  sido  las  comunicaciones  qne 
elevó  á  su  Real  conocimiento  el  Sr.  Latorre,  y  su 
munificencia  en  premiar  los  servicios  de  los  fieles 
vasallos  que  agracio  con  sus  mercedes.  Prueba  es- 
to la  predilección  con  que  el  Soberano  vé  á  Puerto- 
rico,  y  cuanto  se  ocupa  su  corazón  magnánimo  de 
los  fieles  habitantes  de  la  Isla, 

Deseaba  el  Sr.  Latorre  dar  todo  el  impulso  que 
le  fuera  posible  a  la  moral  publica,  para  hacer  la- 
boriosos á  los  vecinos,  alejarlos  de  los  vicios  y  de 
una  vez  cimentar  la  base  de  lo  justo  y  lo  benéfico, 
y  para  el  efecto  espidió  la  siguiente  disposición: 

„Por  la  circular  de  este  gobierno  de  10  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado  se  previno  á  los 
alcaides  y  comandantes  de  armas,  que  no  consien- 
tan en  sus  jurisdicciones  gente  vaga  y  holgazana. 
Por  la  de  11  del  mismo  mes  y  año  se  hizo  presen- 
te en  su  articulo  13,  que  una  de  las  obligaciones 
mas  estrechas  de  los  alcaldes  ordinarios  ora  la  per- 
secución de  los  vagos,  ladrones  y  desertores,  que  el 
desterrar  esta  polilla  de  la  sociedad  era  uno  de  sus 
deberes  mas  sagrados,  y  que  cualquiera  falta  de  e- 
xáctitud,  vigilancia  y  buen  desempeño  en  esta  par- 
te, era  uno  de  los  mas  estrechos  cargos  que  se  les  ha- 
rían. Por  el  reglamento  de  policía  publicado  por  bali- 
do en  2  de  Enero  del  presente  año  se  encarda  en  su 
articulo  89  á  los  jueces,  persigan  la  ociosidad  re- 
cogiendo los  holgazanes  y  limosneros,  como  vagos. 
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Por  el  articulo  50  se  les  recomendó  muy  particu- 
larmente la  aprehensión  de  desertores  y  rematados 
de  cualquiera  ciase.  Por  el  54  se  les  insinuó  que  to- 
dos los  militares  y  demás  personas  aforadas  estaban 
sujetas  á  las  reglas  de  policía  y  buen  gobierno.  Por 
la  circular  de  23  de  Enero  de  1824  se  ordenó  á  los 
comandantes  de  departamentos  militares  y  alcal- 
des de  los  pueblos  el  establecimiento  de  rondas  dia- 
rias para  detener  y  remitir  á  la  autoridad  local 
los  que  anduviesen  vagando  sin  oficio,  ejercicio  ni 
vecindad,  y  se  especificó  el  modo  de  calificarlos, 
siendo  suficiente  un  certifícalo  suscripto  por  el  Al- 
calde, Sargento  mayor  de  urbanos  y  tres  capita- 
nes, a.  fin  de  evitar  la  sumaria.  Y  por  la  de  16  de 
Febrero  del  presente  año,  en  su  articulo  4?  se 
mandó  á  todas  las  autoridades  de  la  Isla  indistin- 
tamente que  en  la  administración  de  justicia  sean 
exactas,  prudentes  é  imparciales;  que  aconsejen  por 
la  primera  vez  á  los  estraviados:  los  amonesten  a 
la  segunda,  y  corrijan  a  la  tercera  con  todo  el  ri- 
gor de  la  ley;  y  que  de  ninguna  manera  consientan 
la  vagancia  ni  holgazanería,  y  cuando  sus  amones- 
taciones resulten  infructuosas,  la  persigan  y  remi- 
tan los  individuos  á  disposición  de  este  Gobierno, 
clarificando  en  la  certificación  que  no  han  tenido 
enmienda  y  la  clase  á  que  pertenece  el  incorregi- 
ble para  la  debida  aplicación. 

„A  pesar  de  todas  estas  disposiciones  tan  ter- 
minantes y  claras,  se  ven  competencias  entre  los 
alcalde-  de  los  pueblos  y  comandantes  militares 
con  las  que  se  paraliza  el  servicio,  no  se  consiguen 
las  benéficas  miras  de  este  Gobierno  hacia  sus  ha- 
bitantes, se  induce  al  desorden  entre  los  respecti- 
vos subditos  y  se  ocasionan  otros  muchos  males  de 
la  mayor  consideración. 

..Para  evitarlos  debe  tenerse  presente  que  aun- 
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que  por  varias  Reales  ordenes  quedaban  desafora- 
dos los  vagos,  mendigos,  deudores  de  artesanos  me- 
nestrales y  los  perpetradores  de  otros  muchos  deli- 
tos, observándose  que  de  esto  provenían  las  dispu- 
tas de  jurisdicción,  para  cortarlas  de  raíz  y  aten- 
der por  cuantos  medios  fuesen  posibles  á  unos  va- 
sallos que  con  abandono  de  sus  propios  interese» 
están  prontos  a  sacrificar  sus  vidas  en  la  defensa 
del  Estado,  tolerando  las  duras  fatigas  de  la  guer- 
ra, y  no  dejarlos  de  peor  condición  que  los  que  por 
no  alistarse  para  el  servicio  militar  son  demanda- 
dos solamente  ante  sus  jueces  naturales;  se  resol- 
vió por  Real  cédula  de  8  de  Marzo  de  1793  que  en 
adelante  los  jueces  militares  conozcan  privativa  y 
esclusivamente  de  todas  las  causas  civiles  y  crimina- 
les en  que  sean  demandados  sus  subditos,  ó  se  les 
fulminaren  de  oficio  esceptuando  únicamente  las  de- 
mandas de  mayorazgos  en  posesión  y  propiedad,  y 
particiones  de  herencias,  como  estas  no  provengan 
de  disposición  testamentaria  de  los  mismos  milita- 
re», sin  que  en  su  razón  puedan  formarse  ni  admi- 
tirse competencias  por  tribunal  ni  juez  alguno  ba- 
jo ningún  protesto:  y  que  los  que  cometan  cualquier 
delito  puedan  ser  arrestados  por  pronta  providen- 
cia por  la  Real  jurisdicción  ordinaria  que  procederá 
sin  la  menor  dilación  á  formar  sumaria,  y  la  pasa- 
rá luego  con  el  reo  al  juez  militar  mas  inmediato, 
derogándose  por  esta  disposición  todas  las  demás 
anteriores  en  cuanto  fneren  contrarias  á  ella. 

„Esto  supuesto ,  deben  los  alcaldes  proceder 
contra  los  vagos  urbanos  y  calificarlos  en  los  tér- 
minos que  les  están  prevenidos  en  las  circulares  ci- 
tadas, remitiéndolos  u  disposición  del  Gobierno.  Si 
los  individuos  que  se  dediquen  meramente  á  la  va- 
gancia disfrutaren  del  fuero  militar  deberá  califi- 
carse aquella  por  el  comaudaute  de  armas  ó  geic 


192 

respectivo  y  demás  de  su  clase,  en  los  mismos  tér- 
minos que  está  dispuesto  para  los  urbanos.  Pero  si 
con  la  vagancia  concurre  otro  delito,  habrá  derecho 
de  prevención  entre  sus  gefes  y  justicias  ordinarias: 
es  decir,  que  si  lo  aprehendiese  infraganti  ó  en  el 
acto  de  estarlo  perpetrando,  la  justicia  ordinaria 
lo  sumariará  y  remitirá  inmediatamente  al  Gobier- 
no como  lo  previene  la  Real  cédula  citada,  si  fue- 
re el  comandante  ó  gefe  militar  quien  lo  aprehen- 
da será  este  el  que  lo  sumarie  y  remita,  practicán- 
dose otro  tanto  en  orden  á  los  desertores,  pues  el 
primero  que  lo  capture  lo  pondrá  sin  retardo  á  dis- 
posición del  Gobierno.  No  aprehendiéndose  el  afo- 
rado infraganti,  corresponde  esclusivamente  á  su 
gefe  militar  el  sumariarlo  y  remitirlo,  y  aquí,  en 
vista  del  sumario  y  con  conocimiento  del  delito  y 
Reales  ordenes  que  rijan,  se  verá  si  queda  6  no  des- 
aforado, y  se  dispondrá  sojuzgue  por  la  jurisdic- 
ción ordinaria  6  militar  según  correspondiese,  y  de 
este  modo  no  habrá  un  motivo  que  pueda  inducir 
competencia  entre  los  alcaldes  y  comandantes  mi- 
litares, y  se  conseguirá  la  pronta  administración  de 
justicia,  la  tranquilidad  y  seguridad  de  los  buenos 
y  sus  propiedades,  y  el  castigo  de  los  malos,  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  de  terror  á  los  que  propen- 
dan á  imitarlos.  Todo  lo  que  manifiesto  á  V.  para 
su  mas  exacto  cumplimiento. 

„Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rico  6 
de  Mayo  de  1824.— Miguel  de  la  Torre." 

Habia  el  Sr.  Latorre  hecho  el  serv  icio  mas  im- 
portante al  Rey  nuestro  Señor  y  á  la  Isla  de  Puer- 
to-rico en  conservar  esta  preciosa  parte  de  sus  do- 
minios; habia  cumplido  este  religioso  deber  con  una 
prudencia  y  política  las  mas  esquisitas;  y  no  habia 
causado  á  persona  alguna  el  mas  leve  disgusto,  ni 
la  menor  desazón.  Era  preciso  que  principiara  á  es- 
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perímentar  las  aminoras  de  esta  conducta,  para 
nacerlo  mas  penosos  sus  trabajos  y  para  probarlo 
mas  en  el  crisol  de  aquellas  virtudes.  No  se  podía 
objetar  cosa  alguna  a  un  gefe  tan  moderado  como 
justo.  Los  beneficios  que  prodigaba  eran  públicos, 
sus  efectos  los  palpaban  todos,  y  atacar  de  frente 
sus  disposiciones  tan  celebradas  por  la  generali- 
dad, su  intachable  conducta  y  su  vida  austera  y 
contraída  á  sus  muchos  o  importantes  deberes,  ha- 
bría sido  la  obra  del  necio  y  el  dése  rédito  de  quien 
lo  hubiese  intentado.  Los  émulos  del  Sr.  Latorre, 
aquellos  que  debían  su  existencia  á  su  generosidad, 
los  exaltados  en  cualquiera  opinión  los  vengativos, 
los  apasionados,  los  enemigos  de  todo  el  que  man- 
da, los  que  no  están  bien  ni  aun  con  sus  propias 
acciones,  que  todo  lo  contradicen  por  capricho  ó 
por  malignidad,  todos  estos  habrían  querido  que  los 

}»asos  dados  en  su  gobierno  hubiesen  sido  tales  que 
e  hubieran  acarreado  el  descomvpto  publico  y  el  do 
la  Superioridad,  y  como  estos  deseos  no  se  habían 
cumplido,  echaron  mano  de  las  acusaciones  anóni- 
mas, de  invenciones  groseras,  de  capitulaciones  hor- 
rorosas, y  de  cuentos  y  fábulas  risibles,  con  cuyos 
medios  se  dirigieron  al  gobierno  Supremo  para  sor- 
prender; desacreditar  y  si  era  posible  destruir  al 
nombre  de  quien  tantos  beneficios  habían  recibido 
y  al  que  eran  deudores  de  su  existencia  política 

Se  supusieron  envenenamientos  de  varias  per- 
sonas que  habían  fallecido  en  diversos  punte-;  de 
enfermedades  y  cansas  muy  conocidas.  Se  tildo  01 
buen  concepto  de  otras  en  sus  opiniones,  se  criti- 
caron varias  providencias  adoptadas  cu  favor  de  ¡a 
paz  de  los  vecinoa  y  seguridad  de  la  Isla,  en  fin  se 
procuro  dividir  y  engañar,  hacer  sospechosos  a  los 
buenos  y  que  se  dudase  del  concepto  de  muchas  peí  - 
bonas;  y  ¿i  U  i;ircuii«pccrion.  no  hubiese  dirigid» 
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á  la  Superioridad  ¿cuantos  males  no  hubieran  can- 
dado semejantes  calumniosos  avaros?  (Con  que  se 
hubieran  resarcido  los  perjuicios  que  hubiese  sufri- 
do un  padre  de  familia,  arrancado  del  seno  de  esta, 
suspenso  acaso  en  su  empleo,  y  declarado  después 
inocente,  escelente  servidor  y  recomendable  vasa- 
llo? ¿Con  que  se  hubiera  satisfecho  á  este  mismo  in- 
dividuo, y  cuanto  merecía  su  vil  y  rastrero  calum- 
niador? Felizmente  desoyó  S.  M.  semejantes  avisos 
é  imputaciones,  y  Puerto-rico  no  ha  esperímentado 
un  caso  de  disgusto,  ni  clase  alguua  de  sufrimientos 
«n  esta  parte.  Pero  ¿quien  fué  el  protector  en  tal 
concepto  de  los  habitantes  de  la  Isla?  ¿quien  sufrió 
mas  los  tiros  de  la  maledicencia?  el  gobierno,  el 
Sr.  Lalorre,  y  entre  los  sinsabores  que  esta  con- 
ducta le  presento  y  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes,  se  vio  siempre  áeste  Gefe  luchar  contra 
los  malos,  protegiéndolos  ai  mismo  tiempo  en  su  se- 
guridad é  intereses.  Se  le  vio  consagrado  á  sus  o- 
Dligacioncs  de  una  manera  la  mas  recomendable,  y 
.  por  descanso,  meditar  en  los  disgustos  y  pesadum- 
bres que  rastreramente  le  ofrecian  los  díscolos  de 
un  modo  el  mas  innoble,  el  medio  de  hacerlos  fe- 
lices. Esta  fué  la  vida  de  este  magistrado,  y  esas 
las  recompensas  que  recibía  en  los  momentos  que 
mas  prodigaba  los  beneficios.  Es  verdad  que  este 
contraste  es  lo  que  le  ha  dado  mas  realce  á  su 
gobierno,  cuya  historia  se  hace  preciso  trazarla  ma- 
temáticamente para  que  entre  por  la  vista  y  por  la 
razón,  para  que  no  pueda  ser  tildada  por  medios 
sofísticos,  y  para  que  reducida  ú  demostraciones, 
no  resulte  de  ella  otra  cosa  que  el  convencimiento. 

El  coronel  E.  que  babia  sido  remitido  á  dispo- 
sición de  S.  M.  y  que  se  hallaba  en  el  castillo  de  Sta. 
Catalina  de  Cádiz,  había  fugado  de  dicha  prisiou  y 
presentadle  en  Sas tomas,  y  aun  se  aseguró  que 
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estubo  en  un  bnqne  americano  ori  la  bahía  de  la 
Capital.  Desde  aquella  Isla  dirigió  al  Sr.  Latorre 
una  carta  llena  de  amenazas  é  insulto*,  á  que  no 
contentó  el  referido  Gefe,  pero  que  unida  á  un  ma- 
nifiesto que  imprimió  aquel  en  Caracas,  comprobó 
cuanto  pudiera  apetecerse  en  el  procedimiento  que 
fué  causa  de  su  remisión  á  la  Península. 

Eran  ya  muchos  los  descontentos  que  se  ren- 
nian  en  Santomas,  y  de  consiguiente  estaban  can- 
sando graves  males  en  la  opinión  por  sus  conversa- 
ciones, cartas  y  otros  pasos  muy  a  proposito  para 
viciar  á  los  incautos  y  disponer  á  los  malos.  Kl  Rr. 
I  ¿a  torre  se  vió  en  la  necesidad  de  hacer  sus  obser- 
vaciones al  gobernador  de  aquella  Colonia,  en  pre- 
caución de  la  tranquilidad  de  la  Isla  qne  manda- 
ba, y  ya  en  adelante  se  presentaron  cou  otra  cau- 
tela y  moderación. 

Había  ya  para  er,te  tiempo  concluido  la  visita 
de  la  Isla,  y  manifestado  la  gran  satisfacción  que 
le  habia  causado  asi  el  estado  floreciente/  de  la  agri- 
cultura y  demás  ramos  de  la  riqueza  publica,  como 
el  del  espíritu  de  todos  los  habitantes,  su  intima 
adhesión  al  gobierno  de  S.  M.  y  la  confianza  que 
habian  adquirido  con  el  restablecimiento  de  su  au- 
toridad Soberana,  lo  que  habia  hecho  que  todos  se 
dedicasen  con  un  afán  y  actividad  sin  igual  á  empren- 
der obras  publicas  y  particulares.  Templos,  cuarte- 
les, cárceles,  canales,  puentes,  calzadas  y  caminos 
observó  que  se  principiaban  á  la  vez,  y  no  halló  pue- 
blo, por  pequeño  que  fuese,  donde  no  se  estuviera  eje- 
cutando alguna  obra.  Se  construían  nuevas  pobla  - 
ciones, se  abrían  nuevas  tierras,  se  establecían  ma- 
quinas costosas,  de  las  cuales  habia  ya  algunas  en 
movimiento,  tan  recomendables  por  su  singularidad 
como  por  sus  grandes  y  raras  ventajas. 

La  administración  de  justicia  la  halló  en  el 
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mejor  estado:  los  vecinos  contentos  con  sus  magis- 
trados; aquella  administrada  con  prontitud  é*  impar- 
cialidad; los  abusos  que  encontró  eran  de  tal  natura- 
leza que  podian  llamarse  insignificantes,  puesto  que 
el  habitante  bonrado  confesaba  estaba  gozando  de 
seguridad  y  de  protección,  y  que  el  que  se  separaba 
de  la  ley  era  amonestado  con  dulzura,  y  en  la  rein- 
cidencia corregido  con  energía  y  humanidad;  y  asi 
era  que  todos  vivían  contentos  y  satisfechos, 

Bu  la  parte  militar  observó  se  había  puesto 
el  mayor  cuidado,  y  que  con  toda  confianza  se  po- 
día desafiar  al  enemigo  mas  osado,  seguro  de  que 
en  el  valor  y  lealtad  de  jos  puertoriqueíios  tenia  el 
Gobierno  recursos  para  escarmentar  al  mas  potente. 

Kl  ojo  perspicaz  del  Sr.  Latorre  penetró  en  los 
poquísimos  que  podían  disentir  de  la  opinión  gene- 
ral, y  sin  molestarlos,  so  aseguró  de  que  no  se  le  es- 
caparían sus  movimientos. 

Atendió  también  A  cortar  el  monopolio  que  el 
comercio  hacia  en  algunos  puntos  con  perjuicio  de 
los  labradores.  Por  ultimo,  podia  asegurarse,  sin  te- 
mor do  ser  desmentidos,  que  no  había  entonces  lu- 
gar en  el  mundo  en  donde  la  prosperidad  hiciese 
progresos  tan  rápidos  como  en  PuciU»-rieo;  y  que 
en  una  época  tan  calamitosa  para  toda  la  Ameri- 
ca, donde  la  pretendida  ilustración  habia  hechosus 
dolorosos  efectos,  fuese  en  esta  isla  por  haberla  des- 
cebado, el  principio  de  un  estado  floreciente*  que 
escedia  á  todas  las  demás,  sin  tener  que  envidiar  al 
mas  pingue  de  los  continentes,  eternizando  la  me- 
moria de  un  Gcfe,  idolo  de  sus  habitantes  v  terror 
de  sus  enemigos.  Este  era  el  aspecto  político  de  la 
Isla  á  principios  de  Junio;  tales  ya  los  progresos 
que  se  palpaban,  y  tal  la  confianza  6  impulsos  co- 
municados por  su  primera  autoridad. 

A  pesar  de  las  medidas  que  babia  puesto  en  ^  i- 
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gar  el  Sr.  Latorre  a  principios  del  año  para  des* 
Irnir  la  piratería  en  las  costas,  no  logro  conseguirlo 
por  mas  esfuerzos  que  hizo  al  efecto.  Los  partes 
íie  las  autoridades  locales  eran  continuos,  y  tanto 
estas  como  la  comandancia  de  Marina  habían  apu- 
rado ios  recursos  sin  éxito,  porque  faltaba  lo  princi- 
pa!, que  era  el  medio  de  perseguir  los  piratas  en  la 
mar.  Proyectó  la  construcción  de  algunas  cañone- 
ras,-hizo  alejar  de  Jas  costas  las  habitaciones  aisla- 
das propias  solo  para  madriguera  de  malvados,  pre- 
vino so  destruyese  todo  bote  ó  canoa  que  se  hallara 
fuera  de  los  puertos  y  con  las  cuales  se  daban  avi- 
sos de  las  medidas  que  tomaba  el  Gobierno,  se  prac- 
ticaban muchos  de  los  robos  y  aun  se  conducian  eu 
ellos,vevadieñdose  los  perpetradores  de  tales  críme- 
nes del  castigo  que  merecían;  y  puesto  de  acuerdo 
con  el  comandante  de  Marina  D.  José  Maria  Ver- 
tiz  adoptó  ademas  las  providencias  constantes  eu 
Ja  siguiente  circular: 

„Siendo  escandalosa  la  permanencia  de  los  pi- 
ratas en  algunos  de  los  puertos  de  la  Isla,  en  térmi- 
nos de  no  haberse  podido  aun  esterminar,  á  pesar 
de  las  providencias  adoptadas  por  .este  Gobierno,  y 
las  prevenidas  por  la  comandancia  de  Marina  á  los 
subdelegados  de  su  ramo;  y  conviniendo  al  mejor 
servicio  de  S.  M.4  seguridad  de  los  tieles  vasallos  cu 
esta  Isla  y  dol  comercio  todo,  se  concluya  con  una 
polilla  tan  perniciosa,  y  aseguro  al  pacifico  y  honra- 
do navegante  por  todos  los  medios  que  se  hallan 
al  alcance  de  la  antoridad,  y  convencido  ocular- 
mente que  para  su  logro,  ademas  de  las  medidas 
que  constan  en  la  circular  de  este  gobierno  de  22 
de  Enero  del  corriente  ano,  son  indispensables  otras 
que  la  esperiencia  me  han  acreditado  ser  útiles  y 
que  es  preciso  poner  en  practica;  he  resuelto  que 
en  todas  las  costas  do  la  Isla  se  destruyan  y  que- 
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trien  todos  los  bojíos  y  casas  que  haya  en  las  pla- 
yas, y  cuyo*  dueños  no  tengan  propiedad  en  tierras 
del  mismo  sitio,  y  aun  en  este  caso  deberán  intro- 
ducirlas ni  interior  a  juicio  de  los  alcaldes:  que  to- 
cios los  botes  y  lanchas  que  se  encuentren  matri- 
culadas se  recojan  de  noche  a.  los  puertos  que  de- 
terminen los  subdelegados  de  Marina,  á  fin  de  evitar 
el  mal  uso  que  con  ellos  se  hace  por  los  malvados; 
que  se  pase  visita  en  la  costa  y  te  qnemen  cuantos 
se  hallen  después  de  pasados  ocho  dias  de  publica- 
da esta  disposición;  que  se  armen  en  todos  los  pun- 
tos lancbis  para  perseguir  los  piratas  á  cargo  de 
los  capitanes  de  puerto,  y  las  cuales  estarán  pron- 
tos para  el  servicio,  debiendo  los  comandantes  de 
departamentos,  militares  ó  de  cuartel  auxiliar  con* 
tropa  armada  en  caso  de  verificarse  espedicion  con- 
tra los  piratas;  y  por  ultimo  que  tanto  los  alcaldes 
como  los  espresados  comandantes  serán  responsa- 
bles al  Gobierno  de  la  menor  falta  que  note  en  el 
cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  disposición; 
con  lo  que  espero  se  realicen  mis  deseos  en  favor 
de  la  seguridad  de  los  vecinos  y  esterminio  de  la 
piratería. 

„Mas  como  para  su  logro  es  indispensable  la 
conformidad  en  parte  de  los  subditos  de  Marina, 
para  que  resulte  sin  traba  el  servicio,  y  no  6e  pre- 
sente ningún  entorpecimiento  al  irlo  á  practicar,  que 
baya  sigilo  en  las  operaciones,  prontitud  a!  empren- 
derlas y  unión,  sin  lo  cual  todo  será  aventurado;  y 
como  una  de  las  medidas  mas  eficaces  será  la  de  te- 
ner lanchas  armadas,  me  he  acordado  con  la  coman- 
dancia de  Marina,  quien  por  su  oficio  del  dia  de 
ayer  rio  solo  conviene  en  las  referidas  medidas,  sino 
que  ofrece  la  eficaz  cooperación  de  todos  sus  su- 
bordinados y  cuantos  mas  medios  están  á  su  alcance 
para  su  puntual  ejecución,  y  he  dispuesto  igualmente 
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que  los  alcaldes  de  la  Aguadilla,  Mayagua,  Cabo- 
rojo,  Ponce,  Humacao y  Fajardo, invitando  al  vecin- 
dario de  acuerdo  con  los  subdelegados  de  Marina, 
vean  el  medio  de  conseguir  se  haga  una  lancha  ca- 
ñonera en  cada  pueblo  espresado,  y  otra  en  los  de 
Patillas  y  Guaya ma,  de  las  dimensiones  que  se  les 
dieren  y  por  su  cuenta,  con  el  objeto  de  emplearlas 
en  la  defensa  de  los  puertos  y  persecución  de  los 
piratas,  en  inteligencia  que  construidas  será  por  la 
del  Gobierno  su  equipo,  armamento  y  entreteni- 
miento, solicitándose  únicamente  del  patriotismo  de 
los  vecinos  las  maderas  y  la  construcción  en  heno- 
ficio  del  comercio,  y  cuyo  servicio  se  verá  como  de 
mucha  importancia,  sieado  un  nuevo  testimonio  de 
los  líeles  puertoriqueños  sobre  los  que  tienen  con- 
traidos. 

„Lo  que  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.5; 

La  piratería  en  la  Isla  se  iba  ya  haciendo  de 
una  consecuencia  la  mas  seria.  Su,  comercio  se  re- 
sentía y  los  estrangeros  reclamaban  los  perjuicios 
que  suponían  hechos  por  el  pais.  Era  preciso  des- 
terrar con  toda  clase  de  medidas  una  tan  peligrosa 
conducta  ejercitada  por  unos  pocos  malvados,  sos- 
tenida acaso  por  otros  pocos  ambiciosos  y  causa  al 
ün  de  ruinas  y  de  desgracias.  Por  esto  fué  que 
el  Sr.  Latorre  desplegó  la  mayor  energía  para  des- 
truir á  los  piratas,  lo  que  vino  á  lograr  como  se  ve. 
rá  mas  adelante  de  una  manera  precisa,  en  térmi- 
nos de  no  haberse  presentado  mas  por  estos  mares 
ningún  robo  ni  acto  alguno  de  depredación. 

Para  que  la  milicia  urbana  tuviese  todo  aquel 
brillo  que  corresponde  y  se  tomase  amor  á  este  a- 
lista  miento,  pensó  el  Sr.  Latorre  que  debía  darse  fi 
todas  sus  clases  el  carácter  que  corresponde  en  ellas 
á  cada  empleo;  lo  estimó  también  político,  y  lo  hizo 
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presente  á  S.  M.  que  se  diznó  concederles  el  «so  de 
las  divisas  que  lleva  el  ejercito  dentro  de  la  Pro- 
vincia y  cuya  gracia  fué  comunicada  en  ia  Real  or- 
den de  29  de  Octubre  de  1825. 

En  el  mes  de  Setiembre  fue  interceptado  en 
Cabo-rojo  un  ejemplar  de  la  comedia  qne  con  el  ti- 
tulo de  Riego  había  escrito  Mejia  en  el  Norte  Ame- 
rica; ademas  de  ser  un  papel  incendiario  introduci- 
do maliciosamente  en  la  Isla  por  persona  muy  co- 
nocida y  desafecta  al  Gobierno,  profusa  en  la  de 
Santomas,  era  una  producción  escandalosa  en  que 
se  denigraba  a  los  Soberanos,  y  en  la  qne  usándose 
de  ficciones  y  falsedades  las  mas  groseras,  se  hacia 
alarde  de  máximas  revolucionarias  y  de  introducir 
la  discordia  y  la  guerra  civil  entre  los  pueblos.  El 
Sr.  Latorre  adopto  medidas  eficaces  para  evitar 
corriera  semejante  producción  en  la  fiel  Isla  que 
mandaba,  y  como  el  mejor  antidoto  filase  el  pre- 
sentarla en  su  verdadero  punto  de  vista  y  destruir 
con  razones  solidas  su  estilo  sofistico  y  la  mala 
de  su  autor,  escribió  festinadamente  otra  comedia" 
el  secretario  de  Gobierno  con  el  titulo  de  triunfo  dei 
Trono  y  kallad  puertoriqucTia,  en  la  que  refutó  com- 
pletamente aquella  producción,  haciendo  resaltar  fa 
bondad  y  justicia  del  Soberano,  y  la  felicidad  de 
esta  Isla,  cuyo  trabajo  mereció  que  S.  M.  mandase 
dar  á  su  autor  las  gracias  mas  espresivas  por  su  rea- 
lismo y  buenos  sentimientos. 

De  cuantos  medios  son  imaginables  se  preva- 
lían los  díscolos  y  los  revoltosos  para  introducir  la 
discordia  entre  los  pueblos  fieles.  Unos  inventando 
especies  de  todas  clases,  criticando  cuanto  veían  ó 
cifanto  se  Ies  antojaba  ver,  y  otros  circulándolas  é 
introduciéndolas  con  intención  la  mas  dañada;  traía 
á  las  autoridades  en  vigilia,  6  incómodos  á  los  bue- 
nos, al  paso  que  por  estos  medios  se  procuraba  alar- 
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dé  conciliación  y  de  paz,  y  de  exáltar  i  los  según* 
dos  para  conseguir  igual  efecto,  desunir  los  ánimos 
y  ganar  prosélitos  con  eslos  ardides.  Pero  el  gobier- 
no  español,  lleno  de  sabiduría,  ha  sabido  separar 
con  juicio  todo  lo  t|ue  se  hacia  edil  aquel  dañado 
fin  sin  causar  perjuicio  &  nadie,  y  con  el  tino  Jr  justi» 
cía  que  lo  distingue  destruyó  oportunamente  todos 
esos  esfuerzos  del  libertinage,  de  Ja  traición  y  de  la 
maldad. 

En  nada  detuvieron  al  Sr.  Latorre  en  su  mar* 
cha  aquellos  ni  otros  pases  posteriores  dados  duran» 
te  su  mando.  Su  plan  de  hacer  cuanto  bien  es  tu  Die- 
ra á  su  alcance  en  beneficio  de  la  Isla,  lo  llevó  a 
efecto  sin  detenerse  ni  arredrarse  por  opiniones  ni 
por  criticas.  Se  habia  tratado  antes  de  su*  mando 
del  establecimiento  de  un  teatro  en  la  Capital,  cu- 
yo proyecto  no  llegó  á  formalizarse.  Esta  distrac- 
ción se  conocía  que  era  del  gusto  del  vecindario,  en 
el  cual  se  habia  ya  notado  su  afición  en  dos  ó  tres 
ocasiones  que  la  hubo  en  locales  provisionales.  El 
Sr.  Latorre  concibió  el  plan  dehácer  mas  útil  el  es- 
tablecimiento, haciendo  qué  con  sus  productos  se 
ayudase  al  del  colegio  Seminario  de  que  se  carecía, 
y  que  al  paso  que  se  presentirá  Un  punto  de  re- 
creo y  desabogo  al  hombre  de  negocios,  al  pudien- 
te y  al  aficionado,  se  impulsára  la  instrucción  de 
Ja  juventud.  Su  pensamiento  en  utilidad  y  en  poli- 
tica  fué  el  mas  loable,  y  sin  detenerse  formó  las  ba- 
ses que  le  parecieron  mas  propias  para  formalizar 
la  empresa,  la  acordó  con  el  Ayuntamiento  y  pu- 
so por  obra  un  edificio*  que  sé  halla  hoy  concluido  y 
en  el  cual  se  han  verificado  ya  varias  representacio- 
nes con  general  aplauso  y  satisfacción.  El  proyecto, 
los  pasos  oficiales  dados  para  llevarlo  a  efecto,  y 
lo  demás  que  forman  sus  bases  constan  en  los  si- 
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guiantes  documentos,  frr-grrt'nf  ?rf  i    *  — 

,.  „No  hay  quien  no -conozca  que  las  costunv 
bres  ca  uno  de  Jos  principales  objetos  de  todo  go- 
bierno, por  no  decir  el  .primero  en  razón  á  la  re- 
lación ó*  tendencia  que  tiene  cen  los  demás.  Dígase 
CJiau(o¿c  quiera  sobre  la  influencia  física,  las  nece- 
sidades de  los  climas  y  demás  causas  naturales,  lo 
cierto  y  positivo  es  que  la  historia  junto  con  la  es- 
g^rienci^  diaria  nos  ensena,  que  el  gobierno  que 
poco"  puede  sobre  las  plantas,  lo  puede  todo  sobre 
íus  kom.Ves,  Pedro  el  (brando.  logró- b^acer-  en  Rusia 
Id  cm&.  Sesos  tris  en  Egipto.  Los  Jiijos,  de  unos  ban- 
dojérbsque  dieron  principo  á  la, .rspuj^l ica  romana, 
llegaron  por  medio  de  sus  leyes  á  o*ai  honor  al  honK 
bre^  y  por  los  defectos  de  su  gobierno  se  convirtie- 
ron lps  •  nietos  en  monstruos  del  orgullo,  entrega- 
dos^ la  bajeza,  á  la  avaricia  y  la  crueldad.    .    .  ; 

:>,Es  un  axioma  admitido.  que.;,,$yn  costumbres 
una  legión  de  angeles  no  podrá  gobernar  un  Esta- 
do." Sin  ellas  la  fuerza  de  una  administración  pu-^ 
blica,  la  mejor  combinada,  se  pliega  y  no  produce, 
ofecto  e,n  las  manos  que  la  han  de  poner  en  acción; 
pero  los  buenos  principios  son  los  que  forman  las 
bueqás  instituciones,  y  estas  producen  aquellas.  • 

-,,De  esta  doctrina  es  fácil  deducir  que  todo  es« 
tablecumento  que  tenga  por  objeto  la  instrucción 
<Je  la  juventud,  ilustración  publica  y  reforma  de 
cos^uip&res,  es  digno  de  la  atención  de-  aquellos  ge- 
nios ^*rivAle^ia(iosxon  que  la  Providencia'  favorece 
a  los  pueblos  cuando  los  quiere  ensalzar,  poniéndo- 
selos iuauV  cabeza.  <  .  ^1  '.  \  ^k^*  ±1 
/jLas^runeras  autoridades  de  Puerto-rico  aca- 
ban dc  ecuax  ej  .sello  a  su  sabiduría  é  ilustración, 
decretando  j  sancionando  las  unas  la  construcción 
de  un  teatro  cuyó  producto  se  destina  .ai  colegio' 
Seminarlo,  por. tanto  tiempo  en  proyecto  y  Jamas 
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realizado,  v  contribuyendo  las  otras' con  ¿vis  facuJ* 
ladesé  "influjo  para  su  realización.  El  siguiente 
proyecto,  que  ha  comenzado  á  tener  efecto,  al  pasó 
que  les  adquirirá  un  eterno  reconocimiento  de  estos 
fieles  habitantes  por  loque  se  desvelan  en  su  pros* 
peridad  y  fomento,  eternizará  su  memoria,  hará  ho- 
nor al  gobierno  que  los  ha  destinado,  é  inmortali- 
zará su  gloria  por  medio  de  monumentos  "y  está'ble> 
cimientos  que  no  son  de  la  clase  de  puro  ornato  y 
ostentación,  sino  que  refluyen  en  la  mayor  utilidad 
del  pueblo  que  los  ha  de  costear.  .  '  r* 

„En  él  se  encuentra  la  vasta  concesión  -del  ge- 
nio que  lo  proyectó  y  supo  discurrir  llevnrFo  «Heaoo 
con  solo  la  mode  rada  contribución  indirecta 'fle-tr'n! 
cnarto  en  cada  libra  de  pan.  cuya  feliz  idea  sólo  es  tía* 
da  al  Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre;  lív  ilustración 
del  Escmo.  Ayuntamiento  en  conocer  JesdeJuogotp* 
das  las  ventajas  que  de  este  bien  'combinado. plan  van 
á  redundar  en  J'avo'r  de  la  Tsla;  eM  verdadero  'zcfo  y 
acreditados  conocimientos  del  Escmo.  élllmo.  Sn 
Obispo  Dr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo,  qué* 
ha  sabido  aprovechar  esté  medio  do  plantear  su  có- 
legio,  objeto  principal  de  sus  desvelos,  como  que  to- 
en y  conoce  los  beneficios  que  han  de  refluir  a  fiivór' 
ríe  la  religión  y  del  Estado;  la  disposición  clel'Sr. 
Intendente  á  cooperar  en  todo  lo  que  sea  en  mtft* 
flad  publica  y  bien  de  los  españoles,  y  el  vivo  intu- 
ios que  toma  el  Comandante  de  Marina  por  cnanto" 
concierne  á  la  prosperidad  de  este  suelo,  junto  con* 
los  demás  Sres.  que  figuran  de  un  modo  directo  co 
la  ejecución  de  esta,  que  bien  puede  llamarse  gran.- 
diosa  obra.  Los  Sr'és.  cóniátiViañí^'íféThgVhréros  V 
Caballería  se  han  encargado'  en  parncufóvr  deMti 
parte  científica  de  la  construcción.'^  trSBaJatf 
ella  de  un  modo  que  hará  hóhoK  sSs^nofeimiefitol 
en  e*tc  ramo,  at  mi^ruo'tíeiYi^-qw  se^alfrriritirlí  s\í 
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ínteres  publico, 

„E1  proyecto  en  sí  encierra  cnanto  se  podría  ^ 
desear  a  favor  de  los  establecimientos,  lo  mismo 
que  en  la  parte  descriptiva  del  edificio,  siendo  una 
nueva  prueba  de  las  luce»  del  redactor  que  lo  sus- 
cribe, 

proyecta  para  la  formación  de  un  teatro  publico,  cu* 
vos  productos  deberán  servir  pa  ra  auxiliar  el  esta* 
olecimimto  del  colegio  Seminario  conciliar  del  obis* 
pado  de  esta  Isla. 

MLos  pueblos  capitales  de  Provincia  llegan  a  un 
cierto  grado,  por  un  conjunto  de  circunstancias  que 
exigen  de  necesidad  la  existencia  de  diversiones  utU 
les.  Puerto-rico  ha  llegado  felizmente  á  este  termi? 
no,  Su  población  como  que  pide  ya  un  teatro,  en  que 
al  paso  que  se  distraiga  el  hombre  laborioso,  baile 
el  joven  lecciones  practicas  de  amar  la  virtud  y  a- 
borrecer  el  vicio.  Los  progresos  que  han  hecho  la 
agricultura  y  el  comercio;  el  concurso  de  emigrados 
y  estrangeros,  la  belleza  y  fecundidad  de  la  Isla,  la 
circunstancia  de  ser  este  un  puerto  frecuentado  por 
su  comodidad  y  situación  segura  para  el  navegan* 
te,  y  finalmente  Jo  inexpugnable  de  la  plaza  al  abri* 
go  de  todo  insulto  esterior,  parece  que  todo  anun- 
cia ser  este  uno  de  los  pueblos  escogidos  por  la  Pro* 
videncia  para  hacer  felices  á  sus  habitantes,  y  que 
el  destino  lo  llama  4  ocupar  un  rango  distinguido 
entre  los  mas  opulentos.  Véase  si  no  el  rápido  vue- 
lo que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  ha  tomado  en  to- 
dos los  ramos  de  su  riqueza  publica,  y  se  calculará 
fácilmente  de  cuanto  no  es  susceptible  una  Isla, 
que  i  las  prerogativas  con  que  la  naturaleza  la  ha 
dotado,  reúne  la  preciosa  cualidad  de  ser  la  mas 
amante  de  sus  Reyes,  y  de  consiguiente  la  mas  fiel 
en  cada  uno  de  sus  hijos,  en  quienes  la  lealtad  es 
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ya  un  probervio.  La  misma  situación  topográfica 
influye  extraordinariamente  en  su  prosperidad  y 
convida  a  loa  estrangeros  vecinos  a  que  vengan  i 
ella  á  gozar  de  su  fertilidad  y  agradable  tempera- 
mento. 

„Todo,  pues,  convence  que  el  establecimiento 
de  un  teatro  en  la  capital  de  Puerto-rico  es  de  ab- 
soluta  necesidad,  y  tanto  mas  utit  cuanto  con  él  se 
enlaza  el  del  colegio  Seminario,  donde  los  vecinos 
hallarán  la  instrucción  solida  que  debe  proporcio- 
Darles  este  establecimiento)  y  el  ramo  eclesiástico  un 
plantel  de  párrocos  que  con  el  tiempo  desempeñen 
dignamente  las  elevadas  funciones  de  su  sagrado 
ministerio. 

„No  es  posible  se  presente  un  objeto  mas  inte- 
resante,  ni  un  motivo  mas  justificado  que  el  pro* 
puesto,  porque  a)  mismo  tiempo  que  proporciona  un 
honesto  recreo  a  los  padres  de  familia  para  hacer 
mas  llevaderas  las  tareas  á  que  cada  cual  se  halle 
constituido,  presenta  también  modelos  &  la  juven- 
tud en  las  apreciables  y  escogidas  composiciones 
de  que  abunda  nuestro  teatro,  y  proporcioue  a  sepe- 
lios los  medios  de  dar  educación  solida  á  sus  hijos, 
y  formar  con  el  tiempo  útiles  vasallos,  vecinos  hon* 
ra  do»  y  españoles  firmes,  religiosos  y  tan  constantes 
como  lo  fueron  siempre  los  naturales  de  esta  dicho* 
sa  Isla. 

„i£l  proyecto,  pues,  va  á  presentarse  bajo  los 
dos  puntos  de  vista  detallados;  „Formaeion  6  esta- 
blecimiento de  un  coliseo  publico."  „Q,ue  sus  pro- 
ductos hayan  de  servir  de  auxilio  al  del  colegio  Se- 
minario.1' Para  lo  primero  se  fija  el  arbitrio  con  el 
cual  ha  de  verificarse  la  obra;  para  lo  segundo  lo 
que  ha  de  redituar  el  coliseo  en  favor  del  colegio: 
y  como  el  fin  sea  que  el  establecimiento  se  verifi- 
que con  toda  la  brevedad  posible,  se  presenta  tara- 
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bien  ó  se  íác^U^  aquella^  r-rcecEo  de  xmk  aubscrip* 
«tan*  que  adela  ata mh>  aira  «una  proporcionada,  se 
llere  á*efce¿ola¿einpresa,  ¿reembolsándose  losaccio- 
instar,  cpa¿iurda  la  obra;  de, los  productos-  déi  arbi- 
trio,'por  los  medios  mas  justos  y  seguros.  >  * 
?.*r.'  7Jiasí3?ejitnjas*>qne  ^wsitte^rcpOTcídnnrse  5  la 
Isk  ct)a  Restablecimiento ..del  colegio*  Tridenuno; 
se  ha  Han  ja  hales  n ce  de  todos,  y  aun  cuando*  se  lime» 
iasc  á  encontrar  dentro  del  territorio  los  medios  de 
Rucar  la  jiíventmr,  jcuanlos' dispendios  y  peligros 
no  evita  ú  i&s  padres>,¡y  cuanta  facilidad  i.o  propor- 
ciona á  ios' jóvenes  que  tienen  que  mendigar  por  lo 
general  üutfti  tU&la,Liia":la  instrucción  qiie  hallarán 
cu  ella  con  muy  poco  gasto  los  pudientes,~y  sin  nini 
guno  íes^bre.'?,  -tr  quienes  sostendrá  el  estableci- 
miento por;el  numero  da  becas  que  establezca  con; 
Jpruic  su  instituto  y  la-  instrucción  gratuita  que 
proporcionará  á  cuantos  ia  quieran  Tecibir! 

„  Estas  j!(íntdderaciúue»,yóUa8  muchas  que-por 
obyias  se.ojnjtéu,  son  baslaiitc  -fundamento  para  no 
dudar  .se>suso-ibah' en' fo*ror  de  la  empresa  *  muchos 
padreíídp.fittDÜihr,'  ras  corporaciones  pu  blicas  y  cuan* 
tos  aman¡es  jadeáis,  írmi  progreso  y  á  su  engrande» 
cimillo  tienen.  la  dicha  de  pcrtenecerle^  lo  cual  a- 
nima  á  presentarlo  con  algún  análisis  que  haga  jíer¿ 
oibir  la  idea,  ^us  ventajan  ai  se  adopta,  y  la  facill» 
dad  en  lievarlo  al  cabo.  -  • 

•r '  *,,Í3C'  acompaña  parVeUoel  pbmotle  onteatro 
proporcionado  para,  esta  Ciudad  y  «V  calculo  d  pré* 
supuesto  á  que,  sé"  gradúa  ascenderá  su  costo. 
.  .  ,,Él  se/á  susceptible  de  mil  personas;  atendida 
la  ri^sima  parte  del  vecindario,  que  se  calcula  en 
16,0(10  y  . U  confluencia  Üe  forasteros  y  eatrangéro* 
del  i  uU  ríor  y :  colon  ras  vecinas  J  :  > 
,  ;„Kste  -teatro  sera,  su  estertor  de  mamposteria  f 
todo.  k4;¿ftterio*iii?>  madera,  escogiendo  de  las  qujr  * 
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abunda  la  Isla,  a  querían  de  oaliddd  casi* incorrupta 
ble  y.que. seaoumas,  a  proposito  para  {formar  el.  es* 
queleto  del  edificio,  y  las  tiernas  necesarias  para  ocr> 
rarlo  y  cubrirlo  se  harán  venir  del  iNortc*pqr  .medio 
de  una  contrata  ü  otro  equivalente  y  seguro  para 
su  compra.  . .  ¿ 

HLa  obra  aera  dirigida  por  el  §r.  .comandante 
de  Ingenieros,  que  se  entenderá-  directamente  cok 
el  Gobierna  el  que  prestará  cuantos, auxilio» se:  ba- 
ilen á  su  alcance. 

„En  ei  .odificjo  ge  guardarán  los  (res  prineipiosr 
esenciales  de  comodidad,  firmeza  y  hermosura,  co» 
mo  también  los  de  óptica  y  reglas  para  aumentar  el 
sonido  que  requiere  esta  clase  de  obras,  como  se, 
manifiesta  por  los  planos,  en  los  que  se.nota  la-apli- 
cación que  se. ha  hecho  de  las  de  arquitectura,  re-* 
tativamente  á  Ja  distribución,  ordenanza,  disposi- 
ción, simetría  y  ornato;  y  de  las  de  usica  con¡  reten 
sene  ¡a  al  sonido  y  rayos  visuales?  El  teatro  está 
dividido  como  todos  en  dos. pautes,  principales/  á 
saber:  salón  de  espectaejou  y^salo»,  de  representa- 
ción. Al  primero  se: le  l>a  ¿¿áo.'laíiigwa  ¿irculor^ 
por  ser  la  mas  propia,  trazajrioiel-  jdigmcfcrp  ,de.  2ü[ 
varas,  y  dividiéndolo  en  or.que^tar^apa^  do/K),  mú- 
sicos, 144  lunetas >  80  asientos  de  patio»  %2  sillones- 
qn  una  galería. qu>$  (or/ne;  un  anoten  hcoy^*  pulcoaf 

bajos,  23  principales  y  22  segundas,  í&í%  tfriíitf^WKh' 
la  ó  tertulia;  e*  roedi<?:dei:\jUim0  <ttd*ni  ¿e.ffilcos 
capaz  de  %  .a*¡ieutps.  c,qfiKHle8.  J>a  ¿emboaruiv 
tara,  adornaba  de  piastras  estriadas  det  ;©i'den  ÍO/i 
mpo,.sObre  las  cuajes  apoya  WAKTA  elíptico,  rcrlpa;-! 
doej  cdi.íiciode  cor« atores  ;. y  ¿-i»atTO-qavaAerttSj  que^ 
abocan  en  cUps>:oJrea«r/t  ii  los  cpnwrreiites,tefc$ufe 
cíente' desaHOfwv:  y  en  tmalqttiex  Unesjo.ev^Uo'una 
IFiprtf arfada  del  teatro.  DjptliQ  salo»  de  e^pectacipa 
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qnees,  pendiente  de  so  centro,  y  el  conjnnto  ofre- 
cerá ta  ventilación  compatible  con  la  parte  acuá- 
tica 6  del  sonido. 

„E)  segdndo  salón,  qoe  es  el  de  representación, 
tendrá  el  fondo  y  frente  que  requiere  el  escenario, 
é  interiormente  habrá  los  cuartos  de  vestuario  ne- 
cesarios &  la  decencia  y  separación  de  ambos  sec- 
aos; no  podiendo  detallarse  mas  minuciosamente 
por  ignorarse  la  capacidad  del  terreno  en  que  debe 
edificarse,  cuyo  punto  lo  determinara  el  Gobierno, 
tomando  los  informes  que  estime  oportunos  para  el 
acierto  y  economía. 

„  Arreglado  el  teatro  en  lo  esencial  á  la  des- 
cripción que  acaba  de  hacerse,  é  incluyendo  los  gas* 
tos  de  decoraciones,  bastidores,  telones,  araña,  pin- 
tura y  demás  que  se  necesita  para  ponerlo  en  esta- 
do de  representar,  ascenderá  á  21,000  pesos,  según 
los  cálculos  que  se  acompañan. 

„Pará  llevar  a)  cabo  esta  obra  se  abrirá  una 
subscripción  en  la  Capital  y  pueblos  de  la  Isla,  de 
indeterminado  numero  de  acciones,  cada  una  de  50 
pesos  sin  ínteres  alguno,  y  reembolsables  de  los 
productos  á  favor  de  la  obra,  concluida  que  sea. 

»Lo  que  se  recolecte  de  los  subscriptores  entra- 
rá en  poder  de  un  depositario,  que  nombrará  el  Go- 
bierno, y  lo  mismo  el  arbitrio  que  se  establezca  en 
favor  de  la  empresa. 

Para  llevar  &  efecto  esta  se  establecerá  un 
maravedí  sobre  libra  de  pan  en  la  Ciudad,  cuyo  re* 
soltado  entrará  en  poder  del  depositarlo,  que  lleva- 
rá la  correspondiente  cuenta,  abonándosele  el  cinco 
por  ciento  en  razón  á  la  quiebra  de  moneda  y  gas- 
tos que  indispensablemente  deberá  tener. 

j, Verificada  la  subscripción  en  numero  de  etn* 
cuenta  acciones,  se  dará  principio  á  la  obra,  á  fin 
de  que  se  logre  verla  concluida  á  la  mayor  brevedad 
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„Terminado  que  sea  todod  fondo  que  entre 
del  arbitrio,  se  repartirá  cada  tres  meses  rescatan*, 
do  el  numero  de  acciones  que  corresponda  al  cau- 
dal repartible,  sacándolas  á  la  suerte. 

„En  estado  ya  de  hacerse  uso  del  teatro  para 
las  funciones,  se  alquilará  por  un  tanto  por  ciento 
sobre  el  prodocto  total  de  aquellas  ó  por  cantidad 
determinada,  á  la  compañía  cómica,  asentista  & 
empresario  que  Be  presente,  y  lo  mismo  podrá  veri- 
ficarse para  bailes  ü  otras  diversiones  que  quieran 
darse  según  los  pactos  y  condiciones  que  se  esta- 
blezcan. 

„Del  producido  del  teatro  se  harán  tres  partes, 
dos  para  auxilio  del  establecimiento  del  colegio  Se- 
minario, y  *ina  que  se  irá  reservando  para  acudir  á 
ros  reparos,  mejoras  y  demás  que  fuere  necesario  á 
la  conservación  del  edificio. 

„Los  subscriptores  no  tendrán  otra  acción  en  el 
teatro  que  la  preferencia  en  los  abonos  de  palcos, 
lunetas  y  demás  sitios;  pero  no  alegarán  propiedad, 
pues  su  generoso  adelanto  no  trae  otro  objeto  que 
el  logro  de  la  obra  y  fomento  de  la  educación  pu- 
blica. Esta  preferencia  la  habrá  también  entre  lo* 
accionistas  en  razón  del  numero  de  acciones  que 
representen,  y  entre  los  de  igual  derecho  decidirá 
la  suerte  el  que  deba  preferir. 

„El  Gobierno  oyendo  al  Escmo.  Ayuntamien- 
to y  comisionando  á  los  Sres.  capitulares  que  esti- 
me por  conveniente,  arreglará  los  precios  modera- 
dos de  entradas,  palcos  y  asientos,  el  tanto  por 
ciento  6  cantidad  que  deba  pagarse  por  función  o 
temporada,  cuidará  de  que  no  decaiga  el  edificio, 
íjue  su  fabrica  se  sostenga  en  buen  estado  y  nom- 
brará las  personas  que  en  clase  de  censores  revi- 
ion  las  piezas  que  deban  ejecutarse,  como  también 
elegirá  las  que  entiendan  en  la  subscripción  y  reco* 
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lección  de  acciones  que  bajo  el  correspondiente  re- 
cibo se  entregarán  al  depositario. 

„Se  ejecutarán  á  favor  del  teatro  dos  beneficios 
cada  año  en  losdias  de  nuestro  Soberano  el  Señor 
Don  Fernando  VII  (Q,.  D.  G.)  y  el  19  de  Octubre, 
anivcrsaro  de  su  feliz  y  deseada  libertad  política. 
£1  Gobierno  cuidará  de  la  elección  de  piezas  y  de- 
mas  providencias  que  juzgue  convenientes,  y  el  re* 
bultado  se  aplicará  en  favor  de  los  pobres  de  la  car- 
ce!  y  presidios,  en  comidas,  vestuario  ü  otra  urgen* 
le  necesidad  de  estos  infelices. 

^Cualquiera  alteración,  modificación  ó  mejora 
en  favor  del  coliseo,  como  también  todo  lo  relativo 
á  su  economía  interior,  parte  gubernativa  y  conoci- 
miento de  cnanto  á  el  loque,  el  Gobierno  se  reser- 
va con  el  Escmo  Ayuntamiento  verificarlas,  adop- 
tando las  medidas  pue  se  acuerden,  y  todo  lo  que 
parezca  mas  conveniente  en  beneficio  del  publico, 
seguridad  del  edificio  y  ventajas  en  favor  del  objeto 
íi  que  se  dirige. — Miguel  de  la  Torre. — Pedro  To- 
mas de  Cordova,  secretario." 

„A1  dirigir  á  V.  K.  el  adjunto  proyecto  en  fa- 
vor de  un  teatro  publico  en  esta  Capital,  he  lleva- 
do el  doble  objeto  de  llenar  mis  deseos  en  favor  de 
la  prosperidad  de  esta  preciosa  Isla,  y  de  acudir  á 
las  luces  y  patriotismo  de  V.  E.,  que  se  desvela  por 
ella,  procurándola  todas  las  mejoras  de  que  es  sus- 
ceptible. 

„Nb  es  hoy  qne  he  pensado  en  semejante  esta- 
blee miento;  hace  algunos  meses  qne  lo  impulsé  en 
cnanto  me  lo  permitieron  las  pasadas  instituciones, 
asociándome  para  ello  con  otras  personas,  sin  que 
llegara  á  punto  de  elucidarse  el  proyecto.  Mas  ya  se 
hace  como  indispensable  el  tratar  de  su  logro,  lo 
primero  porque  el  provisional  que  existe  no  ofrece 
ninguna  comodidad  á  los  espectadores,  ni  en  él  se 
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disfruta  del  menor  desahogo;  21?  porque  la  concur- 
rencia que  ha  habido  en  las  funciones  que  van  eje- 
cutados, ha  manifestado  hasta  la  evidencia  la  afi- 
ción del  vecindario  á  esta  clase  de  recreo  y  honesta 
diversión;  3?  porque  no  existe  ningún  parage  de 
distracción  publica  en  la  Capital  donde  gocen  sus 
vecinos  de  aquel  esparcimiento  y  alegría  que  pre- 
sentan las  reuniones  en  los  teatros,  y  los  objetos 
que  se  ofrecen  en  ellos  ála  espectacion;  49  porque 
careciendose  de  toda  clase  de  instrucción  publica 
en  la  Isla,  se  proporciona  por  este  medio  un  auxi- 
lio considerable  en  favor  del  establecimiento  del  co- 
legio Seminario,  donde  á  mas  de  los  pensionistas  y 
becas  que  logran  instruirse,  ofrece  la  educación 
gratuita  á  cuantos  jóvenes  frecuenten  sus  aulas,  y 
de  consiguiente  á  mas  de  la  solidez  en  los  princi- 
pios que  en  ellas  se  ofrecen,  ningún  gravamen  á  las 
familias;  5"?  porque  el  mismo  teatro  de  suyo  es  lo 
mas  á  proposito  para  instruir  á  la  juventud,  recrear 
ála  edad  esperimentada,  mejorar  las  costumbres  y 
admirar  en  hechos  que  entran  por  la  vista  las  ac- 
ciones imitables,  detestando  los  vicios  que  se  pre- 
sentan con  sus  negros  colores  y  sus  consecuencias 
peligrosas  y  desgraciadas,  y  69  porque  no  siendo 
gravoso  el  maravedí  sobre  libra  de  pan,  que  puede 
decirse  no  es  un  renglón  de  primera  necesidad  en 
un  pais  donde  está  subrogado  por  otras  muchas  ma- 
terias alimenticias,  ni  sufrir  su  precio  por  esta  cau- 
sa un  recargo  sensible,  presenta  allanada  acaso  la 
mayor  dificultad  que  podia  obstruir  la  planteacion 
del  proyecto. 

„  Unido  todo  lo  espuesto  á  lo  que  consta  en  el 
exordio  de  este,  espero  que  V.  K.  se  enterará,  como 
acostumbra,  de  cuanto  contiene,  lo  meditará  con 
las  luces  y  conocimientos  que  posee,  y  con  la  fran- 
queza que  le  es  propia  me  manifestará  en  sus  ob- 
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«ervaciones  lo  que  le  parezca  acerca  de  éí,  y  cnan- 
to considere  útil,  benéfico  y  propio  de  este  digno 
vecindario  para  sn  mayor  lustre  y  engrandecimien- 
to; en  la  firme  inteligencia  qne  á  cuanto  lleve  por  ob- 
jeto el  progreso  de  la  Isla,  el  bienestar  de  sus  habí» 
tantos,  sus  goces,  seguridad,  abundancia  y  hones- 
tos recreos,  me  hallará  V.  E.  no  solo  pronto  á  pres- 
tar mi  influjo  y  la  protección  qne  penda  del  («obier* 
lio,  sino  que  como  individuo  cooperaré  simultanea* 
mente  al  logro  de  todos  y  cualquiera  de  los  puntos 
propuestos,  porque  á  mas  de  que  asi  lo  exige  mi 
deber,  voy  también  impulsado  por  inclinación  á  lle- 
varlo á  efecto. 

„Conlio  en  que  V.  E.  coadyuvará  eficazmente 
con  mi  autoridad  para  la  realización  del  proyecto,  tal 
como  se  halla,  ó  con  las  ventajas  Ó  alteraciones  que 
su  ilustración  presente;  y  confio- con  tanto  mas  fun- 
damento cuanto  me  halio  penetrado  de  los  senti- 
mientos qne  nutren  á  los  Sres.  que  componen  esa 
Escuta,  corporación,  cuyas  tareas  refluyen  todas  en 
beneficio  de  la  fidelísima  Puerto-rico. 

„1)ios  guarde  ú  V.  E.  muchos  años.  Puerto-rico 
24  de  Julio  de  1824  —  Miguel  de  la  Torre. — Escmo. 
Ayuntamiento." 

, , Puerto-rico  y  Julio  27  de  1824.— Lo  acordado 
copíese  á  continuación. — La  torre. — Lic.  Márquez.- 
Hernaiz— Santaclla.— Torres  Vallejo  —  De  Villafa- 
ñe. — Cordova. — Cepero. — Cesáreo  Parodi,  secreta- 
rio de  Cabildo." 

,.Yo  el  infrascrito  secretario  del  Escmo.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad,  certifico:  que  en  Cabildo 
celebrado  en  este  día,  trató  y  acordó  S.  E.  entre  o- 
tras  cosas  lo  que  si^uc: 

„Eu  este  Cabildo  se  vio  un  oficio  del  Escmo. 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  con  que  S  R, 
acompaña  el  espediente  instruido  sobre  la  forma' 
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-«ion  de  un  eoTísecf  poblicolquc  ceda  en  beneficio  del 
-establecimiento  del  colegio  Seminario,  arbitrando 
-para  su  logro  la  subscripción  de  indeterminado  nu- 
mero de  acciones  entre  los  vecinos  de  esta  Capital 
,y  demás. pueblos  de  toda  la  Isla,  cada  una  de  50 
•pesos  sin  interés  alguno  y  reembolsables  del  pro- 
ducto de  la  obra,  concluida  que  sea,  é  imponiendo- 
ce  como  arbitrio  un  cuarto  en  cada  libra  de  pan  del 
consumo.  Este  Ayuntamiento  exáminó  el  proyecto 
y  vio  detenidamente  el  plano  que  corre  en  el  indi- 
cado espediente,  y  habiéndolo  hallado  todo  digno 
•del  mayor  elogio,  acordó  que  debe  llevarse  á  efec- 
■to,  dándose  las  gracias  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general  por  el  interés  que  manifiesta  en  fa- 
vor de  esta  benemérita  Isla,  nombrando  en  conse- 
cuencia al  Sr.  D.  Manuel  Hernaiz  por  la  corpora- 
ción, y  al  Sr.  D,  José  Maria  Vertiz  por  el  pueblo, 
para  que  entiendan  en  la  subscripción  y  su  cobran- 
za y  la  del  arbitrio  del  pan,  y  por  depositario  de 
los  fondos  al  Sr.  D.  Diego  Pizarro,  asignándosele  el 
-5  por  100  por  la  quiebra  de  moneda. — La  torre. — 
Lic.  Márquez. — Hernaiz. — Santaella. — Torres  y 
Val lejo.— Duran  de  Villafañe. — Cordova. — Cepe- 
to. — Cesáreo  Parodi,  secretario  de  Cabildo. 

„Puerto-rico  y  Julio  27  de  1824. — Cesáreo  Pa- 
rodi." 

„Escmo.  Sr. — Devuelvo  á  V.  E.  el  espediente 
instruido  sobre  establecimiento  de  un  coliseo  pu- 
blico en  esta  Capital  que  V.  E.  se  sirvió  pasar  al 
Escmo.  Ayuntamiento  con  oficio  de  24  del  corrien- 
te, y  sobre  el  cual  ha  acordado  esta  corporación, 
y  V.  E.  se  servirá  determinar  lo  que  á  bien  tenga. 

„Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años.  Puerto- rico 
y  Julio  27  de  1824. — Kscmo.  Sr. — Lic.  Juan  Bau- 
tista Márquez.— -Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
ganeral." 
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„Pnertb.rico  29  de  Jolio  de  1S24— Diríjase  es- 
te espediente  con  el  correspondiente  oficio  de  esti- 
lo al  Escmo.  é  Ilimo.  Sr.  Obispo,  á  fin  de  que  en- 
terado S.  E.  I.  de  cnanto  contiene,  y  muy  particu- 
larmente del  objeto  á  que  se  dedica  el  producto  del 
coliseo  que  se  proyecta,  *e  digne  ilustrar  al  Gobier- 
no de  cuanto  le  parezca  conforme  á  la  planteacion 
de  él,  con  las  mejoras  que  estime  oportunas  en  toq\> 
Jo  relativo  á  la  parte  del  Seminario,  y  en  lo  demás 
lo  que  sus  luces  y  conocimientos  le  sugieran  en  fa- 
vor de  las  miras  del  Gobierno,  que  no  son  otras  que 
las  de  proporcionar  al  publico  y  á  ios  ramos  de  edu- 
cación cristiana  y  solida  los  medios  de  su  logro. — 
Hay  una  rubrica. — Cordova." 

„Gobierno  y  Capitanía  general. — Escmo.  é 
Illmo.  Sr. — Dirijo  á  V.  E.  I.  el  espediente  sobre  el 
establecimiento  de  un  coliseo  publico  en  esta  Capi- 
tal, con  el  fin  de  que  enterado  de  cuanto  contiene, 
y  muy  particularmente  del  objeto  á  que  se  dedica 
el  producto  del  espresado  coliseo,  se  digne  V.  E.  I. 
ilustrarme  de  cuanto  le  parezca  conforme  á  la  plan- 
teacion de  él,  con  las  mejoras  que  estime  oportu- 
nas en  todo  lo  relativo  á  la  parte  del  Seminario,  y 
en  lo  demás  Jo  que  sugieran  á  V.  E.  f.  sus  luces  y 
conocimientos  en  favor  de  las  miras  del  Gobierno, 
que  no  son  otras  que  las  de  proporcionar  al  publico 
y  á  los  ramos  de  educación  cristiana  y  solida  los 
medios  de  su  logro." 

„Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Puerto- 
rico  20  de  Julio  de  1824.— Miguel  de  la  Torre  — 
Escmo.  é  111  mo  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  Dr:  D. 
Mariano  Rodríguez  de  Olmedo." 

„ Escmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general. — 
Recibí  el  respetable  oficio  de  V.  E.  de  ayer,  en  que 
se  sirve  solicitar  mi  dictamen  acerca  del  espediente 
que  lo  acompaña,  que  ha  formado  su  notorio  zelo, 
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comprensivo  del  proyecto,  plano,  calcólo  y  arbitrios 
que  discretamente  ha  meditado  para  el  estableci- 
miento de  un  coliseo  permanente  en  esta  Ciudad  quo 
sirva  de  desahogo  y  honesto  recreo  al  publico,  con- 
cillando el  beneficio  general  de  la  Isla,  de  asignar 
sus  rendimientos,  deducidos  los  gastos,  á  favor  y  sos- 
tenimiento del  Seminario  conciliar:  todo  lo  que  he 
leído  con  grande  placer  atenta  y  detenidamente,  y 
considero  que  con  justa  razón  na  merecido  ya  el 
mayor  aplauso  y  debido  elogio  al  Escmo.  Ayunta- 
miento en  su  acuerdo  de  27  del  corriente,  á  que  na- 
da tengo  que  agregar,  sino  convencerme  que  según 
los  medios  adoptados  tendrán  el  mas  cumplido  efec- 
to las  ideas  laudables  de  V.  E.,  y  será  completo  mi 
gozo  si  al  mismo  tiempo  logro  el  ver  construir  y  en 
ejercicio  el  colegio  conciliar  que  tanto  he  anhelado, 
pero  sin  fruto,  por  haber  paralizado  mis  eficaces 
deseos  la  escandalosa  separación  que  sufri  por  el 
abolido  detestable  sistema  y  sus  infernales  satéli- 
tes; pero  creo  que  esta  gloria  se  ha  reservado  tam- 
bién á  V.  E.,  y  no  dudo  que  con  su  protección  am- 
bas obras  podrán  emprenderse  y  continuarse  sin  in- 
termisión alguna  hasta  su  conclusión,  y  al  mismo 
tiempo  que  por  todo  doy  á  V.  E.  las  mas  sinceras  y 
cordiales  gracias,  ofrezco  desde  luego  por  subscrip- 
ción del  fondo  disponible  del  mismo  colegio  treinta 
acciones  para  ocurrir  inmediatamente  á  los  prime- 
ros y  mas  ejecutivos  gastos,  contando  V.  E.  con  los 
demás  esfuerzos  que  estén  á  mi  alcance. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Paerto-rico 
y  Jnlio  30  de  1824.— Escmo  Sr  —Mariano,  Obispo 
de  Puerto-rico. — Escmo.  8r,  Gobernador  y  Capitán 
general  de  esta  Isla  D.  Miguel  de  la  Torre." 

„Puerto-rico  3  de  Agosto  de  1824.— Agregúese 
esta  contestación  al  espediente  respectivo  y  mani- 
fiéstese &  S.  E.  I.  la  gratitud  del.  Gobierno  por  el 


Interes  con  que  ha  visto  este  asunto,  coaclynvan<to 
a  su  realización  de  una  manera  la  mas  eficaz  para 
su  logro.  Oficíese  al  Sr.  Intendente  á  fin  de  que  se 
sirva  espedir  orden  ala  administración  de  Rea)  Ha- 
cienda de  esta  Capital,  para  que  de  todas  las  hari- 
nas que  se  introduzcan  en  la  plaza,  á  escepcion  de 
las  dest  inadas  á  la  guarnición,  se  cobre  un  marave- 
dí por  libra  de  pan,  graduando  240  a  cada  barril,  y 
su  producto  lo  tenga  mensualmente  á  disposición 
deD.  Diego  Pizarro,  depositario  nombrado  para  los 
fondos  que  se  destinan  á  la  obra  del  coliseo;  hágase 
igualmente  con  el  mismo  Sr.  Pizarro  noticiándole  el 
nombramiento  que  se  verificó  en  el  Cabildo  celebra- 
do el  27  del  próximo  pasado  mes,  y  practiquese  tam- 
bién con  los  Sres.  comisario  ordenador  alcalde  se- 
gundo D.  Manuel  Hernaiz,  y  capitán  de  fragata  co- 
mandante de  Marina  D.  José  María  Vertiz,  electos 

fiara  la  reunión  de  los  subscriptores  que  han  de  ade- 
antar  el  caudal  suficiente  á  la  empresa,  reembolsa- 
ble  con  el  arbitrio  establecido,  y  cuyos  Sres.  luego 
que  indistintamente  hayan  formado  las  listas  de  las 
personas  que  gusten  subscribirse,  las  pasarán  firma- 
das al  referido  Sr.  Pizarro  para  que  pueda  proceder 
al  cobro  de  las  acciones,  encargándoles  instruyan 
minuciosamente  h  los  que  se  subscriban  del  benéfi- 
co objeto  á  que  esclusivamente  se  dedican  los  pro- 
ductos del  teatro,  que  redundarán  en  favor  del  ve- 
cindario, a  lirio  de  los  padres  de  familia,  y  para 
plantear  una  educación  solida,  gratuita  y  propor- 
cionada para  que  los  jóvenes  puertoriqueños,sin  los 
peligros  y  costos  que  hoy  les  es  preciso  arrostrar, 
hallen  dentro  de  su  territorio  los  medios  de  ins- 
truirse, lográndose  este  bien  con  la  mayor  prontitud 
y  cual  hasta  el  día  no  ha  podido  conseguirse  por  un 
conjunto  de  circunstancias  que  no  lia  sido  fácil  ven- 
cer ni  por  elEscino.  é  Illrao.  Sr.  Obispo,  cuyos  afa* 


Digitized  by  Googfe 


21? 

ncs  por  el  establecimiento  del  colegio  Seminario', 
son  bien  notorios  a  toda  la  Isla,  ni  por  el  Gobierno 
contra  quien  militaban  iguales  causas,  y  las  cuales 
felizmente  han  desaparecido;  y  por  ultimo  manifes- 
tarán las  garantías  con  que  se  recibe  el  empréstito 
en  acciones,  rescatantes  con  determinado  fondo,  y  en 
•  términos  y  plazos  tan  prontos,  que  si  la  subscripción 
se  consigue  en  la  totalidad  del  presupuesto,  se  can- 
celarán cada  tres  meses  con  lo  que  produzca  ti  ar- 
bitrio recolectado,  quedando  muy  persuadido  el  Go- 
bierno que  los  vecinos  de  esta  Isla  interesados  en 
conseguir  la  realización  de  una  empresa  que  va  £ 
refluir  en  favor  de  la  educación  publica,  de  la  de 
sus  hijos  y  del  mejoramiento  de  las  costumbres, 
motivos  muy  gratos  &  todo  padre  de  familia,  nada 
omitirán  en  su  logro;  invítese  igualmente  á  los  Sres. 
alcaldes  y  personas  pudientes  de  ella,  por  medio 
de  cartas  oficios,  al  laudable  fin  de  que  tomen  par- 
te en  la  subscripción,  de  cuyo  honroso  proceder  no 
quiere  defraudarles  el  Gobierno,  penetrado  de  que 
no  hay  un  vecino  en  Puerto  rico  que  deje  de  intere- 
sarse á  que  se  lleve  á  efecto  el  pian  y  se  vea  esta- 
blecido el  colegio  Seminario  con  la  celeridad  posi- 
ble; al  mismo  tiempo  que  el  honesto  recreo  que 
forma  la  cultura  y  el  gusto  de  los  pueblos  civiliza- 
dos; imprímanse  300  ejemplares  del  proyecto  y  de- 
mas  diligencias  practicadas  para  remitirlos  con  lus 
referidas  cartas  á  los  espresados  Sres.,  y  i  los  comí* 
•ionados  y  personas  que  se  subscribau;  y  finalmen- 
te oficíese'  al  Sr.  comandante  de  Ingenieros  instru- 
yéndole del  estado  de  la  empresa,  bajo  cuya  direc- 
ción ha  de  realizarse,  para  que  desde  luego  se  pro- 
ceda al  reconocimiento  del  local,  acopio  de  mate- 
riales, pidos  de  maderas  y  demás  necesario  &  dar 
principio  á  la  fabrica,  remitiéndole  los  planes  y 
presupuestos,  y  noticiándole  hallarse  nombrada  de 
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depositario  el  Sr.  Pizarro,  con  quien  se  entenderá 
para  la  recolección  de  aquellos. — Miguel  de  la  Tor- 
re.— Pedro  Tomas  de  Cordova,  secretario." 

Lista  de  los  Sres.  subscriptores  para  la  construcción 
del  nuevo  teatro,  aue  presenta  el  comisionado  ca- 
pitan  de  fragata  D  José  Maña  Vertix. 

Pesos. 


El  Escmo.  Sr.  Capitán  general,  por  cuatro 

acciones   200. 

m  '  El  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  por  treinta 

idem   1,500. 

El  Sr.  Intendente,  por  dos  id   100. 

El  Sr.  D.  José  Navarro,  una  id   50. 

Sr.  D.  Manuel  de  Arroyo,  una  id.    .    .    .  50. 

Sr.  D.  Baltasar  Paniagua,  tres  id.    .    .    .  150. 

Sr.  D.  Juan  Barranco,  dos  id   ]00a 

Sr.  D.  Juan  Robiou,  tres  id   150a 

Sr..D.  Manuel  Salaverria,  una  id.    .    .    .  50 

Sr.  Provisor  y  Vicario  general,  una  id.  .    .  50' 

Sr.  Arcediano  Arroyo,  una  id.  ....   .  00* 

Sr.  D.  Pedro  Tomas  de  Cordova,  dos  id.   *  100* 

Sr.  D.  Diego  Pizarro,  una  id.    .    ,    .   .   .  50 

Sr.  D.  Antonio  Cordero,  una  id.    .    .    ;    .  50' 

Sr.  D.  José  Nicolás  Aranzamendi,  una  id.  50.a 

Sr.  D.  José  Turull,  una  id*  .....   .  50. 

Sr.  D.  Narciso  Comas,  una  id.  ....    .  50. 

Sr.  D.  Juan  Francisco  Pérez,  una  id.    .    *  50. 

Sr  D.  José  de  Echeveste,  una  id.    ¿    .    .  50. 

Sr.  D.  Esteban  Fernandez,  una  id.   ,    ;    .  50. 

Sr.  D.  Juan  Masana,  una  id.    ....    .  50. 

Sr.  I).  Juan  Pii,  una  id   50. 

Sr.  D,  Pedro  Vidal  y  Soler,  una  id.    .   .    K  50. 

Sr.  D.  Manuel  Coronado,  una  id   50. 

S.  D,  Francisco  de  Acosta,  dos  id.   .   >   »  10O. 
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Sr.  D.  Juan  de  Dios  Coevas,  una  id.  r   l   ".  50. 

Sr.  D.  Francisco  Soler,  una  id   50. 

Vertiz,  dos  id   100. 

Sr.  D.  José  Martínez  Diez,  una  id.    .    .   .  50. 

Sr.  D.  Manuel  Marien ,  una  id   50. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez  Valdes,  una  id.    t  50. 

Sr.  D.  Antonio  Nararro,  una  id   50. 

Doña  Josefa  Girar  de  Power,  una  id.   .   .  50. 


Suma   3,750. 

Puerto-rico  7  de  Agosto  de  1824.— José  Ma- 
ría Vertiz. 

/¡elación  de  los  Sres.  subscriptores  que  voluntaria- 
mente contribuyen  para  el  nuevo  coliseo  que  se  vd 
á  poner  por  obra,  presentada  por  el  Sr.  comisario 
ordenador  honorario  D.  Manuel  Hernaiz, 

Pesos. 


Sr.  Alcalde  19,  por  una  acción   50. 

Sr.  Alcalde  29,  por  una  id   50. 

Sr.  D.  José  Gran,  una  id   50. 

Sr.  D.  Juan  Marti,  una  id   50. 

Sra.  de  Illas,  una  id   50. 

Sr.  D.  Antonio  Moreno,  una  id   50. 

Sra.  Doña  Josefa  Noa,  una  id.    ....  50. 

Sr.  D.  José  Geigel,  una  id   50. 

Sr.  D.  Antonio  Daubon,  una  id.    ...    .  50. 

Sr.  D.  Francisco  Santaella,  una  id.  donada.  50. 

Sr.  D.  Santiago  de  Cordova,  una  id.    .    .  50. 

Sr.  D.  Tiburcio  de  Villafañe,  una  id.    .    .  50. 

Sr.  D.  Gabriel  Cepero,  una  id   50. 

Sr.  D.  Juan  de  Sola,  una  id   50. 

Sr.  D.  Manuel  Milano,  una  id.   .   .   •   .  50. 

Sr.  D.  Luis  Nebot,  una  id.   50. 
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Sr,  b.  Juan  Zua»>>  una  id   60. 

Sr.  D.  Juan  Rijos,  una  id.    .    .    .    .    .    .  50, 

Sr.  D.  José  Javier  de  Aranzamendí,  una  id.  50. 

Sr.  D.  Francisco  Gunz.  de  Linares,  una  id.  50. 

Sr:  D.  José  Nicolás  Cesteros,  una  id.    .    .  5l>. 

Sr.  D.  Manuel  Savinon,  una  id.    .    .   .  ••  50. 

Sr:  D.  Buenaventura  Quiñones,  dos  idem 

•  donadas.  ...........  100. 

Sr.  Dl  Nicolás  Vizcarrondo,  una  id.  .    .    .  50. 

§hr.  I),  Pedro  Prados,  una  id.   50. 

Suma.   ......  1,300. 

Puerto-rico  10  de  Agosto  de  1824.— Manuel 
Hcrnaiz. 

Entre  las  demostraciones  que  ha  hecho  Puerto- 
rico  de  acendrada  lealtad  á  sus  Reyes,  no  es.  la  me- 
nor en  mérito  la  que  promovieron  el  Lic.  D.  Nicolás 
Alonso.  Andrade  y  Dr.  D.  José  Gutiérrez  de  Arro- 
yo, deán  y  arcediano  de  la  Sta.  Iglesia  catedral. 
Movidos  de  zelo  por  la  religión  santa  de  Jesu- 
cristo, y  poseídos  de  gratitud  hacia  un  Soberano 
que  tanto  se  había  desvelado  desde  su  advenimien- 
to al  trono  español,  por  que  resplandeciese  en  la 
nación  católica  la  piedad  de  sus  hijos  y  por  que  sus 
vasallos  prosperasen  con  la  rapidez  que  su  magná- 
nimo corazón  lo  quiso  siempre,  y  para  lo  cual  es- 
tubieron  constantemente  abiertos  los  raudales  de 
sus  gracias  y  poder,  reconocidos  aquellos  dos  res- 
petables eclesiásticos  á  los  beneficios  que  el  gran 
Fernando  había  proporcionado  á  sus  pueblos,  y  ena- 
gcnados  del  gozo  que  en  sus  corazones  rebozaba 
por  el  restablecimiento  de  su  Soberanía,  concibie- 
ron la  piadosa  idea  de  perpetuar  en  esta  Isla  la 
memoria  de  un  suceso,  de  tanto  valor  para  los  esa 
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.  pañoles,  como  digno  dé  consagrarlo  eterno  en  justo 
tributo  á  la  Divina  Ma gestad  por  tan  distinguidos 
favores,  celebrándose  anualmente  una  solemne  fíes* 
ta  en  la  Catedral  y  demás  parroquias  de  la  Isla  el 
día  19  de  Octubre  de  cada  año  con  toda  la  pompa 
correspondiente,  cuyo  pensamiento  lo  presentaron, 
al  Sr.  Obispo,'  que  lo  acogió  con  todo  aquel  fervor 
y  entusiasmo  que  le-  caracterizaban,  viendo  en  él 
la  justa  oblación  al  ser  Supremo  por  el  visible  be- 
neficio que  habia  dispensado  á  tan  esclarecido  Mo- 
narca y  a  la  nación  que  rige.  La  representación  de 
las  respetables  dignidades  y  el  decreto  del  Sr.  Obis- 
po, se  copian  en  seguida. 

Establecimiento  de  una  fiesta  anual  en  celebridad  de 
la  feliz  libertad  de  nuestro  amado  Monarca  el  Se* 
ñor  Don  Fernando  VII,  Rey  de  España  y  de  las 
Indias,  saliendo  del  cautiverio  y  opresión  en  que  lo 
tenían  en  Cádiz  ios  demagogos  revolucionarios. 
„ Representación. — Escmo.  é  Illmo.  Sr. — El 
Frovisor  Vicario  general  de  V.  E.,  Dean  de  esta 
Catedral,  y  el  Arcediano  de  ella,  atentos  á  que 
el  dia  19  de  Octubre  de  1823  ha  sido  y  será  en  los 
fastos  de  la  historia  de  nuestra  España  el  mas  fe- 
liz y  afortunado  para  todos  los  verdaderos  españo- 
les, pues  que  en  él  consiguieron  su  deseada  liber- 
tad nuestros  amados  Reyes  y  Señores  Don  Fernan- 
do VII,  su  digna  Esposa  y  Real  familia;  se  proscri- 
bid y  anuló  la  abominable  constitución,  y  con  ella 
las  inicuas  sectas  que  á  su  nombre  se  habían  le-' 
vantado;  se  restablecieron  nuestras  antiguas  bené- 
ficas leyes;  consiguió  su  anterior  pureza  y  esplen- 
dor la  religión  católica  apostólica  romana,  y  el 
Gobierno  la  reconciliación  con  el  Sumo  Pontífice 
que  ya  tenia  interrumpida;  el  regreso  á  sus  santas 
iglesias  de  algunos  Pastores  del  primero  y  según- 
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do  orden  violentamente  despojados  y  estraidos  de  e> 
llas,  como  entre  otras  sucedió  á  esta;  que  á  las  comu- 
nidades religiosas  se  les  restituyesen  sus  bienes  y 
casas  religiosas,  y  el  debido  respeto  y  veneración 
al  Estado  eclesiástico;  finalmente  el  orden  social, 
sosiego,  tranquilidad  y  bienestar  de  todo  ciudadano, 
principio  y  ñn  de  la  verdadera  y  solida  libertad; 
este  dia,  pues,  por  tantos  motivos  glorioso,  juzgan 
el  Dean  y  Arcediano  que  en  todos  tiempos  y  de 
generación  en  generación  debe  ser  consagrado  y 
dedicado  al  mejor  servicio  del  Dios  de  las  miseri- 
cordias, que  tan  literalmente  las  ha  derramado  so- 
bre nuestro  venturoso  suelo,  con  una  solemne  misa 
á  Jesús  Sacramentado,  sermón  alusivo  al  asunto, 
Te  Deum  y  procesión,  á  cuyos  actos  religiosos  se 
invite  al  actual  Escmo  Sr.  Capitán  general  y  de- 
mas  sncesores:  á  las  comunidades  religiosas,  Escmo. 
Ayuntamiento  y  demás  corporaciones  militares  y 
políticas:  haciéndose  esto  estensivo  á  todas  las  igle- 
sias parroquiales  de  este  obispado,  en  justo  y  de- 
bido reconocimiento  á  los  grandes  bienes  espiritua- 
les y  temporales  que  en  dicho  dia  se  ha  servido 
Dios  concedernos,  y  horribles  males  de  que  se  ha 
dignado  librarnos.  " 

„Si  todas  estas  causas  y  otras  muchas  que  se 
pudieran  manifestar  y  están  á  la  vista,  las  juzga 
V.  E.  I.  por  suficientes  para  el  establecimiento  de 
la  espresada  solemne  función  anual  de  aquel  ale- 
gre y  dichoso  dia,  podrá  sin  duda  determinarlo  asi, 
*en  el  supuesto  que  no  dudamos  será  acepto  á  am- 
bas Magestades  y  á  estos  fíeles  católicos  apostóli- 
cos romanos,  los  mas  leales,  mas  sumisos  y  mas 
devotos,  habiendo  nosotros  llenado  lo  que  en  este 
asunto  nos  ha  inspirado  nuestro  corazón,  sin  otro 
objeto  que  el  indicado  en  esta  representación,  de 
la  que  puede  V.  E.  I.  hacer  el  uso  que  tenga  por 
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conveniente. — Dios  gnarde  á  V.  E.  I.  muchos  anos. 
Puerto-rico  2  de  Junio  de  1824. — Escmo.  é  Illmo. 
Sr.—  B.  L.  M.  de  V.  E.  I.  sus  atentos  reverentes 
subditos. — Nicolás  Alonso  Andrade  y  S.  Juan. — 
Dr.  José  Gutiérrez  de  Arroyo. — Escmo.  é  Illmo. 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y  Valle, 
dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis." 

„Decreto- — Puerto-rico  y  Junio  4  de  1824. — 
Vista  la  anterior  representación  de  las  dos  prime- 
ras dignidades  de  esta  nuestra  Sta.  Iglesia  cate- 
dral, cuyo  tenor  respira  acrisolado  amor  á  nuestro 
Monarca  el  Señor  Don  Fernando  VII;  inflamado 
reconocimiento  al  Omnipotente  que  lo  ha  librado 
segunda  vez  con  insignes  visibles  prodigios  del  mas 
atroz  cautiverio  en  que  impia  y  escandalosamente 
se  le  habia  sumergido  con  toda  su  augusta  familia; 
religión  pura  y  acendrada  en  querer  se  perpetué 
en  esta  diócesis  una  festividad  anual  que  demar- 
que con  el  mayor  esplendor  en  sus  fastos  el  ven- 
turoso día  en  que  la  Divina  Providencia  concedió 
á  sus  fíeles  habitantes  el  mas  esclarecido,  señalado 
y  suspirado  beneficio:  animados  Nos,  nuestro  Illmo. 
Cabildo  y  todo  el  resto  del  clero  secular  y  regular 
de  iguales  deseos  y  seguros  de  asistir  los  propios 
al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  Vice- 
patrono  Real  de  esta  Isla,  suponiendo  los  mismos 
en  los  gefes,  corporaciones  y  empleados  sucesores 
respectivos  en  cada  clase,  no  podemos  menos  de 
aplaudir  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  tan 
piadosa  como  justa  solicitud,  y  adherirnos  á  su  li- 
teral sentido  que  tanto  conmueve  y  lisongea  los 
sinceros  y  ardientes  votos  de  nuestro  corazón  pa- 
ra manifestar  de  cuantos  modos  esté  á  nuestro  al- 
cance que  somos  agradecidos  al  Dios  de  las  inefa- 
bles misericordias  y  consuelos;  leales  y  amantes  al 
Rey  nuestro  Señor  y.  su  .legitima  dinastía,  y  celo- 
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«oh  en  fomentar  y  promover  las  practicas  religión» 
sas  con  qne  quiera  distinguirse  esta  preciosa  por* 
cion  del  orbe  católico  de  que  estamos  encargados: 
por  tanto  confiados  en  que  8.  M.  no  desaprobará 
esta  cordial  demostración  de  nuestro  tierno  inviola- 
ble afecto  hacia  fu  sagrada  Real  Persona,  dispo- 
nemos y  mandamos  que  el  dia  19  de  Octubre  del 
corriente  y  sucesivos  años  se  celebre  en  esta  nues- 
tra Sta.  Iglesia  catedral  y  en  todas  las  parroquias 
de  la  Isla,  previo  convite*  á  las  corporaciones  ecle- 
siásticas, gefes  y  empleados  políticos  y  militares  en 
cualquier  ramo,  una  fiesta  a  nuestro  dulcísimo  Je- 
sús Sacramentado,  con  misa  cantada,  sermón  alusi- 
vo al  tan  sublime  y  grandioso  intento  indicado, 
procesión  y  Te  Deum,  del  modo  mas  devoto,  solem- 
ne y  magnifico  que  sea  posible;  comuniqúese  ofi- 
cialmente al  Escmo.  Sr.  Vice-patrono  Real  para 
su  inteligencia,  á  nuestro  lllmo.  Cabildo  eclesiásti- 
co y  á  los  demás  á  quienes  corresponda  su  cum- 
plimiento; y  dése  cuenta  por  primera  vía  á  S.  M. 
para  su  aprobación,  ó  que  nos  ordene  lo  que  sea 
de  su  Soberano  agrado. — El  Escmo.  é  lllmo.  Sr. 
Dr.  D.  Mariano  Rodrigues  de  Olmedo  y  Valle,  dig- 
nísimo Obispo  de  esta  diócesis,  del  Consejo  de  S. 
M.,  caballero  Prelado,  agraciado  con  la  Gran  crua 
de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  católica, 
asi  lo  acordó,  mandó  y  firmó\  de  que  doy  fe. — Ma- 
riano, Obispo  de  Puerto-rico.~Ante  mí,  José  Anto- 
nio Loredo,  notario  publico  y  de  Cruzada.— -Es  co- 
pia." 

El  29  de  Setiembre,  como  dias  del  Sr.  Lator* 
re,  y  primer  año  de  su  mando  en  la  Isla  después 
de  la  restauración,  fué  celebrado  de  la  manera 
mas  espresiva  por  todos  los  vecinos  y  particular- 
mente por  el  brillante  regimiento  de  Granada,  que 
preparó  con  tan  justo  motivo  an  publico  testimo- 
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rtío  del  amor  que  sus  individuos  profesaban  al  pri- 
mer militar  de  la  Isla.  Dispuso  para  ello  un  sun- 
tuoso baile  y  ambigú,  que  tuvo  efecto  en  la  refe¿ 
rida  noche,  y  cuyo  detalle  se  dio  en  la  gaceta  de 
19  de  Octubre  del  modo  siguiente: 

„"E1  29  ultimo,  día  de  nuestro  benemérito  y 
muy  amado  Gobernador  y  Capitán  general  Escmo¿ 
Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre,  concurrieron  todas  las 
autoridades,  corporaciones  y  particulares  á  felici- 
tarlo; bien  se  puede  asegurar  fué  un  dia  de  general 
alegría  por  el  afecto  y  cariño  que  todo  este  pueblo 
le  tributa,  considerándolo  mas  bien  como  un  padre 
que  como  un  Gefe.  Tal  es  el  fruto  del  mérito  y  do 
la  virtud  sin  aparato,  y  de  la  popularidad  y  dulzu- 
ra que  forman  su  carácter. 

„E1  regimiento  infantería  de  Granada  15  dé 
linea,  queriendo  dar  un  testimonio  publico  del  par- 
ticular aprecio  que  tributa  íLtan  heroico  Gefe,  dis* 
puso  un  magnifico  baile  y  delicado  ambigú  en  la 
casa  consistorial,  en  el  que  no  se  ahorró  gasto  ni 
fatiga:  su  elegancia  y  suntuosidad  asi  como  el  buen 
gusto  que  reinaba  en  todo,  lo  ha  hecho  considerar 
como  el  mejor  en  su  genero  en  esta  Ciudad;  y  á  los 
ojos  de  los  mas  conocedores  y  que  mas  han  visto, 
ha  parecido  capaz  de  rivalizar  proporcional  mente 
con  los  que  se  pueden  dar  en  las  ciudades  ricas  dé 
la  Europa. 

„8e  distribuyeron  mas  de  300  villetes  de  en- 
trada: una  guardia  de  granaderos  se  hallaba  á  la 
puerta  lucidamente  vestida  y  con  el  mayor  aseo; 
un  numero  de  oficiales  sentados  en  el  descanso  do 
la  escalera  acudian  á  acompañar  las  señoras  hasta 
Colocarlas  en  la  sala,  que  se  hallaba  adornada  con 
el  mayor  gusto,  perfectamente  iluminada,  y  apro- 
vechado el  terreno  con  la  mayor  simetría. 

„Á  la  testera,  bajo  de  un  rico  dosel,  estaba  co- 
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locado  el  retrato  de  nuestro  adorado  Monarca,  con, 
nn  grupo  de  trofeos  militares  puestos  en  el  mejor 
orden  y  que  indicaba  ser  una  función  toda  militar. 
c  „E1  enladrillado  se  ocultó  con  un  piso  pinta* 
do  sobre  lienzo,  imitando  un  enlosado  de  marmoles 
que  lisongeaba  la  vista  y  proporcionaba  un  suelo 
escelente.  Las  señoras  sentadas  en  dos  ordenes  do 
sillas  presentaban  un  golpe  de  vista  asombroso  por 
la  belleza  que  distingue  á  las  puertoriqucñas,  lo 
gracioso  de  sos  vestidos  y  ricas  joyas  que  las  ador- 
naban, siendo  increíble  el  numero  de  brillantes  que 
centelleaban,  y  hacían  cuerpos  estrellados  de  estas 
hijas  de  las  gracias. 

.  „  „La  sala  de  ambigú  se  asegura  que  era  de  lo 
mejor  que  se  puede  ver  en  la  America,  cuyo  méri- 
to no  consistía  tanto  en  la  abundancia  cuanto  en 
la  delizadeza  de  los  manjares,  buena  colocación  y 
elección  de  las  bebidas,  no  siendo  menos  a  precia  ble 
el  asco  que  reinó  en  ella  al  tiempo  de  servirla. 

j.Entre  la  sala  del  baile  y  la  del  ambigú  media- 
ba una  que  servia  de  desahogo  y  en  que  se  hallaban 
mesas  llenas  do  refrescos  de  toda  especie,  de  modo 
que  los  que  bailaban  podían  con  comodidad  gozar 
de  este  beneficio. 

„El  cuarto  de  desahogo  délas  damas,  con  dos 
¿tocadores  para  ^.compostura,. estaba  dispuesto  con 
la  mayor  previsión  ¿  inteligencia. 
.  .„La:  magnifica  música  de  cuerda  y  viento  se 
¿tallaba  colocada  en  un  tablado  artificial,  que  tenia 
la  ventaja  de  no  molestar  ni  ocupar  el  terreno  prin- 
cipal, y  cuya  posición  servia  á  la  mejor  armonía. 

„La  función  duró  hasta  las  cuatro  de  la  ma> 
.fiana,  en  que  todos  los  concurrentes  se  retiraron  lle- 
jios  de  jubilo,  habiéndose  dignado  SS.  EE.  mani- 
festar á  los  Sres.  gefes  y  oficiales  del  regimiento  ¿le 
.Gramtfft  1°.  .9,°.*  M  apreciaban  su^emps.tra1cíon  y 
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el  alto  concepto  que  'lea  merecen  por  sus  virtudes 
militares  y  grande  decisión  por  el  Rey  nuestro  Se» 
ñor. 

„"Es  digno  de  particular  elogio  el  esmero  con 
que  se  observaron  las  leyes  de  la  regularidad,  del 
decoro,  y  del  respeto  que  tanto  realzan  una  fun* 
cion  de  esta  clase,  por  lo  mismo  qué  no  es  fácil  ha- 
llarlas tan  bien  combinadas  como  en  ella  se  han 
visto,  y  que  en  nuestra  opinión  formaba  el  mayof 
realce  déla  fiesta  digna  del  General  á  quien  se 
dedicaba,  y  <le  los  gefes  y  oficiales  que  la  daban." 

El  mismo  diá  19  de  Octubre  se  celebró  la  pri- 
mera función  de  Iglesia  por  el  restablecimiento  de 
la  Soberanía  de  S.  M.  en  los  términos  que  la  ha- 
bían propuesto  los  Sres.  Dean  y  Arcediano,  y  con^ 
venido*  el  Sr.  Obispo,  practicándose  con  la  solemni- 
dad, entusiasmo  y  satisfacción  que  se  verá  por  el 
aviso  que  se  inserta  á  continuación. 

„Puerto-rico,  la  siempre  fiel  Puerto-rico,  acaba 
de  dar  un  nuevo  testimonio  irrecusable  de  su  acen- 
drada lealtad,  amor  y  adhesión  á  nuestro  Rey  y 
Señor  y  á  su  augusta  Real  familia  en  los  días  30 
de  Setiembre  y  19  de  Octubre. 

„Ya  el  observador  ingenuo  y  despreocupado 
había  tenido  que  admirar  la  cordial  unión  y  frater- 
nales sentimientos  con  que  una  reunión  de  mas  de 
40  personas  se  habían  espresado  en  una  suntuosa1 
comida  que  dio  el  Escmo.  Sr.  Capitán  general  el 
(lia  de  su  santo  sobre  nuestro  amado  Monarca  y 
Real  familia,  asi  en  las  diferentes  poesías  que  se 
hicieron  en  su  obsequio,  como  en  los  vivas  y  repe- 
tidos aplausos  con  que  se  celebraban  los  brindis: 
pero  mas  que  todo  en  el  aspecto  de  los  semblan- 
tes, testigos  mudos  de  los  sentimientos  del  corazo» 
por  tiempo  prolongado.  Sin  embargo  podia  contri- 
buir el  afecto  á  la  persona  que  los  había  reunido.- 
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„Pero  el  día  30  de  Setiembre  echó  el  sello  á 
la  unanimidad  de  sentimientos  de  lo*  fieles  puerto- 
riqueños.  No  se  trataba  entonces  de  una  clase,  ni 
de  un  numero  determinado  de  persona»,  ni  de  nin- 
guno otro  motivo  ó  causa  que  contribuyese  a  la 
general  alegría  y  á  la  efusión  de  los  corazones. 
Era  un  inmenso  gentío,  un  pueblo  en  general,  y  so- 
lo el  amor  á  su  Rey  y  el  regocijo  de  su  libertad 
era  quien  los  animaba.  ¡Ah,  que  no  eslubieran  pre- 
sentes esos  caníbales,  esoi  tigres  encarnizados  que 
han  intentado  separar  á  esta  Isla  de  Fernando  y 
déla  madre  patria!  Habrían  sin  duda  aprendido  á 
distinguir  los  verdaderos  sentimientos  de  los  falsos: 
la  notable  distancia  que  hay  en  las  efusiones  de 
unos  corazones  que  obran  por  su  propio  intento  ó 
las  demostraciones  tibias,  frías  y  heladas  que  ar- 
ranca la  cabala,  la  mentira  y  el  engaño.  Habrían 
sin  duda  avergonzadose  de  lo  que  han  hecho,  y  de 
sus  crímenes  intentados,  si  acaso  el  arrepentimien- 
to y  la  vergüenza  pucilen  tener  cabida  en  los  cot 
razones  de  los  pérfidos  ingratos.  Los  que  tengan  la 
curiosidad  de  comparar  el  semblante  y  regooijo  de 
los  puertoriqueños  eu  los  dias  que  acabamos  de 
pasar,  con  el  que  se  había  observado  en  las  turbu- 
lentas fiestas  do  la  época  anterior,  confesarán  la 
exactitud  de  nuestras  observaciones,  y  que  mien- 
tras en  aquellas  todo  era  ruido,  estrepito  y  confu- 
sión para  ofuscar,  tratando  k  un  pueblo  ilustrado 
como  á  negros  venidos  del  Africa,  en  el  aniversario 
de  19  de  Octubre  ha  reinado  la  seriedad,  la  com- 
postura y  una  alegría  grave  y  noble,  haciendo  pal- 
par  aun  del  mas  indiferente  la  diferencia  no  co- 
mensurable  que  hay  entre  la  Magostad  y  una  fac- 
ción. 

„A  las  doce  del  día  30  anunciaron  los  repiques 
que  principiaba  la  fiesta  del  aniversario,  y  en  el 
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instante,  como  por  encanto,  se  llenaron  de  jubilo 
todos  los  semblantes,  felicitándose  mutuamente  por 
la  gloriosa  libertad  de  Fernando  y  su  Real  familia. 
Mas  esto  no  fué  sino  un  ligero  preludio  de  la  esce- 
na que  presento  toda  esta  Ciudad  cuando  á  la  ho- 
ra de  vísperas  las  campanas  anunciaron  que  habian 
principiado  las  oraciones  en  acción  de  gracias  al 
JDios  do  las  misericordias.  En  un  momento  se  cu- 
brieron los  balcones  de  banderas,  cortinas  y  cris- 
tales: las  bandas  de  tambores,  cornetas  y  música 
délos  cuerpos  de  la  guarnición,  alternaban  en  el 
recinto  del  templo,  uniéndose  á  los  repelidos  vi- 
vas al  Rey  y  i  los  Borbones  que  resonaban  en  el 
aire.  Los  artesanos  y  menestrales  abandonando 
sus  talleres,  salian  á  participar  de  la  fiesta  nacio- 
nal ó  de  la  familia  común;  las  damas  y  criadas  se 
presentaron  á  los  balcones,  ventanas  y  puertas,  y 
y  los  hombres  de  todas  clases  se  hallaban  maqui- 
nalmente  en  las  calles,  con  los  rostros  llenos  de  risa. 

„A  las  oraciones,  lleno  el  templo  de  un  inmenso 
gentío  que  tenia  á  su  cabeza  al  Escmo.  Sr.  Capitán 
general  y  su  amable  familia  toda,  acompañada  de 
la  lucida  oficialidad,  entonó  el  Escmo.  é  Illmo.  Pre- 
lado diocesano  electo  arzobispo  de  Cuba,  la  Salve 
Regina  Moler,  que  fué  seguida  por  nna  orquesta 
compuesta  de  los  mejores  músicos.  El  templo  es- 
taba adornado  con  la  mayor  pompa  y  suntuosidad. 
Durante  este  tiempo  se  iluminó  toda  la  Ciudad,  ha- 
ciéndose de  la  noche  un  claro  y  refulgente  dia:  4e 
modo  que  no  se  notaba  la  retirada  de  Febo,  y  que 
Diana  avergonzada  no  sabia  donde  ocultar  su  ra* 
bor. 

^Concluido  el  acto  religioso  se  trasladaron  SS. 
EE.  y  todos  á  la  plaza  de  armas  que  se  llenó  con  el 
concurso,  en  términos  de  ser  difícil  transitar.  La  fa- 
chada de  la  casa  capitular  estaba  iluminada  con 
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tanta  erada  exmio  rsptentfor,  presentando  la  pers- 
pectiva fnas  brillarlo.  Su  arquería  toda  formaba 
unos  ñivos  cíe  los  por  medio  de  cristales,  dispues- 
tos con  tal  arte  y  &imetria  que  producía  el  efecto 
rrrás  vistoso;  del  mismo  modo  estaba  coronada,  ha- 
ciendo consonancia  con  el  edificio  de  la  Catedral 
que  se  hallaba  iluminado  por  el  mismo  ordenen  to- 
do su  circulo,  y  en  Ijs  paredes  de  su  atrio  y  coa 
las  casas  vecinas. 

,,E1  pueblo  quedo  muy  complacido  con  los 
fuegos  de  ai  ¡iiicio  qfve  habia  clispuosto  el  Heal  cuer- 
po de  Artillería,     pesar  do  la  premura. 

„\  las  diez  do  la  n  ><  kc.  se  reunieron  en  la  ca- 
sa de  gobierno  un  creri.lo  numero  de  señorea  y  se- 
fioras  con  la  oficialidad  y  música  del  reprimiente 
He  Granada,  que  salieron  por  las  calles,  dirigiéndo- 
se en  primeras  á  la  cnsa  del  Kscrno.  é  lilmo.  Sr. 
Obispo,  cuya  fachada  cataba  curiosamente  ilumi- 
nada; teniendo  colocado  b.-jo  un  rico  dosel  de  da- 
masco con  el  fondo  de  riquísimo  tisú  el  retrato  de 
-tS.  M.,  sobre  una  mesa  íi'rñrnda  en  el  mismo  bal? 
con,  cubierta  de  una  vinosísima  cortina  de  seda 
bordada  en  la  India  del  mayor  gusto,  se  hallaba  en 
un  cojín  de  terciopelo  carmesí  una  corona  de  oro 
fino  con  cetro,  y  á  su  lado  la  vara  de  justicia  del 
mismo  metal;  en  la  calle  estaba  reunido  un  nume- 
roso pueblo  que  llenaba  los  aires  constantemente 
con  los  viva»  y  aclamaciones  mas  espresivas  al  Rey 
nuestro  Señor  y  a  su  Heal  familia. 

„S.  E.  1.  recibió  fi  SS.  Klá.  el  general  y  su  es- 
posa con  la  comitiva,-  á  la  puerta,  de  donde  condu- 
cidos á  la  sala  salió  al  balcón  el  Kscmo.  Sr.  Capi- 
tán general,  y  con  aquel  entusiasmo  que  distingue 
su  amor  al  Uey,  victoreó  al  lado  del  dosel,  respon- 
diendo el  pueblo  y  compañía  mezclando  entre  las 
voces  de  rica  d  Iloj  nwMro  Señor,,  vivev  la  KcaLfyf. 
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milia  las  de  viva  nuestro  General;  vita  nuestro  Prc* 
lado  diocesano,  á  cuyas  demostraciones  nada  equivo- 
cas del  distinguido  aprecio  que  les  tributan  á  ambo? 
todos  los  vecinos  de  la  Isla,  se  manifestaron  conmo- 
vidos. 

„S.  E.  I.  sirvió  un  decente  refresco,  y  can- 
taron la  música  y  particulares  inteligentes  una  can- 
ción patriótica  compuesta  al  intento,  que  inserta- 
remos a  continuación,  aunque  con  repugnancia  do 
la  modestia  del  autor. 

„Siguió  la  música  por  las  principales  calles  do 
la  Ciudad,  aumentándose  progresivamente  la  con- 
currencia, y  repitiéndose  á  cada  paso  ios  victores: 
en  el  transito  se  encontraban  otras  varias  que  de- 
mostraban la  universalidad  del  regocijo  y  como  se 
esforzaba  cada  cual  por  desahogar  la  efusión  de 
sus  corazones. 

„De  regreso  á  la  morada  de  SS.  EE.  se  can- 
taron canciones  realistas,  hubo  baile  y  se  sirvió  un* 
puntuosa  mesa  con  gusto  y  profusión,  que  fué  ocu- 
pada alternativamente  por  el  concurso  y  en  la  que 
¿e  .bebieron  los  vinos  mas  esquisitos,  brindándose 
jen  prosa  y  verso  improvisado,  por  SS.  MM. 
t  .  „E1  dia  19  de  Octubre  fue  anunciado  por  las 
jaivas  de  artillería;  hubo  una  solemne  función  de 
Iglesia  en  acción  de  gracias,  oficiando  de  pontifical 
el.Escmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  con  tanta  solemni- 
dad, que  duró  desde  las  nueve  de  la  mañana  has- 
ta la  una  déla  tarde.  El  R.  P.  Dr.  Fr.  Francisco  de 
.Sosa,  del  orden  de  S.  Francisco,  dijo  un  discurso 
.tan  elocuente  y  tan  análogo  ü,  las  circunstancias, 
.que  no  podemos  menos  de  dedicarle  un  articulo 
particular  en  uno  de  nuestros  números.  Jamas  ora- 
dor ha  merecido  mayor  atención  de  un  tan  nume- 
roso auditorio,  ni  una  tan  general  aprobación:  su;* 
sublimes  talentos,  vasta  y  profunda  erudición,  cqu 
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todas  las  gracias  de  la  oratoria,  llenó  á  todos  de  ad- 
miración y  del  mas  profundo  respeto  hacia  este  ecle- 
siástico, digno  defensor  del  Trono  y  del  Altar. 

„La  orquesta  compuesta  de  los  mejores  profe- 
sores y  aficionados,  ejecutó  una  misa  y  Te  Deum 
de  composición  moderna  con  la  mayor  propiedad, 
mereciendo  una  particular  atención  la  Gloria,  en 
que  se  escedian  á  sí  mismos. 

„Lus  compañías  de  preferencia  del  regimiento 
de  Granada  y  de  voluntarios  distinguidos  formaron 
para  mas  solemnidad  del  acto,  é  hicieron  las  des- 
cargas de  costumbre  con  toda  regularidad. 

„Despues  de  haber  dado  gracias  al  Altísimo 
por  tan  singulares  beneficios,  y  á  cuyo  acto  con* 
currieron  todas  las  Comunidades  religiosas,  el  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  con  sn  digno  Presiden* 
te  á  la  cabeza  y  la  oficialidad  de  todos  los  cuer- 
pos militares,  empleados  de  todas  clases  y  par- 
ticulares, con  un  crecido  numero  de  señoras,  hubo 
besamano  según  estilo  y  con  todo  el  rigor  de  eti- 
queta. 

„Unos  cuantos  vecinos  artilleros  segundos  a- 
dornaron  muy  regularmente  con  cortinas  de  damas- 
co y  cintas  dé  seda  un  quitrín  figurando  un  carro 
triunfal,  en  el  que  colocaron  uno  de  tantos  retratos 
de  S.  M.  que  muchas  personas  tienen  en  esta  Ciu- 
dad por  su  amor  al  Soberano,  y  lo  sacaron  por  las 
calles,  victoreándolo  y  saludándolo  con  tiros  de  un 
violento  que  llevaban  al  intento,  costeando  la  pól- 
vora de  su  peculio.  No  aseguraremos  lo  que  mu- 
chos dicen  de  que  en  esta  demostración  de  su  par* 
ticular  adhesión  llevaban  la  doble  intención  de  po- 
ner en  ridiculo  la  escandalosa  farsa  que  se  celebró 
por  los  constitucionales  el  15  de  Mayo  del  año  pa- 
sado, en  que  formaron  un  carro  por  el  mismo  or- 
den que  este  y  cuyo  aparato  adornaron  con  corti- 
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ñas  de  algodón  azul  celeste,  en  que  11  eraban  en 
triunfo  el  libro  de  la  Constitución.  Si  es  asi,  ha  sido 
una  curiosa  idea  por  el  estruendo  y  aparato  con 
que  hicieron  los  primeros  su  ceremonia,  de  la  que 
se  valieron  para  vociferaciones  6  insulUr  a  varias 
personas,  usando  de  dicterios  al  pasar  por  sus  ca- 
sas, eu  lugar  que  esta  gente  honrada  guardaron  la 
mayor  compostura,  moderación  y  decoro,  acreditan- 
do en  ello  lo  noble  de  sus  sentimientos  y  el  respeto 
que  tributan  al  Rey  nuestro  Señor  como  buenos  y 
leales  españoles. 

„E1  aniversario  se  concluyó  con  igual  ilumina- 
ción á  la  de  la  noche  anterior  y  con  una  función  de 
teatro  que  dió  la  compañía  de  árlistas  &  beneficio 
del  nuevo,  representando  con  mucha  regularidad  u- 
na  pieza  alusiva  al  objeto  del  iliá. 

CORÓ. 

Ya  Fernando  too  se  halla  cautivo, 
Ya  se  encuentra  feliz  y  Señar, 
Y  fsta  Isla  pozona  proaita  v 
Expresar  su  contento  y  amor*  , 

Puerto-rico  celebra  contento 
De  su  Rey  la  feliz  redención, 
Pues  que  libre  le  mura  en  el  tremo 
De  su  heroica  y  amanté  nación: 
Fué  domada  por  pechos  leales 
La  hidra  funesta  de  revolución, 
Las  cadena»  que  seie  impusieron 
Rotas  fueron  con  rc$c4üdíoh.  . 

Coro. 

Anarquistas  terribles  lanzaron 
Su  zañúda  trúéldád y ftiVor,í  r u 
.  Prójcurando  que  el  pueblo-  engañado» 

30 


Aplaudiese  tan  infame  error: 
Mas  los  fieles  vasallos  constantes 
Destruyeron  con  noble  valor 
Pretensiones  que  á  España  inundaban 
De  tristeza,  de  luto  y  de  horror. 

Coro. 

Denodados  las  armas  tomaron 

Y  gritando  lealtad  á  una  voz, 
Ya  sobervios,  valientes  y  firmes 
Jx  su  vista  la  infamia  cayó: 

El  triunfo  cantemos  alegres 

Y  entonemos  himnos  de  loor 

A  los  fuertes  caudillos  que  osaron 
Afirmar  en  Hesperia  el  honor. 

Coro* 

Ya  no  existe  el  desorden,  amigos, 
Ya  &  la  vida  la  patria  volvió, 
Ya  Fernando  de  los  demagogos 
Sus  intentos  al  pueblo  mostró: 
No  olvidemos  los  males  que  trajo 
El  sistema  que  ya  se  abolió, 

Y  tengamos  presente  que  estubo 
Naufragando  la  heroica  nación. 

Coro. 

Nunca,  nunca  se  manchó  esta  Isla, 
Siempre,  siempre  leal  se  mostró, 

Y  á  Jos  siglos  remotos  trasmite 
Tan  sublime,  tan  noble  blasón: 

Y  sus  hijos  felices  celebran 
En  solemne  y  augusta  función, 
Proclamando  que  viva  Fernando 
Y 'Vitrezca  toda,  vil  facción* 

Coro. 

Se  hallaba  la  Capital  disfrutando  de  las  satis- 
facciones mas  puras  por  las  fiestas  que  celebraba  y 
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el  objeto  de  predilección  que  las  promovía,  cuando 
llegaron  a  manos  del  Rr.  ¿atorre  dos  proclamas  in« 
cendiarias,  concebidas  en  términos  los  mas  insolen- 
tes, y  por  las  cuales  se  llamaba  &  los  españoles  á 
desordenes  y  horrores,  y  se  procuraba  seducirlos 
con  imágenes  y  principios  los  mas  exaltados,  cuyos 
papeles  se  habían  recogido  en  la  vecina  isla  de 
Santomas,  de  donde  se  Habían  propuesto  esparcir- 
los por  la  America  con  el  depravado  fin  de  intro- 
ducir la  desconfianza  y  hacer  caer  á  los  incautos. 
El  Sr.  Latorre  cuyos  principios  son  evitar  los  de- 
litos antes  que  castigarlos,  procuró  con  toda  la  po- 
lítica que  correspondía  se  recogiesen  cuantas  co- 
pias pudiera  haber  esparcido  la  maledicencia  y  so- 
focar el  mal  antes  que  causara  la  ruina  de  algún 
incauto.  Encargó  de  nuevo  la  mayor  vigilancia  en 
la  introducción  de  semejantes  perniciosos  escritos, 
inculcó  los  mas  sanos  principios  para  ser  felices  y 
disfrutar  de  la  paz,  y  procuro  activar  todos  los 
medios  de  mejora  para  hacer  ver  por  comparación 
que  el  gobierno  de  S.  M.  era  incomparablemente 
mas  justo,  humano  y  protector,  que  el  abolido  de 
la  constitución  con  todas  sus  frases  pomposas  y  dis- 
cursos estudiados  que  en  la  practica  ó  eran  nulos, 
6  ineficaces  para  el  objeto  que  se  prepusieron  sus 
autores. 

El  estado  de  la  Isla  en  Octubre  con  respecto 
á  sus  rentas  era  mas  ventajoso  que  lo  habia  sido 
en  el  año  anterior;  la  agricultura  habia  crecido  es- 
traordinariamente  y  ofrecía  un  aumento  de  consi- 
deración en  los  productos  &  la  vuelta  de  dos  años  y 
de  consiguiente  en  el  Real  Erario.  Los  piratas  ha- 
bían desaparecido  aunque  quedaban  algunos  res- 
tos, y  las  empresas  de  obras  y  caminos  en  toda  la 
Isla  continuaban  con  empeño. 

En  los  correos  de  la  Península  se  experimenta- 


A>a  bastante  atraso,  y  de  esta  falta  deducían  los 
malos  consecuencias  desfavorables  al  Gobierno.  En- 
tre las  noticias  que  la  malignidad  divulgaba,  sedia 
inas  importancia,  á  la  de  haberse  establecido  una 
república  el  15  de  Agosto  en  la  Península,  que  fe- 
lizmente se  desvirtuó  con  cartas  del  1(>  de  Madrid 
y  4ol  24  de  Cádiz,  y  á  pesar  de  esto  Se  procuraba 
.pervertir  ú  la  sencillez.  Asi  fué  que  en  el  pueblo  de 
.JMayagu.es  tuvieron  unos  jóvenes  el  atrevimiento  de 
gritar  en  una  música  expresiones  subersivas  y  vivas 
escandalosos,  hijos  de  la  einhriaguojB  en  que  se  ha- 
llaban, y  tuyo  el  Sr,  La  torre  que  hacerles  formar 
.vausa  y  asegurarlos  en  la  Capital.  A  estas  espe- 
cie* deben  añadirse  las  que  corrieron  de  i  as  colo- 
nias acerca  de  la  llegada  de  una  escuadra  france- 
sa con  tropas  españolas,  cuyo  paso  se  esforzaba  co- 
mo el  pronostico  de  una  guerra  con  Inglaterra,  y 
Ja  cual  estallaría  sin  duda  con  el  ataque  á  esta 
Is|a,  Al  mismo  tiempo  que  circulaban  tudas  es- 
tas especies  y  otras  parecidas  para  desacreditar 
el  régimen  establecido  é  intimidar  los  ánimos,  no 
se  descuidaban  los  insurgentes  en  introducir  otras 
en  favor  de  su  causa  y  de  hacer  circular  sus  pape- 
lea llenos  de  tales  o  parecidas  invenciones.  Él  17 
de  Octubre  se  interceptaron  varias  cartas  de  Cos- 
ta-firme con  porción  de  periódicos  llenos  de  tales 
«noticias ,  inculcándose  en  tilos  materias  políti- 
ca* con  el  desigiiio.de.  engañar  y  alucinar,  procu- 
rándose prosélitos  en  sus  opiniones,  lo  que  demos- 
tró que  había  comunicaciones  peligrosas  con  algu- 
nas personas  do  la,  Isla.  Los  piratas  aunque  habían 
decaído  bastante  y  quedaban  reducidos  á  dos  bu- 
ques pequeños  mandados  por.  un  tal  Cofrcsí,  no 
dejaban  de  causar  cuidados,  tanto  por  la  animosi- 
dad y  arrojo  con  que  procedía  Cofresí  en  sus  de- 
predaciones*  como  porque  siendo  natural  de  la  Is- 
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la  tenia  en  ella  relaciones  y  hallaba  favor  en  los 
parages  desiertos  de  la  costa,  al  mismo  tiempo  que 
te  decía  que  sus  buques  arbolaban  la  bandera  de 
Colombia.  Kl  comandante  de  la  costa  del  Leste 
D.  Kamon  A  boy  había  armado  dos  buques  peque- 
ños y  recorrido  las  islas  de  Vieques,  Culebra  y  de- 
más islotes  de  barlovento  en  persecución  de  Co- 
fres! sin  éxito  alguno,  y  eran  considerables  los  ro- 
bos que  se  habían  hecho  en  Santomas  por  los  mal- 
vados. Todo  esto  traia  en  continua  alarma  á  la  au- 
toridad, desanimaba  al  comercio  y  alentaba  á  los 
malos  y  a  los  que  abrigaban  opiniones  contrarias. 
Los  cstrangeros  y  particularmente  los  americanos 
zaherían  á  las  autoridades  españolas  y  fijaban  la 
idea  en  sus  periódicos  de  que  Jos  piratas  eran  es- 
pañoles y  estaban  disimulados  por  el  Gobierno.  Ar- 
maron buques  de  alguna  tuerza,  y  cruzaba  estos 
mares  una  de  sus  escuadrillas.  De  la  única  parte 
de  donde  en  aquellos  momentos  no  se  propalaron 
especies  que  ofrecieran  cuidados  fué  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  al  contrario  varia*  familias  de  la 
parte  española  ocurrieron  al  Gobierno  pidiendo  so 
auxiliase  á  aquellos  naturales  para  sacudir  el  yu- 
go que  les  oprimía,  hallándose  muy  descontentos 
con  su  gobierno.  En  un  estado  de  cosas  como  el 
referido,  volvió  á  recibir  el  Gobierno  cartas  inter- 
ceptadas de  Venezuela  con  impresos  subersivos  y 
una  proclama  invitando  á  la  rebelión  en  esta  Isla 
en  favor  de  los  disidentes.  No  quedaba  duda  algu- 
na de  los  esfuerzos  que  se  hacían  fuera  de  ella  pa- 
ra trastornar  el  orden,  y  de  la  vigilancia  que  era 
indispensable  mantener  para  evitar  se  consiguiera 
viciar  la  opinión  entre  los  incautos.  Vino  á  descu- 
brirse que  los  papeles  los  recibía  una  muger  veci- 
na de  la  Capital  de  donde  se  repartían  á  los  afec- 
tos a  la  disidencia,  bajo  cuyo  nombre  recibían 
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las  cartas  y  e»  cuya  casa  se  reunían  y  trataban 

de  materias  políticas  peligrosas  al  sosiego  publico 
de  que  va  hecha  relación.  La  autoridad  no  pudo 
menos  que  esclarecer  estos  hechos  que  comprobó, 
contentándose  la  política  y  prudencia  del  Sr.  La- 
torre  con  desterrar  de  la  Isla  á  la  consentidora  de 
tan  criminal  proceder,  y  manifestar  á  los  descar- 
riados que  estaba  pronto  á  hacer  un  escarmiento 
si  no  advertía  enmienda  en  sus  conductas.  Si  esta 
posición  del  Gobierno  no  era  espinosa  y  compro- 
metida; si  sus  trabajos  para  neutralizar  tanto  cu- 
mulo de  cosas  muy  propias  para  desquiciar  el  or- 
den, no  debieron  ser  incesantes;  si  su  lucha  con- 
tra las  opiniones  lio  fueron  diarias,  y  si  en  todo 
ese  tiempo  obró  ó  no  con  prudencia,  tino  y  discre- 
ción para  destruir  tanto  vicio  y  tantos  conatos 
criminales,  desafiamos  á  los  menos  afectos  á  la  au- 
toridad, á  los  mas  prevenidos  contra  ella  á  que  de- 
cidan la  cuestión  que  se  ha  bosquejado  con  la  ma- 
vor  sencillez,  y  no  con  la  fuerza  y  mérito  que  ar- 
rojan los  documentos  y  espedientes  sobre  que  re- 
posan. ¡Cuanto  hay  que  agradecer  al  Sr.  Lalorre 
por  su  marcha  generosa,  honrosa  y  franca  en  to- 
nos sus  procedimientos,  y  cuantos  le  deben  los  bie- 
nes que  disfrutan,  el  sosiego  y  la  seguridad  que 
han  gozado,  y  el  desengaño  en  que  han  venido 
felizmente  á  reposar! 

LCI  3  de  Noviembre  se  embarco  para  la  Ha- 
bana el  Sr.  Obispo  Olmedo  para  pasar  al  arzo- 
bispado de  Cuba  á  que  habia  sido  nombrado.  Des- 
de su  palacio  hasta  la  marina  formaron  las  tropas 
y  le  hicieron  los  honores  correspondientes  á  su 
dignidad  de  Gran  cruz.  El  Sr.  Latorre,  los  gefes, 
empleados,  el  clero  y  todas  las  personas  notables 
le  acompañarou  y  despidieron  hasta  embarcarse  en 
la  falúa,  y  la  plaza  le  saludo  conforme  á  su  ca- 
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racter.  Esté  Prelado  al  separarse  de  la  prey  que 
gobernaba  la  dirigió  la  siguiente  pastoral: 

„Noa  Dr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y 
Valle,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
apostólica,  Obispo  de  Puerto-rico,  Arzobispo  electo 
de  Cuba,  del  Consejo  de  S.  M.,  caballero  Prelado, 
agraciado  con  la  Gran  cruz  de  ta  Real  orden  ame- 
ricana de  Isabel  la  católica  &c.  &c. 

„Á  los  muy  amados  fieles  de  nuestra  dióce- 
sis, salud,  paz,  gracia  y  unión  fraternal  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

„El  acendrado  zelo  de  que  nos  penetramos 
luego  que  tuvimos  la  gloria  de  ocupar  la  silla  de 
este  obispado,  nos  inspiró  ios  mas  vivos  y  ardien- 
tes deseos  de  promover  y  cooperar  al  mayor  bien 
y  edificación  de  nuestros  carísimos  feligreses,  y  no 
dudamos  que  a  no  haber  sobrevenido  ei  injusto  es- 
tragamiento que  nos  infirió,  y  &  que  nos  redujo  el 
exécrable  aniquilado  sistema  constitucional,  que  se 
dirigia  en  un  todo  a  abismar  á  la  nación  en  una 
horrorosa  anarquía  sangrienta  y  en  su  total  deso- 
lación, hubiéramos  tenido  la  plausible  satisfacción 
de  haber  visto  realizados  muy  en  breve  nuestros 
combinados  laudables  proyectos;  pero  sin  embargo, 
mis  amados  hijos,  vosotros  sois  testigos  de  los  avi- 
sos, exórtaciones  y  providencias  con  que  hemos  pro- 
curado animaros  en  la  creencia  y  puntual  obser- 
vancia de  la  religión  sacrosanta  de  Jesucristo,  que 
dichosamente  profesamos,  y  en  el  amor  y  fidelidad 
a  la  Madre  patria  y  su  legitimo  benéfico  Sobera- 
no, á  quienes  justamente  pertenecemos,  atrevién- 
donos por  lo  mismo  á  decir  lo  que  S.  Pablo  en  su 
tiempo  en  su  primera  carta  5  los  de  Corinto,  que 
nada  hemos  omitido  de  cnanto  ha  estado  &  nuestro 
alcance  para  arraigar  en  vuestros  corazones  tan 
solidoa  fu  adamen  los,  sin  los  cuales  no  puede  levan- 
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tarse  el  noble  edificio  déla  verdadera  felicidad  es- 
piritual y  temporal. 

j.Bien  notorio  es  que  á  este  único  centro  hemos 
apireado  tudas  nuestras  miras,  sin  que  hayan  podi- 
do desalentarnos  las  acechanzas,  insidiosas  tramas, 
envenenados  silvos  y  espantosos  bramidos  de  los 
malvados,  ni  menos  el  haber  tenido  que  emprender 
caminos  penosos,  molestos  y  peligrosos  en  Ja  fatal 
época  pasada,  y  anteriormente  en  nuestra  pasto- 
ral visita,  que  verificamos  con  el  auxilio  de  Jesu- 
cristo, nuestro  amabilísimo  Redentor  y  Pastor  Su- 
premo, habiendo  en  fin  logrado  por  fruto  de  nues- 
tras fatigas  el  dulce  consuelo  de  que  no  han  que- 
dado del  todo  frustrados  nuestros  conatos  y  des- 
velos, y  en  los  mismos  en  que  con  el  mayor  jubilo 
rontmúnriamossi  la  divina  Providencia,  que  todo  lo 
rige  y  ordena,  srcjnn  los  decretos  eternos,  á  su  ma« 
yor  honra  y  utilidad  nuestra,  y  la  benignidad  del 
Rey  nuestro  Señor,  íi  consulta  de  su  Keal  Supremo 
Consejo  y  Cámara  de  las  Indias,  no  nos  hubieran 
destinado  aquella,  y  nombrado  S.  M.  para  el  ar- 
zobispado de  Santiago  de  Cuba;  con  cuyo  motivo, 
habiéndosenos  presentado  una  oportunidad  segura, 
aunque  apurada  para  emprender  el  viage,  hemos» 
creído  de  nuestra  obligación  y  gratitud  el  despedir- 
nos de  vosotros,  nuestros  muy  amados  diocesanos, 
exórtandoos  en  fuerza  de  nuestro  deber  y  cariñ> 
que  os  hemos  profesado  y  profesaremos  siempre  á 
que  conservéis  los  sentimientos  cristianos,  piadosos 
y  leales  con  que  hasta  la  actualidad  os  habéis  con- 
ducido, previniéndoos  que  no  os  dejéis  alucinar  de 
los  perversos  incrédulos  que  con  el  depravado.de-, 
siguió  de  levantar  ej  estandarte  de  la  irreligión  y 
de  la  impiedad  se  han  declarado  no  solo  contra  el 
Trono  y  la  Iglesia  santa,  sino  también  contra  el 
mismo  Dios,  negándole  hasta  su.  existencia,  se£un- 
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lo  describe  el  salmista,  para  soltar  libre  y  descara-" 
«lamente  los  diques  que  contienen  sos  desordenadas, 
corrompidas,  pestíferas  pasiones,  y  que  mortífera  y 
osadamente  quieren  propagar  en  todos  como  pon- 
zoñosos satélites  de  Luzbel,  atentau  á  estáblecer' 
un  funesto  partido  que  cause  la  lamentable  ruina 
del  genero  humano. 

*,Sí,  mis  amados  hijos,  no  os  olvidéis  de  cuan-, 
to  os  he  insinuado,  y  alejaos  del  trato  de  los  malo*, 
si  no-  queréis  pervertiros,  como  os  anuncia  el  pro- 
feta Rey,  y  estad  prevenidos  para  contestar  á  los 
novadores  que  os  propongan  sus  detestables  erro- 
res con  la  intimación  que  nos  hace  el  mismo  Dios 
por  bocado  Jeremías  en  el  capitulo  6?,  de  que  ja- 
mas inventemos  nuevos  caminos  para  encontrar  la 
verdadera  felicidad,  sino  que  sigamos  á  pié  firme 
los  antiguos,  y  aun  por  la  del  Sabio  en  el  capitu- 
lo 22  de  los  Proverbios,  que  no  traspasemos  los 
limites  que  nos  han  prefijado  nuestros  antepasados; 
deseando  por  ultimo  convenceros  que  todos  los  da- 
ños y  desvarios  que  en  varias  épocas  se  han  su- 
frido, y  que  aun  se  padecen  lastimosamente  en  nues- 
tros dias,  han  tenido  su  origen  de  la  novedad  suge- 
rida por  la  desmoralización  de  costumbres  que  en 
todas  ocasiones  oscurecen  la  fé  y  debilitan  ó  des- 
truyen el  santo  temor  de  Dios  y  hace  estrellar  erí 
los  escollos  de  la  perdición,  sin  que  nada  sirva  de 
desengaño. 

■  „Vuestro  Pastor  y  Padre  se  despide  de  voso- 
tros todos,  y  encarga  con  el.  mayor  encarecimiento* 
a  los  párrocos  sobre  la  predicación  y  zelo  de  las 
ovejas  que  les  están  encomendadas,  pues  que  do 
ellas  y  de  sus  estravios  son  responsables  á  Dios  v  á 
los  hombres,  sin  que  puedan  escusarse  con  que' no 
les  oyen  ni  se  aprovechan  de  sus  palabras,  porque 
estas,  segua  el  testimonio  de  Isaías  en  el  capitulo 
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56,  nunca  quedan  sin  provecho  siendo  perseveran- 
tes, y  mucho  mas,  si  como  es  muy  propio,  van  a~ 
compaííadas  del  buen  ejemplo;  fuera  de  que  están 
obligados  á  tener  á  la  vista  los  cargos  que  le» 
hacen  los  santos  Padres,  sagrados  concilios,  espe- 
cialmente el  de  Trento,  y  toda  la  sagrada  Escritu- 
ra, porque  llegará  el  dia  en  que  se  les  residencia- 
rá acerca  de  los  parbulos  que  pidieron  pan  y  no  se 
les  repartió:  dirigiéndonos  del  mismo  modo  á  los* 
demás  eclesiásticos  sobre  su  buena  conducta  y  fiel 
comportamiento,  y  con  particularidad  á  los  pa- 
dres de  familia,  á  quienes  se  les  reconvendrá  seve- 
ramente de  la  educación  de  sus  hijos  y  criados, 
por  la  estrecha  obligación  que  tienen  de  inspirar- 
les y  hacerles  conocer  las  divinas  verdades,  según 
«e  les  ordena  por  el  Deuteronomio  en  los  capítulos 
49  y  119;  en  cuyo  concepto  deben  esplicarles  proli- 
jamente que  lo  primero  que  toca  al  hombre  es  bus- 
car el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  porque  todo  lo 
demás  se  le  agregará,  como  asegura  el  evangelista 
S.  Mateo  en  el  capitulo  G9,  en  cuya  instrucción  os 
debe  servir  de  modelo  la  conducta  de  David,  que 
siendo  un  Monarca  empleado  todo  en  el  prolijo 
cuidado  de  su  monarquía  que  gobernó  siempre  por 
sí  mismo  con  vigilancia  activa  sin  soltar  casi  jamas 
la  espada  de  la  mano  para  sujetar  á  sus  furiosos 
enemigos  estraños  y  domésticos,  se  aplicó  de  con- 
tinuo á  la  formación  de  sus  hijos,  de  donde  les  pro- 
vino el  esclarecido  encomio  que  le  hizo  su  mismo 
hijo  Salomón,  diciendo:  mi  padre  me  enseñaba,  me 
decía  que  recibiera  su  doctrina  y  guardara  sus  prc- 
eeplos  para  conseguir  la  verdadera  vida:  porque, 
cieedme,  la '  educación  mala  ó  buena  de  los  padres 
es  la  que  influye  en  el  bien  ó  mal  de  los  hijos  y  do- 
mésticos, pues  las  historias  refieren  que  á  su  madre 
y  á  su  abuela  debió  S.  Timoteo  la  religiosa  instruc- 


Digitized  by  Google 


243 

cion  que  tanto  celebró  S.  Pablo. 

„Nos  despedimos,  pues,  y  encomendamos  á  las 
oraciones  igualmente  de  los  religiosos  y  religiosas 
de  nuestra  diócesis,  á  quienes  recomiendo  la  paz, 
unión  y  fervor  en  el  lleno  cumplimiento  de  sos  sa- 
grados deberes:  que  no  cesen  de  ofrecer  sus  incien- 
sos al  Todo-poderoso,  rogándole  que  haga  bajar 
sobre  todos  nosotros  el  roció  saludable  de  sus  ce- 
lestiales gracias,  y  la  luz  brillante  de  la  fé,  y  uni- 
formándonos á  todos  en  un  mismo  espíritu,  nos  ha- 
ga vivir  en  el  Señor,  de  quien  solo  se  debe  esperar 
la  feliz  bienaventuranza  prometida,  con  la  adop- 
ción de  hijos  á  los  que  vencieren  y  triunfaren,  asi 
como  á  los  tímidos  incrédulos  y  demás  malvados  á 
ser  arrojados  al  fuego  eterno,  según  que  terminan- 
temente lo  anuncia  al  capitulo  21,  versos  7  y  8 
del  Apocalipsis  el  apóstol  S.  Juan. 

¡Quiera  el  divino  Espíritu  que  estas  voces  no 
sean  estériles,  sino  bien  recibidas,  grabadas  y  guar- 
dadas con  constancia  como  proferidas  en  despedida 
por  vuestro  Obispo,  que  tiernamente  os  ama  en  el 
Señor,  que  siempre  os  ha  amado,  y  que  nunca  de- 
jará de  amaros,  tanto  presente  como  ausente,  sano 
ó  enfermo,  bien  ó  mal  recompensado,  y  que  tam- 
poco cesara  jamas  de  solicitar  con  el  mayor  anhe- 
lo toda  vuestra  prosperidad! 

„Juntamente  os  suplicamos,  con  S.  Pablo,  con- 
tinuéis haciendo  fervorosas  oraciones  por  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XII,  por  nuestro  muy  ama- 
ble y  amado  Soberano,  su  escogida  Esposa  y  Real 
familia,  por  todas  las  autoridades  y  todos  los  hom- 
bres, para  que  vivan  en  tranquilidad,  en  verdadera 
piedad  y  paz,  y  también,  como  os  lo  pedimos  cuan 
encarecidamente  nos  es  posible,  para  que  os  con- 
ceda nn  Prelado  cuyos  talentos  y  virtudes  suplan  y 
enmienden  todas  nuestras  faltas,  yerros  y  defectos. 
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I  himanvnte  os  rogamos  con  toda  la  efusión 
i\o,  nuestra  alma  no  olvidéis  por  caridad  al  que  ba 
sido  vuestro  amante  Pastor,  de  pedir  á  su  divina 
Magostad  en  favor  suyo  le  conceda  las  luces  y  au- 
xilios nectarios  para  el  edificante  desempeño  del 
nuevo,  alto  y  temblé  ministerio  a  que  vá  á  con- 
traerse. 

„No  nos  e»  permitido  estendernos  mas  por  la 
estrechez  del  tiempo  y  por  la  consternación  que  nos 
embarga  en  los  tristes  momentos  de  separarnos  de 
vosotros,  no  teniendo  otro  alivio,  amadísimos  hijos 
míos,  que  el  de  anegados  con  el  mas  amargo  Hait- 
io,  daros  finalmente  con  el  mas  cordial  y  sincero 
alecto  nuestra  paternal  bendición  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

..Dado  pn  Puerto-rico  a  <S  de  Noviembre  de 
1824. — Mariano,  Obispo  de  Puerto-rico,  Arzobispo 
electo  de  Cuba. — -Por  mandado  de  S.  I. — José 
Antonio  Loredo,  notario  mayor  y  de  Crnzada." 

Kl  Auditor  de  guerra  volvió  á  solicitar  se  le 
nombrara  Asesor  de  gobierno,  pero  como  se  hubie- 
se consultado  á  S.  M.  sobre  este  punto  y  militaran 
Jas  m ¡tunas  razones  que  habían  motivado  el  no  pro- 
veerse el  desuno,  le  repitió  el  Sr.  La  torre  cuanto 
ya  le  había  mantlestado,  y  pidió  de  nuevo  á  la  So- 
beranía la  correspondiente  declaratoria. 

Hay  en  ta  Isla  una  clase  de  cangrejos  que  co- 
nocen sus  naturales  con  el  nombre  de  jueyes,  y  ca- 
yo alimento  es  uno  ¿de  los  manjares  que  mas  agra- 
da á  las  gentes  del  campo.  Los  cuidan  algunos  y 
aun  los  ceban  para  hacer  mas  deliciosa  esta  comí" 
da.  En  la  costa  del  Sur  varias  personas  se  alimen- 
taron con  dichos  animales,  según  la  costumbre  y  de 
ello  había  resultado  la  muerte  á  algunas,  ycitttn- 
tos  los  comieron  cayeron  enfermos.  El  Sr.  Latorro 
descoso  de  que  j>e  esclareciese  este  suceso,  se  cp* 
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nociera  la  causa  y  se  adoptasen  remedios  eficaces, 
adquiriendo  conocimientos  para  que  en  lo  sucesivo 
se  evitaran  iguales  desgracias,  consultó  al  Dr.  D. 
José  de  Vargas,  cirujano  mayor  del  Real  Hospital 
militar,  y  el  parecer  de  este  facultativo,  y  los  de- 
mas  actos  oficiales  que  mediaron,  y  cuyo  conocí* 
miento  es  de  mucha  utilidad  al  publico,  los  co- 
piamos á  continuación. 

„Escmo.  Sr  — He  recibido  un  oficio  dé  V.  E. 
de  fecha  de  9  del  corriente  exigiendo  mi  opinión 
acerca  de  un  cólico  mortal  que  se  ha  manifestado 
en  el  pueblo  de  Juana  Díaz  en  las  personas  que 
han  comido  el  cangrejo  llamado  juey. 

,.En  contestación,  y  consultando  la  esperien- 
cia  y  la  doctrina  mas  fundada,  tengo  el  honor  de 
dar  á  V.  E.  mi  opinión  en  la  forma  siguiente: 

„El  cangrejo  de  que  tanto  uso  hacen  en  esta 
Isla  y  en  otras  Antillas,  como  articulo  alimenticio, 
es  un  genero  (Gccarcinus  ú  Ocypoda)  de  la  clase 
de  los  animales  crustáceos,  conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  cangrejo  de  tierra,  y  en  las  coló- 
nías  francesas  con  el  de  Ihurlourou.  Este  animal 
habita  siempre  los  lugares  inundados  como  las  bo- 
cas de  los  rios  y  las  costas  del  mar.  Asi  siempre 
se  halla  entre  los  manglares  y  manzanillos  ó  á  po- 
ca distancia  de  ellos,  arboles  que  crecen  en  los 
mismos  terrenos  inundados. 

„Yo  no  dudo  que  el  envenenamiento  actual  de 
los  jueyes  en  Juana  Diaz  ha  sido  por  la  fruta  del 
manzanillo,  fundándome  en  las  pruebas  siguientes: 

„Aunque  estos  animales-  se  nutren  principal- 
mente de  sustancias  animales  como  los  insectos  y 
otros  animales  acuáticos,  aunque  el  Sr.  Du  Tour, 
uno  de  los  redactores  del  Diccionario  de  historia 
natural,  y  sabio  que  residid  mucho  tiempo  en  Sto. 
Domingo,  asegura  que  si  los  cangrejos  habitan  juiw 
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to  con  los  manzanillos  y  manglares,  los  sitios  in añ- 
ilados qn  America,  no  son  las  manzanillas  de  aquel 
árbol  las  que  los  atraen,  como  algunos  piensan, 
pues  nunca  vio  en  Santo  Domingo  que  comiesen 
estos  crustáceos  ó  algún  otro  animal  esta  fruta; 
sin  embargo  es  un  hecho  incontestable  que  estos 
cangrejos  toman  muy  bien  tfn  alimento  vegetal  y 
que  son  cebados  en  corrales  con  el  coquillo  ó  nuez 
de  la  palma  de  yagua  y  otras  sustancias  del  mismo 
reino. 

„E1  gran  Cuvier,  sin  duda  el  primer  natura- 
lista de  Europa  y  una  autoridad  incontestable  en 
zoología,  asegura  en  su  escelente  obra  del  reino 
animal,  distribuido  según  su  organización,  y  des- 
cribiendo las  costumbres  de  estos  cangrejos,  que  su 
carne  es  muy  estimada  en  las  Antillas;  pero  que 
esta  suele  estar  á  veces  envenenada,  debido  esto  al 
fruto  del  manzanillo.  (Nippomane  mancinclla  do 
Linnceo) 

„Asi  vemos  que  este  animal  1?  suele  á  veces 
estar  envenenado.  29  que  lo  está  con  el  fruto  del 
manzanillo,  bien  sea  comiéndolo  como  otros  vege- 
tales, particularmente  en  tiempo  de  seca,  en  que 
la  penuria  de  insectos  acuáticos  es  muy  grande,  ó 
bien  nutriéndose  de  estos  últimos,  alimentados  coa 
jas  manzanillas, 

„Las  circuntancias  del  partido  de  Juana  Díaz 
son  idénticas  á  las  que  dejo  referidas.  Sus  cangre- 
jos habitan,  como  en  el  resto  de  la  Isla,  las  costas 
y  embocaduras  de  los  rios,  en  donde  he  visto  los 
manzanillos  y  en  donde  están  fructificando  desde 
Abril  hasta  ahora.  La  seca  es  allí  considerable,  a- 
gotando  los  rios,  y  por  tanto  los  viveros  de  los  ani- 
males de  que  se  nutren  Jos  jueyes,  y  obligándolos  & 
tomar  sustancias  vegetales,  como  es  incuestionable 
que  lo  hacen,  y  á  algunos  de  ellos  á  cebarse  en  ei 
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apuro  de  la  hambre  en  una  fruta  en  que  en  circuns- 
tancia* comunes  y  mas  favorables  no  se  cebarían. 

.jTodos  conocen  la  vehemencia  del  veneno  de 
casi  todas  las  partes  del  árbol  manzanillo,  y  el  ce- 
lebre Orfila  en  su  incomparable  tratado  de  los  ve- 
nenos lo  coloca  entre  los  narcóticos  acres  que  obran 
inflamando  el  estomago  y  tubo  intestinal.  También 
se  sabe  que  el  pescado  llamado  en  esta  Isla  acigua- 
tado por  haberse  alimentado  con  el  manzanillo, 
envenena  á  los  hombres  que  lo  comen,  obrando  en 
los  órganos  susodichos  y  produciendo  diarrea,  va- 
mitos,  dolores  cólicos  vehementes,  sudores  fríos, 
convulsiones  y  calambres  en  las  estremidades,  fe- 
nómenos idénticos  á  los  que  causa  la  manzanilla 
comida,  y  uno  de  ellos  y  quizá  todos  á  los  que  se 
han  notado  en  los  envenenados  en  Juana  Díaz. 

„E1  método  mejor  es  el  siguiente:  1?  Si  el  in- 
dividuo acaba  de  comer  los  jueyes,  debe  tomar  un 
vomitivo  de  20  granos  de  ipecacuana  y  2  de  tár- 
taro emético  en  un  poco  de  agua  tibia,  con  el  ob- 
jeto de  hacerle  arrojar  el  veneno,  2?  Si  hace  al- 
gún tiempo  que  este  está  dentro  y  por  tanto  con- 
tinúan los  síntomas  de  cólicos  y  demás,  después  de 
la  administración  y  operación  del  vomitivo,  es  prue- 
ba de  que  puede  haber  bajado  á  los  intestinos,  y 
entonces  convienen  los  purgantes  como  6  dragmas 
ó  una  onza  de  sulfate  de  potasa  fsal  de  duobus) 
ú  onza  y  media  á  dos  de  sal  de  niguera.  En  las 
Antillas  elogian  el  agua  de  mar  como  purgante 
contra  el  veneno  del  manzanillo.  Mas  entre  los  pur- 
gantes ninguno  hay  mejor  que  los  oleosos.  Asi  luego 
que  el  enfermo  haya  tomado  el  vomitivo  y  este  ha- 
ya hecho  su  operación,  deberá  beber  seis  ü  ocho 
cucharadas  de  aceite  de  almendras  ó  cuatro  de  hi- 
guereta en  leche,  ó  á  falta  de  uno  y  otro,  ocho  ó 
«iiez  cucharadas  de  aceite  de  oliva,  tomando  algu- 
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nos  vasos  de  leche  encima. 

..Lo>  oleosos  y  no  tu  osos  como  la  leche  tienen 
la  sanción  de  la  esperiencia  en  las  Antillas  como 
un  antidoto  contra  el  veneno  de  la  manzanilla,  ya 
embotándolo,  ya  evacuándolo.  39  Si  ya  hace  mu-» 
eho  tiempo  que  el  veneno  ha  bajado  al  estomago 
entonces  después  de  hacerlo  arrojar,  aun  cuando 
esto  se  consiga,  queda  el  daño  ó  inflamación  pro- 
ducida en  el  estomago  é  intestinos  y  á  veces  se  co- 
munica al  cerebro.  En  este  caso,  indicado  por  el 
vehemente  dolor,  pulso  concentrado,  pequeño,  da- 
ro,  y  las  mas  veces  irregular,  la  cutis  fria  sucedida 
por  aumento  de  calor,  sed,  á  veces  convulsiones; 
ojos  encendidos,  calambres  de  las  extremidades  y 
otros  síntomas  análogos,  es  indispensable  sangrar 
con  decisión.  Cuando  el  veneno  ha  producido  una 
inflamación,  casi  siempre  es  útil  y  aun  indispensa- 
ble la  sangría,  y  casi  nunca  es  arriesgado  su  uso» 

„A1  uso  de  la  sangría  debe  unirse  el  de  las  be* 
bidas  musilaginosas  como  la  leche,  el  cocimiento  de 
malvas,  chingambó,  la  disolución  de  goma  arábiga  y 
azúcar,  el  agua  de  melado,  las  bebidas  asiduladas 
con  el  vinagre,  naranja  ó  pina,  las  cataplasmas  emo- 
lientes y  aun  el  vejigatorio,  Á  la  verdad  debe  enton- 
ces emplearse  todo  el  régimen  refrescante  y  evacuan- 
te que  conviene  en  una  inflamación  de  las  entrañas. 

„Seria  muy  de  desear  qoe  un  facultativo  de 
luces  del  partido  de  Ponce  pasase  al  mencionado 
pneblo  de  Juana  Diaz  y  rectificase  las  ideas  que 
llevo  enunciadas,  exáminando  y  noticiando:  19  la 
historiado  los  síntomas  del  mal:  29  si  los  cangro 
jos  son  cogidos  cerca  de  lugares  en  donde  crece 
el  manzanillo,  para  prohibir  su  uso:  39  si  hay  co- 
mo en  los  peces  algunas  señales  sensibles  en  los 
cangrejos  que  han  comido  la  manzanilla,  el  color 
variado  en  algunas  de  sus  partes,  por  ejemplo,  pa> 
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ra  después  de  haber  instituido  estos  esperimentos 
haciendo  comerá  unos.jueyes  el  manzanillo  y  com- 
parándolos con  otros  nutridos  de  un  modo  sano,  es- 
tablecer las  señales  exactas  de  su  envenenamiento: 
49  si  el  método  que  dejo  establecido,  tomado  de  Or- 
illa, Du  Tour  y  otros  médicos  de  las  otras  Anti- 
llas, tiene  la  sanción  del  buen  suceso:  59  si  la  ins- 
pección cadavérica  en  las  personas  que  tengan  la 
desgracia  de  morir  indica  y  conñrma  las  ideas  de 
impresión  inflamatoria  del  estomago  é  intestinos 
que  dejo  espuestas. 

.,Este  genero  de  investigaciones  rseria  suma- 
mente útil,  no  solo  por  su  importancia  á  la  vida 
de  algunos  hombres,  sino  también  para  ilustrar  es- 
tá parte  de  la  medicina  topográfica  de  Puerto-rico, 
objetos  ambos  muy  dignos  del  zelo  que  V.  E.  toma 
por  el  bien  de  la  Isla. 

„Estas  ideas,  aunque  cortas  y  espresadas  con 
mucha  imperfección,  creo  que  pueden  conducir  al 
objeto  que  V.  E.  se  propone.  Si  no  les  he  dado  ma» 
estension  es  porque  he  creído  que  la  oportunidad  y 
prontitud  era  circunstancia  importante,  pronto  siem- 
pre á  dársela  si  V.  E.  lo  cree  necesario,  pues  miro 
como  mi  mas  digna,  grata  y  honrosa  ocupación  ltf 
que  tenga  por  objeto  el  servicio  del  publico  y  el 
cumplir  con  las  ordenes  del  Gobierno,  y  que  V.  E. 
se  digne  darme. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto- 
rico  12  de  Julio  de  1824. — José  Vargas. — Escmo. 
Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Puerto  rico." 

„EI  Gobierno  ha  contestado  á  dicho  facultati- 
vo manifestándole  lo  grato  que  le  ha  sido  su  expo- 
sición, que  ha  adoptado  y  dirigido  á  los  pueblos 
de  Ponce  y  Juana  Diaz,  para  que  se  llenen  los 
puntos  que  abraza  en  obsequio  de  la  humanidad." 

;jEscmo.  Sr.— Luego  que  recibí  la- orden  de 

32 


Digitized  by  Google 


250 

V.  E.  pasé  al  pueblo  de  Peñadas  con  el  objetó 
de  indagar  los  desgraciados  acontecimientos  suce- 
didos á  vanas  personas  que  han  usado  como  ali- 
mento de  los  cangrejos  nombrados  jueyes;  y  des- 
pués de  haber  hecho  las  mas  escrupulosas  indaga- 
ciones he  recogido  los  casos  siguientes: 

„Lorenza  González,  de  edad  de  26  años,  de 
estado  soltera,  de  temperamento  sanguíneo,  de  cons- 
titución robusta,  de  color  algo  encendido  y  de  uax 
salud  perfecta,  antes  del  suceso  que  le  originó  sa 
muerte,  vivía  en  el  sitio  de  Talla  boa,  jurisdicción- 
de  Peñuelasrel  dia  14  de  Junio  de  este  año,  en  et 
•cual  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  almorzó  uno» 
jueyes  cogidos  en  la  punta  del  Peñoncito  de  Gua-. 
yanilla,  los  que  no  tenian  diferencia  alguna  de  los 
comunes,  ni  en  su  tamaño,  figura  ni  color,  seguit 
la  relación  dada  por  los  que  presenciaron  el  caso:? 
&  las  once  del  mismo  dia  empezó  á  sentir  dolor  enr 
la  región  epigástrica,  el  que  por  grados  se  fuéau*. 
mentando  hasta  que  la  redujo  á  un  estado  de  d?> 
aesperacion,  acompañándola  una  sed  insaciable  y 
vómitos. 

„A  la  Una,  mas  ó  menos,  se  empezó  á  pre  sen- 
tar un  corto  meteorismo  en  el  vientre,  al  q»*ie  si- 
guieron delirio,  sudores  frios,  convulsiones,  sa'ao.  de 
tendones  y  demás  síntomas  de  un  veneno  corrosi- 
vo. Siguió  progresandose  la  enfermedad,  pues  en 
lugar  de  haberle  asignado  el  método  cuvativo  que 
corresponde  á  un  estado  tan  urgente,  se,  le  impuso 
un  régimen  opuesto,  cual  fué  el  uso  de  ginebra, 
nuez  moscada  y  orines  tomados  en  corta  dosis,  y 
como  un  aposito  esterno  al  estomago>  cocimiento 
de  tabaco  con  rom  y  aceite,  los  cuales  producien- 
do un  nuevo  estimulo  en  la  parte  afecta  y  en  todo 
el  canal  intestinal  destruyen  el  enfermo.  Asi  fué 
que  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  espiró  en  la  mas 
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horrorosa  agonía  y  en  ultimo  estado  de  incomodi- 
dad, presentándose  los  síntomas  de  disolución  en  la 
masa  de  la  sangre  por  petequias  esparcidas  en  el 
cuerpo,  la  negrura  del  rostro  y  hemorragia  de  na- 
rices. Esta  noticia  la  he  tenido  por  un  hermano  de 
la  misma. 

„  Carlos  Velazquez,  como  de  15  años  de  edad, 
de  estado  soltero,  de  temperamento  bilioso,  de  una 
constitución  caquetica ,  de  color  pajizo,  pero  de 
una  regular  salud  antes  de  su  muerte,  era  vecino 
de  Mucaná,  jurisdicción  de  Peñuelas,  y  el  dia  20 
de  Junio  comió  dos  jueyes  á  las  dos  de  la  tarde, 
los  que  fueron  traidos  del  lugar  nombrado  las  Ma- 
rias,  y  de  los  generales  de  la  Isla,  sin  la  mas  pe. 
quena  diferencia  en  cosa  alguna. 

„Le  empezó  una  pequeña  desazón  como  á  la» 
cinco  de  la  tarde,  y  para  las  ocho  de  la  noche  ya 
tenia  un  acerbo  dolor  de  estomago,  vómitos  frecuen- 
tes, bastante  inquietud  y  sed.  Toda  la  noche  la  pa- 
só en  este  miserable  estado,  sin  proporcionarle  el 
mas  pequeño  recurso  de  alivio;  de  suerte  que  al  dia 
siguiente  se  aumento  el  desasosiego,  la  inflamación 
del  vientre  é  intestinos,  y  entre  ocho  y  nueve  del 
dia  21  ya  se  presentaron  los  efectos  del  veneno, 
obrando  en  el  ultimo  grado,  en  términos  que  al 
medio  dia  murió,  sin  que  quedase  duda  de  que  un 
cuerpo  estraño,  de  una  naturaleza  activa  le  había 
destruido.  Según  me  han  informado,  no  se  le  impu- 
so método  curativo  a  escepcion  de  un  corto  régimen 
dictaminado  por  la  familia  del  paciente. 

„Rosa  Ramos,  como  de  26  años  de  edad,  de 
estado  casada,  de  temperamento  bilioso,  de  consti- 
tución robusta,  de  color  proporcionado  á  ella  y  de 
una  brillante  salud,  era  vecina  del  sitio  de  la  Cali- 
chosa, en  Peñuelas,  y  el  23  de  Junio  comió  dos  jue- 
yes como  á  la  una  de  la  tarde.  Estos  animales  siendo 
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de  la  especie  de  los  anteriores,  produjeron  los  mismos 
efectos;  y  como  a  la  desgraciada  naturaleza  en  es- 
te  apuro  uo  se  proporcionaron  mas  auxilios  que  los 
que  pudia  prestarle  el  curandero  Jacinto  de  ia  Ve- 
ga, murió  á  las  tres  de  la  madrugada,  siendo  vic- 
tima de  la  desidia  y  del  abandono,  tan  común  en 
la  generalidad  de  la  gente  del  campo.  La  carrera 
de  la  enfermedad  y  sus  consecuencias  fueron  idén- 
ticas á  las  que  antes  tengo  descriptas  en  los  ante- 
riores. Los  cangrejos  fueron  cojidos  en  el  Peñón 
de  Tallaboa. 

„Juan  de  Rivera,  como  de  30  años  de  edad, 
de  estado  casado,  de  temperamento  sanguíneo,  de 
constitución  robusta,  de  color  algo  moreno  y  per- 
fectamente sano,  vivía  en  el  sitio  de  las  Marías, 
jurisdicción  de  Peñuelas,  y  el  20  de  Julio  como  á 
las  cuatro  de  la  tarde  comió  de  unos  cangrejos  co- 
gidos en  él  Pepillo,  los  cuales  no  presentaron  di- 
ferencia alguna  de  los  que  se  usan  por  alimento 
sano  en  la  Isla.  A  las  tres  horas  empezó  á  sentir 
dolor  de  estomago  y  vómitos,  y  progresivamente  se 
fué  aumentando  el  mal, 

„Pasó  toda  la  noche  y  el  dia  siguiente  con  un* 
fuerte  fatiga,  y  este  miserable  hombre  sufrió  to- 
do el  rigor  que  ocasiona  un  material  tan  activo 
como  el  veneno  corrosivo,  sin  que  se  le  hubiera  au 
xiliado  con  nada  propio  al  caso,  pues  según  me  han 
confesado  los  de  su  casa  no  solicitaron  medico:  le 
dieron  los  remedios  generales,  que  son  opuestisimos, 
y  murió  á  lastres  de  la  tarde,  teniendo  su  siste- 
ma nervioso  desorganizado  del  todo  y  con  una  di- 
solución entera,  porque  las  petequias  ó  mancha» 
negras  se  esparcieron  en  todo  el  cuerpo  hasta  del 
tamaño  de  un  peso  fuerte;  su  cara  era  enorme  y 
espantosa,  y  su  vientre  crecidísimo. 

„Han  muerto  otros  varios,  cuyas  historias  no 
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presento  á  V,  E.  por  parecerme  inútil,  porque  los 
síntomas  generales  son  los  mismos,  todo  s  anuncian 
tener  por  origen  una  misma  causa:  por  todos  ellos 
se  conoce  que  una  sustancia  mordaz  ha  obrado 
con  actividad,  primero  en  su  estomago  é  intestinos, 
y  luego  se  ha  dirigido  al  sistema  nervioso  (que  es 
el  principio  vital  del  hombre)  destruyéndolo  consu- 
mando su  existencia. 

„Bajo  de  estos  principios  V.  E.  puede  tomar 
las  medidas  que  juzgue  á  proposito;  en  la  inteligen- 
cia que  según,  el  juicio  generaren  este  pais  co- 
mo en  muchas  de  las  Antillas,  hay  varios  arboles 
venenosos,  de  los  cuales  se  sustentan  los  cangrejos: 
tales  son  el  manzanillo  de  Barbasco,  y  sobre  todos 
el  palo  de  Ventura:  que  estos  animales  comen  in- 
distintamente de  ellos,  y  estando  impregnado  todo 
su  sistema  por  medio  de  la  digestión,  quiliñeacion 
y  nutrición,  inevitablemente  las  personas  que  se 
sometan  á  adoptar  por  alimento  esta  materia  que- 
dan sujetas  á  sufrir  desgracias  semejantes,  máxime 
en  esta  estación  en  la  que  como  se  halla  seca  to- 
da la  orilla  de  la  playa  y  sus  cercanias,  los  can- 
grejos sacian  su  hambre  con  cualquier  especie  de 
mantenimiento  que  se  presenta  á  su  boca. 

„Me  parece  fundado  este  concepto:  primero, 
porque  nunca  hacen  daño  los  jueyes  en  casi  toda 
la  costa  de  Puerto-rico,  sino  es  cuando  se  ven  ea 
la  necesidad  de  comer  á  pasto  estas  plantas  ve- 
nenosas por  la  escasez  de  otras  que  no  lo  son,  á 
virtud  de  la  aridez  del  terreno  como  ha  sucedido 
ahora  y  en  otros  años,  habiendo  la  misma  causa: 
segundo,  que  el  lugar  donde  en  todas  épocas  del 
año  los  cangrejos  siempre  comen  materias  corrosi- 
va, hacen  estragos  y  matan  la  gente,  como  suce- 
de en  mucha  parte  del  monte  de  Jobo,  jurisdic- 
ción de  Guayama,  y  otros  lugares  de  cuyos  sitios 
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jamas  se  saca  uno  de  ellos  siquiera. 

„Yo  los  he  visto  en  abundancia  varias  veten 
que  he  pajado  por  alli,  é  indagando  por  que  no  los 
persiguen  para  el  uso  común,  me  han  asegurado 
que  son  nocivos  siempre  aunque  los  sujeten  á  la 
purificación  por  medio  del  coquillo  de  yagua,  gua- 
nábana &c,  sin  duda  á  causa  de  que  nutriéndose 
desde  que  nacen  con  vegetales  venenosos  que  son 
de  los  que  abunda  aquel  suelo,  es  incapaz  ningu- 
na otra  materia  por  dulce  y  suave  que  sea,  de  ha- 
cer variar  los  principios  del  animal.  Los  he  anali- 
zado muy  bien  y  no  he  hallado  diferencia  alguna 
de  los  que  se  usan  sin  riesgo  en  todas  partes  á  don- 
de también  los  he  visto;  y  es  lo  que  me  hace  for- 
mar el  concepto  que  espongo  á  V.  E.,  no  como  un 
aserto,  sino  como  una  pequeña  observación. 

„Tcngo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.  este  cor- 
to trabajo  como  una  demostración  de  mi  ahinco  en 
servicio  del  publico,  y  como  un  decidido  en  cum- 
plir las  ordenes  que  V.  E.  tenga  á  bien  imponer- 
me: sintiendo  que  la  comisión  simple  por  sus  cir- 
cunstancias no  me  haya  dispensado  el  gusto  de  ha- 
"bcr  sacrificado  algunos  momentos  mas  bien  em- 
pleados para  dejar  del  todo  llenos  los  deseos  del 
Gobierno. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ponce  A- 
gosto  26  de  1824.— José  Antonio  Tirado." 

„Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general. — 
En  cumplimiento  de  las  comisiones  que  V.  E.  tuvo 
á  bien  conferirme  por  los  oficios  del  12  de  Julio  y 
11  de  Agosto  del  presente,  acerca  de  las  indaga- 
ciones que  debia  hacer  para  el  mayor  esclareci- 
miento de  la  enfermedad  que  padecieron  algunos 
individuos  de  resultas  de  haber  comido  el  cangre- 
jo campesino,  satisfago  al  primero  con  la  contes- 
tación •riginal  del  fcr.  alcaldo  de  Juaua-Diaz.  y  al 
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segando  con  la  relación  histórica  de  las  investiga- 
ciones que  practiqué  en  los  lugares  de  Guayanilla, 
Tallaboa  y  Mucaná,  en  cuyos  trabajos  he  deseada 
llenar  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte  tan  benéfi- 
co objeto  como  el  que  V.  E.  se  propone. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Peñnela» 
27  de  Agosto  de  1824. — Escmo.  Sr. — Isidoro  <le 
Avila. — Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general 
de  Puerto-rico." 

Historia  de  las  enfermedades  que  han  sufrido  fü-gw- 
nos  individuos  residentes  en  Guayanilla,  Taltáboa 
y  Mucaná,  de  resultas  de  haber  comido  el  cangrejo 
campesino. 

„Engenio  Feliciano,  residente  en  Guayanilla, 
ele  edad  de  25  años,  de  estado  casado,  de  tempe- 
ramento bilioso,  labrador  de  ejercicio,  el  16  de  Ju- 
lio primer  dia  de  enfermedad  de  resultas  de  haber 
comido  el  juey;  los  sintomas  que  acompañaron  toe- 
ron  dolores  agudos  con  convulsiones  de  estomago^ 
a  lo  que  se  siguió  opresión  y  grande  elevación  de 
vientre.  La  terminación  de  la  dolencia  fue  por  vó- 
mitos biliosos,  fétidos,  y  cámaras  á  las  24  horas  de 
haber  comido  el  juey,  y  a  las  dos  de  la  invasión  de 
la  enfermedad.  Las  enfermedades  reinantes  eran  al- 
gunas fiebres,  meningo,  gástricas  con  síntoma  an- 
gistencia?  cuyas  fiebres  terminaban  comunmente  a- 
dinamicas. 

„Monserrate  Ocasio,  residente  en  el  mismo  lu- 
gar que  el  anterior,  de  23  años  de  edad,  muger  del 
Eugenio  Feliciano,  enfermó  el  7  del  mismo  mes, 
comió  del  mismo  juey  que  su  marido.  Los  sinto- 
nías fueron  convulsiones  de  estomago  con  retorti- 
jones de  intestinos,  nauseas  y  elevación  conside- 
rable del  vientre.  La  muerte  le  vino  k  las  seis  hw~ 
ras  de  la  invasión  de  la  enfermedad. 
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„Lorenza  González,  residente  en  Tallaboa  a- 
bajo,  de  edad  de  30  años,  su  estado  soltera,  de  ejer- 
cicio labradora,  enfermo  el  14  de  Junio  por  haber 
comido  jueyes;  los  síntomas  fueron  frialdad  de  es- 
treno idades,  dolores  agudos,  y  convulsiones  de  es- 
tomago con  nauseas,  á  lo  que  se  siguió  palidez  de 
todo  ei  cuerpo  y  aumento  de  vientre;  murió  á  las 
20  horas  de  haberle  empezado  la  enfermedad.  Las 
enfermedades  reinantes  eran  algunas  fiebres  con  a- 
parato  bilioso,  con  desarrollo  vermifugo. 

„Carlos  Vázquez,  vecino  de  Mucaná,  de  16 
años  de  edad  y  oficio  labrador,  su  mal  principió  el 
16  de  Junio,  por  haber  comido  jueyes,  con  sinto- 
nías de  grande  ansiedad,  y  después  de  haber  ba- 
jado de  la  casa  se  le  fijó  un  dolor  agudo  en  el  es- 
tomago, á  lo  que  se  siguió  entorpecimiento  total 
de  las  funciones  animales  y  considerable  elevación 
de  vientre.  Su  muerte  fué  á  las  24  horas  de  la  in- 
vasion. 

„Rosa  Rodríguez,  en  Mucaná,  de  edad  de  30 
años,  de  estado  soltera,  su  oficio  labradora,  enfer- 
mó el  26  de  Junio,  habiendo  comido  jueyes,  tuvo 
nauseas,  dolor  agudo  de  estomago,  elevación  de 
vientre  é  hinchazón  considerable  sobre  el  pubis.  Su 
muerte  fué  á  las  11  horas  de  la  invasión  de  la  en- 
fermedad." 

„Observaciones. — La  analogía  de  los  síntomas 
y  el  conjunto  de  las  historias  que  se  han  podido  re- 
coger, siendo  remarcables  las  del  numero  1?  y  29" 
quienes  después  de  haber  comido  juntos  de  un  mis- 
mo juey,  juntos  también  padecieron  igual  dolencia, 


desgraciados  acontecimientos  ha  sido  la  de  haber 
comido  el  cangrejo  campesino  ó  juey;  mas  se  du- 
da si  el  veneno  contenido  en  este  animal  es  ori- 
ginado por  haberse  alimentado  del  Hippomam  man- 
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zanilla  de  Lineo,  ó  de)  palo  vulgarmente  llamado 
de  Ventura,  del  que  abundan  también  estas  cos-> 
tas.  La  misma  enfermedad  con  idénticos  síntomas 
me  ha  demostrado  la  practica  en  las  costas  de  la 
(«na  i  ra  y  Puerto-cabello  con  lus  que  han  comido 
estos  peces  nutridos  deJ  manzanillo,  especial  mentó 
del  nombrado  picuda;  y  siu  embargo  de  que  par* 
el  mayor  esclarecimiento  de  la  materia  no  se  ha  a 
podido  proporcionar  las  autopsias  cadavéricas,  por 
no  existir  al  presente  individuos  que  padezcan  es- 
ta afección,  no  se  ha  omitido  medio  alguno  que  pu- 
diese ilustrarla.  Las  noticias  recogidas  del  enfermo 
nnin.  1?,  qtle  fué  eseeptnado  de  la  común  termi- 
nación de  esta  enfermedad:  las  que  me  han  facili- 
tado los  que  rodeaban  á  los  desgraciados  que  falle* 
cicron,  y  la  consulta  de  los  libros  parroquiales,  son 
las  que  rae  han  auxiliado  para  formar  las  presen- 
tes historias,  si  no  exactas,  al  menos  lo  mas  apro- 
ximado que  ha  podido  estar  á  mi  alcance. 

„Peiiuelas  27  de  Agosto  de  1824. — Isidoro  de 
Avila/'  . 

.  Eaemo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general.— 
He  recibido  el  oficio,  de  V.  £.  de  fecha  de  ayer, 
relativo  al  ¿eapacho  del  informe  mió  acerca  del  es- 
pediente délos  muertos  en  Juana  Diaa  y  otros  pun- 
tos, de  resultas  de  haber  comido  el  cangrejo  del 
país. 

„Cemo  do  las  averiguaciones  mandadas'  ha* 
cer  por  V.  E.  .6 .  instituidas,  por  los  médicos  doc- 
tores Avila  y  Tirado ,  resulta  ser  enteramente 
cierto  que  han  fallecido  algunas  personas  por  ha- 
ber comido  el  juey  envenenado  por  el  manzanillo, 
yo  someto  &  la  sanción  de  V.  £.  el  .siguiente  dic- 
tamen, '•  •  ¡ 

„l?  Que  en  los  partidos  en  cuyas  ccrcanias 
haya  medico  regular  haga  el  Alcalde  territorial 
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que  este  sea  llamado  en  el  momento  que  sepa  ha- 
ber alguna  persona  acometida  de  los  cólicos  y  con* 
vulsiones,  vómitos  &c,  efectos  de  haber  comido  el 
cangrejo;  para  que  dicho  medico  ensaye  el  método 
que  en  mi  anterior  informe  he  detallado,  y  que 
tiene  la  sanción  de  la  esperiencia  en  otros  países 
y  casos  idénticos,  advierto  que  no  es  mi  intención 
sujetar  á  ningún  medico  á  que  siga  estrictamen- 
te mis  direcciones,  mas  sí  que  las  modifique  seguu 
sus  luces  y  juicio,  y  lleve  una  historia  exacta  de 
la  curación  para  informar  oportunamente  a  esa  Su- 
perioridad. 

„29  Que  en  caso  que  la  persona  enferma  fallez- 
ca, asistida  por  dichos  médicos,  ó  bien  que  muera  sin 
asistencia  por  la  violencia  del  mal  ó  por  negligencia, 
el  Alcalde  del  pueblo  lo  participe  al  medico  regular 
del  partido  (si  lo  hay  en  61)  para  que  este  naga 
la  inspección  cadavérica  del  cuerpo,  examinando 
particularmente  el  estado  de  las  entrañas  del  vien- 
tre, estomago  é  intestinos,  para  que  este  informe 
pueda  ser  comunicado  á  la  Superioridad. 

„39  Creo  muy  útil  que  V.  £.  encargase  á  un 
medico  de  aplicación  y  luces  en  los  partidos  en 
donde  han  tenido  lugar  las  mencionadas  desgra- 
cias, como  un  servicio  que  debe  recomendarlo  mu- 
cho, que  instituyera  investigaciones  con  algunos 
cangrejos,  con  el  objeto  de  averiguar  si  se  pueden 
conocer  con  certeza  algunas  marcas  nada  equivo- 
cas que  indiquen  haber  comido  el  animal  el  man- 
zanillo. 

„De  esta  manera  se  sacarían  en  limpio  dos 
principios  muy  útiles  en  la  practica:  primero,  que 
el  jney  suele  comer  en  las  estaciones  mas  secas 
del  año  cerca  de  los  puntos  de  la  costa  el  man» 
zanillo,  y  que  entonces  presenta  estas  ó  aquellas 
señales  ciertas  de  su, envenenamiento,  que  precej* 
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4uan  su  abstinencia:  segando,  que  el  que  tenga  la 
desgracia  de  comerlo  inadvertidamente,  debe  cu- 
rarse con  el  método  establecido,  que  deberá  ser 
publicado  junto  con  el  principio  anterior  en  una 
ojilla  de  pape),  y  circulado  en  algún  numero  á  to- 
dos los  pueblos,  ademas  de  comunicárseles  por  la 
gaceta  del  Gobierno. 

„Es  cuanto  creo  necesario  para  poner  a  'cu- 
bierto de  mal  la  salud  publica  en  este  particular. 

„Si  he  demorado  algo  la  contestación,,  es  por 
haber  estado  y  aun  continuar  enfermo. 

,,Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto-rico 
10  de  Octubre  de  1824.— José  Vargas.— Escmo.  Sr. 
Gobernador  y  Capitán  general  " 

„Gobierno  y  Capitanía  general. — Circular  mim. 
84. — Las  muertes  de  algunos  individuos  ocurridas 
en  estos  últimos  meses  en  .varios  pueblos  de  la  Isla> 
de  resultas  de  haber  comido  los  cangrejos  vulgar- 
mente conocidos  por  el  nombre  de  jueyes,  llamaron 
la  atención  de  este  Gobierno,  el  «ual  comisiono  al 
momento  á  los  mejores  facultativos,  entre  ellos  los 
doctores  D.  José  de  Vargas,  D.  Isidoro  Avila,  y 
Lic.  D.  José  Antonio  Tirado,  para  que  el  primero 
manifestase  su  opinión  sobre  el  particular,  con  el 
objeto  de  precaver  estas  desgracias,  y  los  segundos 
veriBcasen  esperiinentos  y  observaciones  que  ilus* 
t  rasen  la  materia  en  los  mismos  puntos  en  que  se 
habían  padecido.  Los  conocimientos  de  estos  facul- 
tativos lian  llenado  los  deseos  del  Gobierno,  pre-  , 
sentando  el  espresado  D.  José  de  Vargas  unos  mé- 
todos curativos,  que  seguidos  no  pueden  menos  de 
aliviar  á  los  que  se  vean  atacados  de  este  mal,  y 
salvar  muchas  vidas  que  por  falta  de  remedios  se 
perderían  en  adelante.  En  obsequio,  pues,  de  la  hu- 
manidad he  determinado  remitir  á  V.,  como  lo  ha- 
go, los  enunciados  informes,  á  los  cuales  dará  V. 
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toda  la  publicidad  posible,  encargándolo  muy  par 
ticularmente  que  en  el  caso  de  hallarse  algún  ve- 
cino atacado  del  cólico,  originado  por  los  cangrejos, 
se  valga  de  facultativo  ó  curioso  que  poniendo  en 
practica  el  adjunto  sistema,  corte  la  enfermedad  en 
«u  nacimiento. 

„Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rico 
2  de  Noviembre -de  1S24. — Miguel  de  la  Torre." 

El  14  de  Noviembre  cometió  el  comodoro  Por- 
ter#  comandante  de  la  escuadrilla  de  los  listados- 
Unidos,  uno  de  aquellos  atentados  mas  escarníalo 
sos  de  que  haya  noticia  entre  las  naciones  cultas. 
Sin  motivo  ni  causa  alguna  precedente  insultó  el 
pabellón  español,  desembarcó  fuerza  en  el  pueblo 
de  Fajardo,  vejó  á  sus  autoridades,  las  amenazó, 
trató  con  vilipendio  y  comprometió  á  aquel  pacifi- 
co vecindario,  que  en  medio  de  la  sorpresa  prin- 
cipió a  reunirse  y  se  preparaba  íi  vengar  el  agra- 
vio que  gratuitamente  se  le  habia  hecho,  si  Porter 
no  Jo  hubiera  evitado  reembarcándose  con  su  gen» 
tea  muy  poco  tiempo  de  haber  cometido  tan  es- 
candaloso atentado.  El  hecho  se  verá  en  los  siguien- 
tes documentos. 

.  „E1  14  de  los  corrientes  el  comandante  de  la 
fragata  de  los  Estados-Unidos  Jhon  Adams,  abri- 
gado del  pabellón  de  una  nación  con  quien  estamos 
en  entera  paz  y  muy  distantes  de  parecer  que  nos 
haya  declarado  la  guerra,  fondeó  en  el  puerto  de 
Fajardo  con  dos  goletas,  desembarcó  un  numero 
de  tropa  armada,  y  poniéndose  á  su  cabeza  ame- 
nazó de  una  total  destrucción  á  aquella  población 
y  la  vida  de  sus  habitantes  que  no  tienen  mas  de- 
fensa que  sus  propios  pechos,  ni  otra  autoridad  ú 
su  frente  que  la  de  un  Alcalde  y  un  oficial  de  la 
compañía  de  milicianos  en  sus  campos  bajopre- 
testos  especiosos.  Llevo  su  arrojo  valido  delator- 
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fnresa  y  del  estado  de  paz  con  la  nación,,  cuyo  pa* 
iellon  tremolaba  al  punto  de  clavar  la  artillería', 
reembarcándose  luego  que  el  pueblo  empezó  á  reu- 
nirse, con  lo  que  evitó  el  castigo  á  que  se  había 
hecho  acreedor.  Si  su  precipitado. embarque  y  la  de- 
bilidad de  aquel  Alcalde,  á  quien  decididamente  no 
anunciamos  culpable  por  no  haberse  reunido  aun 
ios  datos  que  lo  han  de  cnliíicar,  libertaron  al  Co- 
mandante Porterdela  indignación  de  un  pueblo 
fiel,  atrozmente  insultado,  y  por  ahora  del  castigo 
que  las  Icyr?  de  la  sociedad  le  imponen,  el  inunde 
sensato  jugará,  de  su  criminalidad  en  ambos  casos 
al  referido  Porter,  como  hombre  publico,  coman- 
dante de  las  fuerzas  navales  de  una  nación  civiliza- 
da y  como  individuo  particular,  según  resulta  ele 
los  hechos  que  vamos  á  referir. 

„Con  fecha  del  30  de  Octubre  dió  parte '  el 
Alcalde  del  mencionado  pueblo  de  Fajardo  de  que 
el  6  á  las  siete  de  la  noche  fondeó  en  aquel  pueN 
to  la  goleta  de  guerra  americana  fícagle,  su  coman- 
dante Mr.  Carlos  J.  Pratt,  conduciendo  á  su  bordó 
al  Sr.  George  Beafon,  dependiente  de  la  casa  de 
Cabott  Bailey,  en  la  isla  de  Santomas,  que  venia 
con  ordenes  y  recomendación  para  D.  Juan  Cam- 
pos, de  aquel  pueblo,  en  solicitud  de  unas  mercan- 
cías que  indicaba  habían  robado  a  dicha  casa  eu 
Ja  noche  del  24  al  25. 

„E1  capitán  del  puerto,  á  quien  como  á  las 
demás  autoridades  militares  les  está  recomendada 
)a  vigilancia  sobre  un  numero  de  corsarios  de  que 
ha  habido  avisos  se  han  armado  en  los  Estados- 
Unidos  con  bandera  de  uno  de  los  llamados  Esta* 
dos,,  insurgen  tes,  tuvo  sospechas  del  mencionado  bu- 
que, y  pidió  auxilio  al  Alcalde  para  examinar  los 
documentos  de  su  navegación,  y  hallándolos  en  regla 
dejó  espedita  en  su  viage  a  la  goleta  en  el  mismo  dia. 
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j,Ocm  la  del  14  dice:  qué  a  las  siete  de  aquel 
tí  i  a  se  le  dio  aviso  de  que  bajaban  por  la  isla  de 
Palominos,  que  está  frente  del  puerto,  dos  goletas 
americanas  que  traían  lanchas  á  la  popa:  que  estas 
lanchas  con  bandera  americana  igualmente  desem- 
barcaron 150  hombres  armados  y  con  tamlwr  ba- 
tiente se  dirigieron  al  pueblo,  en  donde  ya  se  em- 
pezaba á  reunir  la  gente  del  vecindario,  armada 
con  lo  primero  que  encontraron,  y  que  como  bue* 
nos  españoles  estaban  resueltos  á  vender  caro  el 
terreno  que  ocupaban,  cuando  notaron  traian  una 
bandera  blanca  y  corneta  delante;  se  les  mandó 
hacer  alto,  y  saliendoles  al  encuentro  encontraron 
nn  oficial  que  conducía  al  Alcalde  el  pliego  en  in- 
gles, cuya  traducción  literal  es  como  sigue: 

„Fragata  de  los  Estados- Unidos  John  Adama  - 
12  de  Noviembre  de  1824. 

„Señor. — So  me  ha  referido  oficialmente  que* 
un  oficial  bajo  mis  ordenes  que  visitaba  la  ciudad 
de  Fajardo,  de  quien  es  V.  gefe,  en  busca  de  briga- 
nes ó  til  ib  us  tic  res,  que  con  una  grande  cantidad  de 
propiedades  americanas  (1)  se  suponía  que  se  ha- 
bían abrigado  ahí,  y  llevando  consigo  suficientes 
testimoniales  de  su  objeto  y  carácter^  fué  después 
*ie  haberse  hecho  conocer  todo  por  V.,  arrestado 
por  su  orden  por  hombres  armados,  y  vergonzosa- 
mente insultado  y  abusado  por  el  capitán  del  puer- 

(l)  Por  un  papel  impreso  en  Santomas  en  25 
de  Octubre,  se  acredita  que  las  mercancías  fueron 
robadas  en  el  almacén  de  los  Sres.  Cabot,  Bailey 
&c,  cuyos  Sres.  o  fresen  una  recompensa  de  1,000 
pesos  por  la  aprehensión  y  convicción  del  ladrón 
¿>  ladrones,  y  la  cuarta  parte  de  los  efectos  recobra- 
dos, y  estas  son  las  que  el  Sr.  Portcr  llama  pro» 
piedades  americanas.  .     •  ♦ 
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to,  después  de  ío  cual  fue  enviado  por  sus  ordenes, 
preso  y  puesto  en  libertad  nuevamente,  insultado  y 
abusado  por  los  habitantes  de  la  Ciudad.  Su  ob» 
jeto  en  visitar  h  Fajardo  se  ha  frustrado  por  este 
medio,  y  por  estas  ofensas  no  se  ha  hecho  aun  ex- 
piación d  esplicaeion. 

„E1  objeto  de  mi  visita  es  obtener  ambas  co- 
fias, y  lo  dejo  enteramente  á  su  elección,  ó  venir 
con  el  capitán  del  puerto  y  ios  otros  ofensores  don* 
de  mí  para  satisfacerme  por  la  parte  que  vdes.  han 
tenido  todos  en  este  vergonzoso  asunto,  ó  aguar- 
dar mi  visita  en  su  pueblo.  Si  V.  declina  venir 
donde  mí,  yo  tomaré  conmigo  una  fuerza  armada, 
competente  para  castigar  los  agresores;  y  si  se  ha- 
ce  alguna  resistencia,  la  destrucción  total  de  Fajar- 
do será  la  cierta  é  inmediata  consecuencia. 

„Si  la  espiacion  por  la  injuria  se  hace  pronta* 
mente,  los  inocentes  en  la  ofensa  se  escaparán  de 
iodo  castigo;  pero  es  menester  y  habrá  espiacion,  y. 
si  se  me  impide,  ellos  serán  envueltos  en  el  casti- 
go general. 

„Yo  mantendré  In  Ciudad  y  buques  en  el  puer- 
to para  cualquiera  detención  6  mal  tratamiento  que 
se  naga  al  oficial  que  conduce  esta  carta. 

„  Concedo  á  V.  una  hora  para  decidir  en  el 
asunto  que  se  trata  á  la  espiración,  de  cuyo  termi- 
no si  V.  no  se  me  presenta  en  persona  marcharé  * 
Fajardo. 

„Tengo  el  honor  de  ser  con  grande  respeto  su 
muy  obediente  servidor  (firmado)  „N.  D.  PorteO 
comandante  de  las  fuerzas  navales  de  los  Estados* 
Unidos  en  las  costas  de  Africa  y  Florida,  en  las 
Antillas  y  golfo  de  Mcjico." — Al  Alcalde  do  Fa- 
jardo." 

Dice  el  Alcalde  que  por  evitar  las  const* 
cuencias  de  qu#  vid  al.  pueblo  amcuazado,  resol* 
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vio  ir  á  hablar  con  d  comandante  Porter ,  con 
quien  tuvo  conferencia  del  modo  mas  político,  que- 
dando todo  allanado  y  se  retiraron,  después  de  ia 
cual  supo  que  habían  clavado  las  cuatro  piezas 
de  artillería  que  tienen  en  el  puerto. 

„\  arias  personas  de  las  que  se  hallaron  pre- 
sentes dicen,  que'  habiéndose  convidado  reciproca- 
mente el  comandante  Porter  y  el  Alcalde  &  refres- 
car, admitid  el  primero  la  íuvitacion  del  segundo 
pasaudo  al  pueblo;  pero  que  luego  que  se  acercó 
á  donde  se  iba  reuniendo  el  vecindario,  que  tenían 
Ta  un  canon  listo  con  mechas  encendidas,  y  ob- 
servó su  denuedo  y  resolución,  se  escusó  con  varios 
pretcstos  y  se  retiró  inmediatamente. 

..Según  se  deduce  de!  contenido  de  la  carta 
del  comandante  Porter,  su  intimación  la  hizo  con 
animo  de  mandarla  antes  de  hacer  sn  desembar- 
co, pero  debió  conocer  yá  bastante  á  los  puertori- 
queííos  para  no  haber  visto  que  el  menor  tiempo 
que  les  hubiera  dado  le  habría  costado  caro  su  ar- 
rojo, y  que  solo  abusando  de  la  buena  fé  y  con- 
fianza *en  las  relaciones' amistosas  del  pabellón  que 
traía  podían  haber  logrado  su  entrada  en  el  terri- 
torio sin  que  hubieran  pagado  coa  la  vida  cuan* 
tos  temerarios  fueron  osados  á  ello,  y  asi  fué  él  en 
persona  con  su  tropa  el  conductor  hasta  que  te 
mandaron  hacer  alto  a  la  entrada  del  pueblo. 

„E1  tono  arrogante  que  el  comandante  Portel 
emplea  en  su  intimación  contra  el  miserable  Alcalde 
de  un  pueblo  indefenso,  de  una  nación  amiga,  exigien- 
do la  satisfacción  de  un  agravio  que  se  niega  el  que 
se  haya  cometido  y  que  aun  cuando  fuese  cierto  so* 
lo  al  Soberano  era  dado  exigirlo  con  las  armas  en  la 
mano,  es  suficiente  prueba  para  justificar  que  sn 
comportamiento  ha  sido  un  crimen  Contraías  leyes 
de  las  naciones  y  las  del  honor. 
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„Si  el  comandante  PorLer  ha  obrado  como  un 
oficial  de  la  marinado  los  Estados-Unidos,  no  solo 
ha  ofendido  á  la  nación  española  violando  su  ter- 
ritorio y  cometiendo  hostilidades  y  ultrages,  cuan* 
do  reposaba  en  la  confianza  que  trae  consigo  un 
estado  de  paz,  sino  á  todas  las  naciones  reconoci- 
das del  mundo  civilizado,  y  aun  á  la  suya  propia, 
abrogándose  la  Soberanía  á  quien  únicamente  com- 
pete variar  el  estado  de  paz  en  el  de  guerra,  co- 
mo que  „solo  pertenece  á  la  autoridad  soberana* 
por  los  términos  que  están  establecidos. 

„Bien  terminante  bailará  el  Sr.  Porter  las  re- 
glas que  debia  observar  en  el  derecho  de  gente». 
.„Si  un  particular,  dice  Vattel,  quiere  perseguir  su- 
derecho  coptra  el  subdito  de  una  potencia  cstran- 
gera,  puede  dirigirse  al  Soberano  de  su  adversario 
ó  á  los  magistrados  que  ejercen  la  autoridad  pu- 
blica; y  si  no  obtiene  justicia  debe  ocurrir  á  su  pro- 
pio Soberano,  que  está  obligado  á  protegerlo."  * 

„Para  tomar  las  armas,  dice  el  mismo,  „es  ne- 
cesario: primerot  que  tengamos  un  motivo  justo 
de  qneja:  segundo,  que  se  nos  haya  negado  una  sa- 
tisfacción racional,"  y  en  otra  parte:  ^entrar  con  un 
ejercito  en  un  pais  vecino  que  no  nos  ha  amenaza- 
do, y  sin  haber  intentado  obtener  por  la  razón  y  la 
justicia  una  reparación  equitativa  de  los  agravios 
que  creemos  haber  recibido,  será  introducir  un  mé- 
todo funesto  &  la  humanidad  y  destruir  los  funda- 
mentos de  la  seguridad  y  de  la  tranquilidad  de  las 
naciones.  Si  la  indignación  publica  y  el  acuerdo 
de  los  pueblos  civilizados  no  hubiera  proscripto  este 
modo  de  proceder,  seria  preciso  permanecer  arma- 
dos y  estar  prevenidos  lo  mismo  en  plena  paz  que 
en  una  guerra  declarada."  Compárese  por  un  mo- 
mento esta  doctrina  con  el  contenido  de  la  carta 
del  comandante  americano  y  su  conducta,  y  se  verá 
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muy  luego  la  criminalidad  que  envuelve  su  procedí- 
miento. 

„Entre  las  cansas  que  pone  el  autor  de  don- 
de sacamos  estas  doctrinas  para  legitimar  en  una 
nación  el  uso  de  las  armas,  requiere  el  justo  moti- 
vo de  queja,  de  la  que  se  haya  negado  la  satisfac- 
ción racional;  independiente  de  la  Taita  de  autori- 
dad en  el  comandante  Porter,  para  haber  hecho  uso 
de  las  que  se  habían  confiado  para  otros  fines,  solo 
se  funda  en  la  de  uua  injuria  que  supone  se  le 
hizo  á  un  oficial  á  sus  ordenes.  Según  otro  autor 
se  puede  hacer  injuria  á  una  persona  de  tres  mo- 
dos: ;.<>  negándole  lo  que  se  le  debe,  ó  quitándole 
lo  que  ya  tiene  legitimamente,  ó  haciéndole  algún 
mal  que  no  se  tenia  derecho  i  hacerle.'1 

,7Xiuguna  de  estas  tres  circunstancias  se  notan 
en  el  caso  que  alega  el  comandante  Porter,  y  to- 
das tres  concurrieron  en  su  alevoso  atentado.  Cuan- 
do* el  capitán  del  puerto  de  Fajardo  quiso  asegu- 
rarse de  la  legitimidad  de  la  precedencia  de  la  gole- 
ta Iteagk  usó  de  un  derecho  muy  legitimo,  y  á  cu- 
ya practica  da  lugar  la  naturaleza  del  buque,  la 
tripulación  que  tienen  los  de  los  enemigos,  y  los  a- 
visos  que  como  anunciamos  arriba  tenemos.  Mas 
aplicándolo  á  él,  hallaremos  que  negó  al  Gobierno 
de  la  Isla  el  derecho  indisputable  que  tiene  de  ha- 
cer justicia,  usurpándoselo  él  en  causa  propia,  qui- 
tando al  pueblo  la  tranquilidad  y  sosiego  que  go- 
zaba, y  á  S.  M.  el  uso  de  sus  armas,  y  cometiendo 
hostilidades  sin  tener  .derecho  para  ello. 

^Amenazar  á  la  población  entera  de  un  pe- 
queño pueblo  si  no  se  le  daba  una  satisfacción  que 
no  ha  obtenido  ni  podido  obtener  por  el  medio  que 
la  solicitaba,  .cualquiera  que  haya  sido  la  conducta 
del  alcalde  de  Fajardo,  desdice  de  la  opinión  que 
.teníamos  formada  .del  comandante  Porter,  en  quien 
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sn poníamos  unos  sentimientos  nobles,  humanos  y 
bizarro?,  propios  de  un  caballero.  Pero  abusar  de 
la  buena  íó  con  que  se  vivía  cu  los  tratados,  de  la 
fuerza  contra  el  débil,  y  retirarse  sin  llenar  6U  ob¿ 
jeto  y  sin  cumplir  con  los  deberes  como  gefe  luego 
que  vio  que  se  reunía  fuerza  para  oponérsele,  es  o- 
brar  diametralmente  opuesto  á  aquellos  sentimien- 
tos. 

„S¡  creyó  y  se  propuso  que  al  oficial  á  sus  or- 
denes se  le  debía  dar  una  satisfacción,  esta  no  ia 
podía  obtener  sino  por  medio  de  Ja  autoridad  com- 
petente, que  es  el  Capitán  general  de  la  Isla,  y-non- 
ca  de  un  Alcalde  de  un  pueblo,  que  por  otra  par-* 
te  también  se  acusa  de  ofensor.  Cualesquiera  co- 
sa que  haya  hecho  6  dicho  el  alcalde  de  Fa- 
jardo será  mero  personal  de  un  hombre  •  débil 
competido  por  la  fueraa,  y  en  nada  debe  ni  puede 
satisfacer  al  comandante  Porter  ni  al  oficial  ofen* 
dido,  si  es  que  lo  ha  sido.  A  menos  que  no  desea- 
ra una  satisfacción  puramente  personal,  y  en  este 
caso  como  oficiales  de  honor,  no  deben  ignorar  que 
son  otros  los  medios  por  donde  se  adquieren. 

„No  seremos  nosotros  los  que  calificaremos  la 
conducta  observada  por  el  comandante  Porter  en 
sus  verdaderos  quilates.  Dejaremos  al  mundo  ente- 
ro que  la  compare  con  la  que  pinta  uno  de  los  au- 
tores de  quien  hemos  hablado  antes. 

„Los  que  acuden  á  las  armas  sin  necesid  ad  son 
plagas  del  genero  humano,  son  unos  barbaros  ene- 
migos de  la  sociedad  y  rebeldes  á  las  leyes  de  la 
naturaleza,  ó  mas  bien  &  las  del  Padre  común  de 
los  hombres."  r 

„Estoa  tales  están  sujetos  á  las  penas  y  1  trata- 
mientos que  los  ginebrinos  impusieron  el  añ*  de 
1602  á  los  saboyardos  que  les  dieron  el  a  alt  o; 
^porque  la  nación  atacada  de  esta  suerte  (en  g  ucr. 
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ra  informe  é  ilegitima)  por  enemigos,  no  está  obli- 
gada á  observar  para  ellos  las  reglas  prescriptas  en 
las  guerras  en  forma,  y  puede  tratarlos  como  á 
vandidos." 

„Si  el  Alcaide  hubiera  sabido  ó  querido  cum- 
plir con  su  deber,  ya  que  no  impidió  desem- 
barcar con  fuerza  armada  al  comandante  Porter, 
que  era  hacerle  aguardar  la  contestación  de  su  car- 
ta y  no  otra  cosa,  este  Sr.  la  habría  tenido  del  mo- 
do que  correspondía  en  muy  pocas  horas.  Ya  el  al- 
calde de  Na  guabo  que  vió  las  dos  goletas  que  fon- 
dearon en  Fajardo,  y  la  fragata  á  la  capa  reunía 
su  gente,  y  dio  aviso  al  comandante  del  departa- 
mento, quien  inmediatamente  se  puso  en  marcha 
para  el  punto  amenazado,  según  lo  participó  al  Go- 
bierno, cuyos  vecinos  por  sisólos  con  el  Coman- 
dante hubieran  repetido,  estamos  seguros,  la  escena 
del  24  de  Enero  de  1817,  cuando  teniendo  á  sa 
cabeza  al  capitán  de  granaderos  D.  Antonio  Pía* 
nells  y  Bardaxi  resistieron  á  dos  corsarios  insurgen- 
tes, que  después  de  haber  intentado  en  vano  sacar 
una1  goleta  inglesa  que  se  refugió  en  el  puerto,  hi- 
cieron un  desembarco  que  les  costó  la  perdida  de 
mas  de  30  hombres,  multitud  de  armas  y  pertre- 
chos, y  tener  que  volver  un  practico  que  con  ban- 
dera americana  habían  cogido,  y  una  laucha  y  3 
marineros  que  antes  habían  apresado. 

„Gon8uelense  los  vecinos  valientes  y  fieles  de 
Fajardo,  que  si  ahora  han  perdido  otra  ocasión 
de  llenarse  de  gloria,  cual  dignos  puertoriqueños, 
como  en  La  que  acabamos  de  referir  y  se  lee  en  la 
gaceta  de  19  de  Febrero  de  1817,  el  Gobierno  cui- 
dará de  ponerles  á  su  cabeza  un  Gefe  que  cumpla 
con  su  deber  en  llegando  la  ocasión,  como  lo  hizo 
Planells,  para  evitarles  otra  sorpresa,  y  que  los  a- 
gresorea  que  han  sirio  testigos  del  valor  y  deqwoa 
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con  qiic  solo  aguardaban  la  voz  do  acometer,  a 
pesar  de  ser  rn  corlo  numero  los  que  tuvieron  tiem- 
po de  reunirse,  no  vuelvan  impunemente  á  repetir 
atentados  tan  escandalosos,  que  «se  reprimirán  con 
eí  denuedo,  valor  y  fidelidad  que  caracteriza  á  este 
honrado  vecindario." 

El  Sr.  Latorre  hizo  las  debidas  reclamaciones 
contra  un  suceso  tan  atroz  y  elevó  la  correspon- 
diente queja  á  S.  M.f  habiendo  resultado  que  at 
comodoro  Porter  se  le  hiciesen  cargos  por  su  Go- 
bierno, en  los  que  fué  convencido  de  su  atentado  y 
se  le  suspendió  de  su  empleo.  Desde  luego  dispu- 
so aquel  Gefe  que  en  las  costas  de  la  Isla  se  to- 
masen otras  precauciones  y  no  se  permitiera  se 
perpetrasen  semejantes  insnltos  sin  castigarlos  co- 
mo lo  exigían  el  honor  de  las  Reales  armas,  6  hi- 
zo responsables  á  las  autoridades  militares  si  no 
obraban  con  la  energía  y  decisión  que  correspon- 
día desplegar  en  semejantes  casos.  En  Fajardo  pu- 
so de  comandante  militar  al  de  batallón  D.  Juan 
Nepomuceno  Bolet  con  orden  de  formar  una  com- 
pañía de  milicias  disciplinadas  de  infantería  de  150 
plazas,  lo  cual  se  verificó  por  dicho  Gefe  con  la 
mayor  prontitud,  presentándola  a  muy  poco  tiem- 
po instruida  y  pronta  a  sostener  el  honor  español 
y  á  castigar  cualquiera  agresión  que  se  intentase 
contra  el  territorio;  ella  es  una  de  las  que  hoy  for- 
man parte  del  69  batallón.  Aquel  Gefe  tomó  todas 
las  disposiciones  convenientes  para  que  el  vecin- 
dario arreglado  en  urbanos,  ademas  de  la  milicia, 
pudiera  prestar  un  servicio  útil  en  caso  necesario, 
y  encargado  después  do  vigilar  contra  los  piratas 
y  contrabandistas,  hizo  muy  interesantes  servicios 
des  t  ni  yendo  los  primeros,  de  los  que  capturó  dos 
de  los  principales  y  haciendo  que  desterrados  los. 
segundos  aumentaran  los  ingresos  de  la  aduana. 
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Este  bencfi.-\u  lo  oiVcoicron  i.raaliacuic  todos  lo* 
comandantes  militaren  y  de  departamento,  como 
^e  observará  cu  su  lugar. 

El  aniversario  de  la  restauración  del  paternal 
irobierno  de  S.  M.  en  Fuerto-ríco  en  ios  di  as  4  y  5 
de  Diciembre  del  año  anterior,  fué  celebrado  por 
el  cuerpo  de  sargentos  de  la  guarnición  de  una  roa* 
ñera  tan  espresiva  como  propia  de  unos  militares 
cristianos,  inflamados  del  mas  puro  amor  al  Sobe* 
rano:  con  un  motivo  tan  justo  di<3  el  Sr.  Latorre 
la  siguiente  ordeu  á  la  Plaza  el  dia  6  de  Diciem- 
bre. 

„CompIacuIo  estraordinariaraente  de  la  mani- 
festación publica  que  dieron  el  dia  de  ayer  los  sar- 
gentos de  esta  benemérita  guarnición  en  la  fiesta 
religiosa  y  regocijo  á  que  se  entregaron  por  el 
aniversario  de  la  restauración  en  esta  Capital  del 
paternal  gobierno  de  S.  M.  (Q,.  D.  G.),  en  todos  sus. 
derechos  y  prerogativas,  y  del  decoro,  compostura, 
dignidad  y  unión  que  marcaron  todas  sus  accio- 
nes, como  también  de  la  acendrada  fidelidad  y  a- 
mor  á  la  Real  Persona,  que  tan  espresivamente 
lian  manifestado,  sacando  el  Real  retrato  en  triun- 
fo por  las  calles,  con  toda  la  suntuosidad  y  mag- 
nificencia correspondientes,  y  con  el  acompañamien- 
to mas  Incido  de  todo  el  vecindario  y  sus  autorida- 
des; prevengo  á  los  Sres.  gefes  de  los  cuerpos  dea 
a  mi  nombre  las  mas  espresivas  gracias  á  la  refe- 
rida clase  de  sargentos  y  les  hagan  presente  que,; 
ademas  del  reconocimiento  en  que  estoy  por  sus 
virtudes  militares  y  religiosas,  elevaré  á  nuestro* 
amado  Soberano  la  mas  exacta  relación  de  tan 
agradable  acontecimiento,  gloriandome  de  estar  al 
frente  de  militares  tan  apreciables,  de  vasallos  tau 
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se  darán  á  los  sargentos  de  los  voluntarios  distin- 
guidos, por  el  doble  carácter  de  tales  y  de  vecinos 
de  esta  dichosa  Capital,  á  quienes  también  quedo 
muy  reconocido  por  las  demostraciones  de  alegría 
que  manifestaron,  y  por  el  buen  orden  y  entusias- 
mo con  que  se  han  comportado  en  la  víspera  y  día 
de  la  fiesta. — Puerto-rico  5  de  Diciembre  de  1¿2<1. — 
Miguel  de  la  Torre." 

„Habilantes  de  esta  Capital. — Reconocido  al- 
tamente á  vuestras  virtudes  publicas,  á  vuestra  leal- 
tad al  Rey  nuestro  Señor  y  ai  decoro  y  buen  or- 
den con  que  os  habéis  entregado  á  celebrar  el  ani- 
versario de  nuestra  redención  política  en  esta  pla- 
za, os  tributo  las  mas  erpresivas  gracias  con  toda 
la  efusión  en  que  rebosa  mi  alma,  y  enagenado 
en  los  transportes  que  me  habéis  ofrecido  con  prue- 
bas tan  esquisitas,  me  cuento  el  Gefe  mas  feliz  y 
dichoso  al  contemplar  el  mérito  de  los  subditos  que 
la  Providencia  ha  puesto  bajo  mi  vigilancia  y  cui- 
dado. Ninguna  satisfacción  he  tenido  mas  alhague- 
iia,  ni  espero  disfrutarla  mejor  en  mi  vida  que  la 
que  me  han  ofrecido  y  las  que  espero  me  ofrezcan 
los  dias  que  el  Soberano  me  tenga  empleado  al 
frente  de  tan  beneméritos  españoles.  La  alegría, 
el  buen  orden,  la  unión,  la  fidelidad,  todo  ha  res- 
plandecido en  vosotros  de  una  manera  la  mas  ad- 
mirable. Cada  una  de  estas  bellas  cualidades  for- 
man vuestro  carácter,  y  todas  juntas  son  la  espre- 
sion  del  honrado,  leal  y  sensato  pueblo  puertori- 
queño.  Por  ellas  gustáis  de  lo  mas  grato  en  la  ec- 
sistencia  política,  de  la  paz,  de  la  tranquilidad  y 
.  de  la  seguridad  que  desgraciadamente  han  huido  en 
otros  países  y  que  vosotros  disfrutáis  sin  contra- 
dicen. Sois  felices  y  lograreis  constantemente  de 
este  imponderable  beneficio,  porque  todo  lo  que 
lo  contraria  se  estrella  en  vosotros  y  se  deshace  ce- 
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mo  el  hamo.  Habitantes  de  esta  Capital,  habéis 
repetido  lo  que  lautas  veces  patentizasteis  á  la  laa 
del  mundo,  y  los  votos  de  los  buenos,  de  los  qne  sa- 
lo desean  vuestro  bien,  se  cumplen  y  cumplirán  sin 
aposición  alguna,  porque  estáis  de  su  parte,  con 
vuestro  noble,  franco  y  hermoso  carácter,  y  con 
vuestra  adhesión  al  mejor  de  los  Soberanos.  Sois 
sus  mas  predilectos  hijos.  Sois  puertoriqueños,  y  os 
he  dicho  con  esto  ci:nnlo  pudiera  espresarse  en 
vuestro  loor.  Viva  el  Rey  nuestro  Señor,  viva  su  fir 
delisimn  isla  de  Puertos  ico. — Miguel  de  la  Torre." 

Al  siguiente  día  be  insertó  en  la  gaceta  este  ar- 
ticulo: 

„Es  nn  axioma  que  „toda  acción  que  lleve  un 
fin  loable  y  publico  es  grande  en  el  orden  de  la  so- 
ciedad." Es  una  verdad  „que  un  Rey  absoluto  ha- 
lla delante  de  sí  mas  medios  para  desenvolver  las 
jcualidades  del  espíritu  de  sus  vasallos,  ponerlas 
en  el  camino  de  la  gloria  humana  y  aíeutarlas." 
puerto-rico  acaba  de  ver  en  una  de  aquellas  accio- 
nes patentizada  esta  verdad. 

„Las  clases  de  sargentos  de  la  guarnición  de 
esta  plaza  reunidas  quisieron  demostrar  publica- 
mente su  amor  y  lealtad  á  nuestro  adorado  Mo- 
narca el  Señor  Don  Fernando  VII  (<t.  D.  G.)  y 
dispusieron  en  memoria  de  la  renovación  del  vasa- 
llagc  que  se  le  juró  en  esta  siempre  fiel  Ciudad, 
cuando  ya  se  vio  libre  del  cautiverio  á  que  se  ha* 
.liaba  reducido  por  el  abolido  sistema  y  los  demago* 
gos,  una  solemne  función  de  Iglesia,  con  Tt  Ihum, 
misa  y  sermón  en  acción  de  gracias  al  Todo-pode- 
roso. 

„Serian  necesarias  muchas  paginas  si  se  hu- 
bieran de  pintar  los  pormenores  que  han  contri- 
buido al  lucimiento  y  brillantez  de  los  regocijos  con 
que  manifestaron  sus  sentimientos  en  esta  acción 
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que  es  tanto  mas  grande  y  generosa  si  se  atiende  4 
que  lo  general  de  estas  clases  no  cuenta  con  mas 
'  renta  que  su  paga.  Ciñemlonos  á  los  limites  de  es- 
te papéi  nos  contentaremos  con  decir,  que  la  no- 
che de  la  víspera  del  memorable  4  cíe  Diciembre 
fué  anunciado  tan  grato  recuerdo  con  fuegos  artí* 
filiales  en  la  Real  plaza,  los  que  empezaron  á  la 
hora  de  la  retreta,  habiendo  colocado  de  antemano 
el  retrato  del  Rey  en  una  primorosa  enramada  for- 
mada de  arcos  revestidos  de  arrayanes,  con  cuatro 
tiendas  de  campaña  y  trofeos  militares  á  los  pies 
del  Trono  y  una  lucidísima  guardia  qne  dio  al  re- 
trato el  cuerpo  de  voluntarios  distinguidos,  siendo 
la  concurrencia  tan  numerosa  quo  difícilmente  ha- 
hrl  habido  igual  hasta  el  dia. 

..Después  salieron  por  las  calles  y  plazas  vic- 
toreando, y  al  son  de  una  música  marcial  cantaban 
la  caución  que  &  continuación  ponemos,  llenos  del 
mayor  entusiasmo  y  con  un  orden  y  compostura 
admirable. 

„La  aurora  del  4  fué  el  aviso  á  estos  morado* 
rea  para  que  se  preparasen  á  tributar  al  Altísimo 
bus  fervorosas  suplicas,  pues  al  toque  de  diana  que 
rompió  la  banda  de  tambores  y  música  del  regi- 
miento infantería  de  Granada  espedicíonario  coa 
ocho  tiros  de  canon  se  vieron  las  calles  llenas  de  un 
inmenso  gentío.  A  las  nueve,  habiéndose  reunido  en 
la  Real  fortaleza,  habitación  del  Ksomo.  Sr.  Capi- 
tán general,  todas  las  autoridades,  corporaciones, 
gefes  y  oficiales  de  la  plaza,  acompañaron  á  8.  E. 
k  ka  Sta.  Iglesia  catedral,  en  donde  estaba  formada 
una  compañía  de  granaderos  del  regimiento  expre- 
sado, que  hizo  tres  descargas  durante  el  acto  reli- 
gioso. 

„  Concluido  este,  S.  E.  y  la  nnmerosa  comiti- 
va invitada,  en  medio  de  un  inmenso  gentío  pasa- 
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ton  k  la  Real  fortaleza,  y  colocando  en  una  her- 
mosa carroza  el  retrato  del  Monarca,  sostenido  por 
tres  niños  primorosa  y  análogamente  vestidos,  lo 
condujeron  á  la  enramada,  donde  por  mano  de  S. 
Fé.  fué  situado  en  el  trono  que  estaba  dispuesto,  es- 
elamando  este  repetidas  veces  con  las  dulces  y 
encantadoras  voces  de  viva  el  Rey,  que  fueron  re- 
petidas con  entusiasmo  por  el  gozoso  pueblo.  Per- 
maneció S.  M.  en  dicho  parage  custodiado  por  una 
guardia  de  sargentos  y  disparándose  dos  cañona- 
zos cada  cuarto  de  hora,  hasta  las  cinco  de  la  tar- 
de que  vnelto  á  poner  en  la  carroza  y  con  igual 
comitiva  que  en  la  mañana  fué  paseado  en  triunfo 
por  todas  las  calles  de  la  Ciudad  en  medio  de  acla- 
maciones y  reiterados  vivas,  volviendo  á  la  Real 
fortaleza,  primitivo  parage  de  su  salida. 

„Antes  de  entrar  los  sargentos  conductores  del 
carro,  pues  no  quisieron  ceder  este  honor  á  «tros, 
clamaron  viva  el  Rey,  viva  nuestro  General,  á  cuyas 
voces  contestó  S.  E.  quitándose  el  sombrero  con 
aquella  marcialidad  que  ennoblece  sus  movimien- 
tos, viva  el  Rey,  viva  la  distinguida  clase  de  sargen- 
tos de  la  guarnición. 

„El  decoro,  la  compostura,  buen  orden  y  ma- 
gestad  que  en  todo  ha  reinado  en  el  pueblo  entre- 
gado al  mayor  entusiasmo  y  regocijo  lo  espresa 
de  un  modo  muy  patético  S.  E.  en  la  orden  del 
dia  5,  y  su  enérgica  proclama  que  insertamos  en 
nuestro  numero  de  ayer. 

„Para  mas  comprobación  de  nuestro  preámbu- 
lo, apelamos  al  fiel  vecindario  de  Puerto-riro  á  que 
comparen  estas  fiestas  que  dicta  la  lealtad  y  el 
verdadero  patriotismo  con  las  bacanales  qne  se  nos 
daban  en  aquel  tiempo  de  triste  memoria,  haciendo 
crugir  las  prensas  con  descripciones  tan  exagera- 
das como  pintorescas.'' 
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De  las  armas  el  triunfo  y  la  gloria 
Militares  venid  á  observar, 

Y  decid  con  aplauso  que  viva 
El  Monarca  con  prosperidad. 

De  sargentos  la  clase  animada 
Del  contento,  quiere  demostrar 
A  su  Rey  Don  Fernando  glorioso 
Su  respeto,  ñrmeza  y  lealtad: 

Y  al  mirarlo  en  su  trono  absoluto 
Reposando  en  feliz  libertad, 
Toda  dicha  de  la  mano  esperan 
De  su  sabia  y  Real  Magostad. 

No  mas  dias  de  tristes  tinieblas 
Que  á  la  España  quisieron  manchar. 
Recordemos  en  este  hemisferio 
Si  tranquilos  queremos  estar; 
Pues  un  Rey  justiciero  y  benigno 
JVos  ofrece  el  amor  paternal, 

Y  uu  amparo  en  su  augusto  reinado 
Con  esceso  de  prosperidad. 

En  el  goce  de  aquellos  derechos 
Que  Dios  solo  a  los  Principes  da, 
Contemplamos  á  nuestro  Monarca 
Repartiendo  justicia  y  piedad; 

Y  abatiendo  á  perjuros  infieles 
Su  heregia,  su  infamia  y  maldad, 
Á  los  buenos  eleva  y  distingue 
Con  afecto  y  clemencia  Real. 

Puerto-rico  es  su  objeto  a  preciable 
Pues  en  él  ha  sabido  premiar 
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Á  los  fieles  que  siempre  supieron 
Sos  sagrados  derechos  guardar. 
Una  voz,  on  precepto  tan  solo 
Este  pueblo  sabe  venerar, 
Si  el  Gobierno  lo  dicta,  que  es  todo 
Su  principio  de  felicidad. 

Ya  dirhnsa  la  "España  prospera, 

Y  las  In  :ia*  todas  con  lealtad 
Solo  aclaman  su  invicto  Monarca 
Como  grande  y  feliz  sin  igual: 
Coa  tal  triunfo  jnmns  ya  dudemos 
Q,ue  empezednos  á  ver  respirar 
Otros  simios  Je  feliz  memoria 

Por  Fernando  con  gloria  inmortal. 

Entre  tanto  las  dichas  cantemos 
Estrechando  la  unión  mas  cabal, 

Y  olvidemos  las  ñeras  discordias 
En  un  reino  feliz  y  de  paz. 
Cuente  eternos  la  Isla  los  dias 
Del  Gobierno  que  llega  á  gozar, 

Y  el  guenrero  y  humano  venere 
Que  son  prendas  de  sn  General, 

El  Sr.  Obispo  recibió  la  Real  orden  que  se 
copia  á  continuación,  en  la  que  S.  M.  se  dignaba 
aprobar  la  propuesta  que  los  Sres.  Dean  y  Ar- 
cediano habían  elevado  á  su  Real  conocimiento  pa- 
ra que  todos  los  años  se  celebrase  una  solemne 
fiesta  de  Iglesia  en  gratitud  al  Ser  Supremo,  por 
su  libertad  política  y  restauración  de  sus  derechos 
soberanos;  dice  así: 

„Gracia  y  Justicia  de  Indias. — Escmo.  é  Illmo. 
Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  V.  E.  ma- 
nifiesta con  fecha  de  12  de  Junio  ultimo,  reducido 
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&  que  en  vista  de  k>  espueste  por  el  deán  de  esa 
Sta.  Iglesia  D.  Nicolás  Alonso  de  Andrade  y  por 
el  arcediano  de  la  misma  D.  José  Gutiérrez  de 
Arroyo,  ha  mandado  V.  E.  que  para  perpetuar  en 
Puerto-rico  la  época  del  restablecimiento  de  S.  M. 
con  la  plenitud  de  su  Soberanía  en  el  trono  de  sus 
mayores,  y  en  reconocimiento  al  Dios  de  las  mi- 
sericordias que  con  tan  fausto  suceso,  acaecido  en 
19  de  Octubre  de  1823,  derrocó  los  planes  de  la 
impiedad  y  de  la  rebelión  que  hubiera  consumado 
la  ruina  de  los  españoles  de  ambos  mundos,  se  ce- 
lebre en  igual  día  de  este  año  y  de  todos  los  su- 
cesivos en  su  Sta.  Iglesia  catedral  y  en  todas  las 
parroquias  de  la  Isla  una  fiesta  á  nuestro  Dulcí- 
simo Jesús  Sacramentado,  con  misa  cantada,  ser- 
món alusivo  á  tan  sublime  y  grandioso  objeto,  pro- 
cesión y  Te  Dcum  con  la  devoción,  solemnidad  y 
magnificencia  que  sea  posible,  previo  convite  á  las 
corporaciones  eclesiásticas,  gefes  y  empleados  poli- 
ticos  y  militares  de  cualquier  ramo.  Y  enterado 
S.  M.  del  loable  objeto  de  la  referida  función  a- 
nual,  lia  tenido  á  bien  aprobarla,  y  me  mauda  dar 
a  V.  E.  las  gracias,  como  k>  ejecuto,  por  haber  ac- 
cedido á  un  pensamiento  tan  propio  de  la  religiosi- 
dad y  lealtad  española  radicada  en  los  habitantes 
de  esa  Isla,  como  de  su  tierno  afecto  al  Soberano. 
Lo  que  participo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  in- 
teligencia, satisfacción  y  efectos  correspondientes. — 
Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  San  Lorenzo  28 
de  Setiembre  de  1824.—  Francisco  Tadeo  de  Calo- 
niarde. — Sr.  Obispo  de  Puerto-rico." 

„ Corresponde  con  la  lieal  orden  de  su  conte- 
nido que  me  entregó  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral, Gobernador  del  Obispado,  á  que  me  remito. 
Y  en  virtud  de  lo  mandado  por  su  Sria.  he  com- 
pulsado el  preseute  para  dirigirlo  ai  Escmo.  Sr 
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Gobernador  y  Capitán  general:  vi  cierto  y  verda- 
dero, corregido  y  concertado,  de  que  certiñco  en 
Puerto  viro  á  4  de  Diciembre  de  1824  años. — José 
Antonio  Loredo.  notario  mayor." 

Para  probar  cnanto  habia  ya  cambiadlo  el  es- 
píritu publico  cu  la  Isla  y  la  vigilancia  con  que 
los  comandantes  militares  llenaban  sus  deberes,  se- 
rá muy  á  proposito  insertar  aquí  el  parte  que  dio 
a  la  Capitanía  general  el  de  Fajardo  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  Hoiet  y  el  aviso  que  con  este  motivo  se 
insertó  en  la  pacota. 

5)Comanc!aucia  militar. — Escmo.  »Sr  —  Ayer  á 
las  siete  de  la  uoihe  entro  en  este  puerto,  de  arri- 
bada, un  gnairo  que  habia  salido  por  la  tarde  con 
dirección  á  la  costa,  por  haberlo  venido  persiguien- 
do hasta  estas  inmediaciones  una  goleta  corsario 
que  se  encontraba  fondeada  en  la  Isla  de  Palomi- 
nos, la  que  no  pudiendo  dar  alcance  á  este  volvió 
á  ocupar  el  mismo  sitio  que  antes  tenia;  y  siendo 
esta  una  de  las  islas  mas  inmediatas  a  esta  costa, 
tomé  todas  las  precauciones  necesarias  a  íin  de  evi- 
tar cualquier  tentativa  que  quisiese  hacer  sobre  es- 
te puerto,  y  á  las  diez  de  esta  misma  noche  me 
dio  parto  el  sargento  de  la  batería  alia  que  unas 
lanchas  se  dirigían  p»»r  las  isletas  hacia  el  fondea- 
dero, por  rnyo  motivo  me  pareció  conveniente  reu- 
nir el  pueblo  para  estar  dispuesto  á  cualquiera  no- 
vedad que  pudiese  ocurrir;  efectivamente,  mandé 
tocar  al  arma  y  tuve  la  satisfacción  de  esperimen- 
tar  la  disposición  y  fidelidad  de  estos  vecinos,  pues 
á  la  media  hora  se  encontraban  ya  reunidos  en  la 
plaza  mas  de  200  hombres,  los  que  con  el  mayor 
entusiasmo  se  disputaban  cual  habia  de  marchar 
antes  hacía  el  nuuto  donde  se  decia  se  dirigían  las 
referidas  lanchas. 

„Euesta  disposición  marchamos  reunidos  á  la 
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playa  y  permanecimos  basta  que  reconocimos  per- 
fectamente lo  que  era,  dispuse  volviesen  ív  retirar- 
te á  sus  casas,  pues  me  convencí  de  que  el  corsario 
no  había  hecho  ningún  movimiento,  pues  los  bo- 
tes qne  se  creían  enemigos  eran  pescadores  qHe 
habiéndolo  reconocido  venían  guarecidos  de  las  te- 
letas á  tomar  el  puerto;  sin  embargo  nunca  dejé 
de  estar  con  la  vigilancia  debida  hasta  el  amane- 
cer que  se  reconoció  claramente  todas  las  islas  y 
se  vió  que  el  corsario  había  dado  la  vela. 

„Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  este  aconteci- 
miento me  ha  inspirado  la  mayor  confianza,  y  es- 
toy seguro  de  que  cualquier  enemigo  que  trate  de 
invadir  estas  costas  será  perfectamente  escarmen- 
tado, según  los  muy  buenos  sentimientos  que  ma- 
nifiestan estos  leales  habitantes. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Fajardo  y 
Diciembre  7  de  1824.— Escmo.  Sr. — JuauN.  Bo- 
let. — Escmo.  Sr.  Capitán  general." 

El  Alcalde  interino  de  Fajardo  participó  lo 
mismo,  haciendo  el  mayor  elogio  de  la  disposición 
que  manifestaron  aquellos  vecinos,  y  hablando  de 
las  eficaces  medidas  del  gefe  militar  dijo:  „E1  es- 
presado Comandante  dá  parte  á  V.  E.  circunstan- 
ciadamente y  creo  manifestará  los  buenos  deseos  y 
arrogante  denuedo  de  los  concurrentes,  los  cuales 
á  cada  momento  recordaban  el  acaecido  del  14  del 
mes  próximo  pasado,  y  se  prometían  poder  paten- 
tizar á  los  convecinos  su  disposición  á  la  defensa 
del  territorio  en  todos  momentos." 

„Las  cartas  particulares  de  Fajardo  y  !a  i-e- 
lación de  los  vecinos  que  vienen  rebosan  en  la  con- 
fianza que  les  ha  inspirado  el  Gcíc  que  tienen  á  su 
cabeza.  Seria  de  desear  que  al  comandante  Por- 
ter  le  entrase  en  la  suya  volver  á  hacer  una 
visita  á  nuestras  costas,  para  que  se  convenció* 
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tu  de  que  solo  un  esc  eso  de  buena  fe  en  el  pabe- 
llón que  tremolaba  le  pudo  permitir  pisar  el  ter- 
ritorio sin  que  hubiera  sido  escarmentado  como  niev 
recia.  La  contra  orden  dada  por  el  comandante  de 
Fajardo,  conforme  se  cercioró  de  lo  que  era,  fué 
lo  que  impidió  que  antes  de  dos  horas  hubiera  te- 
nido rnas  de  800  hombres  á  su  disposición,  pues  de 
todo*  los  campos  corrían  con  precipitación  á  reu- 
nir ht  le. 

„Iil  Gobierno  se  sirvió  mandar  se  espresase 
&  los  vecinos  su  reconocimiento  por  su  prontitud 
en  favor  de  la  defensa  del  territorio." 

Concluida  la  relación  histórica  de  los  sucesos 
ocurridos  en  el  año  de  1824,  según  constan  ofi- 
cialmente en  el  Gobierno,  es  justo  se  baga,  una 
«•numeración  sucinta  de  las  medidas  generales  que 
durante  dicho  año  adoptó  y  puso  en  practica  el 
Nr.  La  t  orre. 

Circuló  el  Real  decreto  de  3  de  Octubre  pre- 
viniendo mi  mas  pronto  cumplimiento  y  mandando 
«o  restableciese  todo  el  sistema  de  gobierno  bajo 
el  pie"  en  que  fc  hallaba  en  7  de  Marzo  de  IS29. 
Interin  preparaba  suficiente  numero  de  ejemplares 
de  los  reglamentos  para  la  administración  gober- 
nativa en  los  pueblos  dictó  varias  reglas  sobre 
el  alistamiento  urbano  y  su  servicio,  acerca  de  e- 
migrados,  estrangeros  y  forasteros,  de  vagos  y  hol- 
gazanes, para  la  formación  del  padrón  de  tierras, 
pliegos  mensuales  y  otros  puntos  de  no  menos  in- 
terés, concluyendo  con  estas  notables  palabras:  .Xa 
felicidad  de  los  pueblos,  la  prosperidad  de  la  lsia 
y  el  bienestar  de  cada  uno  de  los  habitantes  en 
ella,  son  los  objetos  que  se  ha  propuesto  el  Gobier- 
no, y  tus  votos  serán  cumplidos,  si  sus  subalternos 
llenan  sus  deberes  y  lo  verifican  con  exactitud,  jui- 
cio, prudencia  y  celeridad,  La  Capitanía  general 
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que  se  desvela  por  tales  principios,  no  perderá  ins- 
tante en  procurar  todas  las  ventajas  que.  el  pater- 
nal gobierno  da  S.  M.  proporciona  á  sus  amados 
vasallos,  y  estando  como  está  muy  penetrada  del 
particular  amor  que  profesa  á  los  fíeles  habitantes 
de  esta  Isla,  se  halla  igualmente  cierta  de  que  los 
colmará  de  cuantos  beneficios  son  imaginables,  pa- 
re que  prosperen  y  sean  felices,  que  es  todo  el  co- 
nato del  piadoso  corazón  de  S.  M." 

De  esta  manera  se  espreso  el  Sr.  La  torre  en  10 
de  Diciembre  de  1823  al  hablar  á  los  jueces  ter- 
ritoriales y  prevenirles  el  modo  de  dirigir  á  sus  su* 
bordinados. 

En  11  del  mismo  mes  previno  un  arreglo  pa- 
ra los  correos  interiores  y  rutas  que  deberían  seguir. 

El  mismo  dia  circuló  el  reglamento  de  la  mi- 
licia urbana  y  la  instrucción  para  los  Alcaldes  de 
los  pueblos. 

El  29  recomendó  que  las  autoridades  milita-, 
res  y  políticas  y  las  de  marina  se  prestasen  recí- 
procos auxilios  en  el  puntual  desempeño  de  sus 
deberes. 

El  31  encargó  se  persiguiese  á  los  que  se  en- 
tretenían en  esparcir  ideas  alarmantes  sobre  la  abo- 
lición del  sistema  llamado  constitucional. 

El  2  de  Enero  hizo  publicar  y  circuló  el  baña- 
do de  buen  gobierno. 

El  7  mandó  que  se  exigieran  las  cuentas  de 
fabricas  de  Iglesias  atrasadas,  para  su  glose  y  liqui- 
dación. 

El  19  encargó  la  mayor  asistencia  y  solemni- 
dad en  la  publicación  y  predicación  de  la  bula  de 
la  Sta.  Cruzada. 

El  23  adoptó  varias  y  eficaces  medidas  contra 
la  piratería. 

El  6  de  Febrero  mandó  destruir  las  galleras 
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que  hubiese  en  despoblado;  dictó  medidas  sobre  po- 
licía; previno  se  le  remitiesen  los  esclavos  estra lige- 
ros que  se  introdujeran  por  la  costa,  con  los  docu- 
mentos de  propiedad,  y  que  á  ningún  criminal  á 
quien  los  jueces  siguieran  causa  los  remitiesen  íi  la 
Capital,  sino  en  caso  muy  urgente. 

£1  6  prohibió  se  transitase  por  la  Isla  sin  pa- 
saporte que  mandó  se  diese  gratis  a  todo  el  que 
lo  pidiese. 

El  9  circuló  la  Real  orden  de  14  de  Junio  de 
1814,  por  la  que  S.  M.  concede  la  espedicion  de  pa- 
saportes á  los  paisanos  para  ultramar  á  los  coman- 
dantes y  gobernadores  militares. 

El  10  mandó  que  los  reos  del  fuero  de  mari- 
na se  remitieran  por  la  ruta  y  guardias  urbanas. 

El  13  mandó  formar  la  estadística  de  la  Isla 
y  el  censo  de  su  población. 

El  1G  circuló  una  instrucción  á  los  Alcaldes 
para  el  mas  exacto  desempeño  de  sus  deberes  y 
beneficio  de  los  vecinos.* 

El  18  previno  que  los  patrones  y  capitanes  de 
buques  antes  de  su  salida  se  presentasen  á  los  co- 
mandantes militares  y  Alcaldes,  y  lo  mismo  á  su 
llegada  con  los  pasageros  y  pasaportes. 

El  20  circuló  un  modelo  para  que  por  él  se 
formasen  los  pliegos  mensuales. 

El  25  mandó  formar  el  padrón  de  tierras. 

El  23  mandó  que  niugun  vecino  variase  de 
domicilio  sin  espresa  licencia  del  Gobierno,  que  la 
espediría  sin  costo  alguno. 

El  2  de  Marzo  allanó  varios  inconvenientes 
para  que. los  vecinos  sacaran  los  títulos  de  tier- 
ras, evitándoles  dispendios  y  tiempo. 

El  13  recomendó  la  visita  que  iba  á  pasar  el 
Dr.  D.  Francisco  Oller,  como  encargado  para  ell« 
por  la  Junta  Suprema  de  Sanidad  del  Reino. 
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^  •     £116  aclaró  sobre  la  data  de  pasaportes  á  los 

•paisanos  por  los  comandantes  militares,  que  prece- 
diese Ja  boleta  de  los  Alcaldes  de  hallarse  espe- 
ditos. 

El  17  fijó  el  término  de  seis  meses  para  que 
los  propietarios  sacaran  los  títulos  de  tierras. 

El  18  libertó  á  los  milicianos  del  servicio  de 
bagajes. 

El  2  de  Abril  hizo  varias  aclaraciones  para 
que  la  estadística  se  formase  con  arreglo  y  exacti- 
tud. 

El  8  encargó  la  persecución  de  vagos  y  su  re- 
misión a  la  Capital. 

El  9  anunció  su  salida  para  visitar  la  Isla,  é 
hizo  varias  prevenciones  para  el  mejor  resultado  de 
este  servicio  importante. 

Mandó  se  pagase  religiosamente  la  cuota  pa- 
ra la  gaceta,  de  la  cual  dependía  la  imprenta. 

El  13  circuló  el  reglamento  de  vacuna  y  pre- 
vino la  conservación  de  este  beneficio  y  que  se  tras- 
mitióte a.  todo  el  que  no  lo  hubiese  disfrutado. 

El  22  quitó  el  abuso  de  que  el  arbitrio  de 
matanza  establecido  en  algunos  pueblos  lo  apli- 
casen los  jneces  territoriales  &  su  peculio. 

El  oO  prohibió  curasen  en  la  Isla  los  que  lo 
practicaban  con  el  nombre  de  curiosos,  y  general- 
mente todo  el  que  no  hallándose  examinado  care- 
ciese de  licencia  al  efecto. 

El  6"  de  Mayo  repitió  varias  disposiciones  so- 
bre policía  y  vagos,  y  marcó  el  modo  de  calificar 
estos. 

El  9  de  Junio  circuló  la  instrucción  para  al- 
caldes de  barrio. 

El  10  encargó  el  mayor  zelo  y  cuidado  en  la 
conducion  y  seguridad  de  la  correspondencia. 

El  22  de  Julio  circuló  el  auto  acordado  de 
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la  Audiencia  sobre  el  abuso  que  se  hacia  en  él  uso 

del  papel  del  sello  49  i 
El  22  lo  hizo  de  otro  del  mismo  snperior  Tri- 
bunal sobre  el  modo  de  formarlas  listas  de  las  cau- 
sas. 

£1  6  de  Agosto  mandó  no  se  destruyesen  los 
arboles  y  se  hicieran  siembras  de  los  mas  útiles 
en  las  inmediaciones  de  los  ríos  v  cañadas. 

£12  de  Setiembre  prefino  la  reunión  de  fon* 
dos  para  principiarla  obra  de  caminos. 

El  17  auxilió  las  medidas  de  la  Intendencia 
para  cortar  el  contrabando  que  se  hacia  en  las  in- 
mediaciones de  la  Capital. 

El  26  de  Oc  tubre  dictó  varias  reglas  para  la 
entrega  que  deberían  hacer  de  sus  cargos  los  jue- 
ces que  cesasen,  á  sus  sucesores. 

El  2  de  Noviembre  circulo  la  opinión  de  va- 
rios facultativos  para  que  los  vecinos  se  precavie* 
ran  de  los  males  que  podia  en  su  caso  ofrecerles 
el  alimento  de  los  jueyes  ó  cangrejos  de  tierra. 

El  24  de  Diciembre  previno  la  entrega  de  los 
archivos  y  sobrantes  de  gastos  públicos  á  los  nue- 
vos Alcaldes  nombrados. 

Si  estas  fueron  las  disposiciones  generales  a* 
d optadas  en  este  año,  sin  las  muchas  reservadas  que. 
se  comunicaron  a  los  jueces  y  departamentos  y 
las  que  sobre  policía  de  seguridad  tomó  el  Sr.  La» 
torre  interior  y  esteriormente,  véase  ahora  el  re- 
sultado que  tuvo  la  Isla  en  la  parte  económica. 

En  la  visita  que  pasó  el  Sr.  Latorre  á  todos 
los  pueblos  de  la  Isla  en  el  año  de  1824,  dispuso 
después  de  oídos  los  individuos  que  en  cada  uno  de- 
ellos  convocó  en  junta  y  á  los  Ayuntamientos  de 
las  villas,  se  llevasen  á  efecto  las  obras -que  se  es- 
presarán  en  beneficio  de  los  mismos  pueblos,  adop« 
tando  varios  arbitrios  y  concediendo  otros  ya  esta- 
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•Mecidos  con  diverso  objeto,  partí  qoe  logrados  He* 
gase  la  Provincia  al  grado  de  prosperidad  que  brin- 
da su  fértil  suelo,  la  situación  ventajosa  que  ocu- 
pa en  el  globo,  su  posición  política,  el  numero  de 
■sus  habitantes  y  sus  bellas  cualidades  y  cfrcuns* 
tancias.  Desde  dicha  época  no  ha  cesado  tan  bene* 
mérito  Gefe  de  activar  cada  una  de  las  mejoras  a* 
cordadas,  y  al  mismo  tiempo  se  contrajo  en  la  Ca- 
pital a  llevar  al  cabo  varios  establecimientos  de 
ornato,  seguridad  y  policía  que  en  la  mayor  par- 
te se  hallan  establecidos  y  otros  á  punto  de  con- 
cluirse. Para  dar  una  exacta  idea  de  estas  empre- 
sas, su  estado,  costo  y  ventajas  se  establece  á  con- 
tinuación lo  que  dispuso  el  Sr.  La  torre  se  practi- 
cara en  los  pueblos,  y  lo  que  estos  hicieron  en  1824. 
Las  obras  emprendidas  en  la  Capital  en  los  ramos 
de  policía,  ornato  y  comodidad,  bajo  la  dirección 
del  mismo  Gefe,  las  que  han  practicado  la  Inten- 
dencia, el  Ayuntamiento,  la  Comandancia  de  ma- 
rina, la  de  Artillería  y  la  de  Ingenieros,  relativas 
unas  al  comercio  y  otras  á  la  defensa  en  el  mismo 
tiempo,  ofrecerán  la  relación  mas  satisfactoria  por 
el  desvelo,  actividad  y  constancia  del  primer  ma- 
gistrado de  la  Provincia  que  no  paso  un  solo  día 
sin  que  U  consagrase  á  la  felicidad  publica,  aten- 
diendo á  las  arduas  y  laboriosas  tareas  del  Go- 
bierno. 

:.       y  ,  '  v  '       »¡   ■>  1  K  /; 
Dispoticúmei  que  tomó  en  la  visita  de  1824  el  Sr< 

LtUorre. 

Casas  del  Rey,  !  • 

Previno  se  hiciesen  nuevas  las  de  los  pueblos 
de  Añasco,  Bayamon,  Cabo-rojo,  Guainnbo,  Hati- 
llo, Yabucoa,  Isabela,  Loisa,  Moca,  Naguabo,  Pe- 
fiueias,  Rincón,  Rio-piedras,  Toa-baja,  Trujillo-ba- 
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jo,  Vega-alta  y  UtuuJo.  Se  recompusiesen  las 
Arecibo,  Caguas,  Camuy,  Coamo,  Coroza  1,  Yauco. 
Patillas,  Piedras,  Ponce  y  Quebradillas.  Se  con- 
cluyesen las  de  Adjuntas,  Sabana-grande,  S.  Ger- 
mán, Cíales  y  Toa-alta.  Se  recorriese  la  de  Maya- 
gues,  y  se  arbitrara  para  mas  adelante  el  medio  de 
llevar  á  efecto  las  de  Guayama  y  Maonabo,  pagán- 
dose el  valor  de  la  de  Cayey.  Para  su  logro,  ade- 
mas de  las  cantidades  que  en  algunos  de  estos  pue- 
blos existia n  recolectadas  con  dicho  objeto  y  de 
Jos  materiales  acopiados,  repartos  aprobados  y  tra- 
bajo vecinal,  les  concedió  el  derecho  de  matanza 
«le  reses,  con  el  fin  de  tener  mas  fáciles  y  proutas 
estas  obras. 

Iglesias.  ;  wtn*  fc> 

Dispuso  la  reparación  de  las  de  los  pueblos  de 
Aguadilla,  Añasco,  Camuy,  Cangrejos,  Cidra,  Coa- 
mío,  Corozal,  Yauco,  Yabucoa,  Isabela,  .luana  Díaz, 
Luquillo,  Maunabo,  Patillas,  Piedras,  Ponce.  Hin- 
cón, Trujillo-alto,  Trujillo-bajo  y  Ve^a-aita.  Se 
concluyesen  las  empezadas  en  los  pueblos  de  Are- 
cibo, Gurabo,  Hatillo,  Hato-grande,  Humacao.  Jun- 
cos, Quebradillas,  Cíales  y  Toa-alta.  Se  reedifica- 
sen las  de  Barranqueas,  Fajardo,  Guayama,  Maya- 
gues,  Naguabo,  Peñuelas,  Kio-picdras  y  Toa-baja, 
y  se  reconociese  la  de  S.  Germán.  Al  efecto  situó 
algunos  fondos  en  favor  de  las  de  Cangrejos,  Hati- 
llo, Humacao,  Isabela,  Naguabo,  Quebradillas  y 
TrujilJo  bajo  por  lo  exhausto  de  sus  cajas  de  fa- 
brica, y  adoptó  medidas  eficaces  para  que  se  recau- 
dasen las  deudas  y  rindiesen  las  cuentas  al  Vice- 
Keal  Pat/onato. 

Caminos. 

TZr  cargó  la  nueva  apertura  de  los  del  Utuado 
a  Pon'c,  de  Camuy  al  Pepino,  San  Germán  al  Pe- 
pino y  Utuado  al  mismo  pueblo:  que  se  coropusie- 
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sen  los  de  la  cuesta  de  la  Agnadílla,  Añasco  aT 
Pepino ,  Toa-alta  hasta  Barranquitas ,  Sierra  de 
Cayey,  Cidra  á  Caguas,  Guayarna  á  Cayey,  llano 
de  Yabucoa,  Isabela  al  puerto,  Loisa  á  Luqui  lio, 
Mayagues  al  Pepino,  San  Germán,  Furnias,  Cabo- 
rojo  y  Añasco,  los  de  Mnunabo  a  Yabncoa  y  Pa- 
tillas, y  el  de  Rio-piedras  a  Caguas.  Todas  las  sali- 
das de  Morovis  á  los  pueblos  limítrofes  y  sus  bar- 
rios, y  la  cuesta  de  las  carretas  en  Patillas.  Las 
direcciones  detalladas  al  Pepino,  en  la  parte  que. 
correspondía  &  este,  mandó  se  abriesen  dándoles 
mas  anchura,  terraplenes  y  arreglo.  El  de  Quesa- 
dillas por  Guajataca  que  se  banquera  y  pusiese 
mas  cómodo,  echando  un  puente  sobre  el  rio,  que 
no  da  vado  en  mucho  tiempo  del  año.  El  de  Toa- 
alta  á  sus  sal  idas,  y  Jos  de  Trujillo  y  las  Vegas, 
que  se  compusiesen  en  algunos  malos  pasos;  reco- 
mendando particularmente  á  los  pueblos  de  Ca- 
guas, Gorozal,  Fajardo,  Yauco,  Naguabo,  Ponce  y 
Sabana^grande,  procurasen  en  la  composición  de 
los  caminos  establecerlos  con  desagües,  levantando» 
sus  centros  y  rellenando  de  cascajo  los  parages  pan- 
tanosos ó  bajos. 

Terrenos  realengos. 
Sobre  este  particular  dejó  encargado  á  los  al- 
caldes de  Adjuntas,  Hatillo,  Pepino  y  Toa-alia  se 
deslindaran  para  conocer  el  numero  de  tierras  que 
habia  de  esta  clase,  á  fin  de  proceder  á  su  repar- 
timiento en  ventaja  de  la  agricultura ,  deternii* 
nando  desde  luego  se  verificase  con  las  que  resul- 
taban en  Yabucoa  y  Pcñuelas,  y  se  aclarasen  las 
de  la  Marisma  en  Vega-baja  y  las  de  propiedad 

cedidas  á  los  Sres.  Peralta. 

•  •<■       • '       •    V.-:.-¡ y  /  .  ,.■  '-oJliíji  r 

Pasajes  de  los  rt09.  ■ 
También  prevíno  se  pusiese  un  ancón  de  pasa- 
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ge  en  los  ríos  de  Camay  y  Lo  isa.  y  se  hicieran  al- 
gunas reparaciones  á  los  establecidos  en  las  demás 
bocas. 

Guardarrayas  ó  limite*. 
En  este  punto  dictó  oportunas  procidencias 
para  que  aquellos  pueblos  que  no  los  tuviesen  de- 
marcados con  perjuicio  del  cobro  de  los  Reales  de- 
rechos y  en  fomento  de  competencias  en  la  recta 
y  pronta  administración  de  justicia,  procediesen  los 
jueces  locales  con  personas  antiguas  j  con  los  do- 
cumentos que  conservaran,  de  acuerdo  con  los  li- 
mítrofes, á  establecer  los  deslindes  fijos,  amojonan- 
dolos  para  evitar  dudas  y  entorpecimientos.  En  e- 
fecto  muchos  lo  han  verificado,  y  conseguidos  en 
gran  parte  el  beneficio  propuesto. 

e  aiw  ¿  alia 

Otras  providencias  de  utilidad.  >t  ■ 

Sobre  primicias  en  el  distrito  de  la  parte  cor- 
respondiente á  la  vicaria  de  la  villa  de  San  Ger- 
mán, adoptó  el  Sr.  La  torre  eficaces  medidas  para 
que  se  satisfacieran  las  devengadas  y  no  se  faltara 
á  este  deber,  con  perjuicio  de  aquella. 

En  la  Aguadilla,  Añasco,  Yauco  y  Arecibo 
previno  el  establecimiento  y  mejora  de  las  baterías 
para  la  defensa  de  sus  puertos. 

En  Cabo-rojo  un  torreón  ó  atalaya  en  la  costa. 

En  Caguas,  Coamo,  Yauco  y  Ponce  dispuso 
se  estableciesen  escuelas  de  primeras  letras  porque 
se  carecía  de  ellas. 

Tara  asegurar  el  fluido  vacuno  tomó  varias 
disposiciones.  ,  f 

Acerca  de  un  muelle  en  Fajardo;  composición 
de  las  casas  de  los  párrocos  de  Gurabo,  Hatillo, 
Truj  i  lio-bajo  y  Quebrad  illas:  poblaciones  nuevas 
de  A  ybonito,  Naranjito,  Barros  y  Sabana  del  Pal- 
mar: desagües  de  lagunas,  policía,  comercia  y  con- 
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trabando,  hizo  fariaa  aclaraciones,  dictó  algunas 
"¿nedidas  y  puso»  en  marcha  las  mas  de  estas  em- 
presas, que  siguieron  ventajosamente  á  su  comple- 
mento. 

Capital. 

Se  dedico  en  ella  á  la  grandiosa  obra  de  un 
teatro  cuyos  proventos  hayan  de  relluir  en  el  del 
Seminario  conciliar,  un  camino  solido  hasta  Rio- 
piedras,  un  puente  de  mamposteria  sobre  este  rio, 
otro  de  madera  en  la  lagnna  de  Cangrejos,  el  ca- 
nal de  comunicación  entre  esta  laguna  y  las  de  San 
José  y  Piñones,  la  recomposición  de  los  puentes  de 
San  Antonio  y  Martin  Peña,  la  construcción  de  la 
fuerza  sutil,  la  reparación  del  arsenal  y  fortificación, 
y  otras  útiles  obras  que  se  detallarán  oportuna- 
mente. 

Cabo-rojo, 

Se  concluyó  la  carnicería  con  los 

gastos  públicos   184.  6.  0. 

Se  reparó  esta  misma  obra  por  cau- 
sa del  huracán   58.  0.  0. 

Del  mismo  modo  se  concluyó  el 
puente  de  madera  que  sale  al 
camino  de  May  agües.    .    .    .       185.  0.  0. 

La  reparación  de  las  puertas  y  te- 
jado de  la  Iglesia  costó.    .    .        84.  7.  0. 

Hincón. 

Se  compró  una  casa  para  la  guar- 
dia urbana  en   150.  0.  0 

Se  repararon  las  zanjas  y  desa- 
gües de  la  entrada  del  pueblo. 


Vega-alta. 


En  este  año  se  compró  por  el  v*« 
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cindario  una  casa  para  cuartel 

de  milicias  en.  .....   .       500.  0.  0. 


tfaguábo. 

Se  dió  principio  al  terraplén  de  las 
calles,  cuyo  trabajo  lo  practi- 
caron los  vecinos. 

Quebradillos. 

Siguió  trabajándose  en  la  fabrica  de 

la  Iglesia  v  se  gastaron.  .  .  224.  Ó.  0. 
En  algunos  reparos  en  la  casa  del 

Rey  y  cementerio   167.  0.  0. 

Cayey. 

En  la  cerca  del  cementerio.   .   %       101.  1.  0. 
Coamo. 

La  recomposición  de  la  cerca  del 

cementerio  costó   12.  3.  0. 

Mjrovis, 

Los  vecinos  hicieron  una  casa  pro- 
visional para  la  guardia  urbana. 

Igualmente  una  carnicería. 

Se  abrid  el  camino  á  Manaty  de 
4.500  varas  de  largo  y  Í2  de 
ancho.  Otro  á  Vega-baja  de 
7,350  varas.  Dos  al  Corozal  de 
1,875  varas  por  la  Hormiga  y 
de  2,250  por  Unibon;  y  varias 
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rios inmediatos. 

Hatillo. 

Se  gastaron  en  la  nncva  Iglesia.  \     2,500.  0.  0. 
Y  se  vendió  la  casa  del  Rey  para 
constrnir  una  capaz. 

Yaueo. 

En  recomponer  la  casa  del  Rey.   .       125.  0.  0. 

Trujillo-bajo, 

Se  formó  cerca  de  madera  al  ce- 
menterio. 

San  Germán. 

En  los  caminos  pp  practicaron  va- 
rias composiciones. 

Guainabo. 

Se  reparó  el  cementerio.  .    .    .  12.  0.  0. 

£1  puente  pequeño  de  madera  de 

la  quebrada  de  los  Frailes  lo 

compusieron  los  vecinos. 
Lo  mismo  se  hizo  en  la  cuesta  del 

Mamey. 

Se  fabricó  una  carnicería  en.   .   .        40.  0.  0. 
Toa  alia 

En  la  fabrica  de  la  Iglesia  se  gas* 


.......  1,253.  0.  0. 

En  la  casa  del  Rey   300.  0.  O. 

En  la  cuesta  del  pueblo  y  camino 

de  Calateo   23.  2.  0. 

Camay. 

TA  vecindario  trabajó  en  los  cami- 
nas de  Guaja  taca  y  Pepino. 

Construyó  también  una- carnicería. 

Y  en  recomponer  el  cementerio  se 

gastaron   70.  0.  0 

Maya  pies. 

Se  emprendió  la  composición  del 

camino  del  Algarrobo,  el  de  las 

Furnias  y  el  de  la  Salud,  este 

costó   30.  0.  0. 

También  se  compusieron  las  calles 

del  pueblo  y  camino  de  la  playa. 


A  recibo. 

Se  recompuso  por  los  vecinos  la  cal- 
zada del  can»  de  Tiburones,  el 
puente  de  madera  de  la  rega- 
dera de  San  Una  y  el  camino  al 
Uluado. 

Fítjardo. 

Kn  la  casa  del  Rey  se  lucieron  al- 
gunos reparos.  . 

Maestranza  de  Artii loria* 

T-n  el  entretenimiento  de  las.obra*. 
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de  este  nyno  se  gastaron.  .    .     3,357.  5.  11. 

Maestranza  de  Ingenieros. 

Los  gastos  de  las  obras  emprendi- 
das en  este  año  importaron.   •     6,766.  5.  11. 

Ayuntamiento  de  la  Capital. 

En  la  composición  de  algunan  ca- 
lles, reparación  de  la  casa  Ca- 
pitular, carnicería,  casillas  j 
otras  pequeñas  obras  se  invir- 
tieron   4,227.  1.  0. 

Teatro. 

Los  cimientos  de  esta  obra  se  em- 
pezaron á  trazar  en  25  de  A- 
gosto  de  1824,  y  se  puso  la  pri- 
mera piedra  el  21  de  Setiem- 
bre de  dicho  año. 

Camino  de  Rio-piedras. 

Se  principió  esta  obra  en  15  de  No- 
viembre de  1824. 

Produjeron  todas  las  rentas  inte- 
riores y  las  aduanas.   .   .   .  484,683.  3.  7. 


Gastos  de  las  obras  en  los  pueblos     6,020.  3.  0. 

En  las  maestranzas   10,124.  2.  22, 

Por  el  Ayuntamiento   4,227.  1.  0. 

20.371.  6.  22. 


> 
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En  la  visita  que  paso  en  este  año  el  Sr.  La- 
torre  á  toda  )a  Isla,  se  adquirieron  y  recogieron  las 
siguientes  noticias: 
Existían  en  ella 

59.  Alcaldes. 
5.  Ayuntamientos. 
53.  Sargentos  mayores. 
14.  Escribanos. 
14.  Interpretes. 
19.  Agrimensores. 
34.  Maestros  de  escuela. 
53.  Médicos. 
45.  Cariosos. 
13.  Boticas. 
'¿4.  Juntas  de  Sanidad, 
o  170.  Artesanos. 
733.  Comerciantes. 
29.  Transeúntes. 
£394.  Emigrados. 
262.  Naturalizados. 
434.  Domiciliados. 
207.  Con  licencia  temporal. 
146.  Mercaderes. 
AA'Ck  Pulperías. 
291.  Ventorrillos. 
2244.  Casas  en  los  pueblos. 
2 1 09.  Bojíos  en  idem. 
9423.  Casas  en  el  campo. 
22006.  Bojíos  en  idem. 

72.  Puentes  pequeños  de  madera. 
100.  Calzadas. 
9.  Ancones. 
63.  Lagunas. 
25.  Pantanos. 
5.  Minerales  de  tierra. 
497.  Barrios. 
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En  la  parte  de  Marina 

18.  Capitanes  de  puerto. 
1465.  Matriculado*. 
22.  Prácticos. 

3.  Bergantines. 
27.  Goletas. 
57.  Balandras. 

7.  Lanchas. 

8.  Ancones. 
33.  Botes. 
73.  Canoas. 
29.  Piraguas. 

Los  derechos  de  capitanes  de  puerto  estaban 
arreglados  asi: 

Un  buque  de  guerra  8  ps.  4  is*  si  el  practico 
pasa  una  noche  á  bordo,  si  no  7. 

Mercantes  11. 

Estrangeros  pequeños.  11. 

Grandes  17. 

Ignal  cantidad  á  Ja  salida,  y  si  no  toman  prac« 
tico  pagan  solo  3  pesos. 

Entraron.    r  ,    1,419.  buques. 
Salieron  .   .   .  1,391. 

En  la  parte  militar 

11.  Baterias  con  39  piezas. 

4.  Comandantes  de  departamento. 
13.  Id.  militares  locales. 

22.  Id.  de  cuartel. 

En  la  parte  eclesiástica 
72.  Iglesias. 
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5.  Vicarías. 

55.  Curas. 

60.  Sacristanes. 

44.  Mayordomos  de  fabrica. 

37.  Eclesiásticos. 
8.  Regulares. 
Los  fondos  de  Iglesias  ascendieron  á  66,951  ps. 
Los  censos  piadosos  á.    .    .    .   50,747.  5.  0. 

Las  capellanías  á   79,267.  0.  0. 

Los  de  Monserrate  &.  .  .  .  1,642.  0.  0. 
Los  de  90  cofradías  á.    .    .       21,752.  3.  0. 

■ 

En  la  parte  civil  se  adquirieron  los  siguientes 
datos: 

Nacidos  en  1824  .   :    .  14,560. 

Muertos   6,799. 

Matrimonios   1,882, 

55.  Heridos  en  dicho  año. 
27.  Muertes  violentas. 
2609.  Vacunados. 

OctlSO. 


Blancos   101,272. 

Pardos.  ......  71,333 

Morenos   8,611. 

Agregados   8,121. 

Esclavos   22,725. 

Agregados  pardos.  .    .  6,206. 

Tropa  y  presidiarios,  .  3,000. 


221,268. 


De  1  a  10.  años.    .    .  78,057. 
20.    ..    ..  46,669. 
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30. 

»  f 

• 

38,969. 

40. 

♦  - 

• 

21,202. 

50. 

»-  '  •  - 

•  - 

12,597, 

60. 

~ '.  •  . 

r 

• 

8,049. 

-  -70. 

•  i 

< 

4,286. 

SO. 

•  i 

.1,492. 

90. 

*  . 

• 

796. 

100. 

4 

346. 

110, 

247. 

Solté tos .  .  . 

Casados  .  . 

Viudos.    .  . 

Labradores  . 

Artesanos.  . 
Comerciantes. 

Naturales.  . 

Africanos.  . 
Franceses. 


■ 


Otras 
Emigrados. 


*  ■  • 


109,023 

37,066 
8,874. 
85,919. 
4,661. 
1,867 
200,500. 
6,963. 
612. 
340. 
793* 
3,596. 


La  revista  de  urbanos  ofreció 
249.  Compañías. 
793.  Oficiales. 
752.  Sargentos* 
1931.  Cabos. 
26892.  Urbanos. 
20.  Tambores* 
1075.  Sables. 
2435.  Macbetes. 
416.  Lanzas.  .... .  ... 

126. -Escopetas. 
3557.  Jubilados. 

 Ascendieron  4«w  gastos  públicos  &  25,408  pesos. 

7  reales  12  maravedís. 

38 


El  subsidió  a  151,791  ps.  6  "rs. 
El  derecho  de  tierras  de 

5,609.  cab.  70  cuerd.  &     8,878.   4.  $6. 
m  id.  11X  hato    i       273.   5.  25. 

*     - 

5,887.        188  9,152.   2.  19. 

Habia  18,924  propietarios. 

En  la  parte  «fe  Real  Hacienda «  ' 

3.  Subdelegadas. 
7.  Aduanas.  r. 
12.  Receptorías.  . 
7.  Administraciones. 
7.  Interventores. 
2.  Oficiales  de  libros. 
28.  Guardas.. 
Por  la  aduana  de  la  Capital  se  estrageroh 
35496.  Quintales  de  azúcar, 
53200.  Cuartillos  de  miel. 
27916.  Idem  de  rom. 
12498.  Quintales  de  café. 
10267.  Cueros. 
1726.  Quintales  algodón. 
4905.  Fanegas  de  cacao. 
4427.  Astas. 
807.  Libras  de  carey. 
Los  terrenos  fueron  valorados   por  caiculo 

 •••••   8.007,d01.   4.  0. 

La  cultura  en.  ....  2.885,701.  2.  O. 
La  crianza  en.   ...   .    1.843,517.    I.  O. 


12.736,719.   7.  O. 
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'  •  T.oa  productos  de  ctüt.  '\enV  ¿.293,556.    5.  0. 
Los  de  crianza  en.    .    .   ..     288,780.   7.  0. 


2.582,337.   4.  0. 


CAPITULO  IV. 

1825. — Estado  de  la  opinión.  Relaciones  amañada* 

•  sobre  el  suceso  de  Portar.  Buen  nombre  fie  Puerto» 
rico  y  sus  autoridades  en  la  Península.  Fragatas 
de  guerra  españolas  en  Puerto-rico.  listado  de  Fc- 
nczuela  y  sus  opiniones.  Pidos  de  gente  y  armas. 
Establecimiento  de  estudios.  Porter.  Venta  de  un 
cuerpo  de  guardia.  Represa  del  bergantín  espa- 
ñol Neptuno.  Piratas.  Fuerza  sutil.  Fuego  en. 

-  Santomas.  Sorpresa  de  la  batería  de  la  Aguadilla 
por  los  corsarios  insurgentes.  Tropas  españolas' en 

■  Afaj'tinica.  Expedición  para  la  Habana.  Llegada 
del  Cónsul  francés.  Expedición  en  Venezuela  con* 
tra  la  Isla.  Quedan  200  hombres  de  la  expedición 
en  Puerto-rico.  Aprestos  en  el  JVorte  eontra  pira- 
fas.  Captura  de  Cofrest  y  otros  piratas.  Peso  ar* 

•  reglado  de  embases.  Perdida  del  Perú.  Opinión  tt- 
ciada.  Préstamo  para  la  venida  de  tropas.  Con- 

•  dueta  del  Auditor.  Para  que  cesasen  los  Alcaldes 
de  los  pueblos.  Bando  de  S.  Juan.  Incendio  jen 
la  Aguadilla.  Corsaños  en  Fajardo  y  Yafntcoa. 
Pastoral.  Cabo  subalterno.  Regreso  del  comisiona* 
do  Illas.  Juramento  dd  Gobernador.  Huracán. 
Gracias.  Porter.  Elogio  á  Puerto-rico.  litar/anos 
y  manda  pia.  Gran  ci*uz  de  S.  Fernando  al  Sr 
Latorre.  Policía.  Obispo  electo  el  Sr.  Cos.  /Yo?*"-. 
sor  el  Sr.  Andradc.  Anivcrsaiio  de  19  de  Octubre 
Fuerzas  navales  insurgentes.  Ascenso  del  Sr.  La- 
torre  a  Teniente  general.  Facultades  eslraordina- 
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rías.  Fiestas  poY  ü  Ayuntamiento.  Espedicwn  de 

tropas  españolo s.  Especies  ahumantes.  Préstamo 
-  para  la  expedición.  Prestamistas.  Aniversario  del  4 
de  Diciembre.  Circular.  Obras  publicas.  Varias  ne- 

y  económicas. 

Presentó  la  entrada  del  año~~de  1825  otro  as* 
pecto  mucho  mas  lisongero  del  que  habían  demos- 
trado lo»  anteriores.  Mas  calmadas  h&  pasiones*, 
menos  ínteres  por  los  sucesos  que  habían  precedí* 
do,  nías  confianza  y  mayores  deseos  por  emprei 
«as  agrícolas  y  mercantiles  marearon  el  espíritu  pu- 
blico en  este  año.  En  las  pascuas  de  Reyes  se  no- 
to taT  alegría  en  los  vecinos  cual  nunca  se  habia 
observado  en  un  grado  tan  remarcable,  y  esto  hi- 
ao  se  insertase  en  la  gaceta  el  siguiente  articulo: 

„La  libertad  verdadera  fundada  sobre  el  or- 
den, debe  siempre  estar  sujeta  á  las  leyes  y  do- 
minar con  imperio  sobre  nuestras  pasiones  y  el  or- 
den que  la  sujeta  tiene  un  medio  tan  justa  entroja 
anarquía  y/  el  despotismo,  <Jue  esta,  muy  distante 
de  incurrir  en  estremos  tan  viciosos»  De  esto,  se  si- 
gue necesariamente  que-  en  una  mpnarqaia  hay  •li- 
bertad mas  suave,  mas.  sostenida  y  mas  propia  del 
hombre*" 

rEl  espectáculo,  tan-  alhagnefío  que  presentó 
esta  Capital  la  víspera  y  diado  Reyes,  nos  susci- 
tó varia*  «eflexiones  sobre  la  verdadera  fclteidad 
de  los  pueblos,  la  real  y  positiva  libertad  de  q*ie 
se  puede  gozar,  pues  ia  veíamos  disfrutar  en  su 
mayor  esteusion,  y  nos  recordó  la  doctrina  que  he- 
mos copiado,  pn  redondones  digna  de  nuestros,  lee* 
lores  para  que  la  apliquen  á  lo  mismo,  que  han  ws- 
to.  Estamos  seguros  de  que  habrán  de.  confesar  co- 
mo nosotros  que  bajo  el  gobierno  de  una  monarquía 
legitima  y.  priacipalmeate  en  Puerto-rico,,  es  díáide 
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se  goza  de  la  verdadera  libertad,  de  aquella  ,>que 
nos  autoriza  á  disponer  de  nosotros  mismos,  y  de 
cuanta  nos  pertenece  en  el  mayor  numero  de  co- 
sas, sin  agravio  de  nosotros  mismos  y  de  nuestros 
semejantes." 

,.Los  aguinaldos,,  cuya  costumbre  se  hace  re* 
montar  hasta  Tocio,  Rey  de  los  sabinos,  por  loa 
años  del  mundo  de  que  entre  los  romanos  se 

celebraban  con  regalos  de  dátiles  y  miel,  y  por  pre-; 
sen  tes  á  Augusto  para  elevar  estatuas  á  los  dioses 
olvidados  en  el  panteón,  y  entre  los  antiguos  galos» 
con  muérdago  de  encina  bendito  por  las  druidas,, 
en  Puerto-rico  se  hace  de  un  modo  mas  análogo  al 
carácter  dulce  y  festivo  de  sus  naturales,  cuyas  mu,-, 
geres  se  parecen  en  mas  de  un  respeto  á  las  sabinas. 

„La  noche  de  la  víspera  de  los  Santos  Keyes 
desde  las  siete  se  reunieron  en  pequeños  grupo» 
sus  moradores,  y  las  jóvenes  vestidas  graciosamen- 
te con  trages  sencillos  y  sombreros  adornados  con» 
cintas,  plumas  y  flores,  imitando  á  las  del  campo; 
se  cruzaban  por  las  calles  cantando  alegremente 
al  sou  de  flautas,  violines,  guitarras^  zambonbas  y 
maracas,  entrando  en  las  casas  á  pedir  el  aguinal- 
do con  versos  curiosos  compuestos  al  intento,  y  e-- 
ciiando  en  un  saco  indistintamente  cuanto  se  les  da- 
ba. Una  atmosfera  clara  y  despejada  y  una  bri~ 
liante  luna  contribuía  á  la  hermosura  de  este  cua*- 
dro  imponente,  que  al  paso  que  á  todos  hacia  to- 
mar parte  en  la  alegría  general,  recordaba  aquellas 
sencillas  costumbres  de  la  antigüedad,  imitadas  en¡ 
los  trages  y  en  el  candor  y  regularidad  de  los  can- 
tos y  ademanes. 

„La  unanimidad  no  ha  sido  nunca  representada- 
en  un  tan  verdadero  aspecto:  grandes  y  chicos,  an- 
cianos y  jóvenes,  hombres  y  mugeres,  blancos  y  ne- 
gros, toilos  se  divertían  á  la  vez,  á  todos  se  les  tra- 
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taba  con  igual  urbanidad  y  respeto,  y  ni  en  los  can- 
tos ni  en  las  ceremonias  se  distinguía  al  magistra- 
do del  pueblo,  pero  guardando  en  todo  la  mayor 
compostura  y  mira  miento. 

„Cnantos  han  observado  como  nosotros  á  toda 
la  población  de  esta  Ciudad,  entregada  general- 
mente á  la  alegría  y  regocijo  mas  completo,  con 
tanta  sencillez  y  buen  orden,  y  lo  han  comparado 
a  los  dias  de  diversiones  de  otros  países  y  aun  á 
jos  años  anteriores,  confiesan  que  asi  como  no  hay 
un  pueblo  mas  fiel  y  virtuoso  que  el  de  Puerto-rico, 
tampoco  hay  ninguno  que  dirfrute  mas  ampliamen- 
te de  la  legitima  y  verdadera  libertad,  y  que  en 
mtnguna  época  ha  sido  esta  con  mas  estension  que 
en  el  día. 

„ Vengan  los  anarquistas,  los  innovadores,  los 
independientes  a  ver  un  pueblo  verdaderamente  fe- 
liz, á  un  pueblo  que  todo  no  compone  sino  una  so- 
la familia  de  hermanos,  unidos  por  unos  mismos  in- 
tereses y  deseos;  la  conservación  del  orden  y  la  pros-, 
peridad  de  la  monarquía,  á  la  que  deben  todos  los 
beneficios  que  disfrutan." 

En  los  papeles  se  habían  insertado  relaciones 
sobre  el  suceso  que  en  el  pueblo  de  Fajardo  había 
promovido  el  comodoro  Poner,  y  cuyas  relaciones 
no  solo  distaban  de  la  verdad  de  los  hechos,  sino 
i¡ue  suponían  causantes  á  las  autoridades  de  aquel 
punto  para  el  atentado  que  en  él  habia  cometido 
Torter.  Pasar  por  las  gratuitas  imputaciones  de  los 
articulistas,  era  mengua  del  nombre  español,  y  el 
silencio  habría  sido  como  una  confesión  de  tales  pro- 
ducciones. Se  atacaron  por  Ja  prensa  con  la  digni- 
dad, energía  y  verdad  del  carácter  español,  y  co- 
mo sea  una  materia  esta  que  deba  constar  en  la 
historia  con  cuanta  claridad  corresponde,  se  inser- 
ta lo  que  se  dijo  entonces  contra  lo  escrito  en  loa 
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Estados- Unidos,  lo  cual  fn£  «si: 
s  „En  los  papeles  de  Baltimorc  de  4  de  Di- 
ciembre ultimo  leemos  un  articulo  sobre  el  suceso 
de  Fajardo  que  referimos  en  nuestro  numero  de  23 
de  Noviembre,  articulo  el  mas  insultante,  calum- 
nioso, falso  y  cual  jamas  ha  salido  de  pluma  inde- 
cente y  soe¿  contra  un  pueblo  civilizado.  De  este 
modo  satisfacen  algunos  periodistas  anglo-amerí- 
canos  &  la  generosa,  franca,  civil,  política,  noble  y 
urbana  acogida  que  siempre  encuentran  y  han  en- 
contrado entre  nosotros. 

„En  vista  de  la  arrojada  acción  del  comodoro 
Porter  en  nuestras  costas  desiertas,  la  del  oficial 
á  sus  ordenes,  cuya  carta  vamos  á  referir,  y  la  del 
editor  que  hace  la  publicación,  estañamos  autori- 
zados á  decir  que  no  habrían  maniíestadose  mas 
encarnizados  nuestros  mayores  enemigos,  y  que  la 
conducta  observada  por  el  oficial,  comodoro  y  pe- 
riodista es  la  mas  grosera  é  insultante  de  cuantos 
pisan  la  superficie  del  globo,  pues  que  inventan  a- 
gravtos  y  compran  querellas  solo  por  tener  ocasión 
de  vomitar  las  mas  viles  vociferaciones  y  cometer 
los  hechos  mas  escandalosos  y  rateros. 

„E1  preámbulo  del  articulo  estampado  tode 
en  letras  mayúsculas,  está  concebido  en  estos  tér- 
minos: .  . 

„Prision  é  insulto  de  un  oficial  de  marina  ame- 
ricano vengado,  é  insolencia  española  justamente 
castigada." 

„En  nuestro  numero  279  del  23  de  Noviembre 
hemos  dado  la  historia  de  este  suceso  que  ratifica- 
roos  ahora ,  porque  está  comprobada  con  docu- 
mentos auténticos,  y  desafiamos  al  mas  sutil  de  Jos 
anglo  americanos  á  que  lo  contradigan  con  prue- 
bas, y  lo  mismo  justificamos  legalmente  la  crimi- 
nalidad del  comodoro  Porter.  Por  aquella  aparece 
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que  la  prisión  é  insulto  del  oficial  de  fnarina  amcri* 
xaho  es  un  hecho  inventado  para  tener  una  opor- 
tunidad de  saciar  en  parte  la  venganza  que  devora 
al  dicho  comodoro  contra  Puerto-rico  y  los  espa- 
ñoles de  un  modo  tan  indecoroso  que  le  ha  conci- 
tado el  odio  y  desprecio  publico;  hecho  que  no 
■  puede  ser  usado  sino  por  la  hez  de  los  pueblos, 
y  los  que  han  sido  educados  con  el  mayor  descuido. 

„Nb  es  posible  calificar  de  otro  modo  el  ha* 
«erse  un  caballero  andante  que  enristra  la  lanza 
y  la  rodela  para  desfacer  agravios  que  no  le  tocan 
ni  le  tañen,  y  pretendiendo  como  otro  j&fcnadis  de 
Gaula  que  a  la  voz  de  su  Dorotea  se  han  de  callar 
todas,  las  leyes  y  todos  los  derechos. 

'  „La  goletilla  de  guerra  Reagle  se  fletó  en  San- 
tomas  para  conducir  un  dependiente  de  la  casa  de 
Cabot  a  Fajardo;  en  lugar  de  andar  persiguiendo 
•piratas,  que  era  su  comisión  •  para  reclamar,  dicen, 
unas  mercancías  que  se  habian  robado  &  aquella 
casa  de  comercio  dinamarquesa,  y  que  sospecha- 
ban pudieran  haberlas  llevado  al  referido-pueblo. 
Sospecha  tan  poco  fundada,  que  hasta  ahora 
no  ha  habido  la  menor  insinuación  de  acrael 
•Gobierno  sobre  este  hecho,  quien  siempre  ha  diri- 
gido sus  reclamos  al  de  esta  Isla,  v  se  le  han  a- 
tendido  conforme  á  la  justicia  que  han  tenido  y  al 
decoro  de  la  nación.  Se  fletó,  decimos,  porque  esta- 
ba empleada  en  el  servicio  de  un  particular  estran- 
gero,  y  para  objeto  que  en  nada  puede  interesar  al 
de  los  Estados-Unidos. 

„En  este  servicio  tan  importante  de  cabotaje? 
se  niega  su  comandante  á  legitimar  su  persona  y 
buque.  Nada  mas  natural  qne  el  que  se  le  deten* 
ga  la  salida  hasta  que  lo  verifique.  Si  el  oficial  a- 
mericano  á  su  arribo  se  hubiera  presentado  á  las 
autoridades  <j«  Fajardo  ¿on.  el  decoro  qué  debía 
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f  hubiera  hedióles  saber  la  comisión  del  servicio 
que  lo  conducía  afli,  se  hubiera  ahorrado  la  descon- 
fianza que  suscitó  al  ver  un  buque  empleado  en  ser- 
vicio particular  de  un  estrangeró  que  se  denomina 
de  guerra  de  otra  nación,  cuando  su  aspecto  y  ob» 
jeto  lo  contradecía.  Esto  fué  lo  que  indujo  á  que 
a  lo  menos  se  sospechase  que  iba  al  contrabando,  . 
fan  propio  de  los  que  se  emplean  en  el  genero  de 
trafico  á  que  se  consagró  en  aquella  ocasión.  A 
esto  está  reducido  lo  que  el  editor  de  Bal  timo  re 
llama  prisión  é  insulto,  cuando  se  le  dejo  espeditó 
inmediatamente  que  cumplió  con  lo  que  su  deber 
y  las  leyes  le  imponen. 

„Parece  que  los  Sres.  anglo-americanos,  á  que 
nos  referimos,  pretenden  que  á  su  nombre  todo  vi- 
viente debe  doblar  la  rodilla  y  confesar  que  su  da- 
ma es  la  mas  Iiermosa  del  mundo,  sin  que  se  ave- 
rigüe si  es  manca  ó  coja,  fea,  asquerosa  ó  patituer- 
ta Solo*  esto  puede  aspirar  el  que  llama  insolen- 
da  usar  los  delegados  del  Gobierno  del  derecho  que 
les  asiste,  y  cumplir  con  su  deber  en  asegurarse 
de  la  legitimidad  de  un  carácter  que  se  supone,  y 
aquella  con  que  un  estrangero  se  introduce  en  su 
uebto.  En  cuanto  á  lo  vengada  y  castigada,  ya  se 
a  visto  por  la  historia  del  suceso  y  lo  que  se  dirá 
después,  que  deben  tener  igual  satisfacción  que  la 
•  que  resnltó  al  caballero  de  la  Mancha  de  la  victo* 
ría  de  los  carneros,  que  es  haberse  adquirido  la 
mofa  y  compasión  de  todos  los  que  lo  oyen. 

„Muy  ufano  y  satisfecho  el  editor  de  Bal  limo- 
re  con  su  preámbulo,  entra  en  materia  publicando 
la  carta  escrita  por  un  oficial  de  la  fragata  al  man- 
do del  comodoro  Porter  John  Adaras,  íecha  en  la 
isla  de  Pasage  el  10  de  Noviembre  que  vamos  á 
glosar,  y  en  cuya  fecha  debe  haber  equivocación. 
„No  dudo,  dic9  la  carta,  que  V.  oirá  un  gran- 
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hde  ruido  de  que  el  comodoro  Porter  tdmó  únar 

;,plaza  española  en  Puerto-rico." 

Grande  sensación  debe  haber  causado  á  los 
que  no  ban  visitado  nuestra  Isla  el  oír  que  se  tomó 
una  ciudad,  pues  &  lo  menos  creerán  que  es  una 
plaza  de  segundo  ó  tercer  orden,  y  nadie  se  ha  de 
figurar  que  se  trata  de  un  pueblecillo  á  el  que  pro- 
píamente  no  corresponde  sino  el  nombre  de  aldea 
(hamlet),  compuesto  de  74  casas  cubiertas  de  teja, 
y  81-  bojíos,  que  es  a  lo  que  se  reduce  la  ciudad 
ae  Fajardo  que  habría  deseado  tomar  el  comodoro 
Porter,  pero  á  la  cual  no  se  atrevió  á  entrar,  á  pe- 
sar de  su  arrogancia. 

„Las  circuntancias,  continua,  son  en  pocas  pa- 
labras estas:  El  Gobernador  puso  preso  al  coman- 
„dante  de  una  de  las  pequeñas  goletas  bajo  sus  or« 
„denes,  y  permitió  que  fuese  groseramente  insul- 

„Para  exagerar  la  magnitud  y  medios  de  re- 
sistencia de  la  plaza  que  supone  tomada  por  el  Sr. 
Porter  por  aquello  de 

Tanto  el  vencedor  es  mas  honrado, 
Cuanto  mas  el  vencido  es  reputado. 
Era  preciso  que  se  le  diera  un  magistrado  de  superior 
categoría,  y  asi  aunque  el  referido  comodoro  din* 
gió  su  carta  de  12  de  Noviembre  á  un  alcalde  de 
campo,  era  necesario  que  el  oficial  que  escribe  lo 
transformase  en  un  gobernador,  usando  de  una  li- 
bertad poética  en  la  composición  de  su  farsa.  Asi- 
mismo el  detener  al  capitán  de  un  buque  en  comi- 
sión de  la  casa  de  comercio  de  Santomas  Cabot 
Bailcy  y  compañía  hasta  que  legitimase  su  perso- 
na, que  fué  el  tiempo  que  tardó  en  presentar  sus 
papeles,  lo  califica  de  groseramente  insultado  un  ofi- 
cial americano. 

„Tan  pronto,  prqsiguel  como  lo  supo  el  cómodo* 
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¿,To  Porter,  ftié  all¡  con  dos  goletas,  botes  y  parte 
„de  la  tripulación  de  la  fragata,  tomó  dos  de  las 
„baterias,  clavó  dos  cañones  y  marchó  con  200 
„  hombres  á  la  plaza  (Fajardo),  cerca  de  dos  mi- 
elas al  interior,  alli  halló  á  los  españoles  dispues- 
tos á  darle  batalla;  detuvo  su  gente  á  tiro  de  pis- 
tola de  sus  fuerzas,  envió  un  parlamentario  al  go- 
bernador y  capitán  del  puerto  (un  paisano)  los  dos 
principales  ofensores,  para  que  viniesen  á  hacerla 
,yespiacion  (atonement)  ó  les  quemaría  la  Ciudad; 
„ellos  escogieron  lo  primero,  y  en  presencia  de  to- 
ados nuestros  oficiales  pidieron  perdón  al  oficial  in- 
citado, manifestaron  grande  arrepentimiento,  y 
^prometieron  en  lo  venidero  respetará  todos  los 
^oficiales  americanos  que  en  adelante  visiten  su 
„plaza  " 

„Las  dos  baterías  que  dicen  tomaron,  se  redu- 
ce á  dos  trincherones  desiertos,  en  que  no  encontra-. 
ron  un  hombre,  porque  destinados  para  la  defensa 
del  puerto,  y  no  pudiendo  suponer  que  los  norte- 
americanos viniesen  &  hostilizar,  cada  vecino  se 
quedó  en  sus  ocupaciones  domesticas,  y  no  acu- 
dieron á  defenderlos  como  siempre  lo  han  hecho  al 
menor  peligro.  Luego  que  los  vieron  desembarcar 
armados,  se  empezaron  á  reunir  y  el  pequeño  nu- 
mero que  habia  confiesan  ellos  que  estaban  dis- 
puestos ü  darle  batalla. 

„Poco  ó  nada  deben  contar  con  el  arrepentí» 
miento  de  los  que  llaman  ofensores,  y  de  su  oferta 
de  respetar  á  los  oficiales  americanos  que  en  ade- 
lante visiten  su  plaza  como  siempre  se  ha  hecho 
Cuando  se  sabe  que  lo  son,  porque  los  llamados  o* 
Tensores  han  sido  depuestos  inmediatamente  por  el 
Gobierno,  que  si  bien  quiere  empleados  urbanos/ 
atentos  y  políticos,  no  los  desea  tan  complacientes. 
Lo»  oficiales  americanos,  lo  mismo  que  los  de  la» 
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demás  naciones  en  par,  pueden  estar  segaros  de 
que  siempre  encontrarán  entre  nosotros  aquella  fran- 
ca acogida  á  que  la  buena  edueacion  general  en  los 
españoles  y  las  leyes  de  las  naciones  Le6  da  derecho 
cuando  por  su  parte  cumplan  con  sus  deberes;  pero 
pueden  estar  bien  convencidos  de  que  su  rana  ar- 
rogancia será  reprimida  siempre  que  cometan  la 
más  pequeña  falta  contra  el  decoro  de  la  nación  y 
el  respeto  á  las  autoridades. 

„EI  eomodoro,  concluye,  marchó  entonces  á  la 
plaza,  únicamente  para  hacer  ver  qoe  la  tenia  á 
su  disposición,  volvió  á  los  botes  y  dejó  el  lugar. 
No  hubo  el  menor  disturhio;  un  solo  hombre  no  se 
separó  de  sus  filas  en  el  tiempo  que  esta  rieron  en 
tierra,  quo  fué  mas  de  tres  horas.  La  propia  defensa 
hizo  necesario  clavar  los  cañones,  y  esto  es  de  to- 
do lo  que  se  pueden  quejar  ellos  habían  sido  avi- 
sados (es  faUo)  por  algunos  medios  de  nuestra 
intención  de  visitarlos.  La  población  de  esta  Ciu^ 
dad  es  de  cerca  de  2,000  almas ,  el  pais  muy 
sosegado.  Antes  que  nosotros  nos  separásemos  de 
ellos,  una  fuerza  tres  tanto  mayor  que  la  nues- 
tra, con  una  pieza  de  campaña,  se  hahia  reunido, 
y  en  presencia  de  ellos  y  k  tiro  de  pistola  de  sua 
fuerzas,  nuestro  comodoro  los  hizo  humillarse." 
(Seria  á  los  dos.) 

„Caco  no  miente  mas  descaradamente  qoe  eí 
autor  de  esta  carta.  Es  falso  que  Porter  entrase 
en  el  pueblo,  y  si  bien  admitió  una  invitación  en 
contestación  á  la  suya,  al  acercarse  á  los  pocos 
hombres  que  ya  se  habian  reunido,  se  esc  usó  y  re- 
tiró. 

„$iempre  habíamos  creído  qoe  el  honor  y  la 
verdad  eran  virtudes  inherentes  en  los  oficiales  que 
Consagran  su  vida  á  la  defensa  del  Estado,  pero  eL 
aucesp  a  que  nos  referimos  nos  autoriza  á  decir  qua 
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parece  sé  ha  olvidado  este  deber  por  parte  de  los, 
agresores  de  Fajardo. 

„Este  grosero  tegido  de  mentiras  nos  dá*  dos 
pruebas  muy  á  nuestro  favor:  la  primera  que  el  Sr. 
Forter  está  calificado  hasta  por  sus  mismos  oficia- 
les de  un  incendiario,  pues  era  la  venganza  á  Jo 
que  aspiraba  si  el  miedo  no  le  hubiera  contenido: 
y  lo  segundo  de  que  ellos  están  convencidos  del  re- 
cibimiento que  les  espera  si  otra  vez  se  atreviesen 
&  violar  el  territorio,  y  si  se  vuelven  a  poner  en  la 
clase  con  que  denomina  el  Rey  de  Francia  actual, 
Carlos  X.  á  los  qiic  se  hacen  justicia  por  sí  mismos. 

„De  habernos  clavado  los  cañones  es  que  di- 
ce que  únicamente  nos  podemos  quejar:  estos  y  o- 
tros  están  dispuestos  á  recibir  á  todo  el  que  trate 
de  insultar  el  territorio.  La  ofensa  ha  sido  á  todas 
las  naciones,  porque  se  ha  violado  el  derecho  de 
gentes.  En  particular  la  conducta  de  Porter  la 
miramos  con  respecto  al  Gobierno,  como  si  irritado 
contra  alguno  de  nosotros  individualmente  para  a? 
graviarnos  se  hubiera  entrado  furtivamente  por  las 
baldas  de!  corral  y  violara  la  ultima  de  nuestras 
criadas.  Tal  ha  sido  su  conducta,  y  tan  débil  ha 
sido  sn  pretendida  satisfacción, 

„Nos  es  sensible  abandonar  por  esta  vez  aque- 
lla moderación  que  siempre  hemos  observado  y  que 
tanto  acreditamos  en  el  primer  articulo  de  Fajardo; 
pero  debemos  retribuir  de  al^un  modo  al  editor  de 
Bal  ti  more  y  á  los  de  su  calaña." 

Ya  para  esta  época  no  se  desconocían  en  la 
Corte  las  ventajas  que  estaba  produciendo  en  la 
Isla  el  gobierno  del  Sr.  Latorre.  El  nombro  de 
Puerto-rico,  según  todas  las  cartas  y  las  relaciones 
de  las  personas  que  llegaban  de  la  Península,  era 
acompañado  de  los  mayores  elogios,  asi  como  hen-i 
decidos  los  de  sus  gefes  y  autoridades,  y  presea- 
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¿ados  sus  naturales  como  modelos  de  honradez 
y  de  fidelidad.  Se  admiraba  la  dulzura  y  la  ener- 
gía del  Gobierno,  porque  al  paso  que  conservaba  to- 
do el  decoro  y  dignidad  del  alto  puesto  que  se  1» 
había  confiado,  no  hacia  sentir  la  autoridad,  sino- 
por  los  buenos  y  saludables  efectos  de  sus  medidas,, 
semejante  á  un  sabio  piloto  que  conduciendo  la  ua- 
ve  por  medio  de  los  escollos  y  alterada  mar,  no 
nota  el  pasagero  en  ella  sino  la  rapidez  de  la 
marcha  y  los  nuevos  climas  adonde  es  conduci- 
do. Se  admiraba  la  perfecta  unión  y  concordia  de 
las  demás  autoridades,  que  animadas  todas  de  un, 
verdadero  espíritu  político  y  del  mas  perfecto  amor 
y  fidelidad  al  Soberano,  cooperaban  á  un  mismo 
un,  y  la  administración  corria  magestuosamcntc  ha- 
cia el  bien  y  prosperidad  de  los  subordinados  sin, 
sentirse  aquellos  choques  tan  frecuentes  en  los  lu- 
gares distantes  del  centro  de|  gobierno  Supremo,  y 
cuyos  efectos  son  siempre  sensibles  y  perjudiciales 
á  los  pueblos.  Se  admiraba  la  unanimidad  de  los 
vecinos  entre  sí,  la  de  estos  con  el  Gobierno,  á, 
quien  viven  reconocidos,  sin  que  sp  oyesen  quejas, 
animosidades,  ni  rencores,  que  entibian-  las  disposi- 
ciones y  distraen  á  la  metrópoli  con  reclamaciones 
ó  de  oposición  9  de  agravios.  Se  admiraba  esta 
unanimidad  de  sentimientos  y  de  opiniones  de  que 
resulta  la  unidad  de  acción  que  produce  la  perfec- 
ta tranquilidad  y  una  vida  dulce  y  apacible,  ver- 
dadera fuente  de  la  prosperidad  de  los  pueblos;  ha» 
ciendo  que  Puerto  rico  fuese  considerado  como  la 
mansión  de  la  paz  y  de  la  abundancia;  habitada  la 
Isla  por  solo  españoles  hermanados  por  su  adhesión 
al  Rey  nuestro  Señor  y  por  el  convencimiento  de 
sus  verdaderos  intereses,  y  que  se  le  viese  con  en- 
vidia por  todos  los  que  no  tienen  la  fortuna  de  dis- 
frutar de  sus  dichas. 
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fcl  gobierno  de  S.  M.  que  no  anhela  sino  pot1 
la  felicidad  de  «as  vasallos,  veía  con  satisfacción 
el  envidioso  estado  de  esta  preciosa  parte  de  sus 
dominios  que  por  sn  fidelidad  y  amor  á  la  Rcnl 
Persona  se  había  adquirido  Un  lugar  preferente  en 
tu  corazón  y  lleno  de  complacencia  por  las  sabias 
medidas  del  Gefe  á  qoieH  había  confiado  este  im- 
portante tesoro,  temia  perturbar  el  orden  que  se- 
guía y  quería  que  sus  disposiciones  generales,  aun- 
que dictadas  con  el  mayor  estudio  y  después  de  la 
mas  madura  meditación,  no  fuesen  ejecutadas  sino 
en  la  parte  que  las  encontrara  adaptables,  dándo- 
le en  esto  un  nuevo  testimonio  de  la  confianza  que 
íe  merecía  y  del  particular  interés  que  tomaba  por 
susvasalFos  puertoriqueñes. 

De  este  modo  se  opinaba  en  la  Península  á  fi- 
nes de  1824  sobré  la  isla  de  Puerto-rico,  su  primer 
Gefe  y  las  demás  autoridades;  y  una  opinión  tan 
lisongera  como  justa  abrió  á  la  Isla  la  brillante? 
Carrera  que  con  tanta  rapidez  ha  seguido,  porque 
por  ella  fué  sostenido1  en  el  mando  el  Sr.  Latorre, 
^  por  ella'  continuó  la  prosperidad  que  impulsó  de' 
todos  modos  este  Genefal  para  engrandecerla  at 
punto  en  que  hoy  se  halla. 

El  17*  de  Enero  fondearon  en  el  puerto  prin- 
cipal las  fragatas  Casilda  y  Aretusa,  corbeta  Dia- 
mante y  cuatro  trasportes  con  los  batallones  de' 
Union  y  España  para  la  Habana.  Estos  buques 
fueron  auxiliados  con  aguada,  leña  y  otros  refres- 
cos, y  a  la  tropa  se  la  hizo  bajar  á  tierra  y  bañar- 
se. Por  ellos  se  recibieron  en  la  plaza  2,000  fusi- 
les y  correages.  El  convoy  habia  salido  del  Ferrol 
y  en  él  venia  la  esposa  del  Sr.  Vives,  Capitán  ge- 
neral de  la  Habana. 

Se  ignoraba  en  estos  momentos  la  suerte  del 
éjercito  del  Perú.  En  Caracas  habia  habido  algm 
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Dos  movimientos  que  obligaron  á  Paez  á  declarar 
la  ley  marcial  y  se  hablaba  mucho  de  la  opioiom 
que  abundaba  en  aquel  pais  en  favor  de  S.  31.  Por 
Santomas  tuvo  avisos  el  Sr.  Latorre  de  que  el  fa- 
moso Ducodray  Holstein,  que  se  hallaba  en  di  ha 
Isla,  trabajaba  con  algunos  descontentos  para  que 
se  formase  una  cspedícion  en  Venezuela  contra  es- 
te territorio  que  veian  como  el  escollo  y  baluarte 
contra  la  independencia.  Aun  subsistían  algunos  po- 
cos cuyos  deseos,  criticas  y  especies  no  dejaban 
<Juda  de  las  opiniones  que  abrigaban,  efecto  de  la 
doctrina  que  se  habia  esparcido  en  el  anterior  sis- 
tema. 

El  paso  de  la  espedicion  de  la  Casilda  para 
la  Habana  con  tropas,  sin  que  hubiese  llegado  á 
esta  plaza  ningún  socorro  de  esta  clase,  obligó  á 
hu  Gobernador  á  espon?r  á  S.  M.  lo  urgente  que 
era  el  envió  de  la  que  habia  ya  impetrado  con  re- 
petición, porque  ni  las  depredaciones  de  los  cor* 
sanos  y  piratas  habían  cesado,  ni  los  cuidados  que 
inspiraban  los  disidentes  se  habían  desvanecido,  y 
era  importantísimo  también  para  licenciar  á  los 
cumplidos*  retirar  la  milicia  á  las  labores  del  cam- 
po é  inspirar  mas  confianza  en  el  comercio,  para 
que  alentado  en  las-  especulaciones,  lo  fuese  tam- 
bién la  agricultura  y  resultase  el  aumento  que  de- 
bía ser  consiguiente  en  el  Real  Erario.  Esforzó  la 
necesidad  en  que  estaba  de  1,200  hombres,  de  las  ar- 
mas y  monturas  que  habia  ya  pedido,  y  la  auto- 
rización para  arreglar  la  milicia  bajo  el  plan  que 
tenia  propuesto,  y  por  ultimo  manifestó  que  las 
opiniones  que  podían  algunos  abrigar  se  sofocarían, 
v  las  empresas  que  meditaran  los  disidentes  ven- 
drían á  resultar  ineficaces  y  sin  duda  tendrian  que 
olvidarlas.  Pronostico  que  si  sus  peticiones  llega- 
ban á  merecer  buena  acogida  de  S.  M.,  aseguraba 
que  Puerto-rico  seria  dentro  de  pocos  anos  una 
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poáesíon  del  mayor  interés. 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  trato  de  la 
remoción  del  comodoro  Porter  por  el  capitán  Wa- 
shington y  se  decía  en  sns  papeles  qne  era  á  con» 
secuencia  del  ataque  que  aquel  había  hecho  á  una 
plaza  española.  Esta  conducta  por  parte  de  aquel 
Gobierno  demostraba  hallarse  penetrado  de  lo  in- 
justo del  procedimiento  de  Porter,  que  desaproba- 
ba separándolo  del  mando. 

Los  deseos  que  se  manifestaban  en  el  publico 
por  que  se  estableciesen  los  estudios  en  la  Capital, 
eran  los  mas  vehementes.  Faltaban  los  recursos  de 
Santo  Domingo  y  Caracas,  en  cuyas  universidades 
cursaron  muchos  naturales  de  Puerto-rico.  El  es* 
tado  de  rebelión  en  que  se  hallaban  ambos  pue- 
blos habían  privado  á  esta  Isla  de  aqnel  recurso. 
La  mayor  parte  délos  padres  no  contaban  con  los 
medios  suficientes  para  educar  sus  hijos  en  la  Ha- 
bana 6  la  Península,  y  pasaban  por  el  sentimiento 
de  verlos  crecer  sin  aquella  instrucción  que  anhe- 
laban, privando  al  pais  de  los  beneficios  que  debia 
ofrecerles  una  educación  ilustrada.  El  Lic.  D.  Nico- 
las  Andrade  ofició  con  este  motivo  al  Sr.  Latorrc, 
y  le  espuso  lo  pronto  que  estaba  á  abrir  algunas 
cátedras  para  llenar  un  vacio  tan  peligroso,  cuyo 
pensamiento  fué  acogido  con  aquella  decisión  con 
que  siempre  abrazo  Jo  útil,  lo  benéfico  y  cuanto  le 
parecía  á  proposito  en  favor  de  la  Isla.  La  parte 
oficial  que  medió  entre  ambas  autoridades  y  lo 
que  con  este  motivo  se  insertó  en  la  gaceta  por 
disposición  del  Gobierno,  se  verá  á  continuación. 

„Uno  de  los  caracteres  que  distingue  á  la  mo- 
narquía de  los  demás  sistemas  de  gobierno  son  las 
Citncia$.  Una  rápida  ojeada  sobre  su  historia,  con- 
vencerá que  es  á  la  monarquía  a.  quien  deben  su 
desarrollo,  sus  progresos,  y  aun  se  puede  4ecir  sn 
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resurrección.  El  celebre  ingles  Kennet  en  su  tan 
recomendable  obra  de  Antigüedades  /tomarías,  de- 
muestra que  según  la  diversidad  de  sus  gobiernos 
se  hallaban  en  elevación  ó  decadencia  el  estado  de 
las  ciencias  y  cultura  de  los  pueblos.  Las  razones 
con  que  Horacio  prueba  los  lentos  pasos  que  ha- 
cía la  poesía  entre  ellos  cuando  su  constitución  era 
republicana,  son  muy  convincentes  y  aplicables  á 
las  ciencias  en  general.  ¿ 

„Ex  a  minando  un  regnícola  esta  cuestión,  dice 
muy  sabiamente:  „El  favor  que  corre  dulcemente 
de  las  manos  soberanas  de  un  Principe,  es  el  im- 
pulso mas  poderoso  que  las  ciencias  pueden  reci- 
bir de  parte  de  las  leyes  y  de  la  libertad.  Enton- 
ces el  hombre  se  aplica,  protegido  de  una  sombra 
augusta,  sin  sentir  las  fatigas  y  el  quebranto  que 
trae  consigo  la  profunda  y  continua  meditación. 
Poco  tímido  de  la  emulación  y  de  la  envidia,  que 
siempre  maldice  al  genio  y  mérito  de  los  sabios, 
desprecia  su  injusticia,  porque  halla  en  el  trono 
su  valimiento  y  defensa;  antes  bien  alentado  por 
la  esperanza,  que  le  promete  un  premio  segoro,  sa- 
crifica su  reposo  por  ser  útil.  ¡Cuantos  impedimen- 
tos halla  el  sabio  en  una  constitución  popular! 
Compuesta  de  hombres  de  diversos  genios  y  de  di- 
versas circuntancias,  es  preciso  que  obren  con  di- 
versas opiniones," 

„La  desgraciada  época  que  acabamos  de  pau- 
sar es  un  nuevo  convencimiento  de  estas  verda- 
des. Basten  las  insípidas  discusiones  del  plan  de  es- 
tudios formado  por  las  llamadas  cortes,  y  sus  re- 
sultados, para  probar  que  no  es  en  los  gobiernos 
populares  donde  las  ciencias  y  las  artes  se  han  de 
entronizar.  Volvamos  los  ojos  á  la  celebre  Roma, 
y  hallaremos  que  Catón  el  censor  sentía  la  ruina 
de  la-  ignorancia,  que  juzgaba  necesaria  para  mon- 
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tener  los  principios  de  bu  constitución,. y  gritaba  en- 
furecido porque  los  jóvenes  preferían  las  lecciones 
de  la  filosofía  á  los  placeres.  Augusto  debió  su  ele- 
vación a  1  amor  alas  ciencias.  Fundados  en  la  his- 
toria v  opinión  de  muchos  sabios,  podemos  decir 
que  las  monarquías  llevan  por  la  mano  á  las  cien- 
cias que  les  sirven  de  apoyo,  y  que  no  puede  ser 
amante  de  las  ciencias  el  que  no  ame  y  sostenga 
la  soberanía  del  Monarca.  Mariano  Nifo  pone  por 
segunda  causa  de  la  restauración  de  las  citnrias  á 
la  protección  ilustrada  de  los  Principes  la  que  se 
convirtió,  dice,  en  una  noble  familiaridad,  conce- 
diendo sus  beneficios  y  aprecio  a  los  literatos  y  e- 
ruditos.  Menciona  entre  los  que  se  distinguieron  a 
Federico  III,  el  Papa  Nicolao  V,  Cosme  de  Medi- 
éis, Juan  Galeas,  duque  de  Milán;  Alfonso,  Rey  de 
Aragón,  Matías  Corbino  Rey  de  Hungría;  Federico 

Ful  tro,  duque  de  Urbino  Pero  concluyamos  con 

otro  diciendo,  que  sola  una  prueba  basta  cuando 
es  perentoria.  „Leon  X,  Francisco  I  y  Carlos  V, 
tres  Monarcas  y  tres  héroes,  tres  Reyes  y  tres  c- 
jemplos,  son  mirados  en  la  historia  como  autores 
de  la  cultura  y  del  progreso  de  las  ciencias.  El  Pa- 
pa las  hizo  renacer  en  Italia:  el  Rey  las  llevó  á 
hermosear  su  solio,  y  el  Emperador  coronó  de  ho- 
nores y  de  gloria  a  los  que  mas  se  distinguieron." 

„Sin  embargo,  busquemos  entre  nosotros  mis 
mos,  en  el  mismo  Puerto-rico,  un  nuevo  ejemplo 
de  que  sin  monarquía,  sin  la  unidad  del  gobierno 
soberano  de  un  Rey,  no  hay  que  esperar  dar  un 
paso  en  las  cencías  ni  en  la  cultura  de  los  pueblos. 
^Cuantos  esfuerzos  no  hizo  con  los  mejores  deseos 
en  el  anterior  sistema  el  Gefe  principal  por  plantear 
estas  mismas  cátedras  que  ahora  vemos  salir  como 
por  encanto  de  la  misma  imposibilidad?  ¿Cuantas 
juntas,  cuantas  sesiones  no  celebro  rmra  lograrlo'? 
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Pero  todo  su  conato  y  todo  su  áfan  se  perdía  en  . un 
piélago  de  obstáculos  y  en  la  pluralidad  Estaba 
reservado  al  gobierno  absoluto  de  S.  M.,  que  libre 
de  las  cadenas  en  que  lo  tenian  los  pretendidos  re- 
generadores, como  otro  Talismán,  haga  hacer  cosas 
grandes  de  la  nada.  Estaba  reservado  á  la  gloriosa 
época  de  Puerto-rico  bajo  el  régimen  de  su  actual 
Capitán  general,  á  quien  se  debe  aplicar  aquel  di- 
cho de  Claudiano  Jas  artes  renacen,  se  abre  al 
genio  su  carrera  y  las  musas  levantan  ya  sus  fren- 
tes  humilladas,'-  para  que  contasen  este  entre  los 
demás  beneñeios  que  deben  á  su  Gobierno,  en  t  i 
que  encuentra  siempre  acogida  y  protección  „tod  > 
lo  que  lleva  en  su  abono  el  estimable  nombre  del 
bien  publico."  Estaba  reservado  al  benemérito  y 
distinguido  .Sr.  Dean,  Provisor  y  Vicario  general, 
gobernador  del  obispado  Lic.  D.  Nicolás  Alonso 
de  Andrade  y  San  Juan,  el  que  inmortalizase  su 
memoria  por  medio  de  tan  útil  y  beneficioso  esta- 
blecimiento, de  quien  la  ilustración  y  eficacia  ha  sa- 
bido encontrar  medios  donde  no  los  habia,  y  ven- 
cer dificultades  para  otros  insuperables»;  por  lo  que 
se  ha  hecho  acreedor  al  eterno  reconocimiento  de 
los  corazones  agradecidos  de  los  puertoriqueños, 
y  ha  cumplido  con  lo  prevenido  en  el  concilio  de 
Tiento,  en  las  leyes  recopiladas  y  en  la  Real  orden 
de  30  de  Octubre  del  año  próximo  pasado.  Hablen 
los  documentos: 

„Escmo.  Sr. — Conociendo  lo  necesario  y  pre- 
ciso que  es  á  la  juventud  de  esta  fidelísima  Isla 
proporcionarle  medios  de  su  instrucción  literaria, 
que  no  la  tienen  cual  corresponde,  he  determinado 
crear  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  á  mas  de  la 
cátedra  de  gramática  latina  que  hay,  y  bajo  los 
auspicios  del  Prelado  diocesano  una  de  Filosofía, 
otra  de  Teología  dogmática  y  otra  de  Moral  y  Li- 
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túrgia  eclesiástica,  con  ideas  de  arbitrar  medios 
para  poner  después  una  de  Derecho:  y  debiendo 
verificar  su  apertura  el  lunes  próximo,  me  apre- 
suro á  noticiarlo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  mani- 
festarme si  por  su  parte  se  ofrece  algún  inconve- 
niente, á  reserva  de  mas  adelante  incluirle  el  pro- 

Íecto,  de  que  por  lo  estrecho  del  tiempo  no  puedo 
acerlo  ahora,  para  que  si  lo  tiene  á  bien  lo  eleve  al 
Real  conocimiento  á  fin  de  ver  si  se  consigue  la 
aprobación  Soberana,  y  que  con  estos  estudios  lo- 
gren optar  á  grados  de  literatura  los  fieles  habitan- 
tes de  esta  Isla,  en  lo  que  cooperará  V.  E.  á  un 
particular  servicio. 

„Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Puerto* 
rico  y  Enero  21  de  1825. — Escmo.  Sr. — Nicolás 
Alonso  Andrade. — Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  esta  Isla  D.  Miguel  de  la  Torre." 

„Puerto-rico  22  de  Enero  de  1825.— Contéste- 
se que  este  Gobierno  ha  visto  con  la  mayor  sa- 
tisfacción el  contenido  de  este  oficio,  en  que  se  pe- 
netra del  esmero  del  Sr.  Provisor  en  la  instrucción 
publica,  y  que  tan  luego  como  le  dirija  el  pro- 
yecto lo  elevará  á  S.  M.  con  el  justo  informe  que 
merece  un  objeto  tan  laudable. — Latorrc.— Pedro 
Tomas  de  Cordova,  secretario." 

„Escmo.  Sr. — Después  de  haber  comunicado 
á  V.  E.  la  deliberación  que  había  tomado  de  ercar 
en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  á  mas  déla  cáte- 
dra de  Latinidad  que  hav.  una  de  Filosofía,  otra 
de  Teología  dogmática  y  otra  de  Moral  y  Litur- 
gia eclesiástica,  se  me  ha  ofrecido  el  Lic.  I).  Pablo 
Arroyo  Pichardo  á  leer  gratuitamente  por  ahora, 
y  mientras  se  proporcionan  fondos  para  dotar  la 
de  Derecho  Patrio  concordado  con  el  Romano,  y 
Lic.  D.  Dionisio  Sanjurjo  la  de  Derecho  Canónico, 
paraque  queden  todas  establecidas  de  una  vess,  y 
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principalmente  para  que  la  juventud  del  mielo 
puertoriqueño  tenga  este  precioso  recurso  mas  j 
no  desmaye  en  su  carrera. 

„Tan  generosa  oferta,  ya  por  la  franqueza  des- 
interesada  con  que  ha  sido  hecha,  como  por  el  ob- 
jeto á  que  se  estiende,  ha  merecido  toda  mi  grati- 
tud y  acogida;  pero  como  resta  la  de  V.  E.,  no  me 
detengo  eu  ocurrir  prontamente  á  participárselo,  & 
fin  de  que  se  sirva  manifestarme  si  se  le  ofrece  al- 
gún inconveniente  en  que  se  plauteen  dichas  cá- 
tedras de  Derecho  para  acordar  en  su  vista  lo  con- 
veniente acerca  de  su  pronta  y  solemne  apertura. 

„Üios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Puerto-ríe^ 
y  Enero  23  de  1825.— Escmo.  Sr.— Nicolás  Alon- 
so Andrade.— Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
general  D.  Miguel  de  la  Torre." 

„Caguas  24  de  Enero  de  1825. — A  su  espedienr 
te,  y  contéstese  que  este  Gobierno  ha  visto  con  su- 
ma satisfacción  las  ofertas  gratuitas  de  Jos  licen- 
ciados Arroyo  y  Sanjurjo  para  regentar  las  cáte- 
dras de  Derecho  Patrio  y  de  Cañones;  que  por  ellas 
les  tributa  las  mas  espresivas  gracias,  y  desde  lue- 
go por  su  parte  no  solo  accede  á  que  se  abran,  sino 
que  hallarán  siempre  todo  el  apoyo  y  protección 
qne  se  halle  á  sus  alcances:  este  y  el  anterior  ofi- 
cios y  decretos  insértense  en  la  gaceta,  presentan- 
do el  zelo  con  que  el  Sr.  Gobernador  del  obispado 
atiende  á  la  instrucción  publica,  y  que  unido  al  de 
la  Isla  no  quedarán  ilusorios  sus  deseos  y  afanes. — 
Latorre— Pedro  Tomas  de  Cordova,  secretario/' 
„E1  24  del  corriente  se  verifico  la  abertura  de 
las  cátedras  en  medio  de  un  inmenso  concurso,  con 
asistencia  de  las  principales  autoridades ,  dando 
principio  á  tan  celebre  acto  por  la  lectura  del  edic- 
to ó  decreto  del  Sr.  gobernador  del  obispado,  y  ea 
seguida  el  Reptor  de.  estudios  el  St,  aigediano  Dr. 
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D.  José  Gutiérrez  del  Arroyo  hizo  un  elocuente  dis- 
curso análogo  á  las  circunstancias,  continuando  ca- 
da uno  de  los  cuatro  primeros  catedráticos  y  precep- 
tores sobre  el  ramo  que  les  está  encomendado  en 
particular,  en  los  que  cada  cual  acreditó  los  pro- 
fundos conocimientos  que  poseen  en  la  ciencia  del 
aula  que  se  le  lia  encardado,  demostrando  la  his- 
toria, ventajas  y  definiciones  de  cada  una,  y  son  las 


De  Teología.  El  Presb.  Dr.  D.Juan  Francistío  Ji- 
ménez. ' 

De  Filosofia.  El  Presb.  Dr.  D.  Luis  Montesinos. 

De  Moral  y  Liturgia.  El  Presb.  D.  Manuel  Al- 
manza. 

>  Mayara.  Presb.  Br.  D.  Lorenzo  de  SoJ 
Latinidad.  >  to-mayor. 

)  Mínimos.  D.  José  Santaliz. 

„El  generoso  ofrecimiento  de  los  licenciado^ 
D.  Pablo  Arroyo  Pichardo  y  D.  Dionisio  Sanj  ur- 
jo, dignos  del  mayor  elogio  y  de  la  gratitud  de  to- 
do el  que  se  interese  por  la  instrucción  publica,  af- 
eaba de  completar  esta  grandiosa  obra,  pues  con 
estas  cátedras  y  la  de  Medicina  que  regentea  el 
medico  de  la  Real  familia  y  Real  hospital  de  esta. 
Ciudad  Dr.  D.  José  Espaillat,  tiene  la  juventud 
puertoriquefia  en  su  misma  Isla  donde  mostrar  su 
aplicación  sin  necesidad  de  espatriarse  para  adqui- 
rir los  conocimientos  que  la  habían  de  hacer  útil 
á  su  Rey,  a  su  patria,  a  sí  mismos  y  á  sus  semejan* 
tes," 

SONETO. 

La  patria  agradecida  y  respetuosa» 
Con  un  laurel  vagaba  diligente,  u 
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Bascando  al  que  mas  digno  y  consecuente 
Ofreciese  á  sos  hijos  ciencia  honrosa.         ;  •  > 

En  suplica  se  acerca  cariñosa 
Á  qoien  su  predilecto  es  evidente,  - : 

Y  Andrade  que  la  ama  tiernamente 
Proyecta  obra  tan  justa  y  magestuosa. 

Las  aulas  establece  y  distribuye 
Con  aquel  aire  honesto,  siempre  amable, 
Que  al  hombre  en  sociedad  hace  apreciable 

Y  que  al  buen  sacerdote  se  atribuye; 
Mostrando  en  esta  empresa  con  empeño 
Que  es  adoptivo  y  fiel  puerto-riqoeño. 

José  Sarüaüz. 

„ft]  domingo  30  de  Enero  se  instalaron  las  cá- 
tedras de  Derecho  canónico  y  civil  que  anuncia- 
mos en  nuestro  numero  del  29,  con  iguales  forma* 
lidades  y  concurso  que  las  anteriores.  El  Sr.  Provi- 
sor Vicario  general  y  gobernador  del  obispado  leyd 
la  siguiente  alocución,  después  de  los  discursos  de 
los  dos  catedráticos  que  han  llenado  á  todos  de  las 
mayores  esperanzas,  haciendo  ver  que  son  muy  ap- 
tes  para  desempeñar  completamente  las  arduas  é 
importantes  obligaciones  á  que  se  han  constituido* 
Alocución  del  Sr.  Provisor  Vicario  general, 
gobernador  del  obispado  y  Dean  de  esta  Sta.  Igle- 
sia catedral. 

, .Amados  puertoriquenos:  So  hallan  instaladas 
las  cátedras  de  Latinidad,  Filosofía,  Teología,  Mo- 
ral y  Liturgia,  y  van  á  instalarse  igualmente  las  de 
Jurisprudencia  civil  y  canónica,  bajo  los  auspicios 
del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  D. 
Miguel  de  la  Torre,  las  que  se  regentarán  por 
maestros  doctos,  de  buena  moral  y  arregladas  cos- 
tumbres, y  os  ofrecerán  una  instrucción  que  corres- 
ponda á  un  buen  cristiano,  fiel  vasallo  y  verdade- 
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to  ciudadano  amante  de  sus  nativos  hogares. 

„Mi  corazón  se  inunda  del  mayor  jubilo  al  ver 
puestas  las  primeras  piedras  del  grande  edificio  de 
Ja  educación  de  vuestra  juventud.  Si  hasta  aquí 
teníais  que  conducirla  á  otros  reinos  ó  provincias 
con  riesgo  de  sus  vidas,  variación  de  costumbres 
natales  y  gastos  estraordinarios,  tenéis  ya  en  la  ac- 
tualidad  vencidos  estos  obstáculos.  Resolveos  pues, 
animados  del  zelo  y  bien  que  debe  conduciros,  a 
no  dejar  en  inacción  una  utilidad  cual  se  os  pro- 
porciona. Corresponded  á  la  generosidad  de  vues- 
tros maestros  que  sin  utilidad  alguna  los  unos,  y 
con  muy  escasa  los  otros,  se  franauean  á  comuni- 
caros los  conocimientos  de  que  cada  uno  en  su  res- 
pectiva  facultad  está  poseido.  Acompañadme  á  tri- 
butarles como  debemos  las  mas  espresivas  gracias 
por  las  fatigas  que  se  imponen  en  utilidad  de  la 
sociedad  en  que  estriba  la  vuestra,  y  al  fisemo:  Sr. 
Gobernador  y  Capitán  general  por  el  gran  zelo  con 
que  se  dedica  á  animarla,  y  sea  esto  con  la  espre- 
sion  de  vuestras  obras,  vuestro  respeto  y  debida  su- 
misión á  los  superiores  que  os  conducen  y  os  faci- 
litan el  bien  que  mas  debe  desearse  como  es  el  de 
la  instrucción  publica,  y  con  un  amor  decidido  á 
nuestro  Soberano  el  Señor  Don  Fernando  VIL  de 
quien  depende  todo,  y  por  cuya  mano  benéfica  so 
Alcanza  cuanto  se  dirige  á  facilitar  nuestras  con* 
veniencias  hasta  el  ultimo  estremo  de  sus  dominios. 
Puerto-rico  30  de  Enero  de  1825.— Lic.  Nicolás 
Alonso  Andrade  y  S.  Juan." 

„Es  dichosa  Puerto-rico  por  tener  á  la  cabeza 
de  la  Iglesia  y  del  Gobierno  dos  varones  ilustres 
que  se  disputan  á  porfía  emplearse  y  coadyuvar  ca- 
da cual  por  su  parte  y  en  sus  respectivos  ministe- 
rios cuanto  pueda  propender  á  la  felicidad  de  tan 
beneméritos  vasallos.  El  uno  discurre  medios  6  in- 


flama  el  verdadero  patriotismo  de  lo?  proíeswe?. 
antepone  se  puede  decir,  la  obediencia  á  los  pre- 
ceptor: y  aprovechando  la  buena  armonía  y  per- 
fecta unión  qoe  existe  y  siempre  debe  existir  entre 
estos  d(*s  principales  ramos  de  la  administración 
publica,  se  apresura  á  cumplir  la  voluntad  Sobe- 
rana, recientemente  manifestada,  y  aon  antes  qne 
se  le  comunique,  dando  en  ello  un  nuevo  testimo- 
nio de  su  amor  al  Soberano,  de  su  adhesión  al 
trono  y  del  vivo  interés  que  toma  por  la  feliz  Puer- 
to-rico', que  vé  en  el  día  establecido  por  su  Vica- 
rio genera!,  lo  que  no  babian  podido  lograr  sus 
prelados  mas  celosos,  y  mucho  mas  de  á  lo  que  as- 
piraban estos. 

.,Y  el  segundo  en  el  orden  de  la  narración, 
pero  primero  en  el  alto  puesto  que  ocupa  y  carác- 
ter que  lo  distingue,  que  abraza  siempre  ávido 
cuanto  puede  conducir  á  la  dicha  de  los  fieles  va- 
sallos que  la  bondad  de  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
confiar  á  su  cuidado,  para  que  los  proteja  de  los 
enemigos  interiores  y  esteriores  que  pretendan  tur- 
bar su  reposo  y  sn  seguridad,  y  los  haga  tan  feli- 
ces como  por  su  lealtad  se  han  hecho  acreedores  y 
en  uno  de  los  pi  i  meros  cuidados  de  sa  corazón  pa- 
ternal; no  solo  se  ha  prestado  gustoso  a  cuanto  ha 
dependido  de  él,  sino  que  ofrece  impetrar  de  S.  M. 
ía  aprobación  de  lo  hecho  y  confirmación  de  lo  que 
aun  no  estaba  concedido.  Con  esto  ha  manifestado, 
"convenciendo  á  la  evidencia,  y  á  pesar  de  sus  ému- 
los, que  si  en  los  campos  de  Marte  es  un  General 
que  ha  merecido  que  el  Rey  nuestro  Señor  lo  dis- 
tinga y  condecore;  que  ía  misma  Astrea  haya  ba- 
jado del  Olimpo  á  colocar  en  su  pecho  el  gran  si>- 
no  que  caracteriza  el  valor  y  pericia  militar  de 
uti  español;  que  su  alta  reputación  ha  hecho  crugir 
Jas  prensas  estranijeras;  sus  sublimes  conocünten- 
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tos  en  el  grande  y  difícil  arte  de  gobernar  k  los 
hombres  y  hacer  felices  á  los  pueblos  que  se  le  en- 
comiendan, no  son  menores  que  aquellos,  que  Mi- 
nerva y  Belona  le  son  ambas  familiares,  y  que  es 
tan  digno  de  la  confianza  que  ei  Soberano  ha  de- 
positado siempre  en  el,  como  acreedor  al  eterno  re- 
conocimiento de  todo  buen  puertoriqueño. 

.jPosponer  inconvenientes,  arrostrar  dificulta- 
des que  se  opondrían  á  nn  establecimiento  tan  im- 
portante, después  de  haber  calculado  aritmética- 
mente las  utilidades  y  los  obstáculos  para  sacar  las 
ventajas,  es  el  grande  problema  del  arte  de  gober- 
nar. No  deben  ser  pequeños  aquellos  cuando  no  los 
pudieron  vencer  los  que  han  precedido  en  el  go- 
bierno de  esta  Isla.  Las  ultimas  serán  bien  cono- 
cidas, con  solo  reflexionar  que  el  origen  de  nues- 
tra felicidad  reside  en  las  virtudes  y  en  el  saber, 
que  las  unas  no  pueden  existir  con  generalidad 
donde  no  haya  establecimientos  morales,  asi  como 
lo  otro  no  se  puede  adquirir  si  no  se  tienen  cien- 
tíficos. El  hombre  nace  para  ser  dichoso;  pero  na- 
cen igualmente  con  el  las  inclinaciones  que  lo  pri- 
van por  lo  común  de  serlo.  El  error  y  la  ignorancia 
es  su  patrimonio.  Aun  conociendo  su  felicidad  tie- 
ne una  natural  propensión  para  equivocarla  y  u« 
natural  movimiento  para  perderla.  Pero  Dios  co- 
mo autor  de  la  naturaleza  le  dio  los  medios  ne- 
cesarios para  precaverse  y  aumentarla,  y  en  la 
virtud  y  la  ciencia  es  que  ha  de  hallar  el  remedio. 

„Las  ciencias,  dice  un  autor  del  siglo  pasado, 
son  necesarias  á  los  hombres  en  general,  porque 
no  hay  hombre  que  no  necesite  de  alguna  de  ellas, 
k  lo  menos  de  sus  primeras  elementos,  y  para  vi- 
vir contó  racional  en  alguna  de  las  sociedades  que 
ya  quedan  establecidas. Esto  solo  bastaría  para 
probar  la  necesidad  de  aplicarse  al  estudio  de  las 
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ciencias,  á  lo  menos  á  lo*  elementos  de  alguna.  Sin 
embargo,  aqui  como  en  otras  muchas  partes  hay  quien 
no  lo  juzgue  asi,  y  es  lo  qoe  ha  hecho  decir  á  un 
publicista  estran^ero:  Nadie  duda  de  la  utilidad 
de  las  artes,  que  sirren  para  las  necesidades  y  co- 
modidades de  la  vida.  Pero  muchas  gentes  quisie- 
ran hacer  pasar  el  estudio  de  las  ciencias,  no  sola- 
mente por  inútil,  sino  aun  por  nocivo;  y  de  aqni 
Tiene  que  hay  muchos  Estados  de  donde  están  des- 
terradas enteramente,  de  modo  que  se  contentan 
con  saber  leer  y  escribir,  y  la  aritmética,"  Por  for- 
tuna no  es  España  de  íos  comprendidos  en  esta 
categoría,  y  los  que  asi  piensen,  deben  ser  despre- 
ciados. Otros  para  paliar  su  ignorancia  buscan  e- 
jemplos  de  algunos  necios  que  nada  adelantan  en 
los  estudios,  aunque  la  principal  causa  de  estos  e- 
jemplos  sea  la  desaplicación.  Á  estos  se  dirige  el 
mismo  autor  cuando  dice:  „Si  un  hombre  natural» 
mente  tonto  y  estupido  no  se  hace  sabio  y  pruden- 
te por  el  estudio,  esto  no  disminuye  mas  el  esti- 
mable precio  de  las  ciencias  que  la  impotencia  de 
dar  la  vida  á  los  muertos,  no  disminuyela  bondad 
y  virtud  de  los  remedios." 

„Vatel  pone  como  segundo  objeto  de  un  buen 
gobierno  procurar  la  felicidad  de  una  nación,  y  uno 
de  los  preceptos  que  pone  á  los  gobernantes  es  la 
instrucción,  espresandose  asi:  „Para  lograrlo  es  in- 
dispensable enseñar  á  la  nación  a  que  busque  la 
felicidad  en  la  perfección  y  los  medios  de  conse- 
guirla. Por  consiguiente  nunca  serán  escesivos  los 
conatos  del  gefe  del  Estado  para  instruir  &  su  pue- 
blo, ilustrarle  y  darle  conocimientos  útiles  y  sa- 
bias doctrinas,"  y  mas  adelante:  „La  educación  de 
la  juventud  es  por  consiguiente  una  de  las  mate- 
rias mas  importantes  que  exige  la  atención  del  Go- 
bierno. No  debe  ñarse  absolutamente  en  los  padres 
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de  familia,  sino  fundar  establecimientos  de  educa- 
ción publica  con  maestros  inteligentes,  dirigirlos 
sabiamente,  y  valiéndose  de  medios  suaves  y  opor- 
tunos é  inclinar  á  los  subditos  á  que  se  aprove- 
chen de  ellos:  este  es  el  camino  mas  seguro  para 
formar  escelentes  ciudadanos." 

„Concluyamos  con  nuestro  celebre  Saavedra, 
cuando  su  empresa  „Non  solum  armis"  para  de- 
mostrar la  necesidad  que  tiene  un  Estado  de  las 
armas  y  de  las  ciencias  pinta  un  canon  con  una 
mano  que  initroduce  por  la  boca  una  escuadra  pa- 
ra acertar  mejor,  y  refiere  aquellas  palabras  de 
Séneca  Silvio  sobre  las  ciencias,  que  6  los  plebeyos 
eran  plata ,  á  los  nobles  oro  y  á  los  Principes  piedras 
preciosas." 

Canción  dedicada  al  Sr.  Dean,  Provisor  y  Vi- 
cario general  Lic.  D.  Nicolás  Alonso  de  And  ra  de  y 
San  Juan,  en  la  creación  de  las  cátedras  de  Filo- 
sofía, Teología,  Moral  y  Liturgia  de  Derecho  Pa- 
trio y  Cañones  el  dia  30  de  Enero  de  1825. 

CORO. 
Celebre  en  dulce  canto 
La  juventud  el  dia 
Que  en  solida  armonía 
Recibe  educación. 

Al  templo  de  Minerva 
Llegad,  puer  tonque  ños, 
É  imitad  los  diseños 
De  nuestra  ilustración; 
Pues  la  ligera  fama 
Os  indica  agradable, 
Que  un  genio  forma  estable 
El  aula  de  instrucción. 

Coro. 


S26 

Aquel  que  inalterable 
En  mil  vic¡situdc*>; 
Aquel  cuyas  virtudes 
31  a  relian  con  la  razón, 
Es  el  digno  Vicario 
Que  amante  á  nuestro  suelo, 
Fuera  de  él  su  gran  zelo 
No  quiso  elevación. 

Coro, 

Pruebas  de  amor  sensible 
Que  con  lo  ingenuo  agrade, 
Da  el  Provisor  Andrade 
Al  puebjo  en  la  ocasión; 
Trazando  entre  imposibles 
Su  carácter  sereno, 
En  medio,  siempre  lleno 
De  la  ley  del  honor. 

Coro, 

El  augusto  decreto 
Goza  el  benigno  auspicio 
Del  General,  propicio 
Á  nuestra  protección; 
Y  en  general  afecto 
Los  jóvenes  reunidos 
Miran  agradecidos 
Tan  grandiosa  erección. 

Coro- 
Recomendó  muy  espresivamente  Jl  S.  M.  es- 
tos establecimientos  que  eran  muy  conformes  con 
lo  que  se  habia  dignado  mandar  en  las  Reales  ce- 
dulas  de  3  de  Enero  de  1816  y  15  de  Julio  de 
1819. 

El  Sr,  ^atorre  recibió  en  esíoa  momentos  lo 
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cjiie  oficialmente  había  manifestado  el  comodoro 
Porter  á  su  Gobierno,  y  lo  que  este  había  resuel- 
to sobre  el  suceso  de  Fajardo.  Fué  preciso  acia* 
rar  algunos  puntos  tocados  y  desfigurados  por  a- 
quel  y  refutar  su  maliciosa  comunicación,  lo  cual 
sü  Jiizo  en  los  términos  siguientes: 

Fitddcljia  1?  de  Enera. 

I  1  m 

EL   ASUNTO  DE  FAJARDO. 

„t)epartameftto*  de  la  Marina  28  de  Diciembre 
de  1824. — Señor:  En  respuesta  á  una  resolución 
de  la  Cámara  de  los  representantes  del  27  ulti- 
mo, „de  que  se  pida  al  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  que  comunique  á  la  Cámara  cualquiera  no- 
ticia que  tenga  y  pueda  comunicarse,  esplicando 
el  carácter  y  objetos  de  la  visita  del  oficial  de  ma- 
rina de  los  Estados-Unidos  que  mandaba  en  las 
Antillas  á  la  plaza  de  Fajardo,  en  la  isla  de  Puer- 
to-rico, en  23  de  Noviembre  próximo  pasado,"  ten- 
.  go  el  honor  de  incluir  copia  de  una  carta  del  ca- 
pitán David  Porter  al  departamento  con  fecha  15 
de  Noviembre,  que  es  la  sola  noticia  que  tiene  este 
departamento  del  asunto. 

„Se  ha  dado  orden  para  qué  el  capitán  Por- 
ter vaelva  aquí  sin  dilación,  y  un  oficial  dará  la 
vela  de  los  estados  unidos  para  relevarlo  en  et 
mando  en  muy  pocos  dias,  tan  pronto  como  el  bu- 
que pueda  prepararse  para  este  intento. 

„Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente 
«u  mas  obediente  servidor. — Saml.  L.  Southard.-^ 
El  presidente  de  los  Estados-Unidos." 

„Fragata  de  los  Estados-Unidos  Juan  Adams, 
isla  de  Pasage  15  de  Noviembre  de  1824.— beñor: 
"Tengo  el  honor  de  informaros  de  que  fciui  llegada 
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a  San  tomas  fui  informado  de  que  el  teniente  eo« 
mandante  Platt  de  la  goleta  de  los  Estados-Unidos 
Beagle,  que  habia  visitado  á  Fajardo,  una  plaza 
en  la  costa  del  Este  de  Puerto-rico,  cerca  de  dos 
millas  de  la  mar,  coa  el  objeto  de  inquirir  sobre 
una  cantidad  de  mercancías  secas  que  sesuponian 
haber  sido  depositadas  allí  por  piratas,  (1)  fué  oes* 
pues  de  reconocido  como  un  oficial  americano,  (2) 
preso  y  vergonzosamente  tratado  por  las  mismas 
autoridades. 

(1)  El  capitán  Porter  en  su  carta  de  12  de 
Noviembre  al  alcalde  de  Fajardo,  dice:  que  el  ofi- 
cial americano  habia  ido  allí  en  busca  de  briganes 
ó  filibustieres  Robbers  and  freebooters,  que  con  una 
grande  cantidad  de  propiedades  americanas  se  su- 
ponía que  se  habían  abrigado  allí  y  al  departamen- 
to de  marina,  que  iba  „con  el  objeto  de  inquirir 
sobre  una  cantidad  de  mercancías  secas"  que  se 
suponían  depositadas  allí  respeetmg  á  quantity  of 
dray  goo¡Ls.  Alli  se  quiso  suponer  con  un  objeto 
análogo  á  su  comisión,  y  aqui  se  confirma  lo  que 
dijimos  en  nuestro  número  10  del  12  de  este,  que 
solo  iba  empleado  en  el  servicio  de  una  casa  de 
comercio  estrangera,  pues  las  mercancías  robadas 
á  la  casa  de  Cabot,  Bailev  y  compañía,  en  Santo- 
mas,  no  eran  ameritan  property,  como  quería  figu« 
rar  en  su  carta  al  Alcalde. 

(2)  En  la  carta  al  Alcalde  dice:  y  llevando 
consigo  suficiente  testimonio  de  su  objeto  y  carác- 
ter, and  bringing  toith  him  sufficient  testimonial*  as 
to  his  objet  and  ckaracter,  was,  qfter  thcy  tcere  all 
made  Knovm  to  you,  arrested  by  vour  order,  by  or- 
vned  men,  and  Shamefully  insuítea  and  abased,  y  en 
$1  parte  oficial  al  departamento  de  marina  solo  se 
contrae,  como  se  ha  visto,  á  que  después  de  reco* 
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„íñdigñaíló  de  lós  ultrages  que  lán  repétidas 
récéé  sé  han  acumulado  sobre  nosotros  por  las  aü- 
iéridadés  de  Puerto-rico,  (3)  íne  dirigí  ¿  este  lu- 
gar, adonde  dejé  la  fragata,  y  tomando  conmigo  lá 

nocido  como  un  oficial  americano  fué  preso  y  ver- 
gonzosamente tratado  &c.  iras  after  being  recong* 
úised  as  an  áthericah  qflicer,  by  the  proper  anthor'dics 
Iteré,  itnptíséned  and  sluimcfully  trealcd.  En  cuyos 
dos  contestos  hay  una  notabilísima  diferencia,  ade- 
mas de  la  falsedad;  al  Alcalde  se  le  dice  que  des- 
pués de  haber  acreditado  su  objeto  que  supone 
éra  en  busca  de  /tobera  and  freebooters  fué  vergon- 
zosamente insultado,  y  al  departamento  no  se  ha- 
bla de  objeto,  como  que  no  tenia  el  que  se  decia 
ál  Alcalde,  ni  se  usa  de  la  palabra  insuUcd,  como 
Que  no  lo  hubo.  La  falsedad  mas  notable  es  que  di- 
ga que  después  de  reconocido  por  un  oficial  ame- 
ricano fué  arrestado,  cuando  la  detención  única- 
mente fué  ínterin  mostró  su  nombramiento  de  te- 
niente, y  la  comisión  de  encargarse  del  mando  dé 
la  goleta  Beagle  á  las  ordenes  del  capitán  Porter, 
lo  mismo  que  el  decir  que  fué  shamefuüy  treaied, 
énando  mientras  mandó  á  bordo  á  buscar  los  pape- 
les estuvo  jugando  al  villar.  El  solo  buen  sentido 
resiste  que  un  hombre  vergonzosamente  insultado, 
éómo  dice  al  Alcalde,  ó  maltratado,  como  dice  al 
departamento,  se  ponga  á  jugar  al  villar  mientras 
está  recibiendo  el  insulto  6  el  maltrato. 

(3)  Desearíamos  que  el  capitán  Porter  v  el 
cdit6r  del  JVew-  Ybrck  Patriot  And  Momina  At±  ivcr» 
tiser  nos  especificasen  cuales  son  los  nitrales  que 
las  autoridades  de  Puerto-rico  han  acumulado  so- 
bre éllos,  como  dice  el  primero,  y  los  que  supune  el 
segundó  para  paliar  la  conducta  de  aquel  en  su  nú- 
méró  dé  14  de  Diciembre.  Desafiamos  á  este  y  á 
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goleta  Gramptw  y  Beagle  y  los  botes  de  la  Joba 
Adams,  con  el  capitán  Dallas  y  parte  de  sos  oficia* 
les,  marineros  y  soldados  de  marina,  seguí  al  puerto 
de  Fajardo,  en  donde  hallando  que  se  hacían  prepa- 
rativos para  hacernos  fuego  de  la  batería  de  la  eos- 

*  a 

cualesquiera  otro  á  que  nos  los  pongan  de  mani- 
fiesto. Mil  documentos  tenemos  que  acreditan  la 
rectitud,  la  justicia  y  la  imparcialidad  con  que  en 
todos  tiempos  se  han  visto  los  reclamos  de  los  an- 
glo-am  erica  nos  entre  nosotros,  y  lo  satisfecho  que 
sus  principales  oficiales  se  encuentran  de  la  con- 
ducta de  las  autoridades  de  Puerto-Rico.  Apelamos 
para  desmentirlos  á  los  innumerables  compatriotas 
de  Porter  y  de  aquel  editor  que  constantemente  se 
(alian  y  existen  entre  nosotros,  y  por  ultimo  al 
congreso  del  año  anterior  de  los  mismos  Estados 
cuando  trataban  de  poner  un  bloqueo  á  esta  Isla 
por  las  presas  que  les  hicieron  los  corsarios  en  el 
comercio  con  los  disidentes:  presa»  y  corsarios  en 
que  las  autoridades  ninguna  parte  tenían,  pues  el 
nefando  sistema  bajo  que  gemíamos  les  privaba  to- 
da intervención,  y  tuvo  que  reconocer  la  inocencia 
y  buen  proceder  de  estas  autoridades  y  remitir  la 
cuestión  de  daños  y  perjuicios  al  gobierno  Supre- 
mo como  debía  ser. 

Son  bien  notorios  el  desvelo  y  el  afán  con  que 
éí  gobierno  de  Puerto- rico  ha  perseguido  á  la  pi- 
ratería en  sus  costas,  adoptando  para  ello  medidas 
tan  eficaces,  que  ha  conseguido  hacer  desaparecer 
de  ellas  semejante  polilla.  Digan  los  gefea  de  bu- 
ques de  guerra  estrangeros  que  se  han  acercado  á 
él  las  autorizaciones  tan  amplias  que  han  recibi- 
do para  poderlos  perseguir  en  todas  las  radas,  ca- 
las y  puertos  de  esta  Isla.  Su  empeño  es  tanto 
mas  de  notar  cuanto  que  los  robados  generalmente 
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ta,  mandé  una  partida  de  marineros  y  soldados  de 
marina  á  clavar  los  cañones,  lo  que  fué  hecho  en 
pocos  minutos,  porque  los  españoles  huyeron  (4) 
al  desembarcar  la  partida.  Entonces  desembarqué 
con  200  hombres  y  partí  á  la  plaza,  clavando  en 
el  camino  los  cañones  de  una  balería  pequeña  co- 
locada para  la  defensa  de  uu  paso  en  el  camino,  y 
llegué  a  la  plaza  30  minutos  después  de  haber 
desembarcado.  Alli  encontré  que  estaban  prepa- 
rados para  defenderse,  como  que  habian  recibido 
noticias  de  Santomas  de  mi  intención  de  visitar  es- 


eran norte-americanos.  ¿Serán  estos  acaso  los  mo- 
tivos, pues  que  no  tienen'  otros,  para  llamarse  ultra- 
jados por  las  autoridades  de  Puerto- rico? 

(4)  Dispénsenos  el  Sr.  Portcr,  que  mal  podían 
huir  unos  hombres  que  desarmados  y  sin  tener 
quien  en  aquel  caso  los  mandas?,  por  sí  mismos  se 
reunieron,  tomaron  una  actitud  que  tanto  le  impu  - 
so y  que  todos  ellos  confiesan  estaban  dispuestos  # 
dar/es  batalla. 

JLa  gente  de  Fajardo  no  pudo  huir  de  las  ba- 
terías, según  dice,  porque  no  se  llegó  á  reunir  en 
ellas,  como  que  no  esperaba  el  atentado  cometido 
r>or  el  Sr.  Porter,  pues  á  haberío  sabido  no  le  hu- 
oiera  salido  muy  bien  el  arrojo  que  llevó  á  efecto 
y  que  por  indiscreción  hubiera  podido  serie  funesr 
to.  É!  entró  en  ellas  y  clavó  los  cañones  sin  que 
hubiese  mas  testigos  que  sus  cooperadores;  asi  fué 
que  después  que  se  retiró,  fué  que  supo  aquella 
felonía  el  Alcalde  y  se  presentó  en  la  playa  para 
exigirle  los  desclavase  y  enmendara  una  acción 
tan  impropia  en  un  militar,  con  cuya  nación  no 
te  estaba  en  guerra.  Á  esto  fué  que  se  presentaren 
en  la  playa  y  no  á  llevarle  refresco,  como  se  supo- 
ne y  se  verá  después. 
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te  lugar.  (5)  Yo  hice  alto  cerca  de  tiro  de  pistola 
de  sus  fuerzas,  adelantadas  fuera  de  los  limites  del 
pueblo,  y  mande  un  parlamentario  requiriendo  al 
le  Alcalde  ó  Gobernador  con  el  capitán  del  puerto, 

principales  ofensores,  para  que  viniesen  donde  mí 
a  darme  satisfacción  del  ultrage,  dándoles  una  hora 
para  que  deliberasen.  (6)  Ellos  se  presentaron  en 

■  * 

(5)  Mucho  hubieran  deseado  los  valientes  y 
fieles  vecinos  de  Fajardo  haber  tenido  esta  noti- 
cia ,  pues  entonces  no  se  hubieran  reunido  preci- 
pitadamente á  las  inmediaciones  del  pueblo,  co- 
mo lo  hicieron,  para  defender  sus  hogares,  sino  que 
lo  hubieran  esperado  donde  muchas  de  los  suyos,  y 
tal  vez  él  mismo,  habria  espiado  su  sacrilego  ab- 
lentado. 

(6)  Omite  su  Señoría  en  este  parte  oñeial  dar 
cuenta  de  aquellas  brillantes  clausulas  que  tanto 
honor  le  hacen  y  contiene  su  carta  intimación  al 
Alcalde:  Shouldyou  decline  coming  to  me,  Isliall  ía> 
ke  with  me  and  armed  forcé,  competent  to  jyunish  th$ 
nqqressors,  (y  ya  la  llevaba  consigo),  and  if  nm/rc- 
sistaricc  is  vmdt,  THE  TOTAL  DESTRÍ'CTJON 
OF  FAJARDO  uill  be  the  certain  and  inmediato 
conscqucncc.  If  atonement  for  t/ie  injury  is  promtiy 
mad  t fióse  innocent  qf  the  off enees  wül  escape  aíl 
jtutüshmcnt-but  atonement  must  and  xcill  be  fiad  and  ■ 
if  it  is  KÜIikcld  from  me,  they  will  be  involved  in  tlie 
general  chaslisemcnt.  (*)  El  que  según  la  carta  del 
Oficial  que  refutamos  en  nuestro  numero  del  12  de 
éste  mes,  y  que  inserta  también  el  periódico  á  que 
nos  hemos  contraído  arriba  del  4  de  Diciembre,  de- 

(*)  Véase  la  carta  publicada  en  23  de  No- 
viembre desde  las  palabras,  Si  V.  declina  hasta  las 
de  castigo  general. 
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conformidad,  y  después  de  pedir  perdón  (en  pre- 
sencia de  todos  los  oficiales)  al  ofendido  que  ha  si- 
do insultado  y  espresando  grande  arrepentimien- 
to, les  permití  que  volviesen  *  su  Ciudad,  (7)  ba- 
tía" s¡r  quemar  la  Ciudad,  OR  HAVE  TJIEJR 
TOHNBURJVT. 

Aun  en  la  hipótesis  de  tener  alguna  queja  de 
las  autoridades  de  Fajardo,  no  debió  por  sí  y  ante 
sí,  como  lo  hemos  probado  legalmente  en  nuestro 
fiumerode  23  de  Noviembre  ultimo,  dirigirse  á  ellas 
exigiendo  satisfacciones;  debió  pedirlas  ul  primer 
¿efe  de  la  Isla  residente  en  la  Capital,  cuya  dis- 
tancia es  tan  corta,  y  en  cuya  justicia  y  probidad 
tan  acreditada  la  hubiera  hallado  sin  esponerse  á 
los  desagradables  acontecimientos  que  pudieron  su- 
ceder y  á  la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  en 
él  dia  sobre  él. 

(7)  Ya  hemos  dicho  que  muy  escusada  era 
esta  promesa  porque  ellos  pueden  estar  bien  segu- 
ros de  ser  respetados  come  oficiales  americanos  cuan- 
dp  sean  conocidos;  pero  que  es  preciso  conocerlos, 
principalmente  cuando  vayan  cu  cabotage  á  nues- 
tros puertos  de  la  costa. 

Ademas,  este  perdón  tan  decantado  no  puede 
surtir  efecto  alguno,  pues  se  sometió  á  el  quien  no 
representaba  mas  que  ú  su  persona;  permitasenos 
repetir  lo  que  sobre  esto  dijimos  en  nuestro  nu- 
mero 279  citado.  Cuales  finiera  cosa  que  haya  hecho 
ó  dicho  el  alcalde  de  Fa  jardo  será  mero  personal  de 
un  hombre  débil,  competido  por  la  fuerza,  y  en  nada 
dtbc  ni  puede  satisfacer  al  comandante  Portcr  ni  al 
oficial  ofendido,  si  es  qite  lo  ha  sido.  A  menos  uue  no 
distaran  una  satisfacción  puramente  jiersonaí,  y  en 
este  caso  como  oficiales  de  honor  no  deben  ignorar 
que  son  otros  los  medios  por  donde  se  adquiere. 
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jo  su  promesa  de  respetar  a  todos  los  oficiales  ame- 
ricanos que  los  visiten  en  adelante.  Nosotros  vol- 
vimos entonces  (8)  á  los  boques  y  dejamos  el  puerr 
to  después  de  haber  estado  al  ancla  tres  horas. 

„Cuando  ya  estábamos  en  marcha  pareció  un 
Homero  de  personas  en  la  playa  con  o  na  bandera 
blanca,  trayendo  consigo  algunos  novillos  y  on  nu- 
mero de  caballos,  al  parecer  cargados:  no  dudo  que 
fuese  un  presente  de  las  autoridades  de  la  plaza, 
que  me  habían  dicho  me  mandarían.  (9) 

„No  dudo  que  nuestras  personas  y  nuestra 
bandera  serán  en  adelante  mas  respetadas  que  lo 
que  lo  han  sido  por  las  autoridades  de  Puerto-rico. 

„Cada  oficial  y  cada  individuo  se  comporto  en 
e sta  ocasión  de  un  modo  que  ha  merecido  mi  ente- 
ra aprobación.  • 
____  i  —    i.        '■  i» 

(8)  Vaya  una  prueba  irrecusable  para  los  a- 
xnericanos  de  que  el  oficial  á  sus  ordene*,  autor  de 
la  carta  refutada,  faltó  á  la  verdad  cuando  dijo  que 
Porter  habia  entrado  en  la  Ciudad  meramente  pa- 
ja hacer  ver  que  la  tenia  en  su  poder:  The  commo- 
dore  then  marched  into  the  town  mcrcly  tho  shoy 
them  he  fiad  thcm  in  is  powcr. 

(9)  Su  Sria.  padece  equivocación,  pues  el 
presente  si  lo  hubo  seria  de  los  adornos  de  los  no- 
villos por  las  jóvenes  de  Fajardo,  reconocidas  á  su 
galantería.  „Se  corrió  a  la  playa,  donde  se  les  puso 
una  bandera  de  parlamento  con  dos  tiros  de  pisto- 
Ja  para  exigirles  que  desclavasen  los  cañones"  que 
se  supo  estaban  clavados  después  de  su  retirada: 
sos  personas  y  bienes  serán  consideradas  en  ade- 
lante como  siempre  lo  han  sido,  y  el  atentado  del 
capitán  Porter  solo  servirá  a  que  vivamos  con  mas 
precauciones  coa  respecto  a  ellos,  y  no  seamos  tan 
confiados  en  su  buena  fe. 
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„Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente 
su  mas  obediente  servidor. — D.  Porter. — Hon.  Sam. 
L.  Southard,  secretario  de  la  Marina.  Washing- 
ton." 

El  12  del  mismo  mes  se  presentó  á  la  boca 
del  puerto  el  bergantín  español  Ncptuno,  represado 

rr  los  prisioneros  y  equipage  que  lo  conducían  á 
Guaira.  Este  buque  habia  llegado  aquí  de  Cádiz, 
vendió  parte  de  su  carga,  siguió  á  la  Habana  y  fué 
apresado  frente  de  Matanzas  por  ki  corbeta  ¡Bolí- 
var, que  le  dejó  dos  de  los  prisioneros,  y  con  cua- 
tro mas  y  el  capitán  de  presa  lo  despuchó  para 
Costa- firme.  Una  desavenencia  durante  la  navega- 
ción causó  la  muerte  del  que  hacia  de  contramaes- 
tre á  manos  del  capitán  de  presa,  cuyo  mal  carác- 
ter con  los  marineros  produjo  que  estos  le  vieran 
con  desagrado.  Esta  circunstancia  la  supieron  a- 
provechar  los  dos  prisioneros  que  unidos  á  dos  in- 
dividuos de  Costa- firme,  estando  frente  de  este  puer- 
to, quitaron  la  vida  al  capitán,  hirieron  á  un  ma- 
rinero anglo  americano,  se  hicieron  dueños  del  bu- 
que y  lo  introdujeron  en  el  puerto.  La  causa  que 
produjo  este  incidente  la  siguió  la  comandancia 
de  Marina  á  quien  correspondía. 

Las  correrías  que  continuamente  practicában- 
los piratas  y  los  corsarios  insurgentes,  no  solo  traianr 
casi  destruido  al  comercio,  sino  que  cometían  ro- 
bos escandalosos  en  tierra  en  las  casas  de  los  pa- 
cíficos vecinos  situadas  en  las  playas.  Estas  repetí* 
das  depredaciones  habían'  hecho  adoptar  al  Sr.  La- 
torre  varias  providencias,  algunas  con  acuerdo  del 
comandante  de  marina  D.  José  María  Vertiz,  en 
quien  halló  la  mas  esquisita  cooperación,  y  en  ter-> 
minos  de  haber  surtido  tan  buen  efecto  que  la  ma- 
yor parte  de  los  primeros  se  habían  capturado;  pe- 
ro como  para  llenar  completamente  el  servicio  y  sa< 
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ear  toda  la  ventaja  posible  en  favóT  de  lo§  naturales 
fuese  indispensable  alguna  fuerza  sutil  que  situada 
en  los  puertos  ocurriese  oportunamente  al  parage 
donde  se  abrigaban  los  piratas,  sin  lo  cual  no  era 
posible  se  consiguiese  el  total  esterminió  de  ellos, 
porque  se  metían  en  los  caños,  isietas  y  parages 
mas  bajos,  adonde  no  podia  llegar  ningún  buque 
de  un  mediano  porte,  hizo  el  Sr.  Latorre  presen- 
te á  S.  M.  seria  muy  útil  el  apresto  y  manteni- 
miento de  dicha  fuerza  con  el  sobrante  anual  que 
resultara  del  derecho  de  toneladas  que  recauda  Ja 
marina  y  que  ascendía  entonces  de  12  á  15  mil 
pesos,  cuya  medida  causaría  un  notable  beneficio 
a  la  Ula,  al  paso  que  era  justo  se  invirtiese  en  la 
defensa  de  sus  naturales  lo  que  ellos  mismos  con- 
tribuían, puesto  que  ningún  socorro  se*  les  daba 
de  afuera,  y  que  después  de  cubiertas  las  atencio- 
nes del  ruino  y  socorridos  los  buques  correos  que 
pasaran  de  la  Península,  se  construyesen  las  24 
cañoneras  que  debía  haber  en  la  plaza  para  su 
defensa  y  se  atendiese  á  escarmentar  los  piratas, 
protegiéndose  de  este  modo  la  Isla  con  sus  pro-' 

5 ios  productos.  S.  M.  se  digno  asi  concederlo  por 
teal  orden  de  30  de  Mayo,  habiéndose  emprendi- 
do la  fuerza  sutil  en  los  términos  que  se  ha  visto 
hasta  el  día. 

El  12  de  dicho  mes  sufrid  la  plaza  de  Santo- 
mas  uno  de  aquellos  terribles  fuegos  de  que  tan- 
tas veces  ha  sido  victima.  Un  tercio  de  la  Ciudad 
fué  consumido  por  las  llamas  y  las  perdidas  del 
Comercio  fueron  considerables.  * 

El  27  fué  sorprendida  la  batería  del  puerto 
de  la  Aguad  illa  por  50  hombres  que  desembarca- 
ron de  una  corbeta  insurgente  y  que  prevalidos  de 
la  noche  se  apoderaron  de  ella  con  muerte  de  los 
dos  artilleros  que  había  de  servicio  en  dicho  ponto. 
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Sabido  el  ««cese  por  el  sargento  de  la  partida  del 
regimiento  de  Granada  destacada  en  el  pueblo,  se 
dirigid  con  ella  a  la  batería  y  la  atacó  por  un  flan- 
eo, desalojando  al  enemigo  que  se  reembarcó  pro» 
cipi Cadamente,  habiendo  sufrido  la  perdida  de  un 
hombre,  herido  gravemente  el  tambor,  y  de  leve* 
dad  seis  individuos  del  piquete.  Esta  función  tuvo 
lugar  entre  las  tres  y  las  cuatro  do  la  mañana  y  la 
artillería  fué  puesta  inmediata  monte  en  estado  de 
servicio.  Alarmado  el  vecindario  se  reunió  y  se 
ofreció  en  defensa  de  sus  hogares  y  honor  espa- 
ñol. £1  comandante  dio  rápidos  avisos  á  los  inme- 
diatos, y  á  las  nueve  de  la  mañana  entraron  en  el 
pueblo  las  compañías  de  milicias  regladas  de  in- 
fantería y  caballería  de  la  villa  de  la  Aguada.  La- 
corbeta  intentó  desembarcar  gente  por  tres  pun- 
tos, sin  duda  confiada  en  que  las  piezas  de  la  ba- 
tería estarían  inútiles  y  acaso  para  exigir  de  los 
vecinos  alguna  contribución,  ó  dañarlos  en  sus  ca* 
sas  y  almacenes,  pero  fué  rechazada  lo  mismo  que 
las  tres  lanchas  que  destacó.  £1  fuego  duró  dos  ho- 
ras, sin  que  por  nuestra  parte  hubiese  habido  nin- 
guna nueva  desgracia  en  este  segundo  ataque,  ¿«os 
avisos  que  corrieron  por  la  parte  del  Norte  hasta 
la  Capital  hicieron  un  maravilloso  efecto  en  los  ve- 
cinos y  en  las  autoridades.  Los  pueblos  y  Villa  de 
la  ruta,  Isabela,  Arecibo,  Manaty,  las  Vegas  y  Toas 
se  pusieron  sobre  las  armas,  situaron  partidas  de 
observación  y  se  prepararon  a  mayores  reuniones, 
dando  parte  al  Gobierno  de  estar  listos  y  en  apti- 
tud de  cumplir  las  ordenes  que  se  les  comunica- 
sen. Si  los  enemigos  hacían  estos  ensayos  por  co- 
nocer el  espíritu  publico,  llevaron  una  buena  lec- 
ción, y  si  solo  era  por  molestar  en  la  costa,  se  pe- 
netrarían de  lo  inútil  de  sus  tentativas  contra  un 
pueblo  valiente  y  fiel.  No  llegó  á  saberse  la  per- 
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dula  que  tn vieron  los  enemigos  en  su  retirada  y 
nuevo  ataque. 

Á  la  isla  de  Martinica  había  llegado  un  ber- 
gantín español  con  300  hombres  correspondientes  á 
un  cuerpo  que  se  dirigía  a  la  Habana  al  mando 
del  coronel  I).  Isidro  Barradas.  Esta  noticia  la  co- 
municó al  Sr.  Latorre  el  general  Doncelot  que  man* 
daba  en  aquella  Colonia,  participándole  había  h&» 
cho  dar  la  vela  &  una  fragata  de  guerra  para  bu* 
car  los  demás  trasportes  y  convoyarlos  hasta  dicho 
punto.  El  bergantín  se  había  separado  de  los  de* 
mas  buques  a  causa  de  un  tiempo.  La  comunica» 
cion  del  general  Doncelot  la  recibid  el  Sr.  Lator* 
re  por  la  fragata  de  guerra  francesa  la  Ninfa  al 
mando  de  Mr.  Cuwillíer,  la  cual  habia  llegado  á 
la  Capital  para  esperar  el  convoy  y  acompañarlo 
&  la  Habana.  También  se  supo  por  el  mismo  con* 
ducto  que  se  proyectaba  en  Venezuela  una  espedí* 
cion  contra  esta  Isla,  cuya  noticia  ya  la  habia  re* 
cibido  detalladamente  el  Sr.  Latorre  por  comunica* 
dones  de  otro  punto. 

En  la  espresada  fragata  llegó  el  cónsul  francés 
Mr.  Mahelim,  destinado  á  la  Isla. 

El  convoy  fondeó  en  la  Capital  el  27  del  referí* 
do  mes  escoltado,  por  la  fragata  francesa  Clorinda. 

La  noticia  recibida  por  varios  conductos  de 
que  se  trataba  de  espedicion  en  Venezuela  contra 
Puerto-rico  y  el  suceso  de  la  Aguadillo,  que  podía 
ser  alguna  prueba  de  aquel  proyecto,  con  otras  ra* 
sones  políticas  que  eran  de  tenerse  presentes,  obli* 
garon  al  Sr.  Latorre  á  pedir  al  coronel  Barradas 
)e  dejase  200  hombres  del  cuerpo  que  llevaba  á  1% 
Habana  á  pesar  de  ser  necesario  mayor  numero,  & 
lo  que  se  prestó  aquel  Gefe  con  los  mejores  deseos, 

Ltuvo  este  aumento  la  guarnición  ya  sumamente 
ja. 
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En  el  Norte  America  se  habían  publicado  va- 
rios articnlos  relativos  á  piratería,  contraidos  á 
perseguirlos  en  tierra,  bloquear  los  puertos  donde 
entrasen  y  hacer  represalias.  Esta  medida  carac- 
terizaba á  los  gobiernos  de  Cuba  y  Puerto-rico 
como  cooperadores  de  aquellos  malvados,  puesto 
que  sus  providencias,  zelo  y  vigilancia  nada  ha- 
bian  importado  en  la  consideración  de  aquel  Go- 
bierno, que  iba  á  esponer  las  relaciones  de  amis- 
tad, en  los  atentados,  tropelías  é  insultos  que  de- 
bían de  necesidad  sobrevenir,  por  no  ponerse  de 
acuerdo  con  las  autoridades  locales  las  fuerzas  de 
mar  que  habían  determinado  contra  los  piratas. 
Asi  lo  preveyó  el  Sr.  Latorre  y  su  precaución 
la  elevo  á  S.  M.  para  el  condigno  remedio. 

Felizmente  fueron  cogidos  la  mayor  parte  de 
los  piratas  que  infestaban  estos  mares,  y  sufrieron 
la  merecida  pena  que  las  leyes  imponen  á  seme- 
jantes malvados. 

El  Sr.  Latorre  recibid  de  las  autoridades  de 
la  costa  del  Sur  los  siguientes  partes: 

„E6cmo.  Sr. — Ponemos  en  conocimiento  de  V. 
E.  que  el  pirata  Roberto  Cofres!  ha  caído  en  nues- 
tras manos.  Sí,  Esemo.  Sr.,  el  19  del  presente  su- 
po el  Alcalde  Real  ordinario  que  este  malvado  en 
una  balandra  estaba  fondeado  en  boca  de  Infier- 
no, en  el  puerto  de  Jobos,  jurisdicción  de  este  par- 
tido, é  inmediatamente  nos  pusimos  de  acuerdo  las 
tres  autoridades,  política,  militar  y  de  marina,  y 
se  redobló  la  vigilancia  de  las  guardias  de  las  cos- 
tas, se  alimentaron  las  rondas  y  se  tomaron  to- 
das las  precauciones  que  nos  parecieron  á  propo- 
sito para  precaver  á  otos  vecinos  de  cualquiera 
hostilidad  que  intentase  por  algún  punto  indefen- 
so. El  día  ¿  supo  asimismo  que  otra  balandra  ar- 
ttftd»  andaba  en  su  seguimiento,  y  temeroso  4* 
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que  se  «capase  desembarcando  en  las  costas  de 
aquel  buque,  se  espidieron  ordenes  de  vigilancia  y 
se  repartieron  los  urbanos  j  matriculados  en  las 
costas  r  en  lo  interior  de  los  barrios  inmediatos  & 
estas,  quedando  la  milicia  en  aptitud  de  marchar  á 
cualesquiera  punto  que  se  necesitase.  Ayer  5  se  re» 
cibió  del  Al^aMe  de  barrio  de  Jobos,  capitán  de 
urbanos  D.  Manuel  Sánchez  de  Ortiz.  un  parte  en 
que  comunicaba  que  los  piratas  habían  desembar- 
cado arma  . ios  en  las  playas,  huyendo  de  otro  bu- 
que que  los  combatia,  y  sin  perder  momento  se  co- 
municó t  las  guardias  y  patrullas,  distribuyéndo- 
nos dichas  tres  autoridades  por  distintos  puntos.  A 
Jas  oraciones  condujeron  tres  personas  que  encon- 
traron los  urbanos,  y  uno  llamado  Vicente  Carba- 
jai,  con  un  fusil  y  algunas  municiones,  por  cuya 
razón  tratamos  de  interceptar  todos  los  caminos  y 
veredas  del  partido,  y  el  comandante  militar  por 
la  co^ta  y  el  Alcalde  y  Subdelegado  por  el  centro 
nos  distribuimos  para  reunimos  en  un  punto  muy 
inmediato  á  Patillas,  por  donde  debían  pasar,  con 
tan  bnen  éxito  que  á  las  diez  y  media  de  ta  no- 
che dimos  con  Cofre>í  en  el  mismo  losar  que  nos 
pensamos,  acompañado  de  dos  mas  de  sus  compa- 
ñeros que  lo  escoltaban,  al  cnal  uno  de  la  partida 
dio  i>n  trabucazo  al  ponerse  en  fuga,  con  cuyo  gol- 
pe  cayó  en  tierra,  no  tan  gravemente  herido  que 
no  pudiese  volver  á  ponerse  en  pié  y  en  aptitud  de 
defenderse:  pero  el  furor  de  los  vecinos  no  se  pudo 
enteramente  contener,  y  le  repitieron  algunos  goV> 
pes  de  arma  blanca,  de  los  cuales  quedó  grave- 
mente herido,  y  uno  de  sus  compañeros  con  otra 
en  el  brazo  de  poca  consideración,  logrando  coger- 
los vivos  y  conducirlos  al  pueblo,  en  donde  junto 
con  los  tres  primeros  están  con  toda  seguridad,  y  á 
Cofresí  se  le  han  curado  todas  las  heridas,  que  se* 
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gtin  el  pronóstico  del  facultativo  D.  Francisco  Ro- 
tó no  morirá  pronto  de  ellas. 

„Por  lo  que  se  ha  podido  avenenar  basta  aho- 
ra, que  han  transcurrido  muy  pocas  horas,  son  nue- 
ve mas,  porque  eran  quince  ios  que  con  dicha  ba- 
landra pirateaban  con  í-I,  y  espero  que  también  se- 
rán capturados  en  este  mismo  dia,  para  lo  cual  no 
se  desmaya  en  solicitarlos. 

„EI  Alcalde  ha  procedido  inmediatamente  & 
formarlas  primeras  diligencias  para  remitir  los  pre- 
sos, aunque  Cofres!  tal  vez  no  podrá  remitirse  tan 
pronto  por  el  mal  estado  en  que  se  halla,  si  acaso 
lio  muere. 

„No  podemos  menos  de  recomendar  á  V.  E.  el 
fcelo,  actividad  y  entusiasmo  de  todo  este  vecinda- 
rio, que  se  disputaba  la  primacía  en  la  obediencia 
y  exactitud  para  cumplir  las  ordenes  que  se  les 
daban;  es  á  ellos,  Escmo.  Sr.,  á  quien  se  debe  la. 
prisión  de  este  malvado,  que  ha  puesto  en  movi- 
miento á  todo  este  gobierno  y  colonias  vecinas. 

„Por  lo  que  respecta  á  "nosotros,  no  hemos  he- 
cho otra  cosa  que  cumplir  con  nuestro  deber  y  cor- 
responder á  la  confianza  que  se  nos  ha  depositado 
en  nuestros  respectivos  empleos,  y  solo  el  aprecio 
deV.  E.  es  á  cuanto  aspiramos. 

„Ha  parecido  conveniente  poner  25  hombres 
de  milicia  disciplinada  sobre  los  armas  ínterin  per- 
manecen los  reos  en  este  pueblo,  para  su  custodia 
y  mejor  seguridad,  pues  de  este  hombre  general- 
mente se  dice  mucha  protección  y  relaciones  de 
amistad,  esperando  que  si  fuere  de  su  superior 
aprobación  esta  medida,  se  sirva  propender  V.  E. 
a  que  por  la  Intendencia  se  den  las  ordenes  con- 
venientes para  que  se  les  abone  su  prest  del  sub- 
sidio. 

„Darcmos  á  V.  E.  sucesivamente  los  partes  de 
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las  ocurrencias,  y  por  ahora  dispénsenos  los  defec* 
tos  de  este  papel,  porque  la  fatiga  y  premura  del 
tjempo  nos  impide  hacerlo  mejor. 

„Dios  guarde  íi  V.  E.  muchos  años.  Guayama 
6  de  Marzo  de  1825. — Escmo.  Sr. — Francisco  Brc- 
nes. — Eugenio  de  Silva.-— José  Colon.— Escmo.  Sr. 
Gobernador  y  Capitán  general  " 

„Comandancia  militar  departamento  del  Sur- 
Escmo.  Sr.— Tengo  el  gusto  de  dar  parte  á  V.  E. 
que  el  proyecto  que  indiqué  en  mi  oficio  de  ante, 
ayer,  se  ha  efectuado  con  el  resultado  mas  satis* 
factorio.  Con  las  sospechas  de  que  la  balandra 
que  desde  este  puerto  se  vió  remontar  el  4  por  la 
jnañnna,  era  una  de  las  que  pirateaban  en  estas 
costas,  pedimos  el  Alcalde  y  yo  al  capitán  de  la 
goleta  de  guerra  americana  si  quería  tripular  la  ha* 
Jandra  San  José  y  las  Animas,  de  la  propiedad  y 
mando  de  D.  Juan  Bautista  Piereti,  á  fin  de  reco- 
nocer las  islas  inmediatas,  ensenadas  y  caños  de 
la  costa,  pues  que  dicho  Piereti  se  hallaba  dispues- 
to á  hacer  este  importante  servicio.  Accedió  gus- 
toso el  capitán  americano,  dió  al  momento  sus  oiv 
cienes,  se  lastró  la  balandra,  se  embarcaron  tres 
oficiales,  (capitán  Garred  S.  Pendegrast,  segua» 
do  George  A.  Magrades ,  tercero  Francis  Sto» 
re)  el  cirujano  Samuel  Bidde  y  23  marineros  ar- 
mados, se  puso  un  cañón  de  á  6  que  cedió  el  ca- 
pitán Blanco,  y  se  hicieron  á  la  vela  al  medio  día 
con  corta  diferencia.  Hoy  á  las  diez  de  la  maña- 
na ha  entrado  en  el  puerto  la  espresada  balandra 
San  José  y  las  Animas,  trayendo  otra  que  apresa- 
ron ayer  5  á  la  una  de  la  tarde.  Registrada  la  cos- 
ta, dicen  los  oficiales  americanos  y  el  capitán  Pie- 
reti, que  hallándose  frente  á  boca  de  Infierno,  vieron 
salir  al  pirata,  quien  desde  luego  hizo  para  ellos; 
fe  tendieron  sobre  cubierta,  y  cuando  estuvo  ya  á 
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tiro  de  pistola  le  hicieron  tina  descarga  con  Jos 
fusiles  y  cañón;  contestó  el  pirata  con  otra  y  repi- 
tió hasta  tres  con  su  fusilería,  mas  viró  de  bordo  y 
se  dirigió  á  tierra,  conociendo  seguramente  la  de- 
cisión de  los  que  le  atacaron.  Siguióla  Piereli,  ha- 
ciendo un  vivo  fuego  los  marineros  americanos,  y 
la  obligó  á  varar  sobre  la  misma  costa  de  boca  do 
Infierno.  Se  echaron  al  agua  los  piratas,  y  no  te- 
niendo bote  la  balandra  de  Piereti  para  saltar  euí 
tierra  á  perseguirlos,  les  hizo  fuego  á  metralla,  cal- 
culando que  en  45  minutos  que  duró  el  combate 
perdería  mas  de  la  tercera  parte  de  la  gente,  pues 
que  la  cubierta  estaba  llena  de  sangre  y  se  vieron 
varios  muertos  en  el  mar,  sin  que  haya  habido 
ningún  herido  en  el  buque  apresador. — No  se  en- 
contró en  el  pirata  sino  seis  fusiles,  un  cañón  de  á 
6,  algunas  provisiones  y  los  papeles  que  incluyo  á 
V.  K.  La  balandra  pirata  llamada  Ana,  y  cons- 
truida en  Fajardo,  pertenece  á  Toribio  Centeno  que 
venia  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra,  y  la  condu- 
cen á  Santomas  para  entregarla  á  su  dueño.  De 
los  documentos  que  estaban  en  idioma  estrangeró 
se  ha  sacado  una  copia,  pues  deseaba  el  capitán  a- 
mericano  presentar  el  original  a  su  gefe,  y  de  los 
españoles  se  le  ha  franqueado  copia  por  haberle 
manifestado  podia  interesar  á  nuestro  Gobierno, 
no  solo  saber  el  contenido,  mas  ver  la  letra.  Cofre- 
ttes  el  que  mandaba  la  balandra  pirata,  y  hasta 
ahora  se  ignora  si  fué  uno  de  los  muertos.  Calculo 
con  bastante  probabilidad  que  pocos  ó  ninguno  de 
los  que  se  echaron  al  agua  podrá  escapar,  pues 
fueron  á  nn  sitio  inundado  de  agua,  sienegas  y  man- 
glares, y  Vicente  Antoneti,  vecino  de  las  Salinas, 
que  se  hallaba  abordo  de  Piereti,  y  á  quien  la  no- 
che anterior  habían  robado  un  bote,  saltó  a  tierra 
inmediatamente  en  busca  del  capitán  Marcano,  que 
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según  mis  instrucciones  no  debía  estar  lejos  y  pudo 

haber  oido  el  fuego.  Se  proponía  asimismo  Antone* 
li  juntar  gente  inmediatamente,  buscar  alguna  era» 
barcacion  y  cercarlos  por  mar  para  que  no  pudie- 
sen escapar  con  algún  bote  ó  piragua  robada.  He» 
inos  dado  las  gracias  á  los  oñciales  americanos  en 
nombre  de  V.  E.  por  el  grande  servicio  que  han 
hecho,  dispensando  protección  y  proporcionando  se- 
guridad al  comercio.  V.  E.  sabrá  apreciar  cuanto 
es  debido  esta  digna  acción.  Reitero  del  mismo  mo- 
do la  recomendación  á  V.  E.  por  el  valiente  capitán 
Piereti,  cuya  iutrepidez  es  elogiada  por  los  oficia- 
les americanos,  y  cuyo  acierto  en  las  maniobras  ha 
contribuido  al  feliz  éxito  que  ha  tenido  la  espedí- 
cion.  He  dado  al  capitán  americano  150  balas  de 
fusil  que  me  ha  pedido  para  su  salida  á  Santomas, 
que  en  la  misma  balandra  verificará  mañana,  pues 
la  goleta  de  guerra  se  fué  á  dicho  puerto. — Xo  du- 
do que  en  la  remontada  puedan  coger  la  balandra 
que  robaron  en  Guayama  á  Salvador  Pastoriza, 
pues  al  tiempo  de  hacer  á  la  vela  le  daré  noticias 
que  hemos  adquirido  el  Alcalde  y  yo  de  su  para- 
dero.— Hemos  pedido  al  capitán  americano  permi- 
tiese hiciésemos  un  agasajo  á  los  marineros,  y  ha- 
biendo accedido,  les  hemos  mandado  una  res,  ver- 
duras, rom  y  otras  frioleras. — En  todo  y  á  todas 
horas  me  ha  acompañado  el  alcalde  de  este  pue- 
blo, capitán  D.  José  de  Torres,  quien  zeloso  como 
yo  por  el  mejor  servicio  y  bien  de  estos  habitantes, 
nada  ha  omitido,  como  oficial  y  como  autoridad, 
para  que  se  logre  lo  que  acordes  nos  propusimos. 
Daré  parte  á  V.  E.  tan  luego  como  sepa  lo  ejecuta- 
do por  el  ayudante  de  esta  comandancia  capitán  D, 
Manuel  Marcauo,  á  quien  he  espedido  aviso  de  lo 
ocurrido,  para  que  en  unión  con  las  autoridades  de 
los  puntos  adonde  pueda  dirigirse,  nada  deje  aut 
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hacer,  á  efecto  de  capturar  á  lo»  fugitivos  piratas, 
„Dios  guarde  á  V.  E.  Muchos  afros. -Ponce  y 
Marzo  6  de  1825. — Escnio,  Sr.— Tomas  de  Reno- 
vales.— Escmo.  Sr.  Capitán  general,  mariscal  de 
campo  D  Miguel  de  la  Torre."  (I) 

„ Alcaldía  Real  ordinaria  de  Patillas. — Escmo. 
Sr. — En  la  noche  anterior,  como  á  las  siete,  fué 
aprehendido  en  este  partido  por  el  subdelegado  de- 
marina D.  Gaspar  Amadeo  y  sargento  mayor  de 
urbanos  I).  Estanislao  Miranda,  con  sus  respecté 
vas  rondas,  uno  de  los  piratas  que  saltaron  en  tier- 
ra en  la  jurisdicción  de  Guayama  perseguido  de 
dos  corsarios,  que-  dice  llamarse  Juan  Carlos  de 
Torres,  á  quien  se  le  encontraron  15  pesos  fuer- 
tes, una  pieza  de  pañuelos  de  calabaza  y  cuatro 
mas  de  la  propia  calidad,  18  varas  de  yerbilla  ro- 
sada, una  pieza  de  listado  ingles  de  18  varas,  otra 
de  cinta,  dos  colieres  de  perlas  falsas,  dos  pendien- 
tes ídem,  dos  navajas  y  tres  balas. 

„Á  las  siete  de  la  mañana  de  hoy  ha  sido  a- 
prehendido  otro  de  los  mismos  por  el  cabo  retirado 
de  milicias  Santiago  Diaz,  y  sü  nombré  es  Juan 
Miguel,  de  Fuentes.  Han  sido  puestos  en  la  Real 
cárcel,  advirtiendose  que  el  uno  de  ellos  está  mal 
herido  de  un  brazo,  y  el  otro  en  la  espalda  que  de- 
muestran ser  de  bala  y  que  recibieron  uno  ó  dos 
dias  antes  de  su  aprehensión.  En  esta  fecha  he  ofi- 
ciado al  Sr.  alcalde  de  Guayama,  donde  existen 
algunos  de  sus  compañeros,  por  lo  que  pueda  con- 
venir. 

„Lo  participo  á  V.  E.  para  su  superior  conoci- 
miento en  cumplimiento  de  mi  deber,  y  lo  haré  de 

«  ■ 

(1)  La  Capitanía  general  ha  tenido  parte  de 
que  se  han  apresado  dos  piratas,  mas  de  los  perse- 
guidos en  Patillas.  - 
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lo  que  resulte  de  las  declaraciones  que  Toy  á  reci- 
oirles,  que  remitiré  junto  con  los  reos  asi  que  pue- 
dan ponerse  en  marcha. 

„Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años.  Patillas 
8  de  Marzo  de  1825.— Éscmo.  Sr.— -Tomas  Pérez 
Guerra.— Esc  rao.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral." 

El  contenido  de  dichas  comunicaciones  se  pu- 
blicó en  la  gaceta  del  Gobierno  en  los  términos  si- 
guientes: 

„El  2  de  este  mes  se  armó  en-  el  puerto  de 
Ponce  la  balandra  española  llamada  San  José  y  las 
Animas,  al  mando  y  de  la  propiedad  de  D.  Juan 
Bautista  Piereti,  &  invitación  del  Comandante  mi- 
litar del  departamento  del  Sur,  con  gente  y  oficia- 
les de  la  goleta  de  guerra  americana,  Grampus,  co- 
mo se  ha  visto  en  los  partes  publicados  ya,  con  el 
objeto  de  salir  a  perseguir  otra  balandra  pirata 
mandada  por  Roberto  Cofres!;  al  .mismo  tiempo  se 
mandaron  partidas  por  la  costa.  La  balandra  del 
capitán  Piereti  encontró  fondeada  &  la  del  pirata 
en  boca  de  Infierno  el  dia  5  a  la  una  de  la  tarde. 
Luego  que  este  vid  á  aquella,  dió  la  vela  y  corrió 
a  darle  caza;  viéndose  atacado  y  conociendo  que 
era  buque  que  iba  destinado  á  cogerlo,  se  varo  en 
unos  mangles  que  hay  en  la  misma  boca  de  In- 
fierno; se  salvaron  en  tierra  trayendo  cuatro  hom- 
bres heridos,  de  los  cuales  uno  nombrado  Juan  de 
Mata  quedó  muerto  en  la  misma  playa,  y  los  de- 
mas  huyeron  por  el  bosque  en  diversas  direccio- 
nes. 

„Advertidas  las  autoridades  de  Guayama  de  que 
el  pirata  estaba  fondeado  en  boca  de  Infierno,  y  que 
de  Ponce  habian  salido  á  perseguirlo,  reunieron  los 
vecinos  y  salieron  por  varios  puntos  por  si  suce- 
día que  viniesen  á  tierra.  El  resultado  acreditó  su 
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previsión,  y  sabiendo  qne  se  habian  desembarcado, 
ocuparon  un  puesto  por  donde  calcularon  deberían 
pasar.  Efectivamente,  en  la  noche  del  5  al  6  les 
cayóá  las  manos  Cofres!  c.on  otros  dos  compañeros, 
y  sucesivamente  fueron  aprehendidos  por  las  mismas 
autoridades  de  Guayama  y  las  de  Patillas  hasta  el 
numero  de  11,  que  conducidos  á  esta  Capital  hau 
sido  juzgados  con  la  celeridad  que  se  nota. 

„Por  las  declaraciones  do  estos  criminales  a- 
parece  que  Roberto  Cofresí,  natural  y  vecino  de 
Cabo- rojo,  con  un  numero  de  malhechores  que  reu- 
nió, dió  principio  &  piratear,  teniendo  su  principal 
guarida  en  la  Mona,  en  donde  se  le  quitó  el  año 
pasado  la  embarcación  que  tenia,  se  le  mataron 
dos  de  sus  compañeros  el  nombrado  Portugués  y 
Pepe  Cartagena,  y  se  aprehendieron  cuatro  mas, 
cuya  causa  se  sigue  y  contra  los  cuales  aun  no  se 
fiabian  podido  reunir  pruebas  bastantes  á  dar  un 
convencimiento.  Cofresí  en  un  pequeño  bote  que  le 
quedó  con  otro  anciano  nombrado  el  Campechano, 
siguió  haciendo  sus  correrías,  hasta  que  el  tempo- 
ral del  mes  de  Setiembre  lo  arrojó  k  las  costas  de 
Santo  Domingo.  Allí  fué  aprehendido  y  condenado 
á  presidio  con  su  compañero  por  seis  años:  logró 
fugarse  con  otro  preso  nombrado  Portalatin  y  con 
otro  que  se  les  reunió  nombrado  Manuel,  compra- 
ron un  bote  en  Macorie  y  vinieron  al  puerto  de  la 
Lima,  donde  desembarcó  á  Portalatin  y  siguió  á 
la  isla  de  Vieques.  Kn  esta  Isla  reunió  14  hom- 
bres, con  6  de  los  cuales,  y  dejando  los  8  que  no 
cabían  en  el  bote  en  tierra,  volvió  á  la  Lima,  cogió 
la  balandra  en  que  navegaba  últimamente,  robó  en 
Humacao  un  cañoncitode  un  buque  que  se  estaba 
construyendo,  regresó  á  Vieques,  donde  embarcó 
a  los  demás,  haciendo  un  total  de  15  hombres  que 
se  armaban  con  las  que  encontraban  en  los  bu- 
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ques  que  cogían. 

„Cofresi  ha  declarado  haber  apresado  en  Bie- 
qucs  *  una  balandra  francesa,  una  goleta  que  le 
pareció  dinamarquesa,  un  guairo  de  Santomas,  un 
bergantín  y  una  goleta  de  Santo  Domingo,  una  ba- 
landra en  boca  de  Infierno  cargada  de  ganado,  y 
otro  guairo  que  habia  estado  fondeado  en  Patillas, 
al  que  le  quitó  800  pesos  en  dinero;  una  goleta  a? 
merieana,  á  la  que  robó  por  valor  de  8,000  pesos 
de  cargamento,  desembarcó  este  en  punta  de  Pe- 
ñones, y  viéndose  perseguido  por  las  autoridades 
de  Cabo-rojo,  lo  quemó  él  mismo  para  que  no  se 
descubriera.  Por  mas  esfuerzos  que  se  han  hecho 
no  ha  declarado  el  destino  de  los  buques  y  sus 
tripulaciones,  emendóse  a  decir,  y  lo  mismo  sus 
compañeros,  que  á  nadie  han  quitado  la  vida. 

„  Convictos  y  confesos  estos  reos,  han  sido  juz- 
gados en  consejo  de  guerra  ordinario  el  27  del  cor- 
riente  y  condenados  á  la  pena  de  muerte  todos  11 
piratas,  á  saber:  Roberto  Cofresí,  de  edad  de  26 
años;  Manuel  Aponte  (a)  Monteverde,  de  25  años 
natural  de  Añasco;  Vicente  del  Valle  Carbajal,  na- 
tural de  Santo  Domingo,  de  33  años;  Vicente  Jimé- 
nez, de  Cumaná,  de  19  anos;  Antonio  Delgado,  natu- 
ral de  Humacao,  de  27  años;  Victoriano  Saldaña,  na- 
tural ele  Juncos,  de  27  ú  2S  años;  Agustín  de  Soto, 
natural  de  la  villa  de  S.  Germán,  de  28  años;  Carlos 
Díaz,  natural  de  Trinidad  de  Barlovento,  de  30  a- 
ños;  Carlos  Torres,  de  22  años,  natural  de  Fajar* 
d<j>;  Juan  Manuel  Fuentes,  de  23  años,  natural  de 
la  Habana,-  y  José  Rodríguez,  natural  de  Buenosr 
Aires,  de  25  años;  cuya  sentencia  será  ejecutada 
en  la  mañana  de  este  dia,  dejando  satisfecha  á  la 
vindicta  publica. 

„Ks  digno  del  mayor  elogio  el  zelo,  la  acti- 
vidad y  el  ínteres  que  las  autoridadcs  .de  la  Isla, 
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)o  mismo  que  todos  los  vecinos,  han  mostrado  en 
esta  ocasión,  ejecutando  las  ordenes  del  Gobierno 
con  una  celeridad  y  exactitud  extraordinaria;  y  ha- 
biéndose hecho  muchos  acreedores  á  distinciones 
y  gracias  que  no  tardarán  en  recibir.  El  resultado 
feliz  de  la  captura  de  estos  criminales,  tan  luego 
como  pusieron  los  pies  en  tierra,  acredita  el  tino, 
acierto  y  sabiduría  con  que  se  habian  dictado  las 
ordenes  anteriores  y  prueba  la  energía  y  el  vigor 
del  Gobierno  de  esta  Isla  para  reprimir,  contener 
y  castigar  á  todos  los  desgraciados  que  se  atrevan 
á  perturbar  el  orden  ó  se  dejen  escarriar  con  ideas 
extraviadas.  La  velocidad  con  que  S.  E.  nuestro 
gobernador  y  Capitán  general  ha  hecho  llevar  es- 
ta causa,  que  se  presentaba  bastante  complicada,  á 
su  conclusión  en  un  termino  tan  breve,  observán- 
dose con  la  mayor  escrupulosidad  todos  los  tra- 
mites y  formulas  que  prescriben  las  leyes,  prueba 
que  aunque  naturalmente  dulce,  humano  y  com- 
pasivo, es  recto,  firme  y  justiciero,  principalmente 
cuando  se  trata  de  satisfacer  á  la  vindicta  publi- 
ca, y  de  asegurar  el  reposo  y  la  tranquilidad  de 
los  fieles  vasallos  de  S.  M,  en  esta  Isla,  cuya  felici- 
dad se  le  ha  confiado.  Plegué  á  Dios  que  la  sangre 
de  estos  infelices  al  espiar  sus  delitos  produzca  el  sa- 
ludable efecto  de  labar  las  intenciones  malévolas  que 
algunos  puedan  alimentar  y  que  el  horroroso  es- 
pectáculo que  van  á  presentar  los  reos  al  sufrir  el 
castigo  dé  las  leyes  que  habian  ultrajado,  se  con- 
serve presente  en  la  imaginación  de  todo  el  que  se 
atreva  á  pretender  trastornar  el  orden  y  sosiego 
que  disfrutamos,  y  contemple  en  el  de  estos  des- 
venturados su  propio  castigo  que  es  infalible  lo  su- 
fra, si  tuviere  el  arrojo  de  intentarlo," 

En  dicho  dia  dio  el  Sr  torre  la  siguiente 
proclama,  y  *e  anunció  la  ejecución  de  los  piratas 
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que  había  tenido  efecto  en  el  anterior. 

Habitantes  de  Puerto-rico: — En  la  mañana  de 
este  dia  han  sido  pasados  por  las  armas  los  reos 
Roberto  Cofres!,  Manuel  Aponte  (a)  Monteverde, 
Vicente  del  Valle  Carbajal,  Vicente  Jiménez,  An- 
tonio Delgado,  Victoriano  Saldaña,  Agustín  de  So- 
to, Carlos  Diaa,  Carlos  Torres,  Juan  Manuel  Puen- 
tes y  José  Rodríguez,  como  piratas  capturados  por 
Jas  autoridades  de  los  pueblos  de  Guayama  y  Pa- 
tillas, al  tiempo  que  emprendían  fuga  por  la  per- 
secución que  les  hizo  la  fuerza  combinada  de  los 
anglo-americanos  y  españoles  armada  en  Ponce. 
Estos  criminales  hacia  mas  de  un  año  que  infes- 
taban las  costes  de  esta  Isla,  cometiendo  toda  cla- 
se de  depredaciones  é  insultos,  y  sacrificando  á  sus 
semejantes  sin  otro  objeto  que  el  del  pillage  y  la 
ruina  de  los  vecinos  pacíficos.  £1  nombre  de  Ro- 
berto Cofresí  se  había  hecho  celebre  por  sus  arro- 
jos y  atrocidades,  y  el  tranquilo  vecino,  el  labo- 
rioso comerciante  y  el  honrado  labrador  no  se  creían 
seguros  de  las  garras  de  este  criminal  y  de  su  ga- 
villa. No  es  decible  el  punto  á  que  llevé  todo  mi 
desvelo  por  la  captura  de  semejantes  malvados  y 
hasta  que  estremo  estreché  los  deberes  y  la  res- 
ponsabilidad de  las  autoridades  subalternas.  Asilo 
texigia  el  decoro  de  la  heroica  nación  á  que  feliz- 
mente pertenecemos;  el  bien  merecido  nombre  de 
una  Isla,  modelo  de  paz,  de  seguridad  y  de  sosiego; 
nuestras  relaciones  amistosas  ooii  las  demás  nacio- 
nes; el  derecho  de  gentes  atacado  por  semejantes 
perversos,  y  la  seguridad  publica  amenazada  á  ca- 
da instante  por  los  asaltos  que  daban  en  las  casas 
de  los  habitantes  de  la  costa.  Dichosamente  logré 
alejar  de  vuestro  suelo  tan  peligroso  mal,  pues  co- 
gidos algunos  en  diversos  puntos,  muertos  otros, 
preparados  los  medios  de  conseguir  la  prisión  de  to- 
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«los,  y  combinado  el  acierto  con  los  Sres.  oficiales 
de  la  marina  anglo  americana  y  danesa,  esperaba 
un  éxito  favorable,  y  que  volviera  la  confianza 
qne  paede  decirse  había  desaparecido.  La  divina 
Providencia,,  que  en  todos  los  casos  os  protege  vi- 
siblemente, ha  permitido  que  aquellos  criminales 
cayesen  bajo  la  espada  de  la  ley,  para  que  vengada 
esta,  quedase  vindicado  con  el  castigo  el  escándalo 
que  han  ofrecido  con  los  horrorosos  asesinatos  y 
robos  que  cometieron  en  nuestros  navegantes  y  en 
los  de  las  naciones  amigas.  Ellos  lian  espiado  sus 
crímenes:  con  su  castigo  se  contendrán  otros,  y  la 
Isla  logrará  la  seguridad  que  (labia  empezado  a 
separarse  de  su  dichoso  suelo.  Mas  al  anunciároslo, 
con  todo  el  sentimiento  de  que  se  halla  penetrado 
mi  corazón,  no  puedo  menos  de  recordaros  que  ct 
mejor  fruto,  que  saca  la  justicia  con  tales  ejecuf 
ciones  es  el  escarmiento;  qne  este  debe  ser  un  es- 
pejo para  qne  los  hombres  de  intenciones  peligro? 
sas  se  contengan  en  sus  criminales  proyectos,  Vol- 
viéndose honrados  y  laboriosos,  á  fin  de  no  verse 
en  el  triste  estado  que  aquellos  infelices;  que  si  mj^ 
corazón  sufre  en  una  sola  vida  que  se  pierda  en  el 
pais  qne  tengo  la  gloria  de  mandar,  seré  un  argos 
en  hacer  que  se  aplique  la  justicia,  porque  sin  ella 
no  hay  seguridad,  y  perdida  esta  la  sociedad  se 
disolvería,  entronizándose  las  pasiones  y  todos  los* 
horrores  y  desastres  que  son  consiguientes.  Me  vi 
afligido  con  la  existencia  de  aquellos  desgraciados, 
porque  sus  crímenes  vistos  en  todas  partes  con  la 
sensación  qne  deben  mirarse,  se  pintaban  con  co- 
lores los  mas  fuertes,  hasta  el  estremo  de  tildar 
al  Gobierno  y  quererlo  como  envolver  en  falta  de 
medios  y  de  energía  en  su  persecución.  Llegó  h 
mas  el  comprometimiento  en  que  se  le  puso,  pues 
iba  ofreciendo  serios  disgustos  el  modo  de  atacar" 
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Tos  en  tierra,  y  aun  se  anunció  alguna  falta  de 
consideración  hacia  nuestro  bien  merecido  concep- 
to y  á  la  confianza  que  debia  tenerse  de  nuestro 
zelo  y  vigilancia.  Mas  todos  vivirán  en  adelante 
muy  desengañados,  y  el  mundo  verá  que  el  gobier- 
no de  esta  Isla  no  abriga  crímenes,  castiga  con  ce- 
leridad los  delincuentes  y  hace  que  las  leyes  se 
cumplan  con  todo  el  vigor  para  que  fueron  estable- 
cidas, sin  que  un  solo  punto  lo  detenga  cuando  los 
delitos  están  probados  y  convencidos  ó  convictos  los 
reos,  porque  tampoco  sin  estar  Herías  las  formulas 
que  aquellas  prescriben  y  cuantos  requisitos  seña- 
lan para  convencer  á  cualquiera  acusado,  no  pue- 
de, ni  debe,  ni  propasará  aquellas.  Os  he  dado  siem- 
pre las  pruebas  mas  convincentes  y  religiosas  de  es- 
te deber,  y  hoy  esquisitamente  os  la  manifiesto  en 
los  infelices  que  acaban  de  espiar  Sus  crímenes. 

„Puertoriqueños :  si  os  debe  compadecer  la 
suerte  de  estos  desgraciados,  también  debéis  dar 
gracias  al  Todo-poderoso  que  ha  descargado  la  Is- 
la de  unas  fieras  que  atentaban  por  todos  los  me- 
dios á  vuestra  ruina.  Debéis  igualmente  vivir  muy 
alerta  para  atacar  unidos  con  vuestras  autoridades 
al  que  no  escarmentado  intentare  seguir  las  hue- 
llas de  aquellos.  La  piedad  misma  lo  recomienda, 
porque  en  un  principio  es  muy  fácil  contener  los 
criminales,  son  pocos  los  que  llama  la  justicia,  y 
esta  no  se  ve  en  el  terrible  caso  de  castigar  un  nu- 
mero que  se  hace  mayor  á  medida  que  se  dísimu* 
lan  los  delitos  y  se  enoubre  al  delincuente.  Esta 
conmiseración  resulta  en  mas  grave  mal,  como  la 
esperiencia  acaba  de  manifestarlo.  Toda  acogida, 
todo  favor  que  se  preste  ai  malvado,  es  un  crimen 
igual,  por  el  cual  le  persigue  la  justicia,  y  en  ello 
se  pierde  el  crédito,  la  honra  y  los  intereses.  Los 
criminales  contumaces  no  merecen  esta  mal  enten- 
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dida  compasión,  sino  su  esterminio  y  qnc  no  quede 
ni  memoria  de  su  existencia. 

„Puertoriqueños:  tenéis  Jai  pruebas  mas  esqui- 
sitas  de  los  afanes  y  cuidados  con  que  procuro  vues- 
tra felicidad:  debéis  estar  convencidos  que  cuanto 
dispone  y  trabaja  el  Gobierno  es  por  vuestro  bien- 
estar, por  vuestra  seguridad,  por  que  prosperéis  rá- 
pidamente y  por  que  nunca  se  altere  la  pafc  que 
disfrutáis,  oponiendo  contra  el  que  intentare  per- 
turbarla todos  los  esfuerzos  y  cuantos  sacriñcios 
fueren  indispensables  para  que  el  escarmiento  haga 
ver  á  vuestros  enemigos  que  nada  os  detiene  cuan- 
do se  trata  de  conservar  y  asegurar  aquellos  her- 
mosos goces.  Sed  vigilantes  contra  las  sugestiones 
de  los  perversos.  Ellos  no  perdonarán  medios  ni 
fatigas  para  envolveros  en  desastres.  Está  en  sus 
intereses,  y  no  omitirán  cosa  alguna  de  las  que 
crean  6  juzguen  á  proposito  para  lograr  sus  daña- 
das intenciones.  Podéis  vivir  en  la  inteligencia  de 
que  no  me  descuido  ni  un  solo  instante  por  con- 
servaros tan  inabaluables  beneficios;  que  con  voso- 
tros espero  dejar  llenos  mis  deberes,  asegurado 
vuestro  sosiego  y  el  territorio  feliz  á  que  pertene- 
cemos; y  que  cuantos  intenten  contra  la  tranqui- 
lidad publica,  cuantos  tengan  la  osadía  de  pisar 
este  dichoso  suelo  para  insultaros,  serán  escarmen- 
tados y  arrojados  como  la  hez  mas  despreciable, 
como  individuos  los  mas  peligrosos  y  como  indig- 
nos del  trato  de  los  demás  hombres,  porque  sin 
consideración  alguna  procuran  alterar  la  paz  de 
nn  pueblo  pacifico,  introduciendo  en  él  la  desola- 
ción y  envolviéndolo  en  los  horrores  y  en  la  anar- 
quía, que  saben  ciertamente  seria  el  resultado  de 
tan  villano  proceder.  Vigilancia,  pues,  puertorique- 
ños;  vivid  con  toda  cautela;  estad  prontos  á  la  voz 
de  vuestros  gefes,  y  persuadios  que  con  vosotros 
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lodo  será  deshecho  como  el  humo,  y  que  jamas  lo* 
grarán  los  perversos  sos  malvadas  intenciones.  Nues- 
tro honor,  nuestra  religión  santa,  nuestras  caras  es- 
posas, nuestros  tiernos  hijos,  nuestras  propiedades, 
la  magnánima  nación  a  que  pertenecemos,  la  leal- 
tad que  siempre  distinguió  a  esta  Isla  por  sus  So- 
beranos, todo,  todo  le  exige,  y  para  conseguirlo  no 
debéis  hacer  otra  cosa  que  seguir  la  misma  mar- 
cha qué  siempre  anduvisteis  y  que  forma  la  divisa 
de  vuestros  bien  merecidos  timbres.  Os  doy  este 
aviso  porque  es  justo  asi  practicarlo,  porque  no  co- 
nozco otro  lenguage  que  el  de  la  sinceridad,  ni 
mas  frases  que  las  que  me  ofrecen  los  sentimientos 
de  mi  corazón  y  el  convencimiento  en  que  estoy  de 
los  que  animan  &  cada  uno  de  vosotros  y  de  que  es 
imposible  exista  uno  solo  que  olvide  tan  relevantes 
cualidades.  Siempre  llenasteis  vuestro  deber,  siem- 
pre fuisteis  el  terror  de  vuestros  enemigos,  y  siem- 
pre hallarán  estos-  en  vuestros  pechos  una  muralla 
impenetrable  á  sus  perversas  maquinaciones  y  la  ro- 
ca en  que  se  estrellarán  sus  inmorales  intentos.  Vi- 
va el  Rey  nuestro  Señor,  viva  la  isla  de  Puerto-rico. 

„Puerto-rico  29  de  Marzo  de  lfc25. — Miguel  de 
la  Torre." 

„Ejecucion  de  los  piratas. — Entre  ocho  y  nue- 
ve de  la  mañana  de  ayer,  según  estaba  anunciado, 


muerte  los  horribles  males  que  habían  ocasionado 
á  la  humanidad  en  las  vidas  é  intereses  de  los  in- 
felices que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  sus  ma- 
nos. 

„Un  inmenso  concurso  fué  espectador  de  esta 
horrorosa  pero  necesaria  escena.  Un  fuerte  desta- 
camento del  regimiento  infantería  de  Granada  for- 
mó el  cuadro  para  sostener  la  ejecución  y  conser- 
var el  buen  orden,  Todo  lo  que  la  humanidad  podia 


gando  con  sa 
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exigir  para  dulcificar  en  estos  desventurados  la  a- 
margura  de  su  suerte,  se  les  ha  prodigado  con  es- 
tudio y  generosidad;  desde  el  momento  que  se  les 
leia  la  terrible  sentencia  que  los  condenaba  a  de- 
jar de  existir,  ya  nose'vió  en  ellos  sino  un  objeto 
digno  de  lastima,  y  todo  ei  mundo  odiando  el  delito 
compadecía  á  los  delincuentes.  £1  mas  profundo  si- 
lencio reinaba  en  el  numeroso  pueblo;  cada  uno  te* 
mía  perturbar  en  los  últimos  momentos  del  doloro- 
so trance  de  estos  desventurados  los  actos  religio- 
sos á  que  iban  entregados,  y  ios  frutos  de  la  solici- 
tud piadosa  con  que  los  respetables  ministros  de  la 
religión  santa  procuraban  llevar  como  por  la  mano 
estas  infelices  almas  á  la  mansión  del  Criador,  im- 
plorando con  ellos  la  misericordia  Divina  por  medio 
de  exhortaciones  y  suplicas  edificantes.  Con  la  ma- 
yor escrupulosidad  y  previsión  se  habían  tomado  las 
medidas  mas  eficaces  para  evitarles  el  sufrimiento, 
y  que  todos  &  la  vez  dieran  el  salto  fatal,  como 
sucedió:  á  una  señal  sigilosa  convenida,  y  mientras 
ellos  repetían  las  oraciones  que  los  sacerdotes  les 
dictaban  aleando  la  voz  al  retirarse  para  que  no 
conocieran  su  distancia,  una  descarga  del  pique- 
te destinado  al  efecto  arrojó  &  un  tiempo  á  todos 
once  á  la  eternidad;  un  solo  instante  y  sin  que  no- 
taran el  momento  precioso,  los  trasladó  de  la  man- 
sión de  los  hombres  al  oscuro  no  ser. 

„Asi  ha  terminado  la  vida  de  unos  criminales 
que  por  tanto  tiempo  han  sido  el  terror  de  estos 
mares  y  el  azote  de  estas  costas.  Sus  cadáveres 
ensangrentados  están  anunciando  al  que  tenga  la 
desgracia  de  dejarse  llevar  ppr  el  desenfreno  de  las 
pasiones  ú  otras  ideas  á  violar  las  leyes  de  la  so- 
ciedad, cual  es  el  destino  que  le  aguarda  en  la  fiel 
Puerto-rico;  a  las  naciones  todas,  que  no  hay  un 
Gobierno  mas  zeloso,  activo  y  eficaz  para  cumplir 
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con  las  obligaciones  que  le  impone  su  ministerio 
que  el  de  esta  Isla,  ni  un  pueblo  mas  justo  aprecia- 
dor de  las  virtudes  que  tanto  odie  el  crimen  y  que 
mas  ayude  y  concurra  con  sus  autoridades  para 
castigarlo  que  el  puertoriqueño;  y  si  alguna  lo  ha- 
bía puesto  en  duda  por  la  astucia  y  la  cautela  con 
que  por  algún  tiempo  los  reos  habian  podido  eludir 
el  castigo  se  arrepentirán  sin  duda  de  su  ligereza, 
y  habrán  de  confesar  que  mas  puede  y  hace  el  go- 
bierno de  esta  Isla,  unido  á  la  lealtad  de  sus  natu- 
rales, que  cuanto  han  podido  hasta  ahora  hacer  el 
gran  numero  de  buques,  que  habian  empleado  para 
ello.  Los  cogidos  en  la  Mona,  los  apresados  en  la 
costa  de  Cabo- rojo  con  una  lancha,  otros  varios  a- 
prehendidos  en  la  Isla  y  la  ejecución  que  se  aca- 
ba de  hacer,  los  convencerá  de  que  solo  unidos  al 
gobierno  de  la  Isla,  es  que  podrán  contribuir  al  es- 
terminio  de  la  piratería  en  sus  contornos,  á  que  as- 
piran todos  los  hombres  sensatos,  amantes  del  buen 
orden  y  de  la  humanidad." 

Se  habian  suscitado  algunas  diferencias  en  las 
aduanas  sobre  el  peso  de  los  embases  y  la  Inten- 
dencia practicó  un  arreglo,  que  evitara  entorpeci- 
mientos y  sirviese  en  lo  succesivo  de  regla  lija,  el 
cual  fué  del  modo  que  se  copia: 

Tari/a  para  el  arreglo  de  las  Reales  aduanas  de  eí- 
ta  Jala  de  la  rebaja  de  caras  á  los  pesos  en  bruto 
en  los  diferentes  renglones  que  se  cstraen  é  tníro 
ducen  del  estrangero,  ü  saber: 

TARA. 


Los  bocoyes,  tercios  ó  tercerolas  de 

azúcar  el.  :    .  10  por  100. 

El  barril  de  ídem  del  tamaño  del  de 

harina,  por  cada  uno    ....     20  libras. 
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Las  tercerolas  de  café.   .   I   .   .    .  35  libras. 

Los  bocoyes  de  idem   90  libras. 

Los  barriles  de  id.,  harina,  chícharos 

ü  otras  legumbres  secas.    .    .  18  libras. 

Los  sacos  de  café   1  libra. 

Los  idem  de  arroz  ,  1  libra. 

l  os  bocoyes  de  idem.   10  por  100. 

Los  barriles  de  cebolla?   18  libras. 

Las  tercerolas  de  idem.    ....  24  libras. 

Los  barriles  chicos  de   manteca  y 

mantequilla.  .    .   18  por  100. 

Los  zurrones  de  quina,  añil  y  ca- 
cao   14  libras. 

Las  cajas  de  jabón   20  por  100. 

Las  idem  de  esperma*    .....  20  por  100, 

Los  barriles  de  queso  del  Norte- 

America.    .    .    .   16  por  100. 

Los  bocoyes  de  jamones   10  por  100. 

Los  barriles  de  idem   12  por  100. 

Las  cajas  de  fideos   26  por  100, 

Los  canastos  de  idem.    .....  3  libras. 

Los  id.  de  pasas  inglesas  chicas.    .  10  por  100. 

Los  bocoyes  y  tercerolas  de  sebo,    ,  10  por  100. 

Las  cajas  de  velas  de  idem.    ...  20  por  100. 

Las  idem  de  bacalao.    •    .    .    .    .  12  por  100. 

Los  bocoyes  y  tercerolas  de  idem.  10  porlOO. 

Los  idem  de  tabaco  de  Virginia,    .  10  por  100. 

Los  barriles  de  tabaco  de  mascar.  18  por  100. 

Los  fardos  d#  tabaco  de  Virginia  de 

4  en  bocoy   4  libras. 

Los  serones  de  tabaco  de  Santo  Do- 
mingo y  de  Cuba   7  libras. 

Los  tercios  idem  de  idem    ....  8  libras. 

Los  bojotes  tabaco  de  Cuba  en  ya- 
guas ó  tercios   8  libras. 

Los  idem  idem  frescos   9  libras. 
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Los  sacos  de  idem.  .... 

Los  idem  de  cacao  ó  sacos  grandes 

Los  idem  de  idem  chicos.  .  . 

Los  petates  6  esteras  de  idem. 

Los  sacos  de  pimienta  grandes. 

Los  ídem  de  idem  de  un  quintal 

Los  serones  y  zurrones  de  idem. 

Los  barriles  de  crémor  tártaro  de  5 
arrobas  brutas.  ...... 

Los  id.  de  salpiter  6  glorer  por  bul- 
to de  45  libras  uno  

Las  cajas  de  quina  en  polvo  de  90  li- 
bras brutas  una.   .    .   .    ,  . 

Las  id.  de  té  grandes  de  la  India  de 
60  libras  netas  una,   .   .    .  . 

Las  id.  chicas  con  13  lib.  netas  una. 

# 

Las  id.  de  canela  de  140  id.  id.  una. 

Las  churlas  de  idem.  ..... 

Las  esterillas  ó  paquetes  de  id.  chi- 
cos de  la  India  

Las  id.  de  id.  grandes  ó  dobles.    .  . 

Las  pacas  de  cuero  de  algodón  de  un 
quintal. .  

Las  id,  id.  id.  en  crudo  y  precintas. 

Los  barriles  de  clavos.   .  . 

Los  tercios  de  cera  de  Coba  de  &  ql. 
forrados  en  coleta.  ..... 

Los  mismos  coa  forro  de  paja  ademas 
6  serones.   . 

Las  cajas  de  jabón  de  Samos  ó  de 
Castilla  de  1$5  á  135  libras  bru- 
tas  .  . 

Las  idem  grandes  de  azncar  de  la 
Habana  de  á  4  quint.  y  algo  mas 

El  serón  de  almendras  en  cascara. 

Los  serones  de  alhucema.  .... 


3  libras. 

3  libras. 
2  libras. 

4  libras. 
4  libras. 

1  libra. 
7  libras. 

15  libras. 

10  por  100. 

^6  libras.  . 

18  por  100. 

2  libras. 
18  por  100. 

7  libras. 

i 

1  libra. 

2  libras. 

8  por  100. 
8  por  100. 

10  por  100. 

3  libras. 
7  libras. 

20  libras. 

50  libras. 
12  libras. 
12  libras. 
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Observaciones  convenientes  para  el  pronto  arreglo  y 
conocimiento  de  las  medidas  y  peso, 

Las  frasqueras,  garrafones,  6  dame-' 
sanas  de  ginebra,  cajas  de  vino 
y  acejte,  por  quiebras,  rompidas 

y  faltas  de  rebaja.   ....  6  por  100. 

Los  bocoyes  de  nielado  se  regulan 

en  galones  netos  uno.  t  .   .   .  105  „ 

La  caja  de  bacalao  peso  neto.   .   .  80  libras. 

Una  tonelada  de  vino  francos  son 

barricas.   .   .   .   .    .   .   .    .  4   ,,  ,y 

Tres  y  media  bushels  ingles  de  sal 

hacen  fanegas.   ......  ,  1  „  „ 

La  fanega  de  cacao  son.   ....  110  libras. 

Un  bocoy  harina  de  maíz  grande 
hace  4  barriles  de  los  de  ha- 
rina  „   „  „ 

Una  pipa  de  aceite  de  olivo  hace.   .  112  galonesy 

Un  galón   4}  cuartill. 

Un  bocoy  de  melado.   .   .   •   .   .  500  ídem. 

Un  barril  de  rpm  ,   .  100  ídem. 

Un  bocoy  de  idem.  550  ídem. 

Una  pipa  de  rom   600  idem. 

Un  bocoy  de  arroz.  ,   900  libras. 

Úna  tonelada  de  madera.   .   .   .   .  20  quintal. 

Un  bocoy  de  melado   5  barriles. 

Un  maso  arcos  de  madera.   .   ;   .  25  arcos. 

Un  bocoy.   .........  33  duelas- 

Un  lastre  de  sal   48  fanegas. 

Un  barril  de  idem,   10  almudes 

Doce  almudes  de  idem   1  fanega. 

Diez  idem  de  cacao   1  idem. 

Una  pipa  de  vino   32  arrobas. 

Pnerto-rico  16  de  Febrero  de  1825. — Diaz.-^Bias 

Garcia  de  Peña,  secretario. 
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El  ejercito  del  Peni  había  sufrido  tm  temblé 
descalabro,  y  de  consiguiente  capitulado  con  el  e- 
nemigo.  Esta  noticia  se  recibió  en  la  Isla  por  los 
periódicos  de  Venezuela,  donde  se  trataba  con  en- 
tusiasmo el  prospero  estado  de  la  insurrección.  Cor- 
rieron en  Puerto-rico  unas  nuevas  tan  desagrada- 
bles, y  muchos  papeles  de  Costa-firme  en  que  se 
hablaba  de  espediciones  y  de  otras  medidas  con- 
tra las  islas,  y  al  mismo  tiempo,  en  uno  de  los 
pueblos  de  esta  se  asomaron  ideas  las  mas  subersi- 
vas  por  algunas  personas,  cuyo  parte  recibió  el  Sr. 
Latorre.  No  hay  duda  que  el  espíritu  publico  tuvo 
en  aquellos  momentos  una  variación  muy  marcada, 
6  por  lo  menos  los  afectos  á  la  independencia  ha- 
blaron con  mas  descaro  y  los  buenos  vieron  que 
el  estado  de  las  cosas  requería  mas  vigor  en  la 
fuerza  y  mas  confianza  en  los  ánimos.  Varios  ofre- 
cieron voluntariamente  algunas  cantidades  para  que 
se  aumentara  la  guarnición,  y  el  Sr.  Latorre  ofre- 
ció á  S.  M.  satisfacer  los  costos  que  causase  el 
trasporte  de  mil  hombres  para  aquella,  y  suplicó 
por  que  se  le  remitiesen  4,000  fusiles  á  mas  de 
los2,000  recibidos. 

Las  ventajas  de  los  insurgentes,  y  las  conti- 
nuas maquinaciones  de  los  que  se  hallaban  en  San- 
tomas  esparciendo  noticias  alarmantes  y  procuran- 
do introducir  la  discordia  en  la  Isla,  habían  cau- 
sado bastante  desconfianza  en  ella,  cuyo  comercio 
se  resentía  y  era  posible  llegara  á  ocasionar  una 
notable  detención  en  la  mareha  del  progreso  á  que 
caminaba  el  país,  y  para  evitarlo  fué  que  el  Sr.  La- 
torre  repitió  el  verdadero  estado  político  en  aque- 
llos momentos,  y  pidió  la  tropa  y  auxilios  de  que 
se  ha  hecho  mención  al  gobierno  Supremo. 

La  conducta  del  Auditor  en  un  espediente  que 
se  seguía  en  el  Gobierno  había  sido  la  mas  ani- 
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roosa  centra  la  autoridad,  sin  duda  en  despique  de 
que  esta  no  le  hubiese  conferido  la  Asesoría  de  gor 
tierno  interinamente,  puesto  que  ningún  otro  mor 
t»vo  se  había  presentado  para  el  choque  que  prin- 
cipió entonces,  antes  bien  siempre  había  encontrar 
do  en  el  Gefe  la  mayor  deferencia.  Mas  como  hu? 
hiese  sentado  proposiciones  fuertes,  conceptos  arro? 
jadas  y  otras  especies  que  de  ningún  modo  podían 
eorrer,  se  consulto  el  Sr.  Latorre  con  tres  letrados 
y  la  opinión  del  que  subscribid  el  parecer  fué,  que 
se  desglosara  dicha  impropia  y  perjudicial  consulta, 
y  que  el  Auditor  estableciese  su  opinión  lisa  y  lia- 
ría, contraída  al  asunto,  sin  divagaciones  ni  cosas 
inconexas,  lo,  que  agí  practicó,  confesando  que  se 
)iabia  distraído;  pero  el  Sr.  Latorre  que  vio  lo  per- 
judicial que  era  una  tal  conducta  y  los  males  que 
podia  ofrecer,  elevó  á  S.  M.  |a  correspondiente  cuen- 
ta, detallando  el  fundamento  de  aquella  animosi- 
dad, los  equivocados  conceptos  del  Auditor  y  los 
hechos  en  que  reposaban  sus  informes. 

La  jurisdicción  ordinaria  se  hallaba  desempe- 
ñada en  todos  los  pueblos  por  Alcaldes  Reales  que 
nombraba  el  Gobierno,  cuyo  plan  estaba  en  cum- 
plimiento desde  el  año  de  1816,  en  que  lo  propu- 
so el  Intendente  Ramírez;  pero  era  tal  el  cumulo 
de  quejas,  las  injusticias  $  informalidades  que  se 
cometían,  que  fué  preciso  al  Gobierno  instruir  un 
espediente  en  que  se  oyeron  los  Ayuntamientos,  la 
Intendencia,  los  Asesores  y  Fiscal,  y  se  elevó  á  S. 
M.,  á  fin  de  que  penetrado  de  su  mérito  se  digna- 
se resolver  que  cesaran  dichos  jueces  en  una  juris- 
dicción que  no  ofrecía  ningún  beneficio  y  volvie- 
sen los  antiguos  Tenientes  a  guerra  que  hubo  an- 
tes y  cuya  cualidad  era  pedánea.  Los  fundamen- 
tos se  apoyaban  mas  en  la  falta  de  Asesores  para 
tanto»  pueblos,  en  la  de  ¡Escribanos  y  otros  Curia- 
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les,  en  la  poca  inteligencia  de  los  jueces  para  des- 
empeñar la  jurisdicción,  en  la  necesidad  de  aseso- 
rarse con  los  pocos  letrados  de  la  Capital  y  alga- 
lio que  otro  que  había  en  la  Isla,  en  lo  costoso 
que  era  á  las  partes  esta  necesidad  y  lo  que  dila- 
taba las  cansas,  en  lo  que  estas  se  esponian  en 
continuas  remisiones  á  los  letrados,  y  en  las  repetidas 
consultas  que  se  dirigían  al  Gobierno,  distrayén- 
dolo de  sus  muchas  atenciones  con  otras  razones 
de  conveniencia,  utilidad  y  política  que  se  espla- 
naron  en  la  justificación;  y  S.  M.  penetrado  de  la 
solidez  de  todas  ellas,  mandó  por  Real  cédula  de 
10  de  Marzo  de  1826  cesasen  los  referidos  Alcal- 
des, se  nombrasen  Tenientes  á  guerra  y  se  reduje- 
ra la  jurisdicción  á  los  de  elección  de  la  Capital  y 
Tillas  y  al  Gobernador  con  su  Teniente. 

Es  de  costumbre  inmemorial  en  la  Isla  cele- 
brar la  fiesta  que  se  denomina  de  San  Juan,  co- 
mo patrono  de  ella.  El  paseo  del  Pendón  Real  y 
otras  ceremonias  que  se  practican  en  dicho  día,  y  el 
regocijo  á  que  se  entregan  los  vecinos  en  carreras 
á  caballo,  bailes  y  cenas,  trae  un  origen  tan  anti- 
guo como  el  descubrimiento  del  país,  y  aunque  es 
muy  raro  suceda  el  menor  disgusto,  ni  desgracia 
en  las  carreras,  siempre  el  Gobierno  adoptó  provi- 
dencias que  precaviesen  cualquiera  desorden  ó  des- 
gracia en  el  publico,  haciéndolas  saber  por  medio 
de  un  bando ,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Bando  de  San  Juan,  el  cual  tiene  pocas  alteracio- 
nes. El  que  dispuso  el  Sr.  Latorre  se  publicase  en 
este  año  fué  como  sigue: 

„Don  Miguel  de  la  Torre,  caballero  Gran  cruz 
déla  orden  americana  de  Isabel  la  católica,  y  de 
cuarta  clase  con  cruz  y  placa  de  la  Real  de  San 
Fernando,  condecorado  con  seis  cruces  de  distin- 
ción por  diferentes  batallas,  Mariscal  de  campo  de 
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los  Reales  ejércitos,  Gobernador,  Capitán  general 
y  Subinspector  de  las  tropas,  Subdelegado  de  cór- 
leos y  Vice-patrono  Real  de  esta  Isla  &c. 

,.Acercandose  los  dias  de  San  Juan  y  San  Pe- 
dro, en  que  este  benemérito  vecindario  tiene  la 
costumbre  de  entregarse  á  las  diversiones  de  mas- 
caras y  corridas  á  caballo,  que  ha  conservado  des- 
de tiempo  inmemorial,  deseando  no  alterar  en  co- 
sa alguna  cuanto  en  este  pais  exista  capaz  de 
contribuir  á  su  tranquilidad  y  satisfacción,  he  veni- 
do en  decretar  lo  siguiente: 

„19  Sin  esperar  á  la  celebración  de  los  oficios 
divinos,  todas  las  personas  residentes  en  esta  Ciu- 
dad pueden  en  los  dias  designados  y  en  sus  víspe- 
ras montar  á  caballo  del  modo  y  en  la  forma  que 
basta  ahora  ha  estado  en  uso  y  costumbre. 

„29  Para  evitar  inconvenientes  y  desgracias 
que  pueden  acontecer  en  estas  fiestas  publicas,  tor 
dos  los  vecinos  de  esta  Capital  regarán  los  frentes 
de  sus  casas  después  de  las  dos  de  la  tarde,  qui- 
tarán de  la  calle  que  les  pertenece  los  palos,  picr 
dras  y  cualquiera  otra  cosa  que  pueda  servir  de 
estorbo  y  ser  peligroso  á  las  carreras  de  los  caba- 
llos, 6  iluminarán  por  la  noche  los  balcones  y  las 
puertas  de  las  casas  bajas  en  aquellas  calles  que 
estén  oscuras. 

„3?  Con  el  fin  de  hacer  mas  segura,  decorosa 
y  apreciable  esta  diversión,  se  prohibe,  en  los  dias 
en  que  se  goza,  que  los  que  concurran  á  ella  lo 
hagan  en  tragcs  indecentes,  y  que  los  que  por  su 
clase  puedan  cargar  armas,  se  vistan  con  ellas  de 
otros  trages  que  los  que  les  corresponden. 

„4?  Por  los  mismos  principios  que  los  que  mo- 
tivan el  articulo  29,  se  prohibe  el  quemar  cohetes, 
disparar  armas  de  fuego  ni  hacer  cosa  alguna  qup 
sea  capaz  directamente  de  espantar  los  caballos  y 
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causar  desgracia». 

„59  Como  esta  diversión  dejará  de  «ferio  des* 
de  el  momento  en  qne  se  csciteh  en  ella  odios  y 
resentimientos,  se  prohiben  las  burlas  picantes  y 
las  cantaletas,  tan  ofensivas  al  decoro  publico  y  á. 
la  tranquilidad  particular. 

,,(39  No  se  permite  correr  á  caballo  después 
de  las  oraciones  por  la  Puntilla  y  terrenos  libres, 
ni  por  las  calles  después  del  toque  de  retreta. 

,,79  Se  prohibe  correr  por  la  plaza  de  San- 
tiago, para  evitar  el  perjuicio  que  podría  ocasio- 
narse á  los  árbol  i  tos  de  la  alameda  qTie  se  estable- 
ce en  ella,  ni  amarrar  caballos  á  la  defensa  de  ca- 
ñas que  tienen  aquellos,  bajo  la  pena  de  diez  pe- 
sos de  multa,  Ó  Puntilla,  según  la  persona  contra- 
ventora. 

„89  El  Gobierno  cree  superfino  recomendar  á 
este  ilustrado  vecindario  la  moderación  y  decencia 
que  hacen  agradables  las  fiestas  publicas,  y  que 
deben  ser  características  del  honor  €  ilustración  de 
este  pueblo.  De  la  misma  manera  está  persuadí- 
do  de  que  la  contravención  á  estas  ordenes  no  se 
presentará,  para  no  dar  lugar  á  su  corrección  corres- 
pondiente, que  será  irremisible  con  las  penas  de- 
signadas por  las  leyes;  y  á  cuyo  fin  tos  Sres.  Al- 
caldes, Regidores  y  Comisarios  de  barrio  quedan 
encargados  de  celar  en  su  cumplimiento.  Puerto- 
rico  Í5  de  Junio  de  1825.— Miguel  de  la  Torrea 
•Por  mandado  de  S.  E. — Francisco  de  Acosta,  Es- 
cribano de  gobierno  y  guerra." 

En  la  noche  del  11  fué  destruido  en  mucha 
parte  el  pueblo  de  la  Aguadilla  por  un  incendio 
vtíraz  que  principio  en  el  almacén  de  D.  Guiller- 
mo Bercedonis  y  en  el  cual  no  había  persona  algn- 
'na.  El  fuego  lo  advirtió  Doña  Paula  Jiménez  que 
se  había  levantado  con  una  criada  á  emprender  si 
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ejercicio  de  hacer  pan,  y  dió  aviso,  cansando  un 
alarma  general  en  la  población.  Las  llamas  se  es* 
tendían  con  la  mayor  rapidez  por  ambos  lados  de 
la  calle  real.  Fué  preciso  demoler  doce  casas  pa* 
ra  preservar  el  resto  del  pueblo,  después  de  haber- 
se convertido  en  cenizas  treinta  y  tres.  En  medio 
del  conflicto  hubo  la  felicidad  dé  no  perderse  nin- 
guna vida,  solo  el  subteniente  del  regimiento  de 
(¿ranada  D.  Juan  José  Milán  que  con  la  tropa  de 
dicho  cuerpo  se  empeñó  con  la  mayor  actividad 
y  denuedo  en  preservar  á  los  habitantes  de  aquel 
«orroroso  estrago,  fué  herido  pasándose  con  un  cla- 
vo uno  de  los  pies,  y  fueron  dignos  del  reconoci- 
miento publico  los  esfuerzos  del  comandante  mi- 
litar capitán  D.  Joaquín  Neira  para  contener  los 
estragos  del  fuego  devorador  en  la  población  cuya 
defensa  se  le  había  encargado. 

Las  perdidas  que  se  experimentaron  fueron  las 
siguientes: 

Cuarenta  y  una  casas  quemadas  y 
destruidas,  valoradas  en   84,400. 

En  efectos  y  mercancías  quemadas.  73,200. 

157,600. 

En  este  calculo  deben  incluirse  los 
perjuicios  que  esper  i  mentaron  cinco  ca- 
sas salvadas  en  medio  del  incendio  y  cu- 
yos reparos  se  graduaron  en.   .   . "  .   .  2,500. 

160,100. 

■ 

Si  los  prrntas  los  había  logrado  estinsuir  el 
zelo  del  Sr.  Latorre  y  la  cooperación  de  ias  au- 
toridades subalternas,  no  había  sucedido  asi  con 
los  corsarios  disidentes,  que  no  sacando  todo  el  par- 
tido que  su  codicitt  deseaba  en  los  maro»,  se  ha- 
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fia  su  roncho  entusiasmo  y  deseo  de  escarmentar 

este  malvado.  Yo,  Escmo.  Sr.,  en  ei  momento  que 
se  me  dio  el  primer  parte  reuni  media  compañía  de 
milicias  de  infantería  á  las  ordenes  de  su  coman- 
dante el  teniente  D.  Francisco  María  Piñatel  y  me 
dirigi  con  ella  al  punto  amenazado,  llevándome  al 
mismo  tiempo  un  canon  de  á  cuatro,  que  á  pesar 
de  las  dificultades  que  se  ofrecían  para  conducirlo 
por  la  larga  distancia  y  fragosidad  del  camino,  lle- 
gó con  la  mayor  velocidad  á  causa  de  que  los  ve* 
cinos  facilitaron  voluntariamente  cuantas  yuntas 
de  bueyes  fueron  necesarias  para  conducirlo,  y  aun 
personalmente  lo  ayudaron  cuanto  fué  posible:  el 
resultado  de  esta  operación,  Sr.  Capitán  general, 
tío  pudo  serme  mas  satisfactorio,  pues  habiendo  lle- 
gado, como  dejo  á  V.  E.  indicado,  á  aquel  punto, 
mi  primera  diligencia  fué  rescatar  á  D.  Lorenzo  Es- 
pinosa, vecino  muy  honrado  de  este  pueblo  que  ha- 
bía sido  prisionero  en  una  de  las  balandras  viniendo 
de  Santomas,  y  que  tenia  noticia  le  daban  «  bordo 
un  trato  muy  inicuo:  á  consecuencia  de  la  venida  do 
este  en  la  lancha  que  ai  efecto  había  mandado  i 
buscarlo,  se  vino  acompañándolo  la  del  corsario 
con  un  oficial  y  cuatro  hombres  hasta  las  inme- 
diaciones de  tierra,  donde  entregó  á  Espinosa  Un 
carta  para  mí,  que  acompaño  á  V,  E.  original:  nú 
■contestación  seguramente  no  pndo  serle  muy  agra- 
dable, mas  era  cual  la  merecía,  pues  en  el  momen- 
to que  vi  á  Espinosa  salvo,  mandé  liacer  fuego  coa 
el  cañón  que  estaba  encubierto  y  ellos  no  habían 
■observado,  sostenido  por  un  vivo  fuego  de  fusil  de 
-la  compañía  de  infantería,  obligándolo  de  este  rao- 
ido  á  picar  sus  anclas  y  ponerse  en  una  vergonzo- 
sa fuga,  después  de  haber  sufrido  bastante  desca- 
labro, abandonando  las  tres  presas  que  tenia  á  su 
costado  y  facilitándome  de  este  modo  la  satisfac- 
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cion  de  recuperarlas  y  ponerlas  en  manos  de  sus 
dueños. 

„Yo  creo  qne  faltaría  &  m¡  deber  si  dejase  de 
recomendar  á  V.  E.  el  comportamiento  de  las  au* 
toridades  tanto  política  como  de  marina  en  esta 
ocasión,  pues  ambas  coadyuvaron  por  su  parte  en 
cuanto  les  fué  posible  y  estuvo  á  su  alcance,  lo 
mismo  que  la  compañía  de  milicias  de  infantería, 
los  artilleros  y  todo  el  vecindario  eu  general,  pues 
nada  me  dejaron  que  desear. 

„Dios  guarde  á-  V.  E.  muclios  años.  Fajardo 
14  de  Junio  de  1825. — Escmo,  Sr.  Juan  N.  Bolet. — 
Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general." 

„A1  Sr.  comandante  D.  Juan  Bolet. — Muy  Sr. 
mió:  tengo  el  honor  de  participarle  qne  siempre 
un  buen  ciudadano  tiene  su  honor  á  lo  contratado. 
Recibimos  el  valor  de  100  pesos  por  el  rescate  del 
eapitan  D.  Lorenzo  Espinosa,  y  esperamos,  Sr.  Co- 
mandante, que  el  dicho  Sr.  nos  mandará  las  galli- 
nas y  jnn  ta  mente  los  cocos  qne  contratamos. 

„Hablando  sobre  el  particular  de  la  balandra 
que  se  halla  fondeada  en  nuestro  costado,  puede  V, 
mandar  con  confianza  los  50  pesos,  la  res  y  junta- 
mente las  gallinas;  esperamos  de  su  buena  con- 
ducta  que  V.  dará  cumplimiento,  como  ha  sabido 
comportarse  con  mucho  valor. — Soy  de  V.  su  afec- 
tísimo aunque  contrario  amigo  y  servidor  Q,.  S.  M. 
B,— J.  Laforcada. — P.  D. — Le  suplicamos  á  V. 
nos  mande  una  contesta  escrita  por  su  mano,  esto 
que  esperamos  de  V.,  especificándonos  y  habernos 
tenido  á  nuestra  palabra  de  patriota." 

El  Gobierno  contestó  al  comandante  Bolet  con 
fecha  del  16,  manifestándole  la  mucha  complacen- 
cia que  habia  tenido  por  la  actividad,  zelo  y  buen 
tino  con  que  había  procedido  en  aquella  ocurren- 
cia, «orno  lo  satisfecho  que  se  hallaba  de  la  con- 
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ijucta  de  la  tropa  y  vecinos  que  concurrieron  a  de- 
fender el  territorio  con  escarmiento  del  enemigo, 
y  les  mandó  dar  las  gracias,  lo  mismo  qae  á  la 
autoridad  civil  y  de  marina.  Todas  las  del  Leste 
su  fiel  vecindario  y  bien  dispuesta  milicia  rivaliza- 
ron como  siempre  en  actividad  y  energía  por  la  de* 
fensa  de  sus  hogares  k  medida  que  iban  enterán- 
dose del  suceso  del  11. 

No  se  contentaron  con  la  referida  empresa  de 
Fajardo,  la  repitieron  en  Yabucoa,  cuya  autoridad 
dio  el  siguiente  parte. 

„  Alcaldía  Real  ordinaria  de  Yabucoa. — Escmo. 
Sr. — Como  después  de  las  tres  de  la  mañana  del 
día  de  ayer  recibí  con  una  ordenanza  de  caballe- 
ría una  nota  del  alcalde  Real  ordinario  de  Huma- 
cao,  en  la  que  de  orden  del  comandante  de  este 
departamento  me  dice  que  la  goleta  de  que  hablé 
a  V.  E.  en  mi  oficio  de  9  del  actual  se  dirigía  ba- 
cía esta  costa,  en  donde  debia  amanecer,  y  por 
consiguiente  que  ocurriese  á  la  marina  con  los  ur- 
banos que  me  fuese  posible.  Al  instante  libré  las 
ordenes  convenientes  á  los  Alcaldes  de  barrio  y  Sar- 
gento mayor,  para  que  cada  cual  por  su  parte  se 
presentase  en  el  punto  señalado.  Antes  de  partir 
se  me  presentó  J uan  Acabeo  con  una  carta  del  ca- 
pitán cíe  la  goleta,  diciendome  que  desde  la  playa 
se  1c  había  remitido  por  Pablo  Gutiérrez  que  la 
condujo,  el  mismo  que  fué  llevado  á  su  bordo  la  no- 
che del  8  del  corriente  junto  con  los  esclavos  de 
Acabeo,  siendo  á  este  fin  echado  en  tierra  con  una 
lancha  del  mismo  buque,  según  le  habia  avisado. 
Del  contenido  de  dicha  carta  se  impondrá  V.  E., 
pues  al  efecto  la  acompaño  original,  habiéndole 
prohibido  á  este  terminantemente  con  arreglo  a  la 
orden  de  V.  E.  de  22  de  Marzo,  entrase  en  negó* 
oiaciou  alguna  con  el  capitán  de  dicho  buque.  Se- 
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goidamente  partí  á  la  playa,  donde  me  reuní  con 
el  comandante  del  departamento  y  el  del  cuartel  de 
Humacao,  que  con  un  piquete  de  infantería  y  otro 
de  caballería  estaban  ya  situados  en  los  puntos  con- 
venientes. La  goleta  corsario  estuvo  á  la  vista  borde- 
jeando  todo  el  día  por  esta  costa,  y  nosotros  en  es- 
pectativa  de  sus  operaciones.  Hice  venir  á  mi  presen- 
cía  al  citado  Pablo  Gutierre?  con  el  fin  de  averi- 
guar la  fuerza  do  aquella  y  hombres  que  la  ocu- 
paban; y  siendo  interrogado,  tanto  por  mi  como  por 
el  espresado  comandante  del  departamento,  dijo: 
que  el  buque  tiene  un  canon  de  coliza  del  calibre 
de  á  8  ó  de  á  12,  y  como  100  hombres  de  fuerza, 
contando  con  la  marinería;  que  está  suficientemen- 
te provista  de  armas,  según  lo  que  pudo  examinar, 
como  prisionero,  y  que  no  recibió  ningún  maltrato, 
solo  cuando  lo  cogieron  en  la  casa  de  Acabeo,  que 
lo  amarraron  y  condujeron  á  bordo.  Vista  esta  de- 
claración se  continuó  la  vigilancia,  y  el  buque  sur- 
cando por  la  costa  disparó  un  cañonazo  &  una  go- 
leta danesa  que  con  dirección  a  este  puerto  se  pre- 
sentó, la  que  después  de  reconocida  á  vista  de  tier- 
ra por  el  corsario,  siguió  su  rumbo  á  dicho  puerto, 
^onde  fondeó.  Al  momento  vino  á  tierra  su  capitán, 
y  requerido  con  el  fin  de  indagar  cuantas  noticias 
pudiesen  dar  un  conocimiento  de  la  fuerza  del  cor- 
sario y  su  destino,  dio  las  mismas  que  Gutiérrez, 
variando  solamente  en  el  numero  de  hombres,  pues 
aquel  nos  informó  que  solo  podría  tener  de  25  á  30 
y  que  ignoraba  su  derroto  ó  intenciones.  En  vista  de 
esta  discordancia  y  de  que  en  la  carta  se  previe- 
ne que  Gutiérrez  vuelva  con  la  respuesta,  (lesean- 
do impedir  á  todo  trance  la  comunicación  que  el 
autor  de  ella  solicitaba,  lo  mandó  arrestado  a  lá 
población,  permaneciendo  yo  en  espectativa  con 
los  demás  gefes  toda  la  noche  hasta  la  presente  ma- 
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fia  na,  que  habiendo  desaparecido  la  enunciada  go- 
leta nos  retiramos.  Regresado  á  este  pueblo  reque- 
rí al  citado  Gutiérrez  por  la  variedad  que  se  ob- 
servó entre  él  y  el  capitán  danés  sobre  el  numero 
de  hombres  que  constituye  la  fuerza  del  buque 
enemigo,  y  me  contestó  que  el  capitán  de  él  tiene 
la  precaución  de  ocultar  la  mayor  parte  de  su 
gente  luego  que  va  á  atracar  á  alguna  presa,  por  cu- 
ya razón  acaso  no  veria  aquel  el  numero  que  él  ha 
designado.  Seguidamente  se  rae  ha  vuelto  á  pre- 
sentar Acabeo  participándome  que  estando  como  á 
la  una  de  la  noche  con  D.  Victorio  López  en  uu 
bojio  que  este  tiene  cerca  de  la  boca  del  rio  de 
Guayanes,  de  esta  jurisdicción,  oyeron  voces,  y  per- 
suadidos que  seria  la  ronda  salieron,  y  á  alguna 
distancia  divisaron  un  bulto  de  persona  que  las  pro- 
ducía; que  acercándose  á  él  reconocieron  á  la  es- 
clava Tomasa,  y  preguntándole  por  su  hijo,  les 
contestó  que  un  golpe  de  mar  se  lo  habia  arreba- 
tado de  las  manos,  pues  el  capitán  del  corsario 
viendo  que  no  iban  á  rescatarla,  mandó  que  &  una 
y  otro  en  una  lancha  los  echasen  en  la  costa,  lo 

2*  ue  se  verificó,  pero  bastante  separado  de  tierra, 
e  manera  que  estuvo  á  pique  de  perecer,  y  que 
al  instante  la  lancha  regresó:  que  en  el  acto  el 
mismo  Acabeo  y  López  hicieron  las  mas  vivas  di- 
ligencias en  solicitud  del  esclavito,  el  que  al  fin  en- 
contraron ahogado,  cuvo  cadáver  recogieron,  y  con- 
ducido a  esta  población  se  ha  sepultado  en  este 
día.  Todo  lo  que  pongo  en  el  superior  conocimien- 
to de  V.  £.  para  su  inteligencia  y  fines  que  con- 
vengan. 

„Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años»  Yabucoa 
y  Junio  16  de  1823. — Escmo.  Sr. — José  Sánchez 
de  Ron. — Escmo.  Sr.  Capitán  general  de  esta  isla 
de  Puerto-rico" 
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„Sr.  D.  Juan  de  Acabeo. — May  Sr.  mió:  Ten- 
go el  honor  dé  advertirle  á  V.  con  el  portador  de 
esta,  que  teniendo  en  mi  poder  su  esclava  María 
Tomasa  juntamente  con  su  hijo,  hallándome  fondea- 
do cu  dicho  puerto  en  espera  del  valor  de  300  ps.  por 
la  madre  y  su  hijo,  esperamos  sen  con  la  mayoe 
brevedad  posible,  mandándonos  la  contesta  con  el 
mismo  portador,  ó  de  lo  contrario  rae  Veo  obliga-* 
do  á  llevarla  á  la  Costa-firme:  esperamos  la  coa- 
testa  ó  el  dinero  de  aqui  á  mañana  á  las  ocho. 

„Soy  su  mas  afectísimo  servidor  Q,.  S.  M.  B. — 
Juan  La  Coreada." 

El  28  del  mismo  mes  circuló  el  provisorato  la 
siguiente  pastoral:  . 

„Nos  Licenciado  D.  Nicolás  Alonso  Andrade 
y  '  San  Juan,  Dean,  primera  dignidad  de  esta  Sta. 
Iglesia  catedral,  Abogado  de  los  Reales  Consejo» 
y  del  ilustre  colegio  de  la  Real  Cnancillería  de  Ya* 
lladolid,  Caballero  comendador  de  la  Real  orden 
americana  de  Isabel  la  católica  y  Vocal  de  la  Asam- 
blea provincial  de  la  misma  en  esta  Isla,  agraciado 
con  la  crua  pensionada  de  la  Real  y  distinguida 


cipal  de  la  Sta.  Cruzada  y  sus  gracias,  Vocal  pro- 
pietario de  la  Junta  de  Real  Hacienda  de  esta  Isia, 
Teniente  Vicario  castrense,  Provisor,  Vicario  gene* 
ral,  Gobernador  del  obispado  por  el  Escino  é  Jiimo. 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  y  Valle, 
Caballero  Prelado,  agraciado  con  la  Gran  cruz  do 
la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  católica  y 
electo  Arzobispo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cu- 
ba &c.  <tc. 

„A  nuestros  muy  amados  hermanos  de  este 
Illmo.  Cabildo,  párrocos,  sacerdotes  seculares  y  re* 
guiares,  y  demás  fieles  cristianos  naturales  y  resi- 
dentes cu  esta  Diócesis,  salud  en  nuestro  Señor  Je> 


orden  de  Carlos  III,  Comisario 
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sucristo. 

„ Aquella  piedra  de  qoe  en  los  fechos  aposto* 
lieos  se  dice  que  fué  reprobada  por  vosotros  los  arr 
quitectos,  ha  querido  la  divina  Providencia  que 
después  de  ser  violentamente  ultrajada  haya  vuel- 
to á  restablecerse  por  cabeza  del  ángulo  del  Reino, 
que  no  ha  conocido  desde  el  Rey  Don  Pelayo  otro 
nombre  debajo  del  Cielo  dado  á  los  hombres  que  el 
áe  Jesucristo,  que  es  necesario  para  salvarnos.  Vo- 
sotros, puerto-riqueños,  habéis  estado  entre  las  osci* 
laciones  que  os  ha  inspirado  la  maldad  de  algunos 
estrauos  que  introducidos  por  piedad  ó  por  malicia, 
han  cansado  en  vuestros  corazones  sencillos  incal- 
culables males,  queriendo  arrancar  de  ellos  aque- 
lla fé  que  es  liécesaria  para  conseguir  la  salud  e- 
terna:  sos  ardides  pueden  haber  adelantado  mucho, 
«en  alguna  parte  de  la  incauta  juventud,  usando 
ele  todos  los  arbitrios  que  están  al  alcance  de  su, 
maldad  para  rebelaros  contra  Dios  y  contra  el  Rey: 
sus  máximas  detestables  han  alarmado  la  since? 
xidad  de  muy  pocos  jóvenes,  para  distraerlos  del 
seno  santo  de  la  virtud,  por  una  parte  propagando 
libros,  folletos  y  aun  pinturas  que  os  impriman  opU 
niones  abominables  é  ignominiosas;  por  otra  sepa- 
rándoos con  alhagos  del  seno  de  la  sociedad  en 
que  nacisteis,  sujetos  á  un  Soberano,  pretestando 
para  incitaros  á  rebelión  una  libertad  imaginaria 
y  una  igualdad  desconocida,  que  solo  han  cabido 
en  las  cabezas  desatinadas  de  aquellos  que  congre- 
gando á  los  simples  les  hacen  creer  que  quedarán 
ilustrados  negando  á  Dios  y  faltando  al  Rey. 

„La  execrable  impresión  que  ha  podido,  can- 
sar en  muchos  este  soplo  emponzoñado  de  la  Si- 
rena infernal,  ha  movido  el  zelo  pastoral  de  la  So- 
beranía eclesiástica  para  llamaros  benignamente  al 
centro  de  la  Iglesia  de  que  os  habéis  segregado 
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fof  la  irapiedad  solapada  y  ei  influjo  de  los  pro», 
tervos:  dirigida  pues  con  este  objeto  la  Carta  en- 
cíclica que  dio  nuestro  Santísimo  Padre  León  Xlt 
en  24  de  Diciembre  de  1824,  os  exhorta  y  convi- 
da con  sincero  amor  a  que  abominéis  para  siempre 
ese  espirita  de  rebelión  con  qiie  encarnizados  aN 
ganos  ciegos  de  ambición  seducen  á  otros  para 
traerlos  á  sus  ideas,  ó  bien  de  elevarse  á  lo  que 
no  pueden  tener  porque  no  son  escogidos  de  Dios 
y  ungidos  por  el  Señor,  ó  para  combatir  aquella 
piedra  fondamental  en  que  fijó  Jesucristo  la  Sobe* 
rania  eclesiástica  de  que  es  cabera  visible  el  snt- 
mo  Pontífice;  el  temor  al  orden  j  el  horror  a  la 
virtud  les  estimula  á  conspiraciones  sacrilegas  coii* 
tra  el  Rey  y  la  religión:  y  el  Santo  Padre  que  col- 
ino pastor  universal,  sucesor  de  los  Apostóles  y 
encargado  como  Principe  soberano  espiritual  de  vi- 
gilar mucho  para  que  esta  fiera  infernal  que  nos 
rodea  no  consiga  devoraros,  procura  por  aquello*, 
medios  dulces  que  son  análogas  á  su  supremo  c& 
racter  atraeros  de  nuevo  a  aquel  santo  rebaño  que 
os  facilitá  vuestras  comodidades  temporales  y  vues- 
tra eterna  salud. 

,¿Con  este  objeto  ha  dirigido  la  Encíclica  que 
acompañamos,  interesando  la  bondad  ejecutoriada 
y  notoria  de  nuestro  augusto  Soberano  el'  Señor 
Don  Fernando  VII,  para  que  se  comunique  á  todos 
los  individuos  a  quienes  comprende,  y  el  ministe-* 
rio  actual  que  ejercemos  nos  pone  en  la  indispen- 
sable necesidad  de  ser  el  conducto  que  os  intime 
la  indignación  á  que  os  precipitáis,  si  mejor  refled- 
sionados  no  desistís  del  horrendo  sistema  que,  6 
por  inclinación,  ó  por  consejo  criminar  habéis  adop- 
tado para  vuestra  ruina:  nuestro  amor  acendrado 
á  vosotros  hace  que  os  recuerde  las  obligaciones 
juramentadas  a  que  os  habéis  comprometido,  y* 
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por  el  bautismo  y  ya  por  reconocimiento  del  Rey 
nuestro  Señor.  Os"  pedimos  con  encarecimiento,  por 
la  sangre  de  Jesucristo  y  por  la  ley  que  habéis  he- 
redado de  vuestros  padres,  que  no  seáis  ingratos  á 
los  benéficos  llamamientos  que  os  hace,  no  solo 
nuestra  madre  la  Iglesia,  sino  la  piedad  acendra- 
da de  nuestro  augusto  Monarca:  os  ha  llamado  y 
©s  llama  reiteradamente  á  que  quitada  toda  preo- 
cupación os  consolidéis  con  los  fieles  y  leales  va- 
eallos  de  S.  M.,  sin  desentenderos  de  los  indultos 
<jue  os  ha  prodigado  cu  varias  Reales  cédulas,  co- 
mo son  la  de  20  de  Marzo,  23  de  Julio  y  8  de 
^Octubre  del  año  próximo  pasado,  y  á  mas  de  esto 
la  que  se  dio  cu  1?  de  Agosto  del  misino  año,  pro- 
hibiendo las  congregaciones  de  francmasones,  co- 
muneros y  otras  sociedades  secretas ,  cualquiera 
que  sea  su  denominación;  y  si  bien  la  benignidad 
augusta  del  Soberano  os  ha  facilitado  piadosamen- 
te con  generosidad  la  indulgencia  ó  perdón  si  cum- 
plís con  las  circunstancias  prevenidas  en  ellas,  juz- 
gamos de  nuestra  obligación  poner  á  vuestra  vis- 
ta la  Real  orden  de  25  de  Setiembre  del  año  ulti- 
mo, para  que  libres  de  los  temores  que  pudiera  cau- 
saros denunciándoos  á  las  autoridades  temporales, 
lo  bagáis  en  el  centro  de  la  lenidad,  que  lo  es  la 
de  la  Iglesia:  no  podemos  menos  que  llenarnos  do 
dolor  y  sentimiento  al  ver  que  publicada  esta  ulti- 
ma Real  orden  desde  31  de  Knero  de  este  ano  en 
la  gaceta  del  Gobierno^  hayamos  llegado  á  esta  fe- 
cha sin  haber  visto  mas.  que  uno  espontáneamen- 
te denunciado  por  sí  mismo  para  salir  del  error 
y  estado  infeliz  á  que  lo  redujo  la  obcecación  y 
el  influjo  de  los  malignos,  cubriéndonos  de  pena 
.el  que  ten  ¡«ando,  como  tenemos ,  fundadas  sospe- 
chas y  aun  casi  evidencia  de  prueba  por  espe- 
Ujiente  seguido  en  el  gobierno  ominoso  dé  la  cotí*- 
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(Unción,  no  haya  presentad  ose  ningnno  mas  á  cu- 
rarse de  la  lepra  que  le  ha  contagiado  la  impie- 
dad. Tampoco  debéis  estrañar  que  recalcitremos  so- 
bre este  principio,  porque  son  dos  poderosos  estí- 
mulos los  que  nos  obliga  á  verificarlo:  primer*,  el 
cumplimiento  de  nuestro  deber  por  nuestro  minis- 
terio; y  segundo,  el  de  la  ley  á  que  debe  unirse  el 
amor  paternal  que  os  profesamos.  En  cuanto  á  lo 
uno  y  lo  otro  es  la  voz  de  Jesucristo  la  que  debe 
imprimirse  en  vuestros  pechos,  y  la  de  los  Apostó- 
les, que  si  leéis  en  sus  cartas,  encontrareis  con  cla- 
ridad en  la  de  San  Pablo,  en  una  de  San  Pedro, 
en  otra  de  Santiago  y  en  el  apocalipsi  de  San  Juan, 
cual  es  la  casta  de  hombres  que  se  han  levantado 
siempre  para  pervertir  á  los  buenos:  hallareis  en 
ellas  que  en  medio  de  los  mas  altos  y  profundos 
conocimientos  de  la  filosofía  de  que  hacen  alarde, 
carecen  del  principal,  que  es  el  de  un  solo  y  ver- 
dadero Dios,  ignorando  y  aun  negando  contra  la 
evidencia  las  humillaciones  de  este  Dios  humana- 
do para  enseñarles  otra  filosofía  verdadera  y  mas 
elevada,  que  es  la  suya,  en  que  se  obliga  á  abra- 
Bar  con  la  fé  de  un  Dios  crucificado  una  esperan- 
za, que  si  no  se  vé,  es  infalible  en  sus  promesas. 

„  Añadid  á  esto  las  notas  afrentosas  que  tienen 
por  las  leyes  del  Reino,  esas  sociedades,  pnes  que 
ya  desde  el  2  de  Julio  de  1751  el  Señor  Don  Fer- 
nando VI,  de  feliz  memoria,  prohibió  y  aun  de- 
testó semejantes  reuniones  como  sospechosas  á  la 
Religión  y  al  Estado,  como  prohibidas  por  la  Sta. 
Sede  y  como  detestadas  por  las  leyes  del  Reino, 
concluyendo  al  fin  con  mandar  que  al  que  se  encon- 
trare mezclado  en  estas  congregaciones  se  le  prive 
y  arroje  de  su  empleo  con  ignominia,  siendo  muy 
repetidos  los  anatemas  que  la  Silla  apostólica  ha 
declarado  contra  ellos,  según  se  vé  en  las  distintas 
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bulas  que  han  dado  varios  somos  Pontífices.  No 
queráis,  pues,  puertoriqueños,  ni  abrazar,  ni  con- 
tinuar, si  habéis  entrado,  en  el  ignominioso  luco  y 
execrable  calabozo  de  la  pérfida  y  sofistica  frac- 
masonería:  volveos  á  Dios  y  mirad  por  vuestras  al- 
mas, conociendo  que  aquella  nota  de  profanos  con 
que  se  tilda  á  los  verdaderos  católicos,  es  la  de 
honor  y  distinción  que  reciben  estos  de  la  boca  a- 

f>estosa  de  unos  hombres  sin  Dios,  sin  Rey,  sin  re- 
igion  y  sin  ley,  tomando  por  honor  estos  sarcas- 
mos é  injurias,  porque  en  ellos  se  ven  cumplidas  las 
predicciones  de  un  Dios  redentor  que  habían  de 
seguirse  á  la  predicación  del  Evangelio. 

„No  dilatéis,  pues,  diocesanos  vuestra  conver- 
sión, que  es  el  grito  del  buen  Pastor  el  que  resue- 
na en  vuestras  conciencias;  los  aplausos  mundanos, 
las  ventajas  temporales  y  la  ambición,  por  decirlo 
de  una  vez,  no  debe  tener  preferencia  en  vuestros 
sentimientos  y  opiniones:  habéis  vivido  mas  de  tres- 
cientos años,  es  decir,  desde  la  conquista,  en  Dios 
y  en  el  Rey,  y  los  beneficios  que  recibieron  vues- 
tros padres  han  llegado  á  vosotros  al  paso  que  los 
males  de  la  rebelión  han  puesto  á  llorar  y  gemir 
en  la  miseria  á  millares  de  familias  y  de  almas,  y 
aquellos  países  que  prodigaban  prosperidades  se  es- 
tan  viendo  reducidos  a  la  aridez  y  la  miseria:  ha- 
blo para  vuestro  convencimiento  con  lo  que  habéis 
visto  algunos  en  los  países  sublevados,  y  lo  que 
vemos  todos  con  los  emigrados  que  han  buscado 
acogida  en  este  seno  de  la  tranquilidad.  Volved 
vuestros  ojos  sobre  las  notas  de  infamia  que  en  to- 
das las  edades  y  en  todos  los  reinos  han  llovido 
continuamente  sobre  los  rebeldes  y  traidores,  y  vo- 
sotros que  habéis  sido  siempre  el  modelo  de  leal- 
tad á  nuestro  augusto  Monarca  no  debéis  empañar 
ni  consentir  se  empane  aquella  piedra  brillante  de 
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fidelidad  que  ha  resplandecido  siempre  en  esta  Isf- 
la,  para  modelo  de  otras  ciudades  populosas,  á  quie- 
nes es  la  envidia  solapada  la  que  los  estimula  in- 
fluir para  vuestro  trastorno  y  perfidia,  porque  les 
sirve  de  torcedor  el  que  seuis  vosotros  y  la  Isla 
aquella  joya  predilecta  que  se  ha  hecho  por  su 
amor  y  su  lealtad  el  timbre  prodigioso  que  la  dis- 
tingue en  el  Universo. 

„Los  párrocos  y  sacerdotes  á  quienes  princi- 
palmente se  dirige  la  citada  Encíclica  y  Real  or- 
den con  que  se  acompaña,  deberán  ser  los  prime- 
ros que  adopten  para  sí  y  para  sus  feligreses  las 
máximas  religiosas  y  benéficas  que  se  inspiran  en 
ellas:  será  desgracia  la  mas  funesta  si  los  que  te- 
niendo por  oficio  apacentar  como  pastores,  se  tras- 
muten en  lobos  que  devoren  la  grey  de  Jesucristo; 
si  vistiendo  un  habito  que  denota  por  sí  observan- 
cia de  las  leyes  y  piedad  religiosa,  cubran  con  él 
la  rebelión,  la  perfidia  y  la  horrorosa  inmundicia 
de  la  impiedad,  acercándose  á  las  aras  del  Altar 
para  ofrecer  un  sacrificio  al  Eterno  Padre  que  no 
creen  en  realidad,  v  fingiendo  con  las  interiorida- 
des  de  un  traidor  v  de  un  ateísta  las  apariencias 
y  esterioridades  de  un  verdadero  católico.  Revivid, 
pues,  mis  amados,  si  es  que  habéis  caido  en  el 
caos  horroroso  de  semejante  ignominia,  y  verdade- 
ramente arrepentidos  llegad  á  vuestro  superior  que 
benignamente  os  acogerá  para  absolveros  de  la  mul- 
titud de  censuras  en  que  estáis  incursos,  y  para 
restituiros  á  la  gracia  de  Dios  y  á  la  benevolen- 
cia de  nuestro  augusto  Soberano,  si  por  desgracia 
habéis  claudicado  también  en  la  fidelidad  que  le 
debéis  por  derecho  natural,  por  el  divino,  por  el 
de  gentes,  por  el  eclesiástico  y  civil,  y  finalmente 
por  gratitud  y  buena  correspondencia  que  debe  ar- 
rastraros, si  es  que  la  obcecación  no  ha  llegado  en 
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vosotros  al  colmo  de  encenagaros  en  una  criminal 
obstinación  que  os  separa  de  Dios,  del  Rey  y  de 
Ja  sociedad  de  vuestros  amados  buenos  compatrio- 
tas. Nos  prometemos  que  cumpliréis  exactamente 
con  vuestro  deber,  y  que  los  párrocos  y  demás  sa- 
cerdotes en  el  confesonario  y  en  la  predicación  ha- 
rán cumplir  á  todos  sus  feligreses  con  estos  debe- 
res de  su  conciencia ;  leyendo  á  mayor  abunda- 
miento esta  circular,  con  la  Encíclica  y  Real  orden 
que  les  acompaña,  tres  dias  de  fiesta  que  sean  de 
concurso,  acusando  su  recibo  y  de  6u  cumplimien- 
to bajo  las  penas  arbitrarias  que  reservamos  en 
caso  de  omisión.  Dado  en  Puerto-rico  á  10  de  Ma- 
vo  de  1825  años. — Lic.  Nicolás  Alonso  Andrade  y 
San  Juan. — Por  mandado  de  su  Sria.  el  Sr.  Pro- 
visor, Vicario  general,  Gobernador  del  obispado  Se- 
de plena. — José  Antonio  Loredo,  notario  mayor  y 
de  Cruzada." 

El  Gobierno  recibió  la  Real  orden  de  5  de  Fe- 
brero por  la  que  S.  M.  se  dignaba  nombrar  cabo 
subalterno  de  la  Capitania  general  al  brigadier  D. 
Rafael  Riesch. 

Habia  llegado  el  5  de  Julio  á  la  plaza  el  bri- 
gadier D.  Francisco  lilas  de  regreso  de  la  comisión 
que  le  habia  conferido  el  Ayuntamiento  de  la  Ca- 
pital para  cumplimentar  á  S.  ¡VI.  por  su  feliz  resta- 
blecimiento á  la  plenitud  de  su  Soberanía  y  para 
que  espusiese  á  los  pies  del  trono  los  votos  de  a- 
mor,  fidelidad  y  adhesión  de  los  puertoriquenos  á 
la  augusta  Real  Persona  y  sus  sagrados  derechos. 
Este  gcíe  trajo  los  nuevos  despachos  de  Goberna- 
dor y  Capitán  general  en  favor  del  Sr.  Latorre, 
quien  prestó  el  pleito  homenage  en  manos  del  Cabo 
subalterno  el  día  10  á  presencia  de  todas  las  au- 
toridades militares  y  de  la  lucida  oficialidad  de  los 
diversos  cuerpos  de  la  guarnición.  Igualmente  pres- 
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lo  juramento  como  Gobernador  en  el  Ayuntamien- 

in  la  noche  del  26  al  27  fué  acometida  la  Isla 
por  nno  de  aquellos  terribles  efectos  de  la  natu- 
}     x     ocasionados  por  los  vientos  que  cambian 
«■.mi  iVreuencia  la  faz  de  la  tierra,  principalmente 
t  i>  ía  Arabia  y  Africa,  y  que  son  un  azote  en  las 
.Antillas,  Madagascar  y  otros  muchos  países.  Dos 
«iias  antes  se  habían  esperimentado  copiosas  lluvias 
y  en  la  madrugada  del  26  se  habían  sentido  algu- 
ráfagas  de  viento  bastante  fuertes:  mas  la  at- 
mosfera se  aclaraba  por  intervalos  y  no  presagió 
durante  el  dia  el  tiempo  que  descargó  á  la  noche, 
á  no  ser  el  escesivo  calor  que  se  hacia  sentir  ea 
Jos  momentos  en  que  cesaba  la  lluvia.  Á  las  ocho 
de  la  noche  se  empezó  á  cubrir  la  atmosfera  con 
vapores  densos  y  el  viento  era  mas  fuerte,  y  en  las 
cimas  de  las  montanas  de  Luquillo  se  veían  ser- 
pentear algunos  fuegos  que  salían  de  ellas.  Los  re- 
lámpagos se  hacían  mas  frecuentes  y  el  agua  caía 
á  tórrenles.  Á  las  once  ya  no  dejó  duda  de  que 
teníamos  un  horrible  huracán.  Las  nubes  que  se 
dÍMtín^uian  en  el  zenit  tenían  en  el  centro  unas 
manchas  negras  y  terminaban  en  un  color  de  co- 
bre. El  viento  fué  aumentando  en  fuerza  progresi- 
vamente. 

Desde  por  la  tarde,  según  los  inteligentes,  so- 
pló del  E.  al  N.  E.,  pero  á  las  once  y  inedia  de 
Ja  noche  principió  con  suma  fuerza  siempre  á  la 
misma  parte,  ya  inclinándose  cuarta  mas,  cuarta 
menos  en  el  referido  cuadrante  hasta  las  dos  y 
cuarto  que  pasó  al  N.  N.  O.,  manteniéndose  por 
este  ultimo  hasta  las  dos  y  tres  cuartos  que  de 
repente  pasó  al  S.  O.  y  succesivamente  al  S.;  S.  S. 
E.  y  S.  E :  por  este  ultimo  permaneció  hasta  las 
ocho  y  media  de  la  niaíiaua,  que  fué  quedándose 
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•basta  pura  calma,  a  que  se  siguieron  grandes  llu- 
vias. 

Los  estragos  fueron  en  partes  extraordinarios. 
Sufrió  mucho  la  casa  de  gobierno,  cayó  el  puente 
de  San  Antonio  con  otros  varios  edificios  públi- 
cos y  particulares,  dos  barrios  de  la  Capital  habi- 
tados por  la  gente  mas  infeliz,  casi  desaparecieron. 

La  Ciudad  quedó  incomunicada  con  el  resto 
de  la  Isla;  un  lienzo  de  muralla  sen  ti  Jo,  los  para- 
rayos  de  los  almacenes  de  pólvora  destrozado?  y 
arrancadas  muchas  puertas  y  ventanas  en  las  ca- 
sas. 

En  la  bahía  todos  los  buques  fueron  á  la  cos- 
ta; la  goleta  española  Puertoriqueña,  el  bergantín 
ingles  Congreve  y  dos  goletas  mas  pequeñas  fue- 
ron sumergidas  completamente,  los  dos  primeros 
cargados  á  punto  de  salir.  La  goleta  Pastora,  la 
Júpiter,  la  de  Juan  Largo  y  el  bergantín  ameri- 
cano Caballo  marino  sufrieron  varias  averias. 

Los  destrozos  que  causó  esto  huracán  en  los 
pueblos  de  la  Isla  fueron  de  la  mayor  considera- 
ción, como  se  advierte  por  el  estado  que  formó  el 
Gobierno  de  los  partes  que  le  dirigieron  los  jueces 
territoriales,  perecieron  muchas  personas  á  impul- 
sos del  viento,  ó  ahogadas  en  las  estraordinarias 
crecientes  que  hicieron  los  rios,  siendo  mayor  el 
numero  de  heridos  y  contusos  debajo  de  las  rui- 
nas de  las  casas  y  caida  de  los  arboles.  El  nume- 
ro de  animales  y  aves  que  perecieron  fué  extraor- 
dinario; los  terrenos  quedaron  yermos,  las  semen- 
teras absolutamente  perdidas,  como  destruidos  los 
montes,  todo  lo  cual  presentaba  el  cuadro  mas  deso- 
lador y  aflictivo.  El  Gobierno  dió  el  pormenor  si- 
guiente; 
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Nota.— Ba  la  Capital  se  mintieron  la  casa  de 
gobierno,  el  lienzp  de  muralla  qne  cae  á  la  mari- 
na, la  casa  blanca  ó  de  Ponce  de  I^con,  los  para- 
rayos  de  los  almacene*  de  pólvora,  el  puente  de  8. 
Antonio,  y  muchas  casas  sufrieron  lo  misino  que 
los  castillos  en  las  puertas  y  ventanas. 

Kl  resto  de  pueblos  basta  03  que  componen  el 
total,  no  padecieron  casi  nada,  los  cuales  están  si- 
tuados al  S.  y  O.  de  la  Isla. 

En  los  detallados  ba  habido  bastante  perdida 
de  animales  y  siembras  que  no  han  relacionado  los 
mas. 

Resumen. 
374.  pewonas  muercas,,;)V..,...;,„ 

4  /9.   Ídem  liendaS,, }•;<}»*}. ?i});;;vm:*:>;;?:v :jn:jj),))j)))>:j:j;ri 

/  3 1.  ídem  con  tusas,,,.,,  ,,,,,.„,.....„, 

6710.  casas   caídas,  á  00  ps.  .  .  335,500.  0. 

465.  ídem  descomp.,  á  25      .  .  1 1 ,5 >5.  0. 

1264.  cuerd.  de  plat,  á  10      .  ,  12,640.  0. 

573¿.  ídem    de  cafe,  á  00      .  .  28,073.  0. 

809.  idein  de  arroz,  á  15      .  .  12,135.  0. 

220.  idem  de  caña,  á  100      .  .  22,000.  0. 

258¿  idem  de  maiz,  á  10      .  .  2,080.  A. 

1078.  palm.  de  cocos,  á  2      .  .  20,106.  0. 

1249.  cab.gan.  mayor  á  20      ,  .  21,980.  O. 

560.  idem  menor,,,,,,,  a  2      .  :  1,120.  0. 

321.  best.  caballar,  &  15      .  .  4,810.  0. 

430.  cerdos:„.:,.?,;,„„„  k  5      .  .  2,150.  0. 

11345,  «tw„„.„?.,  „;,„„„  k  2rs.  .  .  2,836.  2. 

481,112.  <5. 

Desde  el  año  de  1819  no  se  había  esperimen- 
tado  nn  temporal  tan  furioso,  habiéndose  perdido  en 
este  muchas  vidas,,  lo  que  no  sucedió  en  aquel. 
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El  Gobierno  publicó  y  circuló  inmediatamente 

las  siguientes  disposiciones: 

„Dcsde  el  fatal  suceso  ocurrido  en. esta  Capí* 
tal  y  varios  pueblos  de  la  Isla  la  noche  del  26  al 
27  de  Julio  ultimo  con  el  terrible  huracán  que  ar- 
ruinó sus  campos,  causando  muchas  desgracias  en 
las  vidas  de  los  vecinos,  se  ocupa  este  Gobierno  en 
los  medios  de  aliviar  en  cuanto  6C  halle  de  su  par- 
te los  males  que  se  han  sufrido,  y  de  preveer  o- 
portunamente  los  que  se  acercarían  si  con  tiempo 
no  se  adoptaran  algunas  providencias,  que  no  so- 
lamente los  alejasen,  sino  que  por  su  eficacia  sean 
Suficientes  para  que  no  llegue  el  caso  de  sentirlos. 

„Aquel  azote  ha  ocasionado  no  solo  la  muer- 
te de  porción  de  victimas  que  ha  devorado,  la  des- 
trucción de  las  siembras  que  desaparecieron,  la  per- 
dida de  las  cosechas  y  derribo  de  fabricas  y  casas, 
sino  que  ha  dejado  á  mucha  parte  de  los  vecinos 
en  la  intemperie,  sin  asilo  ni  consuelo,  y  espues- 
tos a  la  miseria  mas  espantosa. 

„Sin  perjuicio  pues  de  las  providencias  que  a- 
doptará  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Intenden- 
cia, relativas  al  cobro  de  las  rentas  interiores,  sns 
esperas  é  introducion  de  víveres,  y  de  las  econó- 
micas que  tiene  pedidas  al  Escmo,  Ayuntamien- 
to, se  observarán  las  siguientes  reglas  por  los  Al- 
caldes, como  útiles,  humanas  y  suficientes  á  mejo- 
rar la  suerte  de  tantos  infclicesr  alejar  el  hambre, 
y  de  consiguiente  la  desolación  del  pais. 

„Los  Alcaldes  en  sus  respectivas  jurisdicciones 
obligarán  ú  los  vecinos  á  que  procedan  inmediata- 
mente ú  formar  bojíos  ó  reparar  los  caídos,  para  que 
asiladas  en  ellos  las  familias,  se  liberten  de  las  en- 
fermedades que  pudiera  acarrearles  la  intemperie. 

„Obligarún  á  todo  vecino  á  que  en  el  termino 
de  un  mes  siembre  lo  menos  una  cuerda  de  tierra 
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de  fruto»  menores  6  raices  que  puedan  oportuna- 
mente servir  para  el  alimento  de  la  familia,  en  la 
inteligenciaque.se  perseguirá  y  remitirá  por  vago 
al  que  en  dicho  tiempo  no  haya  cumplido  tan  in- 
dispensable deber,  debiendo  aumentarse  el  numero 
de  cuerdas  de  siembra,  en  razón  de  los  brazos  con 
que  cuente  el  vecino,  á  discreción  y  juicio  del  Al- 
calde. 

..Procederán  también  con  prontitud  los  espre- 
sados jueces  á  recomponer  las  iglesias  délos  dete- 
rioros que  hayan  sufrido,  á  fin  de  evitar  la  total 
ruina  de  ellas  y  mayores  costos,  como  para  que  á 
los  fieles  no  falte  la  casa  de  Dios,  en  que  la  pie^ 
dad  los  reúne  y  á  donde  puedan  acudir  como  de- 
ber imprescindible  á  todo  cristiano.  En  aquellos 
pueblos  donde  los  templos  hayan  quedado  total- 
mente inutilizados,  procederán  los  Alcaldes  á  es- 
tablecer, de  acuerdo  con  los  párrocos,  caneyes  pro^ 
porcionados  con  la  debida  decencia,  para  que  se 
celebre  el  Sto.  Sacrificio  y  sirva  á  las  demás  fun- 
ciones eclesiásticas  ínterin  se  reparan  las  iglesias. 

..Del  mismo  modo  acudirán  á  reparar  las  casas 
del  Rey  ó  cuarteles,  para  que  el  armamento  no 
sufra  deterioros  y  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios 
que  tendrían  los  vecinos  con  sus  ruinas. 

..No  molestarán  por  ahora  en  cobrar  lo  que 
restan  por  subsidio  y  gastos  públicos  los  pueblos 
de  la  costa  del  Norte  desde  Fajardo  á  Qucbradi- 
llas,  ni  en  los  de  Yabucoa,  Humacao,  Naguabo, 
Piedras,  Juncos,  Hato-grande ,  Gurabo,  Caguas, 
Rio-piedras,  Guainaho,  Cangrejos,  Bayamon,  Toa- 
alta,  Corozal,  Morovis  y  Cíales  del  interior,  por 
ser  los  que  mas  han  sufrido  en  la  espresada  tor- 
menta, quedando  los  otros  en  el  caso  de  acudir  al 
auxilio  de  las  Reales  cajas,,  con  el  esmero  que  de- 
manda la  necesidad  y  como  un  medio  de  ayudar 
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&  sus  convecinos  destruidos  por  la  pasada  desgra- 
cia, ínterin  de  acuerdo  con  la  Intendencia  se  co- 
munica lo  conveniente. 

„Tendrán  igualmente  los  Alcaldes  un  particu- 
lar cuidado  en  que  no  se  tiranice  á  los  vecinos  coa 
la  venta  de  efectos  y  víveres  á  precios  exhorbitaiv 
tes,  y  cuya  alteración  aparezca  extraordinaria  á. 
los  que  habia  antes  del  huracán,  procediendo  coa 
tino  y  prudencia  cu  esta  parte,  dando  cuenta  de 
lo  que  observen. 

, .Igualmente  se  cuidará  de  limpiar  los  cami- 
nos, componiéndolos  derrumbaderos  que  hayan  he- 
cho las  aguas,  y  lo*  puentes  y  caí/adas  de  los  pan- 
tanos y  ciénegas,  para  que  ño  sufra  perjuicios  el 
viajante,  se  transite  sin  peligro  y  pueda  acudirse  al 
reparo  de  la  agricultura  sin  inconveniente. 

„E1  Gobierno  que,  como  ha  dicho,  se  ocupa 
sin  descanso  en  el  alivio  de  estos  habitantes,  y  si- 
gue adoptando  cuantas  providencias  sean  conve- 
nientes á  mejorar  la  situación  del  pais,  espera  fun- 
dadamente del  zelo  de  los  alcaldes  Reales  y  demás 
empleados  públicos,  que  desplegando  toda  la  ener- 
gía é  interés  que  corresponde,  se  lograrán  sus  de- 
seos, y  los  habitantes  recogerán  los  beneficios  que 
ha  de  proporcionarles  el  desvelo  de  &us  autorida- 
des. 

,,D¡os  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rico  o 
de  Agosto  de  1825. — Miguel  de  la  Torre." 

„DesveIado  constantemente  este  Gobierno  y 
Capitanía  general  en  propender  por  todos  los  rae- 
dios  que  estén  á  su  alcance  á  la  felicidad  de  los  lea- 
les vecinos  de  esta  fidelísima  Isla  y  aliviarlos  en 
cuanto  esté  de  su  parte  de  las  calamidades  que  lia 
originado  el  temporal  que  acaban  de  sufrir,  cuyos 
funestos  efectos  han  llenado  del  mas  acervo  dolor 
su  corazón,  lo  mismo  que  el  de  las  demás  autor U 
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dades,  ha  celebrado  con  la  Intendencia,  el  acuerdo^ 
que  á  la  letra  copio: 

„En  la  Ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puer» 
to-rico  á  6  de  Agosto  de  1825,  reunidos  el  Escmo/ 
Sr.  D.  Miguel  de  la  Torre,  caballero  Gran  cruz  de 
la  Real  orden  americana,  Gobernador  y  Capitán, 
general  de  esta  Isla,  y  el  comendador  de  la  misma 
Real  orden  D.  José  Domingo  Díaz.  Intendente  ho- 
norario de  ejercito  y  efectivo  de  esta  Provincia,  coa 
el  fin  de  remediar  en  cuanto  esté  al  alcance  de 
sus  facultades  los  gravísimos  daños  ocasionados 
por  el  huracán  del  26  del  mes  próximo  pasado,  te- 
niendo en  consideración  las  enormes  perdidas  oca* 
sionadas  en  la  agricultura  y  edificios  de  los  pueblos 
que  abajo  se  espresarán,  y  deseando  intimamente 
corresponder  á  los  paternales  deseos  de  S.  M.,  pro», 
pender  al  bien  y  felicidad  de  los  habitantes  do  esta 
Isla,  y  presentarles  el  gobierno  del  Rey  como  es 
en  sí  con  sus  amados  vasallos,  acordaron: 

,,19  Encada  pueblo  de  los  que  se  designarán 
*e  formará  inmediatamente  una  Junta  compuesta 
del  comandante  militar,  del  alcalde  Real  ordina* 
rio  y  de  cuatro  vecinos  de  mejor  nota. 

.,29  Esta  Junta  tomará  un  conocimiento  exác» 
to  de  las  efectivas  perdidas  de  cada  vecino,  ocasio- 
nadas por  aquel  meteoro. 

„3?  Tomado  este  conocimiento,  calificará  los 
que  puedan  pagar  el  subsidio  que  les  ha  corres* 
pondido  en  el  presente  año  y  los  que  se  hallen  en 
incapacidad  de  pagarlo. 

,,49  Hecha  esta  calificación,  se  recaudará  de 
los  primeros  en  la  forma  acostumbrada;  y  se  con» 
cederá  á  los  segundos  el  permiso  de  hacer  el  abono 
en  el  año  próximo  venidero. 

„59  Los  Alcaldes  al  dar  cumplimiento  á  esta 
disposición,  tendrán  presente  la  dificil  situación  en 
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flue  se  encuentra  la  Real  hacienda,  con  los  perjui- 
cios sufridos  en  la  fortificación  de  la  plaza  por  el 
niismo  acontecido,  debiendo  por  consiguiente  no 
hacer  estensiva  por  consideración  alguna  esta  gra- 
cia á  las  personas  contribuyentes  que  no  se  hallen 
en  el  caso  designado. 

„69  Se  circulará  esta  disposición  á  los  alcal- 
des respectivos,  y  se  publicará  en  la  gaceta  para 
conocimiento  del  publico. 

„79  Los  pueblos  comprendidos  en  ella  son: 
Patillas,  Maunabo,  Yabucoa.  Naguabo,  Humacao, 
Piedras  ,  Juncos ,  Gurabo ,  Hato-grande,  Caguas, 
Rio-piedras,  Guainabo,  Bayamon,  Toa-alta  y  ba- 
ja, Vega-alta  y  baja,  Morovis,  Ciales,  Manatv, 
Arecibo,  Hatillo,  Camuy,  Q,uebradillas ,  Cayey, 
Cidra  y  los  Trujillos. 

„Pucrto-rico  8  de  Agosto  de  1825  — Mignel  de 
la  Torre,— José  Domingo  Diaa. — Pedro  Tomas  do 
Corduva,  secretario. 

},E1  que  transcribo  á  V.  para  su  inteligencia  y 
que  tenga  por  su  parte  y  la  de  los  demás  á  quie- 
nes competa  el  mas  exacto  cumplimiento. 

,,Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Puerto-rico 
10  de  Agosto  de  1825.— Miguel  de  la  Torre :' 

Para  que  se  tenga  una  completa  idea  de  lo  ter- 
rible de  este  huracán  insertamos  la  relación  de  los 
destrozos  que  hizo  en  la  isla  Guadalupe,  visitada 
ñor  ü\  algunas  horas  antes  que  la  de  Puerto-rico. 

„El  dia  del  martes  26  del  corriente  ha  sido 
señalado  por  el  muy  funesto  paso  de  un  huracán 
el  mas  furioso  que  haya  tocado  en  esta  Colonia 
ha  mas  de  60  años.  Fué  sobre  la  Guadalupe  pro- 
piamente dicha  que  se  ha  hecho  sentir  mas,  es  so- 
bre todo  contra  la  desgraciada  ciudad  de  la  Basse- 
Terre  que  ejerció  todo  su  furor. 

;,Eutrado8  apenas  en  la  estación  del  ¡nverna- 
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%6  hemos  visto  cite  azóté  adelantarse  repentina- 
mente sobre  nuestras  cabezas  y  estallar  con  uíia 
fuerza  sostenida  y  siempre  creciente  desde  las  ocho 
y  media  de  la  mañana  hasta  las  once. 

„Su  soplo  intenso  ya  arrojaba  del  Este  nubes 
espesas  que  se  abatían  á  su  presencia,  cuando  en- 
contrándose oprimidas  por  nuestras  montañas,  dip 
curso  á  su  impetuosidad.  Se  estableció  inmediata- 
mente entre  el  Norte  y  el  Nord  X^ste,  donde  per- 
maneció un  lar/io  intervalo.  Después  volvió  al  Eslp 
y  pasó  al  Sur  liste,  soplando  con  una  violencia  i- 

„TA  las  diez  se  aumentó  su  intensidad  de  mas 
en  mas  hasta  las  once  que  siguió  su  mayor  violen- 
cia durante  20  minutos. 

„Entonces  fue  que  el  trueno  se  dejó  oir  por  una 
detonación  prolongada  y  que  las  nubes  divididas 
dejaron  caer  un  torrente  de  lluvias.  Todas  las  apá- 
riencias  indican  la  acción  sorda  de  un  temblor  dp 
tierra  al  momento  de  esta  convulsión  atmosférica. 

„Antes  de  las  ocho  el  termómetro  marcaba  21 
grados  y  medio,  el  barómetro  28  pulgadas. 

„De  ocho  á  once  la  progresión  fué  de  22  grá- 
dos  en  el  uno,  de  27  pulgadas  10  lineas  á  26  y  5 
en  el  otro.  A  las  dos  de  la- tarde  el  termómetro 
marcaba  aun  22  grados  y  medio,  el  barómetro  ha- 
bía ascendido  á  23  pulgadas. 

Asi  con  respecto  al  estado  ordinario  deí  baró- 
metro fué  la  depresión  de  21  lineas,  y  solo  de  G  y 
3  cuartos  ai  tiempo  del  temporal  de  i?  de  Setiem- 
bre de  1821. 

„La  descripción  que  acabamos  de  trazar  de  es- 
te terrible  fenómeno  hace  presentir  la  enormidad  (Je 
nuestros  males;  destrozos  inauditos  han  deshecho 
la  Ciudadyt  los  campos;  gemimos  sobre  escombros 
y  lamentamos  perdidas  irreparables, 
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„Las  cataratas  diluviales,  las  crecientes  de  loa 
ríos,  la  elevación  de  las  olas  del  mar  oprimidas  ha- 
bían elevado  y  estendido  las  aguas  sobre  los  loga- 
res bajos  de  la  Ciudad  hasta  6  pies  sobre  el  nivel 
de  las  calles. 

,.No  tememos  adelantar  que  sobre  900  casas 
que  formaban  la  Ciudad  de  la  Basse-Terre,  apenas 
existen  10  que  se  hayan  preservado.  Se  hace  ascen- 
der a  los  tres  quintos  el  numero  de  las  que  han  si- 
do derribadas  hasta  los  «imientos;  todas  las  otras 
han  sido  mas  ó  menos  maltratadas  en  los  muros,  en 
la  carpintería  y  en  los  techos. 

„Todos  los  edificios  públicos  han  sido  destrui- 
dos ó  han  sufrido  considerablemente. 

„En  el  numero  de  los  primeros  están  la  casa 
de  gobierno  nueva,  la  antigua,  en  donde  están  de- 
positados los  restos  de  los  archivos  antiguos  de  la 
Colonia  y  la  biblioteca  nuevamente  establecida;  los 
edificios  del  arsenal,  los  del  fuerte  de  San  Carlos; 
cuatro  soberbios  cuerpos  de  edificio  en  el  cuartel 
de  Angulema,  cuya  solidez  estudiada  parecía  ase- 
gurarles una  larga  duración;  la  iglesia  de  nuestra 
Señora  del  Monte  Carmelo  y  su  campanario;  la 
de  San  Francisco  de  la  Basse-Terre  y  su  hermosa 
abadia  que  servia  de  alojamiento  del  Prefecto  a- 
postolico;  el  edificio  particular  en  que  el  Sr,  Procu- 
rador del  General  habia  establecido  el  estrado  del 
tribunal  Real;  los  cuerpos  de  guardia  del  Pont  aux- 
Hcrbcs,  de  la  calle  del  comercio  del  campo  de  Ar- 
baud  y  del  recinto  del  Gobierno, 

„Entre  los  últimos  está  el  hospital  militar  de 
San  Luis  y  algunas  de  sus  dependencias,  cuyo  te- 
cho fué  volado  ó  rompido,  la  ala  de  sotavento  per- 
dió ademas  una  parte  considerable  de  su  muro  del 
lado  del*  Norte  y  del  Este;  la  casa  de  las  herma- 
nas hospitalarias;  la  de  las  damas  de  la  congrega- 
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clon  de  San  JosS;  el  almacén  general  descubierta 
en  mucha  parte;  el  palacio  de  justicia  y  la  escriba* 
nia,  del  cual  no  queda  otra  cosa  que  los  muros;  los 
edificios  y  talleres  de  la  direccionde  ingenieros  mal- 
tratados en  sus  techos;  las  casas  particulares  ocu- 
padas por  lorSres,  el  Ordenador,  Contralor  y  Te- 
sorero colonial;  la  prisión  que  ha  sufrido  mucho 
daño. 

„Desde  qne  fué  posible  salir  se  tuvo  que  pa- 
sar sobre  los  inmensos  escombros  que  cubrían-  to- 
das las  calles,  y  el  alma  apoderada  del  horror,  et 
corazón  traspasado  de  dolor  á  la  vista  del  horrible 
espectáculo  que  se  ofrecía  por  todas  partes,  se  in* 
dagaba  por  la  suerte  de  sus  parientes  y  la  de  sus 
amigos. 

„E1  rio  Aiix-Hcrbcs  arrebató  con  la  parte  do 
la  calle  del  Calibeé  y  de  la  de  Saumur,  donde  es- 
tableció su  lecho.  Muchas  casas  desaparecieron  da 
la.  rjübera  opuesta, 

^Familias  enteras  ban  perecido  en  las  agua* 
Ó  bajo  los  escombros  de  las  casas,  El  numero  de 
victimas  de  esta  horrible  catástrofe  asciende  á  mas 
de  1^0.  individuos  de  todas  clases  y  condiciones. 
Tres  militares  fueron  sepultados  en  las  ruinas  del 
cuerpo  de  guardia  en  el  campo  (TArband.  Cada  dia 
remontando  las  cañadas  ó  quitando  los  escombros 
del;  medio  de  las  calles  ó  de  los  lugares  distantes,  se 
descubren  nuevos  cadáveres.  El  numero  de  los  he- 
ridos es  inmenso,  y  muchos  lo  están  de  peligro. 

,,¡Felices  aquellos  que  en  este  dia  de  desolación 
han,  podido  ofrecer  un  asilo  y  algún  socorro  á  lo* 
desgraciados  que  buscaban  refugio  y  alivio  á  sus 
sufrimientos! 

„Una  perdida  muy  sensible  para  la  Colonia 
•ntera  es  la  de  nuestro  muy  venerable  Prefecto  a- 
T)ostolico  el  enciente  ai>ad  Gcaffjer,  herido,  dejnuer- 


te  al  momento  en  que  llevaba  socorros  i  otros  dos 
desgraciados  qae  han  perdido  la  vida  con  él  ea  su 
casa. 

.  Otra  perdida  no  menos  sensible  es  la  de  ma- 
dama la  scperiora  de  la  casa  de  S.  José,  que  faé 
alcanzada  por  una  astilla  de  madera.  Las  otras 
hermanas  de  la  congregación  se  preserraron  cea 

las  discipuJas  pensionistas. 

..Debemos  anunciar  aquí  que  no  ha  ocurriio 
ningún  accidente  á  los  én Termos  del  hospital  de  S. 
Luis;  se  habían  apresurado  á  trasportarlos  i  los 
cuartos  bajos,  donde  estuvieron  á  cubierto  de  ia 
lluvia  y  los  efectos  del  viento. 

..M'ichos  negociantes  han  experimentado  rjar.- 
des  perdidas.  Los  mercaderes  por  mayor  j  en  de- 
talles han  perdido  también  mucho. 

Do-  buques  americanos  dieron  la  vela  antes 
de  la  espíosion  del  huracán.  El  uno  de  ellos  fué 
echado  á  la  costa,  el  capitán  y  cuatro  hombres  de 
la  tripulación  se  salvaron.  Se  ignora  todavía  la  suer- 
te del  otro,  lo  mismo  que  la  del  Dominio  el  Impa- 
ciente, que  se  habia  echado  fuera  y  cortó  los  palos. 

..El  campo  esta  arrasado  enteramente  desde 
el  barrio  de  la  Capesterre  hasta  el  de  la  Punta  ne- 
gra. Todo  ha  sido  destruido;  edificios,  casas  y  plan- 
taciones. Solo  quedan  en  pié  aqui  y  allí  algunos 
pedazos  de  casas  que  sirven  de  abrigo  a  los  des- 
graciados  habitantes  y  á  sus  nebros.  Muchos  ha- 
cendados, muchos  negros  han  perdido  la  vida,  un 
«amero  mucho  mayor  hay  heridos. 

..Las  propiedades  señoriales  han  sufrido  el  ind- 
ino destino. 

„EI  campo  de  S.  Carlos  no  existe  ya. 
La  hermosa  residencia  de  Matomba  casi  ha 
desaparecido.  En  la  bodega  de  la  casa  principal  faé 
que  madama  Jacob  y  las  personas  anejas  al  Go- 
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bierno  se  refugiaron  felizmente.  S.  £.  ci  goberna- 
dor no  quiso  bajar  á  ella  basta  que  vio  lo  inmi- 
nente del  derrumbamiento  general. 

„El  puente  del  rio  Aux  JEcrevisscs  ha  sido  arre- 
batado y  las  aguas  han  abierto  abajo  un  barranco 
profundo.  El  del  rio  de  los  Padres  ha  quedado  ais* 
lado  en  medio  del  lecho  de  un  ancho  triple,  que 
se  ha  formado  este  rio  durante  el  huracán. 

„Es  diiicil  formarse  una  idea  de  este  esfuerzo 
horrible  de  la  naturaleza,  que  se  llama  huracán 
de  los  trópicos.  Los  antiguos  del  pais  no  han  vis- 
to nada  que  pueda  compararse  al  que  acabamos  de 
esperimcutar. 

„Se  puede  concebir  que  vegetales  enormes  que 
contaban  una  existencia  inmemorial  han  sido  ar- 
rancados del  fondo  de  sus  concavidades  subterrá- 
neas y  llevados  á  grandes  distancias;  que  bosque» 
solemnes,  por  decirlo  asi,  han  sido  mutilados  ó  ar- 
rancados de  raiz,  porque  opusieron  por  su  masa 
lina  resistencia  obstinada  á  su  enemigo.  ¿Pero  se 
puede  concebir  que  murallas  espesas,  construidas 
con  toda  la  solidez  posible  hayan  sido  derribada* 
hasta  sus  cimientos  sin  el  concurso  de  otro  agente 
destructor?  ¿Se  puede  concebir  que  las  rejas  del 
Gobierno  en  el  campo  de  Arband ,  formadas  de 
jiierro  y  colocadas  sobre  planchas  del  misino  me- 
tal, ligadas  al  muro  de  apoyo,  hayan  sido  derri- 
badas sin  el  concurso  de  la  acción  eléctrica  que 
nos  responde  del  rompimiento  y  esgrime  del  hier- 
ro? ¿Cual  seria,  pues,  la  potencia  del  formidable 
huracán  si  por  sí  solo  hubiera  podido  este  entraño 
conjunto  de  destrucciones? 

„Las  noticias  que  nos  vienen  de  Marte  Galante 
y  de  las  islas  Santas  anuncian  iguales  desastres: 
una  devastación  general.  VA  Sr.  Blumpid,  gefe  del 
servicio  administrativo  de  esta  ultima  dependencia; 
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fue  una  de  las  victimas  del  huracán. 

„La  ciudad  dé  Pointe  á  Pitre  sufrió  poco.  Su 
puerto  y  su  rada  sufrieron  perdidas. 

„Lo  mismo  ha  sucedido  on  el  Mulo. 

„Mnchos  barrios  de  la  Grande  Terre  parece 
que  se  han  escapado  de  los  golpes  del  huracán, 
ignoramos  todavía  la  situación  de  otros  muchos 
barrios:  ¡quiera  Dios  que  se  hayan  podido  escapar 
del  cruel  devastador  del  26  de"  Julio  de  1825! 

MKl  Sr.  almirante  Jacob  está  afligido  profun- 
damente de  la  desgracia  de  la  Colonia.  S.  E.  se  ha 
apresurado  en  dar  ordenes  para  que  se  atienda  á 
las  necesidades  mas  urgentes.  Ha  dado  al  mismo 
tiempo  un  decreto  que  abre  los  puertos  de  depósi- 
tos para  todos  los  buques  estra ligeros,  con  exen- 
ción de  derechos  sobre  los  objetos  de  primera  nece» 
e ulad  que  hayan  introducido. 

inmediatamente,  después  del  acontecimiento, 
recorrió  el  Sr.  Ordenador,  con  el  Sr.  Contralor  de- 
m  a  riña  y  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  la  Ciu 
dad,  todos  sus  barrios  con  los  Sres.  ge  fes  principa- 
les do  servicio,  y  el  Sr.  Maire  ha  dado  todas  la« 
disposiciones  que  una  sabia  previsión  y  la  huma- 
nidad prescribían  para  la  conservación  del  orden 
publico,  para  limpiar  las  calles,  para  la  distribución 
do  raciones  diarias  y  de  todos  los  demás  socorro! 
que  la*  circunstancias  hacian  necesarias. 

„Los  Sres.  gefes  y  las  tropas  de  todas  armas 
han  mostrado  la  mas  generosa  adhesión:  los  Sres. 
médicos  parecían  multiplicarse  para  aliviar  y  curar 
a  los  desgraciados  á  quienes  sus  cuidados  eran  pn> 
ciosos. 

„Una  goleta  de  la  Martinica  y  dos  buques  a- 
mericanos  acaban  de  traernos  algunas  provisiones 
y  materiales  de  construcción. 

„Yase  ocupan  de  las  reparaciones  mas  urgentes. 
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./Terminamos  la  aflictiva  narración  de  los  de- 
sastros de  nuestro  pais,  espresando  los  sentimien- 
tos comunes  que  inspiran  para  con  el  Soberano, 
arbitro  de  todas  las  cosas. 

„Asi  deciaraos:  un  mismo  golpe  ha  herido  los 
campos  y  las  ciudades,  las  casas,  los  palacios,  el 
Tabernáculo;  á  los  pequeños  y  á  los  grandes,  a  lo» 

Í>obres  y  á  los  ricos.  Prueba  dolorosa  por  la  cual 
a  Providencia  ha  querido  reconocer  nuestra  sumi- 
sión á  sus  decretos,  nuestro  valor  en  soportarla  y 
en  vencer  la  adversidad,  nuestro  recurso  á  esa  fuer- 
za de  alma  y  de  espiritu  que  eleva  al  hombre,  y 
le  recuerda  su  origen  y  su  fin,  esto  es,  con  este 
sentimiento  absoluto  de  velar  en  su  conservación 
personal  y  acudir  al  socorro  de  sus  semejantes,  la 
esperanza  sagrada  de  que  un  deber  y  un  ínteres 
tan  caros  serán  agradables  delante  de  la  divina 
Sabiduría.0 

£1  Sr.  Latorre  se  vid  en  una  sitnácion  la  mas 
diñcil  al  observar  la  catástrofe  que  tenia  &  la  vis- 
ta, perdida  toda  la  cosecha,  la  falta  de  víveres 
que  debia  esperimentarse  y  la  miseria  que  era  pro- 
bable sobreviniese  entre  los  infelices;  desde  luego 
se  ocupó  del  modo  mas  esquisito  en  evitar  unos 
males  tan  próximos  como  destructivos. 

En  Agosto  volvió  á  representar  que  la  gracia 
que  S.  M.  concedió  á  la  guarnición  de  la  Habana 
de  dos  grados  por  clase  fuese  estensiva  á  Puerto- 
rico,  fundándose  en  las  razones  que  solidadamente 
elevó  al  Real  conocimiento. 

Como  el  atentado  del  comodoro  Porter  hubie- 
se llamado  la  atención  de  todos,  aun  en  su  pro- 
pio país,  se  copia  el  articulo  que  en  2  de  Julio 
insertaron  los  papeles  de  Washington  sobre  el  su- 
ceso, como  punto  muy  interesante  en  la  historia;  él 
decia  asi; 
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„La  parte  ¡i  estrada  del  pnWico  que  respeta  al- 
tamente el  valor  y  patriotismo  del  comodoro  Por- 
tier, está  muy  sorprendida  de  la  marcha  que  ha  a- 
doptado.  Como  un  oficial  de  marina  está  obligado 
á  observar  las  reglas  y  regulaciones  establecidas 
por  su  gobierno.  Como  un  ciudadano  debe  obe- 
diencia á  las  leyes  i!  j  í>u  pais;  pero  parece  que  una 
Violenta  aflicción  oprime  á  su  imaginación  y  lo  tie- 
ne inquieto  bajo  la  sujeciou  legal  de  las  autorida- 
des constituidas.  Quizá  sin  intentarlo  está  debili- 
tando los  principios  de  subordinación  y  disciplina; 
porque,  sobre  la  institución  de  un  consejo  de  in- 
dagación preliminar  para  decidir  sobre  su  conduc- 
ta, apela  al  publico  por  medio  de  la  imprenta,  pro- 
curando exaltar  las  simpatías  del  pueblo  á  su  fa- 
vor contra  el  Gobierno,  y  procura  intimidar,  cuan- 
do es  su  deber  someterse  á  la  averiguación  en  la 
forma  acostumbrada:  otros  oficiales  seguirán  el  c- 
jcmplo,  y  resultará  que  se  acabe  el  buen  or- 
den en  el  servicio  de  la  marina,  sin  el  cual  este 
brazo  de  la  defensa  no  puede  servir  para  la  protec- 
ción de  los  derechos  cíe  la  nación. 

„Las  tres  cuartas  partes  de  la  vindicación  del 
comodoro  Portcr  son  inaplicables  á  su  caso.  Él  cita 
las  leyes  de  las  naciones  como  si  fuera  un  poder 
Soberano,  y  determina  su  aplicación  como  si  él  mis- 
mo fuera  el  (Gobierno.  Sus  citas  de  Vattel  serva- 
rán para  manifestar  la  ostensión  de  su  lectura,  pe* 
ro  ellas  implican  la  solidez  de  su  juicio.  Como  un 
oficial  que  obra  sujeto  á  sus  instrucciones,  la  sola 
cuestión  que  hay  que  averiguar  es:  ¿se  desobedecie- 
ron tas  ordenes?  No  es  mi  intento  examinar  lo  va- 
lido de  todas  sus  observaciones:  yo  me  limitaré  al 
pasage  de  las  instrucciones,  sobre  las  cuales  ha  afir- 
tnado  „que  quiere  que  estribe  su  defensa." 

j;Las  instrucciones  con  fecha-  de  Io  de  Febre- 
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ro  de  1823  contienen  las  siguientes  ordenes: 

„E1  objeto  c  intención  de  un  Gobierno  es  res* 
petar  los  sentimientos  lo  mismo  que  los  derechos 
:>de  los  demás,  en  ambos  respetos,  en  la  sustancia 
..y  en  la  forma,  en  todas  las  medidas  que  adopta- 
re para  cumplir  con  el  objeto  „que  se  propone.'* 
',Por  esta  razón,  si  la  tripulación  de  algún  buque 
„que  V.  ha  visto  ejecutando  actos  de  piratería,  o 
„que  V.  tenga  justa  causa  para  sospechar  que  sea 
„de  este  carácter,  se  retira  á  los  puertos,  ensenadas 
v6  partes  habitadas  de  las  islas,  V.  puede  entrar 
^persiguiéndolos  á  tales  puertos,  ensenadas  ó  par- 
ales habitadas  del  pais,  con  el  objeto  de  ayudar  á 
:)las  autoridades  locales  o  al  pueblo,  según  el  caso 
vpueda  requerirlo,  para  aprehender  y  ¿levar  á  la  jus- 
ticia á  los  ofensores,  dando  noticia jpi'eviamente  d¿ 
Mque  este  es  su  solo  objeto.  En  donde  exista  un  Gq- 
,,oierno  y  se  encuentre  en  todas  instancias,  respetara) 
„V.  las  autoridades  locales,  y  solo  obrará  en  su  ayu» 
„da  y  en  cooperación  con  ellas,  siendo  el  objeto  esclu- 
„sivo  del  gobierno  de  los  Justados- Unidos  suprimir  l¿ 
¡.piratería,  objeto  en  el  que  están  todas  las  naciones 
^igualmente  interesadas;  y  en  cumplimiento  de  lo 
„cual  las  autoridades  españolas  y  el  pueblo  se  pre- 
sume que  cooperarán  cordialmente  con  V." 

„NTo  se  negará,  presumo,  que  en  Fajardo  ce- 
sute  y  se  encontró  gobierno.  Alli  no  podía  dudarse 
la  presencia  de  „autorídades  locales."  porque  el 
comodoro  Porter  conferenció  y  trató  con  ellas  pa- 
ra una  apología  (satisfacción.)  Que  el  comodoro 
no  entró  en  el  puerto  ó  plaza  .,eu  persecución  do 
la  tripulación  de  ningún  buque  que  hubiera  visto 
empeñado  en  actos  de  piratería,  ó  que  tuviese  cau- 
sas justas  para  sospecharlo  de  este  carácter/'  en 
muy  obio  por  los  hechos.  El  teniente  Platt  fué  en 
busca  de  propiedades  robadas  en  la  isla  din  ama  rque- 
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«a  de  Santomas,  y  que  se  suponía  que  habían  si- 
do ocultadas  en  Fajardo.  La  naturaleza  de  la  o- 
fensa  era  roas  de  un  robo  ordinario  que  no  de  pi- 
ratería. El  teniente  fué  á  Fajardo  vestido  de  />at« 
sano,  lo  que  hizo  equivoca  su  cualidad.  El  como- 
doro Porter  no  pretende  que  él  se  presentó  alli  co- 
mo contra  piratas,  ni  aun  por  el  objeto  que  se 
propuso  el  teniente  Platt.  El  fué  manifiestamente 
con  el  solo  objeto  de  compeler  á  las  „autoridades  lo- 
cales" á  hacer  una  instantánea  espiacíon  por  su  pro- 
ceder con  el  teniente.  Este  fué  un  desembarco  hos- 
til, un  clavar  cañones  españoles  y  una  marcha  mi- 
litar en  orden  de  batalla.  Correspondía  á  su  Go- 
bierno y  no  á  él  exigir  esta  satisfacción.  Nada  pue- 
de justificar  este  proceder  de  parte  del  comodoro, 
sino  un  estado  de  guerra  y  la  orden  especial  y  p#* 
sitiva  del  ejecutivo  de  los  Estados-Unidos, 

„Nadie  tiene  un  deseo  mas  sincero  que  yo  de 
que  se  hallen  medios  de  reconciliar  la  conducta 
del  comodoro  con  el  carácter  de  justicia  y  propie- 
dad que  pertenece  á  la  nación.  Yo  admiro  su  he- 
roísmo, y  estimo  su  decisión  é  interés  de  su  patria. » 
Pero  si  mucho  se  le  debe  á  él,  algo  se  le  debe  tam- 
bién á  la  reputación  de  la  república.  Es  necesario 
mostrar  al  mundo  que  los  Estados-Unidos  obran 
con  consistencia;  y  que  ellos  no  profesan  modera- 
ción y  suavidad,  y  practican  violencia.  Aunque  el 
comodoro  Porter  sufra  una  convicción  de  error,  él 
no  perderá  su  renombre  nava),  no  ofenderá  el  que 
tiene  establecido  con  sus]conciudadanos.  Cuan  fuer- 
te sea  el  que  tiene  sobre  su  afecto,  debe  inferirse  por 
la  circunstancia  de  que  las  calumnias  de  un  ruin 
gacetero,  que  aparenta  abrazar  su  causa  contra  el 
secretario  de  marina,  no  han  ofendido  al  comodoro. 
Mr.  Southard  es  muy  seguro  no  desea  ningún  mal 
al  comodoro.  Pero,  lq  qus.  ej  comodoro  Porter  pica* 
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sfi  él  mismo  del  secretario,  es  tan  débil  que  lo  esti- 
mule por  la  senda  de  su  deber,  por  las  descabella- 
das invectivas  de  un  papel  publico  pendenciero  y 
uno  que  en  una  palabra  es  bien  sabido  que  se  con? 
vertirá  en  enemigo  del  comodoro,  si  se  le  ecuau 
algunas  migas  de  consuelos  oficiales." 

También  publicaron  el  29  de  dicbo  mes  en 
Boston  otro  papel  que  fué  preciso  copiar  en  esta 
plaza  con  algunas  notas. 

„El  consejo  de  guerra  de  marina,  en  su  sesión 
del  sábado  pasado  se  ocupó  todo  el  dia  en  oir  los 
documentos  presentados  por  el  abogado  principal 
en  el  caso  del  comodoro  Porter.  La  gaceta  de  Was- 
hington dice  que  hay  en  esta  Ciudad  cien  personas 
testigos  del  caso  del  capitán  Stewaot,  que  se  es- 
pera ocupara  la  atención  del  dicho  consejo  a  prin- 
cipios de  Agosto. 

„Aseguramos  al  escritor  de  la  comunicación 
que  signe,  que  en  nuestras  observaciones,  á  las 
cuales  se  refiere,  no  tuvimos  intenciones  de  censu- 
rar al  consejo  de  guerra.  Nuestro  objeto  ha  si- 
do mas  bien  provocar  la  discusión,  y  hemos  teni- 
do la  felicidad  de  conseguir  que  se  ofrezca  la  que 
sigue.  No  deseamos  que  se  le  baga  una  injusticia 
al  comodoro  Porter,  ni  sospechamos  que  se  le  quie- 
ra hacer  alguna;  y  si  asi  sucediere,  él  debía  ser  el 
ultimo  hombre  de  la  tierra  que  pudiera  quejarse, 
porque  si  acaso  algún  capitán  se  ha  imaginado 
que  no  estaba  sujeto  á  las  leyes,  tememos  que  él 
haya  dado  causa  al  publico  para  creer  que  él  es 
uno. 

„Sr.  Editor:  No  he  podido  menos  que  sentir 
ver  algunas  observaciones  en  su  papel  de  esta  ma- 
ñana que  parecían  censurar  los  procedimientos  del 
consejo  de  guerra  que  se  celebró  actualmente  en 
\\  abhingtoD,  seguido  de  una  cita  de  la  gaceta  de 
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Washington,  cnyo  lenguage  y  sentimientos  estoy 
seguro  no  puede  aprobar  ni  V.  ni  algún  otro  que 
preste  la  menor  atención  á  la  decencia.  Corno  el 
comodoro  Porter  y  sus  amigos  han  hecho  y  siguen 
haciendo  tan  libre  uso  de  la  imprenta  para"  dis- 
culparle aun  al  mismo  tiempo  que  se  está  hacien- 
do la  investigación  legal,  ni  él  ni  ellos  pueden  es- 
ceptuar  justamente  á  aquellos  que  piensan  que  éi 
ha  errado,  y  que  el  Gobierno  tiene  razón  para 
procurar  poner  este  negocio  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista,  para  evitar  que  se  prevenga  á  la  opi- 
nión publica. 

„Soy  uno  de  aquellos  que  opinan  que  la  con- 
ducta del  comodoro  Porter  en  este  y  otros  asun- 
tos ha  sido  estrenuamente  ilegal  é  insubordinada, 
peligrosa  á  la  patria,  y  que  ataca  la  misma  raíz  de 
la  disciplina  de  la  marina.  Mire  V.  sin  pasión  un 
momento  en  la  conducta  que  ha  seguido  un  oficial 
de  marina  de  un  mando  superior,  que  creyó  propio 
emplear  uno  de  sus  oficiales  para  recobrar  unas 
mercancías  robadas  y  conducidas  á  un  pais  cstran- 
gero;  mandó  este  oficial  a  tierra  en  dicho  pais  dis- 
frazado: digo  disfrazado,  porque  el  referido  oficial 
no  tenia  puesto  su  uniforme,  ni  demostraba  mas  que 
por  su  palabra  que  fuese  oficial.  Lo  arresta  er  ma- 
gistrado local;  el  comodoro  para  recobrar  su  subal- 
terno desembarca  una  fuerza  militar  en  aquel  pais 
estrangeró  y  obliga  á  las  autoridades  á  que  hagan 

lo  que  el  quiere.  (1)  Pregunto,  ¿puede  ningún  ame- 
.  — 

(l)  La  relación  no  es  perfectamenre  exacta, 
porque  el  hecho,  según  lo  publicamos  en  nuestro 
numero  821  de  í¿3  de  Noviembre  de  1*24  y  cons- 
ta del  sumario  hecho  al  comodoro  Porter  por  el 
consejo  de  guerra  á  que  se  refiere,  es  que  el  tenien- 
te Flatf ,  que  es  el  oficial,  no  estuvo  arrestado  mas 
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ricano  radiar  en  llamar  esto  una  gran  usurpación 
de  autoridad?  Esto  es  hacer  una  guerra  declarada 
á  los  subditos  de  un  pais  que  está  en  paz  con  los 
Estados-Unidos  por  un  capitán  de  nuestra  marina. 
El  comodoro  Porter  se  toma  la  autoridad  de  ha- 
cer aquello  y  mucho  mas  de  lo  que  negó  el  Con- 
greso al  mismo  presidente  de  los  Estadps-Unidos, 
quiero  decir,  el  derecho  de  seguir  los  piratas  á 
tierra.  (2)  Sé  muy  bien  la  respuesta  que  hacen  á 
este  cargo  el  comodoro  Porter  y  sus  amigos,  y  sé 
como  se  ha  apelado  para  que  la  sostengan  á  la 
parte  del  publico  que  no  reflexiona.  Convengo  en 
que  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  se  puede  decir  con- 
tra las  autoridades  españolas  sea  verdad,  (o)  ó  las 

tiempo  que  el  que  tardó  en  comprobar  su  carácter 
y  el  de  su  buque.  No  pretendemos  por  esto  justi- 
ficar el  esceso  de  escrupulosidad  que  pudo  acaso 
haber  en  los  empleados  subalternos  de  Fajardo,  y 
que  habría  evitado  el  oficial  do  marina  americano, 
si  se  hubiera  dirigido  primero,  como  debía,  al  geíe 
priucipal  de  la  Provincia,  que  es  el  Capitán  gene- 
ral, quien  ya  estaba  providenciando  en  el  asunta 
del  robo,  y  mandado  hacer  la  averiguación  por  el 
teniente  coronel  Villsdas,de  cuyas  resultas  han  si- 
do ahorcados  los  agresores,  con  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  á  los  comerciantes  de  Santo- 
mas,  cuyo  juicio  aun  continua  sus  tramites  legales. 

(2)  Nada  aparece  en  el  caso  del  comodoro 
Porter  y  la  comisión  del  teniente  Platt  que  tenga 
relación  con  piratas.  El  hecho  no  pasa  de  un  delito 
puramente  común,  cual  fué  un  robo  en  una  casa  de 
comercio  en  una  plaaa,  cuyos  reos  aprehendidos  por 
las  autoridades  de  Puerto-rico  han  sufrido  la  pena 
de  muerte  que  Ies  impone  la  ley. 

(-0   El  supuesto  es  falso  y  fulsisisimo,  y  np 
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quiero  creer  culpables,  basta  admitir  en  que  ba- 
tían cometido  una  ofensa  contra  la  nación  tan  im- 
perdonable, que  solo  la  guerra  pudiera  satisfacer 
al  pueblo  americano;  pero  voelvo  á  preguntar,  ¿te- 
nia el  comodoro  Porter,  ni  poder  ni  derecho  de  ha- 
 , 

solo  es  falso,  sino  insolente,  vil  y  bajo,  que  degrada 
como  á  indecentes  calumniadores  á  todos  los  que 
lo  emplean  por  medio  de  justificación  de  parte  del 
comodoro  Porter.  Querer  paliar  su  conducta  calum- 
niando á  las  autoridades  de  Puerto-rico  de  que  pro- 
tejen  á  los  piratas,  es  lo  mas  soez  é  indecoroso  que 
jamas  se  ha  visto,  no  diremos  por  un  oficial  en  quien 
por  su  profesión  y  carácter  debe  resplandecer  el 
nonor,  el  decoro,  la  justicia  y  la  cortesanía,  sino 
aun  por  el  mas  despreciable  eitachinansro. 

Por  fortuna  es  de  aquellos  descaros  é  impu- 
dencias que  por  su  notoriedad  producen  desde  lúe- 
¿ro  el  desprecio  y  vilipendio  contra  los  inventores. 
En  todos  los  papeles  públicos  del  Norte  America 
han  corrido  impresas  las  cartas  del  comodoro  Por- 
ter al  Capitán  general  de  Puerto-rico  a  la  época  de 
su  primera  desgraciada  visita  en  1823  á  estos  ma- 
res, en  que  no  solóse  muestra  satisfecho  de  esta 
autoridad  sobre  el  objeto  de  su  misión  que  era 
perseguir  piratas,  sino  que  aun  lo  lisonjea  en  de- 
cirle ..quesera  satisfactoria  al  gobierno  de  los  Es- 
tados-Un  idos."  Los  documentos  oficiales  entre  otros 
que  contienen  las  gacetas  de  esta  plaza  de  27  de 
Enero,  9  y  23  de  Julio  y  25  de  Agosto  del  año  pa- 
sado de  1844;  la  autorización  y  ayuda  que  han  te- 
nido todos  los  buques  de  guerra  ingleses,  franceses, 
holandeses  y  daneses  que  se  han  acercado  al  go- 
bierno de  la  Isla,  igual  á  Ja  que  obtuvo  el  coman- 
dante de  la  goleta  de  los  Estados-Unidos  Gram- 
pus  Mr.  Jhon  Sloat  en  16  de  Marzo  de  este  año, 
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cer  esta  guerra  de  su  propia  cabeza!  (4)  Pregun- 
to á  todo  ciudadano,  sin  pasión ,  si  quiere  dejar 
bajo  cualquier  circunstancia  á  la  discreción  de  un 
oficial  de  marina  que  decida  por  sí  la  cuestión  de 
paz  6  guerra.  Cualquiera  que  lo  desee  puede  en- 
contrar argumentos  en  su  mente  para  justificar  al 
comodoro,  aunque  no  puede  encontrar  alguno  en 
cualquier  sistema  nacional,  ni  en  la  practica  de  nin- 
guna nación.  Sin  embargo,  el  que  quiera  seguir  la 
constitución  de  los  Estados-Unidos  debe  desapro- 
bar enteramente  su  conducta. 

 —  —  

son  otros  tantos  monumentos  que  están  desmintien- 
do al  manifiesto  ó  defensa  publicado  por  el  como- 
doro David  Porter  en  Wnshingtong  en  1 1  de  Mayo 
ultimo  y  á  la  aserción  de  su  teniente  en  uno  de 
los  interrogatorios  que  ba  sufrido  de  que,  ía  ener- 
gía y  disposiciones  del  gobierno  de  Puerto-rico  con- 
tra los  piratas  habia  «ido  posterior  al  atentado  del 
capitán  Porter  en  Fajardo,  que  ocurrió  el  14  de 
Noviembre  del  año  anterior.  ¿Que  dirán  todos  los 
qnc  han  visto  y  poseen  la  multitud  de  hechos  y  do- 
cumentos desite  que  aparecieron  los  piratas  por 
estas  costas  en  1823  basta  la  referida  fecha  de  14 
de  Noviembre?  ¿Cual  opinión  formarán  de  este  ca- 
pitán y  teniente  de  la  marina  americana  y  sos  ad- 
heridos'? Ks  bien  sencillo  juzgar  que  no  ha  de  ser 
otra,  sino  que  los  que  mienten  can  desfachadamente 
á  la  faz  del  mundo  entero,  y  los  que  usan  de  tan  a- 
troecs  oalumnias,  es  preciso  que  sean  los  hombres 
mas  viles  y  bajos  y  el  descrédito  de  su  profesión. 

(4)  Én  nuestro  numero  de  23  de  Noviembre 
de  1824,  en  articulo  que  se  insertó  en  algunos  pe- 
riódicos del  Norte  America,  probamos  esto  mismo 
demostrando  al  mismo  tiempo  que  había  violado 
las  leyes  de  las  naciones,  haciéndose  por  su  con- 
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„No  hay  duda  que  es  culpable  bajo  los  prin- 
cipios legales  que  fué  una  obligación  del  Gobierno 
llamarlo  y  establecer  una  investigación  sobre  su 
conducta:  tampoco  se  puede  dudar,  digo,  que  fué 
una  obligación  del  Gobierno,  á  menos  que  no  se 
quisiese  poner  un  sistema  enteramente  nuevo  de 
ley  nacional  y  usurpar  una  autoridad  que  jamas 
se  ba  tomado  ninguna  nación  de  la  tierra,  y  que 
no  se  podria  mantener  hasta  que  todos  los  gobier- 
nos no  se  postrasen  á  nuestros  pies. 

,.En  consecuencia  se  le  llamó  al  Comodoro,  se 
]e  llamó  simplemente,  bu  caso  no  se  babia  juzgado 
con  anticipación,  no  se  le  insultó,  sino  que  sim- 
plemente se  adopto  aquella  conducta  que  era  ue- 
cesaría  para  asegurarse  legalmente  del  estado  de 

ducta  reo  de  los  mismos  delitos  que  estaba  en- 
cargado de  esterminar.  Otro  de  los  sofismas  del  ca- 
pitán Porter  en  su  pretendida  defensa,  es  aplicarse 
a  sí,  siendo  un  mero  subdito,  las  facultades  que  ei 
derecho  de  gentes  confiere  al  poder  Soberano,  al 
mismo  tiempo  que  publica  las  instrucciones  que 
se  le  habían  dado,  por  las  cuales,  como  se  ha  vis- 
Jo  en  el  comunicado  de  Camitius  y  se  lee  cu  su 
folleto  á  la  pagina  Tü,  terminantemente  se  le  pre- 
viene que  entre  en  los  puertos  y  abras  con  el  ob- 
jeto de  ayudar  á  autoridad-a  ¡ocales  á  perseguir 
los  piratas  como  lo  hizo  el  teniente  Stoat  en  Ponce. 

Si  el  capitán  David  Porter  á  su  llegada  á 
estas  costas  se  hubiera  puesto  en  comunicación  con 
el  gobierno  de  la  Isla,  como  lo  han  hecho  los  de- 
mas  buques  de  guerra  de  las  otras  naciones;  tal  vez 
se  habría  logrado  antes  el  esterminio  de  los  pira- 
bas, se  hubieran  evitado  algunos  disgustos,  y  él 
mismo  no  se  hallaría  boy  en  la  situación  critica 
que  se  encuentra. 
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este  asunto.  Esto  lejos  de  ser  causa  de  ofensa,  sé 
debía  suponer  su  mayor  deseo,  como  oficial.  Siti 
embargo,  bien  lejos  de  eslo  el  comodoro,  vuelve  §. 
America  muy  enojado;  parece  que  cree  que  n6 
puede  errar  y  que  nadie  tenia  derecho  para  atre- 
verse á  presumir  ó  creer  que  él  podia  nuuca  errar! 
inocentemente  en  opinión;  escribe  cartas  a  los  gefe¡* 
del  departamento  y  á  sus  superiores,  que  ellos"  a  lo 
menos  creen  violaciones  de  la  disciplina  y  del  deco- 
ró; y  que  me  inclino  mucho  a  creér  que  el  puebld 
también  juzgará  de  este  modo  cuando  se  publiquen. 
Se  ponen  á  trabajar  las  gacetas,  y  todo  su  proce- 
der parece  que  marca  nn  esfuerzo  para  destruir  las 
investigación,  escitando1  al  pneblo  mas  bien  quecon-í 
liar  en  la  legalidad  del  asunto,  d  en  la  buena  fé  y 
honradas  intenciones  de  la  parte  acusada,  en  caso 
de  que  hubiese  resultado  que  en  Un  momento  de 
arrebato  escedió  sus  poderes  y  violo  la  iey.  (5)  Si 

(5)  En  el  hecho  del  capitán  David  Porter  en 
Fajardo  no  puede  haber  acto  primo,  sino  un  cri- 
men cometido  con  premeditación.  Del  sumario  for- 
mado por  el  consejo  de  guerra  de  averiguación  con- 
tra dicho  Capitán,  que  él  mismo  publica  en  su  fo- 
lleto, y  que  se  le  ha  acusado  de  inexacto,  aparece 
que  el  12  de  Noviembre  le  dio  parte  el  teniente 
Platt  en  Santomas  de  la  detencivn  que  habia  su- 
frido en  Fajardo,  desfigurando  los  hechos;  que  el 
Capitán  Porter  le  exigió  un  parte  por  escrito,  y  lé 
dijo  „quesi  las  circunstancias  del  caso  justificasen 
ttxt  ida  allí,  él  iria  á  Fajardo  y  obtendría  una  satis- 
facción por  el  insulto  que  se  le  habia  hecho  en  su 
persona  y  en  el  pabellón  de  ios  Estados-Unidos," 
que  el  teniente  Platt  se  refirió  á  los  informes  de  los 
Sres.  Gabot  y  Furriiss,  ú  quienes  denomina  agentes 
comerciales.  El  comodoro,  dice,  lo  mandó  ü  tierra  fi 
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•1  comodoro  Porter  hubiese  observado  esta  conduc- 
ta moderada  no  hubiera  sufrido  en  la  estimados 
publica,  aunque  es  inevitable  que  se  le  hubiera  cen- 
surado su  conducta  militar.  Desgraciadamente  para 
él  ha  adoptado  un  curso  muy  diferente.  ¿Q,ae  cosa 
por  ventura  pudiera  ser  mas  escepcionable  en  un 
punto  de  vista  militar  que  publicar  un  folleto  eu 
defensa  de  si  mismo  al  momento  qne  un  consejo  d« 
investigación  estaba  en  sesión  y  se  habia  visto  obli- 
gado á  adoptar  un  consejo  de  guerra1?  Este  proce- 
dimiento parece  mas  sorprendente  en  cuanto  á  que 
se  acordará  el  publico  que  hará  poco  mas  de  un  a* 
ño  que  este  mismo  comodoro  Porter  arrestó  al  te- 
niente Be  veri  y  Kesmon,  y  le  hizo  juzgar  por  ba- 


buscar  al  Sr.  Cabot,  y  que  al  mismo  tiempo  cogie- 
se un  practico,  y  que  á  las  ocho  de  la  inañaua  del 
14  fondearon  en  Fajardo;  que  es  decir,  que  el  ca- 
pitán Porter  tuvo  40  d  48  horas  para  averiguar, 
pensar,  reflexionar,  combinar  y  disponer  su  arro- 
gante espedicion.  Si  á  esto  se  agrega  que  Alejan* 
dro  J.  Dallas,  capitán  y  comandante  de  la  marina 
de  los  Estados-Unidos  á  bordo  de  la  John  Adama, 
dice  en  su  declaración  de  5  de  Mayo  en  la  pagina 
27  del  folleto  del  capitán  Porter  „que  le  hizo  algu- 
nas observaciones  sobre  las  consecuencias  qne  pro- 
bablemente resultarían  de  su  empresa/'  se  desva- 
necerá hasta  la  menor  idea  de  que  el  hecho  del  capí* 
tan  Porter  fuera  uno  de  aquellos  primeros  ímpetus 
que  tal  vez  no  se  pueden  evitar,  aunque  nunca  debes 
esperarse  de  un  gefe  á  quien  se  le  confia  el  mando 
de  una  fuerza,  liesulta,  pues,  que  la  usurpación 
de  autoridad,  la  violación  de  las  leyes  de  las  na- 
ciones y  del  honor  que  cometió  este  capitán  en  Fa- 
jardo, fué  después  de  muy  reflexionado,  discutido  y 
meditado. 
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per  violado  la  disciplina  naval,  publicando  en  los  na-* 
j>e\e*  públicos  ana  defensa  de  sí  mismo,  en  respuesta 
á  un  ataque  anónimo  que  le  hicieron  en  una  gaceta 
de  uno  de  los  Estados  meridionales,  hecho,  como  des* 
pues  se  supo>  por  el  mismo  eoroodoro  Porter.  Pare¿ 
ee,  pues,  que  el  comodoro  conoce  la  importancia  dé 
la  disciplina  y  del  respeto  á  sus  superiores  cuando 
le  conviene.  No  sé  bajo  que  influencia  es  que  sé 
publican  los  artículos  en  el  Washington  Gacetfe  f 
£  veces  en  otras,  ni  ciertamente  le  hace  la  injusti- 
cia al  comodoro  Porter  de  imaginar  que  sea  baje 
la  suya,  porque  están  siempre  llenos  de  libelos  é  in- 
decencias hasta  el  ultimo  grado  y  de  desprecios  det 
consejo  que  merecen  una  reprobación  y  castigo  se- 
ñalados, 

„No  puedo  imaginarme  por  que  han  aconseja- 
do al  comodoro  Porter  que  se  adopte  la  conducta 
que  ha  seguido  en  este  juicio.  No  puede  ganar  na* 
da  que  se  deba  desear  por  un  oficial  de  su  rangtf 
por  medio  de  objeciones  á  las  formas  de  un  cargo, 
6  interponiendo  dilaciones  á  la  forma  de  la  eviden- 
cia. Lo  que  ha  hecho,  tarde  ó  temprano  lo  debe 
saber  el  pueblo  americano,  y  si  hay  algo  qué  le  a* 
fecte  su  carácter  militar,  que  se  presente  su  evi- 
dencia en  uua  forma  sea  estrictamente  legal  d  no, 
es  de  poca  importancia,  pues  que  el  efecto  sobre  la 
oprniou  publica  será  el  mismo,  con  tal  que  sea  con- 
cluyente  ó  lleve  consigo  sospechas  mayores.  Seria 
mucha  reflexión  sobre  el  comodoro  Porter  suponer 
que  quiere  salir  bien  en  un  consejo  de  guerra  so- 
bre motivos  técnicos,  cuando  la  evidencia  que  se 
presenta  le  condenaría  en  la  opiaion  publica,  y  aun 
sus  enemigos  vendrían  »  igual  conclusión  con  mo- 
tivo de  la  importancia  que  ha  puesto  su  consejo 
sobre  dificultades  técnicas. 

„Confio,  sin  embargo  de  todo  lo  que  sé  ha  di- 
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cho  6  Lecho,  que  el  consejo  de  guerra  seguirá  siri 
temor  á  pronunciar  aquella  sentencia  qne  exige  el 
caso  y  autoriza  la  evidencia.  La  disciplina  de  nues- 
tros oficiales  navales  del  mayor  rango  está  algo  ol- 
vidada; hace  roncho  tiempo  que  corre  una  opinión 
entre  los  subalternos  que  un  capitán  es  superior  á 
las  leyes,  que  no  se  podría  obtener  satisfacción  de 
ellos;  y  ciertamente  hay  muchos  motivos  para  creer 
quemas  de  uno  de  nuestros  comodoros  se  ha  ima- 
ginado ser  un  Comandante  en  gefe,  revestido  de  un 
poder  absoluto. — Un  Ciudadano  " 

Ya  empezaban  los  espíritus  á  reanimarse  al- 
gún tanto,  ya  se  conocía  en  algunos  el  convencí* 
miento  por  las  mejoras  que  advertían  en  el  gobier- 
no y  ya  la  confianza  iba  cimentándose  con  soli- 
dez ,  á  todo  lo  cual  prestaba  el  Sr.  La  torre  la 
mano  para  perfeccionar  su  obra.  Don  Juan  Ro- 
dríguez Calderón  habia  compuesto  un  hermoso 
canto  en  honor  de  Puerto-rico,  y  aquel  gefe  dispu- 
so se  publicase  para  memoria  de  su  autor  y  satis- 
facción de  los  vecinos.  La  producción  se  copia  en  se- 
guida, é  inmediatamente  el  poema  que  con  el  epígra- 
fe de  Puerto  rico  bajo  el  gobierno  de  Latorrt  salió 
en  aquellos  días.  Ambos  trabajos  son  dignos  de  ia 
posteridad,  el  elogio  de  la  Isla  y  el  de  su  gefe. 

A  la  hermosa  y  feliz  isla  de  S.  Juan  de  Puerto-rico. 

CANTO. 

¡Oh  Isla  afortunada! 
Sitio  feliz  en  que  por  tantos  años, 
Después  que  desengaños 
De  Ja  vida  pasada 
Me  ofreció  la  fortuna, 
No  he  padecido  alguna 
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Desazón  que  mi  alma  perturbase; 
Ante 8  bien  cada  dia, 
Porqne  placer  gozase, 
Risueña  se  mostraba  la  alegría. 

Alvergue  venturoso 
Adonde  encontrar  suele  el  forastero 
Un  asilo  dichoso, 

Y  adonde  con  esmero 
Al  estrauo  se  acoge; 

Y  aun  cuando  á  él  le  arroje 
La  desgracia  fatal  y  le  persiga 
Una  suerte  infeliee, 

Si  á  acogerse  le  obliga 

a  tus  riberas,  dicha  tal  bendice. 

Q,ue  yo  tus  glorias  cante 
Es  justo,  cuando  en  tí  hallé  ventura, 
Pues  sin  edad  bastante 
La  suerte  se  apresura 
a  llevarme  á  tu  seno, 

Y  de  sorpresa  lleno 
Encuentro  en  esa  grata  residencia 
Consuelos  que  creia 

Q,ue  en  tan  fatal  ausencia 

De  mi  suelo  natal  nunca  hallaría. 

¡Ay  ¡Y  cuan  engañado 
Vive  quien  no  conoce  tus  primores! 
Tu  suelo  afortunado, 
Tus  nobles  moradores, 
Tus  pueblos  y  tus  villas, 
Tus  muchas  maravillas! 
Quien  se  presume,  acá  de  ti  lejana, 
Eres  solo  destino 
Donde  el  hado  tirano 
Ejerce  todo  su  poder  mezquino. 

Felice  Puerto-rico, 
Mi  nueva  patria,  mi  refugio  grato, 
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Hoy  tai  dichas  publico': 
Hoy  tributarte  trato 
Un  elogio  debido; 

Y  supuesto  que  has  sido 

Quien  me  has  hecho  feliz  en  mi  desgracia, 
lteetbe  el  lauro  justo, 
Que  aunque  me  falte  gracia, 
Apetezco  cantar  con  harto  gusto. 

En  la  tórrida  nona, 
Cinco  grados  del  trópico  distante, 
Cercada  de  la  Mona, 
De  Vieques  y  Santomas, 
Majestuosa  asomas, 
Con  risueño  semblante, 
Tus  elevados  cerros  de  Luquilto, 
Que  con  sus  olas  rano 
A  este  pais  sencillo 
Le  sirve  de  mural  el  Occeane. 

Tantos  valles  amenos, 
Que  serpenteando  riegan  muchos  rio», 
De  flores  siempre  llenos: 
Tantos  bosques  sombríos 
De  cedros  salpicados, 

Y  aromáticos  prados 

Donde  abundan  arbustos  olorosos? 
Tanta  y  tan  buena  fruta 
Que  á  la  de  otros  famosos 
Países  el  buen  gusto  le  disputa* 

Esas  pingues  praderas 
Que  á  Arecibo  y  Loisa  tanto  valen, 

Y  &  las  cuales  salen 
Riquezas  verdaderas; 
Inagotables  minas 

De  opulencia,  que.  finas  /¿ 
Producen,  sin  trabajo,  bienes  tales, 
Son  el  dulce  recreo,  * 
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Las  dichos  mas  reales 

Que  admira  y  apetece  el  europeo. 

En  ellos  esparcidos 
Se  ven  á  cada  paso  en  simetría 
Robles  envejecidos, 
Que  en  lo  ardiente  del  dia 
Al  caminante  ofrecen 
La  sombr?.  que  apetecen 
Aquellos  que  la  fiel  naturaleza 
Á  observar  se  detienen, 

Y  el  dulce  encanto  empieza 
Apenas  reflexivos  lo  previenen. 

Un  raudal  caudaloso 
En  corba  dirección  baña  estos  llanos; 
Mil  arroyuelos  vanos 
Con  murmullo  graciosa 
Lentamente  se  le  unen; 

Y  apenas  se  reúnen 

Parece  que  el  raudal  nnevo  rar  toma 

Su  curso  basta  que  asoma 

El  encrespado  mar  que  le  persigue. 

En  nna  y  otra  parte 
Tienen  asiento  ricas  arquerías, 
En  donde  con  porfías 
Sencillas  y  sin  arte, 
Se  brinda  al  pasagero 
Con  lo  que  con  esmero; 
Trabaja  el  labrador  en  su  morada: 
Lo  mas  apetecible 
Allise  encuentra,  y  nada 
Llega  a  faltar  al  hombre  massensibít. 

El  ruiseñor  con  trinos 

Y  gorgeos  celebra  su  venida, 

Y  tiene  entretenida 

La  mente  de  los  dignos 
Huespedes  que  han  llegado: 


En  todo  agasajado 
El  forastero  cree  con  justicia* 
Q,ue  en  Ja  Arcadia  se  mira: 
No  observa  allí  malicia, 

Y  soló  sencillez  y  agrado  admira. 

Con  ias  gruesas  ba cadas 
.Que  en  aquellos  parages  se  alimentan, 
Se  surten  y  sustentan 
Aun  las  mas  dilatadas 
Islas  de  aquellos  mares: 
Se  embarcan  á  millares 

Y  por  ellas  el  oro  ea  abundancia, 
Sin  padecer  reveses, 
Ofrecen  con  ganancia 


El  café  mas  selecto, 
El  azúcar,  tabaco  y  las  maderas 
"Del  tinte  mas  perfecto: 
Llenas  siempre  Jas  eras 
J)e  arroz  el  mas  sabroso, 

Y  de  maiz  hermoso, 

Ofrece  este  pais  al  comerciante 
Un  lucro  conocido, 

Y  goza  el  habitante 

El  premio  del  trabajo  que  ha  tenido. 

Eterna  primavera 
Es,  Puerto  rico,  el  clima  que  dispensas; 

Y  de  la  estación  fiera, 
Esas  nevadas  densas, 
Esos  frígidos,  yejos 
Que  derraman  los  cielos 

ÍSobre  el  suelo  cercano  de  los  polos, 
Jamas  en  tí  se  vieron, 
Por  eso  merecieron 

Y  merecen  tus  campos  lauro  solos. 
Tampoco  Febo  ardiente 
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atrasa  con  áus  rayos  rutilantes, 
Porque  Eolo,  clemente 
Vientos  refrigérame» 
Te  ofrece  cada  dia, 
Parece  que  á  porfía 
Los  elementos  todos  le  colmaron 
De  permanentes  dichas, 
Que  estas  solas  quedaron 

Y  huyeron  para  siempre  las  desdichas. 

No  se  ven  en  tu  tierra 
Los  reptiles  mortíferos  fatales, 
Cuyo  tosigo  encierra 
Los  mas  funestos  males; 

Y  que  en  el  Continente 
Son  el  mas  inminente 
Peligro  del  pacifico  aldeano, 
Q,ue  en  todas  estaciones, 
Ya  en  itívternó  6  en  verano, 

Nunca  le  están  demás  las  precaucione*. 

Tus  habitantes  todos, 
A  quienes  no  abandona  la  alegría, 
Pues  los  medios  y  modos 
Les  sobran  cada  dia, 
Para  que  no  se  acabe, 
Son  de  un  genio  suave, 
Honrados  y  pacíficos:  afectos 
Á  hacer  bien  al  estraíio: 
En  ellos  los  defectos 
No  se  ven  que  ocasionan  tantos  daüos. 

Fieles  al  Soberano 
En  medio  de  terribles  convulsiones 
Que  algún  genio  tirano 
Sembró  en  esas  regiones 
Tranquilos  esperaron 
Las  dichas  que  llegaron 
Con  Fbr.n'ani>o  a  su  pueblo  esclarecido; 
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¡Habitantes  dichosos! 

Habéis  desconocido 

Crímenes  que  á  otros  son  tan  bochornosos. 

No  bien  la  dulce  nueva 
Tuvisteis  de  que  ya  pisaba  el  suelo 
De  su  reino  el  que  el  cielo 
Al  alto  solio  lleva 
£)e  sus  predecesores 
Para  bienes  mayores 

Q,ue  aquellos  que  hasta  aqui  lograr  pudisteis, 
Con  grandes  regocijos, 
En  que  fuisteis  prolijos, 
Celebrar  su  venida  bien  supisteis. 


Con  Real  munificencia,  vuestro  afecto, 

Y  os  concedid,  en  efecto, 
Graeias  en  tanto  grado, 
Que  el  premio  es  dignamente 
Propio  de  un  Rey  clemente 

Á  quien  la  suerte  infausta  ha  persegu 
Mas  ya  en  el  trono  augusto, 
A  los  que  le  han  servido 
Recompensa  magnánimo  con  gusto. 

Por  allá  el  foragido, 
El  asesino  infame,  el  detestable 

Y  bárbaro  vandido, 
Que  con  rigor  notable 

Y  en  mortales  amagos 
Produce  mil  estragos, 

En  algunas  provincias  desgraciadas 

Pocas  veces  se  ha  visto; 

No  hay  almas  desdichadas 

Que  desprecien  asi  la  ley  de  Crislo. 

Tampoco  el  miserable, 
El  pálido  y  desnudo  pordiosaro* 
En  ejeahergue  amable, 
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Que  á  todo  forastero 

Ampara,  no  se  observa, 

Cualquiera  pena  acerba 

Cesa  en  ese  pais:  en  él  su  asiento 

Fijó  la  hermosa  Astrea, 

Porque  en  él  se  franquea 

Pena  al  crimen,  y  al  misero  alimento! 

£se  agradable  trato, 
Esa  amabilidad  encantadora 
Que  es  el  precioso  ornato 
De  la  vida,  ya  ahora 
Me  pesa  haber  perdido; 
Porque  adonde  he  venido, 
Los  pasados  pesares  y  disgustos 
Aun  tienen  trastornados 
Los  hombres  mas  honrados 
Que  la  guerra  anterior  causo  mil  sustos. 

Estos  pueblos  quemados 
Por  la  mano  feroz  del  enemigo, 
Son  un  mudo  testigo 
De  los  males  pasados; 
Fueron,  tan  inhumanos, 
Que  de  vuestros  hermanos 
Causaron  la  ruina  en  que  les  vemos: 
Tantas  penas  sufrieron 
fu r  la  patria!  cumplieron 
La  obligación  que  todos  la  debemos 

De  este  azote  sangriento 
El  triste  afecto  allá  jamas»  se  nota» 
Qjuo  á  esa  Isla  remota 
Vo  llegó  el  instrumento 
Jruel  que  le  guiaba, 
lf  mientras  se  abrasaba 
El  suelo  de  la  Hisperia  coa  la  guerra, 
Fuerso-hico  tranquilo 
Era  el  dichosa  asila 
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De  los  que  huían  de  su  propia  tierra. 

Mae  vos,  bravos  isleños, 
Pródigamente  auxilio  franqueasteis 
Eq  los  graves  empeños 
Que  de  lejos  mirasteis 
Eran  del  todo  urgentes, 
Y  con  ricos  presentes 
Socorristeis  la  patria  en  sus  apuros, 
Por  el  oro  importuno 
Cambiasteis' cada  uno 
Nuevas  gracias  que  son  bienes  segure 

Salve  !Oh  Isla  escclente! 
Sitio  mas  lindo  cuanto  mas  lejano: 
"Salve  apacible  gente 
Que  de  este  suslo  hispano 
En  tí  buscó  el  amparo: 
Salve  epilogo  raro 

De  cuanta  perfección  el  gran  tonanto 
Dispenso  al  Uaiverso; 
Salve,  en  fin,  y  el  adverso 


Tú  que  juntas  áuna  alma  delicada 
Con  que  te  quiso  honrar  naturaleza, 
Un  corazón  tan  dócil  y  sensible,' 
Una  alma  tan  llena  de  indulgencia; 
Tú  que  sembrando  acá  y  allá  de  flores 
El  diñcil  camino,  hasta  la  escelsa 
Cumbre  de  la  fortuna  guias  tu  pueblo; 
Tü  que  gozas,  Latorrk,  tu  que  pruebas 
Kíi  encanto  de  hacer  á  otros  felices, 
Selo  también  cuando  mis  versos  leas: 
Selo  ea  verdad,  si  la  afección  en  ellos 
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Me  deja  celebrarte  con  modestia. 

Sabia  divinidad,  arte  sublime, 
Entre  todas  las  artes  la  primera, 
Arte  de  gobernallos  pueblos  y  nombres 
¡O  engendro  el  mas  dichoso  de  Minerva! 
Tú  no  estás  limitada  á  las  fatigas, 
Á  la  sangrienta  sed  y  furia  inquieta 
Del  estupendo  Marte,  en  las  leyes 
I)e  manejar  el  trueno  son  las  vuestras 
No  a)  político  afau  de  los  sufragios 
,Y  las  adoraciones  estrangeras, 
Ni  el  de  dar  ley  al  mundo  ó  traer  al  suelo 
De  un  vecino  tirano  la  fiereza, 
No  es,  no,  tu  fin.  Ser  feliz  con  los  suyos 
Es  el  noble  deber  del  que  gobierna: 
Crear,  formar  un  respetable  Estado 
Do  dulces  conexiones,  que  merezca 
Él  nombre  de  feliz  por  sus  virtudes. 
Esta  es  su  gloria,  esta  es  su  grande  empresa. 
Asi  es  como  cumpliendo  tu  bello  hado, 
Supisteis  ;ó  guerrero!  de  la  tienda 
De  Belona,  pasar  al  fausto  suelo 
Donde  hoy  la  paz  risueña  se  venera. 
Ocupaste  un  asiento  rodeado 
De  abismos,  de  peligros  y  sospechas; 
\  en  medio  de  opiniones,  cambiamientos, 
Reformas,  divisiones  y  sistemas, 
Tu  faz  se  muestra.  Hablas,  y  repente 
Del  uno  aquí  el  respeto  hace  su  lengua 
Enmudecer:  el  eco  ya  exálado 
De  otro  allí  se  reprime,  se  modera, 
Y  de  todos  se  ven  las  voluntades 
K  la  tuya  rendidas  y  sujetas. 
Cual  suele  en  una  nao,  combatida 
De  rabioso  huracán,  que  cuando  cesa 
marinero  ya  la  gritería, 


Con  que  los  aires  temeroso  atruena, 

Solo  el  cofíe  se  -siente  de  la  proa, 
Quo  esptrthante,  y  en  prospera  carrera 
tJn  mar  snrca  calinoso  y  obediente; 
Asi  tú,  señalando  loa  "destinos 
De  la  patria,  adorado  eh  medio  de  ella, 
A  tu  vozse  doblega  cariñosa 
Tributando  este  honor  átn  prudencia. 
jQ,ue  placeres,  que  gustos  encubiertos 
La  autoridad  amable  se  reserval 


Y  ser  aun  pttéblo  noble  de  «mor  prenda! 
¡Q,ue  Orgullosas  y  altivas  esperanzas 

Á  placer  se  fomentan  y  se  ceban 
En  el  pecho  detm  gere  qttís  e*  querido! 
Por  voto  de  un  afecto  a  toda  prueba. 
Todo  interés  bajo  este  dulce  cihna 
A  tu  yugo  somete  su  cabera, 

Y  por  un  misterioso  eraatááímerrto 
La*  opiniones  todas  en  confluencia, 
Esperando  saber  ctral  es  la  tuya, 
Hacen  silencio  y  se  uniforman  a  éUa. 
Todo  cambia  de  aspecto  entre  tus  manos, 

Y  un  nu»tb  óHa  á  todo  su  lúa  ffresta. 
Signe  tn  ejemplo  el  grate  magistrado, 

Y  ta  justicia  en  ntxts  derechos  entra: 
"El  respetable  clero  lrsongeado 

l)e  tu  ardor  religioso  hacia  la  iglesia, 
Por  tu  prosperidad  sus  santos  votds 
Con  tino  ai  cielo  en  el  altar  eleva; 

Y  el  pueblo,  en  fin,  dichoso  vé  en*u  sene 
Sumisos  ciudadanos  que  prosperan 
Librados  al  trabajo,  y  sobre  todo, 

Que  sin  temer  las  leyes  las  respetan. 
La  regla,  la  quietud,  la  paz,elordeuf 
Junto  con  una  libertad  modesta, 
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Alentando  las  artes,  les  «frecen 
Bajo  m  protección  y  grata  influencia, 
Digna  hospitalidad,  risueño  asilo, 

Y  tortor  eterno,  y  lautos  y  diademas, 
*>fa8  al  hombre  errante  y  vagabundo, 
Armado  át  la  ley  uta  tarea: 

El  cobarde,  <et  O&OSo,  el  itodoletife 
Al  trabajo  arrastrados  Vence  &  fuerza, 

Y  la  feliz  industria  a  tas  impulsos, 
Llamando  la  ábundanóia  y  la  riqueza, 
Atrae  al  eStftmgeYo,  asido  Siempre 
De  los  frutos  que  bota  frailea  tierra, 

Y  q&C  celoso,  viendo  sus  campifias 
De  fortuna  coleadas,  con  blasfemias 
WnWice  sA  bienhechor,  'en  su  transporte, 
Dando  contestó  realce  $  tus  tareas. 
{Pueblo  feliz,  tranquilo  y  obediente! 
¿Q,«ien  pudo,  dí,  elevaros  á  esta  esfera? 
¿Q,ue  visible  poder  tus  hados  rige, 

¿O  que  sombra  animosa  os  da  sn  diestra? 
¡Q/uién'eii  vuestro  provecho  tornar  sabe 
Vuestros  defectos  y  virtudes  mesmas? 
¿Por  que  tranquilos,  quietos  y  segaros 
Mal  no  Setttis,  cÉidados  no  os  desvelan? 
Apenas  a  un  di*  nufevo,  vigilante 
Abre  la  aurora  sus  doradas  puertas, 
<Qae  las  obligaciones  a4  trabajo, 
Tal  vez  dormido,  á  voces  ya  despiertan; 

Y  el  domercio,  talleres  y  oficinas 
4  m  raro  laberinto  se  asemejan 
Donde  todo  se  nmeve,  anima  y  gira, 
Riñ  que  la  causa  ni  virtad  se  advierta. 
fCuatito  no  admira  ver  mafiana  y  fcirde 
L,a  noble  juventud  de  honor  sedienta 

Y  de  saber,  correr  apresurada 

A  beber  al  santuario  de  las  ciencias! 


Al  santuario  que  solo  á  tus  conato» 
Debe  ra  fundación  y  ra  existencia! 
Los  instruidos  maestros  allí  agotan 
Pe  su  esquisita  las  la  esfera  inmensa,  - 

Í ahuyentando  á  poder  la  antigua  noche, 
pesar  de  sos  lóbregas  tinieblas, 

Que  en  su  seno  escondió  naturaleza: 
£1  presuntuoso  error  buje  á  su  vista 

Y  la  verdad  retoña  tras  sus  huellas. 
También  ya  de  las  Musas  el  acento 

Y  el  tono  encantador  suena  á  la  oreja, 
El  arte  de  agradar  do  quierse  estiende 

Y  el  buen  gusto  do  quier  encuentra  escuela* 
Oyese  en  todas  partes  dar  al  viento 

Sus  dulces  sones,  la  armonía  hechicera. 

Y  en  ledos  versos  se  oyen  tus  elogios, 
Convidando  á  imitarte  á  la  ancha  tierra. 
El  coro  de  las  nueve,  sin  disputa, 
Corre  á  fijar  aqui  su  residencia, 

Y  es  por  atraerte  acaso  las  miradas 
De  todas  las  edades  venideras*. 

i  Y  á  quien  con  mas  razón?  ¿Quien  hasta  ahora> 
Templo  las  erigió?  ¿Y  quien  atienta, 
Qcien  protege  las  artes  y  el  buen  gusto? 
¿Quien  los  talentos  y  el  ingenio  premia? 
¿Cfcnien  de  la  paz  al  dulce  y  blando  sueño 
Entrega  el  país  mas  bello  de  la  tierra? 
Fiel  Latorke,  que  amaste  la  Isla  solo, 

Y  á  quien  solo  tainbicn  ha  amado  ella; 
Ilustre  Gefe  cuyas  manos  puras 
Nunca  manchó  injusticia  ni  vileza, 

De  tus  amables  leyes  dulces  frutos 
Haz  que  el  pueblo  por  siempre  gocé  y  sienta. 
Tu  le  has  hecho  feliz  por  tus  virtudes, 
Jlaz  que  le  duren  siempre,  con  el  queda. 


Digitized  by  Google 


tfnidá  á  él  £u  suerte,  en  sus  costuníures 
Haz  que  §e  imprima  luego  tu  inocencia. 
De  las  preocupaciones  la  ponzoña 
Con  mano  decidida  de  61  aleja, 

Y  derrame  la  gloria  por  tus  mano» 
Dulzuras  mil  beneñcas  y  tiernas. 
Acaba  de  dejar  &  la  justicia 

El  solio  augusto  que  tu  amor  le  eleva, 

Y  á  estos  nobles  Isleños,  en  memoria, 
Tu  nombre,  tu  bondad  y  tu  indulgencia. 

No  estaba  satisfecho  el  S>r.  Latorre  si  á  cada 
/amo  y  á  cada  materia  no  la  daba  el  correSpondien¿ 
te  impulso.  El  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos  de 
maridos  y  padres  muerto*  en  defensa  de  los  dere- 
chos de  S.  M.  y  que  tenían  Untos  a  qtie  se  las  auxi- 
liase, llamó  su  atención,  y  para  ello  puso  en  vigor  la. 
manda  pia  religiosa,  y  espidió  al  efeoto  una  circular, 
propia  de  este  Gefe  y  digna  de  su  gobierno.  Igual  pa- 
go dio  el  Sr¿  Provisor  Andrade  movido  de  los  mis- 
mos sentimientos,  cuyos  actos  oficiales  como  intere- 
santes insertamos  á  continuación. 

.  Gobierno  y  Capitanía  general. — Circular  nu*. 
mero  127. — Por  la  ReaL  cédula  de  6  de  Julio  dm 
1811,  en  lá  que  se  halla  inserto  el  decreto  de  3  da. 
Mayo  del  mismo  año,  y  por  la  Real  orden  de  1 9  de 
Diciembre  de  1815,  consta  que  la  manda,  pia  reli- 
giosa fué  establecida  durante  la  guerra\  con  loa 
franceses  y .  diez  años  después,  según  el  sentido 
literal  de  la  primera  ,  como  también  después  da 
la  paz  conforme  h  la  segunda.  El;  objetó  benéfi- 
co de  la  creación  dé  esta  manda  ha  sido  para  el 
socorro  de  las  personas  que  hayan  seguido  llenas 
del  mayor  zelo  la  defensa  de  la  justa  causa  da 
nuestro  amado  Soberano  en  estos  dominios,  y  que, 
están  sufriendo  por  esta  rasen  escaseces  jy  penali- 


dades  con  las  perdidas  de  sus  intereses  y  demás  a* 
contecimien  tos  funestos  que  han  esperi  mentad  o.  En 
el  dia  el  numero  de  viudas  emigradas  con  otras  per- 
sonas beneméritas  por  sus,  sacrificios  y  grandes  ser- 
vicios hechos  al  Estado,  es  el  mayor  en  esta  Isla, 
que  se  lamentan  de  su  desgracia  sin  el  consuelo  de 
tener  ninguna  especie  de  auxilio.  La  j  ustieia  y  la 
humanidad  exigen  que  no  se  dejen,  abandonadas  en 
su  triste  suerte  á  tan  recomendables  personas,  dig- 
nas de  la  mayor  consideración,  y  de  ser  acogidas 
por  las  almas  sensibles  bajo  su  protección  y  ampa- 
ro para  que  aparten  de  si  engalgan  modo  la  miseria 
kjue  las  rodea,  Asi  pues  ¡este  Gobierno,  que  siempre 
Vela,  por  el  bteni  y.  |*rüsperidad  de  lo»  fcdwduo* 
(que  están  á  sua  ordene*,  no  ha  podido  menos  da  wn 
todo  esto  con  1*  atención  importancia  qua  s*  re- 
quiere, y  en  stt¡  consecuencia,  ha  dispuesto  se  pro?* 
siga  cobrando Jos,  tres,  pesos  de  la  referida  manda 
piat  y  distribuyéndose,  en.  los,  teruMnos  que  m  ha 
practicado,  no  solo  por  las  poderosas  razones  qua 
quedan  espuestas,  sino,  también  porque  ningún  gra- 
vamen resulta  á  los  testadores  ni  a  sus  herederos 
con  una  institución  tan  laudable  por  la  caridad  que 
envuelve,  y  que  realmente  no  existe  la  paz  tan  de- 
seada en  esta  Isla,  antes, por  el  contrario  se  repi- 
ten los  motivos  de  hostilidad  con  loa  disidentes, 
en  términos)  de  haber  algunos  individuos  perecida 
en  la  defensa  del  territorio.  Todo  la  que  pongo  en 
conocimiento  de-V.  para  qu a  tenga  el  mas  exquisita 
esmero  en  su  cumplimiento,  á.  fin  da  que  en  las  ek« 
constancias,  calamitosas  de  los  desvalido»  se  les  su- 
ministre  el  remedio'  que  necesitan,  yes  debido  dar* 
seto,  pues  tienen  un  derecho  &>  que  se  les  socorra 
con  el  ingreso  de  estos  fondos. 

MDios  guarde  á  V.  muchos  años  Puert<vrica 
l&d*  Agostada  1825.— Miguel;  dr  lkTtowa* 
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„lfahietidS  notado*  éste  tribunal  que  en  algu- 
nas parroquias  de  la  Isla  se  resisten  á  satisfacer  los 
tres  pesos  de  la  manda  pia  religiosa  que  *se  estable- 
ció en  Real  cédula  de  6  de  Julio  de  1811,  acordádaf 
pDr  la  Regencia  del  reino  de  España  6  Indias  en  au- 
sencia y  cautividad  del  Roy  nuestro  Señor,  en  que 
se  halla  inserto  el  decreto  de  las  Cortes  generales  y 
estraordin arias  de  3  de  Mayo  del  mismo  año,  apli- 
cados al  socorro  de  las  familias  desgraciadas  que 
Han  quedado  sin  auxilio  de  sus  parientes  y  bien- 
hechores, pretestando  motivos  que  no  tienen  lugar  en' 
una  justa  consideración,  en  términos  que  se  ha  ago- 
tado el  fondo  destinado  al  efecto,  y  que  las  agra- 
ciadas sintiendo  loá  efectos  de  la  privación  de  este 
auxilio,  hayan  hecho  recursos  al  Escmo.  Sr.  Go- 
bernador y  Capitán  general,  ha  procurado  tener  un 
conocimiento  mas  exacto  de  los  pormenores  de  es- 
té negocio,  tocando  por  resultado  la  confirmación 
de  su  juicio.  Los  ha  examinado  este  tribunal  con 
meditación,  y  no  cree  que  se  le  haga  agravio  a  nin- 
gún testador,  ó  á  cualquiera  otro  que  no  siendo  po- 
bre de  solemnidad  al  fallecer,  dejando  bienes  se  le 
exijan  tres  pesos  pára  este  objeto  tan  cristiano  co- 
mo saludable,  porque  á  pesar  de  lo  mezquino  de  la 
cuota  con  que  se  contribuye,  es  un  acto  tan  carita- 
tivo, que  recibe  una  recompensa  sin  igual  en  el  jui- 
cio de  Dios,  toda  la  vez"  que  coopera  de  esta  suerte 
al  socorro  de  los  infelices  que  les  ha  cabido  la  mas 
adversa  por  defender  la  Religión,  el  Rey  y  la  he* 
roica  nación  fi.  que  pertenecemos. 

„Estas  consideraciones  piadosas  qué  se  lian 
hecho  un  lugar  preferente  en  este  tribunal,  sin  otras 
no  menos  legales  que  políticas  que  pesan  en  eí  jui- 
cio del  Escmo.  Sr\  Gobernador  y  Capitán  general 
de  esta  Isla  pára  juzgar  qué  no  está  abrogada  la 
Real  cédala  crea  tona  déla  manda  pía  religiosa, 
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antes  bien  qne  esta  confirmada  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  hau  sido  ei  móvil  de  que  se  haya  adoptadp 
el  temperamento  de  ponerla  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor, y  que  se  prosiga  en  la  exacción  de  la  suma  es- 
fresada,  ocurriéndose  á  llenar  con  ella  el  objeto  de 
su  instituto,  que  cada  dia  es  mayor  la  causa  en 
.ésta  Isla,  por  ser  donde  se  han  refugiado  multitud 
de  viudas  emigradas  y  otras  personas  beneméritas^ 
«rué  se  íián  quedado  sin  padres,  maridos,  hijos  o 
bienhechores,  por  haber  perecido  en  la  presente 
guerra,  desamparando  sus  bogares  por  las  convul- 
siones políticas  de  los  países  inmediatos,  y  tocado 
el  estremo  de  su  infelicidad  y  miseria,  sin  que  el 
Real  Erario  por  su  estado  bien  sabido  de  escasez 
pueda  prestarles  el  mas  mínimo  auxilio. 

„Pero  al  mismó  tiempo  que  por  parte  de  la  au- 
toridad eclesiástica  se  previene  á  los  párrocos  el 
cumplimiento  de  aquella  Real  determinación,  por 
habérseles  confiado  la  recaudación  de  estos  intere- 
sé s,  quiere  que  se  observe  exactamente,  porque  es- 
ta orientada  de  que  por  mala  inteligencia  ó  por  fal- 
ta de  nociones  precisas  de  su  contento,  solo  se  exi- 
gen los  tres  pesos  á  los  que  los  legan  en  su  ultimo 
elogio.  Por  el  articulo  4?  del  decreto  inserto  en  ella 
ge  esceptua  únicamente  de  esta  piadosa  contribu- 
ción á  los  pobres  de  solemnidad,  ademas  de  que 
claramente  lo  espresa  en  su  principio  la  indicada' 
Real  orden,  que  no  solo  quiere  que  íos  que  falle- 
cen bajo  testamento  deben  satisfacer  esta  manda, 
sino  también  las  sucesiones  intestadas. 

„En  esta  inteligencia  se  previene  á  los  párro- 
cos, á  cüyo  cargo  está  su  recaudación,  que  exijan 
los  tres  pesos  de  manda  pía,  no  solo  á  los  que  mue- 
ren testados,  sino  también  a  los  intestados,  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  condición,  sexd  y  edadr 
pues  solo  están  exéntos  de  esta  regla  los  entera- 
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inente  pobre*,  que  deberán  observar  lo  establecido 
y  practicado  acerca  de  la  remesa,  haciéndola  en  de- 
rechura al  Sr.  depositario,  qne  lo  es  el  Dr.  D.  Joa- 
quín Manuel  Santaella,  y  lo  que  se  previene  acerca 
de  la  formación  de  planilla  ó  relación  para  hacer 
el  envió  de  las  cantidades  que  se  colecten;  bien  en- 
tendido, que  el  que  faltase  ft  este  preciso  deber  será, 
corregido  como  corresponde,  midiéndose  esta  por, 
las  fa  itos  y  circunstancias  que  la  agraven  ó  dismi- 
nuyan. Comuniqúese  por  la  ruta  del  margen  á  los 
párrocos  respectivos,  para  que  copiándola  en  el  li- 
bro da  ordenes,  que  al  efecto  hay  en  cada  parroquia, 
lo  hagan  saber  al  pueblo  en  tres  dias  festivos  y  es- 
tén á  la  mira  de  su  exacto  cumplimiento,  devolvién- 
dolo el  ultimo  diligenciado  por  conducto  del  pre- 
sente notario  mayor.  Puerto-rico  20  de  Agosto  do 
1825. — Lic.  Nicolás  Alonso  Andrade. — José  Anto- 
nio Loredo,  notario  mayor. 

..Es  copia  igual  á  las  despachadas  por  las  ru- 
tas ordinarias  de  que  certifico.  Fecha  ut  supra.-~ 
José  Antonio  Loredo,  notario  mayor." 

Se  recibió  á  fines  de  Agosto  la  gaceta  de  Ma- 
drid de  12  de  Julio,  en  la  cual  con  fecha  del  dia 
anterior  se  decía,  que  ;.en  atención  á  los  méritos, 
servicios  y  lealtad  del  Mariscal  de  campo  D.  Mi- 
guel de  la  Torre,  Capitán  general  de  la  isla  de 
Puerto-rico,  y  al  mando  en  gefe  que  tuvo  del  ejér- 
cito de  Costa-firme,  se  habia  dignado  el  Rey  nuestro 
fceñor  concederle  la  Gran  cruz  de  la  Real  y  mili- 
tar orden  de  San  Fernando." 

Esta  gracia  fué  recibida  con  particular  aprecio 
por  todos  los  habitantes  de  la  Jsla,  que  vieron  en 
ella  reconocidos  y  premiados  los  esfuerzos  que  cons- 
tantemente empicaba  su  digno  Gefe  en  promover 
su  felicidad.  En  la  Capital  todas  las  autoridades, 
cuerpos  de  la  guarnición,  empleados  y  demás  indi- 
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viduos  visibles  de  todas  clases  pasaron  á  tributarle 

sus  congratulaciones,  y  la  música  del  regimiento 
de  Granada  se  presentó  espontáneamente  por  la 
noche  en  la  casa  de  tan  benemérito  General  á 
obsequiarle  con  una  orquesta  en  que  ejecutaron, 
pedazos  hermosísimos  de  los  mejores  autores.  De 
todos  los  pueblos  le  llegaron  los  parabienes  mas 
espresivos,  y  es  seguro  que  pocos  gefes  han  reci- 
bido mas  satisfacciones  ó  tan  generales  coino  el  Sr, 
Lato  r  re. 

Varias  cartas  de  Cádiz  hacían  referencia  al 
estado  a  que  iba  caminando  felizmente  la  Penínsu- 
la bajo  el  paternal  gobierno  de  S.  M.,  y  como  tan- 
to los  descontentos  allí,  como  otros  que  no  faltan 
en  tojas  partes  hubiesen  propalado  especies  poco 
lisongeras  del  estado  de  la  patria  y  del  gobierno,  y 
lióse  perdiese  ocasión  en  Puerto-neo  para  destruir 
semejantes  noticias,  se  insertó  en  la  gaceta  del  5 
de  Noviembre  el  siguiente  discurso: 

„Por  cartas  de  Cádiz  del  6  de  Agosto  se  anun* 
cia  la  próxima  salida  de  la  Coruña  de  la  espedí- 
cion  que  debe  conducir  las  tropas  que  estabau  reu- 
nidas en  el  Ferrol.  Esta  espedicion  tocará  aquí  á 
dejar  las  que  trae  destinadas  para  esta  plaza. 

„Del  mismo  modo  se  habla  de  otra  que  debe 
salir  en  Noviembre  de  los  pnertos  de  Andalucía. 

„¿Q,ue  dirán  nuestros  novelistas,  que  tanta  im- 
portancia dan  á  las  patrañas  forjadas  por  los  pe- 
riódicos estrangeros  revolucionarios?  Cuatro  buques 
consecutivos  liemos  tenido  de  la  Península,  por  los 
cuales  se  han  recibido  cartas  y  noticias  de  casi  to-  m 
das  las  provincias  de  España^  Y  les  podemos  pre- 
guntar ¿donde  cslan  esas  insurrecciones  de  que  tan- 
to cacareaban?  ¿D<í>:i de  existe  esa  anarquía  que  es? 
taba  aniquilando  la  España?  ¿Donde  esa  tiranía 
que  hacia  del^ais  mas  bello  un  horrible  desierto?  lia, 
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ninguna  parte,  solt>  en  sus  caberas,  qné  no  exámi-  * 
nan  lo  que  leen  ú  oyen  para  distinguir  lo  verdade* 
xo  de  lo  falso;  solo  en  los  deseos  de  los  anarquis- 
tas, que  pintan  lo  que  apetecen,  devorados  por  la 
rabia  y  el  dolor  de  ver  á  la  España  feliz  bajo  el 
gobierno  de  un  Rey  justo,  sabio  y  benéfico,  que  co- 
mo por  encanto  va  sacando  la  nación  del  estado 
<ie  abyección  a  que  la  habían  reducido  los  revolu- 
cionarios al  de  prosperidad  y  grandeza  íi  que  la  lla- 
man sus  virtudes,  riqueza,  fertilidad  y  posición:  de 
un  Rey  que  luchando  contra  las  pasiones  que  ec- 
saltó  la  revolución,  á  un  tiempo  sabe  calmarlas 
basta  restablecer  el  mas  perfecto  orden  y  tranqui- 
lidad; que  acude  á  reprimir  la  osadia  de  los  que  se 
desmandan  en  perjuicio  de  la  seguridad  individual^ 
siguiéndose  contó  por  la  mano  al  delito  que  es  co- 
mún en  todas  las  sociedades,  la  aplicación  de  la 
pena  que  la  ley  señala;  que  á  un  tiempo  restituye 
á  la  religión  el  esplendor  que  la  corresponde;  orga* 
niza  el  sistema  de  rentas,  corrigiendo  y  contenien- 
do abuso*;  atiende  á  la  subsistencia  del  pueblo  pa- 
ra que  no  sienta  los  efectos  de  una  seca  prolon- 
gada; organiza  la  fuerza  armada  y  manda  repeti- 
das espediciones  para  proveer  á  la  seguridad  de  sn$ 
provincias  lejanas  y  restablecer  la  paz  en  las  que 
se  han  entregado  al  desorden;  revive  la  marina, 
promueve  las  artes,  la  agricultura  y  el  comercio; 
abre  canales,  construye  acueductos,  forma  carrete* 
ras,  arregla  la  administración  publica  en  todos  los 
ramos,  organiza  una  policía  que  al  mismo  tiempo 
que  provee  á  la  seguridad  publica,  no  incomoda  al 
vecino  pacifico;  sistematiza  la  educación  v  enseñan- 
za publica  como  si  estuviera  en  los  tiempos  mas  pa- 
cíficos y  prósperos  de  su  reinado:  en  una  palabra, 
de  un  Rey  que  demuestra  con  la  practica  en  nues- 
tros dias  aquella  máxima  antigua  de  que  una  no- 
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cioh  en  la  decadencia  y  diesuetud  solo  la  puede  rele- 
var un  Rey  absoluto. 

„Bsto  es  lo  que  vemos,  oímos  y  palpamos,  y  710 
las  consejas  é  invenciones  estudiadas  por  la  male- 
dicencia para  exaltar  las  pasiones  en  nnos,  el  des- 
contento en  otros  y  debilitar  á  los  firmes  y  inertes 
que  constantes  en  su  amor  al  Soberano,  leales  k 
la  monarquía  á  quien  deben  el  ser,  y  fieles  á  las 
Jeyes  que  profesaron  sns  padres,  oyen,  discurren, 
distinguen  la  verdad  de  la  mentira,  se  congratulan 
con  la  marcha  de  su  gobierno,  se  alegran  de  la  fe- 
licidad á  que  corre  la  nación  á  que  tienen  el  ho- 
nor de  pertenecer,  y  se  confirman  mas  y  mas  en  la 
resolución  que  tienen  hecha  de  morir  fieles  y  leales 
en  todo  evento. 

„Desafiamos  aun  h  los  mas  obstinados  y  pre- 
venidos á  que  nos  desmientan  en  un  ápice  del  con- 
ciso é  imperfecto  cuadro  que  acabamos  de  bosque- 
jar sobre  la  España,  lo  mismo  que  el  que  nos  pre- 
senten un  gobierno  cnalquiera,  un  Monarca  que  en 
el  corto  espacio  de  22  mesas  haya  trazado,  d&> 
puesto  y  ejecutado  tantas  medidas  labias  y  benéfi- 
cas, pues  ya  se  tocan  los  efectos,  como  el  Señor 
Don  Fernando  VII,  sin  que  alguno  se  haya  encon- 
trado en  circunstancias  tan  criticas  y  lastimosas  co- 
mo las  suyas. 

„Bien  podemos  congratularnos  los  españoles  de 
que  si  la  Providencia  por  sus  impenetrables  decre- 
tos nos  ha  oprimido  en  las  mas  duras  calamidades, 
su  misericordia  ha  mandado  sobre  nuestro  augus- 
to Monarca  su  sabiduría,  para  que  nos  reponga  de 
los  males  con  que  nos  habían  afligido.  Sí,  compa- 
triotas, el  claro  y  refulgente  día  de  la  prosperidad 
ha  renacido  para  nosotros:  Fernando  es  quien  con- 
duce el  carro  brillante  por  el  oriente;  bendigamos 
al  regulador  de  todos  los  destinos,  por^nc  ha  efe^ 


Digitized  by  Google 
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la  grandiosa  obra  de  volvernos  á  poner  en  el  ze- 
nit de  la  gloria  á  que  llegaron  nuestros  padres;' 
ruguémoste  que  prolongue  su  vida  para  que  pue- 
da adelantarla  hasta  merecerle  los  titulas  de  gran- 
de y  sublime  á  que  tan  rápidamente  marcha,  pues 
en  realidad  es  mas  digno  de  ellos  el  que  saca  á 
un  pueblo  de  la  adversidad  haciéndolo  feliz,  que 
no  el  que  conquista  reinos  y  dilata  sos  dominios 
con  la  destrucción  de  sus  semejantes." 

Habia  sido  nombrado  para  la  Mitra  de  esta 
Isla  el  Illino.  Sr.  D.  Pedro  Gutiérrez  de  Cos,  Obisí- 
po  de  Guamauga  y  residente  en  la  Habana,  y  tam- 
bién se  había  procedido  al  nombramiento  de  Pro- 
visor en  sede  vacante  en  el  Lic.  D.  Nicolás  Alonso 
Andrade,  deán  de  la  Sta.  Iglesia  catedral. 

El  19  de  Octubre,  aniversario  de  la  feliz  If- 
bertad  del  Rey  nuestro  Señor  y  del  restablecimiento 
de  los  sagrados  derechos  del  Trono  y  del  Altar,  fué 
celebrado  en  la  Capital  con  iluminaciones  en  la  vis- 
pera,  salvas  de  artillería,  Una  solemnísima  función 
de  Iglesia,  ert  la  que  el  R.  P.  F,  Francisco  de 
Paula  Carvajal,  del  orden  de  Predicadores,  pro- 
nuncio un  discurso  encomiástico  de  la  acendrada 
conducta  político-cristiana  de  nuestro  Soberano  el 
Señor  Don  Fernando  VII,  ordenado  á  radicar  ma» 
y  mas  la  gratitud  religiosa  de  los  buenos  españo- 
les al  Todo-poderoso,  por  la  importantísima  liber- 
tad de  tan  perfecto  Monarca;  6  igualmente  á  con- 
fundir la  detestable  perñdia  de  sus  tercos  enemi- 
gos regnícolas  y  estrangeros.  A  los  actos  religio- 
sos concurrieron  un  inmenso  gentío,  todas  las  auto- 
ridades, cuerpos  militares  y  corporaciones,  y  las 
compañías  de  preferencia  del  regimiento  infantería 
de  Granada  que  hicieron  las  tres  descargas  de  cos- 
tumbre. Por  la  nOcke  hubo  función  en  el  teatro* 
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Los  msmrgenteajde:  Vencaoela  y  Méjico  estaban* 
en  el  mayor  empeño  en  Octnbrede  aumentar  su» 
fuerzas  navales,  y  para  ello  habían  ocurrido  á  cons- 
truir algunos  buques  en  los  Estados-Unidos,  donde' 
en  efecto  se  pusieron  por  obra  dos  fragatas  de  <34> 
y  se  contrataron  otras  cuatro,  una  corbeta  y  un 
..bergantín.  Se  aseguraba  también  que  habían  com- 
prado varios  buques  de  guerra  en  Inglaterra,  Ho- 
landa y  Suecia  y  que  reunían  sus  fuerzas  en  Car- 
tagena, opinándose  era  el  objeto  atacar  las  islas 
de  Ouba  y  Puerto-rico.  Sobre  esta  ultima  parte  ha- 
bía el  Sr.  La  torre  recibido  otros  avisos,  de  cuyas 
resultas  tomó  varias  medidas  de  precaución  y  de. 
vigilancia  para  frustrar  en  su  caso  cualquiera  ten- 
tativa. 

En  estos  momentos  se  recibió  la  plausible 
noticia  de  haberse  dignado  S¿  M.  ascender  al  Sr. 
La  torre  á  Teniente  general  de  sus  Reales  ejércitos, 
por  lo  satisfecho  que  estaba  de  sus  servicios  y  del  • 
zelo  con  que  en  el  mando  de  esta  Isla  sostenía  sus 
Soberanos  derechos  y  la  publica  tranquilidad,  y> 
como  una  prueba  del  particular  aprecio  que  se  dig- 
naba hacer  de  su  persona  y  del  que  en  general  le 
merece  el  mérito  y  la  fidelidad.  Se  habia<  también •» 
recibido  la  Real  orden  de  28  de  Mayo,  por  la  que » 
le  concedía  facultades  extraordinarias  para  hacer 
la  felicidad  de  la  Isla  y  -  destruir  todo  ■  germen  de 
maldad,  desafección  óde  «desconfianza,  autorizán- 
dolo plenamente  para  suspender  las  ordenes  que* 
conceptuara  no  debían  cumplimentarse,  remover' 
empleados  de  cualquiera  clase  y  categoría  y  es-.- 
tablecer  los  que  le  merecieran  confianza,  cuya  Real ' 
facultad  es  como  sigue: 

,,Ministerio  de  la  Guerra. — El  Rey  nuestro  Se- 
ñor, en  cuyo. Real  animo  han  inspirado  la  mayor  1 
confianza  la  probada  fidelidad  de  -  V*  J&>  su  infatiga- 
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ble  líelo  *por  su  mejor  Real  servicio,  las  juiciosas 
y  acertadas  medidas  que,  desde  que  le  honró  eon  el 
mando  de  esa  Isla,  ha  tomado  para  conservar  su  po- 
sesión, mantener  en  tranquilidad  á  susneles  habitan- 
tes, contener «n  sus  justos  limites  a  los  que  intenten 
desviarse  de  la  senda  del  honor,  y  castigar  á  los 
que  olvidados  de  sus  deberes  se  atrevan  á  cometer 
escesos  con  infracción  de  nuestras  sabias  leyes;  bien 
persuadido  S.  M»  de  que  en  ningún  tiempo,  ni  por 
ninguna  circunstancia  se  debilitaran  los  principios 
de  rectitud  y  de  amor  á  su  Real  Persona  que  carac- 
terizan á  V.  E.,  y  queriendo  al  mismo  tiempo  S.  M. 
precaver  los  inconvenientes  que  pudieran  resultar 
*n  casos  estraordinartoeide  la  división  en  el  mando, 
y  de  la  complicación  de  facultades  y  atribuciones 
en  los  respectivos  empleados,  para  el  importante 
fin  de  conservar  en  esa  preciosa  Isla  su  legitima  au- 
toridad Soberana  y  la  tranquilidad  publica,  ha  te- 
nido á  bien,  conformándose  con  el  dictamen  de  su 
Consejo  de  ministros,  autorizar  á  V.  E.  plenamente 
confiriéndole  todo  el  lleno  de  las  facultades  que  por 
las  Reares  tirdenanzas  se  conceden  á  los  goberna* 
dores  de  plazas,  sitiadas.  En  su  consecuencia  dá  S. 
M.  á  V.  E.  tamas  amplia  é  ilimitada  autorización  no 
tan  solo  de  separar  de  esa  Isla  &  las  personas  em- 
pleadas 6  no  empleadas,  cualquiera  que  sea  su  des» 
tino,  rango,  clase  6  condición,  cuya  permanencia 
en  ella  orea  perjudicial  o"  que  le  infunda  recelas 
*u  conducta  publica  6  privada,  reemplazándolas  in- 
terinamente con  servidores  fieles  á  S.  M.  y  que  me- 
rezcan á  V.  E.  toda  su  confianza,  sino  también  para 
«suspender  la  ejecución  de  cualesquiera  ordenes  6 
^invidencias  generales  espedidas  sobre  todos  los  ra- 
mos deki  administración  en  aquel  la  parteen  que  V. 
E.  locousidereconvenienteai  Real  servicio;  debien- 
do «er  en  todo  caso  provisionales  estas  medidas,  y 
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dar  V.  E.  cuenta  &  S.  M.  para  áu  Soberana  aproba- 
ción.— S.  M.  al  dispensar  á  V.  E.  esta  señalada  prue- 
ba de  su  Real  aprecio  y  de  la  alta  confianza  que 
deposita  en  su  acreditada  lealtad,  espera  que  cor- 
respondiendo dignamente  á  ella,  ejercitará  V.  E.  la 
,mas  continuada  prudencia  y  circunspección,  al  pro- 
pio tiempo  que  una  infatigable  actividad  y  una  in- 
variable firmeza  en  el  ejercicio  de  su  autoridad;  y 
confia  en  que,  constituido  V.  E,  por  esa  misma  dig- 
nación do  su  Real  bondad  en  una  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, redoblará  su  vigilancia  para  cuidar  se 
Observen  las  leyes,  se  administre  justicia,  se  proteja 
y  premie  á  los  fieles  vasallos  de  S.  M.  y  se  casti- 
guen sin  contemplación  ni  d  ¡simólo  los  estravios 
de  los  que  olvidados  de  su  obligación  y  de  lo  que 
-deben  al  mejor  y  mas  benéfico  de  los  Soberanos, 
las  contravengan,  dando  rienda  suelta  á  siniestras 
maquinaciones,  con  infracción  de  las  mismas  leyes 
y  de  las  providencias  emanadas  de  ellas.  Lo  que  de 
Real  ordeu  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  sa- 
tisfacción y  exacta  observancia.— Dios  guarde  á  V. 
•E.  muchos  años.  Madrid  28  de  Mayo  de  1:825. — Ai- 
roerich. — Sr.  Capitán  general  de  Puerto-rico." 

El  Ayuntamiento  de  la  Capital,  queriendo  dar 
un  publico*  testimonio  de  io  gratas  y  satisfactorias 
que  habían  sido  á  todos  los  vecinos  de  la  Isla  las 
•nuevas  gracias  y  autorizaciones  con  que  S.  M.  ha- 
bía premiado  y  revestido  u  su  digno  y  benemérito 
Presidente,  dispuso  que  se  iluminase  la  Ciudad  por 
tres  noches  consecutivas,  dando  principio  el  14  de 
.Noviembre,  y  preparó  un  magnifico  baile  para  la 
ultima.  Los  vecinos  contribuyeron  á  la  ejecución 
de  estas  disposiciones  con  el  mayor  esmero,  y  fué 
brillantísima  la  iluminación.  En  la  casa  Consisto- 
rial se  puso  un  trasparente  alegórico  y  en  la  pri* 
meya  noche, estuvieron  tocando  toda  la  prima  la* 
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bandas  de  música  y  tambores,  lo  cjue  aumentó  el 
regocijo  v  entusiasmo  de  los  vecinos. 

Lo  que  con  dicho  motivo  acordó  dicha  Corpo- 
ración fue  del  modo  siguiente: 

.,VA  Rscmo.  Ayuntamiento  de  esta  moy  noble 
v  nuiv  leal  Ciudad,  en  Cabildo  ordinario  celebrado 
el  14 'del  corriente,  acordó  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

., También  se  tuvo  presente  la  plausible  noti- 
cia recibida  el  día  de  ayer  de  la  Península,  en  que 
nuestro  predilectísimo  Soberano,  usando  de  su  in^ 
nata  clemencia,  ha  concedido  al  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  esta  pinza  é  Isla  Doüi 
Miguel  de  la  Torre  el  ascenso  á  Teniente  general 
de  los  Reales  ejércitos,  y  exaltado  de  un  imponde- 
rable regocijo  al  ver  tan  jiisramcnte  premiados  los 
distinguidos  servicios  de  su  Presidente,  que  ha  sa- 
bido verter  su  noble  sangre  en  servicio  do  su  Rey 
y  nación,  y  dar  pruebas  inequívocas  y  muy  rele- 
vantes de  su  adhesión  y  lealtad  al  Soberano,  y  de 
su  prudencia,  bizarría,  generosidad  y  acierto  en 
este  Gobierno,  sosteniendo  á  costa  de  indecibles  fa- 
tigas y  desvelos  la  envidiable  paz  que  gozan  sus 
habitantes,  atrayendo  con  dulzura  á  los  descar- 
riados, amonestando  y  corrigiendo  con  prudencia  á 
los  incautos,  y  castigando  con  severidad  a  los  de- 
lincuentes, que  es  necesario  para  satisfacor  la  vin- 
dicta publica  y  mantener  el  orden  en  el  resto  de  la 
sociedad;  satisfecha  al  mismo  tiempo  esta  Corpora- 
ción de  ver  ya  realizada  en  parte  tan  deseada  e"  in- 
teresante la  suplica  que  hizo  al  Monarca  por  me- 
dio de  su  diputado,  ha  acordado  hacer  algunas  de- 
mostraciones publicas  de  regocijo  en  su  obsequio, 
según  lo  permite  la  premura  del  tiempo  y  circuns- 
tancias, reservándose  otras  mayores  para  su  opor- 
tunidad, según  le  fuere  posible,  aunque  nunca  se* 
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ran  á  proporción  de  sus  conatos  y  deseos  por  ser  sin 

limites." 

£1  mismo  Ayuntamiento  salió  el  15  a  las  diez 
de  la  noche  acompañado  de  un  numeroso  concurso 
que  so  aumentaba  á  cada  paso,  y  se  dirigid  en  al- 
borada, precedida  por  la  bandera  Real  y  gran  nu- 
mero de  achas,  al  palacio  de  gobierno,  donde  se  can- 
taron los  versos  siguientes  que  fueron  repetidos  por 
el  pneblo  con  el  mayor  entusiasmo  y  alegría,  y  en 
seguida  recorrieron  las  principales  calles  de  la  Ciu- 
dad, 

CANCION, 
cono. 

Repitamos  el  canto  armonio** 
Que  dedica  feliz  y  leal 
/fot/  el  pueblo  ó  su  gran  GenrraL, 
Como  digno  de  tal  espresion. 

Puerto  rico  exaltado  de  gozo, 
Con  aplauso  recibe  este  día 
01  bonor  que  á  su  Gefe  le  envía 
£1  Monarca  con  satisfacción; 

Y  los  dones  preciosos  y  augusto» 
Hoy  celebra  de  amor  complacido 
Incesante  porque  ba  merecido 
La  mas  justa  y  sincera  opinión. 

No  la  injuria  su  nombre  amancilla, 
Ni  lisonjas  que  nada  le  aumentan, 
Que  indeleble  á  Latorre  sustentan 
.Sus  acciones  y  amor  á  su  Rev: 

Cuyos  premios  el  pueblo  venera, 
Pues  cual  suyo»  los  canta  agradable, 
Pues  que  sabe  que  tiene  invariable 
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Quien  lo  rija  arreglado  &  la  ley. 

De  lealtad  la  divisa  presenta, 
Y  en  su  mando  conoce  gustoso, 
Que  leliz  el  amable  reposo 
Fiel  disfruta  sin  kiterrupccion; 

Y  los  himnos  de  paz  entonando, 
Keproduce  con  solida  gloría, 
Que  á  su  Gefesudulco  memoria 
La  dedica  por  retribución. 

El  baile  turo  efecto  en  la  sala  de  Cabildo  en 
la  noche  del  16  y  no  se  sabia  que  era  lo  que  mas 
debia  admirarse  en  él,  si  lo  lucido  del  adorno,  la 
simetría  de  las  luces,  lo  numeroso  y  brillante  de  la 
concurrencia,  la  elegancia  de  las  damas  y  los  es- 
quisitos  adornos  con  que  daban  mas  lustre  á  sus 
gracias,  lo  suntuoso  del  refresco,  si  se  atiende  á  las 
circunstancias  del  país  y  al  corto  tiempo  en  que 
todo  fué  preparado,  6  al  regocijo  y  satisfacción 
que  en  todos  reinaba.  £1  baile  duró  hasta  la  ma- 
drugada, en  que  se  retiraron  los  concurrentes  lle- 
nos del  mayor  gozo  y  alegría. 

Si  Puerto- rico  did  en  esa  ocasioa  una  nueva 
prueba  de  su  civilización,  no  fué  menos  recomen? 
dable  por  haber  sabido  agradecer  de  un  modo  tan 
patético  los  beneficios  que  recibía  del  heroico  Ge? 
fe  á  quien  el  Rey  nuestro  Señor  habia  confiado  sh 
seguridad,  su  sosiego  y  prosperidad,  y  que  como 
amoroso  padre,  mas  que  como  juez  severo,  consa- 
graba constantemente  sus  vigilias  al  llenar  tan  gran- 
dioso objeto,  como  lo  estaba  consiguiendo. 

En  vano  la  envidia,  la  calumnia  y  el  injusto 
resentimiento  agnzaban  sus  mortíferos  aguijones 
contra  este  Gefe,  pues  tales  armas  son  frágiles  y 
«5  quiebran  como  el  vidrio  cuando  tropiezan  con 
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f  \  escudo  de  la  virtnd  y  del  verdadero  mérito.  KJ 
corazm  magnánimo  sabe  despreciar  los  tiros  impo- 
tentes de  aquellos,  asi  como  sabe  reconocer  las  e- 
iusiones  de  la  gratitud  y  del  sincero  aprecio. 

Había  entrado  en  el  puerto  principal  el  13  de 
Noviembre  Ja  espedicion  para  la  Habana,  proce- 
dente de  la  Coruña,  al  mando  del  capitán  de  na- 
vio D.  Meliton  Pérez  del  Camino.  La  llegada  de 
ella  no  es  decible  el  entusiasmo  qoe  causo  en  to- 
dos los  corazones.  No  se  notaba  otra  cosa  que  la 
mayor  alegría  en  los  semblantes,  mutuas  enhora- 
buenas y  un  gozo  que  rebosaba  en  cuantos  se 
glorian  de  ser  vasallos  fieles  y  amantes  al  Sobera- 
no. Ksta  espedicion  que  se  esperaba  con  ansia  por 
los  buenos  españoles  y  en  la  que  teman  fija  la 
vista  los  leales  y  los  perversos,  disipó  la  obscura 
nube  que  desgraciadamente  se  formaba  en  nuestro 
orízonte  y  ofreció  una  seguridad  y  confianza,  cu- 
ya altura  no  pudo  concebirse. 

Hacia  días  que  habían  circulado  noticias  des- 
agradables de  varios  acontecimientos  en  la  Penín- 
sula, que  comunicados  en  los  papeles  estrangerc  s 
con  el  veneno  que  acostumbran,  se  les  habia  dado 
importancia  por  los  descontentos  y  pintaban  á  la 
España  envuelta  en  la  anarquía  y  la  desolación; 
en  lo  qne  fundaban  la  detención  del  envío  de  las 
tropas,  el  disgusto  de  estas  para  venir  á  la  Ame- 
rica y  un  cambio  en  el  gobierno  Supremo.  Los  bue- 
nos faltos  de  noticias,  aunque  incapaces  de  variar 
de  principios,  llegaron  á  amilanarse  y  á  perder  la 
esperanza  que  justamente  tenían  concebida  de  ver 
este  país  auxiliado  con  fuerzas  que  asegurasen  su 
unión  y  lo  mantuvieran  tranquilo,  escudado  de  mi- 
ras hostiles  y  para  que  arrancara  su  prosperidad 
«on  rapidez. 

Luu  situación  tan  critica,  ponderada  en  mu- 
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rho  grado  eñ  las  provincias  insurrectas;  el  arma- 
mento que  estas  estaban  practicando  en  el  Norte 
America;  la  reunión  de  fuerzas  en  Cartagena;  las 
voces  continuas  de  que  iban  á  ser  atacadas  las 
.islas  de  Cuba  y  Puerto-rico;  los  abetos  de  los  go- 
biernos de  los  mismos  países  insurrectos  en  que  se 
descubrían  sus  miras  hostiles  sobre  ambas  pose- 
siones, y  los  avisos  qtie  recibía  el  Gobierno,  corro- 
boraban la  certeza  de  estas  mismas  noticias,  lo 
cual  tenia  en  la  mayor  ansiedad  a  los  habitantes 
que  no  veian  otra  cosa  que  un  porvenir  triste  y 
un  desenlace  tanto  mas  desgraciado  cuanto  con- 
trario á  su  honroso  y  ñel  modo  de  pensar. 

Este  era  el  verdadero  estado  moral  de  Puerto* 
rico  el  13  de  Noviembre:  desconfianza,  amilana- 
•  miento,  y  lo  que  era  consiguiente  una  paraliza* 
cion  en  los  negocios  que  apenas  dejaban  percibir 
ningún  movimiento  mercantil  y  se  veia  visiblemen- 
te desaparecer  el  numerario.  ■ 

El  Sr.  La  torre  habia  procurado  con  pruden- 
cia y  sagacidad  en  los  meses  de  Setiembre  y  X)c- 
tubre  inspirar  toda  la  posible  confianza  por  medió 
de  la  gaceta,  comunicando  oportunos  avisos  sobre 
*l  buen  estado  de  la  Península,  apresto  de  las  tro- 
pas, su  pronta  salida  y  socorros  para  esta  Isla;  con 
cuantos  hablaba  procuraba  persuadirles  de  que  nin- 
gún mal  debían  esperar  en  la  Madre  patria,  y  que  las 
noticias  que  los  alarmaban  eran  especies  inventa- 
das  en  el  cstrangero  por  los  desléales  que  existían 
fuera  de  la  nación,  y  que  sin  duda  eran  abultadas  mu* 
chas  y  otras  falsas:  cuando  ningún  avisooticial  llena- 
ba  al  Gobierno  de  semejantes  novedades;  que  el  es- 
píritu publico  debía  sostenerse  contra  unos  ata- 
ques demasiado  conocidos  para  destruir  los  ánimos  y 
triunfar  en  la  división;  inspirándoles  por  ultimo  con- 
fianza y  seguridad.  Pasó  revista  en  toda  la  Isla 
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á  las  compañías  de  milicias  y  situó  las  de  nueve 
creación  por  habérsele  autorizado  por  la  Real  or- 
den ile  5  de  Febrero  de  este  año  para  organizar  siete 
batallones,  y  se  propuso,  al  paso  de  llevar  á  su  com- 
plemento tan  importante  arreglo,  dar  una  prueba 
«leí  desprecio  con  que  veia  las  noticias  esparcidas, 
enterar-e  del  verdadero  estado  de  los  pueblos,  y 
adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  afirmar 
Ja  seguridad  de  la  Isla,  conociendo  quienes  podrían, 
faltar  á  sus  deberes  en  el  evento  desgraciado  que 
ee  anunciaba  y  no  creía.  Redobló  la  vigilancia  j 
regresó  el  dia  10  á  la  Capital,  con  la  satisfacción 
de  haber  dejado  la  generalidad  del  vecindario  en 
el  mejor  sentido,  y  recibido  de  machas  personas 
notables  pruebas  de  adhesión,  contento  y  firmeza. 

La  espedicion  llegó  á  los  tres  días  de  so  re- 
greso á  la  Capital  y  todo  cambió  absolutamente  de 
carácter.  La  tristeza  se  convirtió  en  alegría,  la  des- 
confianza desapareció,  y  la  plaza  se  puso  en  ua 
movimiento  mercantil  cual  nunca  estovo.  Había  el 
Sr.  Latorre  ofrecido  á  S.  M.  que  á  la  llegada  4e 
las  tropas  satisfaría  30,000  pesos  para  sus  gastos, 
cuya  cantidad  le  babian  ofrecido  voluntariamente 
en  calidad  de  préstamo  varias  personas  de  ana  leal- 
tad á  toda  prueba,  y  fué  tal  la  satisfacción  que 
recibieron  estas  mismas  personas  con  la  llegada  de 
las  tropas,  que  á.  porfía  se  apresuraron  á  consignar 
sus  cuotas  ofrecidas  en  poder  del  -comisionado  por 
«1  contratista  de  la  espedicion,  quedando  entregada 
toda  la  sume  al  segundo  dia  del  arribe  de  aque- 
llas. ¿Puede  darse  una  prueba  mas  exacta  de  ta 
lealtad  de  los  referidos  individuos?  |Podrá  exigir- 
se mas  de  eu  amor  a  la  Real  Persona,  y  de  su  ín- 
teres por  la  conservación  de  la  Isla1?!  Semejante  su- 
ceso debía  inspirar  una  ciega  eonnaaza;  y  envane- 
cer al  Wel?  que  la  mandaba. 
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LtTefco  qtíe  fondearon  los  buques  de  la  cspe- 
dicion  bajó  i  tierra  el  mariscal  de  campo  D.  José 
Miranda  Cabezón,  á  quien  manifestó  el  Sr.  La  tor- 
re la  Real  orden  de  28  de  Mayo  ultimo,  por  la 
que  le  autorizaba  S.  M.  para  que  se  quedase  con 
el  numero  de  tropa  que  conceptuara  indispensable 
para  la  seguridad  de  la  isla,  contentándose  coa 
1,300  hombres  para  el  regimiento  de  Granada,  á 
fin  de  cubrir  las  bajas  que  tenia,  licenciar  los  cum- 
plidos y  retirar  los  milicianos  a  sus  casas.  Asi  so 
verificó  con  geueral  aplauso.  Á  los  baques  de  guer- 
ra y  mercantes  se  les  repostó  con  víveres,  aguada, 
medicinas  y  leña:  por  la  marina  fueron  socorridos 
los  comandantes  y  oficiales  con  una  gratificación, 
y  se  acudió  á  algunas  composiciones  de  los  buques. 
Á  los  batallones -de  la  espedicion  se  les  auxilió  tam- 
bién con  330  pesos,  J  siguió  el  convoy  para  la  Ha- 
bana en  el  mejor  estado. 

El  Sr.  Latorre  espuso  á  S.  M.  que  la  plaza 
quedaba  escudada  de  toda  tentativa  hostil,  que  sus 
habitantes  habían  cobrado  una  confianza  extraor- 
dinaria y  el  comercio  reanimadose  en  6umo  grado, 
que  la  Isla  se  mantenía  en  el  mejor  sentido,  que 
Jos  pocos  descontentos  que  podía  haber  quedaban 
aplanados  con  la  llegada  de  las  tropas,  que  ase- 
guraba mantenerla  en  paz  y  tranquila,  y  en  el 
caso  de  que  los  enemigos  la  atacasen  haría  el  ul- 
timo esfuerzo  con  los  fieles  habitantes  hasta  der- 
ramar la  ultima  gota  de  su  sangre  en  defensa  de 
tona  posesión  de  tanta  importancia,  de  los  Sobera- 
dos derechos  de  S.  M.  en  ella  y  del  lustre  de  sus 
Reales  armas:  y  dio  cuenta  con  relación  de  las 
personas  que  habían  tan  generosamente  ofrecido  y 
(entregado  ol  préstamo  de  los  30,000  pesos,  eu)*a  lis- 
ta *s  la  siguiente; 
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lieiacion  de  las  individuos  que  se  han  subscripto  t*>- 
luntariamentc  para  costear  el  trasporte  de  tro- 
•  ims  de  la  Península, 

El  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  ge 
neral  , 


?  > 


El  Sr.  Intendente  D.  José  Domingo  D 
El  Sr.  D.  Baltasar  Paniagna,  , 


az 


El  Sr.  Dr.  D.  José  Gutiérrez  de  Ar 
El  Sr.  D.  José  María  Vertiz, 
Sres.  Martínez  y  Echeveste, 
Sr.  D.  Nicolás  Alonso  Andrade, 
I).  José  Javier  de  Aranzamendi 
D.  Narciso  Comas,    ,    ,  , 
Sres.  Otalora  y  Ochoteco,  , 
D.  Francisco  Carreras,    ,  , 
D.  Pedro  Tomas  de  Cordova 
D.  Domingo  tont,  , 
D.  José  Ferrer,  ,  , 
D.  Benito  Molinas, 
D.  José  Grau,    ,  , 
I).  Juan  Barranco,  , 
D.  Antonio  Moreno, 
D,  Francisco  Cepero,  , 
D.  Pedro  Vidal  y  D.  Juan  Pi 
D.  Juan  Soler,  ,    ,    ,    ,  , 
D.  Francisco  Soler  y  Roig, 
D,  Francisco  Matheu,    ,  , 
D.  Francisco  Espar,  ,  , 
D.  Bartolomé  Carreras,  , 
D.  Benito  Carreras, 
D.  Pablo  Boada  , 
Viuda  delrizarry,  , 
Torrens  y  Viñals,  , 
1).  Francisco  Bas,  , 
1).  Lorenzo  Cayol,  , 
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D.  Antonio  Casanova,   ,   ,   ¡   ,   ,   ,   ,  C»00. 

D.  José  Luciano  Tejada,    ,,,»>>  200. 

D.  Pedro  Prado,  ,,,,,,>»>  250. 
D.  Ramón  Vidal.  ,,,,,,   t   i  i 

1).  Bartolomé  Bendrell,  ,    ,    >    »   t  .»    >  250. 

1).  José  Ignacio  Ezquiaga,  300, 

D.  Sidney  Massoo,  300. 

D.  Valdirio  Rubira,                            ,  100. 

D,  Antonio  Garriga,  ,    ,    ,    ,    j    >    >    »  200, 

D,  Juan  de  Sola,    ,.,,,»»    i    i  300. 

D.  Ramón  Soler,                         ,    t   i  400. 

D.  Pedro  Guarch,  ,,,,,,,,   i  250. 

Dalmau  y  Marty,  ,.,,,,>   t   i  300. 

D.  Manuel  Herhaiz,  ,,,,,>>,  300. 

1).  Josiach  Locar,                        i    »    >  1500. 

Pénelas  y  Balbuena,  200, 

D,  Lucas  Boada,    ,,,,,>»>»  400. 

D.  Juau  Manuel  Feijoo,    ,    ,    ,    ?    )    ,  100. 

D.  Fernando  Fernandez,    ,,>>>>  600*. 

I).  Narciso  Maimí,    ,,;,»»>>  200. 

D.  José  Vicente  Margarida,    ,    ,    >    >    ,  200. 

E.  Luis  Anglí,  ,,,,,,»»»*  400. 
Sr.  D.  Antonio  Tobar,  ,,,»»,,  1000. 
D.  Juan  Rijos  y  Feduchc.  ,  ,  ,  ,  ?  ,  200. 
D.  Narciso  Nufiez;  ,  ,  '  ,  ,  ,  >  ,  200. 
D,  Juan  Masana,  ,,,,,»  i  ,  >  200. 
D.  Tomas  Arrufa*,  100. 
Bií?Ic  y  Canas,  ,,,,,,,,,,  100. 
Albaccas  de  D.  José  Puig,  ,  ,  ,  ,  ,  200. 
I).  Francisco  Morales,  ,,,,,,,  100. 
D.  Ensebio  Noa,  100. 
}).  Manuel  Saviñon,  ,,,,,,,,  300. 
Albacea  de  D.  Francisco  Monge,  ,  ,  ,  200. 
I),  Juan  O'Kelly,  200. 
D.  José  (¿ciíjel  v  compañía,  ,  ,  ,  ,  ,  G00. 
D.  José  Cuñales;   ,,,,,,,,,  BOO. 
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J>.  Pedro  Pellot, 
D.  Juan  Bautista  Domenecll,  , 
1).  Manuel  Colchado,  , 
D.  Andrés  de  la  Rosa,  , 
D.  Francisco  Rabasa,  , 
D.  Nicolás  del  Valle,  , 
p.  Juan  Macaya,  ,    ,  , 
P.  José  Antonio  Mayoral, 
1).  Antonio  del  Valle,  , 
D.  Jaime  Sifrc.  ,    ,    ,  , 
D,  Juan  Martin  Acevedo, 
]>.  Guillermo  Darcedoni, 
D.  José  Antonio  Vidal,  , 
J).  Francisco  Sardá,  ,  , 
]>,  Agustín  Mangual, ,  , 
D.  Jaime  Ruiz  ,    ,    ,  , 
D.  J.  13.  Lange,    ,    ,  , 
P.  Rafael  Arroyo,    ,  , 
Dr.  D.  Félix  García  de  la  Torre 
P.  Simón  Maria  Ora  mas, 
D.  Pantaleon  Pérez,  ,  , 
P.  G.  Jocovich, ,  , 
1>.  Luis  Odiot,  .  , 
D.  Jacinto  Tejedor, 
JX  Juan  José  Simón  de  Sánchez^ 
D.  Manuel  Nadal,  ,    ,  , 
D.  Francisco  Santaliz,  , 
p.  Agustin  Gilfucliy  ,  , 
D.  Gerónimo  Goscowich, 
]).  Jaime  Soler,    ,    ,  , 
I).  Magin  Raldiri,  ,    ,  , 
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pasos  plata  macuquina  equivalentes  aV  30,000  pesos 
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ftiertes,  segnn  el  agio  que  corre  en  la  plaza.. 

Es  copia  conforme. — Pedio  Tomas  de  Cordo- 
va,  secretario. 

El  4  de  Diciembre  en  celebridad  de  aqnel  día 
memorable  que  fijó  para  siempre  el  destino  de  la 
fiel  Puerto-rico,  abriendo  una  nueva  era  á  su  pros- 
peridad y  su  grandeza  con  la  abolición  del  sis* 
tema  de  la  anarquía  y  restableciendo  la  autoridad 
soberana  de  nuestro  legitimo  Rey  y  Señor  en  toda 
su  plenitud,  fué  celebrado  de  un  modo  correspon- 
diente á  lo  grandioso  del  objeto  y  al  amor  y  fidelidad 
de  este  heroico  vecindario  y  su  valiente  guarnición. 
Asi  se  manifestó  en  la  gaceta  de  6  de  Diciembre. 

„La  clase  de  sargentos  del  regimiento  de  infan- 
tería de  Granada,  15  de  linea,  tomó  por  su  cuenta  la 
celebración  de  tan  fausto  dia,  y  lo  ha  ejecutado  de  un 
modo  digno  del  brillante  regimiento  á  que  pertenecen. 
Después  de  una  solemnísima  Salve  en  la  Sta.  Iglesia 
catedral,  simétricamente  iluminada,  con  una  mag- 
nifica orquesta  y  numerosa  concurrencia,  dieron 
en  la  plaza  de  armas  fuegos  de  artificio  muy  visto- 
sos, en  los  que  se  ejecutaron  varios  caprichos  con 
el  mayor  lucimiento  al  son  de  la  música  del  mis- 
mo cuerpo,  y  en  medio  de  una  afluencia  del  pueblo 
y  principales  clases  de  la  sociedad  que  el  local  no 
podia  contener.  A  cada  esplosion  notable  resona- 
ban los  aires  con  repetidos  vivas,  hijos  del  entu- 
siasmo y  acendrado  amor  al  Soberano  de  que  se 
hallan  poseídos  todos  los  corazones.  En  el  remate 
de  un  hermosísimo  castillo,  después  de  tiros  supe- 
riores qut,  llamaron  la  atención,  se  distinguió  por 
iluminación  de  los  mismos  fuegos  el  escudo  de  las 
armas  Reales  en  el  pabellón  nacional,  á  cuya  vis- 
ta quedó  el  concurso  en  un  estasis,  demostrando 
en  sus  semblantes  lo  agradable  que  les  era  la  ma* 
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.infestación  del  estandarte,  &  que  todos  han  jurado 
íé  constante  y  sostenerlo  hasta  derramar  la  ultima 
gota  de  sangre.  Esta  agradable  é  imponente  pausa, 
homenage  tributado  al  respeto  y  veneración  de  la 
Real' autoridad,  se  interrumpió  por  el  esceso  del 
entusiasmo  manifestado  en  los  mas  alegres  victores 
de  viva  la  fíeligion>  viva  el  Rey  nuestro  Señor,  vi- 
va nuestro  heroico  General,  quien  como  padre  del 
pueblo  y  rodeado  de  su  amable  familia,  manifes- 
taba en  sus  ademanes  loenagenado  de  gozo  que  es- 
taba al  ver  los  sentimientos  de  adhesión  á  su  Rey 
que  reina  en  todos,  sus  subordinados,  y  su  agrade- 
cimiento por  el  afecto  del  pueblo,  que  es  su  mayor 
galardón. 

,,El  retrato  de  S.  M.  que  estaba  colocado  en 
una  graciosa  enramada  formada  al  intento  en  el 
medio  de  la  plaza,  con  una  guardia  lucida,  fué 
conducido  en  seguida  en  medio  de  vivas  y  acla- 
maciones, al  son  de  música,  con  todo  el  pueblo,  á 
la  casa  de  gobierno,  de  donde  siguieron  á  recorrer 
las  principales  calles  con  igual  entusiasmo.  En  el 
transito  saludaban  a  los  gofes,  con  lo  que  demostra- 
ban que  es  fácil  conciliar  la  subordinación  con  el 
afecto  cuando  *»e  gobierna  por  la  equidad  y  la  jus» 
ticia. 

„En  el  dia  siguiente,  después  de  la  función  de 
Iglesia  de  misa,  sermón  y  procesión,  para  dar  gra- 
cias al  Rey  de  los  Reyes  por  un  suceso  que  tantos 
bienes  ha  traído  á  la  Isla  y  á  toda  la  nación,  hubo 
corte,  y  en  seguidas  fuü  conducido  el  retrato  do 
S.  M.  en  un  vistoso  carro  acompañado  por  el  pue- 
blo y  una  de  las  compañías  de  preferencia  del  re- 
gimiento, que  habia  hecho  los  saludos  y  descargas 
00 n  toda  regularidad,  tirado  por  los  sargentos  que 
al  mismo  tiempo  formaban  la  escolta.  Llegado  á  la 
plaza  «e  colocó  de  nuevo  en  el  sitio  de  la  noche  an- 
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téríor  eon  Xas  mismas  aclamaciones,  donde  se  cus- 
todió hasta  las  cinco  de  la  tarde.  A  esta  hora  se 
presentó  toda  la  oficialidad  de  los  cuerpos,  las  au- 
toridades eclesiásticas  y  civiles,  con  un  gran  con- 
cuaso, presididos  por  el  Escmo.  Sr.  Capitán  gene- 
ral y  su  Señora,  y  colocado  el  Retrato,  en  medio 
de  reiterados  vivas,  en  el  carro,  fué  llevado  en  triun- 
fo con  la  misma  pompa  por  las  calles,  resonando 
constantemente  los  aires  con  las  aclamaciones  du 
tiva  el  Rey,  viva  Infidelidad pucrloriqueña,  viva  nues- 
tro General. 

„Por  la  noche  se  iluminó  la  enramada  y  sus 
arquerías  colaterales  muy  lucidamente,  y  se  eje- 
cutaron por  la  orquesta  con  la  mayor  propiedad 
conciertos  del  mejor  gusto  que  duraron  hasta  la. 
media  noche,  en  que  restituido  el  He  trato  á  la  ca- 
sa de  gobierno  con  la  misma  suntuosidad,  entusiasmo 
y  alegría  que  en  los  actos  anteriores,  terminó  esta 
función  con  general  satisfacción  de  todos. 

„E1  Sr.  Provisor,  Vicario  general,  gobernador 
del  obispado,  que  siempre  se  distingue  por  su  a- 
eendrado  amor  al  Soberano,  tenia  colocado  el  re- 
trato del  Rey  nuestro  Señor  en  su  balcón,  que  so 
hallaba  adornado  con  tanto  gusto  como  lucimiento, 
y  en  ambas  noches  puso  una  iluminación  muy  luci- 
era. 

„Esta  ñesta  publica,  de  que  todos  han  partici- 
pado con  el  mayor  entusiasmo  y  regocijo,  se  ha 
terminado  sin  que  se  haya  notado  el  menor  desor- 
den; ha  reinado  aquel  orden,  circunspección  y  com- 
postura propia  de  este  pueblo,  no  siendo  menos  no- 
table la  perfecta  unión  y  fraternidad  que  había  ert - 
tre  todos,  como  verdaderos  y  buenos  españoles  " 

En  este  año  acordó  el  Sr.  Latorre  las  siguien- 
tes disposiciones: 

En  3  de  Enero  circuló  un  modelo  para  que 
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se  formasen  las  cuentas  de  gastos  públicos,  á  fin 
de  desterrar  las  informalidades  con  que  se  practi- 
caban. 

Lo  mismo  verificó  en  dicho  día  para  las  de  fa- 
brica de  iglesias. 

En  10  de  Febrero  encargó  que  las  demandas 
de  100  pesos  se  concluyesen  en  juicio  verbal  y  que 
no  se  diese  lugar  á  pleitos  sin  haber  antes  procu- 
rado avenir  á  las  partes. 

En  14  encargó  el  mayor  cuidado  con  las  bali- 
jas  de  la  correspondencia. 

Kn  2  de  Marzo  previno  se  satisfaciesen  con 
puntualidad  las  pensiones  de  Fajardo. 

En  23  circuló  el  reglamento  para  el  juego  de 
gallos. 

En  29  previno  el  modo  de  formar  las  listas  de 
mozos  para  el  reemplazo  de  la  milicia. 

En  25  de  Mayo  concedió  pensión  á  Francis- 
ca Ferrer  por  la  muerte  de  su  hijo  Salomón  Sal- 
guero en  la  función  de  la  Aguadilla,  bajo  las  mis- 
mas bases  que  las  de  Fajardo. 

En  28  circuló  orden  para  al  arreglo  de  los  pe- 
sos y  medidas  en  toda  la  Isla. 

En  7  de  Junio  volvió  á  encargar  el  mayor  coi- 
dado  con  la  balija. 

En  11  de  Julio  encargó  se  formase  relación 
ele  los  mozos  solteros  blancos  de  16  á  40  aiios  para 
la  organización  de  la  milicia. 

El  12  comunicó  el  nombramiento  de  cónsul 
francés  en  D.  Agustín  Juan  Mahelin 

En  26  circulo  lo  acordado  por  la  Junta  de  Real 
Hacienda  para  evitar  los  abusos  que  se  liacian  coa 
el  uso  del  papel  sellado. 

El  5  de  Agosto  acordó  varias  disposiciones  de 
resultas  del  huracán. 

El  10  repitió  otras  providencias  sobre  el  mis- 
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mo  objeto. 

El  12  prohibió  la  salida  de  frutos  menores  en 
el  termine  de  dos  meses. 

El  19  tomó  varias  medidas  sobre  la  manda  pía 
religiosa. 

El  25  reiteró  las  mas  estrechas  ordenes  sobre 
vagos  y  holgazanes. 

El  5  de  Setiembre  pidió  informes  sobre  el  tra- 
to que  se  daba  a  los  esclavos. 

El  9  publicó  y  circuló  varias  medidas  sobre 
seguridad  publica. 

El  15  pidió  una  noticia  circunstanciada  del 
nnmero  de  matriculados. 

El  23  aclaró  que  los  pasaportes  se  visasen  por 
las  autoridades  militares. 

El  15  de  Noviembre  circuló  la  Real  orden  de 
7  de  Setiembre  sobre»  persecución  de  los  masones. 

El  mismo  dia  lo  verificó  del  Real  decreta  de  19 
de  Abril  sobre  la  declaración  de  S.  M.  de,  uo  variar 
ni  consentir  se  variase  la  forma  del  gobierno. 

El  16  mandó  no  se  permitiera  la  introduejon  del 
periódico  que  se  trataba  de  publicar  «ajo  el  epí- 
grafe de  vida  de  todos  los  Santos. 

El  19  de  Diciembre  hizo  varia*  prevenciones 
para  la  entrega,  de  las  alcaldías. 

El  3  mandó  que  no  se  hiciese  uso  4*.  la  roma- 
na danesa  para,  la  compra  de  frutw, 


OBRAS  FÜ8WCAS. 

Cabo-rojo. 

Se  reedificó  el  feojio  situado  fea. 
el  fuerte  de  Pedernales  para  el  des- 
tacamento; su  costo,  con  cargo  al 
fondo  publico,  encendió  S,  ,   ,   ,  ,       47.  p,  0, 
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Se  dio  salida  á  las  aguas  en  una 
de  las  calles  del  pueblo,  y  se  forma- 
ron dos  calzadas  de  madera.  Los 
caminos  de  toda  la  jurisdicción  se 
compusieron,  dándoles  mas  anchura, 
en  lo  que  trabajó- el  vecindario  sin 
costo  alguno. 

.  El  cementerio  se  recompuso  cer- 
cándolo de  madera,  y  su  costo  lo  su- 
plió el  derecho  de  matanza;  montan- 
te á,    ,,,,,,,,,,    ,       93.  3.  17f 

Fué  recompuesta  la  casa  del 
ftey  en  su  techo  del  fondo  publico. 

Hwnxoccco. 
Se'  siguió  la  obra  de  lá  reedifi- 
cacion  de  la  Iglesia,  dejándola  en 
términos  que  solo  faltaba  para  su 
conclusión  parte  del  solado  de  las* 
naves  colaterales,  dos  ventanas  que 
jioncr  y  el  campanario  que  fué  des- 
truido con  el  huracán  ultimo.  Hacia 
veinte  años  se  habia  emprendido  es* 
ta  fabrica,  en  la  que  se  habían  in- 
vertido gruesas  cantidades  de  sus 
fondos,  donaciones,  arbitrios  y  re- 
partos. 

La  casa  del  Rey,  destruida  con 
el  huracán,  se  reedificó  con  el  dere- 
cho de  matanza  y  gastos  públicos,  y 
ascendió  su  costo  á,  ,    ,    ,    ,    ,    .      442.  0.  0. 

El  vecindario  compuso-  las  ca- 
lles sin  costo  alguno. 

Jtíaguabo. 

Prosiguió  la  composición  de  -la* 
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calles,  y  se  gastaron  en  la  fabrica  de 
la  Iglesia  los  productos  de  donati- 
vos para  ella,  importantes  a,    ,    ,    ,      550.  0.  0. 


Capias. 


Las  calles  de¿  pueblo  fueron  re- 
paradas, lo  mismo  que  practicados 
alguuos  desagües  en  los  caminos. 

Quebradillos. 

En  la  Iglesia  se  gastaron  en  e- 
fectivo i   i      3o0.  0.  U. 

La  casa  del  Rey,  á  la  que  se  a- 
ñadieron  piezas  bajas,  consumió,    ,       o2.  4.  V. 

Pamelas. 

Se  formó  una  pequeña  casa  de 
madera  para  la  guardia  urbana,  que 
costó  de  los  fondos  públicos,    ,    ,    ,       50«  «°«  v. 

Se  mejoraron  las  calles  del  pue- 
blo y  los  pasos  peligrosos  que  se  for- 
maban á  la  salida  de  este,  sin  costo 
de  fondo  alguno. 

La  Iglesia  fué  reconocida  y  en 
acopio  de  materiales  consumió  de 
sus  fondos,    ,,,,,■>»>        65.  0.  .0 

Cidríí. 

Los  vecinos  recompusieron  la 
Iglesia  y  el  cementerio,  y  ademas  de 
sus  brazos  y  las  maderas  gastaron  en        ^  * 

efectivo    ,,,,,,,    ,    i.  ,      lü0«  °-  0 

En  la  casa  del  Rey,  para  mejo- 
rar el  techo  se  gastaron  de  los  fon- 
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dos  públicos,    ,,»,))    i    i       35.  0.  1*. 

¿guada. 

Se  hizo  un  pequeño  cuerpo  de 
guardia  en  la  plaza  del  Espinal  que 
sufragó  el  fondo  publico,    ,    ,  >   ,       3$.  0.  0. 

Coamo> 

La  composición  de  la  Iglesia, 
donde  cayo  un  rayo,  costó,    ,   ,   ,       12.  3.  0. 

Morovis. 

Todos  los  tíaminos  fnferon  inuti- 
lizados con  el  huracán  de  este  ano, 
pero  el  vecindario  los  volvió  á  dejar 
corrientes,  limpiándolos  de  los  tron- 
cos y  dándoles  mas  anchura. 

Se  recompuso  el  techo  de  la  1- 
glesia  con  el  costo  de  la  mano  de  o- 
bra  en,    ,,,,,,,,,   ,       52.  7.  l). 

Yauco. 

Se  edificó  la  batería  en  el  puer- 
to, un  almacén  para  repuesto,  esta- 
cada firme  y  garita,  en  cuyas  obra* 
se  gastaron  de  donativos  y  fondo  pu- 
blico  >,,,,,,,,,,      789.  3.  0. 

La  cárcel  fué  recompuesta  de 
Jos  gastos  públicos,  20.  4.  0. 

Tfujillo-bajo. 

Fué  reparada  la  casa  del  Rey 
de  los  fondos  públicos. 

Toa-baja. 

Se  compuso  la  Iglesia  por  el  ye- 
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cindario  sin  costo  alguno  út  sus  fon- 

<,os*  Juncos. 

Se  continuó  la  fabrica  de  la  I- 
glesia,  ajustada  la  mano  de  obra  cu 
2,600  pesos,  dando  los  vecinos  las 
maderas,  materiales  y  peones:  se  in- 
virtió en  ella  él  arbitrio  sobre  ma- 
tanza. 

La  casa  del  Rey  faé  compuesta, 
gastándose  del  fondo  publico,    ,  , 

También  se  fabricó  la  carnice- 
ría con  el  fondo  de  reses,  y  ascen- 
dió mu  casto  á,   ,,,,,,  , 

Viales, 

En  este  año  se  hicieron  de  los 
fondos  de  fabrica  algunos  reparos  á 
da  Iglesia,  y  su  costo  faé,  ,  ,  ,  , 

Ponce. 

Se  estableció  la  vigía  con  una 
pequeña  casa  y  todo  lo  necesario  pa- 
ra señales.  Un  pozo  publico  en  la 
plaza  principal.  Los  caminos  á  los 
barrios  de  Portugués  y  Tibes  se  a- 
brieron  y  pusieron  corrientes;  lo  mis- 
mo el  de  las  Adjuntas,  cuyas  obras 
son  de  la  mayor  utilidad.  Se  cegó 
la  cabeza  del  caño  que  está  en  el 
camino  de  la  playa  y  lo  hacia  intran- 
sitable para  ruedas.  Se  siguió  la  aper- 
tura de  la  zanja  en  el  mismo  camino, 

Ír  fueron  recompuestos  los  demás  4e 
a  jurisdicción,  particularmente  la 
calzada  de  las  Magas.  Todas  estas 


454 

obras  muy  útiles  han  sidomuv  eos- 
tosas,  pero  hechas  por  el  vecindario 
gravaron  muy  poco  á  los  fondos  pu- 

blicos'  Giminabo. 

Se  reedifico  la  carnicería  arrui- 
nada por  el  temporal,    ,    ,    ,    .    ,       27.  0.  O. 

Se  invirtieron  en  componer  las 
calles,  ,,,,,,,,,,  51.  0.  9. 

Toa-a!  tp. 

- 

En  la  prosecución  de  la  obra 
déla  Iglesia,    ,,,,,,,,      103.  3.  0. 
En  la  casa  del  Rey,    ,    ,    ,    ,      508.  0.  0. 
En  los  caminos,    ,    ,    ,    ,    ,       15,  0.  0. 

Camuy. 

Se  recompuso  la  casa  del  Par- 
coco,  y  costó,    ,,,,,,,,  0.  0. 

Se  repararon  los  caminos  de  la 
playa  y  Pepino. 

m 

Utuadou 

Se  compró  la  casa  para  cuartel 

Mat/agitcs. 

■ 

Por  el  vecindario  de  Ins  Fur- 
nias se  abrió  un  nuevo  caminó  con 
toda  solidez,  en  términos  que  un  via- 
ge  en  que  antes  se  gastaban  nueve 
horas,  se  hace  ahora  en  tres,  y  se 
va  en  seis  al  Pepino.  Á  esta  obra 
grandiosa  ha  ocurrido  el  vecindario 
de  aquel  barrio  con  sus  esclavilu- 
ü>s  y  mas  de  dos  mil  pesos  en  efeo- 
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tívo,  ;  ;  ;     ,  ,  ;  ,.  ,  ,  :  ;¿;ooo.  o.  a 

de  los  que  solo  D.  Félix  (¿are  i  a  de 
la  Torre  lia  dado  la  mitad  de  éste 
importe  y  ocurrido  hasta  con  cua- 
renta peones  por  mucho  tiempo,  y 
dado  el  impulso  y  dirección  á  la  o- 
bra,  siéndolo  nía»  admirable  que  las 
fmn  emprendido  antes  que  las  nue- 
ras plantaciones  estuviesen  en  co- 
secho. 

Se  reparó  y  dió  mas  anchura  al 
camino  del  Limón 

En  el  del  Algarrobo  se  hicieron 
recorridas  por  su  director  D.  F.  Sou- 
chet. 

El  de  Guauagibo  se  tiró  por  otra' 
dirección-,  cuya  obra  acudieron  los 
vecinos  de  aquel  barrio. 

En  el  pueblo  se  empedraron  la 
calle  de  'Mangual,  la  bajada  á  la 
casa  del  Cura  y  la  de  la  esquina  de 
la  botica. 

La  batería  se  aumentó  con  un 
martillo,  almacén  de  pelvora  y  co- 
trina,  invirtiendose,  212.  0.  Ó. 

En  componer  la  casa  del  Rey  se 
gastaron,  734.  0.  0. 

Y  en  la  carnicería,    ,    ,    ,    ,       36.  0.  0; 

Se  trazó  el  camino  de  la  playa, 
se  hicieren  alguno*  terraplenes  y  á\& 
principio  á  la  obra  con  varias  subs- 
cripciones, 200  pesos  del  Gobierno 
y  200  de  gastos  públicos,    ,   ,    ,    ,      400:  0.  0. 

\  Arcclbo. 

Por  cuenta  .dej  rematador  del 
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paságe  del  rio  se  establee ig  en  él  un 

ancón. 

Se  fabricó  un  pequeño  puente 
de  madera  sobre  el  eaño  del  Peina- 
jagual  por  los  vecinos. 

La  carnicería  se  estableció,  fa- 
bricando un  rancho  capaz,  cómodo 
y  seguro,  cuyo  costo  fué,   ,  ,  ,  ,      33.  %.  0. 

Fajardo. 
Se  dió  principio  á  la  batería  en 
el  puerto  real  con  la  subscripción 
voluntaria  de  varios  vecinos. 

Yabucoa. 

Fué  compuesta  la  Iglesia  par* 
roquial  y  costó,   ,,,,,,   ,'     198.  4»  0. 

La  plaza  y  las  calles  del  pue* 
blo  se  mejoraron  por  el  vecindario. 

Se  dió  principio  á  la  obra  del 
cementerio ,  cuyos  cimientos  se  a- 
brieron,  cercándolo  provisionalmen- 
te de  maya,  y  se  acopiaron  materia* 
les,   

W»  í.  17. 

Maestranza  de  Artillería: 
Se  invirtieron  en  este  ramo.  ;  2,705.  I.  22. 

i  • 

Maestranza  d&  Ingenieros. 

Las  obras  de  este  ramo  aseen* 
dieron  á,  ,,,,,,,,,   <   9,011.  2.  31, 

La  composición  del  puente  de 
San  Antonio  a,   ,   ,   ,   ,  ,   ,  ¿   7,603.  $.  17. 
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En  el  relox,  cárcel,  fctóiftes  ^ 
cuartel      mflicias,  ,    ,    ,   ,   ,    ,       *7.  «fc.  0. 

Tropa  y  armainento. 

Por  la  Hegada  «ledas  tropas  de 
la  íéühwHfkt  *e  abonáron  9es  libra- 
mientos importantes,    ,   ,    ,    ,    ,   89,-800.  ft.  0. 
y  se  pusieron  prontos  para  el  resto 
que  tobo  dé  tseeso  6.000. 


Produjeron  todas  kft  rentas  ftr- 
teríores  y  las  aduanas,   ,   ,   ,   ,  497,984.  7,  1& 

«*  ,  

Gastado  en  las  ofrtttetíe  tos  pue- 
blos 8,112,  l.  17. 

En  las  maestranzas,  ,    ,    ,   ,    19,320.3.  1. 

Por  %1  Ayanta miente,   ,   ,   ,  ti.  ü. 

Paia  la  llegada  de  la  tropa,   ,   30,000.  tí:  O. 

«  54,019.  4.  18, 


En  este  año  nacieron,   ,  14,082. 
Murieron  ,,,,,,  8,224. 
Matrimonios,    ,   ,   ,   ,  1,554, 
«62.  Vacunado*  „  * 
9.  Robos. 

21.  Heridos. 

22.  Asesinatos. 
15.  Temblores. 

5.  Incendios. 
12.  Abogados. 

Los  gastos  publicas  ascendió 
......  ,  .  ,  ,  ,   32,57*.  7  S». 


Entraró*  J   ]  J  J  ¡¡  í  2,121.  buques! ' 
Salieron,  ,   ,   ,   ,   ,   t  2,138. 
sin  incluir  la  Capital. 

¥1  subsidio  importó,   ¡   ¡   ,  159,002.  5.  32i 

Se  liquidaron  las  cuentas  de 
fabrica  de  iglesias,  y  sus  fondos  al* 
cansaron  a,    ,,,,,,,    ,    92,873.  5.  8. 

El  valor  de  las  alhajas  á  ,   ,   35,480.  Q.19-. 
.    sin  incluir  las  de  la  CatedraL 

En  29  pueblos  resultaron  por  la  revisita  de  nr-, 
baños 

169.  Compañías^ 
16,949.  Urbanos. 
1,622.  Jubilados. 
510.  Aforados.        , ,  • 

162.  Matriculadosj 

.  ... 

Én  estas  aotisias  no  están  inclusas  las  de  ú 
Capiul» 


.  :  i 
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y  Amefia  de  Gobierno.  Reelección  del  mando 
«n  ei  Sr.  Latorre.  Arreglo  de  la  Milicia.  Di- 
putado á  la  Corte.  Gracias  que  pidió  el  Ayun* 
t amiento.  Felicitaciones  por  la  continuación 
del  mando.  Visita.  Conservación  de  Ui  Vacuna. 
Escuadra  española  en  la  Aguadillo.  Recla- 
maciones sobre  presas.  Pido  de  armamento  y 
tropa.  Gran  cruz  de  habd  al  Sr.  O! nudo.  A" 
probaciones  de  S.  M.  Gracias  á  vanos  emplea- 
das. Intrigas  contra  el  Sr.  Latorre.  Fuga  de 
A.  Su  comunicación  desde  Sant ornas.  Recia- 
mariones  al  gobierno  de  Sant  amas.  Visita.  O- 
bras  publicas.  Estado  de  la  administración  de 
Justicia.  Zelo  de  los  comandantes  de  departa- 
mento. Monopolio.  Piratas.  Ojnnion  publica  en 
Junio.  Milicia  urbana.  Comedia  el  Riego.  Vo- 
tes alarmante*.  Teatro.  Aniversario  del  19  de 
Octubre.  Fiesta  dd  regimiento  de  Granada. 
DiadeS.  Miguel.  Primer  aniversario.  Pa- 
peles subersicos.  Voces  escandalosas  en  Maya- 
gues.  Persecución  de  piratas  por  el  comandan- 
te Aboy.  Papeles  subersivosde  Venezuela,  lia- 
ge  del  Sr.  Obispo  á  la  Habana.  Jueyes  6  Can- 
grejos. Insulto  de  Porter  en  Fajardo.  Crea-, 
don  de  una  compañía  de  milicias  en  Fajardo. 
Nombramiento  de  un  ge/e  para  dicho  punto. 
Aniversario  de  la  restauración  en  Puerto-rico.  ' 
Ordenes  circuladas  en  1S24.  Disposiciones  to- 
madas en  la  risita.  Obras  publicas.  Produc- 
tos de  las  rentas.  Aoticias  estadísticas,    ,    ,  120. 
CAP.  IV.  1825.  Estado  de  la  opinión.  Relacio- 
nes amañadas  sobre  el  suceso  de  Porter.  Buen 
nombre  de  Puerto-rico  y  sus  autoridades  en  la, 
Penhisula.  Fragatas  de  güera  españolas  en 
Puerto-rico.  Estado  de  Venezuela  y  sus  opi* 
niones.  Pidos  de  gente  y  armas.  Establecí- 
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mh:i:tak  ¿ff^(Htik^  Poj/Cf.  Venta*  és  un  ¿t«*  . 
foJ<\  guardia.  Qrpvc sa ifc/ ¿r? ¿r«?ir^ espn¡¿4  . 
Aynnp.i  Piratas.   Fuerzo:  sutil.  Fuego  en 
'^r presa  d&  ,/a  ba/sria  de  la  A- 
gU'idillappr  '^corsarios,  inwrgcntes.  Tropa* 
■^pukoUts  m  Zlüii  't'türa.  É^mlition  para  /« 
Urbana.,  Lleuda  del  Comuj  francés. 
r  rizr::n.  Céi  fúñela  tontra  ¿a  Jaia.  Qaé- 
dt  .7,  30<]  hombres  d".  la  pedición  t\i  Puerto- 
rii  fr>¿fjr?f>{  •sai  el  contm  piratas.  Cap7 

fefrtj  u?*C$al  j/^fros  pirata*.  •  Peso  am-  1 

uwXiVgffidfr.  .pj;c^unw  'pyra  fo  venida  ds  \  . 
frf\  <-*>f  (  'wdn'ia  (¡<  l  AutlUor.  Para  q?M  Cfi*  . 
!».-?  ;  :¿  £js  ¿Ucaldos  ^  tic       ¿mi  h(v¿,  izando  de 
*¡uuyJj>u'iid¡o .  4¡ti  Ja  uigitadtiia.  Corsay  ^ , 
ai"  lajeado. y  Vabucva.  Pastoral,.  Gibo-  1 
it?>aitc-j!Q.  M'srctQ  j  </r  /  <ww í¿ ienqtfo  'iljap;vjw  '  • 
^r.  'lL^o  dd  V^taiiitílor.  Huracán*  Qractu* 
Por¿a\'<Lto^><\(i  Ph-r.-to^rko.  ¡huérfanos y maní  . 
da  ^iq^  Ü/ai*  irnz  de  Sap  Fmiando  al  Sr.  % 
JLaftírrCn  Puljtiy.  óhksjw  eivelp  el  Sr,  Cos. 
Provistor  el  oV*. .  rAkhdrfído,  Aniversario  de  19 
de  pct'i*f»e.\  f  uerzas  nq vales  insurgentes.  -i  - 
censo  dc(  Sv,  _  Lqlvrrq  ü  Tenienls  general. 
Facultades  citi  aorj/inarias*  Fiestas  por  el  A' 
yuntamiznVj.  FsprfJicion  de  tropas  españolas. 
Fspíiiks  alarmante*  Prestapij  frtira  la  espe- 
dirían.  Pr<slamisuis  Anivsr^trio  del  4  de  Di- 
-riemhi  C  Circular.  Obras  publicas,  Varias  no» 
tk  'nis  czttidiüfccas  y  Cfenoníicv*; ,   ,   ;   ,   .  29.Q, 


Digitized  by  Google 


►    *•  ■  ~  \~        ,  4(fe 

Censura  del  8f.  D:  Ja-aix  'Ha ¡non  t>scs}  Oidor  De* 

cano  de  la  líetít  Audiencia  de  Puerto-rico. 

<  .  , 

*   \  •  ¿  4.       •-  ■  *■ 

Escnio.  Sr. — lie  Jeiílo  detenidamente  el 

mo  IV  délas  M  emane?)? \historian :.de  e'sfa  Is- 
la, escritas  por  el,  Sr  Coronel  í).  JVrUo,  To- 
mas de  Gordo  va,  Secretario  del  Gobierno  y 
GapfTtania  general',  que  .V.  li..'it>a  tchido  ;v 
bien  . remitir  á  mí  censara  con.  olicio  de  27 
de  Diciembre  próxímó  pasado. 1 

Contiene  dicho  tomo  Iotj  sucesoa.  com- 
probados con  los  documentos  qtie  sepilan; 
las  reflexiones  del  autor;  y  su  juicio  fin  lijado 
en  los  mismos  fechos;  y  la  relación  puutual 
de  los  beneficios  que  ha  recibid.p  la  lyhi  de 
roano,  dé  V.  E.  dqrantejla  época  de  su  go- 
bierno, desde  1822  hasta  1825:  benefieios  de 
que  existen  muchos  testimonios,,  que  *pqr  o- 
tra  parte  son  not*or*u»,  y  de  los  cuales -ei  Rey 
nuestro  Señor  se  lia  manifestado  satisfecho. 

Eu  cuyo  concepto  no  encuentro  ¿reparo 
alguno  que  oponer;  y  V.  E.  deternúnfcrk  lo 
mas  acertado.       ,  \to   ,         \ .  > 

Vios  guardei.Y.  E«>  muchos  años.  Puer- 
to-rico 3  de  Enero  dé  1833.-^Escpio  Sr. — 
Juan  Ramón  Qsés^llscmo.  Sr»  Goberna- 
dor, Capitán  general*  y  Presidenté  de  lar  Real 
Audiéncia. ., ,  .    (  ]\ 

Puerto-rico  H  de'Bnero  <fé  1833;— Pu- 
bliquese  el  tomo  IV. — Latón  e. 
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FÉ  DE  ERRATAS 

DEL  TOMO  *Y. 


dl<* 


necsidad. 
crédito» 


Poledo. 
confianza» 
produjese, 
faltándole, 
Go.brmudor, 
Ayuntai 
TempoJ, 


desogracidos, 
Ayer, 
escarrie. 


mentores, 
podrá, 
inteses, 
t  de  Mano» 


pue, 
grato, 
tf| 
qpe. 
habrá» 
bai-quera, 
ag-ricultuia, 
baldas» 

Repto  r, 
su  empresa* 

bota» 
Qclen, 


■  - 
oeccaidiid. 
decreto. 


Molledo, 
descoofiaua^ 
produjesen, 
faltándola. 
Cobéroadar. 
Ayunta 
'Templo. 
Landres. 
Huesca. 


descarrie, 
coaechas. 
Mentores, 
podía. 


9  de  «Febrera, 
prontas, 
que. 
grato. 


que. 
habrá. 

banqueare. 


Rector. 

en  su  empresa, 

exUtav 

WusbiOgtOBa  v 
brota. 
Quien. 


:  •  • . 
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